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CAPITULO 1 
Alma en Formación 


Adquiriendo Conciencia de una Nueva Nacionalidad. 
Simientes de Nacionalidad. 

Fuerzas Negativas y Dóciles Masas. 

La Continuidad de las Generaciones. 

Diversas Manifestaciones de un Mismo Mal. 





















La ers y perfecciona- 
miento de un pueblo se real;- 
za primero en el interior de 


y su conciencia y luego emerge 
al exterior en creaciones tan- 

a gibles. 

CN 
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aa O CONCIENCIA DE 
INA NUEVA! NACIONALIDAD 


México es un conjunto de ri- 

quezas y de miserias, de ensr- 

e gías estáticas y de fuerzas 

Om ección, de anhelos ansiosos de ascender y de insidias empeñadas en 

A LAA arlos; México es un arcoiris dé impulsos positivos y negativos, 

Ae aún no se funden en una sola luz: es en país en busca de la pleni- 
we de sad nacionalidad. 

¡Da nación va adquiriendo plenitud a medida que sus integrantes van 
endo conciencia de su nacionalidad. En México tenemos todavía 
| engrme masa de población carente de esa conciéncia, pues de la 
' ayi de lo indio —rodeada de sombres y alentada por des- 
lor paró al torbellino del mestizaje para transformarse en algo 
py inuevo. Y este proceso no concluye aún. 

dl como la conciancia Ai wal determina que el individuo dedique 
po s esfuerzo a la preservación y al desarrollo de su tribu, la 
a de necionalidar e un orden superior a la primera— de- 
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termina que el ciudadano encauce parte de sus energías y de sus 
anhelos hacia un ámbito mayor, hacia el desenvolvimiento de su nación. 

Familias aisladas, sin conciencia de los peligros comunes que las 
acechan y de las metas comunes que desean alcanzar, no forman el 
organismo mayor, más fuerte y creador, llamado tribu. Y así igual- 
mente las comunidades sin conciencia de unidad no forman el orga- 
nismo mayor, complejo y múltiple, llamado nación. 

Al despertar a la vida el individuo empieza sintiendo sólo los estre- 
chos límites que puede wer y:palpar; sólo-en ellos cres y sólo dentro 
de ellos se mueve; su ser lo configura el ámbito de su familia y fue- 
ra de ella está la comarca de lo extraño y lo hostil. Cuando esa con- 
ciencia se amplía, cuando puede percibir que el agrupamiento de va- 
rias familias integra un organismo en cierta forma superior a ellas, co- 
mo la tribu, entonces su vida de relación se eleva a un ámbito más 
amplio y parte de sus anhelos se encauzan también hacia metas más le- 
janas y reclaman asimismo un esfuerzo mayor. | 


Todavía dentro de los límites de la tribu, el individuo se siente par- 
te de un organismo social que puede ver y palpar a cáda instante: 
la realidad incisiva de sus sentidos le da a cada pazo constancia de la 
efectividad de la vida de relación en que se mueve. Pero de ahí en 
adelante la conciencia individual y tribual necesita saltar sobre un 
abismo para convertirse en conciencia nacional, que opera ya dentro 
de un ámbito que el testimonio de los sentidos no alcanza fácilmente 
a percibir, 

Sólo cuando este esplendor de la conciencia ocurre, a través de las 
misteriosas vías metafísicas de la fe que complementa la evidencia 
diaria de los sentidos, es cuando una miríada de minúsculas existen- 
cias confluye a formar la vida y el futuro de una nación: Y sólo. en- 
tonces es cuando existe una nacionalidad en plenitud. en que sé po- 
tencian todos los esfuerzos, los anhelos y las esperanzas de sus inte- 
garantes. 

México todavía no alcanza.esa plenitud. porque tiene una gran ma- 
sa de población que ciertamente no carece de la nacionalidad extar- 
na y circunstancial —dada por el simple hecho de nacer en datermíi- 
nada región geográfica—, pero en todo lo social sí carece de la 
nacionalidad interior que sólo se adquiere mediante una conciencia 
de conjunto, bajo una misma tradición y un sendero común. Sendero 
tan común que la suerte adversa o afortunada del compatriota o de 
las generaciones futuras hace sentir su influencia en la propia sensi- 
bilidad, | 

La forma externa de la nación es el perfil geográfico;-en nuestro 
coso dos enormes costas recortadas por el mar y dos líneas divisorias, 
una de ellas marcacia por la desgracia que no supimos dominar: y den: 
tro de este perfil, una extensión territorial de infinitos contrastes y 








una masa de población igualmente contradictoria: ignorantes y cul- 
tos, misérrimos y acaudalados, irresponsables y conscientes, vulgares 
o sensibles a todas las gamas del espíritu. pois 

Pero todo esto es 5ólo el cimiento terrestre, el pedestal aecgráfico, 
sobre los cuales se erige lo que es la esencia de la nación, o sea la 
conciencia y el sentimiento de pertenecer a una misma alma nacional. 

Pese a su palpable evidencia, la dimensión gevaráfica y la vida ju- 
rídica de una nación son menos auténticas y firmes que la conciencia 
de nacionalidad de sus integrantes. Por eso frecuentemente ha ocurri- 
do que naciones privadas del dominio de su territorio, de sus institu- 
ciones y de su propio mando político, pero con ciudadanos unidos es- 
piritualmente, han sobrevivido a la desgracia y han triunfado de ella. 

La nación no alcanza su pléna existencia sólo icon territorio y-con 
un nombre. Egipto, el de los faraones y la esfinas, no fue lo que fue 
en la historia por el suelo que abarcaba y por el nombre: con el que 
se le conocía. Lo fue por el espíritu, por el impetu común. por la con- 
fianza mutua de los egipcios que daban aliento a su nación en su pa- 
so por la historia, Grecia, la de minúsculas fronteras, la de territorio 
quebradizo y precario, está todavía allí, :en el mismo sitio, bajo el mis- 
mo cielo, rodeada del mismo mar, y sin embargo, ¡no es la misma de 
hace 25 sialos porque no arde en ella el espíritu común de aquellas 
generaciones ya idas que alentaron su esplendor. 

La nacionalidad estática, la que simplemente es clasificación legal, 
la que se adquiere sin ninguna acción especifica y por el simple he- 
cho de haber nacido en determinado lugar, la lleva el individue por 
fuera y jamás ha dado origen a nada grande: En cambio:la nacionali- 
dad dinámica, vital, la que desenvuelve eneraías y aspiraciones para 
alcanzar metas nacionales, no simplemente metas individuales, es la 
que da plenitud a Una nación. Y podría decirse que el agrupamiento 
de habitantes, como vecinos de un mismo hotel, da origen al país, en 
tanto que el agrupamiento de ciudadanos unidos por el lazo de una 
malos Tapia nacional da origen ala nación. 

¿A medida que sumenta el número de ciudadanos con conciencia 
de nacionalidad, es decir, con nacionalidad dinámica, al pols va de- 
jande de ser colonia material o moral de otras naciones y cobrando 
plenitud en todas sus funciones; va dejando de ser simple hotel en que 
se alojan muchos seres vecinos bajo un misme sistema administrativo 
para convertirse en el hogar de una Gaigantesca familia. 

Las pueblos con mayor conciencia de nacionalidad son los que 
han dado origen a naciones de mayor influencia enla pistoria. Ni la 
extensión terriborialoni los recursos naturales son factores decisivos: 
cada nación es la cúspido de fuerzas espirituales, de emociones con- 
juntes. de voluntades: sercirables. de oraullasos ostuerzos colechHvos. 


: 





de renovadas tareas acumulativamente. heredadas, de hombres que 
tácitamente 56 unen a realizar una obra común. 

Toda empresa comienza en al hombre y es simple efecto de las fuer- 
205 espiritualos que mueven a éste, La Patria misma es realización y 
consecuencia de los hijos que la integran, pero no antecedente de 
ellos ni don gratuito. Y México ño adquiere aún su madurez porque 
somos un conglomerado de tendencias contradictorias, un hetercgé- 
neo conjunto de voluntades activas y de voluntades inmóviles, de arran- 
ques pasionales sin continuidad de esfuerzo y de influencias extrañas. 
En ente torbellino de energías difusas van drficultosamente abriéndo- 
so paso los impulsos que tienden a formar la conciencia nacional. Fre- 
cuentementé son esfuerzos aislados entre los cuales median abismos, 
desiertos de inconsciencia y de irresponsabilidad. 

Mo somos prolongación del Imperio Arteca y es torpe e irreal que 
nos jutguemos desposeídos de sus logros. Aquéllos no éramos nos- 
otros, aunque algo llevamos de ellos. E igualmente ocioso es suspirar 
por la grandeza de la colonia; México fue entonces el primer centro 
púlitico, económico y cultural de América; pero principalmente por 
cbras de españoles, y aquéllos tampoco éramos nosotros, aunque algo 
llavamos de ellos. | 2. | 

Con el nombre de México no podemos designer ni al Imperio: Azte- 
ca que sucumbió con la Gran Tenochtitlán, ni a la Nueva España que 
desapareció con la Independencia. México es la resultante de esas dos 
luerzas y su evolución hacia la plenitud se realiza a medida que sus hi- 
jos adquieren conciencia de su nueva nacionalidad, 


SIMIENTES DE El territorio de lo qua ahora es México estaba 
NACIONALIDAD habitado por veintenas de tribus cuando lle- 

| aaron los españoles; tribus de diferentes idio- 
mas o dialectos; de distintas características raciales, de diversas cos- 
tumbres y pasiones, pueblos de muy distintos estados de evolución, 
separados uno de otro por distancias de siglos. 

Entre los conquistadores españoles había también distintas vetas, 
viejas herencias de godos, fenicios, celtas, visigodos, romanos, carta- 
ginoses, arlegos, árabes e iberos. Hombres blancos fundidos en un 
har de voluntades y anhelantes de llevar su espada y su le a través de 
mundos nuevos. 

El cheque armado entre el indio y el español se resolvió en dos ba- 
tallas, paro la sangre en la corriente del mestizaje continuó por mu: 
cho Hémpo su silenciosa lucha para armonizar sus heterogéneas he- 

encias; diferontos épocas de la evolución humana confluyeren en esta 

aleación bajo ol signo de una nueva fe desconocida en América. 
—Shonol reino minoral ciortas oloaciones son benéficas; si en el reino 


ecatal ¡ol hibrido de del ) vantojas. y adolece de irreparables ta- 


























llas, enel misterio vital de las aleaciones. raciales las. desventajas van 
rezumáóndose y llegan a ser finalmente superadas. ¿4AsÍ ocurre una vez 
más:en la historia con la nueva: nacionalidad mexicana, que ne es ya lo 
español ny lo indígena, si bienes partadora a la wez del arrojo ibero de 
Cortés y del sacrificio. estoico.de. Cuauhtémoc. Las simientes de es- 
fa nueva nacionalidad han dado ya destellos prometedores del Méáxi- 
co en desarrollo; tallos de trigo luchando. por emerger en la maleza; 
simientes acosadas. por minorías negativas y sin soporte en las masas 
todavía inconscientes bajo las sombras de lo indefinido. 

La aleación de las sangres hispanas y aborígenes. fue un-sismo. Ínt- 
mo que levantó unos estratos y hundió otros y que ha proseguido an 
internos recambios en busca de su equilibrio emotivo y de 3u nueva 
forma, Y este equilibrio interno, concebido a través de generaciones, 
va siendo el pedestal de la nueva conciencia mexicana. 

Contundir lo indígena con lo mexicano es vivir quinientos años atrás, 
El indio dejó de ser factor activo de la historia en estas tierras desde 
que la. alianza de Haxcaltecas y españoles derribó el Imperio Azteca, 
en su tiempo única manifestación indígena con aspiraciones de nacio: 
nalidad. Tras la llamarada de la conquista que no sólo derrotó: las ar- 
mas de los indígenas sino también su espíritu, éstos se convirtieronen 
masa amorfa, en sujetos pasivos de la historia. 

El español fue el amo indiscutible; dominó en lo fisico y en lo espi- 
ritual, destruyó idolos, implantó idioma, construyó las bases para una 
nueva nacionalidad y al cruzar su sangre dic origen al mestizo, alma 
an conflicto por el cisma que le dio origen, contradictorio por las di- 
versas vetas que heredó y que de momento no acertaba a armonizar, 
a e indiferéenciado como todas las manifestaciones primarias 

e vida, | 

Se necesitó el transcurso del tiempo y la interacción de las múltiples 
herencias raciales para que comenzara a surgir la conciencia de una 
nueva nación, por caprichos del azar bautizada con el viejo nombre 
del pueblo mexica, que prácticamente había dejado ya de existir, Y 
el nacimiento de esta nueva nacionalidad no ha terminado porque 
todavía no concluye el mestizaje en que las variadas herencias se sinte- 
tizan, se concretan y se armonizan para afirmarse en una misma di- 
rección. 

Por. eso en rigor racial y espiritual —no en simple clasificación de- 
mooráfica— hay relativamente pocos mexicanos, dispersos en el enor- 
ma espacio territorial. de dos millones de kilómetros cuadrados: y di- 
Iuídos en la masa todavía imprecisa de millones de premexicanos. 

Entre las islas de conciencia nacional hay muchos habitantes de 
casi nula actividad que hen dejado de ser indios, supuesto que ya 
no pueden reanudar la vida que cortó la Conquista, y que aún no.des- 
piertan a la nueva nacionalidad mexicana derivada de lo indio y lo 
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español. Hay menos mexicanos de lo que solemos ufanarnos, pero en 
su minoría concentran tal ímpetu de energía, voluntad y conciencia, 
que son ellos quienes sirven de estructura a la vida civilizada de la 
comunidad y quienes van realizando algo positivo entre las fuerzas es- 
táticas y la corriente de impulsos anárquicos o negativos. 

Prescindiendo de lirismos que más aspiran a aparentar grandes co- 
sas que a lograrlas, es evidentemente claro que hay 92 millones de 
habitantes en México, pero que un enorme porcentaje aún no tiene 
conciencia de nacionalidad. Y en rigor práctico sólo actúa como miem- 
bro de una nación el que hace: algo por ella, bien sea algo humilde o 
brillante. - | 

El mínimo esfuerzo que sólo basta para un mísero vivir personal es 
propio del primitivo que vago aislado, pero apenas inteare familia, 
tribu o pueblo, el sano instintu lo mueve a aportar un remanente pa- 
ra la existencia y expansión del organismo superior al cual pertenece 
y del cual recibe a su vez protección y auxilio. El cimiento de una na- 
ción es el esfuerzo que cada uno de sus ciudadanos realiza para cu- 
brir sus propias necesidades y para dar un remanente o superávit a la 
comunidad. Esto es factible desde la más simple hasta la más encum- 
brada tarea. 

La nacionalidad teórica, la que aún carece de conciencia y de 
energías en movimianto pará garantizar un propio sustento cada vez 
mejor y para aportar algo en beneficio cómún, nada vale en la vida 
de una nación. Es la nacionalidad dinámica, vital, practicada con he- 
chos a través de una vida brillante u: oscura, la que va dando mármo- 
lasio ladrillos para el edificio nacional. 

Una evidencia que nos empeñamos en no ver es la del indio, real- 
mente extranjero en loque fue.su tierra, extranjero sin idea siguiera 
de lo que es patria, por más que literatos o soñadores lo señalen co- 
mo el núcleo de la nacionalidad. Lo indio no es representativo de lo 
mexicano: está irremisibleménte destinado a ir siendo absorbido én el 
fuego del mestizaje, y cuando mucho se conservarán algunas de sus 
expresiones y de sus características como farma vacía, como huella 
del pasado, como voz congelada de los siglos idos,o como recuerdo 
de uno de los dos antecedentes raciales qué nos dieron el ser, 

Lo mexicano palpita ahora en la descendencia de la conjunción de 
ls incio y lo español. y es una minoría de sangre ya estable, definida, 
que transformó y adaptó las herencias de loibero, que ya no domina, 
y las del aborigen, que irremisiblemente se destiza por su silencioso 
oscurecer. Afirmar lo contrario es tomar como México lo que es ape: 
nas factor de México. 

Ciortamente hay uno gran población todavía con caracteristicas 
oborigones, paro no es la que va dando forma a la nación, La mino- 
fa do mexicanós es la Ue ive de estructura al par y la que le intun- 











de sus más acentuados rasgos de progreso por la fuerza ton que se- 
ta, por la fuerza con que siente su responsabilidad y por la fuerza de 
sus anhelos. Esta minoría armoniza las herencias de lo positivo del es- 
pañol y del indio y es en ella donde cobra vida la nueva nacionalidad 
mexicana, 

Ahora está en juego que esta minoría mexicana crezca y afirme el 
destino del país o que sea abrumada por las influencias negativas jn- 
ternas y las fuerzas enemigas externas. Toda vida que brota tene 
un plazo para imponerse o desaparecer. De lo que haga la generación 
adulta de hoy y una o dos más que se apuntan ya en el jugueteo de 
la niñez actual, dependerá la suerte de México. 

Las fuerzas espirituales del mexicano tendrán que congregarse pa- 
ra esumir la lueha de conjunto, o bien no serán capaces de sortear el 
peligro y por tanto habrán sido indignas del triunfo. Sus anhelos de 
formar una nacionalidad dueña de sí misma habrán de materializarse 


a través de acciones de conjunto o declinar en melancólica agonía. 


Una nación noes obra del azar, sino de hombres ligados par una mis- 
ma conciencia y una misma responsabilidad, 


FUERZAS NEGATIVAS 
Y DOCILES MASAS 


La confluencia de razas cristalizó una 
nueva nacionalidad y a la vez arrojó, co- 
| a | mo. resaca de tormenta, ¡una minoría 
Gs nebuloso instinto para la cual México es sólo tierra de botín. En este 
Grupo de rapiña cial ancladas la herencia negativa del indíge- 
na que perdió la te al derrumbarse sus idolos y la del aventurero ra- 
paz que no estaba a la altura noble de la conquista. El heredero de 
sas sombras es escéptico de las fuerzas propias y está presto siempre 
a la traición que le reporte algún bien personal; carece aspiritualmen- 
le de Patria y no siente ni siquiera la nostalgia de ella. Tal es el anti- 
Maxicano, A 

Esta Especie negativa ha disfrutado de la ventaja de hallarse orga- 
nada en grupo. Se le ha organizado desde el extranjero porque fuer- 
zas extraños 5 nuestra nacionalidad la percibieron con fina olfato 


omo. su aliado natural y le han brindado protección y apoyo, 


La lucha entre el mexicano y el antimexicano —este último con rai- 
gombres internacionales—, está planteada para decidir el futuro de 
México. Por ahora. relativamente poco.se ha ganado y nada se ha 
pordido en definitiva. Nos hallamos todavía en el umbral: de las opor- 
tunidades abiertas:al esfuerzo ode los abismos reservados a las clau. 
dicacionos: posibilidades negativas y positivas; 

Y junto al mexicano. polo positiva de la nacionalidad, y el antimexi- 
cono —polo nagativo—, hay una masa que vegeta en los linderos del 
Limbo; una masa de población: todavía sin categórica forma racial y 





sin conciencia, lino mosa de premexicanos, tan prestos.a ser arrastra- 
dos hacia las nogaciones como hacia las afirmaciones. 

Este grupo. es esclavo orgánico de su vida casi vegetal y en su mo- 
dorra de planta no os libre. de elegir su propia suerte; sólo yace. y se 
nutce según la lluvia. y el sol que el azar le depara. Junto e la fuerza 
depredadora lantimexicana), junto a la minoría de conciencia nacional 
(mexicana), esa masa humana-vegetal (premexicana] vive sobre al mis- 
mo suelo, pero en diferente -sialo. E | , 

Todavía en el proceso de la sintesis del mestizaje, esta masa primi- 
tiva no es sujeta sino objeto pasivo de la historia; en su inconsciencia 
de 400 años atrás, y en su irresponsabilidad de criatura infantil, es pre- 
sa fácil de la minoría antimexicana que con periódica constancia la 
engaña para utilizarla de fortín. Y con frecuencia sufre también el ol- 
vido da la minoría mexicana que se siente diferente y distante de ella. 

¡Como núcleo. de la premexicanidad se encuentra el indio; muchas 
de cuyas tribus parecen cansadas de vivir y en franco proceso de di- 
solución, Con la caída de Cuauhtémoc el indio dejó de ser factor ac- 
livo de nuestra historia y por sí solo no puede ser ya el defensor de 
la nacionelidad, puesto que carece de conciencia nacional y mal po- 
dría defander algo que ignora. En el crepúsculo de su antigua vida el 
indio es apenas un elemento primario para la nueva nacionalidad. 


LA CONTINUIDAD DE Como en la vida de las naciones el tiem- 
LAS GENERACIONES po transcurre más lentamente que en la 

0 dee vida de los hombres, sólo el tránsito de 
una as a otra marca. un paso de adelanto o retroceso. La ta- 
roo de una generación es demasiado transitoria y precaria, si no se 
prolonga en la vida de las demás. La generación adulta establece este 
nexo, lo señola y lo exige a la siguiente, 

La unión entre nuestras sucesivas generaciones es todavía débil por 
la falta de conciencia de nacionalidad en una cren masa de habitan- 
has y porque muchos de las acontecimientos del pasado no son obra 
propiamente nuestra. Hay una historia delos aztecas escrita con san- 
dN de sacrificios, enhiesta y brava hasta su declinar en la derrota de 

vauhtémoc, pero... jes azteca! Hay una historia: de los conquista- 


dores, con rasgos crueles y a la vez llena de hazañas, de prolíficas 


obras, pero... ¡es española! Ambas son herencia, no cosécha propia. 

La historia del mexicano empieza en fecha muy reciente, tan re- 
cionte así que casi carece de pasado. Al igual que el joven no tiane 
mucho en qué apoyarse y el centro de su esfuerzo gravita en el por- 
venir, cosa que ciertamente es un privilegio de juventud. Esto impli- 
cala urgencia de aymentar y vigorizar los nexos que sirven de esla- 
bón entre sus generaciones, 

La minoridad del mexicano no es una desventaja insuperable si logra 
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Iransmitir ys anholos y sus impulsos a 35 descendientes, puesto que así 
centuplica su influencia an el futuro y suple en la dimensión del Hiam- 

o lo que le falta-de número en el mómento transitorio del presente. 
siempre han sido las minorías los que han abierto brechas en la histo- 
ña; en tocas partes la muchedumbre que no os fertilizada y dirigida 
por aquéllas, se inclina a las regiones de la oscura inconsciencia, a los 
vicios de la pereza, del camino dal menor esfuerzo, de la desconfian- 
ta a lios grandes empresas, de la fácil sumisión y de lo ausencia de 
Wap quara: | 

Y entre las minoríases la juventud la que mayores posibilidades tie- 
ne para la acción, no sólo por sus energias vitales, sino además por- 
que es indispensable no haber dejado de crecer, no haberse instalado 
definitivamente en la vida, ho hallarse totalmente adaptado a una cir- 
cunstancia, a fin de atreverse a modificarla. Porque: al finde cuen- 
tas lo que llamamos realidad noes más que materialización de:anti- 
quas ideas, materialización que a su vez puede modificarse y transtar- 
marie bajo el peso de vigorosas y persistentes ideas nuevas corpori- 
zades en acción. 

Pero la actividad de una generación joven no surge-por azar: es la 
consecuencia y la continuidad delas generaciones precedentes. Si:se 
debilita. o se rempe el nexo que las une —y tal es el peligro que se acen» 
lúa en México— la juventud ya no prosigue la tarea nacional. y se con- 
vierte en fácil presa de fuerzas extrañas al país, 

La conciencia mexicana irradia impulsos. de desarrollo y por razón 
natural se orienta hacia su plenitud, pero de ninguna manera es una 
fuerza solitaria en el vacío; tiene obstáculos qué vencer y hostilidades 
qué derrotar. El triunto no es seguro si el impulso que se desarrolla pa: 
ra alcanzarlo no es más fuerte que las asechanzas. Por ser esta eviden- 
cia tán frecuentemente soslayada se han menospreciado las peligros 
y se ha impedido asi el acrecentamiento de los recursos defensivos, 

En un futuro próximo va a resolverse si la minoria mexicana habrá 
de prevalecer o sisserá vencida y tornará a confundirse con la masa, 
ya sin la esperanza del que inicia una lucha, sino con la: amargura: del 
que es desplazado de ella. Ante estas dos posibilidades que plantea 
ol futuro, la generación adulta tiene el apremio vital de eslabonarse 
más firmemente con las nuevas generaciones. 5er padre es sencilla fun. 
ción biológica, pero serlo sn todas las manifestaciones de la mente y 
del espiritu requiere un esfuerzo que apenas comienza. con el naci- 
miento del hijo. ] 

Es muy frecuente referirse al potencial que representen para el 
futuro las energías de la juventud, paro esto es bien poco —pese a su 
grandeza física— sin un anhelo que las ilumine y dirija, y que evite que 
las energias en plenitud biológica se despilfarren en la molicié o sean 
arrastrados a la subversión. | 
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La nacionalidad no es una fuorra estática, ya concluida, sino una 
enorgía siempre on movimiento; cuando pierde su facultad de +trans- 
mibirsse y mejorar, automáticamente comienza a descender, —Cuando 
las generaciones adultas debilitan sus nexos con las siguientes sobre- 
viene el naufragio de la nacionalidad. Nunca las arandes tareas han sie 
de obra de una generación aislada; las que cosechan victorias han sido 
siempre precedidas. por otras que perseveraron en sumisión y que la 
transmitieron a través del tiempo; entre los que vencen y sus entepasa- 
dos hay siempre un nexo de ineludible consecuencia. 

Las generaciones jóvenes de ahora, brazos en plenitud de las qene- 
raciones muertas, formas remozadas de la misma corriente vital que 
trasciende la brevedad del tránsito humano —para ir aconcluir su 
misión a lejanos contines— son el eslabón viviente, el reiterado resu- 
citar del espíritu que ánima a una nación. 

Par eso entre las graves asechanzas presentes, una de las peores es 
la que amenaza con precipitar a la juventud en la frivola disipación, 
apartándola de sus tareas esenciales de afirmar la salud, de fortificar 
ol carácter, de adquirir conocimientos, de cultivar los ideales y de:re- 
novar sus valores trascendentes. De todos los asaltos que la integri- 
dad de México ha padecido ha logrado salvarse hasta ahora la: con- 
ciencia de su juventud y este es un tesoro cuya pérdida marcaría la 
peor derrota de la nacionalidad en crecimiento. 

El más grave de los peligros actuales es el asalto internacional pa- 
ra apoderarse de las nuevas generaciones mediante la captura de su 
conciencia, y este riesgo reclama la más decidida defensa en un es- 
fuerzo qué sobreponiéndose al miedo —nacido del instinto. material 
de la conservación física— se apóye en el valor, natido de la virtud 
espiritual de conservar la moral. 


DIVERSAS MANIFESTACIONES La.rigueza o pobreza de un pue- 
DE UN MISMO MAL blo, su dicha o: su desdicha, la 

complicación o. simplificación 
de sus problemas no son en la inmensa mayoría de los casos circunstan- 
cias externas y ajenas al mismo pueblo. Contra toda apariencia, no 
som cosas que el azar les obsequia o les impone cruelmente, sino fuer- 
zas o debilidades del alma del mismo pueblo, que luego se van mate- 
islizando a su alrededor. 

Lo esencial para que un pueblo sea dueño de las circunstancias y de 
su destino es que primero sea dueño de sí mismo, cosa que no ocurre 
en México porque todavía la conciencia de nacionalidad no es com- 
partida por todos ni existen los nexos firmes de responsabilidad y 
mutua ayuda que caracterizan a una familia nacional, Esto es lo que 
ha condensado nubes de problemas en la vida de México. El horizan. 
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lo no.6s tap negro en realidad ni.es tanta la pobreza, ni tan decisivos 
o insuperables los problemas económicos. 

A. medida que la conciencia nacional so haco más viva y ectuante 
y a medida que se extiende a los masas. las circunstancias desfavo- 
rables se wan simplificando, Las debilidades dal alma nacional son el 
probevs básico, el causal, el más grave; su mejoria es sin excepción 
a mejoría de todos los. demás. | 

El valor da una nación no reside básicamente en la amplitud de-sus 
torritorios: ni en sus riquezas naturales, características ambas que fa- 
cilitan o dificultan el progreso, pero no lo crean. El verdadero valor 
roside en le uE espiritual de sus pobladores, que es de donde 
luego emanan las cristalizaciones materiales. Cuando esa fuerza del 
vspiritu aún no se desarrolla, de poco sirven las riquezas naturales, que 
sn entonces mal explotadas. o inexplotadas del todo. Y cuando un 
pueblo prepara se reblandece por dentro de sí mismo, en su alma 
nacional, de bién poco le sirven las riquezas que había creado y en 
odo caso hasta la fuerza de sus ejércitos. 5i decae el impetu de na- 
cionalidad ue sus habitantes —sentimiento Íntima e intangible— tam- 
bién se desploman irremisiblemente por fuera todas las manifestacio- 
nos materiales de la nación. 

Los pueblos cuya alma nacional se halla en proceso de formación 
afrontan débilmente los obstáculos que encuentran a su paso. Por eso 
ocurre en México y en otros muchos países de Iberoamérica que las 
fiquezas naturales no son bastantes para mitigar la pobreza. Nada de 


lo favorable en las circunstancias o en la tierra es suficientemente 


aprovechado y ninguno de los dones del azar resuelve los problemas. 
Porque el verdadero conflicto reside en el alma del pueblo, que mien- 
tros más infantil e inarticulada sea, más manifestaciones complejas y 
torribles presenta en el mundo de los hechos y de la materia. | 

La diversidad de nuestros problemas fluye de una insuficiente con- 
ciencia nacional, de la escasez de gente responsable de sí misma, que 
imponga el ritmo de su acción y de su espíritu al paso de la nación 
entera. De nuestra variable, débil, insegura naturaleza personal de paí: 
joven, se derivan conflictos a torrentes: conflictos económicos, agrí- 
colas, comerciales, sanitarios, culturales y de todos los órdenes, Pero 
su origen, no es ocioso repetirlo, está más en el interior de nosotros 
mismos que en el medio que nos rodea. 

Jamás podrán resolverse desde el exterior de los pueblos los múlt- 
plos problemas que los azotan. La solución verdadera está por den- 
tro, en la intimidad de las fuerzas espirituales, porque si la escasez de 
víveres y el ambiente insalubre y la falta de agua nos dejan inertes y 
miseros, esta desgracia no sólo está en el ambiente, Por sí mismas ta- 
les circunstancias son sólo acicate cuando afectan a una nacionalidad 
madura, pero sí hieren sin producir reacción, si golpean sin provocar 


ma 
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indignación y desquite, es que la desventura anida en el alma del pue- 
blo y no simplemente en sus desventajosas Circunstancias, 

Falso, por ejemplo, que' Máxico sea un país pobre porque carece 
de dinero y que esta pobreza de divisas o de billetes de Banco justi- 
fique muchas de nuestras desgracias y de nuestras miserias. Ningún 

als ha nacido rico y no es la moneda la que da la riqueza a los pue- 
Clos, sino la aptitud de ástos para crear valores, representados luego 
por un dinero sano y firme. El dinero no es la riqueza de las naciónes; 
és apenas una de las consecuencias visibles y tangibles de las riquezas 
espirituales que alientan a la nación. 

Es mercantilista y sofística la afirmación de que somos pobres y de 
que sólo con capitales extranjeros podríamos dejar de serlo. Si esta 
tesis fuera justa, ninaún país del mundo sería rico, puesto que todos 
han comenzado senda pobres. Ninguno ha nacido con divisas en los 
Bancos y con capitales para que sus súbditos muevan empresas. La 
riquezá nacional ha sido una consecuencia de factores sicológicos en 
acción. Tal es el único modo firme y auténtico de acumular riqueza. 
Obtener créditos extranjeros o importar capitales son coadyuvantes 
altamente eficaces, pero siempre que en primer término haya un es- 
fuerzo propio. 

Indiscutiblemente la instrucción pública es un instrumento de primar 
orden para resolver los problemas nacionales, pero tampoco es sufi- 
ciente cuando se carece de un impulso que sepa utilizarlo con frutos. 
Quienes han dicho que la falla fundamental de México es la falta de 
instrucción sólo han dicho Una parte de la verdad, porque si esta deb:- 
lidad desapareciera no por eso se resolverían todas las demás. La ins- 
lrucción es recurso valioso que rinde o no, según sea firme o negli- 
gente el carácter del hombre que la adquiere. Es la actitud síquica lo 
único que puede hacer mal o buen uso de todo lo que es instrumen- 
to del espiritu. La espada vale lo que vale quien la maneja, y de no 
ser así, no habría aHabetizados y hasta universitarios que no sirven pa- 
fa nada, ni hombres que sin titulos son útiles a la comunidad. Los exis- 
tencialistas que tale hacia lo anormal, los rebaldes sin causa, de- 
lincuentes, los béatniks, etc., son casi siempre de educación secunda- 
ría y hasta de universidad. 

Algunos afirman con apariencia científica que el problema básico 
de México es la desnutrición y que la mayoría de nuestro pueblo es 
desidioso Y abúlico porque se halla mal alimentado. Pero esto no pa- 
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sta de ser la consecuencia de una causa, de la csusa primaria, o sea 
la incompleta conciencia nacional, que impide un empuje categórico 
para convortir las riguezas naturales en fuentes de sustento. Sólo un 
O e ño cruza la etapa vegetativa y que aún 
mo entra en al bio ele Militión persistente y vigorosa puede per- 


ble en un país con tantas posibilida- 








des positivas. La lucha fructuosa por el sustento es el primer sintoma 
de la adultez de un pueblo. | á 

Los científicos que creen explicar con tablas de deficiencias pro- 
teínicas, vitamínicas y calóricas la actitud desidiosa de un populoso 
sactor, sólo están hablando de un efecto, pero no de la causa, pues es 
la actitud del hombre frente a la vida lo que luego condiciona la po- 
breza de sus alimentos, ya que cuando esa actitud cambia, 'automáti- 
camente el hombre muestra más actividad, ambición, impetuosidad, 
habilidad y decisión para mejorar su sustento. es 

A. medida que el individuo va desprendiéndose de la masa primi- 
tiva e indiferencieda, a medids que va adquiriendo forma propia y 
conciencia de sí mismo y de su nacionalidad, sus ambiciones crecen 

sus esfuerzos caliza para adquirir lo que hace falta a sus anhe- 
os. La miseria de una masa de población premexicana es en su punto 
de partida una pobreza de conciencia, y después, al manifestarse ex- 
teriormente, es una pobreza material. Es una pobreza de conciencia 
por indiferenciación racial. Sin tener esa modorra casí vegetal, ningún 
grupo puede yacer mucho tiempo inactivo en un medio subhumano, 
a veces hasta:sujeto a la explotación y la injusticia. ds 

Sila minoría mexicana une sus impulsos para hacerse sentir y 51 8s- 
fimula a otros grupos de población propensos a dar el salto de la 
masa anónima a la minoría consciente, esto contribuirá más a resol- 
var los múltiples problemas nacionales que muchos estudios seudocien- 
líficos prácticamente inoperantes. Lo fundamental es ir modificando la 
actitud síquica del pueblo. A medida que ésta cambie comenzará a 
cambiar todo lo demás, porque en úna u ofra forma las obras y crescio- 
nes humanas nacen como producto de una determinada decisión 05- 
siritual. E 
i Este es el punto de partida para estudiar los problemas de México. 
Las investigaciones económicas, efnológicas, sociológicas que no 58 
subordinan y se armonizon con la realidad de que el monica de nues: 
iros problemas es espiritual, sino que pretenden explicarios por sí mis- 
mas, resbalan por fangosas disquisiciones, por Filigranas técnicas que 
no van a la esencia del mal, aunque lo tocan por diversos puntos pe- 
ribéricos. | 

Cuando los economistas hablan del bajo Serán de las mesas y 
afirman que en esta circunstancia reside la explicación de la ignoran- 
cia, de la disipación, de la vagancia y de la criminalidad, dicen sólo 
una parta de la verdad. Pero an última instancia ese bajo poder sd- 
quisifivo es un efecta, no una causa, de la actitud sicológica del hom- 
bre anta la vids. Un conglomerado mísero, pero con ambiciones o 
ideales, sale airoso del fenómeno económico adverso, o por lo me- 
nos lo sortea mil veces mejor que un conglomerado pobre y todavía 
sin impulsos espirituales pora imponerse. 
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Las fellas fundamantalos tampoco se superan con los remedios teé: 
ricos de una tupida madeja de leyes contra delitos. abusos y arbi- 
trariedades, pues cuando una ley ho se apoya en una atmósfera es- 
piritual invisible, pero efectiva— no psa de sar, con su CONsiguian- 
te cauda de burocracia, inspactores o policias, otro reducto legal de 
nuevos explotadores y de mayores abusos. Miéntras no se modifica la 
actitud síquica del ciudadano y de los encargados de aplicar una ley, 
ésta tiene superficial Vigencia y por perfecta que sea no rinde jamás 
lo que se esperaba en teoría. Sin una aceptación categórica que les 
sirva de cimiento, las leyes són una superestructura sin existencia ver- 
dedera en al diario acontecer de los hechos donde se desenvuelve la 
nación. | | 

Mo es posible cuidar cada paso ni fiscalizar cada acto. Sólo las 


luerzas morales pueden moralizar un ambiente: las leyes ayudan como 


instrumento, pero nada resuelven por sí mismas. 
Todos los problemas de México están formados en cierta propor- 


ción por las circunstancias y en mayor grado por la actitud espirttual 
del pueblo. Las circunstancias desfavorables no podrán modificarse 
mientras esa actitud espiritual no séa de mayor conciencia y de anhe- 
los más claros, enfáticos y decididos a la lcha: 
Como nada puede emprenderse sin que intervenga el factor hom. 
re, como ninguna teoría puede transformarse en acción si no es por 
la acción humana, toda manifestación de la vida nacional se halla su. 
jeta a la índole del impulso espiritual que la promueve, No es por fuera, 
en su exterioridad, por donda el homibie puede evolucionar a estratos 
de vida más plena, sino por el interior de sí mismo, ampliando su con- 
ciencia y poniendo en movimiento sus energías dormidas. Y es aquí 
donde se localiza la raíz única del árbol frondoso de lo que hemos 
dedo en llamar problemas de México. En realidad no son tantos. ni 
tan complejos, mi tan irresolubles como parecen. Todos se resumen en: 


lo, (due el núcleo racial, consciente de sí mismo y de su responzsabili- 

ded hacia las demás lo:ses el núcleo mexicano) es aún insuficiente 
oy actós en forma dispersa sin unificar su esfuerzo: 

do. Que tenemos una masa de habitantes todavía sin anhelos diná: 
micos, que viven más como vegetales que como humanos, seres 
prestos a ser moldeados para el bien o pera el mal len realidad 

Masas de premexicanos|: y 

Jo. (ue por el otro extremo hay un núcleo activo [de antimexicanos] 
al servicio de fuerzas extrañas a México; un núcleo que sí ha unifi- 
cado sus esfuerzos y que pretende inclinar lo balanza para ligui- 
der a los primeros y dominar a los segundos. | 
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GAPITULO 11 
Premexicano, Mexicano, Ántimexicano 


Los tras Grupos de Población. 

El Premexicano en la Infancia de la Nacionalidad. 
Los Titubeos de la Transición. 

El Mexicano, Armonía y Voluntad. 

Sin Responsabilidad no hay Nacionalidad, 


Manos Extrañas en nuestra Nacionalidad. 


A lo homogéneo se le defi- 
ne; a lo heterogéneo se le cla- 
sifica antes de definirlo. 


LOS TRES ' GRUPOS 
DE POBLACION 


Mucho s6 ha hablado del mexicano para mal 
y para bién y demasiadas cosos suenan a 
falso, lo mismo cuendo :e le enaltede que 
cuando se le censura. Las definiciones que se han hecho del mexicano 
contienen algo de verdad, pero no lo abarcan: lo presentan con sombras 
oxager: amente densas o con ilusorios resbldnciore: de grandeza. Le 
contulión surge de la falsa hipótesis de que los 92 millones de habi- 
tantes de México integran una misma conciencia nacional: ciertamente 
pertenecen al mismo país, pero tanto en sus costumbres como en sue 
ientimientos hay tres claros grupos distantes entre sí por divergencias 
de anhelos y por abismos de siglos en-su evolución, 

La dificultad de definir al habitante de México se simplifica cuando 
inádvierte la evidencia de que hay una minoría dotada ya de concien- 
cio de nacionalidad [el mexicano). una mayoría todavía sin esa con- 
ciencia (el promexicano] y una minoría consciente, pero negativa (al 
úntimexicano), y que las tras conviven bajo el mismo nombre. Este nom- 
bre genérico es el denominador común de los tres grupos, cuyas ca- 
ractorísticas y tendencias son distintas y frecuentemente apuestas en- 
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tre sí. Los dos grupos minoritarios son los activos y los que de hempo 
en fempo chocan mutuamente y arrastran consigo contingentes más 
a ménos numerosos de la masa premexicana, atraída por destellos de 
verdades o por el falso brillo del engaño. 

El mexicano se distingue por el rasgo propio de aquilatar el bien de 
México como un factor importante de su acción, en tanto que el anti- 
mexicano persigue el bien personal como meta y justificación de todas 
sus acciones. Pese a los fracasos sufridos, el mexicano es idealista y no 
ha perdido la llama de la fe; distingue causas justas e injustas y está 
presto a luchar por las primeras. El antimexicano es de fría desilusión 
y no busca lo justo e lo injusto, sino lo conveniente a su egolsmo, al 
cual disfraza y justifica como viveza y sentido práctico. 

Para el mexicano cuenta más el ideal y para el antimexicano el Po- 
der; de ahí que éste no se incline a ninguna cause que no ofrezca se- 
guridades de victoria inmediata, en tanto que aquél sacrifica los logros 
materiales en aras de los valores morales. 

En el torballino de la confluencia de las sangres indias e ibéricas, el 
mexicano representa la síntesis que no neufragó en la borrasca y que 
emergió con sentido armónico; que no conservó-en su espíritu el re- 
cuerdo angustioso de la derrota india ni el rasgo rapaz del vencedor, 
Y al antimexicano es el fracaso de esa unión, es el fruto inarmónico 
que perdió la fe en lo nacional y se refugió en el cinismo del bienestar 
puramente material. Grupo de rapiña que no siente obligaciones y que 
cuando se acerca a las masas es para usarlas de ariete o fortín. 

Entre esos dos polos, hermanos por la sangre y rivales por el espí- 
rilu, vegeta la masa del premexicano, población inerte: heredera de 
un torbellino de influencias raciales que aún no cristalizan en conciencia 
nacional, En este grupo yacen energías formidables que al rezumarse 
a trowós de las generaciones buscan su propio equilibrio y su integración. 

Esta masa premexicana no se halla exteriormente en acción y no se 
dirige 4 ningún punto. Su más acentuada caracteristica negativa es la 
inconsciencia y su rasgo positivo es el estoicismo, .esa fuerza pasiva 
que le: permite sufrir. privaciones infrahumanas y soportar silenciosa: 
mente el atropello, 

La existencia casi vegetal del premexicano ha sido factor prepon- 
derante en las desgracias de nuestra historia. Pero aún no termina la 
lucha y está por decidirse si esa fuerza neutra, aparentemente patrifi- 
cada, se volverá positiva aliada del mexicano o se tornará cautiva y 
dañina en poder del antimexicano. 


EL PREMEXICANO Antes de la conquista el indio poseía sus 
EN LA INFANCIA DE — dioses, sus ritos, sus dialectos, sus guerreros 
LA NACIONALIDAD: year costumbres: y con todos los rasgos bár- 

cum paros que su incipiente civilización tuviera, 
0 











era la suya, la que su mente y su corazón iban forjando dificultosamente, 
a distancia de sialos y quizá de milenios de la civilización ebropes. Al 
consumarse la conquista todo cayó destrozado... no solamente. en la 
derrota militar que suele ser transitoria, sino en-una derrota espiritual 
y definitiva. En ese momento lo.que era incipiente civilización azteca 
quedó privada de futuro. Nada había que pudiera salvarse del nau- 
fragio, nada que por su calidao pusiera con el tiempo imponerse a 
us walores superiores que traía: el español. 

Desde ese momento el indio, como tal, quedó condenado a desa- 
parecer, ya fuera porel camino de la extinción o por la evolución ra- 
cial y espiritual del mestizaje. Fue en ese instante cuando" terminó el 
“meshica'' su carrera y cuando comenzó a existir al premexicano, ser 
nuevo en un país naciente cuyos desconocidos valores apenas comen- 
zaba.a balbucear. 

Haber perdido el antiguo camino de la Gran Tenochtitlán; sin en- 
contraer todavía el nuevo, es la desolada situación interna dal preme- 
cano, ya 563 el mala que Comó indio Carece de futuro a] el mestizo 
de incompletas evolución, en cuyas sangres hay tempestad de inclina- 
ciones que no propician aún la vida armónica en sociedad. Es todavía 
la etapa de la acomodación de estratos, la alesción de diversas sangres 
en el crisol del mestizaje. 

La nacionalidad real —no la teórica— es acción espiritual que +tres- 
ciende la vida limitada del individuo para insertarse en el ámbito gran- 
dioso de la comunidad nacional. La nacionalidad real, dinámica, implica 
que la conciencia individual aclquiere además conciencia colectiva, en 
lo que el individuo siente que su existencia personal —palpable s los 
sentidos— ha de vincularse a una existencia mayor, sungque ésta pa- 
vaca invisible y abstracta. Y como el premexicano aún no puede dar 
use salto, carece todavía de conciencia nacional, o sea de nacionali- 
dad espiritual; su nacionalidad es sólo denominativa y legal. 

El premexicano viva vegetativamente absorto, cautivo en sus limi- 
tadas fronteras individuales. Sus pensamientos y sus emociones no'52 
alevan aún para fundirse en la espiritualidad colectiva que 8s la esen- 
cla de las naciones. Cada uno es un extraño para el otro: esél primitivo 
cuyo mundo termina en el reducido lindero de su propio ser, caracte- 
rística ésta de las primarias formes de existencia. El premexicano es 
capullo en agonía, en la antesala de la transfiguración. Lo revela en 
su serena tristeza, en la tristeza de lo primitivo que en él está muriendo. 

En su pluralidad de tendencias el premexicano no es todavía: nin- 
guna de ellas; es la lucho de los estratos raciales por hallar el acomo- 
demianto bajo los nuevos valores. Por-eso, en conjunto, es cambiante 
y voleidoso, más allá de lo que suele serlo todo ser adulto. El de hoy 
no es. el mismo que el de ayer y seguramenta tampoco sará el mismo 
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de mañana. Carece todavía de una firmo: base biológica que le per- 
mita organizar sus sentimientos. 


En ese — torbellino de influencias internas quarda débiles nexos con 
sus antecesores y ante sus ojos absortos en el fugaz presente no pro- 
cede de ningún punto fijo ni se dirige a ninguna parte. Carente todavía 
de conciencia nacional, carece, naturalmente, de cálicas y de misión 
civica. Mi siquiera su existencia —privada de un pór qué — la siente 
con categórico afán y oscila entre el temor primitivo y la indiferencia 
a da muerte, 

Sin la luz de una clara y definida conciéncia nacional. sin un rumbo 
perdurables:sin la esperanza de una: meta viabla, el prémexicano da- 


rece de móviles para la acción y consecuentemente yace en la Pereza, 


No.es la pereza acosada del que sobe que tiene que hacer algo y no lo 
hace, sino la inactividad completa e irresponsable inacción del que no 
siente nada por hacer. 5u imposibilidad de percibir el futuro le produce 
la sensación de carencia de tarea. 

En-esa' penumbra de su existencia es humilde ante el hombre de ae: 
ciónoe inerte ante el abuso, Movido más por las influencias exteriores 
que por impulso:de su débil y titubeante voluntad. todo en 6l es seri. 
dental. 5u vida-es más bien-un accidonte que una obra, 

Por apramios del instinto es padre biológico, pero en innumerables 
casos no prohija las más elevadas manifestaciones de la vida. jerarquía 
para la cual no lo capacita su inconsciencia, y de ahí que abandone cón 
lacilidad a sus hijos o que los deje crecer al azar, como el árbol'aue 
arroja su semilla y que no puede auxiliarla después en su camino. 

En: lo:sconómico el piremericano es un desastre, No solamente es 
pobreza lo que-sutre, sino miseria, misoria que va seguida de suciedad, 
antermedades y toda clase de desventuras. Este unto es de particular 
importancia porque de él te derivan muchas interpretaciones sofíeH. 
cas. Algunos Investigadores deducen que "somos inferiores por pobres, 
no por mexicanos”, y esto agrada al oído, pero es completamente falso 
si loovemos con entereza. Porque la miseria del prermexicano no es Una 
cóute, sino un efecto; la causa primers es él mismo premexicano. Su 
paor miseria la lleva dentro;:en su personalidad parcialmente incons: 
ciente quen le. impide tener reacciones vigorosas ante las inclemencias 
exteriores. Al parecer sus eneraías se hallan en lucha interna consigo 
mismas; faltas. de unidad y coherencia para ejercerse hacia fuera. Los 
auxilios exteriores logran bien boca cosa en estos tacos y no hay pre- 
supuesto mí obra social que baste para elevar auna masa queno' tiena 
categórico interés en elevarse, | 

La miseria del promoxicano caroce de justificaciones externas. Cuan- 
demás, puede hablarse: do circunstancias cosdyuvantes, aliadas se- 
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cundarias de esa mitoria, pero jamás causas, El territorio es vasto y 
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las riquezas por explotar son gigantescas, lo mismo en las herras que 
on las selvas y en los mares. y 
Es absolutamente falso, aunque superficialmente convincente, ha- 
blar de la pobreza nacional como de una causa, y como de una causa 
qué justifica, precisamente, la continuación de 6ss pobreza, egún 
esto; los pueblos ricos recibierón herencias extrahtmanas procedentes 
de otros planetas. ¿No fue acaso su trabajo el que los hizo ricos? 
¿No fueron sus ambiciones de bienestar y de plenitud nacional loque 
lbs impulsó a vencer el medio y arrancarle a la Naturaleza, pedazo a 
pedazo, lo que ahora es su riqueza? ESA ao 
Mingún pueblo sn la historia comenzó sienco rico; m sus ferras 
productan solas, por fértiles qe fueran, ni sus peces saltaban por sí 
mismos a la sartén. Fue el trabajo conjunto, el shorro acumulado de 
eso esfuerzo, la ambición común de doblegar las inclemencias del 
tiempo. y el anhelo nacional de evolucionar hacia formas de existe 
más pleñas, lo que ha: hecho grandes'a los pueblos; que siempre han 
empezado siendo: pobres. | A, | ¿más 
La miseria:del premexicano [que es una herida sangrante en la vida 
de México] noes una causa ni una justificación. Es' un efecto. Nada 
qánamos soslayando esta verdad y consintiendo la mentira agradable 
de: que nuestra miseria es natural porque nacimos en ello. Algunos 
estudiosos de México han llegado a decir que hay “resentimiento del 
mexicano: por la situación. económica que la ha tocado en suerta'". No 
hay nada más absurdoque asumir esa actijud de víctima y, culpar al 
destino:de algo ave solamente es obra nuestra. e ao 
legualmente: erróneo es pretender explicar y justificar la miseria: [ca: 
raclorística exterior de la masa premexicana) como el rasuliado de 
la; explotación del hombre por el. hombre. Aungue verdadero en ca- 
sos particulares, se trata en general de oropelesco: sorisma dió 
armó política, filigrana de demagogia o:de sentimentalismo, paro fal. 
jorlad absoluta en cuanto.a las masas de casi nula actividad, Mal pue: 
de explotarse al que no produce. Y aun en dos casos particulares de 
explotación de: un grupo, ésta perdura y se agranda por la carencia 
de aspiraciones y reacciones vigorosas que fronen el abuso, ; 
also fundamental és que para las masas prómaxicanas, sumidos en la 
ponumbra de su inconsciencia, mi siquiera el hamore.o.los. inclemencias 
del tiempo son suficiente acoso para moverlos a la evolución 4 a 
progreso. Vegstan, pero no actúan, y yacen en plácida o penosa (113 
Meis, más como objetos.que como sujetos... 2... | 
Evidentemente el pramoxicano, no se basta. en lo económico a si 
miimo y esto revela que se hallo todavía en la infancia de la naciona: 
sino que todo aquello qué el mexicano o al extranjaro percibe qu 
le fálls como esencial al premexicano, ésta no lo lante su; Su misaria 
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es. mucho menos sensible para él mismo que para otro ser ya evolu- 
cionado. Y es esta insensibilidad lo que le impide mejorar su destino. 
Para elevarlo no hay erario ni servicio social suficiente porque noe: 
ayuda sino dádiva permanente lo que espera. | 

La lucha eficaz por el sustento diario y el progreso es el primer 
sintoma de la adultez de todo grupo social. Es evidente que hay im- 
productividad o muy exigua productividad del premexicano, que tan 
a menudo se disfraza de activo. con ocupaciones infructuosas que no 
requieren estuerzo. Y además. esto ya unido a su incapacidad de aho- 
rro y a su total carencia de sentido económico. ratón. por la cual 
poco mejora cuando. circunstancialmente suben sus. ingresos. 51-no 
sabe administrar un jornal para,paliar su miseria convirtiéndola en po- 
breza, tampoco sabe administrar el doble. Si falla su sentido de la 
mesura, si no percibe. y relaciona los tres tiempos de la existencia, o 
sean las experiencias del ayer, los hechos del presente y las necesida- 
des del futuro, su vida queda atomizada en. fragmentos siempre ais: 
lados del presente, sin huellas de enseñanza y sin oteos de porvenir, 

Y todas: estas fallas, que lo hunden en la sordidez de. la miseria y 
que retrasan y dificultan la evolución de sus descendientes, no.son con- 
secuencias de la miseria, sino CAUSAS DE ELLA. Su problema central 
radica en la infantilidad de su conciencia, y esto lo expone al engaño 
y al cohecho de la minoría antimexicana, que lo corteja y adula pára 
utilizarlo.como ariete o escalón. 

La mujer perteneciente a este grupo también adolece de les mis- 
mas fallas; la dojadez de su persona y la carencia de ambiciones jus- 
tas para ella y su descendencia son la continuación de una niñez vacía 
ensombrecida par la miseria. Los dones queen gracia femenina recibe 
esta mujer no' son cuidados ni siquiera con aliño y limpieza. Como 
esposa y como madre es deficiente porque su blandura de inconscien- 
ciá no es un apoyo ni un incentivo a la evolución del esposo y de 
los hijos. 

Esta mujer no alienta a superarse ni al marido ni a dos descendientes, 
y su condescendencia no debes confundirse con la auténtica abnega- 
ción; solapa las insuficiancios del esposo incumplide o del hijo disipado 
y abúlico. Blandura no solamente estéril, sino además dañina; pereza 
retocada de amor y de virtud. infortunio y de la queja, que ella 
misma ayuda a redondear, hace una falsa heroicidad. 

Reconocer las desventajas del premexicano no implica de ningune 
manera la menor sombra de discriminación. La esencia del individuo, 
su espiritu, está considerado en un plano metafísico como algo seme- 
janto en todos los mortales. Pero el instrumento del espíritu en el mun- 
de físico es material y consecuentemente entraña diferencias, Es dife- 
rento según el estado de evolución, las razas y el medio en que se de- 



































sanvualve, ya que se halla sujeto. adas contingencias de: las leyes natu- 
rales-que rigen a la materia. 

Es. asi que tales diferencias no justifican discriminaciones de ningún 
género, pero sí necesitan. ser clasificadas para-el examen sociológico. 
ol cual ha de ser ajeno a todo concepto de degradación. El niño es 
inferior en ciertos aspectos el adulto, aunque no haya inferioridad en 
su esencia espiritual. El joven es diferente al niño, superior a él en de- 
terminadas formas y en otras inferior a sus mayores. y en el reconoci- 
miento de este hecho real no hay ninguna pretensión discriminatoria. 

Las desventajas del premexicano tienen la transitoriedad: propia de 
toda perturbación de la materia. Pero sólo la sucesión de las qenera- 
ciones. y El trabajo benévolo, pero/no sensiblero y consentidar de las 
mindrias mexicanas, podrán apresurar el proceso interno de la supara- 
ción de la premexicanidad., El destino dé exte grupo mejora 6 medida 
que su responsabilidad:se acrecienta y que va adquiriendo. conciencia 
nacional. Al hacerse más rico su mundo interno —su sensibilidad y su 
voluntad— menos mísero se vuelve el medio en que se mueve, imagen 


o proyección de su propio ser. 


LOS TITUBEOS DE Naturalmente la masa de premexicanos está 
LA TRANSICION compuesta de diversos estratos, unos más ale- 


" jados que otros de la transición. El astroto su: 
prior bordea ala vez elmundo de sombras y desconcierto y el mundo 
de lo conciencia nacional: es variable y se inclina alternativamente 4 
ambos extremos. | 

En este-grupo no hay nada categórico sún:ni la nogativa pasividad 
pmivoria anonadante que caracterizan a los. más primitivos, ni tampoco 
lnioctividad coordinada y constante que es ya un rasgo esencial de la 
conciencia plena del mexicano. Sin embargo, el premexicano de +ran- 
sición tiene ya inquietudes.e impulsos, por más que muchas veces Ha 
ques y se desliza de nuevo hacia el inerte fatalismo, en el que leas 
nou lraga abatido por el vicio:o vencido por perturbacionas:emociona- 
lbs que no logra suporar. Otras veces envuelve en vanidades su intom: 
¿lolo esfuerzo. A diferencia del orgullo que se apoya en algún hecho 
poro. oxaltar la personalidad propia, le vanidad no requiera nada po- 
Dilo para su engañosa pirotecnia y busca triunfos fraudulentos porque 
10/04. copar de imponerse tareas auténticas. Esto soria un mal sin im. 
eetancie sino paralizara —dándoles una falsa impresión de orandeza— 
¿A ndiyicluos aptos para un ascenso verdadero. ES 7 
bolo a este tipo de premexicano de transición se refirió Samuel Ra- 
mos cuando orrénesmente quiso definir al mexicano con las siguientes 
mlabres: "Como el autoongaño consiste en creor que ya se es lo que 
40 quisiera sor, an cuanto al mexicano queda satisfecho de su ima- 
gon abandona el esfuerza en pro de su mejoramiento afectivo, Es. 
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13. sa a trav los años sin experimentar 
ves, un hombre que pasas través de los + : 1 
rincón cambio... y su vida transcurre, dentro de la ciudad apa 


queda paralizada. Mecesita convencerse de que los otros son m- 


ace; y tiene facultades que no explota a su máximo. Ss ie 
sus metas son confiisas y cambiantes y no encuentra nes ns Mba 
de sí mismo para persistir en un Sto el ideal implica luen 
cisictanta o bien mo as ideal sino un sueño, 
persistente, o bien noes ideal sino un sueño, el premenes le, 
ción simpatiza con algunos ideales, pere no llegs a a ec 
Es el esclavo de la gana! que el Dr. Gómez Robleda All pl a 
mexicano, En realidad es un: tipo: de voluntad intermitente port odos 

pa A 21. Podría decirse que en temporada 
> impulsa a obrar y a vecos/a yacer. ce dec el N : 
pavas posee deseos. La voluntad es libre, autónoma, indepen 


diente. en un:altogrado, de las circunstancias y ds los obstáculos, en 
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kje lo arrastraro 16 inrioviliza sín'que"él acabe por someterlo. nds" 
dualíelad an formación, a medio hacerse, todavía no dueña de sí mis 
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alraldo por una meta o persuadido por una 





den aquello, pero no paga rl precio de esfuerzo 





para lograrlo. Le straén clivorsas tareas, mas desfallece en el camino: 
quisiera querer, pero no quiere. Y en este conflicto de las alas que fien- 
den a elevarlo y de las cadenas que le aprisionan aún, se torna sus- 
ceptibla y hostil iS A | “E 
Como subordinado es generalmente adulador y sumiso, camino por 
el cual puede conseguir beneficios cón el menor esfuerzo, pero apenas 
se sleváa un poco, se Vuelva altanero e “injusto con les de su misma 
clase; como que no tiene firmes móviles espirituales para éjercer el 
mando, Cuando goza de buena posición besa a los incendicionales 
respecto a los capaces porque aquéllos le dan mayor sensación de su 
hipotética grandeza. | | 
Coma intelectual, el premexicano de transición es espectador de 
ideas o de disciplinas artísticas, pero no 58 defiens en ninguna ni abor- 
ta'nada de valor. Puede incluso Hegar a la orudición, paro na es pro- 
sélito+Hel de nadie ni creador de nada. Es una curiosidad que se síoma 
a todas partes, no una voluntad en movimiento. Á veces mariposes en 
diversos campos y es vistosa luciórnaga de lá inteligencia, pero ni ca- 
llenta ni alumbra. | 
La cultura y la posición más o menos desahogada son instrumentos 
que este tipo de mtelectual no aprovecha en ninaún sentido perque 
la falta la conciencia necesaria para saber a dónde quiere ir. En su in- 
dividualismo estéril no puede aliarse a ninguna de las fuerzas en lucha, 
salvo cuando degenera en antimexicano o evoluciona y se afirma co- 
mo mexicano. | | 
En el aspecto cívico, donde el individuo se relaciona con el conjunto 
para acrecentar la vida común, oscila entre la indiferencia y el deber. 
Su patriotismo es esporádico e infantil; aplaude y se emociona, se le 
hace un nudo en la garganta al oír el himno o grita "Vivo México” en 
las fiestas patrias y haca estallar tronadores y cohetes, pero esto se 
disipa luego sin traducirse en nada activo ni persistente. 
in embargo, el premexicano de transición es el más próximo al me- 
xicánb; es su vecino y su antecesor y el que más lo cela y lo envidia, 
la cual no pueden hacer los estratos menos evolucionados porque se 
hallen temperamentalmente lan distantes que el nivel del mexicano les 
resulta extraño y desconocido. Entre los preméxicanos de transición es- 
tán quienes más discti” "san y desprecian lo mexicano; prefieren reco- 
nocsr valla a un extra]. ¿gue a un compatriota suyo. se sienten oten- 
didos por los éxitos del mexicano, como si éstos fueran reproches a 
ss debilidades y claudicaciones. Toleran mejor el triunfo del extranjero 
porque a él no lo sienten compitiendo en lo misma carrera ni en el mis- 
mo ámbito de nacionalidad. Pero esa acarente mezquindad encierra ya 
anhelos de superación, en la medida en que toda envidia es un paren- 
tosco de gustos y de metas, La envidia represénta bajo apariencias 
nocativas la identificació BA el que envidia pel envidiado. Aquél 
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desea tener lo que éste tiene; no lo desprecia porque realmente. repu- 
die sus logros, sino porque quisiera Éstos para si. 

Algunos de estos premexicanos superan sus tormentas y logran as- 
cender a la categórica mexicanidad, o bien sirven de apoyo y puente 
para que sus descendientes lo hagan, Paro otros, despechados, nde ¡e 
en los propios recursos, impacientes ante el avance lento del esfuerzo 
lícito, degeneran en forajidos de la nacionalidad. Estos últimos son los 
antfimexicanos, los que ven a la Nación como un campo de botín y/no 
como una madre común y que están prestos. a traicionarla a cambio 
de que cualquier fuerza extraña les garantice honores, poder a:dinero. 

El premexicano de transición es la capa alta del grupo premexicano, 
de la cual surgen la minoría mexicana y la minoría antimexicana. 


EL MEXICANO ES 
ARMONIA Y VOLUNTAD 


El mexicano es el triunfo del mestizaje; 
las múltiples herencias armonizadas en 
un mismo ser; las confluencias de san- 
gres diversas corriendo al fin por un cauce común. El mexicano es ya 
úna conciencia dueña de sí misma bajo el dominio de la voluntad, Lon- 
cluída la lucha interna, su sangre es pedestal seguro para su espiritu. 
Cua diversas herencias le dan un arcoiris de sensibilidades para la uni- 
versalidad. | don) edi 
Pasé ya la época de los instintos en tempestad y de las inclinaciones 
raciales ri re que son tierra movediza impropia para la acción, 
Consciente de su nacionalidad es ya una luz del espíritu sobre la firma 
base de emociones armónicas en paz consigo mismo. Es ya equilibrio 
emocional, madurez mental, nacimiento de la conciencia colectiva. Por: 
que la conciencia personal es una cosa. limitada al ámbito de los inte- 
reses puramente individuales, y la conciencia colectiva es un enlace del 
individuo con los demás miembros de su raza para integrar el alma de 
la nación | | 
Mientras que el premexicano es todavía la ecomodación de estratos 
y el rezumarse de diversas sangres en la aleación del mestizaje, el me: 
sicano vive ya en su nacionalidad como un sentimiento permanente y no 
sólo como una idea o como un esporádico entusiasmo. Además de su 
lucha por la propia existencia puede desenvolver fuerzas para la supe: 
ración colectiva. La nacionalidad implica forzosamente un desborda- 
miento de cada individuslidad para contribuir a integrar lo:qua se lia- 
má alma nacional, que es la esencia de las naciones. | 
Mientras cada premexicano. vive encerrado en sus minúsculos lin- 
deros individuales, tada mexicano tiene un nexo espiritual con los. de- 
más para formar su nacionalidad. En el hombre primitivo se ve con 
claridad que se halla absorto en sus propias dificultades, perdido aún 
en sus tndimas din los, y que al no percibir derechos ni deberes, mi 
sentimientos al anhelos en común, no puede realizar vida nacional. 












Es la evolución, el perteccionamiento del individuo, el aduañarse de 
sí mismo, lo que luego permite al hombre desbordar energías que se 
vuelcan en una conciencia más amplia que da nacimiento a la nación. 
El alma nacional es una fuerza invisible generada y puesta en movi- 
miento por muchas conciencias individuales. Es la fuerza que mantiene 
en relación y en armonía las células de un organismo, superior a éstas, y 
sin embargo, consecuencia y obra del trabajo de cada una de las cé- 
lulas que calladamente cumplen su deber, en parte para su propia 
existencia y en parte para dar vida y plenitud a una conciencia mayor 
que ellas, que a su vez les asegura su propio sustento. Conciencias indi- 
wdusles que al unirse sin perder su propia forma dan origen a una de 
orden superior. 

Tal es al modo de nacer de las nacionalidades, organismos mayores 
que el individuo, constelación de seres a quienes una gravitación ¡n- 
visible, paro actuante, 8comoda en armoniosa relación, 

Así como las células primarias carecen del sentido de la relación y 
pasan por la vida en solitaria carrera sin prestarse a ningún fin supe- 
rior distinto del propio existir, así los seres de primitiva indole. vege- 
tan sin ponerse en relación con otros para dar existencia a la vida na- 
cional. Tal es el caso del premexicano, en tanto que el méxicano for- 
ma sin palabras una alianza de células para la vida superior de su 
nación, 

El premexicano es indiferente al porvenir porque vive cautivo de 
su individualidad y porque su idiosincrasia es provisional y cambiante, 
tanto que entre él y sus descendientes habrá poco en común; no sien- 
te que la corriente de su propia vida se bifurca en las nuevas genera- 
clones, ni le inquieta la suerte de ellas, porque sus sentimientos no ad- 
quieren todavía la dimensión del futuro. Pero el mexicano es ya un ser 
estable cuya conciencia rebasa los linderos personales y se extiende 
al porvenir. Entre él y sus descendientes hay un nexo de continuidad: 
siente ya definido su ser personal y no la parecen extrañas las genera- 
ciones futuras, sino la misma eséncia en carné nueva, anhelos seme- 
jantes que rejuvenecen de generación en generación. 

Las grandes obras son más para la posteridad que para el presente: 
por eso los seres sin sentido del futuro no pueden emprender nada 
grúnde porque yacen prisioneros en su fugaz presente. A las naciones 


—rolevantes las forjan seres que burlan la prisión del hoy y que sacrifi- 


can algo de sí mismos para un mañana que los sobrecoge o los enorgu- 
llece. en la medida en que sienten vivir dentro de sí la suerte de sus 
descendientes. 

La atomización de una Paria en o huidizo ip > ld 
del ayer y sin esperanza dol mañana, es el rasgo peculiar del hombre 
primitivo, dal lola todavía sin sontido dis AAciabdaa. Paro el me- 
weano es ya armonía y voluntad en acción: es la reolización plena de 
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la, vida humana en: un original medo.de.ser.. Tiende a- enlazar cultura, 
religión y técnica en una nueva propcrción, distante del maguinismo 
febril que abruma.los anhelos del espíritu, y distante también del ya- 
cer contemplativo que se somete fafalista opte las fuerzas materiales 
que lo acosan... +0 | | 
El premexicano, que logra superar sus nerencias.negálivas y afan- 
zar. y desarrollar. sus tHitubaantes aspectos posifivos se. convierte en 
mexicano, actúa y reacciona con vivos reflejos y es capaz de variar el 
fuluro de la descendencia, en el gusto por el disfrute armonioso de 
casi todos los bienes que ofrece la vida, disfrute que es muy preca- 
rio en la atrofiada sensibilidad del premexicano. Otro sínicma: jam: 
bión claramente discernible de tal metamorfosis. es la satisfacción que 
el mexicano, experimenta en la luche, en la adquisición de bienes, en 
la creación, ¡emociones de los que el premexicano carece. | 
En tanto que el premexicano —con su conciencia amodorraga— na 
os hombre de acción y en muchos cesos ni siquiera de reacción, al 
mexicano actúa y reacciona con. vivos reflejos y es capaz de variar 
el sitio y el modo desu existencia. Elevarco a un plano distinto.al que.se 
luvo al nacer, ya sea perfeccionándolo o mesificándolo, es propio de 
la intensa vida psiquica quo drasciende y supéra.a la existencia ve- 
etativa. Por medio de la. conciencia. sunada a lo yoluntag, el hom- 
re. so torna más dueño de si mismo y. de sus circunstancias; éstas ya 
no lo avasallan y son doblegadas por él. El primer paso de los pueblas 
due despiertan es poder modificar su propia suerte, mejorar su. for- 
ma de ser, modelor su existencia conforme a imágenes mentales su: 
peñores a la realidad. Esto. as privilegio de la conciencia en plenitud. 
El mexicano no se encuentra en una sola clase social, sino esparcido 
an todas; no forma.un estrato económico y carece, propiamente, di- 
cho, de grupo político; se halla disgregado. por los amplios confines 
de México y en cada sitio donde actúa es un.centro de: responsable 
conciencia: Es obrero cuidadoso de Su deber pese a la: demagogia 
que lo redee; es campesino que obtiene. rendimientos de su tierra pese 
al menosprecio en que se le tiene; es burócrata que cumple eficsz- 
mente aunque la a lo. circunde; es industrial o comerciante 
que produce y distribuye: es hombre de jornal que realiza su humilde 
tarea y que sirve de punto de apoya, en lo económico y en lo espiritual, 
para que sus descendientes suban. 


í A . ma sl 


Mexicanos sislados, casi: sin vínculos, sin clase social, sin. partidos 








Edo epa dos, unos: de otros por vastas lagunas de irresponsa- 
¡lie 


idad, d 


A 


de indolencia o de corrupción, Pero sobre ellos se levanta el 
país, en ellos se ap | “al progreso que: persiste a pesar del lasire ¡n= 
menso de quienes no. cumplen su tarea, y a pesar de las claudicacio: 
nes. que decrochan,o torrentes lo savia de la nación. 

El II xIGON ; . 


















y AGA ME 
fine 


porco o exuberante según la hayeza cue encuentran sus raíces, así el 
5 ra al 


inanos desfavorable, aqui fiene que luchar en soledad y irecuente- 
Ya | 


ile capacidades aún darán; muchas sorpresas hasta en las más eleva- 
l ae funcion E Mas 


| Mb, poro no una realidad; la Naturaleza las ha hecho. diferentes y no 


implantarse la igualdad de razas ante el derecho y adoptarse bajo la 
mi rol, paro esto pertenece al plano de sus relaciones, en el cual volun- 
litimmente sa igualan, mas no al de sus caracteristicas, que son dife- 


'Ñ 


NS las alesciones humanas na he sido descifrado aún. y quizá nun- 
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a pero dentro de ese misterio se produjs en América un nue: 
JS Aga creciente eficacia. La aebilidad dá su minoridad en- 
cubre, psro no invalida. la fuerza 98 Su Sstirpe. Poeta 
“Raza definitiva” la llamó poéticamente Vasconcelos; , raza 
cintesis o raza integral, hacha con el genio y con la dE de to- 
dos los pueblos y, por ló mismo, más capaz de psi Nola 
dad y de visión realmente universal... É uán cistintos E it E 
la formación iberoamericano. ¡Semejan el profundo 50 io Se 0 
sinfonía infinita y honda: voces que traen acentos de la At mi sa 
ahismos contenidos en la pupila del hombre rojo, que supo lt 
hace tantos miles de años. y ahora parece que s8 ha olvida: > 2 
todo! Se parete sli alma al viejo cenote maya, A E en 
profundas; inmóviles, en el centro del bosque, desde hace * pil 
siglos que ya ni su leyenda párdura. Y se remueve esta diria 
de infinito con la gota que en nuestra sangre pone el Dd ávido 
de dicha sensual, ebrio de danzas y de desentrens 1 ujurias. 
Acoma también el mongol con el misterio de su ojo 6 ye que 
toda cosa la' mira conforme a un ángulo extrano, a e no 
sé qué pliegues y dimensiónes nuevas, Interviene pero a men: 
ta clara del blanco, parecida a su tez y a 5u énsueno . ae 
cba mueva raza iberoamericana comienza a nacer en el Moment 
pure 0 creciendo al armonizar sus A Nat y > 
integrarlas bajo la luz de la conciencia y la dirección de b; e a A 
Actualmente es minoría, lo mismo en México que en E JO e ss 
en Guetemala que en Colombia, pero esta minoría es la armazón 
acero de las nuevas na 
con que siente y actúa ha 
está diluida. 


de sor también la quía de las masas en que 


El filosofar, el plantearse interrogantes sobre el origen y el destino, 


él proponerse respuestas, es antecedente espiritual de toda civillza- 
ón El mexicano se encuentra ya en este punto de A 
mexicano todavía yace vegetativamente inerte bajo el imperio de las 
seireunstancias, pero el mexicano se * E 3 id ailales 
eu oriaen y se interroga acerca de la meta. «saber a dones Slialtss 
as Se hera reste del vagar sin rumbo, y el mexicano sabe ya 
Con certeza que necesita esforzarse para realizar su destino; que hay 
otros seres de su misma estirpe-sobre igual camino; que su cs 
Daga pero 6l no las poses del todo, y que en sus hIJos esta 
cierra riquezas, pero ret eMe ellos antecedentes 


ento de su existencia porque son 









ni tampoco Jel presente, 
Comilla =)oé Vasconcelos. 





¿ particularmente importante: 





nacionalidades iberoamericanas, y por la fuerza 


evolución. El pre- 


porque no siendo dueño ca- 
el mexicano sólo puede as- 


pirar a enseñorearse del porvenir, y eso forzosamente tHéne que ha- 
curlo a través de las nuevas generaciones. Conservar el espíritu de és 
has os conservar la posibilidad de la victoria. 

Todas las desgracias serán resarcibles si en el alma de los nuevas 
qoneraciones se conserva encendida la! llama de la evolución nacional, 
Pero sivella se apaga y:es sustituida por las tinieblas del egoísta bien- 
oslar personal y por la:servidumbre bajo el tutelaje extraño, nada po- 
drá sor recuperado. j ] 

Lo nacionalidad es un esfuerzo conjunto que vive mientras hay 
uncideal que le presta sustento, y el ideal implica lucha o bien no es 
idesl sino un sueño. Cuando falta esta base ul esfuerzo del pueblo: se 
diorega y la grandeza nacional se frustra o declina, Roma! es gran: 
dictrma ejemplo. | 






















¿El mexicano de hoy trabaja en gran parte para las nuevos génera- 
qionós porque son sus propios brazos que se tienden hacia el futuro 
de Mértico: ha vencido unos paliaros y ha éludido: otros y ova infun- 
diendo alientoca sus descendientes para la nuevas tareas y sirviándo: 
lali do apoyo y de puente. Pero pruebas más decisivas se aproximan. 
lieros con sutil insidlila o con arrestos cada vez más desénvueltos e 
implacables, Todo indica que el Destino irá colocando a la minoría 
mexicana en el sitio de la lucha decisiva para salir triunfante o desapa- 
| los or de la historia. 
BIN RESPONSABILIDAD El individuo: sin responsabilidad: se 
MO HAY NACIONALIDAD atomiza en 3us diferentes inclinacio- 
de | | | nes y estados de Ánimo. El sentido 
de responsabilidad es el faro de que la voluntad se vale para conducir 
diversas y frecuentemente opuestas tendencias que integran la per- 
iinalidad. Siasesa luz el individuo se fragmenta y al "ayer"! no respon» 
Mi del "hoy". de ls misma manera que éste rio pueda responder tam- 
meo dol" mañana". :El individuo pierde entonces su capacidad: de ser 
Mo a través del tiempo: y se convierte en una pluralidad de: fantasmas 
a y afimeras personalidades. La responsabilidad as también. el 
MO An due se apoya la flecha de la voluntad. 
hi evidente que sin responsabilidad el hombre permanece en los 


ML primitivos de da existencia; ser irresponsable equivale a: ser jn- 
Miente y ser. inconsciente es una mutilación de la personalidad. 
yo Me responsabilidad no puede estructurarsa en-una familia fir- 
54d iemprantar nada constructivo, supuesto: que noes capaz ni si- 
MATO da coordinar sus diferentes tendencias y por tanto no llega a 


la de la nación, 








O nte así no se ergo ninguna nacionalidad. La irresponsabili- 
lima denota ina falto: do madurez biológica, racial. que inco- 
cio al individuo para las már alovaciós de sus funciones. Por 0s0 en 
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los pueblos 6n formación abunda tanto:el irresponsable;-como en Mé: 
xico y en otras muchas naciones iberoamericanas que recorren la<miss 
ma senda que nosotros. A Ne as | 

Es claro que sin responsabilidad no hay conducta organizada, ni 
plan de vida, ni acción sistemática. La ausencia de ese sentido esencial 
implica una falta de vida en común; el irresponsable vive entrevera- 
de en la sociedad, pero no vive con ella ni para ella. 

Para los fines trescendentes de la nacionalidad, el irresponsable ca- 
rece de convivencia.en común. 

El mexicano que hereda de sus: predecesores un cierto impulso a 
una cierta tarea positiva, que la cumple y que a su vez transmite igual 
anhelo a la generación siguiente, es un ser racialmente responsable, es 
en realidad un. miembro'de una nacionalidad; miembro actuante, de vi- 
tal vigencia, no simplemente un ser clasificado-con el nombre de esa 
nacionalidad. | | 

No recoger los sufrimientos; los anhelos, las inquietudes de los pre- 
decesares, y no hacer algo por resolverlos y por transmitir a los su- 
cesores el deseo de proseguir el esfuerzo enterior, es no formar conti- 
nuidad, ni historia, ni nación; es romper el eslabón de las generaciones; 
aislar el pasado del presente y éste del: futuro: es romper la trascen- 
dencia de las: generaciones: y desarticular el alma nacional. 


El sentido de responsabilidad y el dominio de sí mismo son virtudes | 


vigorosamente acusadas en las razas con vital madurez, puro:110:8H los 
pueblos en formación. Las grandes masas, aún no diterenciadas, care- 
cen de esos elevados impulsos. pero en el ser de cabal nacionalidad 
se manifiestan con claro acento. 

Para que estas virtudes se aviven en los descendientes no basta con 
la instrucción, por eficaz que parezca; es además necesario el culti: 
vo diario del espíritu a través de ejemplos, conceptos, sentimientos y 


herencias morales. Es toda una atmóstera, un conjunto en el cual se 


compenetra el alma del niño paso.a paso. Y es esta la única forma tir- 


me de estabonar una generación con otra, de crear estirpe y heren= 
cia, de integrar; cólula a célula, en.cada familia, el conjunto de una 


alma nacional. 


La insianificancia de la vida individual, su transitoriedad, su casi nu- 
la influencia an los sucesos nacionales, parecen a la irresponsabilidad 
razón suficiente para descuidar la propia tarea, supuesto que cual: 
qu er obra personal se asemeja a la gota de agua en el vasto campo 


o la vida en común. Pero es precisamente de actos individuales a de 
individuales claudicaciones de lo que está tejida y formada la vida 
do las naciones. 

¡Cuando las cálulas de un órgano humano dejan de actuar contorme 

| tarea, comienzan a sobrevonir lo:onfermedad y la: muerte para el or- 
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ganismo entero y para las cólulas que Haquearon en su misión: La mar- 
cha de las células enel camino de su destino, en la función: para la 
cual fueron creadas, es su aportación ineludible a una vida superior 
que ellas.no puedan palpar, pero de la cual dependen: Y no cumplir 
con esa vida superior es violar un principio ineludible y atentar contra 
$ MISm0aA. 

De igual manera se desenvuelve la vida del individuo dentro-de su 
nación; hay masas que no escuchan aúna voz de su deber porque 
von demasiado infantiles para ello. Su vivir colinda con los límites de 
la apatía y del yacer a de la planta. Pero las minorías 
que con su madurez y su ya desarrollada conciencia oyen la voz de 
054 vida superior que llamamos: nación, son las células. activas que ade- 
más de supervivir llevan la responsabilidad de aportar algo a la más 
elevada existencia del ámbito nacional. | 

Al mismo tiempo que despierta la conciencia de nacionalidad. se 
hace presente el sentido de responsabilidad y por eso ambas virtu- 
des comciaen ya en el mexicano. 

El nacimiento de una nacionalidad no es cuestión de fronteras sim- 
plemente, ni tampoco de consideraciones racionales: brota de oscu- 
ros regiones vitales Uniendo con lazos invisibles a determinados hom- 
bros entre sí, vinculándolos «in convenio alguno, sin tratados y sin 
firmas, en un organismo nacional, en una alma que no reside en ningún 
punto; pero que se halla presente en todos. Y esta espiritual alianza, 
más firme que las alianzas que puedan concertarse con palabras, ve 
furgiendo en México a medida que'se realiza la armonia de la sangre, 
después-del torbellino.en que varias razas y tendencias se mezclaron y 
desfiguraron, se destrozaron y disolvieron para luego resurgir bajo 
una nueva forma. 


MANOS EXTRAÑAS EN 
NUESTRA HISTORIA 


Lo que llamamos nuestra historia es bien 
poco una obra nuestra, En momentos 
decisivos la hemos sufrido más como 


vicfimas que como autores; a veces como instrumentos y comparsas, 
poro no como soberanos que eligen libremente su carino. 


En general la formación política de Hispanoamérica ño se ha rea- 


lltedo con espontánes libertad, del interior hacia el exterior de la con- 
olencia, sino forzada desde fuera, artificialmente impuesta por extra- 
ñas fuerzas con engañosos disfraces nacionales. 


50 nos imponen rumbos y además ficciones para hacernos creer que 


tales rumbos los elegimos nasotros.. 


¡Muchas falsedades y abrurdas ilusiones necesitan ser decididameén- 


Ae derribadaso Vamos: a: elebjir entra reconocer la realidad o sequir 
durmiendo en tranquilizadoras mentiras. 200 > 


¿Los. mitos.heroicos On necotarios alos: pueblos, pero el mito y la 
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mentira no son exactamonte lo mismo, aunque en algunos puntos lo 
parezcan. El.mito us comparable al cuento de hadas que por el encaje 
amable de la ficción conduce ol niño por el sendero más suave hacia el 
más sencillo concepto de la moral. El mito heroico: lleva de la: mano al 
puebla hacia el sencillo fervor patriótico.-Su medio y su fin son crista- 
inos como el viento puro y como el agua corriente. 

Paro la mentira:que implica negación de la verdad es encubrimian- 
to; es complicidad con las tinieblas a cuyo: amparo algún fin vergonzo- 
50 50 persigue. 

Le: mítico —sin ser real— as un sueño, un bello sueño que al hom- 
bre quisiera convertir en realidad, y lo falso es cobardía o malévola 
comiplicidad. Lo que llamamos nuestra historia, gunque de nuestra tie- 
no bien poco, luce uno que otro mito transparente, pero está llena de 
mentiras: 

Sa invierten valores y se abren caminos forcidos para el futuro. No 
se trata de concasiones benévolas para soslayar errores, sino de toda 
una urclimbre que falses hechos y que encubre fuerzas extrañas a Mé- 
xico, todavía actuantes ahora. | | 

Ocultando verdades dolorosas de nuestro pasado no podremos vis- 
lumbrar los peligros que acechan en el futuro. 

Quizá la mentira histórica sea más grata, más llevadera, más ama- 
bla que la verdad reveladora, pero un pueblo valeroso ve con entere- 
za su verdad. Poco valdría México y muy poco sus hombres si no fue- 
ran capaces de afrontar las manchas del pasado sin perder la esperan- 
za en el futuro. "Nose limpia la honra de:un pueblo —dijo Wasconce- 
los— an tanto nose lawé siquiera su historia, proclamando. la verdad 
y poniendo a cada quien en su sitio”. 

Tenemos mentiras históricas adecuadas para engañar y mover mul- 
tifudes hacia metas que no resisten la luz del día y que precisan ls 
protección de las tinieblas. Mo hay peor asechanza que la que se ocul- 
ta en las sombras, porque contra ella no está la atención despierta ni 
la defensa presta. 

Los eutores de fines ocultos desinforman y confunden. Sus ilícitos 
propósitos necesitan forzosamente hacer alianza con las sombras. An- 
las de actuar desorientan y sus mentiras pueden mover montañas, 
pues también las voluntades negativas son portadoras de fuerza. 

La janorancia de verdades pueda ser un estado innocuo de concien- 
ció; pero la adopción de mentiras reptantemente dirigidas hacia deter- 
minado móvil es algo todavía peor. Una falsa imagen de nuestro pasa- 
do y de los hombres que intervinieron en él es el punto de partida para 
perder el camino del porvenir. | 

Falsear la historia es-el primer paso para torcer el destino de un 
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pueblo, y 6n nuestro Coso os ovidonte que decitivos virajes nos fue: 
ron impuestos por manos extrañas, por fuerzas ajenas a México que 
encubren todavía ahora su acción con ol engaño. Sequirles la pista 
iso sus más remotos origenes €s encuadrarlas mejor en su actual 
acecho. 





PRIMITIVA, GRANDEZA DE A fines del sialo XV, antes de la 


dad del conquistador. Había pesadas tinieblas, une que otra rayo de 
luz y un viver 

































dumbre y el saber sufrir con estolea resistencia las inclemencias de la 
vlva y las crueldades de sus dieses. 

Corca de tres millones de indigenas sin unidad en lo lingúístico, ni 
on lo religioso, ni en la político, poblaban estas tierras. Había tantos 
qrupas, ten distintos entre sí, que por lo menos 38 hablaban de 120 
o 169 lenguas y dialectos. Sí alguná vez, en época tan femota cómo 
hace ocho: mil o veinte mil años habían formado un mismo tronco de 
emigrantes asiáticos que 56 internaron en América cruzando el Estre- 
cho de Behring, es algo que no se ha podido precisar, 

Lo cierto es que la población de Anáhuac se hallaba dispersa sobre 


CAPITULO 111 


Un Pasado Todavia Presente 





la polva y los:serranías, dispersa en lo material y en lo espiritual, La 
worte de una tribu nada importaba a las demás. 

En las sierras. de lo que ahora es Chihuahua dominaba el tarahuma- 
Mi, incapaz de realizar esfuerzos para mejorar su mísera existencia, pero 
MM do tolerarlos cuando accidentalmente le eran impuestos; flemático, 
indlforente a la posesión de bienes, con la resignación de la planta para 
ypacor en un mismo sitio sin. aspirar a nada más que un poco de aqua, 
de horra y de sol. Más que salvaje, el.tarahumara parecía desde en- 
Fincos un ser estático que nose dirigía hacia ninguna parte, que per- 
Im noció tal cual era, desafiando el axioma natural de "renovarse o 
ari”, Sensible en su trato personal, pero totalmente insensible al tiem- 
A y al medio; sepulcralmente encerrado en si mismo, en sus costum- 
la Uh y an su miseria, Los apaches también habitaban en aquella co- 
mirta, Tenfan elevados conceptos místicos y creían en un dios Único 
Mido lsmaban "capitán del cielo”, aunque casi no le rendian culto. 
Manióban que en algún lugar habría en el más allá un premio psra los 
Minos y un castigo para los malos. Eran particularmente descontia- 
lc antre sl y sólo se unían ante la amenaza de otra tribu. 

EN las Hear ras.de lo que ahora es Durango, otro núcleo indígena vivía 
Modo de la Gran Tenochtitlán. Era el tepshuano, impulsivo e insocia- 
MW Jan insociable que a veces, todavía ahora, prefiere la inclemencia 
li ¡Ante eríe a vivir en común en una. misma choza. AMtive, Con 
Mr sentido de dignidad, pero terriblemente perezoso, uny pereza 
M0 profunda que también habría de mantenerlo. como el tarahumara, 
Hormia ron de la evolución. ] | 

fin los limites de lo. que luego. fue Durango y Sinaloa habitaba otra 

Lila) la de los xhximes, entre la Tas daban. casos de antro: 
lagin. de. prisioneros. Como vecinos suyos. wivian los. nacoreques, 
Witinciolistas”” para los cuales todo lo que proporcionara algún pla- 
faro lícito, tonto así que la embriaquez había sido aprobada públi. 
Aimonte por sus jefes. A 
Wibr al sur, on tierras de Durango y Nayarit, vegetaban las tribus 

¡¡iguolmonte indolentes hacia. su vida miserable, aunque con cier- 
oques de misticismo, Su dies ora. la Estrollo.do la Mañana. mate- 
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Primitiva Grandeza de la Sran Tenochtitlán. 

Más que Conquista, una Autoliberación. 

Los Cimientos de un Nuevo País. 

Se Expanden dos Fuerzas por el Mundo. 

Las Sombras de la Inquisición. 

La Inquisición en la Nueva España. 

Quebranto Interno de España y Acoso Externo. 
Estrechando el Cerco Contra España. 
Relámpago de la Gran Lucha, en la Nueva España. 
España es Asaltada por Fuera y por Dentro. 

Dos Factores en Nuestra Lucha de Independencia. 
Querían Controlar Nuestra Independencia. 


En las raíces de la historia. 
de México, al amparo de la 
oscuridad, se mueven fuerzas 
extrañas que nos imponen 
rumbos ajenos. | 





tl 
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LA GRAN TENOCHTITLAN — Cenauista de las tierras ahora llama- 
| nena das México, no todo era ignominia y 
sangre, como algunos pretenden: Tampoco refulaía, como otros:dicen, 
Lina gran cultura que Iba a sor salvajemente destrozada por la voraci: 


de pueblos cuyo común denominador era la recie- 














¡En tierras de Duran- 
go y Nayarit vivian 
LN tos coras, de fina 
| sensibilidad. con: to- 
KE ques de misticismo, 
enque indolentes 
ante lo miseria, 
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rialización luminosa y etéres de un antiguo guerrero que intercedía 
por ellos ante los demás dioses. En su fina sensibilidad percibían que 
todo vive, que no hay nada muerto, que los "muertos" adquieren una 
vida más completa que cuando están vivos. 

En la lojana Baja California varias tribus —aproximadamente 40,000 
hombres— sufrían espantosamente los rigores del hambre: faltos de 
telas y utensilios caseros, vivían peor que los demás indios, alimen» 
tándosa de ralces, ratones, serpientes, murciélagos y grillos, y a veces 
hasta de granos de pitaya que habían ya comido y eliminado, Care- 
cian de leyes e incluso de idolos y de ritos. Algunos mataban a sus 
hitos cuándo nada podían conseguir para colmarles el hambre. 

Ya continuación, en gran parte de la Mesa' Central y particular: 
mente en lo que ahora se conocé como Jalisco, habitaban los huicho- 
las, Incómitos, orgullosos de sy reza, también inclinados a la pereza. 


Como las otras tribus, incapaces de percibir al tiempo en su diman- 


sión de futuro, y por tanto aprisionados siempre en su presente, Im- 
previsores y reacios a todo esfuerzo de evolución. 

—Relativamente cercanos a los huicholes, en tierras que ahora son de 
Querétaro y San Luis, vivian los chichimecas, particularmente bravos y 
enemigos de todo cambio civilizador. Preferían la vida dura en aares- 
tes regiones. 

Ocupándo comarcas que corresponden ahora a Michoacán, Guana- 
juato, Querétaro, Colima y el sur de Jalisco, había tribus numerosas 
de tarascos. Satisfechos con lo que eran y lo que tentán, sin ambición 
de nada más, ni de Conquiitar ni.de cambiar; vivacos como las otras 
tribus, Muchas de sus mujeres pareción complacidas al ver golpeadas 
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dee IN E de y | . PA dl e , | ¿ 
En rán parte de la Mesa Central habitaban los huticholés, indómitos, 

nmbiferentes al futuro, aprisionados en su presente y con la debilidad de 
A la. pereza. | 





por sus maridos, como si así percibieran mejor el interés que éstos 
nión por ellas, o como si en esa forma —dice al investigador Lum- 
olle — "sintieran más vivamente su propia fuerza, una fuerza capaz 
0 hacor dle quicio al hombre, de ver en su violencia reflejada la propia 
Influencia. pena 
E el sur, en lo que ahora es Osxaca, habitaban los zapotecas, no: 
bl observadores de los astros, de muy adelantado questa 'artístico, 
chos a los joyas. En su capitál, Mita, erigieron” templos magnificos 
MN construcción y decorado. Tenten un gran sentido religioso, aunque 
da etapa bárbara de sacrificar hombres a las "diósas” y mujeres a 
ds dieses”. Algunos sacerdotes comían la carne de los sacrificadós. 
SM al sur, enel lstmo de Tehuantepec, vivían casi aislados los zo- 
Da 0, fuertes y activos, aunque Ya iban en descarto minados por laz 
Diúsbiicias, embriagantes. 
4 nivel remoto sureste —en lo que ahora es Yucatán y Guatemala — 
Moclinaban en misterioso atardecer las ciudades mayas, que erán el 
l ye más brillonte delas incipientes civilizaciones de América. 
e lirante rmil quinientos años habian creado notables escrituras jero: 
CN llos. exacta cronología: y majestuosas construcciones arquitectó: 


En lo que ahora us el Malla do México y tus cercantes so hallas el 
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grueso de la población con sede militar y política en la Gran Tenoch- 
fitlán. Por el impetu creador de su voluntad de dominio y por sus vir- 
tudes guerreras, los aztecas $8 habían enseñoreado de la región. No 
aran los más cultos, pero sí los más tenaces y los de voluntad más con- 
centrada en la'acción. Llegaron como una tribu dábil, interiores en nú- 
mero, pero trelan consigo mayor £ 
faron Sa OO de los hombres. 


Fundada en 1325, Tenochtitlán 





llega a sar 75 años después la Gran 


Tenochtitlán. Entre los pueblos: aborígenes desu tiempo, los aztecas - 


son los Únicos que no yacen como plantas; incursiónan fuera de sus 
fronteras y ambicionan algo más que la 
tento¡'son asimismo los Únicos que no se dan n lo: 
Hienen y buscan desenvolverse en el espacio y en el Hempo: Dominan 
a muchas tribus más numerosa: que ellos, reduriéndolas por la; fuerza 
de las armas o por la fuerza sicológica de su diplomacia. 

La Gran Tenochtitlán, con más de doce ri casas, sra Un centro 
religioso, militar, político y comercial; era el núcleo y la simiente de 
un Imperio. Se practicaba una política de expansión y poderío. con 
ideas administrativas y económicas que tendían a más grandes logros 
v:con algunos avances en los ciencias exactas, de los que asiblemente 


dioses que a exaltar la belleza. 


Hasta ahí a arandes rasgos, un aspecto general de la población de 
Al A Tenochtitlán era grande y notable dentro de sul 


Anáhuac. La Gran ra grande 
medio, pero era sólo una grandeza primitiva. 


Es absolutamente falso que el Imperio Azteca representara una cul; 
| | hubiera 
podido superar el abismo de siglos que la separaba de la cultura auror 

sa. El Imperio Azteca fue un esfuerzo notable, pero definitivamente! 
ría pera que en estas tierras de América hubiera podido labrarse” 


tura que por sí sola, y.sin el concurso de la conquista española, 


de hubiera podido conservar su independencia y. su estilo de vida. 


Es semilla de discordia con nuestra propia esencia, y de estéril re-: 
beldia contra el destino, la. capciosa: o lusoria afirmación de que al 


español ambicioso y voraz vino a exterminar Una gran cultura. 


La Gran Tenochtitlán tenía rasaos notables. pero vivia sialosiy gut 
E Je no haber sido: el español, en poco Ari . 
sido otro el 'que cónquistara estas tierras y la destrucción hubiera 109 
: como lo fue el.dominio inglés en Norteamé-. 
a manos extrañas era irremisible, 
Inoluctable, y su fin fue ciertamente el menos inmiséricorde aue por 
| b 


26 milenios atrás, De 


mayor y más implacable. 
Men El declinar dal Amperio Arteca 
a hobarlo joparado el: destino. 


e 





or carga de fuerzas sicológicas que triun- 
Hierra y el aque que les dá sus- 


dan por satistechos con lo que 


os buen testimonio el calendario, casi perfecto, que aún llama la aten- 

ción en el presente. La música era elemantal, con los tristes sonés del 
m7 HA | 

teponaxtHi, y la escultura se orientaba más a expresar el terror de los 


una civilización que ante el contacto ineludible con las. del Viejo Mun- 








































En vísperas dle ese declinar, a fines del sialo XV, los habitantes de 
Anáhuse ro conocían la rueda, ni el arado de hierro; ni el torno del 
allarero, ni el vidrio: La diferencia de por lo menos 120 idiomas o dia- 
metes, demoraba o frustraba los aislados esfuerzos de evolución. Los 
árlecas usaban jeroglíficos, no alfabeto, y consecuentemente la tras- 
misión de conocimientos e ideas era primitiva y dificil: el lenguaje mis- 
mo carecía de muchos términos para expresar ideas abstractas. 

La vida agrícola, simrueda, sin obras elementales de riego, sin bes- 

Has de carga y sin ganado vacuña, ni porcino, ni lanar, era por lo qe- 
noral miserable y dura. Prácticamente se desconocía la propiedad pri- 
vada oy el agricultor:se hallaba a merced de caciques y señores. Cási 
lodo se confiaba a los dioses, cuyas mercedes se creía ganar con s4- 
erificios humanos. La alimentación era pobre y excesivo el esfuerzo 
para conseguirla. Los alimentos principales, el maíz y el frijol, que co- 
on en el suelo y con las manos. 
Cn cuanto a costumbres, el panorama no.era menos primitivo. Las 
rancios masas se hallaban sujetas a una sumisión fatalista e indolen- 
No, Para ellas era aún inaccesible la ideas de derechos personales y de 
patria, y con frecuencia se mantenfan sujetas a la insolencia no de ¡etes, 
ue guían y protegen, sino de audaces que tranizan,. 

En muchas comunidades la mujer era un bien mueble y se le impo- 
fino los más. duros trabajos productivos. Era lujo de. riqueza, no de 
pasión amorosa, poseer varias mujeres. Esa carencia de sentido de res- 
Ibinabilidad hacia el prójimo más débil y hacia la propia prole, era 
También causa de que la mayoría de los indios hiciera sólo el trabajo 
mbr indispensablo para su propio sustento, sin pensar en-el remanente 
hjosluorzo que habría de servir para la evolución de su comunidad. 
ho oxagerada sumisión al soberano se expresaba con tres genufle- 
bis. sucesivamente acompañadas con las palabras “señor”, señor 
mío". "eran señor'', y cuande el emperador era trasladado pública- 
iba por nobles sirvientes;:el pueblo: wolvía el rostro en señal de que 
bra morecedor de ver cara a:cara su regia figura, mientras los per- 

halos. col cortejo marchaban sin levantar la vista del suelo. | 
¿ provincias dominadas por los artecas eran forzadas a pagar tri: 
IBh y a dar esclavos. No se cimentó el imperio en una comunidad 
Inforoses y de ciudadanía; unos eran los dominadores y otros muy 
fintos los dominados. Y al faltar la idea común y elevada aque ¡us- 

ica a la dureza de unos y el sacrificio de «otros como elementos 
bbs hacia un porvenir major, al Imperio Azteca quedó asentado so: 
m104 más movedizas que los pantanos del lago de la Gran Te- 


Án, 


ia.del azteca, su prolunda. pasión mística, 
Al nacer un niño rezaban y pedian: 
on wivo y Hebaja; deseo que te avía y te 
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provea y te adorne, aquel que está en todo lugar''. Y para las ca- 
lamidades tenían otra larga. oración en que invocaban al cielo: "¡Oh 
valeroso señor nuestro, debajo de cuyas alas nos amparamos y 
descendemos y hallamos abrigo! ¡Tú eres invisible y no palpable, 
bien así.como la nocha y el aire!” [1] | 
Paro ase sentimiento místico, venero de energías, brillante en bru- 
to, distaba aún mucho de encontrar una senda positiva y sólo atinaba ' 
a desembocar en la embriaguez de la sangre, en la orgía de la muerte 
y del dolor en aras de dioses inmisericordes concebidos como fuerzas 
de destrucción dasi ajenas a la esperanza y al amor. Complicadisimos : 
ritos sangrientos cubrían la diaria actividad y los 18 meses del año 
azteca eran propicios al sacrificio. Se inmolaban víctimas al dios Tó- 
tec arrancándoles primero la cabellera, como reliquia, y descuartizan- 
do. los cuerpos para que fueran devorados por los sacerdotes; unos 
guerreros vestían los pellejos de los sacrificados y los usaban en la 
lucha a manera de coraza o máscara. Había su mes para hacerle sacri- 
ficios a Tláloc, dios pluvial, sumergiendo niños en agua hasta ahogar- 















Tezcatlipoca, otra 
deidad azteca a la 
que se sacrificaban 
vidas. Una fértil ima- 
ginación urdió toda 
clase de ritos san- 
grientos.... 


MS —Tláloc, dios pluvial, 
NN tenia dedicado un 
A mes para recibir sa- 
A crificios humanos. Se: 
B sumergian niños, en 
agua hasta ahogarlos 
y asi se esperaban 
abundantes lurios. 





Mor indiscutible queen 1487, cinco años antes dal descubrimian- 


Al 


Me América, el Gran Teocali de Tenochtitlán [bajo la catedral de 





los. Al dios Tezcatlipoca le sacrificaban un joven; a la diosa Xilomen;. th octava del, Imperio, tío de Moctezuma. Cuatro filas de 


una mujer. Una fértil imaginación urdió toda clase de ritos sangrien: 
tos, Muchos de los idolillos y máscaras de aquellos fempos son huellas 
perdurables de la pesadilla de pavor, de furor homicida, que perturbó los Huitrilopachtli, sin comprender por qué 
aquellas mentes. 1 A Sn compren .. 
Numerosos templos srán escenarios de festines de sangre, y par 
mucho que unos exageren y otros acorten, es, un hecho indiscutible 
que los dior aztecas eran insaciables devoradores da victimas y que” 
se les rendía ese cruento tributo en los femplos mayores de * 

(1487) —Tlsicala; Cholula, Teotihuacán y Huexotzingo. Como' tam- | 


ps, an en veinte mil. Cuatro días duró la macabra tarea, desde 
lidia hosto la puesta del sol, y habia. cuatro sacrificadores en el 
¡Mamplo. ii 
A, Coma si Huiteilopeció lo supiera, la orgía. de sangre en que 
41) Oraciones recogidas por Fray Bernardino de Sahagún. ba su inavitable fin. ru b 
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1517 El primero de marzo de 1517 Francisco 
MAS QUE CONQUISTA, Hernández de Córdoba descubrió las - 
UNA AUTOLIBERACIÓON tiarras de Anáhuac al tocar Cabo Ca- | 
toche: tras un breve incidente con los 

indígenas regresó a Cuba. La siguiente expedición de Juan de Gri- 
¡alva recorrió parte de Yucatán y llegó hasta la Isla de los Sacrificios, 
de donde también regresó a Cuba. La tercera expedición zarpó au- | 
dazmente de Punta de San Antón, Cuba, el 10 de febrero 

(1519) de 1519 encabezada por Hernán Cortés, da 34 años de 
edad, a quien ya el gobernador Diego Velózquez se dispo: 

nía a relevar del mando por el celo que su capacidad desperto, | 
Después de 70 días de navegar, dejando atrás de sí un gobierno | 
que lo consideraba proscrito, y enfrentándose a un futuro incierto en 
tierras desconocidas, Cortés atracó al aterdecér del 21 de abril .de- 
1519 junto a lo que hoy es San Juan de Ulúa. Y desde ese momento: 
no hubo para él más meta. que avanzar o perecer. Así lo enfatizó al 
desmantelar sus naves, ante los ojos asombrados o recelosos du sub 
400 soldados y 197 marinos Je pesanos CUYOS Ea o 
5 de cusecuas. 13 escovotas, canonoes y + Tal- > z A | = | | sas 
e Eo, dlloate estaban las selvas de Corlés se adelantó por segundas al golpe de la emboscada y des- 
unas tierras desconocidas, llenas de peligros y pobladas de indige- 


són ante el intruso, sus intentos de congraciarse con él y su vacilante 
biporanza de inclucirlo a que abendonara la empresa. Al saber que 
Cortás seracercaba a la Gran Tenochtitlán, Moctezuma quiso también 
o a prueba la fuerza del extranjero y alentó a los cholultecas a 


nas, y atrás quedaba el mar come infranqueable barrera hacia el pa- M'igundo crisis que dominó con dureza. 
cado. Con esa resolución Cortés reveló su temple de gran capitán y! | Pasando por entra los dos volcanes, tras de escalar más de tres mil 


dp eb Haxcaltecas, Estos hicieron; Aran Tenochtitlán cinco meses después del desembarque cerca de 
una jugada de astuta diplomacia al invitar a los españoles a sus domi- 
nios, a la vez que alentaban a los otomíes a que los atacaran en al ca 
mino para poner a prueba la fuerza del desconocido invasor. Al ver | 
que Cortés derrotaba a los otomíes, los os pS o | ! 
nan cab tera v rasolwierón que era más provechoso tenerlo CO me 
de a o ee ES ñ ] a hoz traía |,400 hombres, 80 caballos y 20 cañones para soma: 

Esa naciente alianza fue propiciada por Cortés, quien comentó 4 ció Ano a es 16 eL A A siente ie Je Saran le 
denarse voluntades al alentar la independencia de las súbditos de los Eu cado A ed aldo sal pg AD 
artecas y al condenar los isacrificios humanos. En el Imperio había mus AA aos. En un nueva golpe de audacia y: ARA 2 
¿hos fuertas inconformes que deseaban la destrucción de ese ordem unocho lluviosa, sorprendió y venció a Narváez. Luego reforzó sus 
de cosas y que se convirtieron en espontáneos aliados del español 8 | 
quien veian como un mal menor junto a la servidumbre al grán Huitae 
lapachtii. | 4 

Mientras tanto, Moctezuma se enteraba con estupor de la llegada 
de lós extraños hombres blancos del Oriente y recordaba los ominc sad 
prodicciónes de Qluetzaleóstl, Moctezuma no era cobarde mi traidor 
amb do probada estirpe pte ya da abla UN 
locombate. pero no crola tactiblo opanarse a 16 qué parecia, y QUe: 
and ara, le fuero indubitable. del, Destinos ¡Deahi-su indecid 


JM larcora crisis para Cortés ocurrió cuando otra expedición de es- 
lolas lo abrió un segundo frente en la costa de Veracruz. Pánfilo de 


p ' filas con los prisioneros y regresó a la Capital, que se hallaba 
movida por un levantamiento de los aztecas, a quienes la falta de 
de Pedro de Alvarado (que torpemente había atacado el Gran 
fall y provocado una matanza] acababa de poner en efervescencia. 
Cortés ejulso pacificar los ánimos y accedió a liberar a Cuitláhuac. 
maño de Moctezuma, que de anfitrión se había convertido práct.- 
nte en cautivo de los españoles. Pero Cuitláhuac no se apacigué. 
M6 al ánimo do los artocas y encabezó la robelión. Moctezuma 
ui ¡soldada y sacerdote. percibía ya una realidad! superior y pro- 
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veía que la lucha estaba condenada al fracaso porque había llegado 
el momento-de la trensfiguración de su pueblo; con esta: sensación; y 
no por cobardía, consideraba que la lucha estaba ya fuera de lugar 
y arengó a su pueblo a la paz, pero fue apedreado y tres días después 
murió. Entretanto, los combates se generalizaron y por primera vez 
desde la llegada de los españoles, el temple querrero del azteca se jr: 
guió desafiante. Más de 600 soldados ¡beros, de un total de 1.100, 
cayeron abatidos, junto con dos mil indios aliados. Cortés-se vio per- 
dido dentro de la gran Ciudad y trató de salir a campo abierto. pero 
advertida la maniobra le destrozaron su nocturna retirada. Y fue esa 
la Noche Triste en que todo pareció perdido para el conquistador. 
| En ese.—momento Cortés estaba a morced de ls 
(Junio 30 de 1520) selva y del indígena. Fue la mano de los tlaxca!- 
tecas, encabezados por Mexicaltrin, la ayuda 
providencial que se tendió a rescatarlo del desastre. La cáravana dé 
derrotados, muchos de ellos heridos, halló seguridad y ayuda en Tlax 
cala para reponerse y reorganizarse. Inmediatamente Cortés empezó 
a construir naves para ponerle sitio.a la capital azteca y en les impra- 
visados “astilleros ' se enseñó a los tlaxcaltecas a utilizar los instrumen- 


tos de hierro. En ese momento Anáhuac daba un salto de la edad de ' 


piedra a la ectad de hierro. 
Entra tanto, Cuitláhuac moría de viruela y lo sucedía Cuauhtémoc. 
Cortés regresó a la Gran Tenochtitlán encabezando a más de 150 000 
indios aliados, muchos de ellos súbditas rebeldes del Imperio Azteca, 
provisto de 13 bergantines, y le puso sitio a lá ciudad, Durante 93 días 


Cuauhtémoc se batió con el temple noblemente bárbaro de su estirpe, | 


atróntó el hambre y al asedio de Un enemigo suparior y rubricó con 


desesperada lucha el crepúsculo inevitable de su Imperio. La última res 


sistencia se hizo en el barrio de Tetenámitl; que ahora es Tepito, y la 


ciudad cayó el 13 de agosto de 1521. En un año nueve meses la con: 


quista estaba virtualmente consumada. 


Fue una lucha grandiosa entre dos titanes, entre dos razas que por 


insespechados caminos iban a desaparecer, entremezciadas, para daf 
el ser a in nuevo pueblo y a una nueva nación. y 


¡Cuauhtémoc y Cortés són dos simbolos, dos simbolos que el tuegó 


y lá sangre fundistón en uno solo: primero la sangre de la lucha y des: 
pués la de la herencia que Huye en el mestizo, desorientado e inse- 


quro, como Ln ser nuévo sobre una tierra antigua y que va luego deste 


lánclose en el crisol del tempo para armonizarse en el mexicano, tan 

heredero del sacrificio de Cuauhtémoc come del arrojo de Cortás, 
Ambos son los elementos primarios de nuestro origen. De ahi arran- 

camos corno mestizos. La mexicanidad es una nueva nacionalidad una 


nueva forma para antiquas sangees. El mexicano no or el indio que 


combatió o que ayudó a Cortés. aunque olga de aquél sulbsinta, ni 
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WINPOco el español que irrumpió en Anáhuac, aunque mucho de él 
Pobla. 
“No podemós negar nm al Cuauhtémoc ni s Cortás; como no pode- 
úl » negar a la madre indígena y al padre ibero que entre las ruinas 
llendo Imperio dieron las simientes para este nuevo pueblo. 
26) aque una conquista, con la subyugación que élla implica, la em- 
sa de Cortés fue el medio providencial al que se aferró la inmen- 
maña de indígenas de Anáhuec para liberarse del terror de sus dio- 
iporados por la fe cristiana. Sila Gran Tenochtitlán hubiera sido 
Milmbnte la sede de un Imperio de tres millones de indígenas. unidos 
' tina de y una cultura, los quinientos hombres de Cortés habrian si- 
Miarterminados sin alcanzar siguiera a mirar el valle de México. La 
aparordad armada: de 6505 quinientos hombres, carentes de una re- 
iuardia que los abastaciera: de pólvora. habría sido ventajosamen- 
Ccontrarrestada por la aplastante superioridad numérica del indio, 
Motor de sus selvas y sus veredas. 
ro fue al mismo indio el que hizo posible el triunto de Cortés. Los 
bros sometidos al imperio .Arteca, que no lcaraban aún superar su 
pa primitiva de terror y satrificios humanos. fueron espontáneos 
alos del epañel, que des brindabo.un superior estilo de vida, Y el 
entimiento cdo los artecas acerca do una vida y una cultura mejor 
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—presentimientos que en Moctezuma tuvieron su más enfática expre- 
sión— fue la fuerza que paralizó y debilitó su resistencia. | 

El Imperio Azteca cayó en una sola batalla, vencido por: dentro. Sus 
milenios, fueron: la principa stador, | | 
indigena, sepultó AE reino valiéndose de la espada de Cortés. 
Y como honras fúnebres de pundonor militar reverberó la lucha que: 
acaudilló Cuauhtémoc, águila que cae junto cón su imperio para fun- 
dirse en Una nueva nacionalidad. | 


LOS CIMIENTOS DE 
UN NUEVO PAIS. 


debilidades de civilización primitiva, en muchos. aspectos atrasada en 
euarza del conquistador, La misma masa 


¡Dos años después de su desembarque en las 


«cercanías de San Juan de Ulúa, Cortés era 
el Jefe de lo que había sido el Imperio Az- 
teca. Una pacificación tan rápida de más de tres millones de indias. 
no la hubieran: logrado: mil españoles, ni habría podido luego conser- 
varse en paz por tantos años —sin terror policiaco. ni campos de con 
centración—, si el estilo de vida traído por Cortés no hubiera sido, 
“como fue, intomparablemente mejor que lo que existía bajo la som-- 
bra del Gran Huitalopochtli. py, Ys dl 

Fuerzas extrañas a México, empeñados en escindir nuestra historia 
para escindir así nuestro espiritu, nos indujeron la capciosa tesis de 
que Cortés y los suyos eran ambiciosos que vinieron a destruir una. 
gran cultura por arrebatarnos el oro. Gente bien intencionada ha co- 
reado luego esta falsa especie. 

Sin duda que los conquistadores también buscaban oro y que une: 
de sus iniciales móviles era el anhelo de poder y de gloria. Pero no: 
fue esto lo que perduró en su empresa, pues además traían el fulgor: 
de una nueva civilización, al instrumento espiritual de su lengua, una: 
religión de amor y no de destrucción y un nivel de vida mil veces más: 
humano. ; 

Y en tanto que las pasiones mezquinas fueron transitorias, todo lo: 
más valioso y perdurable de lo que trajo la conquista quedó formando: 
las raid ibusdo pueblo, desde el mestizaje, el idioma y la te has- 
ta la organización administrativa, política y cultural que, México he- 
redó de España: La obra de Cortés fue tan grande que aún perdura 
en nuestra sangre y en nuestra nación, y este es el mejor monumenta: 
asu memoria ignorada por la historia oficial, 

La tesis calvinista de la predestinación y del destino manifiesto, se- 
gún al cual los pueblos atrasados son hijos del diablo y. los pueblos. 
prósperos són: hijos de Dios, sirvió de base: en los Estados Unidos para. 
que lo conquistadores puritanos casi acabaran con los pieles rojas, 
videntes "hijos. dol diablo" cuya cabellera: tuvo: precio como la piel. 
de cualquier animal, y paro que surgiera la frase popular de que “el 
major inclho es el m lo muerto”. Los supervivientes fueron rolagados a. 
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tampos de lenta extinción llamados discretamente reservaciones. Y 
junto a este genocidio, que nadie lamenta, suenan sospechosas tantas 


—yuejos contra la conquista española que civilizó pueblos an vez.de ex- 


Ieminarios, que dejó al indio sobre sus mismas tierras y le dio.nuevos 


uullivos en vez de confinarlo a disfrazados campos de concentración, 


Mud cruzó su sangre con él en vez de rehuírlo como ''hijo del diablo" 
que lo dio: su-técnica, su idioma y.su:religión. 
La conquista se realizó no tanto por la: fuerza de: las armas cuanto 


por lo fuerza de los valores morales que Cortés traía consigo: de lo 


pontrario, muchas expediciones hubieran fracasado. Al suprimir los 
iurificios humanos Cortés restituyó a las masas indígenas el derecho 
itimabrio que tenian a la existencia y contó con su entusiasta adhesión. 
Al dorrocar al dios Huitzilopochtli. derrocó al Imperio Azteca, y una 
vóL dominada. la Sran Tenochtitlán, el resto de: Anáhuac:no fue pré- 
iamente conquistado, sino colonizado, y en esta tarea participaron 
mero los inclígenas y luego los mestizos, bajo la dirección del espa- 
ly dol espíritu piadoso de los misioneros: | 
onde su llegada a Veracruz Cortés creó el primer Ayuntamiento 
MN xitió en América. Luego emprendió la urbanización de las po 
Iiolones, con los servicios públicos más: indispensables, y dos años 
Mihiwbs —apenas tomada definitivamente la Gran Tenochtitán— 
ipoeró la reconstrucción de la ciudad. Nuevas técnicas comenzaron 
de aprendidas por los indigenas con el auxilio de herramientas im- 
Placas, Y al mismo tiempo Cortés revelaba que no era la sed de 
yo que lo movía en su nueva empresa. pues con empeñosa celeri- 
lnició la: importación de: todo lo que era desconocido: en ¡Aná- 
fi vaca, carnero, chivo, cerdo, caballo, asno, mula, gato, gallina, 
An, pato, paloma y pavo real. Trigo, arroz, cebada, garbanzo, ave- 
lintojo, haba, chícharos y alubia. Manzana, melocotón, pera, cala- 
fl, pópino, durazno, granada, toronja, melón, sandía, higo, cerezo, 
ma, limón, lima, naranja, uva, plátano y fresa. Zanahoria, coliflor, 
mena, lechuga, espinaca, nabo, espárrago, acelga, alcachofa, sal- 
run blacha, rábano, ajo, repollo y hongo. Olivo, avellana, castaño, 
Mts, caña de azúcar y café. Canela, clavo, pimienta, nuez mos- 
A lonjibre, anís. comino, laurel, hinojo, ajon| í, menta, mejorana, 
ÑO. romero, tomillo, yerbabuena y azafrán. Fibras de lana, de li- 
lftoda. Herramientas de hierro, bronce y latón. 
limiimo tiempo Cortés hacía llegar a España los productos de es- 
bras que eran desconocidos en Europa, entre los cuales figura- 
Am la, Irijal, papa, camote, betabel, guayaba, aguacate, zapote, 
ya, tojocote, papaya, guanábana, mora, Capulín, piña y ca- 
la. lomoto, jitomate y ejate, Zarzaparrilla, quina y toca. Cacao 
la, y on cuanto a-animalos, el quajolota, | 
do los primeras tareas do Cortós fue iniciar la construcción de 
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barcos, traer de España una botica con boticario y emprender la cons-! 
trucción dal camino de México a Veracruz (llamado "Cámino a Euro" 
pa"), realizado por Alvaro López, y el de México a Acapulco ["Cami- 
no de Asia"). Fray Sebastián de: Aparicio construyó la primera ca: 
rretera en estas tierras, domó novillos y amplió el camino a Veracruz pa- 
ra darles paso a sus vehículos. Mació así la industria del transporte en 
la Nueva Sy sp Pocos años después se abría otra carretera de Mé 
xico.a Guadalajara. | 
Junto con todas estas obras 59 organizaron y emprendieron 

(1535) enpediciones. El propio Cortés participó «en varias; naves 
gó hasta Baja California, fundó La Paz y regresó cuando! 

ya lo daban por muerto, Comenzaron a levantarse los primeros mas 
pas y se perfilaron claramente las vertientes del Golfo y del Pacifica? 
En los primeros cincuenta años, desde la llegada de'Cortés; sólo 
inmigraron siete mil españoles, pero se hicieron expediciones civile 


P dlsconocidas industrias. 


zadoras a Yucatán, Baja California, las Islas Revillagigedo, Centro: 1023) on Europa. Un año después da, consumada la conquista, el 
américa, Arizona, Nuevo México y Texas, y se fundaron ciudades tar q Emperador Carlos Y prohibió esta práctica y el 26 de ju- 


distantes como Valladolid, Guadalajara, Querétaro, La Paz, Durango, 
Puebla, Caxaca, Mérida y Guatemala. 5e abrió el camino de Oaxas 
ca a Tehuantepec y a Guatemala; el de México a Zacatecas |''Camis 
no de la Tierra Adentro''), que después se prolongó a Chihuahua, Pa: 
so del Norte y Nuevo México: y el de México a Qluerátaro, que más 
tarde unió a 5an Luis Potosí, Matehuala, Saltillo y Laredo. 

De Barra de Navidad, Jal., partió (1564) la expedición de Miquel 
López de Legazpi, con 5 barcazas, a colonizar las lstas Filipinas, y al 
año siguiente el padre ¡Andrés de Urdaneta abrió la ruta entro las 
Filipinas. y Acapulco. Europa quedó: asi en comunicación con Asi 
através de Veracruz y Acapulco. 

Rápidamente ¡ban vigorizándose la producción y el comercio Y 
surofon nuevás ciudades y pueblos por todos los rumbos de la Mué 
va España: se establecieron administraciones públicas y se abrieror 
cómunicaciones; en suma, fue la tarea gigantesca de fundar una aran 
nación: Lo: que había sido el Imperio Azteca con influjo en una área 
rolativamente: reducida alrededor de la Gran Tenochtitlán, se extén | 
dió rápidamente a remotas tierras de los cuatro puntos cardinales: ¿Señor creó los dichos 
desde los desiertos de Nuevo México hasta las selvas de Centrá? lidlas Ubres y no su- 
américa, en lo que ahora es Costa Rica, y desde la Baja CaliforniWl ls los, no podemos 
hasta Yucatán. Esodecir, comenzó a tomar forma un nuevo y gigan* anos ¿lnio ¿de 
hesco: país. Pd 4% ES o dl 

| 1523), 

Inmediatamente detrás de la espada que paralizó la incesante des | 
manda de sangre de los dioses aztecas, fueron llegando los mision 
ros descalrios, hómbres humildes que paradójicamente representabar 
un enorme poder espiritual, Y con ellos llegó la enseñanta de na 
nueva fo que no demandaba sáanero: de un nuevo idioma con más 
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má los vasallos viven en estos nuestros reinos de Costilla”. 
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"Carlos Y de Alema- 
ls yd de España: 
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alos para ul pensamiento: de una nueva técnica que ampliaba: horizan- 
le. y de nuevas semillas que daban frutos desconocidos en América. 
0 dgó asi la tueda y el carruaje, que shorraba fatigas y multiplica- 
ha ol fruto: del esfuerzo: llegaron en auxilio: del desvalido los servicios 
eclalos hasta entonces desconocidos en ¡América y sobre los cuales 
habria de hacerse tanto ruido en el siglo veinte, como si jamás hubio- 
há existido; llegaron el trigo. el arroz, la cebada, las moreras, la caña 
Uy altos vegetales; llegaron los árboles frutales, el caballo, la vaca y el 
do. Y llegaron artesanías y artes que iban abriendo nuevos oficios 


o ortamente llegaron también. los -encamenderos, ¡Algunos con sa- 
ik propósitos convirtieron a indios cerreros: en cristianos civilizados 
ll aprendian algún oficio, y otros con ambición desmedida les exi- 
Mn más tárea de la cuenta. Inconcebible hoy, la encomienda era en 
aquella época más benigna que el feudalismo imperante 


Modo 1523 dispuso que ''pues Dios Nuestro Señor creó los dichos in- 
dios libres y no sujetos, no podemos mandarlos encomendar, ni ha- 
tor ropartimientos de ellos a los cristienos, y así es nuestra volun- 
dad que se. cumpla; por ende yo vos. mando que en esa dicha tie- 
tre no hagáis ni consintáis hacer repartimiento, encomienda. ni 
depósito de indios de ella, sino que los dejéis vivir libremente, co- 


Pa le pronto, las autoridades civiles y eclesiásticas juzgaron prematu- 
imodida y obtuvieron una prórroga que no duró.muchos años. Pero 
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balance, y ciertamente la conquista española —comparada con las de- 
más roalizadas en el mundo—= tene una enorme suma a su favor, Se 
explotaron y colonizaron tierras, se fundaron ciudades, villas y aldeas, 


in abrieron caminos, se establecieron comunicaciones que dieran sen- 


lido de unidad a las diversas comarcas, se levantaron mapas, se tra- 
deron cauces para la vida política, industrial, agrícola, comercial y 
¿Gullural, En pocas palsbras, se fundó un gran país. | 
Vio: años después de la conquista ya habian sido trasplantados a 
la Mueva España todos los productos europeos que no existian aquí, 
ha producción de cerealos, algodón y azúcar era ya apreciable, En 
muchas regiones los indios podían escoger el trabajo que más les qus- 
Saro, libertad que entonces no disfrutaban los siervos europeos bajo 
el sistema feudal. La jornacla de trabajo en la Nueva España ) 
Jo hores diarias, o sea dos horas menos que en elgunos países de Eu- 
opa. como la Gran Bretaña.. A A IP 

| 159 Apenas a los 18 años de la conquista, México tuvo la pri- 


mera imprenta que hubo en América, cien años antes que 
en Estados Unidos. Ya 31 años de distancia de la caída de 
Ah Gran Tenochtitlán nació la Real y Pontificia Universidad de México 
(Mambión primera en el Continente] adelantándose así en casi un siglo 
di do Harvard. (1] A continuación fueron fundándose, con recursos y 
mentos llegados de España, universidades o colegios en las princi: 
les ciudades. La Universidad de México contaba ya en 1575 con 
ima biblioteca de 10,400 volúmenes; la de San lldefonso con 6,000, la 
de San Eregorió con 5,461, la da San Juán de Letrán con 12, EST. y ha- 
otras muchas-en los colegios principales. 
AX 0! enzó asimismo a nacer la industria y a organizarse gremios o 
adas, como el de los bordadoras, a partir de 1546, Numerosas 
MEM) brucareras surgieron en Morelos y Veracruz, 
Folipo llinició la reglamentación del trabajo en las minas de Borgo- 
So antontos pertenecientes a la Corona Española— y el 10 de ene- 
de 1579 disponía: "Queremos y ordenamos que los obreros de las 
minas trabajen sólo ocho horas diarias en dos tandas de cuatro 
horas cada una... Quiero y ordeno que los obreros sean pagados 
Js eías feriados como si hubieran trabajado". [Séptimo día). 
Mira real cédula prohibió el cultivo del añil porque, decía, "deba 
ln irse ol bien y conservación de los indios más bien que el apro- 
Ehamionto que pueda resultar de su trabajo, mayormente donde 
Arviere manifiesto peligro y riesgo de sus vidas" (1579). En camb:> 
profirió el cultivo de la cochinilla para obtener colorantes. 
Dor indios contaban con defensores de las más variados indolas, in- 
Aroñadores que so alejaban de la realidad, como Fray Bartolomé 


| Y La Universidad. de San Marcos: de Lima: fue creada por cédula reo! 
MA que la de México, pero soniqns.a funcionar 18 años despues que ésta; 
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entre los males anteriores y los nuevos, éstos eran los menos malos, 
Por ese solía ocurrir que cuando el indio se mostraba reacio al enco- 
mendaero, se le amenazaba con devolverlo a sus antiguos caciques, a 
lo cual temía más que a ningún otro castigo. i 
Es cierto también que la grandeza de Cortás tuvo Haquezas; como 
las tiene toda la grandeza transitoria de lo humano, y que al tormen: 
to y la muerte de Cuauhtémoc [febrero 28 de 1525) fueron una som- 
bra en su carrera. Pero su obra fue inconmensurable: él representa la 
paternidad de una nueva nacionalidad en formación: él aportó la sane 
ore y el espiritu que en confluencia don lo indio formaron 
(1547) el cimiento de México. Y viejo y pobre, sintiendo ya ell 
llamado de la muerte, 6l quiso que sus restos reposaran! 
aquí, polvo de sus impetus y de sus sueños en polvo de su nueva Patria; 
Si oficialmente no lo hemos reconocido así es porque la mano exe 
traña que adultera nuestra historis— punto de partida para manipu- 
lar luego nuestro futuro— se ha empeñado en escindir las dos fuerzas: 
de cuya fusión emana la sangre y la espiritualidad de México: la fuer 
za de lo ibero y la fuerza de lo indio. Ambos son los elementos prima= 
rios de nuestro ser; querer negar alguno, calumniándolo, es un insen- 
sato forcejeo con el Déstino. | 
Es evidente que la conquista la realizaron los cuatrocientos españos 
les de Cortés con el conturso de millares de indios, y 6s igualmente! 
claro que el Imperio Azteca adolecía de debilidades tan grandes qué 
una sola batalla perdida, la de la Gran Tenochtitlán, bastó para sepul: 
tarlo definitivamente, Y es de igual evidencia que al afirmar Cortás 
su dominio, apenas dos años después de su desembarque, comenzó Y 
trasplantar —pese a las fallas de lo improvisado— los adelantos má 
teriales de la civilización europea y un estilo de vida más humano, qué 
superaba a las costumbres indígenas con ventaja de milenios. 
Junto a los abusos de los nuevos señores hubo siempre el freno de 
los misioneros y la protección categórica de los reyes, aunque nd 
siempre la distancia permitía: hacerla efectiva. Como ejemplo está 
la Cédula del 31 de mayo de 1535 en que el Mónarca ordenó qu a 
se devolvieran las tierras arrebatadas a los indígenas, y la del 19 de 
febrero de 1570 que establecía la obligación de agrupar a los indióg) 
en pueblos sin quitarles sus.campos. Las Leyes de Indias son la pruebW 
irrefutable del espíritu. humanitario que había tras la empresa de 
Cortés. Ys] algunos o muchos españoles no estuvieron a la altura de esél 
ideal y explotaron al indígena, esto es Únicamente una parte de la 
verdad, pero no la verdad completa. : 3 
inca entre lo negátivo y lo positivo que trajo la espada de 
favorable a su obra y a la obra de España. Mucho podrál 
3 pre o en contra y esto será perder ol tiem O porque ná 
jortidas aisladas del debo o del haber lo que decida, sino el 







































































Milo: do terror contra el régimen y conira sus propios hermanos de 
0 qué no secundaban su táctica, Esto acabó por generalizar el levan- 
Mimmiento contra los FOMAnNos, 
edo los primeros encuentros los judios sufrieron graves reveses, y 
pei calco bula Mindo ya velan casi perdida su lucha, el rabí Johanán bén Zacal se 
II a gar h lá partidario de concertar la' paz con los romanos y consiguió que 
a E holas alas y | Milos lo pormitieran transladarse a otra población, donde reunió dis- 
O a TN Mipulos y comenzó a crear una nueva comunidad que transmitiera a sus 
onciiontos la de en que restaurarian el templo de Jerusalén y logra- 


los dias de fiesta... 
Debe. proferirse el Min la hoqemonía mundial como "pueblo elegido". 




























bien de Los ndios ] ' a ñ pela : 
mA QUE da penal q Mientras el rabí Zacal realizaba esa tarea adoctrinadora, Je- 
miento..." (1579). pu rusalén era dominado por los: romanos, y el templo israelita fue 


h totalmente destruido. Se inició entonces la diáspora o disper- 
nda dos judios, ya vencidos, en tanto que los romanos se ¡ban eris- 
| sl ando y esto acentuaba más: sus diferencias con las hebreos. 
nte años más tarde los judios lograron realizar un nuevo levan- 
miento y los romanos tuvieron que hacer un considerable esfuerzo 
| ln dominarlos. Sorprendido ante esa persistencia, el empérador 
de las Casas, para quien el militar siempre era "feroz" y “bárbaro”, sín 0 Adriano, de Roma, se propuso acabar con el credo judaico 
reconocer que la espada iba abriendo camino a la civilización: pero? IB) y prohibió la enseñanza de la Torá, pero los hebreos ya ha: 
cuando peligró la colonización de Cumaná el mismo Las Casas tuvos bian desarrollado grandes facultades para la acción subte: 
que pedir el auxilio de las tropas. Según Las Casas, nunca hay querral ma y continuaron enseñándola secretamente a sus descendientes. 
justa ni el dinero de Indias aplicado a buenas obras jenla redención, lá misma forma siauió funcionando su gobierno oculto, al Sanedrín, 
pero es el caso qué él mismo vivía de una pensión pagada con rentas Mad Judá escribió la Mischná, o sea la segunda Torá, que recopilaba 
de Indias. M3 parto de las instrucciones judaicas hasta: entonces transmitidas 
Por encima de las polémicas acerca de esas cuestiones, es un hechos Milmónte. La Mischná, junto con las conclusiones que después se le 
indiscutible que la Nueva España se hallaba vinculada a Un imperio del earon (Suemara) constituyó el Falmud (de 12 4 20 volúmenes). 
rogreso y de estructura Justiciera, lo mejór que la suerte bodía habers Mios escritos sirvieran de base para el gran impulso que logró la 
lo deparado en aquel entonces para acelerar su evolución hacia una! comunidad judía asilada en Babilonia, la cual llegó a sen: 
nueva nacionalidad. ' lirse suficientemente fuerte para entrar en puana con los 
| persas, pero fue vencida, y muchos hebreos tuviaroh que 
Migrar, particularmente a la Indis y a Arabia. Los que 58 quedaron 





SEEXPANDEN DOS En tanto aque en la Nueva España 
FUERZAS POR EL MUNDO ¡ban poniéndose los cimientos del Pirio realizaron un segundo levantamiento y fueron derrotados 
una nueva nación, dos arandes tuer de nuevo. 
zás 50 expandlan por el mundo y entraban en lucha abierta o encuÍ Mi] Entretanto, el Imperio Romano se desmembraba, Siria y Pa- 
bierta: eran sólo dos grandes fuerzas, aunque a veces parecian muchas y lesHina pasaron a poder de Bizancio y los judíos ya no tenfan 
y muy complejas, porque en cada país adquirían matices regionales y MNCA: muchas esperanzas de vencer en guerras abiertas y habían 
nombres diferentes. do por infiltrarse en las administraciones de los Estados, razón por 
Desde que Cristo fue llevado al Calvario al mundo quedó divididas á ¡ al | Emperador bizantino Justiniano les prohibió aque desempe- 
en dos campos fundamentales: el cristiano y el anticristiano. ¿Al con- AÑ cargos importantes en el gobierno de Bizancio. 
denar a Jesucristo los judios se habian impuesto y poco después formali- Más tarde los primeros califas Srabes —seguidores de Ma. 
zabian el propósito de derrotar a los romanos. Algunos hebreos [los colo-* homa— orrebatarón a Bizancio él ¡dominio de Siria y Palos 
| tes] oran portidarios de una lucha abierta, en tanto que | tina. territorios que después quedaron: baja el control del 
(año 66) otros (los sicorios) actuaban encubiertamente y realizaban feto de Bagdad, el cual abarcaba a Persia, Babilonia, Armenia y 
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Egipto. Durante estos cambios, aprovechando los movimientos y rea= 
¡ustes polfhicos consiguientes, los judios lograron infiltrarse en las nuevas! 
administraciones y así fue posible que cuando los ejércitos árabes se! 
lanzaron al Decidente, hacia España, marcharan entre ellos numerosos” 
e influyentes paritos y consejeros israelitas. 
[En España los judíos habían llegado en el año 850 antes de Jesus 
cristo (1) y disfrutaron de cordial hospedaje para prosperar económi 
camente y para practicar su religión, como: lo prueban todavía hoy las? 
viejas sinagogas existentes en la Península. Sin embargo, los judias? 
guardaron en España su prohibición de casarse con no judios y evitaron 
la fusión con la población española. Fieles a su sueño de hegemoníal 
mundial nose sentián agradecidos porel hospedaje que seles brindabaj 
sino wictimas:de una injusta situación porque no-eran ellos los 

(694) — soberanos del país. Pajo el rey Ecija —en 594 de nuestra 
Era— los espanoles descubrieron que la colonia ¡udía mans 

tenía comunicación con los musulmanes de Africa y conspiraba contral 
al régimen; entonces se reunió el Concilio AVI da Toledo y les impusa 
diversos castigos. Pero esto duró menos de cinco años, pues-el nuavál 
rey Witiza, hijode Ecija, los perdonó. y les. restableció todos las dere? 
chos de que habían gozado, Si con ello creyó que se ganaría la bueng 
voluntad ce la población hebrea, estaba completamente equivocadóf 
va que ellos aprovecharon la benevolencia de Witiza para reanudar su 
conjura).(2) 4 
Así. estaban las cosas en España cuendo ocurrió el ataque de laf 
legiones árabes. Los judíos, que bajo: el rey Witiza gozaban de paz Ml 
prosperidad en la Panínsula Ibérica, se pusieron de acuerda 

(7H) con sus hermanos que acompañaban a los invasores mustl 
mánes —encabezados por Tarik, de quien Torroba Bernal 

do de Quirós dice que era moro de sangra judia— y abrieron la 
bertas de las principales ciudades españolas.(3) Los propios ¡sragl 
itas refieren este pesaje histórico con las siguientes palabras: "'Cuañ 
do los musulmanes conquistaban: una ciudad, sus dirigentes 
entregaban al cuidado de los judíos, en quienes velan amigb 
laales, y proseguían su marcha. La capital de España, Toledo, hub 
entregada al guerrero árabe Tarik por los israelitas, los cuales 
abrieron las puertas-de la ciudad mientras la población cristiané 

huía a buscar refugio en las jalesias.. El cuidado de la capital TW 
también confiado a los hebreos. De este modo los jualos se Com 
virfieron en dueños de las ciudades ”.(4) 


(1) “Histoire de Juils' . Basnage | | 

(2) “Histocia de los Heterodoxos Españoles”. Menéndez y Pelavo. 

137 “Los Judios Españoles”. por Felipe Torroba Bernaldo de Quirós 

Madrid. 1961, Pág. 14 | . y 
(4) Manual de la Historia. judia. — Por, Simón Dubnoyw.— Editorial. Ju 
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La colonia judia resi- 


dente en Toledo, cx- 
pital de España. se 
entendia con el intra» 
sor drabe y le fran- 


quico las puertas, con 


o cual logró puestos 

públitoz. El cantive- 

rio de España iba a 

durar setecientos 
AÑOZ. .. 


Para la población espanola, que había llegado a tratar familiarmente 
y huéspedes judíos, fue un golpe terrible ver que éstos 50 entendían 
4 liivator musulmán, que le abrían las puertas de sus ciudades. que 
pe Joraban de los puestos políficos dirigentes y que ayudaban al 
MIJONO e adueñarse del país. Hubo ciudades habitádas casi exeli: 
hall am por judias, como Lucena, a Granada se la conoció DOF 
MN Miémpo cómo Villa de Judios, Este cautiverio de España iba a 
FISFTECIENTOS AÑOS. Los españolas fueron soluzgadós en su 
pin Tierra Y Hhiwioron que luchar y perder muchos hombres para ir 
Mauiitando ciuclades y regiones: En 1085 recuperaron Toledo, for- 
in un cbarrio especial para sus antiguos captores judios: y aún per 
Mm que olgunos de ellos volvieran a ocupar puestos públicos, co- 
mol Levi, que fue tesorero y que defraudó la confianza porque 
dm de tesoros y los ocultó en subterráneos de su propia casa. 
llos lograron ur gran triunfo político-económico al compartir 


. iÁ|] 
A Ir Mires Las ciudades lrancesas de Toulouse y Bézicrs tam- 
MUAY entregadas pur judias a sus sitiadores árabes. Y más tarde, en 
¡Al er hebrea se entendió con los invasores mopoles. en contra 
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Anacleto 11. judio, 
ascendió al Papado 
en 1130. Luego se le 
denunció como infil- 
trado para destruir a 
la Iglesia! por dentro 
pose le derrocó 7 años 
después. cómo -—anti- 
papa. 





con los árabes la dominación de la España católica durante 7 siglos. 
Pero a la vez buscaban el triunfo sobrela institución que consideraban 

su más poderosa rival desde el advenimiento de Cristo, o 
(1130) — sealalglesia Católica, En 1130 el cardenal Pierleoni, muy 

devoto, muy caritativo y muy estimado por suaparente es- 
piritu religioso, se proclamó como Papa Anacleto 11. Lo apoyaba el 
grupo político que acaudillaba su familia. Pierleoni era descendiente, 
por la rama paterna, de los Judios Baruch Leonis y Chanoch Ben Esra, 
y su madre Miriam era hija del rabino Nathan Ben Jechiel, Varios carde- 
nales advirtieron que Pierleoni estaba al servicio del judaismo y que su 
militancia católica era falsa, por lo cual reconocieron como Papa a 
Inocencio !l, pero el grupo de Pierleoni obligó a Inocencio aemigrar.(1) 

La lglesla de Francia no reconoció a Pierleoni (Anacleto 11); en Paris 
hubo tres concilios y se planteó que Pierleoni fingía desde niño su 
conversión y había sido infiltrado en la Iglesia para destruirla por 
dentro. 

La hábil conducta externa de Pierleoni se vio pronto contradicha por 
sus actos gradualmente contrarios a la.ortodoxia religiosa. El Abad 
Bernardo (posteriormente canonizado como San Bernardo) encabezó 
la lucha para desenmascarar al falso Papa y recorrió todas las Casas 
reales de Europa llevando pruebas de que Pierleoni favorecía a los 
prelados de origen israelita e intrigaba y postergabaa los no judios. 

El emperador de Alemania fue el primero en convencerse de esa tral- 
ción y tropas alemanas y Irancesas apoyaron al Papa Inocencio ll, re- 


(1) “El Papa del Ghetto”, Gertrud: von de. Fort. Barcelona 1961, pág. 12. 
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conocido por los concilios de París. En vísperas de perder su dominio, 

Pierleoni [Anacleto 11) huyó del Vaticano, murió en circuns- 
(1138) tancias poco claras (1138) y quedó de manifiesto que había 

sido un ¡Antipapa. Inocencio || regresó a Roma y ese día 
se conoció con el nombre de Sábado de Gloria del gran cisma. En los 
concilios de París se abordó ampliamente este tema y se nombró espe- 
cificamente a los judios como conspiradores para destruir el trono y la 
lalesia. En aquella época la casi consumación de esta catástrofe es 
trameció al mundo y fue del dominio público, 

La magistral táctica judía de la infiltración, que había triunfado po- 
lítica y militarmente en España, y que estuvo a punto de triunfar en lo 

religioso en Roma, alarmó profundamente al mundo cristia- 
(1215) — ne y así se evidenció en el IV Concilio de Letrán (1215), 

durante el cual se adoptaron medidas defensivas. La grave- 
dad del peligro dio asimismo origen al nacimiento de los tribunales de 
la Inquisición, destinados a descubrir y castigar las infiltraciones de un 
enemigo que no luchaba abiertamente, sino que se disfrazaba de mil 
modos, dado que el Talmud dispone que es lícito "engañar a los ¡dé- 
latras haciéndoles creer que se es adepto a su culto". Dichos tribunales 
e quedaron primero en manos de lós obispos y luego del Va- 
(1227) ticano, bajo el Papa Gregorio 1X [1227-1241], 

Aunque vencido su principal intento: dentro dal Vaticano, 
los judios continuaron tratando de dividir y debilitar a los católicos, 
Veian en éstos a los seguidores de Cristo, a quien juzgabán un impostor 
por haberles negado el reino de este mundo. En el sur de Francia, en 
ol famoso Midi. que por su densa población judía llegó a ser en el siglo 
Xi el baluarte dal judaísmo en Occidente, surgieron diversas herejías 
antisacerdotales. Nació ahí la secta de los valdenses (1170), fundada 
por Peter Waldo de Lyon; que luego fue ayudada y propalada por ju- 
dios que aparéntaban ser cristianos; los valdenses querían el laicismo 
on la enseñanza y ditundian ideas comunistas; como la supresión de la 
propiedad il (stalos después remozada porel comunismo moder- 
no y trataban de realizar movimientos revolucionarios valiéndose de 
las pobres. Decian que sólo querián moralizar a la lalesia, aunque su 
meta era destruirla. 

Los valdenses tenían ligas secretas con los albigenses lo cátaros] a 
quienes dirigían cristianos de origen judaico, Los albigenses eran más 
radicales que los valdenses y an esta forma había dos grupos que se 
dirigían hacia la misma meta, pero que actuaban con tácticas diferén- 
los para afraerse a gente de diversos temperamentos. 

A. medida que los españoles iban recuperando el dominio sobre su 
torritorio, muchos judios desplazados pretendían volver a infiltrarse en 
las organizaciones politicas y religiosas —a veces ayudados por val. 
denses y elbigénses— Y pará impodirlo se fueron formando tribunales 
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de la Inquisición en las regiones recién liberadas. La situación para los 
judios se volvió particularmente destavorable- en el siglo AV y surgió 
entre ellos un cisma profundo porque crecía el número de los que se 
distrazaban de católicos para infiltrarse mejor en las nuevas institucio- 
nes españolas, en tanto que otros los recriminaban por esa táctica y 
los llamaban 'marranos''. Los rabinos zanjarón más tarde esa disputa 
haciendo var que los falsos conversos eran hermanos "más sutiles" que 
así prestaban mejor servicio a su causa. | 

Entretanto, durante el siglo. XI, en el Califato ae El Cairo, los ára- 
bes advirtieron que la infiltración juciía trabajaba más para sus propios 
fines que como un aliado sincero y reaccionaron con terribles represa- 
has. Al mismo tiempo los españoles progresaban en su lucha de libera- 

ción (después de 700 años de sojuzgamiento). y al consumar 
(1492) su victoria con la recaptura de Granada, decretaron la ex- 

pulsión de los judios, salvo los que ya fueran realmente hijos 
de España. Y se pensó ingenuamente que el testimonio de su fusión, 
la prueba de fuego, sería que se batutizaran como católicos. Unos lo 
aceptaron y otros no, | 

Varios historiadores calculan que emigraro” 160,000 hebreas y otros 
afirman que fueron 400,000. La mayor parte de los emigrados se ra- 
dicó en Inalaterra y en Francia, donde muchos de ellos dieron luego 
impulso al protestantismo para debilitar al catolicismo, e incluso lle- 
garon a ostentarse públicamente como protestantes, aunque en la in: 
timidad seguían siendo israelitas. 

Esta fenómeno religioso-político del protestantismo se inició a prin- 
cipios del siglo XVl y tuvo-considerable influencia.en Europa. Resulta 
que:el rabino Salomón-Raschi adoctrinó al monje franciscano Nicolás 
de Lyra descendiente de judíos) y a través de éste influyó en el sacer- 
dote católico Martín Lutero, primero, y luego en Juan Cauvín. [Cal- 
vino] para realizar el cisma protestante. Lutero, negó muchos de los 
preceptos católicos, se casó en 1525 y se lanzó a la lucha abierta con- 
ira su antigua lalesia, a la cual acusó de inmoral. Su regla de fe era 
al libre examen:de la Biblia, según lo cual cada lector eslibre de inter- 
protarla a su modo. Asi se rompía la unidad. del credo y de los fieles 
como:se rompería la unidad nacional si cada ciudadano pudiera inter- 
pretar las leyes a su arbitrio. 

El historiador judío Abrahams afirma.en Vida de los Judios en ln- 
elaterra' que Lutero "empleó a varios judios para preparar su Biblia”. 
Berbier agrega que el sállo: personal usado por Lutero tenía las em- 
blemas de los rosacruces, quienes eran judíos encubiertos que luego se 
constituyeron en rama másónica y agruparon a gente no judia. ( Las 
infiltraciones Masónicas en,la lalozia: 

Otros hebreos como Ellas Lovita, fundador de la gramática hebrea 
moderna, y Jacobo Losná y Obadiah Sformo, tuviaron tombión actiws 
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participación en los orígenes de la Reforma protestante. "La Reforma 
so nutrió en la sangre viva de un hebraísmo racional”, dice Abrahams 
en “Vida de los Judíos en Inglaterra" y lo confirma Rabi Newman en 
"Influencia Judía en los Movimientos de la Reforma Cristiana'”. 

Por eso el judio Bernard Lazare decía que "el espíritu judío: triunfó 
con el protestantismo", bajo el cual se infiltré profusamente en Ingla- 
tarra y Alemania. 

Juan Cauvín, conocido luego: comio Calvino, fue más radical que 
Lutero y concibió la doctrina de la predestinación, muy en consonan- 
cia con las creencias judaicas, de que unos nacen siendo hijos de Dias 
y por lo tanto destinados a la salvación, y otros nacen predestinados 
á su perdición y de nada puede valerles hacer buenas obras. Calvino 
impuso sangrientamente un régimen tiránico en Ginebra, que duró 30 
años. En 1558 y 1559 hizo ejecutar a 400 personas y dele entonces 
osa ciudad se convirtió en 'sagrada'" para la lucha contra los países 
católicos y el catolicismo.( |) 

El verdadero apellido de Calvino era Cauvín y su origen es oscuro. 
Entre los principales predicadores de su doctrina figuraron Farel y 
Rousel, ambos judios. El historiador Wernes Sombart relata cómo va- 
fas sectas protestantes, entre ellas el puritanismo, eran judaicas. Nu- 
fmerosas familias judías que se habían instalado en Inalaterra desde la 


(1) Desde aquella época Ginebra quedó considerada como ciudad. sim- 
bólica; ahi se refugió Lenin, ahi.se estableció la Liga de las Naciones, ahi 
se han celebrado numerosúas conferencias tendientes a debilitar al cristia- 
nismo y abi se fraguá uno maniobra de desarme para dar preponderancia 
militar al marxismo. 
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Edad Media (y que en 1375 ya habían organizado una célula masónica 
en el Tribunal del Consejo de los Comunes), acogieron y difundieron el 
protestantismo —para debilitar al catolicismo— y entro ellas se distin- 
guió la familia del judío español Georges Añes [también llamado Gonza- 
lo Añes y Dunstan Añes] considerada como una de las familias protes- 
tantes a lás cuales se debe gran parte de la prosperidad de haletaia. 

En Inolaterra el rey Enrique WII queria casarse nuevamente y por 
éllo entró en dificultades con la lalesia; aconsejado por Tomás Crom.- 
wall acogió el protestantismo y se declaró jefe de su propia lglesia 
(1532): así pudo casarse libremente séjs veces y matar a dos de sus 
esposas, no sin emprender una -sanarienta: lucha contra el cafolicismo, 
ayudado por el propio Tomás Cromwell, el cual se encargó de destruir 
los monasterios 11535) y de acosar a los sacerdotes fieles al Vaticano. 
[Posteriormente la reina lsabel, asesina de María Estuardo, permitió 
Una nueva persecución y arandes: matanzas para afianzar el protes- 
tantismo como religión de Estado, «bajo el nombre de religión anali- 
cóna, en 1571) 

Durante el siglo XVI las lúchas de Reforma se extendieron a toda 
Europa y los judios soplaban en el fuego de la controversia teológico 
para que se convictiera- en lucha politica. Desee el primer momento del 
cisma luferano, al cardenal Jerónimo Aleander, nuncio del Papa en 
Alemania, había comunicado al Vaticano que los judíos imprimian y 
hacian circular la propaganda protestante, Desde Flandes la enviaban 
a España en tonales de doble fondo, y en Ferrara —centro financiero 
udlo— se imprimian biblias lotoranas para distibuirlas en Praha. Los 
médicos y negociuntas judios establecidos en todos. los polses europeos 
alentaban la difusión del protestantismo: se vallan de todos los instru- 
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mentos, hasta el de la astrología, con el cual Miquel de Nostradamus 
ejercía influencia en la Corte francesa, finaiéndose católico. En Am. 
beres el doctor Rodrigo López (judio-español) era el enlace de nume- 
FOS5OS propagandistas y para actuar mejor se ostentaba como católico 
en el Continente y como protestante en Inglaterra, 

En esa terea de difusión cooperaban estrechamente con los judios 
todas las logias masónicas. El padre A. Hillaire explica esa estrecha 
alianza de la siguiente manera: "La masonería, en su forma presente, 

se remonta a la orden de los Templarios. Después que el Papa 
Clemente Y [1305-1314] y al rey de Francia Felipe el Hermoso 
abolieron la Orden de los Templarios, muchos de éstos buscaron 
refugio en Escocia y allí se constituyeron en sociedades secretas, 
jurando un odio implacable al Papado, a la realeza y a la fuerza ar- 
mada. Tal sería el significado de los tres puntos con que firman. 

"Después del Gólgota y dela ruina de Jerusalén, el propósito del 
judío es la destrucción de la civilización cristiana. Pero el judio 
solo no podría alcanzar su fin, si no hallara aliados en los pueblos 
cristianos, 

Las aliados de los judios son los francmasones. 

"El programa judío y el programa de la francmasonaría son iclén- 
ticos: es, sobre todo, la destrucción: del cristianismo. 
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Judios: yo franemasones votan siempre unidos como un solo 
hombre, las leyes y determinaciones contra los cristianos". (1) 

Y enmedio de las convulsiones que la lucha de Reforma producía 

' Europa, España detenía la acción anticatólica y se afirma- 


en su potencia milifar y económica. 
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LAS SOMBRAS DE En circunstancias en que cualquiera otro pue- 


LA INQUISICION —— blo podía haber tomado represalias terribles 
| —después de la traición sufrida y de los siete 
sialos de dominación extranjera—, el rey Fernando el Católico optó 
<ólo por la expulsión de los judíos que no quisieran seguir la religión 
católica. Los que se quedaron en España fueron la mayoría; los otros 
les llamaban despectivamente 'marranos' pero bien pronto los rabi- 
nos advirHieron' que quienes estaban logrando. mayores avances en la 
lucha del judaísmo internacional-eran "los hermanos más sutiles” que 
como falsos conversos actuaban bajo nacionalidades y creencias ajenas. 
La numerosa colonia israelita que se quedó en España, y que pese a 
los trece o veintitrés siglos que llevaba de residencia no se había fu- 
sionado con la población española, siguió en su mayor parte la táctica 
Usutil' y no se convirtió realmente al catolicismo, aunque lo aparentó 
con habilidad y mansedumbre. Desde el primer momento. estos. ha- 
eos trataron de minar a la Corona y de recuperar sus posiciones 
perdidas. Y precisamente como reacción a estas actividades secretas 
—no al culto israelita que siempre había gozado de libertad— creció 
y se vigorizó el Tribunal de la Inguisición. No era intolerancia religiosa; 
era rivalidad política. Era la lucha de Un pueblo contra Un grupo que 
ya lo había traicionado y que luego pretendía burlar la expulsión y 
minar al nuevo. régimen, ¡ARÍ no había antisemitismo ni racismo, sino 
conflicto de trsicionados y traidores. [2] | 
Lá lglesia, con el antipapa judío. Anacleto 11, y el Estado Español 
con la traición de su colonia israelita que-se alió :al invasor musulmán, 
habían polpado la terrible efectividad de ese movimiento político se- 
creto y reaccionaron en consecuencia. No era antisemitismo, sino de- 
fensa frente a un enticrisfianismo que se transmitía, de generación en 
entración y due no aspiraba sólo a afirmar su credo, sino a minar y 
destruir el ajeno. 
Primero fue al asálto de ese movimiento político oculto y luego vino 
la respuesta con el Tribunal de la Inquisición, que indudablemente era 


(1) La Religión Demostrada.—Padre A. Hillaire. Versión castellana de 

ona, Agustin Piaggio. Págs: 437 y 438, 

(2) La sutileza con que algunos Bou hebreos se fingian conversos 
pará continuar la subversión contra Estado e Iglesia, fue revelada por dos 
judios sinceramente COMvYersos, Eray Alonso de Espina, en “Foralicium El- 
del”, y Pedro de la Caballería, en “Colus Christi”. | 








un duro tribunal, pero nomás duro que todos. los. de su época en Eu- 
ropa, pues incluso ofrecía el perdón a quien se ratractaba y prometía 
enmienda, Y como guardián da una nación que había sido burlada por 
los que parecían ser ya sus hijos, tenía más justificación legal que otras 
pia que los tribunales de Inglaterra, por ejemplo, en donde Enri- 
que Vlll hacía persequir-a cristianos sólo porque no aceptaban su in: 
laerpretación personal de la Biblia; la ley que expidió con ese motivo, 
llamada más tarde la Ley Sanguinaria, segó tantas. o más vidas-en una 
década que todas las que cortaba el tribunal españal en un siglo. 

Sin embargo, las palabras ''inquisición''.e 'inquisitorial'' han sido car- 
godas con significados de infamia y barbarie y lenzadas a la faz de 
España y de su dominio. en América, La Inquisición fue sin duda un 
iremendo tribunal, pero.no era sólo. eso, y no hoy vereda más engañosa 
hacia el error que la acreditada con fragmentos. de verdad. Ninaún 
Estado recién rescatado. al invasor, después de una traición interna. se 
hubiera defendido con menor rigor. No se trataba de Una cuestión 
roligiosa, sino dela supervivencia nacional, 

Si sobre la Inquisición se ha hecho tanto ruido.a través de los siglos 
y sobre otros tribunales de aquella época se habla tan poco —como 
ol de-los británicos —allo.se debe a que la Inquisición ejecutaba judíos, 
on tanto que los otros mataban crstianos. Porque la. organización polí- 
lica israelita mantiene siempre vivos todos las temas que interesan a 
vs fines y con persistente constancia maneja su publicidad de la his- 
toria, Desacredita verdades, acredita infundios y al.que se opone -a 
us desianios le sigue los pasos hasta después de muerto para infamar 
4 memoria. Al. correr de los años esta sutil constancia desacredita 
nombres y falsifica héroes. 

Esto explica que Enrique Ville Isabel de Inglaterra, que en ejecutar 
gente aventajaban a la Inquisición, no sean presentados como símbolos 
de infamia; y que la Revolución Francesa, que también chapoteó en 
tongre-de cristianos, sea glorificada como una epopeya de humanismo. 

Es indiscutible que tanto los juelíos que emigraron como les que se 
quedaron en España siguieron buscando. tesoneramente la revancha. 
Según dice el padre Julio Meinvielle, muchos de los judios son enemigos 
helógicos, por la cual su enemistad Hiene que ser inevitable y terrible. 

"pY pensar que este pueblo proscrito, que sin asimilarse vive mez- 
ado enmedio de todos los pueblos, a través de las wicisitudes 
más diversas, siempre y en todas partes intacto, incorruptible, 
inconfundible; conspirando: contra tedos, es-el linaje más: grande 
de la tierra! El linaje más grande, porque este linaje tiene una 

historia indestructible de 6,000 años... (1) 

A. principios del siglo XVI tanto los judios emigrados de España co- 


(13 El Judio en el Misterio de la: Historia.—Pbro. Julito Meanvielle. 
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mo los que se quedaron en ella dieron impulso al protestantismo y al 
calvinismo, como venganza contra el catolicismo, En esta tarea estaba 
trabajando ocultamente el canónigo de Salamanca, Agustín de Cazalla, 
nacido de padres judaizantes, y cuando la Inquisición lo sorprendió, lo 
: vemó vivo en la 
(1559) 


de 1559). La madre del canónigo, Leonor de Vibero, y las 
hermanas de él, Constanza y Beatriz, también hacian labor 
subrepticia contra la lalesia y fueron igualmente ejecutadas. 

El 8 de octubre del mismo año fue quemada Catalina de Reinoso; 
judía, monja del convento de Belén, en Valladolid, que secretamente 
ectuaba contra la Iglesia. Por esos mismos días se descubrió que hasta 
el 5 de Carlos V, Constantino Ponce de la Fuente, seguía siendo 
israelita y se Tingía converso pará minar las instituciones católicas. Pó- 
co antes de ser ejecutado 56 suicidó en la cárcel. Sus huesos fueron 
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quemados en auto de fe el 22 de diciembre de 1540. | 

Estas hábiles infiltraciones cundieron incluso a la Compañía de Jesús, 
| en la cual empezó a surgir un grupo de ¡jesuitas llamados 
(1588) “malcontentos”', que perturbaban las buenas relaciones en- 


tre el rey y los jesuitas. El Vaticano realizó una investigación 


muy minuciosa y en 1592, bajo:el Papa Clemente VII, se aclaró que 
existía un verdadero mp! dirigido por jesuitas judíos, quienes fue- 
ron inmediatamente expulsados, La Compañía de Jesús acordó enton- 
ces excluir a los aspirontes de ascendencia hebrea, salvo autorización 
expresa del Papa. Uno de los expulsados fue Jerónimo Zaharowsky, 
quien luego se vengó escribiendo ''Mónita Secreta Societatis Jésus" 
1614), donde atribuía al General de la Compañía instrucciones para 
carar “el dominio del mundo”. 

Bajo los reyes españoles Carlos Y y Felipa Il, el judaísmo se esforzó 
inútilmente por derrocar al catolicismo: valiéndose del protestantismo: 
En este esfuerzo ponía en juego las infiltraciones más sutiles. Por ejem. 
plo, el humilde fray Bartolomé de Carranza. que había sido confesor 
de la Reina Maria, se ganó: la confianza de Felipe ll y fue comisionado 

ara librar de herejías las universidades y bibliotecas, pero luego. la 
nquisición descubrió que trabajaba en contra de la lalesia y del go: 
bierno español. 5e aclaró que era descendiente de judios falsamente 
conversos al catolicismo, | ) 

Otro infiltrado famoso fue fray Vicente de Rocamora, que parecía 
un santo y que llegó a ser confesor de María, la hermana del rey Fe- 
lipo, pero cuando vio que estaba en peligro de ser descubierto se fue 
a Amsterdam, se quitó la careta y se unió a la comunidad judia con 
ol nómbre de Isaac Rocámora, Y el propio Rey Felipa tuvo: un secre- 
lario muy competente, Antonio Pérez, que luego fue descubierto por 
la: Inquisición como espía enemigo de España; era falso converso y 
ostuvo a punto de sar ejecutado. pero lográ fugarse: mediante el au- 
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aza Mayor de Valladolid (21 de mayo 





xilio que le prestó otro hebreo, Diego de Bracamonte [nieta de Mosén 
Rubf de Bracamonte), que organizó motines en Zaragoza, Aragón y 
Avila para réscatar a ¡Antonio Pérez. AMAT 

Aunque los hebreos consideraban como concubinato al matrimonic 
entre hebreos y cristianos, hicieron excepciones y lo propiciaron entra 
bellas jóvenes israelitas [aparentemente cristianas) y españolas imvblis- 
yentes, a fin de ejercer influencia política a través de ellos. Esto vino 
a descubrirse durante los procesos abiertos a los conspiradores de 
Flandes contra Felipe 1l. Durante el levantamiento ocurrido ahí en 1567 
hubo saqueos de iglesias y destrucción de imágenes. El historiador Wi- 
lam Thomas. Walsh hace notar que entonces se pertiló ya el moderno 
patrón anticristiano: unos cuantos "intelectuales" ricos danunciaban 
injusticias, mediante propaganda y otros medios arrastraban a actuar 
a los pobres en nombre de la "libertad", derribaban con ellos la au- 
toridad establecida y entonces guiaban las fuerzas desencadenadas y 
anárquicas en contra de la Iglesia, 

Dentro y fuera de España continuaba la lucha tenaz del movimiento 
político hebreo. El Talmud la mantenía 6n pis contra Cristo y los cris- 
tianos. Al primero le llamaba ''un quidam”, "tonto, prestidigitador, 
seductor, idólatra, que fue crucificado, sepultado en el infierno", que 
“como seductor eidólatra no puede enseñar otra cosa que el error y 
la herejía"... Y de los cristianos afirmaba que son “animales impures. in- 
dignos de llamarse hombres, bestias con forma humana, contaminantes 
a manera de estiércol, bueyes, asnos, puercos”, que ''son de origen 
diabólico: que-sus almes proceden del diablo y que han de volver al 
diablo después de la muerte”.(1) 8 

Además del Talmud, que nutría ese fanatismo anticristiano, el ¡u- 
daísmo político utilizó en gran dosis la Kábala [mezcla de ley mosaica, 
de doctrinas esotéricas tomadas del budismo y de barnices teosóticas] 
para nutrir a la franemasónería, que se convirtió en el brazo predilec- 
to cdlel movimiento hebreo. De la Kábala fue deducido el término ds 
lítica de “jzquierda'', con la acepción secreta de "aquellos que recha- 
zan al Cristo". Esto se dedujo de que Crista dije gue en el Juicio Final 
Dios pondría a su derecha a quienes lo hubieran seguido y a Su Az: 
quierda a los contrarios, 

Dentro de España el grupo política judío no podía levantar cabeza, 
pero en el exterior se movía con mayor libertad, Muchos delos emi- 
grantes hebreos formaron el trust de las especias, que fue abierta: 
mente una organización comercial y bancaria de primer orden, y s8cre- 
tamenta una organización de usureros y espias internacionales. Diego 


(1) En 1631 el Sinodo judio reunido en Polonia ordenó que estas ense- 
ñanzas acerca del cristianismo fueran omitidas del “Palmud para evitar re- 
presallas y que sólo se tranamitieran verbalmente por los rabinos. | El Ju- 
dio en el Misterio de la Historia”, Padre Julio Meinvielle). 
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Méndez, falso converso, fue el más notable de los precursores de este 
gigantesco edificio financiero-político. 5u esposa, Sracia, era una ar- 
diente enemiga de la Iglesia Católica, aunque se cuidaba de demos- 
trarlo y fue considerada como la Esther de su época. Diego formó en 
Lisboa una Casa de Comercio y Banca que distribuía valiosas mear- 
cancías importadas de la india. Warios parientes suyos establecieron 
una sucursal en Amberes, y luego otra en Inglaterra, de la que se en- 
cargó el judio-español Jorge Añes [1525]. Los agentes comerciales se 
distribuyeron en diversas ciudades de Europa y de Asia Menor, esta- 
ban al tanto de la producción y de las probables alzas y bajas del co- 
mercio y obtenlan así ventaja sobre los demás comerciaontes. Pero a 
la vez recababan información política y actuaban como espías en favor 


de toda lucha que fuera contraria a los Estados católicos, en par- 


ticular España. El agente principal de esta cadena en Londres era el 
"marrano" Cristóbal Fernández. 

William Thomas Walsh escribe en su historia de "Feilpe II' que las 
familias de judíos españoles y portugueses falsamente conversos inter- 
venían en el comercio internacional entre los principales paises y se 
encargaban de los movimientos de metales preciosos; necesarios para 
establecer la balanza comercial, y detrás de esas lucrativas activida- 
des financieras constituían "la base del sistema de espionaje inalés, 

uno de los más eficaces y perfectos que ha cónocido el mundo. 
Por medio de sus 'intelligancers”, los judios hacian todo cuanto 


podían por alzar un imperio anticristiano, que aboliera la fuerza 


de la España católica”. 


Entre los judios más famosos que formabán parte de ese trustes- 


pionáaje, figuraron Jerónimo Pardo, en Lisboa; Bernardo Luis, en Ma- 
drid y en Amberes: Héctor Núñez, en Londres, y el doctor Roorigo 
López en Flandes. El jefe era Francisco Diego Méndez, y su principal 
auxiliar en esta enorme empresa fué su sobrino José Miques, o Mén- 
dez, que para adquirir influencia politica facilitó diversos préstamos 
alos homibres más influyentes de los Palses Bajos, donde logró presio- 
har para que nose restaurara la Inquisición. José aumentó el pederío 
del trust dle las especias y acabó por despojarse de su apariencia de 
cristiano, cambió su nombre por el de José Nasi [que significa "roy 
de los judios") y se estableció en Turquía. 

Numerosos agentes de esa organización financiera, residentes en 
España, eran igualmente judios ocultos y creaban dificultades al rey 
Felipe 11 maniobrando constantemente para escasear determinados 
productos y subir los precios. ' 

Dol trust de las especias salierón los fondos para gran parte de la 
propaganda protestante; se fundaron imprentas en los Palses Bajos y 
so imprimieron folletos en Francia, Italia y España, incluso muchos que 
atacaban al emperador español. La colonia judía establecida en Flan- 
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des con licencia del gobierno hispano, estuvo particularmente activa 
en esa campaña. El poder económico judío trabajaba coordinadamen- 


a los españoles. | 

José Nasi, el magnate del trust de las especias, ya radicado en Tur: 
quía y con agentes suyos infiltrados en el régimen, también presiona- 
ba a los turcos para que atacaran a España y acabó por lograrlo. (En 
Turquía se habían asilado recientemente veintenas de miles de se- 
fardies y ya ejercían influencia económica y política). - 

La Hlota de Salim se lanzó entusiastamente a la conquista 

(1571) de España, pero fue vencida en 1571 en al Estrecho de 
| Lepanto por la flota española de don Juan de Austria. El gol- 

pe desde el exterior había sido mill por estrecho margen... (1) 

Rafiriéndose al movimiento encabezado por Salomón Ben Matchan 
y. a otros de menores vuelos, el historiador judío Graetz dice con un 
dejo de satisfacción: "Los Gabinetes Cristianos no sospechaban que 

el curso de los acontecimientos, que los obligaba a estar.en Una 
u otra posición, estaban dirigidos por mano judia”. 

Sin embargo, la acción represiva española Irustró el asalto exter- 
noe interno contra España, la cual se libró de que en su suelo estalla- 
ran las querras religiosas que conmovieron a Francia, Inglaterra, Ale. 
mania y los Países Bajos, donde una minoría bien organizada, yen 
parte secreta, desquiciaba y arrastraba auna mayoría católica, pero 
falta de cohesión política. Fue Felipe 1l, con el auxilio de li Inquist- 
ción, quien impidió que España cayera arrollada por su antiguo enemi- 
go, y con ello frenó también en el resto de Europa el avance del mo- 
vimiento político judío que pugnaba por extenderse a la sombra dela 
lucha. religiosa, 


LA INQUISICION EN 
LA NUEVA ESPAÑA 


En el coso de la Nueva España, la Inquisi- 
«ción no juzgaba a los indios. ni a los.mes- 
tizos y sólo castigaba a los europeos que 
(1) AM fue herido Cervantes, quien poco después escribió El Quijote. 
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ostentando un falso. cristianismo conspiraban contra la Corona y la 
religión nacional. Así lo había establecido el Emperador Carlos Y des- 
de 1538, Los judíos que profesaban abiertamente su fe tampoco eran 
reos de ningún delito, pero sí los que se ocultaban para infiltrar y 
minar las instituciones. Dolida por lo que había ocurrido durante la 
invasión musulmana, España orohibis que los judíos se instalaran en las 
colonias sin permiso expreso de las autoridades, que.en esa forma que- 
ríen prevenirse de nuevas traiciones. Pero muchos lograron. burlar la 
orden y $e trasladaron a América. 

Ya con Colón había venido Luis de Torres, intérprete, que luego 
se estableció en Guba para explotar la industria del tabaco. Y le si- 
guieron otros muchos que se fingían cristianos, incluso el sacerdote 
José Diez Pimentel, Vicente Gómez, Jacobo Núñez López. Juan Ro- 
aríguez Mejía, ¡Antonio Santaella, Antonio. Méndez, Luis Rodríguez, 
Blas Pinto, Juan Rodríguez Heza y Francisco Rodriguez Solís, más tar- 
de descubiertos en Cuba por la Inquisición, (Frecuentemente los ju- 
díos "conversos" adoptaban el nombre de sus padrinos cristianos), 

En 250 años hubo en la Nueva España 5l ejecuciones, que ahora un 
gobierno "revolucionario cubano despacha democráticamente"! sn 
tres horas, o uno de "liberación" marxista de Hungría en tres minutos. 
Entre los juicios más famosos en aquella época figura el de Hernando 
Alonso, presunto católico que había ayudado a Cortés a construir los 
bergantines del sitio de Tenochtitlán y que logró así infiltrarse en el 
nuevo régimen como señor de Actopan. Descubierto luego por la Ín- 
quisición se negó a retractarse y fue ejecutado en 1528 an la Plaza de 
sentiaao Tlalteloleo. Igual suerte corrió Francisco Gonzalo de Mora- 
les, judío falsamente converso, 

No es exacto que el tribunal fuera antisemita, pues sólo actuaba 
contra un grupo cuya treición durante la ofensiva mahometana había 
sojuzgado: el pueblo español, ni tampoco es cierto que los judíos pere- 
cieran como: mártires de su fe; pues no era la religión el punto de la 
contienda, sino la conjura política. Prevenirse de otra traición era la 
preocupación de España. Las diferencias religiosas agravaban esa 
pugna pero no eran la causa central, supuesto que antes y después de 
alianza judía con el invasor árabe, la religión israelita era libremen- 
te ejarcida enla España Católica. 

Otro de los juicios más sonados fue el de los judíos Carvajal que 
con extraordinaria habilidad burlaron durante muchos años las leyes 
y se infiltraron en el Gobierno de la Nueva España. El capitán Luis 
de Carvajal, hija de judios falsamente “convertidos” al catolicismo, 

izda demostró uña conducta intachable y logró venir a la Nue- 
(1567) va España en 1567. Desempeñó el cargo de alealde de Tam- 

ico, realizó campañas pora pacificar a los chichimecas y 
fua io la confianza del virrey Enrique de Almanza. Doce años 
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después logró que se le autorizara a poblar uns enorme región que se 
llamaría Nuevo Reino de León y que abarcaría Nuevo León, Coahui- 
la, Zacatecas y parte de Tamaulipas, Chihuahua, Durango y: San Luis 
Potosí, osea 702,944. kilómetros cuadrados. Así mismo se le autorizó 
o traer de España a ción familias para colonizar esa enorme Área, ma: 
yor que lá misma España. | 

La ocasión fue aprovechada por Carvajal para escoger precisamen- 
lo cien familias judías; que al igual que él se fingian católicas. Antes 
de partir de-España fueron exhortadas en secreto a que continuaran 
querdando la ley mosaica. Los nuevos colonos arribaron en 1580, na- 
luralmente con el fin oculto de formar una comunidad que más tarde 
pudiera dar un golpe a sus anfitriones. Con miras a que fuera la ca: 
pital de esa nueva tierra prometida, Luis de Carvajal fundó por pri- 
mera vez la ciudad de Monterrey en 1581 con el nombre de San Luis. 
Posteriormente su lugarteniente Diego de Montemayor hizo la se- 
gunda fundación (1596) ya con el NAS de Monterrey. 

Para erigir su dominio, Carvajal y: los suyos extremaron la dureza 
con los indios, esclavizaban a muchos de ellos y a los demás los explo- 
laban vendiéndoles mercaderías inútiles, desechos del comercio «dé 
la capital. Numerosos indígenas contrafan deudas forzadas que luego 
ho podían pagar ni con toda su vida de trabajo, y la deuda:se here: 
deba de padres a hijos. Esto fue ceusa de levantamientos en el Nue- 
vo Reino de León. El escandaloso comercio y los abusos llegaron a co- 
nocimiento del rey, que expidió cédulas reales prohibiéndolos, pero 
Carvajal y los suyos eran bastante "sutiles" para burlarlas. Los nuevos 
colonos, con toda la experiencia y la astucia del comerciante hebreo 
adquirían a precios irrisorios: los vegetales, animoles. minerales y obje- 
pe manufacturados de su dominio. Rápidamente canabán poder y 
Omero. 
| lodo hacía creer que el Nuevo Reino de León sería pronto 
(1589) una base segura para el anhelo judío de revancha, paro un 

día de 1589 la Inquisición descubrió que Isabel Rodríguez 
Carvajal, sobrina de Luis de Carvajal el Viejo, era judía disfrazada de 
católica. Y esto dio la pista para hallar toda la trama tan sutilmente 
lejida, 

(uedó así de manifiesto que un movimiento político judío se escon- 
día bajo nombres tan castizos como Francisca Núñez de Carvajal, An- 
tono Díaz de Cáceres, Jorge de Almeida, Juena Rodriguez, Blanca 
Enríquez, etc.. y que magistralmente se camuflaba detrás de la Cruz 
erstiana. Así se llegó a dar el caso de que Antonio: Machado hacía 
pública y ferviente vida católica, ponía un vistoso Nacimiento por Na: 
vided:en su casa, figuraba como miembro eminente de las cofradías 
del Santísimo Sacramento, de ls Santísima Trinidad, de Nuestra Seño» 
ra del Rosario, de la Santa Veractuz:y cel Santísimo Nombre: de Jesús; 
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cultivaba lavamistad de los sacerdotes Luis López de Santa Catalina, 
Diego Villanueva, Díaz de Agúera y Juan Rodríguez, y entretanto, se- 
cretamente, era el rabino de la comunidad judía y el coordinador de 
las actividades políticas de los demás ¡israelitas ocultos bajo: la apa- 
riencia de súbditos fieles de la Corona. 

Toda la empresa secreta del capitán Luis de Carvajal quedó al des- 
cubierto, y fue tanta su pena que murió antes de que le fuera aplica- 
da la condena de seis años de destierro: 5u'sobrino Luis Carvajal el 
Mozo fue condenado a portar el sambenito quelo identificara como in- 
Iractor de la ley, desventaja que bien pronto convirtió en ventaja al ob- 
tenér permiso de realizar airas pidiendo limosnas para pagar una multa, 
pues despertando la compasión del público obtuvo una buena fuente 
de ingresos y a la vez aprovechó los viajes para rehacer los lazos del 
comunicación entre los judios que se habían escapado al juicio. Algo, 
aunque poco, logró salvar de la destruida organización secreta que 
su to había tejido tan pacientemente. 

La idea de que Jesucristo era Un impostor y de que el pueblo judía 
debería reinar sobre el mundo: entero para que viniera el verdadera! 
Mesías. fue la creencia fanática que unió a los sefardies: judíos éspa- 
ñoles) en los difíciles tiempos en que burlaban las leyes de la Corona! 
y desafiaban al tribunal de la Inquisición. | 


QUEBRANTO INTERNO DE 
ESPAÑA Y ACOSO EXTERNO 
























Durante todo el siglo dieciséis la! 
creciente fuerza de España sorted! 
| la. hostilidad de sus enemigos dis- 
persos por Europa, incluso a los: piratas que: con base en Inglaterra 
acosaban las comunicaciones españolas; pero a mediados del siguiente 
siglo los enemigos de España afianzaron sus posiciones enla Gran! 
Bretaña y aumentaron su acoso. o 
En 1628 Oliverio Cromwell comenzó a ejercer influencia en la polí: 
fica británica y veinte años después se convirtió sangrientamente en 
amo absoluto, desbarató el Parlamento, hizo decapitar al Rey Carlos |, 
suprimió el catolicismo y el episcopalismo, hizo matanzas, abrió de par 
en par las puertas a la inmigración judía, de acuerdo con el rabi 
no Jacob Ben Azabel, según dice el judío León Halevy en Resumen 
de la Historia de los Judíos''. Otro consejero de Cromwell fue el ra: 
ino de Amsterdam Manassé Ben Israel, según afirma el israelita Y. Ro 
Lambelin en “Las Victorias de Israel”, | 
¡En realidad, Cromwell consumó la primera revolución de corte an 
hieristiano y judio.masénico. Fue un antecedente de la Revolución Fran=' 
cosa y de la Revolución Rusa, aunque con diversas manifestaciones. 
Por (o ol judio Jurgen Kuczynski dice que ese movimiento es ''un gran 


h a historia de la humanidad” y que "constituya la primera 
Revolución victoriosa de | | 


de la edad moderna”. 
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Oliverio Eromw e LL PE 
decapitó al rey Car- 
los 1. aniquiló el ca- E 
tolicismo en Inglate- 
rray' consumó la pri= 
mera rebolución de Ñ 
corte anticatólico y E 
misónico, ¡Abrió el U8 
cámino ál Suúpercapi- 0% 
talismo explotador y AA 
atacó a España; a la 7% 
cual odiaba (1656). 


La Revolución: de Cromwell no solamente persiguió y casi terminó 
de eliminar al catolicismo en Inglaterra, «sino además derribó los di- 
ques morales a fin de establecer e impulsar el "supercapitalismo”, o 
sen la utilización de la economía como instrumento de explotación hu- 
mana y de dominación política, que la Gran Bretaña comenzó a prac- 
hicar y difundir. El supercapitalismo nació entonces como solapado y 
mortal enemigo del capitalismo honrado, que es sano aumento de pro- 
dueción, de salarios y de utilidades. El supercapitalismo fue la apoteo- 
is de la usura y de la explotación. 

Cromwell hizo la guerra a España en Jamaica y se spoderá de esta 
ida. Bajo su férrea mano la Gran Bretaña comenzó a perfilarse más en- 
conadamente como potencia enemiga del Imperio Español. cosa natu- 
ral porque Cromwell mismo era puritano (rama judía o judaizada del 
calvinismo y su abuela era hija del prestamista Horacio Pallavicino, afi- 
ciólmente italiano y probablemente judio). 

La masonería había sido protegida en Inglaterra desde 1327 bajo 
el rey Eduardo lll y tiempo después fue reforzada por una nueva ¡nmi- 
gración hebrea: Elías Astnole fundé én 1650 ls Gran Logia Warrina- 
ton-Lancashire y Cromwell le dio gran impulso a la secto. La rama de 
los: Rosa-Eruz' introdujo el sistema de los altos grados, llamados "es- 
coceses”. [1] 

Cromwell declaraba en 1556 que el español era "el enemigo natu- 
ral, al enemigo providencial”, y pedía que no <e le diera tregba hasta 


(1) Las Sociedades Secretas, Por 5. Hutin. 
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Carlos 1, enfermizo y sin 
descendencia. reinó. un Es- 
paña a fines del siglo die- 
cistete, y a principios del 
siglo. dieciocho sobrevino 
la guerra de sucesión, ne- 
pra para los españoles. 
inglaterra entró al rio..re- 
vuelto y pescó el Peñón de 
Gibraltar, que convirtió 
luego n cabeza de playa 
contra el imperio español, 





destruirlo, Da:esa manera la-masonería tuvo. en Inglaterra una base se- 
qura para redoblar sus actividades en Europa, y como había sido con- 
cebida y alentada por el movimiento político judío, era lógico que se 
orientará contra España y contra la lolesia de Cristo. | 
La segunda mitad del siglo diecisiete fue desfavorable para Espa: 
ña porque-la gobernaba el enfermizo. rey Carlos: ||, conocido por eso 
como El Hechizado”, y porque éste no tuvo descendencia, cosa que 
a principios del siglo dieciocho ocasionó la querra de sucesión, en la 
que interviniaron —apoyando a uno 0-4 oÍro Lando Inglaterra, Fran- 
cia. Holanda y Portugal. 
Inolaterra pescó en río revuelto y sorpresivamente se apo: 
(1704) deró de los territorios españoles del Peñón de Gibraltar 
(1704) y de la isla de Menorca.(1708). La guerra de sucesión 
tambián le costó a España sus dominios de Flandes y parte de lói de 
tala, [56 inició entonces para los españoles la dinastia de los Borbones 
con Felipe Y; debil Y poco interesado an el pas). 
Aprovechando ess conmoción: que debilitó las fuerzas detensivas 
y españolas. Inolaterra:afianzó su dominio en Gibraltar y abrió 
(1725) al (1726) una logía masónica, cabeza de playa para ex: 
tander la conjura secreta en todo el territorio español. Po- 
(1728) — co después quedaba establecida la primera logia española 
| on Madre 115 de febrero de 1728) bajo las instrucciones 
del duque de Werthon, y dos mesos más tarde funcionaba con el Ve- 
norallo Eharles Laballo y daba cuenta de su apertura a la Gran Logia 
do Inalaterra, 
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Fernando VI. roy de | 
España. prohibió. la 
masonería en 1£51, 
pero murió ocho años 
después y su acción 
quedo paralizada, 

ue este un. suceso 
de incalculables con- 
secuencias. Uln punto | 
de cambio para Es- 

paña... 





En 1734 ya había cuatro logias en Madrid, incluyendo la muy im- 
portante llamada Las Tres Flores de Lis. En el centro comercial de C4- 
diz se abrió otra más y de ahí se enviaban agentes a los dominios es- 
hañoles de América, A la vez que en el plano internacional se luchaba 
por erigir un cerco contra España, en el interior de ella se organizaba 
ul Caballo de Troya para minar cimientos y preparar traiciones, 

Al morir Felipe V, primer rey de la dinastía borbónica, quedó en el 
Irono su hijo Fernando VI. El Padre Rábago ara su confesor y la decía 
que “lo de los masones noes cosa de burla y bagatela, sino de gravisi- 
ma importancia". Y así lo confirmó luego la rapidez con que las logias 
Iban extendiéndose: como centros de conspiración contra el Estado 
Español; para 1750 ya funcionaban 97. y al año siguiente el rey expidió 
un Aranjuez un decreto prohibiendo la masonería. El padre franciscano 
dosé Torrubia publicó luego-su libro “Centinela Contra Franemasones"”. 
on el que daba la voz de alerta. 

A, pesar de la prohibición real, en 1753 se fundó una nue- 
(1753) va logia en Barcelona aprovechando alos falsos conversos 

y a algunos liberales de diversos matices due veían con mo- 
lastia la presencia: de la lglesia en las actividades públicas: La masone- 
fia seguía siendo una institución de las sombras, según:su propio princi- 
pio de que la vida no nace en la luz, y su principal punto de apoyo con: 
linuaba en el extranjero. de donde recibís recursos y aliento, 

Aunque España había perdido sus relativamente insignificantes po- 
lesiones de Jamaica, Flandes, Menorca y el Peñón de Gibraltar. era 
lodavía entonces:una gigantesca potencia que en cualquier momento 
. podía unificar sus fuerzas y descargar golpes terribles pa- 
(1759) ra destrozar la malla tejida en su contra. Pero el Rey Fer- 

nanda Vi murié en 1759 y la acción contra las sociedades 
hocretas quedó prácticamente paralizada. Fue este un suceso de incal- 
culables consecuencias. 

Ese año marca en realidad úl momento en QUe $e inicia claramente 
la declinación de España como potencia mundial. 
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Pedro Abarca de Bolea 
(después Conde de Áran- 
da), descendiente de «an- 
cestrales enemiyos de Es- 
paña. e ministro de Car- 
los HI y preparó la expul- 
sión de los jesuitas, de 
acuerdo con la acción. in- 
fernaciónal que se desarro- 
llaba en toda Encopa con- 
tra ellos. 





Se ha dicho falazmente que España declinó: debido .a la expulsión 
delos jueios, paro es el caso que éstos fueron expulsados en 1492, pre- 


cisamente cuando se iniciaba el ascenso de España, que se mantuvo 


como potencia de primer orden casi trescientos años, Sería más exac- 


to decir que la declinación:de España fue consecuencia —entre otros: 


tactores— de la: contraofensiva: internacional del movimiento político 
judio. | | pal. 
El sucesor de Fernando WI fue su hermano Carlos. Il, rey de Nápo- 


les, donde la masonería 5e hallaba muy extendida. Carlos lll era más: 


italiano que español, pues como inicialmente tenía muy pocas proba- 
bilidacdes de gobernar en España, se le había educado pare un reino en 
Hala, Lo nueva familia real simpatizaba cons los. masonés y además 


llavó:a España a «numerosos extranjeros, fanáticos de-la logia, con lo 


cual la:masonería española se.salvó de la disolución y por primera vez 


comenzó a controlar puestos públicos y. a ejetcer influencia política. 


Entre los allegados al rey:se encontraba Pedro. Abarca de Bolea (des- 
pués Conde de Aranda). que era:el Primer Gran Maestre de la Logia 


de: Madrid, «dependiente de Inalaterra. Este personaje descendía de 
judios falsamente. convertidos al catolicismo y consecuentemente alen-. 


taba ancestrales deseos de venganza.) 

El reinado de Carlos 111 (1759-1788) fuebrillante en la realización de 
algunas obras materiales, pero en cambio: empujó a España: hacia su 
declinación:como potencia de primer orden al hacer posible que el 
enemigo penetrara hasta los-más altos puestos del reino. Una ciuda- 
dela puede rechazar poderosos ataques externos, como:había sido al 
caso: de España, pero sucumbe cuando as asaltada por inacdwertidos 
enemigos que anidan en el interior de ella misma. Tal as la:peligrosa 


(1) El Tizón de España —Cardenal Mendoza Bobadilla 
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Rey Carlos TIE de 
Espuña (1759-1788) 
fe. beillante cen la 
realización de obras 
materiales, pero. cm- 
pujó a España hacia 
su declinación como 
potencia de primer 
orden al hacerse posi- 
ble que los enemigos 
de la nación penctra- 
ran en $u maquinaria 
gubernamental, 





órma de la infiltración, El catolicismo y la: monarquía habían sido los 
ojes del Estado españel, pero bajo el reinado de Carlos lll se introdu- 
lo la fuerza oculta que luchaba para destruirlos. 

Precisamente en esos días se hallaba en marcha una maniobra intef- 
nacional de largo alcance. En la imposibilidad de lanzarse contra la 
Iglesia Católica:en masa, el movimiento político judío concentró sus 
luéerzas contra la Compañía de Jesús; que era una de las partes más 
activas e influyentes de la lolesia, principalmente en la preparación 
cultural de las nuevas generaciones, y en la vigilancia contra las fuer- 
sas anticristianas. [Cerca de tres sialos antes lanacio de Loyola y el 
Concilio de Trento —1545-1553— habían dado a la cristiandad ra- 
novados impetus:de lucha, habían sido la espina dorsal de la Contra- 
reforma. para detener el cisma protestante y habían vigorizado. las. 
nexos entre la lalesia y los gobiernos cristianos. Era una alianza entra 
ol poder de la espada y el poder de la tel. 

El enemigo natural de esa alianza, o sea al movimiento: político se: 
mita; movió contra ella en toda-Europa a los.orupos jansenistas, -gali- 
canos, enciclopedistas y. masones. Romper el engranaje jesuita, sin 
atacar al resto de la lalesia, fue la meta inmediata, lo quede momen- 
ho parecía viable. Dicho movimiento logró llevar al cárao de Primer 
Ministro de Portugal a Sebastián José de Carbalho, marqués de Pon 
bal. quien aprovechó una enfermedad del rey José | para esparcir la 
versión de que los ¡jesuitas habían intentado envenenario:-el duque de 
Aveiro fue puesto enel potro del tormento:y en medio de los dolo- 
res admitió que tal cosa era exacte, y sunque después se retractó, fue 
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tomada como cierta su anterior declaración. Apoyado en todo esto 
Pombal expulsó a los jesuitas en 1759. o 

Como era una ofensiva internacional, que se desenvolvía a través! 
de los cauces también internacionales de la masonería, a continuación. 
triuntó en Francia mediante tácticas muy parecidas. El duque de Ri-* 

chelieu dice en sus "Memorias" que la expulsión de los ja-. 
(1762) —— suitas franceses (5 de agosto de | 762) fue una gran victoria: 
. masónica que preparó el camino para la Revolución, 

Y el tercer golpe del mismo movimiento internacional ocurrió en' 
España bajo el reinado de Carlos |Il y lo dirigieron sus ministros Florj-. 
dablanca, Campomanes y muy principalmente Pedro Abarca de Bolea. 
conde de Aranda. Aprovechando la inquiatud creada por el motín del 
marqués de Esquilache, el conde de Aranda culpó a los jesuitas y firmó! 
apresuradamente la expulsión [1757]. Aunque una investigación da- 
dencia; después que ellos eran ajenos al desorden, ya el golpe es: 

|75 años antes la Compañía de Jesús se había salvado de la infil. 
tración de falsos conversos, pero en 1757 no pudo librarse del golpe 
devastador que se le dio en todo el mundo. | 

Un engrenaje delos Estados cristianos había sido eliminado. 

[Según el historiador protestante Campbell, los jesuitas de aquel en- 
tonces “hubieran, de hecho, convertido la China toda y la India toda 
si su labor no hubiera sido aniquilada al golpe de manejos políticos". 
Citado por Joaquín de Hita en "Los Jesuitas en el Banquillo"). 


ESTRECHANDO EL 


| En ess segunda mitad del siglo die- 
CERCO CONTRA ESPAÑA Arctic ceda 


ciocho, mientras España se debilitaba 
| 0 bajo Carlos ll, crecieron visiblemen-' 
te las fuerzas internacionales hostiles al imperio español; fue una época 

de grandes acontecimientos. En Francia y en Inglaterra aumentó la 

influencia de las logias, que protegidas por al secreto pudieron actuar 

desde la sombra y mover masas a favor de sus planes. No sería ya el 

judia, relativamente insignificante en número, el que saldría a luchar 

contra los regímenes políticos y las instituciones católicas. sino las mas 

sas —incluyendo masas cristianas— que movidas por él y enardecidas 
con doctrinas de visos altruistas dieran la:cara al peligro.: Las necesi 

dades insatisfechas y las eternas injusticias disfrazaban los auténticos 

móviles de la.lucha oculta. 

La Orden de los Iluminados, rama: masónica fundada en 

Alemania por el judio Adán Weishaupt, en 1775, fue ún 

: centro de primer orden enla preparación de la Revolución 

Francasa. Uno de los agentes internacionales de esa Orden era José 

Bólsamo ['Caaliostro"'), en apariencia italiano y muy probablamante 

judio español. Su: principal maestro fue un sefardita al que él identifi. 


[1776) 
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Rousseau fizquierda) y Voltaire. actualizaron en Francia los principios de 
odio «de clases. de esclavitud del salario, de la lucha antirreligiosa y de la 
república de los iguales, que varios siglos antes alentaban los valdenses en 
España, movidos por los hebreos contra los reyes católicos, 


caba con el nombra de El Althotas, según refiere Salvador de Mada- 
noga. Cagliostro tuvo contactos con varios dirigentes de la Orden, en 
particular con Tomás Ximeno, que recibía fondos de bancos judios de 
Amsterdam, Rotterdam, Londres, Génova y Venecia para preparar 
actividades revolucionarias, 

Los “¡luminados” —oficialmente proscritos en 1784— y los maso- 
nes del rito templario difundido en Francia, fueron los principales ins- 
irumentos de los dirigentes internacionales para hacer que fermentara 
SU REVOLUCION. En sus congresos celebrados en París en 1785 y 
1787 las logias planearon y decretaron el movimiento armado. Rots- 
swau y Voltaire. masones, no hicieron sino poner en circulación los prin- 
tipios de odio de clases, de esclavitud del salario, de la lucha antirrali- 
glosa y de la república de los iguales, que varios siglos antes alentaban 
va los valdenses en España, condensdos por el Sínodo de Werona y 
movidos luego por los hebreos contra los reyes católicos. [1| 

Mediante ls populsrización de esa sutil propaganda y la ce 

te agitación, más.o menos encauzada, estalló la Revolución 
(1789) Francesa, cataclomo de odio y destrucción, El israelita León 

(11 Esos mismos principios lueron más tarde aderezados y retocados 
con aparbencia cientifica por cl iudio Karl Marx para emplazar la Revolu- 
ción Mundial, 


Bl 
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Kahn dice on su obra "Los Judíos da Plis Duránta la Révolia; " 
que e pebreo Zalkind Hourwitz Lang fue quien inició Aa a 
tra los guardias de las Tullerías el 10 de asosto de 1792 En la acamblos. 





presiones. 
Aunque luego la sangrienta revolución francesa SRA da 
de sus metas iniciales, debido a la influencia avasalladora de Ñ 
logró varios de los fines que sus ocultos inspiradores buscaban, bue 
dio mayor fuerza a la masonería, punto de apoyo del nevimant e 


oo contra España y la Iglesía. (1) 
- ¿Este movimianto comenzó entonces a loarar un formidable aclalanta 
porque ya no llevaba en sí mismo ol peso de la pci ccsenta 
mando y solivisntando masas cristianas las encauzaba bajo una bandera 
ficticia y las aprovechaba en su beneficio. Combatir por una libertad, 
pero sin dejar ver la nueva cadena que se trata de imponer: demoler a 
un poder OS o "dictatorial", pero sin evidenciar el absoluHis. 
| ines o eS quedará en su lugar. fue una formidable hazaña 
A un cid PSU que hizo inclinar la balanza de la historia. 

ro acontecimiento de enorme trascendene] nie A 
época al consumarse en 1783 la e ai > 3 ES 
glesas de Norteamérica, que dío nacimiento a un nuevo poder político, 
al que por sierto el gobierno español había prestado ayuda, pues ell 
conde de Aranda entregó (1777) cinco millones de libras al represan- 
tante norteamericano Arthur Lee para la compra de 216 Cañones. 
12,826 granadas, 300,000 kilos de pólvora, 30,000 fusiles y otros E 
cri ds de. guerra, que fueron enviados a las costas americanas en 
parcos españoles. Pera en el naciente país se infiltraban viejos enemi-: 
gos calvinistas de España. Figuraba, entra otras, Jaim Salomón, rabino. 
de la sinagoga de Filedelfía, que para adquirir influencia ayudó a 
Washington con la entonces considerable suma de cuatrocientos mil 
dólares y que posteriormente (en 1778), avaló. un empréstito de Luis 
AVI para el gobierno estadounidense. (2) $ 
Entre los asambleístas figuraron magnates como Samuel Johnsén, 






















(1) Revolución Mundial. —Néstoc H. Webster.—Gran Breta 
a 0 REergA A VI EDADEE, ¿TN taña, 
(2) Hay Salomón. —Prensa Israelita, Sep. 15 de 1955. | 
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Caleb Strong, David Brearley, Jacob Bromm, Thomas Fitesimons, Abra- 
ham Baldwin y otros más que actuaron pública o privadamente, Mor- 
loamérica sólo tenía entonces dos millones y medio de habitantes y el 
número da judios, puritano-judiós y masones resultaba reletivamente 
elovado y sobre todo de gran influencia politica-económica, 


(El primer grupo hebreo había llegado a lo que ahora es Nueva York 
on 1654, al mando de Asser Levy. Iba huyendo de la Inquisición de 
Racite, Brasil. Otro arupo de 15 familias judias, procedente de Ho- 
landa, arribó cuatro años después a Rhode Island "llavando los prime- 
ros grados de la masonería, que confiaron a Abraham Moses en casa 
de Mordecai Campanall”]. [1] 

[Sobre este punto el escritor judío Dr. Rudolf Glanz dice: "Durante 
la primera mitad del siglo XVllMlos judíos asquenasitas constitulan 
la mayoría de las comunidades judías tales como Filadelfia, Char- 
leston e incluso la primera conaregación setfardita Shearith ls 
rael tenía entonces por lo meños tantos miembros asquenasitas 
como sefarditas. Durante la época colonial este papel llegó a 
tener mucha Hi ee Los tres primeros presidentes del cole- 
gio de Harvard fueron notables sabios judios. Durante más de 
ciento cincuenta años los ejercicios iniciales de dicho. colegio cons- 
titulan una oración hebrea. El plan de estudios, de tres años de 
duración, comprendía un día de cada semana dedicado al estudio 
del hebreo y lenguas afines a éste. La misma situación reinaba en 
E SN Yale y en King's College, ahora Universidad de Co- 
umbia"), ( 

(La masonería americana, prohijada inicialmente por los judios Abra- 
ham Moses y Mordecal Campanall, apareció más formalmente orga- 
hizada en 1717, y el vizconde de Montague ponia en marcha en 1733 
una de las logias principales). | 


Al consumarse la independencia, las organizaciones secretas reci- 
bieron mayor impulso bajo el patrocinio del grupo encabezado por 
ol banquero Esteban Morín [descendiente de los judíos expulsados de 
España). Juan: Mitchel, Federico Dalco, Emilio de la Motta, Abraham 
Alexander e Issac Auld, En 1789 las logias americanas adoptaron la 
norma de que "no hay enemigo de izquierda” [contraseña kabalística] 


y en tal sentido comenzaron a presionar la política internacional. Co- 


mo'en el interior necesitaban paz, dieron asus logias tareas altruis- 
(1) Historia de los Judios en América. —Samuel Oppenheim. Nueva York. 
(2) 300 Años de Vida y Actividades Judias en los E. U.—Dr. Rudolf 
Glanz. Tribuna Israelita. Junto de 1954. 
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tes y evitaron temporalmente que entraran en conflicto con los inte- 
fees y costumbres de los diversos sectores sociales dentro de Estados 
Jnidos. 

El influyente núcleo que se infiltrá an la organización del nuevo Es- 
tado creó bases para conducir una “democracia dirigida” mediante 
el dinero, la compra de votos representativos y la propaganda masi- 
va, según lo expone el historiador Carlos Pereyra en "El Fetiche Cons- 
itucional Americano”. |1] : 

Consiguientemente, las Hadicionales fuerzas hostiles a la España 
católica lograban asentar (1789) una base secreta en Norteamérica, 
a la voz que en Europa mejoraban su posición con la Revolución Fran- 
cesa y con el crecimiento del imperialismo británico, al que Oliverio 
Cromwell habla dado decisivo impulso bajo el consejo de los rabinos 
Manassá ben Israel y Jacob ben Azabal. (2] 

Actuando desde Londres, Paris y Charleston, el movimiento polí- 
tico-judio. coordinaba su acción para abatir a España, por naciona- 
lista y católica. Inglaterra había expulsado a los hebreos en 1270. 
Francia en 1390, Portugal en 1497 y la ciudad de Praga en 1561, pero 
después de algún hempo les permitieron regresar. Sólo España se ne- 
gaba a revocar la expulsión y había evitado durante varios siglos ser 
minada por dentro. Su caso era único y contra ella estaba integrándose 
un bloque político internacional para mover naciones. Iba a demos- 


frarse que por poderoso que sea un Estado, a la larga está siempre en 
peligro de ser vencido, o por lo menos mutilado y obligado a man- ' 


tenerse a la defensiva, cuando su enemigo actúa en un plano inter- 
nacional, 


A, finas del sialo dieciocho el cerco contra España ¡ba cerrándose... | 


(1) La antigua intervención politica-judia en Estados Unidos la recono- 
ció el diario “Los: Angeles Examiner” el 21 de septiembre de 1941 con las 
siguientes palabras: “Desde Jaim Salomón, que hizo todo lo que pudo para 
Hinanciar la Revolución americana, hasta Bernard M. Baruch y el desapa- 
recido miembro de la Suprema Corte de Justicia, Cardoso, ellos han soste- 
nido siempre la Mama de nuestros ideales”. (Actualmente E. UL tiene el $05 
de lo población masónica mundial. La organización De Molay educa a los 
hijos de los masones y la Orden de la Estrella Oriental encauza a las mu- 
jeres de éstos) | 
(2) Resumen de la Historia de los Judios. León Halevy.— Muchos judios 
han influido prominentemente la politica inglesa, Anthony Moses de Costa 
fue gobernador del Banco de Inglaterra: Sir Salomón de Medina, Comisario 
en la compaña de Malborough: lunac Pereira, comisario general; Lord Su- 
lliyan, Par “irlandés”; David Ricordo, economista del supercapitalizmo: Lord 
Inc Rulun, Virrey de la, India: Benjamin Isaac Disraeli, primer ministro 


en el siglo pañado, y otros muchos, 
$ 





RELAMPAGO DELA.GRAN Con el Virrey Juan Vicente de 


LUCHA, EN LA NUEVA ESPAÑA... Giiemes Jerguado conde de Re- 


| villacigedo)] llegaron a la Nueva 
España (1789-1794) más agentes. masones. o judaizantes, como se 65 
llamaba entonces. El primer proceso de la Inquisición de México por 
actividades secretas masónicas se realizó en 1785 contra el pintor Fe- 
lipe Fabris, a quien poco después protegía Revillagigedo. Luego se 
onjuició al peluquero Pedro Burdales, que se jactaba de que el propio 
Virroy.era secretamente francmasón. El cocinero dal Virrey, Juan Laus- 
sol, el cirujano. Juan Durrey, Vicente Luliá, Juan Domingo,du Roy y 
Juan Aroche, también resultaron ser agentes de la masonería y fueron 
detenidos. Pero el Virrey los protegía discretamente y lograba que se 
las absolviera ose les impusieran penas loves. 

Tales procesos afectaban. o: inguietaban a. ciertos grupos extran- 
jeros o políticos, pero.én general la Nueva España vivía en paz e iba 
tungiendo.como el vivero humano más adelantado de América. Para 
fines del siglo dieciocho más de la mitad de los indígenas habian sido 
ya civilizados en mayor o menor arado y la unificación nacional había 
avanzado enormemente al sustituir el idioma castellano.a veintenas de 


dialectos que antes formaban grupos demográficos enemigos entra sí. 


La agricultura prosperaba con nuevos productos y con sistemas mejo- 
res de explotación, tanto que los misioneros aqustinos realizaban las 
primeras obras de riego en Guanajuato, los jesuitas las construían en 
Querótaro y los dominicos en Tehuantepec. Casi todo el trigo nece- 
sario para A consumo del país se producía en tierras de riego. 

De San Blas, Nay,, salieron tres expediciones (1774-1779) para tomar 
posesión de las lejanas tierras de Alaska, de las que más tarde fueron 
desalojados los +usos (1788-1792) por marinos mexicanos y españoles. 
El nuevo pals que iba surgiendo en el antiguo Anáhuac se hallaba en 
pleno crecimiento. La red de caminos llegaba hasta Santa Fe en Nue- 
vo, México, pasando por Durango y Chihuahua. Las diligencias hacían 
viajes fijos semanarios (17794) a Guadalajara y Veracruz y en la ciu- 
dad de México se establecía el primer sitio de coches en la plazuels 
de Guardiola. | 

Pese a las desventajas de la colonia, era más lo que se había ganado 
con ella que lo perdido con la caída de Huitzilopochtli, aunque :nece- 
sariamente la etapa colonial debería tener un límite. Así lo ¡ba apun- 
tando ya-el surgimiento de una nueva nacionalidad. Aparecía entonces 
el charro mexiceno, que era la versión criolla del caballista español, y 
comenzaba a actuar un nuevo habitante, culto y consciente, que ya no 
era nal indigena ni al inmigrante ibero. 

En organización política, en industria, en. comercio: y en progrese 
cultural o España era la primera en América. Po gobierno 

puropeo —escribía el barón de Humboldt— ha sacrificado sumas 
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mayores al desarrollo del conocimiento del reino vegetal, que el 
gobierno español... Ninguna ciudad del Nuevo Continente, sin 
exceptuar siquiera a las de los Estados Unidos, puede exhibir unas 


instituciones cientificas tan grandes y sólidas como la capital de 


México. 

Y fueron testimonios de la labor civilizadora de tres siglos de co- 
lonia muchos mestizos y criollos —nuevos mexicanos— que adquirieron 
aquí. en las antiguas tierras de Anáhuac, los conocimientos trasplan- 
tados de las: universidades españolas. Carlos Siguenza, historiador, 
matemático y astrónomo, distinguido por el Rey Carlos ll y por Luis 
XIV de Francia; Juan Ruiz de Alarcón, poeta y dramaturgo que estuvo 
a la altura de los colosos del teatro español; Sor Juana Inés de la Eruz, 
literata; Francisco Javier Clavijero, historiador y linguista; Pedro de 
Alarcón, astrónomo cuyos méritos fueron reconocidos por la Sorbona 
de Paris: Jósá Antonio Alzate, literato, matemático y químico, elogia- 
do por la Academia de Ciencias francesa; Antonio de León y Gama, 
matemático y astrónomo, estudioso de los satélites de Júpiter? Joaequín 
Velázquez Cárdenas, que con sus observaciones astronómicas de 1769 
causó la sorpresa del abate francés Chaeppé, y otros tantos que en las 
diversas ramos del saber fueron limo y fermento de la vieja cultura que 
el español trasplantó a la Nueva España. | 

Además de la primera imprenta de América, fundada en la ciudad 
de México, se abrió otra en Puebla (1640] y una tercera en Oaxaca 
(1720). También se fundó una Academia de Nobles Artes, que luego 
sa fusionó con la Real Academia de San Carlos (1773), abierta al pú- 
blico dos años después. | | yo 

Nuevas poblaciones iban surgiendo en la vasta Nueva España, des- 
de San Francisco, Cal., hasta lo que ahora es Costa Rica; la paz cons- 
tructiva llevaba dos siglos y medio —salvo los transitorios desórdenes 
de 1692 causados e le escasez de maíz— y era tan auténtica que la 
énotme extension del sd se hallaba guarnedida [1762) únicamente por 
un ejército de 2,746 hombres. (1) El principal motivo de inquietud en 
aquélla ópoca erón las incursiones de piretas ingleses, como la que 
lemporalmente se instaló.en Laguna de Términos yen lo que más tarde 
se llamó Bélice, donde lograron, quedarse mediante una concesión dea 
“eprte de palo" en que reconocían la soberanía de España sobre esas 
tierras (1788), aunave luego violaron tal compromiso y se quedaron con 
Belice; Por cierto que lla Hermandad del Ancla, creada per ingleses de 
Darlinaton (1710) denunciaba que los piratás no eran realmente repre- 
sentativos de Inglaterra porque estaban siendo alentados y protegidos 
por judios, en parte como una fuente delictuosa de ingresos y en parte 
como una acción contra España. 


| 11) México, el Pais de los. Altares Ensangrentados. — Francis Clement 
Kelley. 
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En general el dominio de España.en América no era el de un tirano 
sobre pueblos esclavos y 56 acercaba bastante al de un tutelaje sobre 
países en formación, aunque ciertamente esa fase no podía prolon- 
garse indefinidamente, pues había rasgos cada día más impopulares, 
como el hécho de quese mantuviera a los criollos y mestizos alejados 
de los puestos oficiales y de que en algunas épocas, como la del gabi- 
note masónico de Carlos 11|, no se tuviera ninguna consideración para 
la economía Je las colonias, pues de 1766 a 1788 se estuvo sacando 
do la Nueva España 11.4 millones de pesos por cada |.4 que se que- 
deba aquí, Eso no había ocurrido antes, tanto que en todo el periodo 
dela colonia salió sólo un promedio anual de l6'a 18 millones de pesos, 
aún estudios de Robertson y Humboldt. 

En todos sentidos las cosas desmejoraron en la Nueva España du- 
rante el reinado de Carlos lIL La tranquilidad comenzó a ser amaga- 
da por las actividades de agentes que maniobraban para mutilárle a 
la Iglesia su fuerte brazo de la Compañía de Jesús. "Matemos a la: hi- 
10 para que muera la madre", decían refiriéndose a los jesuitas y la 
Iglesia. 

El primero de noviembre de 1765, casi dos. años entes de que en 
Madrid se "descubrieran'' los prefabricados motivos para expulsar e 
los jesuitas, llegaba a Veracruz una fuerza de dos mil hombres, al man- 
do del teniente general Juan de Villalba, que venía a organizar un gran 
ojárcito cuya misión no revelada era la de asegurar la expulsión de los 
lnsuitas, planeada ya en Madrid por el ministro Abarca de Boles, con- 
de de Aranda, Gran Oriente de las logias españoles y descendiente 
de judios falsamente conversos. El propio rey Carlos lIl protegía las 
actividades masónicas, con las cuoles se había identificado durante su 
ostancia en Nápoles, 0 

¡En la Nueva España los discípulos de lgnacio de Loyola habían 
arcibado en 1572 y fundaron seminarios y colegios en las ciudades de 
México, Guadalajara, Puebla, Valladolid, Pátzcuaro, Querétaro, Zaca- 
locas. León, Durango, Guanajuato, San Luis Potosí, Verácruz, Mérida, 
Chihuahua, Parral y Campeche. El primer español que visitó los domi. 
filos de los indios bárbaros de Sonora y Chihuahua —1607— fue el 
iptuita Fonte, y después lo siguieron otros de la misma Compañía, quíe- 
ños civilizaron a los yaquis y llegaron hasta las tierras ll ios y 
hostiles cle la Baja y la Alta California. Llevaron semillas, olivos y gs- 
nado a la Península, abrieron caminos, establecieron telaras, 'cresron 
pueblés, construyeron canales de riego, exploraron mares y costas 
16978 1768— y aseguraron así el dominio material y espiritual de 
México sobre aquella alejada región. En 200 años de labor los jesuitas 


de la Nueva España erigiaron toda una estructuro cultural vinculada 


al poder político. Lo mismo ocurria en los demás coloniss españolas de 


se 


lili 


Por eso la orden de expulsión causó gran sorpresa y disgusto y co- 
menzó a ser aplicada hasta que el ejórcito de la Nueva España fue 
poderosamente reforzado, pues la disposición sólo podía consumarsa 
con un abrumador continaente armado. El decreto de Carlos ll no 
formulaba ningún cargo concreto y con términos en que se traslucía 
la influencia del Sran Oriente, Conde de Aranda, dacía que “el rey, 

nuestro Señor, por causas que reserva a su reál Ánimo, se ha dia- 
nado mandar se extrañen de las Indias a-los religiosos de la Com- 
pañía.... Deben saber los súbditas del gran monarca que ocupa 
el trono de España, que nacieron para callar y obedecer y no para 
discutir ni opinar en los aqraves asuntos del gobiarno'.. 

El pueblo no quedó convencido por ese decreto y por primera vez 
mostró oposición violenta al régimen. Las expulsiones tuvieron a veces 
que hacerse en forma secreta o con despliegue de arandes fuerzas 
armadas. Hubo gente que trató de evitar las aprohensiones de sacer- 
dotes que se habian hecho populares por.sus obras y enseñanzas, pero 
pagaron muy cara su renuencia a “callar y obedecer''. En San Luis de 
la Paz hubo + ejecutados: en Guanajuato, 9; en Pátzcuaro, 13; en San 
Luis Potosí, 50, además de 664 encarcelados y otros muchos condena- 
dos. a recibir ozotes. | 

De la Nueva España salieron. desterrados 418 sacerdotes, 137 esco- 
lares y 123 coadjutores; todas las pertenencias que les servian de base 
económica para los servicios sociales que realizaban les fueron confis- 
cadas y se esfumaron rápidamente, 5eis misiones y 25 colegios que- 
daron clausurados de inmediato; una vasta tarea educativa y civili- 
zadora de indios fue súbitamente paralizada. 

La acción internacional contra los jesuitas —que en aquel entonces 
eran el brazo principal de la lalesia frente al movimiento político ju- 
dio— fue tan decidida y eficaz que en 1773 el Papa Clemente XIV 
se vio precisado a suprimir temporalmente la Compañía de Jesús, no 
sin comentar: “Algunas veces hay que derribar un mástil para salvar 
la ambarcación”., ? | 

Los Papas Clemente XII [an 1738) y Benedicto XIV [en 1751), habían 
condenado las sociedades masónicas-judias e impedido que levantaran 
cabeza en diversos países, pero no pudieron evitar que prosperaran en 
Francia. Inglaterra y Norteamérica. Partiendo. de esas tres bases. la 
influencia masónica internacional acrecentó su fuerza y se lanzó contra 
la Compañía de Jesús para escindir la alisnza Estado-lalesia, y lo logró 
Se e Portugal. Francia e Iberoamérica. El catolicismo y el na- 
cionalismo politico perdieron esa gran batalla bajo el acoso de su in- 
hernacional enemigo, 

La derrota trajo repercusiones muy serias, pues altos prelados hi- 
citron pública condenación de sus compañeros de he y ministerio que 
hablan caldo en desgracia. El arrobispo de México, señor Lorénzana! 
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publicó el 12 de octubre de 1767 una pastoral contra los jesuitas, y el 
|| de abril de 1769 hizo otra publicación 'veraonzosa en boca de un 
arzobispo", dice el padre Gerardo Decorme en "Historia de la Com- 
pañía de Jesús en la República Mexicana''. Yes que el jansenismo, en- 
tonces en boga entre algunos eclesiásticos, había caído secretamente 
on las redes masónicas y fomentaba perturbaciones, dentro del mis- 
mo clero, 

Sólo Fray José Vicente Diaz Bravo. obispo de Durango. levanté la 
vor en defensa de los expulsados, cosa que le valió ser enviado a Es- 
paña en calidad de preso y murió en la +ravesia. El arzobispo Lorenzana, 
que había secundado la expulsión, fue premiado con influencias polí- 
licas que lo llevaron a la: Mitra de Toledo, y otros prelados también 
lueron apoyados por. el Reino para que obtuvieran recompensas, como: 
ol señor Fabián y Fuero, que recibió el Arzobispado de México, y. el 
señor Alcalde, que recibió el de Guadalajara. 

Eso revelaba una profunda división y por tanto una grave debilidad. 
Ambos fenómenos volvjeron más poderosa la acción de los enemigos 
de España y de la lalesía. El padre Mariano Cuevas dice en ''Historia 
de la lalesia en México"; “En el último tercio dal sialo XVII al país, 

sobre todo la aristocracia, llevaba va el cáncer de la impiedad 
que le habían inotulado herejes y masones... La religión estaba 
casi reducida a meras prácticas exteriores”. 

Y el historiador Lucas Alamán escribió acérca de esa misma Época: 
"El Clero, perdido ya el espiritu de su estado, se volvió adulador 
del gobierno civil, y las capitales llenáronse de uns turba de pre- 
tendientes a canonjías y preberidas que no siempre eran el premio 
del mérito y de la virtud. ¿Quá más podía esperarse cuando los 
dispensadores de aquellas dignidades eran ministros tan impíos 
como Aranda, fundador de una logia masónica, que se jactaba de 
sor amigo de Voltaire y de querer aplastar al cristianismo?" [1) 

La expulsión de los jesuitas, de Iberoamérica y de España, fue la 


¿primera batalla seria que la España católica perdió desde sus victorias 
de la reconquista de Granada y del descubrimiento de América, casi 


lresciontos años atrás. 


ESPAÑA ES ASALTADA POR 


La infiltración que a partir de 1759 
FUERA Y POR DENTRO 


había comanzado:a prosperar en 
España bajo el patrocinio de Car- 
los Uy de sus ministros Floridablanca, Campomanes y Aranda, sa agu- 
dizb e Fines del sialo. Ya ni el Clero español se libraba de la infiltración 
| mnemiga, Vicente de la Fuente escribió en su Historia de 
(1799) dos Sociedades Secretas'': En 1799 la tercera parte del 


(1) La Cuestión Religiosa en México. —Pbro. Francisco Regis Planehet. 
$9 


miscobado español estaba bajo el control de francmasones y jan- 
OE Lorente: secretario del Santo Oficio, al lado del In- 
quisidor General, estableció una Logia en el edificio mismo de 
la Suprema, en 1809". Poco después el propio sacerdote Juan 
Antonio Llorente sustrajo archivos y se los llevó a Francia, donde es- 
cribió en contra de la Inquisición, después de lo cual destruyó los ar- 
chivos para que nadie pudiera hacer comprobaciones. Y de esa manera | 
se inició una propaganda tenaz, persistente a través de los siglos, para 
presentar como severidad sin fundamentos la acción defensiva que 658 
Tribunal desplegó ante una vasta conjura. S | 
En tanto que la infiltración masónica se extendía en España y que 
en el exterior se vigorizaban las bases de sus protectores, el 
[1804) — 21 de febrero de 1804 marcó una nueva etapa de ese mo- 
vimiento, pues en tal fecha la masonería española quedó 
directamente vinculada al centro mundial masónico de Charleston, : 
Estados Unidos, a.cargo del benquero israelita Esteban Morín. En esa | 
tacha Morín dirigió una carta al Conde de Grasse-Tilly, residente en 
París. diciéndole lo siguiente: La necesidad de unificar la benéfica | 
influencia de la fabla de los derechos del hombre, proclamada 
en esta libre república. [Estados Unidos) por el ilustre y Po.”. 
H.*. Washinaton. y llevada a esa noble nación (Francia) por al 
también queridisimo hermano nuestro, Lafayette, nos mueve a 
encargaros de un cometido, .. La solidaridad masónica nunca le- 
gará a ser efectiva interin los hh.”. esparcidos por la. superficie 
de la tierra, no reconozcan un solo poder, | 

“El fanatismo y la superstición han hallado esta unidad en un 
organismo común, al que denominan lalesia Católica Universal, y 
necesario es que a esta organización del poder oscurantista res- 
ponda otra organización del pensamiento emancipador. .. No. 
desconocemos lo que en tal sentido han laborado algunos insignes 
hh.'. españoles. . . Sabemos también apreciar los costosos sacri- 
ficios de vidas y propia libertad hechos por heroicos masones que | 
no han vacilado en perderlas antes que revelar a los poderes ti-. 
rámicos la palabra sagrada, lezo misterioso y fortísimo que una. 
entre ¿l a todos los hh.*. esparcidos por la superficie de la tierra... 
"Dignos son de los trabajos realizados por el llus. y Pod. Ea 
Aranda al emancipar a la masonería española de la tutela irregu- 
lar de Inglaterra, y merecedores de aplauso el celo y solicitud con! 
que mancomunodamente con los poderes de la orden en otras na= 
ciones llevó a cabo la obra de destruir la más formidable organi. 
ración inventada por los poderes teocráticos. (la Compañía de: 
¡ea esta misma empreso, felizmente llevada a término por 
ul pasajero concierto de voluntades de los potencias masónicas, 
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señala a las claras la necesidad de que todas ellas reciban su 
inspiración de un centro común establecido en un pañs donde no 
sean fáciles las reacciones. eN 

"Esta es la razón que ha precedido al establecimiento de este 
Supremo Consejo, que por su situación geográfica se halla a salvo 
de cualquier golpe de mano de los poderes tiránicos de Europa... .” 

[A continuación la encomendaba a Grasso-Tilly que reforzara la ma- 
tonería:española]. 3 

"Acunificar, pues, los trabajos masónicos, encaminándolos al mis- 
mo objetivo, se dirigen los esfuerzos de este Supremo Consejo, y 
de aquí al que hayamos señalado a España como uno de los puntos 
en donde es más necesario que en otro alguno la dirección Única a 
que nos venimos refiriendo, por ser aquel país el último baluarte 
donde se hallan parapetados el fanatismo, la ignorancia y la supers- 
tición . [Eristo, la lolesia y el Catoliciemol. (Firmado, Esteban 
Morin). 

El primar Consejo Supremo se habia establecido en Charleston, E. U., 
ciudad situada en el paralelo 33, bajo la presidencia de los judios Isaac 
Lona, Moisés Cohen y Esteban Morín, auxiliados por otros nueva ma- 
sones del Rito de la Perfección, y Morín era conocido como el Sobe- 
reno Pontífice de la Masoneria Universal y Gran Maestre Conservador 
del Palladium Sagrado. [1) Su primera meta consistían que en Norte- 
américa hubiera una paz constructiva, sin luchas ideológicas internas, 
a fin de poder desplegar una política internacional fuerte, apropiada 
á sus planes mundiales, y a reserva de implantar en un futuro lejano 
talos planes también en Estacio: Unidas. A los ojos del ciudadano ame- 
ficano la masonería se revistió de humanitarismo y liberalismo, hizo 
obras sociales y logró ganarse muchos adeptos de buena fe: que no 
velan en la Logia nada malo para su país. 

Acatándo las instrucciones de los venaerábles Morín, Lona y Cohen, 
Grasse-Tilly vigorizó la siembra de agentes en el ejército y en lós altos 
puestos políticos de España. Para estas labores se contaba con la ayu- 
da económica del banquero judio Benoltas, de Gibraltar. 

En esa crítica época reinaba en España Carlos 1W, que había nacido 
on Italia y crecido en la casa real infiltrada de masones de su padre 
Carlos |. Acemás, el primer ministro Manuel Godoy era agente de 
la masonería francesa [2] y arrastró al país al lado de Mapoleéón, en 
Di uña aventura contra Inglaterra qué culminó con la derrota 
(1805) —— naval de Trafalgar, cerca de Cádiz. en 1805. Esto debi- 








(1) Simbolismo de la Masoneria. — Mons. León Meurín, Arzobispo de 
Párt Louis. 


(2) Historia de los Hermanos Tres Puntos. — Alberto ]. Triana. Argen- 
tina, (En 1804 habia 300 Togins'en EFrincta y eñ 1814 ya pasaban de mil). 
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Carlos 1VW. redondeó. su 
traición o sa cobardia ce- 
 diéndole sus derechos al 
invasor de su Patria 
(1808). Su padre. Cartos 
HE habia iniciado la decli- 
nación de España al fran- 
ucarles las puertas de 
Palacio a los enemigos an- 
cestrales de la nación. 





litá a la marina española y dañó sus comunicaciones con 

América. | | | 
(1808) Un aolpe todavía mayor ocurrió en 1808 cuando Napoleón 
invadió a España con cien mil soldados y cuando el rey Car- 
las IV redondeó su traición o su cobardía cediéndole sus derechos al 
invasor. El principe Fernando VII, legítimo heredero, fue secuestrado 
r los franceses. Aunque prácticamente sin jefes, las tropas españolas 


ucharon en Zaragoza, Gerona, Astorga y otras ciudades y finalmente 
se dispersaron en guerrillas que causaban costosas bajas al invasor 


trancás. q de 

Cuatrocientas logias. con más de veinte mil masones españoles, ha- 
bían recibido instrucciones de colaborar con el invasor y así fue subido 
al trono de España el francés José |, hermano de Napoleón, sin más 
apoyo real que las tropas extranjeras y los masones ÍDEros. . . 


De esa manera España perdía su soberanía y quedaba ocupada por | 


ol invasor. | dE 

El israelita Esteban Morín, ¡efe del Supremo Consejo de Charleston, 
y sus hermanos que movían a las logias francesas y españolas, repetían 
en 1808 lo hazaña de sus antepasados sefarditas que en 711 habían 
obierto las puertas de España a los invasores musulmanes. Y en esa 
forma vengaban la afrenta que los Reyes Católicos hablan hecho a los 

habreos al expulsarlos en 1492... P | E 
La masonería española, al servicio de los invasores de Españ Ae rá 
| pará en el seno de la Logia "Los Hijos de Edipo" e hizo 
(1812) aprobar. on las Cortes la Constitución de 1812, que de un 
aclpa convertía a la nación en provincia masónica. Para 


entonces los tribunales de la Inquisición ya estaban prácticamente pa- 


ralitodos y .ocho años más tarde iban.a desaparecar. Mediante la 
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protección de las bayonetas francesas la masonería estába propalán- 
dose rápidamente en la Península. 

La grandeza de lo España Católica 5e había desplomado después 
de trescientos años bajo el acoso externo e interno de un enemigo 
fenaz, en gran parte invisible. Y toda la imponente tradición española 
perecía entonces rota para siempre, | 


DOS FACTORES EN NUESTRA 


| ] Era imposible que posesiones tan 
LUCHA DE INDEPENDENCIA A O 


lajanas como la Nueva España, 
con comunicaciones precarias, 
con justicia lenta por la distancia y con creciente población mestiza 
Cuyo sentido de nacionalidad iba en aumento, pudieran permanecer 
indefinidamente sujetas a la Corona Española. La independencia era 
un hecho que se acercaba inexorablemente. Era un hecho natural e 
mevitable, como inevitable es que los hijos se independicen dae los 
padres, 

Ahora bien, sobre el movimiento espontáneo de independencia ac- 
luaron dos fuerzas qué aunque coincidían en la meta de que la Nueva 
Espoña se desligara de la metrópoli, en el fondo eran diametralmente 
opuestas e irreconciliables. Una de eses fuerzas era la masonería in- 
larnacional —movida por el núcleo político hebreo— que anhelaba 
vengarse de la España católica y ganar nuevas provincias ideológicas 
on América. La otra fuerza la constitution los criollos y mestizos que 
querían un nuevo país, México, independiente de España y dueño de 
vu propio destino. | 

La primera de estas fuerzas comentó a actuar visiblemente 
(1790) desde 1790 para provocar levantamientos en las colonias 
españolas. Hay constancias de que el Virrey Revillagigedo 
comunicó a España en ese año que trataba de aprehender a un tal 
Me. Jolney, y a seis emisarios franceses procedentes de Brest, que 
venian a promover un levantamiento. En esa época Estados Unidos no 
ora todavía una potencia; su heterogénea población de cerca de cud- 
lo millones de habitantes aún era inferior a la de la Nueva Expaña 
y so hallaba dispersa en grandes territorios de lentas comunicaciones. 
onsecuentemente el pueblo norteamericano no alentaba ambiciones 
bre su vecino del Sur y el envío de agitadores e nuestro territorio 
6ra maniobra exclusiva de reducidos círculos secretos. 
Ese envío de agentes perturbadores fue casi incesante. 
11792) En 1792 56 descubrió y aprehendió a otros varios y al-año 
siguiente el Conde de Revillagioado volvía a informar a 
hMiaorid que. era probable un desembarque de Mateo: Coste, quién 
reía la misión de suscitar pronunciamientos; Seis años después un 
grupo de conjuredos fue detenido.en la ciudad de México, 


11799) — el 30 de noviémbro de 1799. Los agentes procedían prin- 
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cipalmente: de Francia y de Estados Unidos. El ministro de España en 
Norteamérica, Luis de Onís, registró igualmente esos movimientos y 
en reiteradas ocasiones los comunicó a España. El agente más activo, 
coordinador de la labor de atros muchos, era el masón francés Des- 

molard, que operaba en Estados Unidos. | q 
El objetivo inmediato de esos agentes era sembrar células masónicas, 
“iniciados”, a los que se les presentaba sólo una parte de la organiza- 
ción secreta, o sea la atractiva apariencia de los “derechos del hom- 
bra", la “libertad, igualdad y fraternidad”, la independancia, é6tc.. 
ate. Según los propios masones la primera logia de México 
(1806) se fundó en 1806, en la calle de las Ratas (ahora Bolívar]. 
| Entre los fundadores figuraban Enrique Muiño, español, y 

el marqués de Uluapa. [1] | i Meier 
Mientras tanto Thomas Jefferson, presidente. de Estados Unidos 
(1801 a 1809), escribía irónicamente respecto de las naciones ¡bero- 
americanas: “Estos palses no podían estar en mejores manos. Mi te- 
mor es que resulten demasiado débiles éstas para retenerlos mien- 
tras nuestra población logra desarrollarse lo suficiente para arre- 

batárselos uno por uno. [2] | | 001 d7a 

Los eirculos masónicos de Inalsterra, Francia y Estados Unidos de- 


sesban y alentaban la independencia de Iberoamérica, no porque la= 


mentaran la suerte de ésta como colonia española, sino, simplemente 
porque así contribuían a debilitar a una potencia rival y podían luego 


recoger ganancias entre los cachorros aún sin garras del león español. 
Sin embarao, los agentes masones que trataban de provocar levan- 


tamientos en Iberoamérica no consiguieron ningún éxito concreto y 
su labor ha sido grandemente exagerada por sus partidarios. 


Me La otra fuerza que quería nuestra independencia comenzó 
(1808) a condensarse y a hacerse claramente actuante cuando el 


19 de julio da 1808 se supo en la Nueva España que la Lo- 
rona española había pasado a manos del invasor francés, José Bona- 


porte, hermano de Napoleón, quien nos incluía baje su dominio al 


proclamarse Rey de las Españas y las Inclias . Esto produjo indigna- 
ción en la ciudad de México y en las provincias, y numerosos criollos 
consideraron entonces que las autoridades habian dejado de tener 
legitimidad y que era necesario formar una Junts de Gobierno pa- 
ra independizar la Nueva España. Simpatizaron con este plan varios 
miembros del ayuntamiento de la ciudad de México, secundados por 


(1) Una Contribución a la Historia Masónica de México.—Mr. Richard 
E. Chis, masón, (Luis ]. Zálce y Rodríguez afirma en Apuntes Para la 
Historia de la Masonería” que las primeras actividades masónicas en Mé- 


xico se iniciarán en 1782]. j 
(2) “México, el Pala de los Altares Ensangrentados”.—Francisco Kel- 
ley, norteamericano, 
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integrantes del alto Clero, como los eclesiásticos Cobos, Velasco, Es- 
rada, Bayo de Cisneros, Castañiza, Talamantes y Alfaro, quienes con- 





Saldaña. 


En mayo de 1810 hubo elecciones de diputados de la Nue- 
(1810) — va España, y delos 16 elegidos doce eran eclesiásticos par- 
tidarios dela independencia. Coincidiendo con esta idea, 
dunque sin comunicación con las deliberaciones que sobre el parti- 
cular ocurrían en la ciudad de México, el cura Miguel Hidalgo y Cos- 
la pensó que lo más eficaz. para lograr un cambio político era un 


imowmiento armado. 


Hidalgo —español por la sangre y mexicano por el espiritu— repre- 
sentó, con su iubiloso anhelo de hacer algo grande por Máxico, con su 
inmadurez polífica, con su falta de planes, con su improvisación, con 
bu valeroso arrojo y con sus debilidades, todas las características po- 
sitivas y negativas de una incipiente y tierna nacionalidad que busca- 


¡ba a tientas el camino de su futuro. 


La masonería afirma qa Hidalgo e lgnacio Allande estuvieron va- 
rios días alojados en la logia secreta de la calle de las Ratas No. 5 
(ahora Bolívar 73) y que fueron iniciados en la masonería, pero esto 


parece ser simplemente uno de sus trucos publicitarios, pues no hay 


ningún dato que le compruebe. La Inquisición hizo:en aquel entonces 


una minuciosa investigación y no encontró el menor indicio de ello; 


qualquier huella del paso de Hidalgo por la logia hubiera sido explo- 


(11 El Arzobispo Francisco Lizana y Beaumont fue Virrey del 19 de ju- 
llo de 1809 al 8 de mayo de 1810, 


95 


Español por la 
Sangre y Mexicano 
por el espirite, don 
Miguel Hidalgo 
representó, con su 
jubiloso anhelo de 
hacer algo grande 
por México, con 


nes, con su valero- 
so arrojo y Con sus 


las caracteristicas 


ras de una lierna 
nacionalidad que 
buscaba a tientas 
cl camino de su 
futuro. 





tada durante el proceso como una prueba terrible contra él, cosa que 
no ocurrió, ni tampoco Hidalgo dijo nada en su confesión pública an- 
tes de morir. 

Lo que sí parece probable es que Hidalgo haya tenido contacto 
con agentes que la masonería había enviado a la Nueva España para 
provocar levantamientos, agentes que se presentaban como humani- 
tarios simpatizadores de nuestra causa y que prometían ayuda y da- 
ban consejo. En las circunstancias reinantes era político y lógica que 
Hidalgo quisiera aprovechar esa ayuda para sus propios plenes de in- 
dependencia nacional. Hubo huellas de que el general francés D'Al 
vimar, que 'coordinaba agentes franceses. y norteamericanos, conte- 
ronció con Hidalgo en enero de 1809, en Dolores, no como enviado 
elo la: masonería, sino como simpatizador de nuestra causa y conseje- 
ro sobre probables operaciones militares. Es también un hecho que 
Nueva Orleans era un centro masónico que desde 1807 enviaba agen- 
les a realizar propaganda para que cualquier brote rebelde s6 encau- 
rare por determinado camino, 


Hidalgo carecía de nociones de táctica y de estrategia. Aprove- 
chando ese vacio, quizá tales agentes [disfrazados de simpatizantes! 


desinteresados) fueron quienes le deslizaron la táctica de enfrentar al 
indigena contra españoles, criollos y mestizos. Porque para la menta 
lodavia imprecisa del indígena, tan era 'gachupín” el venido de: Es- 
paña como el criollo blanco o al mestizo trigueño que ascendía ya ha- 
cia la mesicanidod. 4». 
Exaltar al indígena como centro y base de la nueva nacionelidad 
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sus. improvisacio- 


debilidades, todas | 


positivas y negati- | 





—en vez de considerarlo como uno de sus factoras—, es una idea dis- 
criminatoria, disolvente, practicada por los enemigos extranjeros de 
México, durante los últimos 150 años, pero en 1810 no era fácil reco- 
nocer esa trampa, y todo indica que la benevolencia de Hidalgo cayó 
en ella sin darse cuenta. Esto fue en realidad la causa del desastre de 
su campaña y de su prematura muerte, 

La política más viable y conveniente era plantear la unidad de crio- 
llos, mestizos e indios en el movimiento de independencia, en vez de 
concitar el odio de los indios contra mestizos y criollos, que eran, de 
hecho, la estructura racial y espiritual del nuevo país. | 

El cariz indigenista que Hidalgo dio a su movimiento. y los abusos 
que ocasionó contra todos los que no eran indios —pues la turba des- 
entrenada no sabía distinguir entre peninsulares, criollos o mestizos—, 
fue una semilla de discordia que todavía ahora, 200 años después, si- 
que siendo sembrada y Pages por la internacional masónica. El am- 
peño actual de hacer de Cuauhtémoc y Cortés símbolos opuestos, en 
vez de reconocer que fueron la confluencia de razas en el nacimiento 
de un nuevo pueblo, es la herencia de aquella misma cizaña traída a 
México por manos extrañas. 

En 1810 había de tres y medio a cuatro millones de indios (o sea 
casi un millón más que en el momento de la conquista], aproximada- 
mente un millón y medio de mestizos, un millón de criollos y de 15,000 
a 40,000 españoles. Y aunque parezca paradójico, la idea de indapen- 
dencia era más fuerte y consciente entre los criollos y los mestizos de 
la clase media, por ser los que empezaban ya a tener conciencia de la 
nueva patria. Rechazar de antemano su adhesión y lanzar contra ellos 
las fuerzas ciegas del indígena, era un despilfarro de energías y un 
lujo.de destrucción, útil sólo para los que buscaban el caos en ¡Amé- 
rica y la sanaría de España, pero no para la nación que iba a nacer. 

Esa tendencia negativa y extraña en nuestro movimiento de inde- 
perndencia también aconsejó que se destruyeran presas, acueductos, 
haciendas, ingeniós, minas y establecimientos fabriles y que se arra: 
jura a dos que tuvieran buena sHuación económica. No se estaban cul- 
dando así las beses para que surgiera un nuevo y fuerte país indepen- 
diante, sino minándolo de antemano a fin de que luego fuera presa 
fácil de ambiciones extranjeras que buscaban en México influencias 
políticas y botín. 

Mumerosos historiadores han señalado los diversos errores en que 
incurrió Hidalgo en las operaciones militares contra el ejército realis- 
ta —que en total tenía 40,000 soldados—, pero sin duda que tales 
orrores fueron la consecuencia del falso planteamiento de su lucha. 
Adoptó como bando propio al indigena y consideró como aoversario 

a todo lo demás, en vez de propiciar un frente nacional de cuentos 
quisieran una Patria propia contra quienes pretendiéran mantener los 
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nexos que nos subordinaban al invasor francés que acababa de apo- 


derarse de España. | 

Hidalgo tuvo cierta inclinación a este justo punto de partida cuan- 
do lanzó vivas a Fernando WIl —auténtico rey de España secuestrado 
por los franceses—, pero no llegó hasta la consiguiente conclusión y 
por eso su movimiento degeneró en +ropelías de masas indisciplina- 
das, cosa que ciertamente disgustó a Allende, le restó multitud de 


partidarios a la insurrección y contribuyó a atianzar al régimen, Los : 


saqueos de Celaya, las matanzas inútiles de Guanajuato, la destrue- 
ción de minas y de haciendas y el triunfo no aprovechado del Monte 
de las Cruces, marcaron la primera etapa desfavorable de la em- 
presa, (1) 

De los 80,000 indios que seguían a Hidalgo sólo quedaron cuaren: 
ta mil después de los robos, las deserciones y la derrota del 6 de no- 
viembre de 1910 en San Jerónimo Aculco. Esa superioridad. numé- 
rica sobre los 7,000 soldados de la columna móvil de Calleja no ers 
suficiente para imponerse porque mayores eran sus debilidades de 

lanes, de disciplina y de armas. Indios que en la mañana peleaban por 
los insurgentes y que caían prisioneros, en la tarde peleaban por los 
realistas. Durante el repliegue sobre Valladolid y Guadalajara, Hidalgo 
ordenó nuevas matanzas de cientos de prisioneros y civiles españoles, 
cosa que desaprobaron Allende y Abasolo, 

Las operaciones culminaron luego con la derrota insuraente pade- 
cida en Puente de Calderón, cerca de Guadalajara, Alll pereció el 
capitán americano Simón Fletcher, que prácticamente mandaba la 
artillería y dirigía la maestranza de los. insurgentes, Antes de esa ba: 
talla Hidalgo había vuelto a levantar más de ochenta mil indios. pero 
muchos se dispersaban al lograr algo de botín y otros lo hacían al 
primer revés de las operaciones militares. En su primitiva inconsciencia, 
corentes todavía de un sentido preciso de nacionalidad, no eran la 
luerza que podía dar al país la libertad, una libertad: que ellos: mismos 
no alcanzaban a comprender claramente. 





En esos días Hidalgo había enviado a Pascasio Ortiz de Letona 
—quatemalteco residente en Guadalajara— a que fuera como emba- 
adora Estados Unidos a solicitar ayuda, pero fue descubierto y muer- 
to en el camino. La situación era desesperada y Allende recriminsba' 
a Hidalgo por la mala dirección de la campaña, según carta que le:di-. 


rigió de Guanajuato el 20 de noviembre (1810), En esos días Allende 
pensó en envenenarlo, pero al parecer fue disuadido cuando consulté 
el caso con ol padre. Gómez Villaseñor. -El trágico epílego del movi: 


(1) El "gelto” fue dado por Hidalgo a las 4 de la mañana del 16 de sep- 
tiembre. peco Santa Anna decretó en 1853 que se conmemorara a lan 11 de 
lá noche del 15, 





miento llagó bien pronto con la captura.de Hidalgo y de Allende cuan- 
do también se dirigían a: Estados: Unidos en busca de pertrechos. 

Hidalgo reconoció su culpa por las matanzas de Valladolid. y Gua- 

dalajara y lamenté con entereza los errores en que había 
(1811) incurrido. En su prisión escribió el 18.de mayo (1811): 'Lue- 
go erramos y hamos andado por caminos difíciles, que nada 
nos han aprovechado... ¿Cuál será, pues, mi sorpresa, cuando 
veo-los innumerables delitos que he cometido como cabeza de la 
insurrección? ¡Ah, América, querida patria mía! Ah, americanos 
mis compatriotas, europeos mis progenitores! Compadeceos de 
mí. Yo veo la destrucción de este suelo que he ocasionado: las. 
ruinas de los: caudales quese han perdido, la infinidad de huérfanos 
que he dejado, la sangre que con tanta profusión y temeridad se 
ha vertido. 

En la antesala de su muerte, en la soledad de su colda de piedra 
Imóspita, Hidalgo tuvo una imagen más nítida de la independencia. 
que en el fondo de su alma anhelaba pos estas hierras; una independen- 
biacconstructiva y próspera, sin aquellos robos y matanzas estériles. De- 
masiado tarde para rectificar, pero con la serenidad del que: siente 


Que su anhelo limpio fue deformado por. involuntario error, Hidalgo 
¿buscó el apoyo religioso de su confesor y la mañana del 30 de julio 
-Mub ajos verdes contemplaron la vids A final del cañón de los fusiles 
QUE ] | 

Quillo. recibió tres descargas sucesivas que le causaron heridas, pero. 
¡quedó con vida hasta que le dieron dos tiros de gracia en.el corazón. 


an a franquearle el paso hacia la eternidad, Sentado en un ban- 


El mismísimo ¡ete realista Calleja, que tan enconadamente comba- 


lió a Hidalgo, escribió al Virrey Venegas: “Los mexicanos y aun los 


europeos [españoles] están convencidos de las ventajas que re- 
sultarían [para el país) de un Gobierno independiente, y si la ab- 
surda insurrección de Hidalgo se hubiese mantenido en esa direc- 
ción, me parece, por lo que he observado, que el movimiento hu- 
biera hallado poca oposición”. | 

También el Dr. Josá María Luis Mora, liberal, coincide en que la 
orrónoa dirección del movimiento insurgente determinó que 'hom- 

bres verdaderamente amantes de su patría, deseosos de la inde- 
pendencia y aún comprometidos en ella, no sólo abandonaran la 
causa de Hidalgo, sino aun tomaran las armas contra ella”, 

El plan de guerra había sido equivocado al lanzar a indios con- 
Ira criollos y mestizos en une campaña larga y costosa que'destruía 
mutuamente los diversos elementos de nuestra nacionalidad en vez 
de unificarlos en una victoriosa libertad. Esto resultaba absurdo pa- 
ra nosotros y sólo beneficiaba a intereses extraños que no busca- 
ban precisamente dañar a España y elevar a México, sino dañar a 
España y a la vez debilitar al nacionte país para asegurarse futura in- 
fuencia sobra él. 


Entretanto, coincidiendo con la insurrección en la Nueva España y 
con la ocupación francesa de España, el Presidente Madison, de Esta- 


dos Unidos, ordenó el 28 da septiembre de 1810 que un grupo de Il. 


filibustaros firmaran en la Villa de Baton Rouge una acta de indepen- 
dencia de la Florida Occidental y que esta comarca española queda- 


ra anexada como parte de la Louisiana y bajo la “protección” de las 


tropas norteamericanas. El general Wilkinson consumó la anexión. 

Dos años después [España seguía invadida por los franceses y en 
sus dominios de América había intranquilidad e insurrecciones) el Pre- 
sidente Madison ordenó la invasión de la Florida Oriental. El general 
Andrew Jackson, el azote de los indios, se apoderó de las posesiones 
españolas de San Marcos y Pansacola. 

El secretario de Estado americano, Mr. Monroe, ofrecía armas, di- 
nero y tropas a los insurgentes mexicanos [entre ellos a Gutiérrez de 
Lara), siempre que adoptaran previamente una Constitución semea- 
¡ante a la de Estados Unidos y que convinieran en una futura anexión. 
[Diciembre de 1811). | 

“El ministro de España en Estados Unidos, Luis de Onís, se enteró de 
que la Casa Blanca estaba dando spoyo al agente Willlams Davis Ro- 
binson para qu 
mero de abril [ 
Blanca se había propuesto "nada menos que fijar sus límites en la em- 

bocadura del Río Norte o Bravo, siguiendo su curso, hasta el gra- 
do 31, y desde alli tirando la línea recta hasta el mar Pacífica 
dal Tejas, Nuevo Santander —o ses Tamaulipas— ¡Coahui- 
la, Nuevo Máxico, Sonora y parte de Nueva Vizcaya, o ses Du: 
rango]... No hay paraje quizá, en nuestras Américas, en donde 
no haya emisarios napoleónicos y de este gobierno (el de Madison, 
de la Casa Blanca); éstos se unen en todas partes para fomentar 
la guerra civil y la Independencia; pero con distintas miras”, 

En 1812 y 1813 Filadelfia y Nueva Orleans eran centros de sgen- 
tes que partían a diversos países de América para alentar insurrec- 
ciones. El3 de abril (1812), el Virrey de la Nueva España avisaba 6 sus 
subalternos que estuvieran alerta contra la posible presencia del agen- 
te extranjero Joel R. Poinsett. pos | 

El 20 de julio. don José María Liceaga, vocal de la Suprema Junta 
Macional, expidió en Yuripándaro un bando para movilizar a la pobla- 
ción civil a una lucha total, pues daclaraba traidores y sujetos a Casti- 


e fomentara la revolución en la Nuéva España, y el pri- 
1812] Onís le escribía al Virrey Venegas que la Casa 


La actividad de extranjeros empeñados en aprovecharse de los anhe- 
los de libertad de Iberoamérica, era visible en México, en Argenti- 
ha, Chile. y Colombia, donde también se habían iniciado movimien- 
los de insurrección en 1810. En Venezuela y Bolivia empezaron poco 
ántos. Muchas de estas actividades eran complementadas por la ac- 
ción masónica que-operaba en Cádiz para sabotear el control espa- 
hol sobre América. Por influencia de la Logia Central de Cádiz tue 
removido en Perú el Virrey Joaquín de la Pezuela y puesto en su lugar 
úl general La Serna, quian persiguió a los españoles leales y preparé 
la clerrota de yla 

Era un hecho que los agentes extranjeros que se presentaban como 
timpatizadores de la libertad de Iberoamérica no querian que ésta 
turgiera fuerte, unida y auténticamente soberana, sino escindida, tam- 
baloante y supeditada al poder masónico. 


MUERIAN CONTROLAR Muertos Hidalgo y Allende, la insurrec- 
NUESTRA INDEPENDENCIA ción quedó casi dominada. Pero a poco 

surgió con innatas dotes de caudillo mi- 
lar, el cura José María Morelos, que desplegó una gran acfividad 
hasta 1815, Llegó a mover más de 12,000 hombres y realizó prodigios 
ide esfuerzo frente a un enemigo tres veces superior en número y ade- 
más superior en disciplina y.armas. Morelos repudiaba nuestra vincula- 
ción oficial con el invasor francés de España y decía que el francés “pre- 
lende corromper nuestra religión” (manifiesto de noviembre de 1812), 


El virreinato podía llegar a uncirnos con el hermano de Napoleón que 


bojuzgaba a España. | | 
El núcleo:de la insurrección seguían siendo los clérigos y había tan 
tos en las filas insurgentes que el Virrey decretó (junio 25, 1812) que 


O bstos quedaban bajo la jurisdicción militar y que serían ejecutados 


tumariamente, sin previa degradación eclesiástica. La simpatía delos 
tocordotes por la causa insurgente se debía a que consideraban que 
úl país prosperaría más siendo independiente y a que juzgaban dani 
no que México llegara a recibir la influencia del invasor francés que go- 
bornaba en España. Este sentimiento se agudizó en 1812 cuando las lo- 
pias de España, aliadas al invasor extranjero, proclamaron una nueva 
Constitución, que fue tambián jurada en México (5 de octubre del 
mismo año) y en su memoria se le dio al Zócalo el nombre oficial 


ao a todos los civiles que ho se ópusieran a los realistas o que tuvieran. 
Iratos con los. civiles donde los realistas dominaran. Esta nowisima tác-" 
lica.cde guerra total más parecía importada del extranjero que surgi: 
de on México y sólo contribuyó a debilitarnós en una lucha cruel en 
Ms numerosos civiles sufríán represalias por parte de no y otro 







de Plaza de la Constitución. En ese Ñmomento el virreinato. de México 
comenzaba a serinfluido con las ideas del poder masónico-irancáós que 
invodia a España. 

Eso explica que.sss mil de los ocho mil sacerdotes que había en la 


Nueva España no quisieran que básta siguiera atoda al carro de una 
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España cautiva del extranjero, y en forma abierta o discreta alentaban 
el movimiento:de independencia. Este era, pues, un esfuerzo naciona- 
lista, en el que nada tenían que ver las logias, aunque luego han pre- 
tendido artibuírselo. Su participación consistía en tratar de influir ese 
movimiento, prometiéndole apoyo. con la mira secreta de controlarlo. 

Así fue como deslizaron cerca de Morelos a un tal David y a un tal 
Tabares, y como sugirieron el Plan de Tierra Quemada, que dijeron que 
Morelos firmó, pero que ciertamente él nunca aceptó, ni permitió se 
aplicara. Por el contrario, lo contradijo en todas sus proclamas y con sus 
actos. Ese extraño plan era dañino para el futuro de México; implicaba la 
guerra total y consistía en lanzar a los indios contra los blancos y en 

"destruir todas las obras de presas, acueductos, caseríos, y demás. 
oficinas de los hacendados pudientes, criollos o gachupines. Estas: 
propias medidas deben ser contra las minas, destruyendo sus obras. 
y las haciendas de metales sin dejar rastro. La misma diligencia se 
practicará con los ingenios de azúcar”. 

El plan era terrorista y conducía al debilitamiento del país que es- 
taba por nacer, destruyendo sus centros de trabajo y enfrentando 
a los indígenas contra los criollos y mestizos. | 

Inicialmente Morelos tuvo tratos con los agentes extranjeros Taba: 
res y David, quienes junto con un tal Mayo promovieron que se alentara 
a los indios al saqueo, al despojo de tierras y al asesinato de los blan- 
cos, según el plan de guerra total. Pero en ese momento Morelos los 
desautorizó, salió en su persecución, los capturó y los fusiló en Chilapa. 

Esa es la mejor prueba de que Morelos no estaba de acuerdo con 
el extraño plan de Tierra Quemada, que años más tarde un tal Juan. 
Martiñana hizo circular atribuyéndoselo al Caudillo, y que en 1924 
fue exhumado en el Senado con el titulo de “Las Ideas Sociales del 
Generalísimo”. De ese plen 56 pretende ahora deducir capciosamente 
que Morelos quería la supresión de la propiedad agrícola y la creación: 
de algo así como los ejidos comunales, cosa absolutamente falsa, pues: 
en la Constitución que promovió y firmó establece la "propiedad y la 
libertad” y que “todos los individuos de la sociedad tienen derecho 
a adquirir propiedades” y. a "disponer de ellas a su arbitrio". 

El mencionado plan, sin fecha ni lugar de expedición, fue contradi- 
cho por todos los actos del Caudillo, quien ni confiscó la propiedad 
privada, ni destruyó centros de trabajo ni persiguió a los criollos o 
españoles, y en su proclama del 13 de octubre de 1811 dijo: *. no: 

hay motivo para que las que se llamaban castas quieran destruirse. 
unos con otros, los blancos contra los negros, o éstos contra los. 
naturales, pues sería el yerro mayor... Que no siendo como no 
os nuestro sistema proceder contra los ricos criollos, ninguno se 
atreverá a echar mano de sus bienes por muy rico que ses: por. 
sor contra todo derecho semejante acción, principalmente contra 
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la ley Divina que nos prohibe hurtar”. Al «capturar Tehuacán or- 
denéó ll un da de de as 5e arcebuceara 8 todo soldado 
que cometa un robo".(1] | k al 
El extraño documento de guerra total no figuró en las deliberaciones 
del Congreso convocado por Morelos, ni lo tomaran en cuenta los E 
listas en el proceso, y aun el mismo Calleja se abstuvo de atribuírselo 
al Caudillo y sencillamente escribió que era. engendro de alguna aa 
heza infernal”. El único que se lo atribuyó posteriormente fue Juan 
Martiñena, y la historia oficial exhumó el embuste en 1924, a iniciativa 
del sanador Pedro de Alba. HOR e A 
Es un hecho que durante las campañas de Morelos las los ias de 
Filadelfia y de Nueva Orleans enviaban agentes a ofrecer ayuda para 
la lucha de independencia, pero evidentemente sólo la daban a quie- 
nés fueran prestándose, consciente o inconscientemente, a ciertos pla- 
nas internacionales. Morelos decretó la indapendencia de MÉXICO: for 
mó el primer gobierno mexicano. independiente, con el primer Con- 






greso y la primera Constitución. Y no obstante e20, De 
de los extranjeros presuntamente enamorados de ls indepen Scam 
sicona. Dal extranjero vino a verlo un tal general Robinson, pero de 
su visita no:se derivó ninguna ayuda. ' es que Morelos saguía Imma en 
sus creencias, como lo demsotró en la primera Constitución, en a 
pancingo. al estipular que no se reconocería otra religión más que la 
católica, apostólica, romana". En el propio congreso de A ao 
se. aprobó el restablecimiento de los jesuitas. Y Es da 
(1813). capturar Acapulco el 9 de junio-de 1813, Morelos de aró 
en un banquete: Brindo por España; ¡Wiva España!, pero 
hermana y no dominadora de América”. A 
Por otra. parte, nombré plenipotenciario suyo en Estados Unidos tr 
José Menuel de Herrera, quien dio el grado de general: mexicano al 
agente francés Aury, antiguo pirata, y habló de ceder a Norteamérica 
al Estado de Texas, a cambio de armas, pero Morelos no llegó a for- 
malizar ningún compromiso sobre el particular, Por el contrario, el Y 
de febrero de 1813 escribía desde Yangúitlán, al mariscal: Ayala, 
que deseaba abrir comunicación con los angloamericanos, pero que 
“será puramente de comercio, a feria de grano y otros efectos, por 
fusiles...” ns 
Y al hecho es que Morelos no llegó a recibir ayuda de los agentes 
masones que se fingían tan amigos de México. Aunque muy capaz en 
al mando de tropas y en la conducción de operaciones militares, co- 
mo lo demostrá en el rompimiento del sitio de Cuautla —de 12 dlas—, 
Morelos careció de medios económicos y de armas y cayó, prisionera. 


(1) Morelos. —Por Escquiel A. Chávez, 
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Morelos rehuyó el extraño 
consejo de arruinar al país 
con la * guerra total”, Que- 
ría que el campesino tuvie- 
ra berras propias; se negó 
A reconocer Aimguna otra 
religión que no fuera fa ca- 
fólica; no quiso comprome- 
fer territorio nacional y no 
llegó a recibir ayuda de los 
agentes cxfranjeros que se 
decian tan amigos de Mé- 
XICO, 





Su brillante: carrera terminó ante un palotón de ejecución 
(1815) en San Cristóbal Ecatepec, el 22 de diciembre de 1815, 

según cómputo de los realistas; con Morelos iban ya fusi- 
lados 125 sacerdotes insurgentes. 
Eon la muerte de Morelos la lucha de independencia quedó prác: 
Hicamente paralizada, aunque subsistian débiles brotes aidlados como 
los de Victoria y Guerrero, que poco podían hacer contra el ejército 
realista aumentado: a 40,000 soldados de línea y 40,000 “de primera 
reserva. Los agentes William Davis y John Robinson —hérmanos ma: 
sones llegados de Norteamérica— trataban de armar y controlar aru: 
pos insurgentes en el sur de la Nueva España y ofrecían armamento. 
El 22 de junio (1814) llegó a Nautla el barco “Tiquera", con pertre- 
chos, de guerra, y: el general Lambert anunció que después llegarían 
cuatro barcos más. William Davis fue luego capturado y llevada a Es. 
paña. Otro agente, John Hamilton, operaba en el norte, 

Entretanto, en Europa habían ocurrido sucesos importantes que iban 

a tener repercusiones. Cuando la tradición española parecía definifi: 
vamente rota mediante la invasión francesa de 1808. mediante el on. 
hrontsamiento del hermano de Napoleón y mediante la proclamación 
de la Constitución masónica de 1812, ocurriá un hacho imprevisto, 
Resulta que conforme Napoleón Boneparte acrecentaba su prestigió 
y Su fuerza, ¡ba supeditando las logias a sus propios puntos de vista Y 
a los inforeses de su familia, convirtiendo así en bonapartismo lo que 
so había iniciado como revolución judio-masónica para lograr el con- 
trol de Europa. 


Consiguientemente, Napoléón fué granjcándose la enemistad de la 


104 





Conforme Napoleón fit= | 
mentaba su prestigio. per- 
sonal, invalidaba el moui- 
rtiento que se habia inicia- 
do como recolución judio: 
masónica. Comenzó enfon- 
ca Y 5er acosado concén- 
ricamente q esto abrió una 1 
coyuntura para que Espa- 
ña se librara de sus inva- 
L0rOs y restaurara E 50 rey 
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masonería internacional, gue empezó luego a mover fuerzas para aba: 
liño, En 1812 Napoleón fracasó en Rusia, se vio crecientemente ata: 
codo por Inglaterra, tuvo que refirar tropas de España, donde cre: 
cía al acoso de los guerrilleros nacionalistas españoles, y finalmente 

perdió el dominio de la Península. Y así fue posible, cas 
(1814) providencialmente, que el rey Fernando: VI] pudiera regre- 

car al trono de España, que proscribiera la Constitución 
masónica de 1812 y disolviera las. logias, públicamente culpables de 
complicidad con el invasor francés. Los hermanos masones Francisco 
Espos y Mina y :su sobrino Francisco. Javier Mina intentáron apoderar- 
lo de Pamplona durante una revuelta para restablecer la Constitución 
toción derogada, pero fracasaron y huyeron a Francia en busca de 
AROYa, 

El antiguo régimen nacionalista y católico había vuelto a tomar el 
poder -de España, pero todas las instituciones. públicas y privadas se 
hollabón profusamente infiliradas por masones, tales como los minis 
tros Pedro Cabellos, Pedro Macanaz, José María Pizarro, el genaral 
Ballesteros, Martín Garay, el marqués de Mataflorida, el de Tolosa y 
ol gúneral Cayetano Ladez. Y dentro del. palacio real, como colabo- 
ladores de las logias, le infanta doña Luisa Carlota, su marido el in: 
lante Francisco, hermano del réy. y otros muchos, de tal manera que 
quedó planteada la lucha —más o menos tranca o encubierta— en- 
lro los que se aferraban a sus instituciones tredicionales y lós que cons- 
cionte o. inconscientemente servían a los enénigos internacionales de 
España, a través de las logias, ! 

Y rmentras on España te desarrollaba esa lucha, en la Nueva España 
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se encendía un nuevo brote rebelde, aunque esta vez no partía de sus Ml 
propios hijos, sino era realizado principalmente por extranjeros. 

Después de haber fracasado en su intento de restablacer en Espa- 
ña la Constitución masónica de 1812, dictada bajo la influencia del 
invasor francés, Francisco. Javier Mina —discipulo del eminente ma- Pl 
són-judio Rafael B. Mizrahi— obtuvo ayuda en Inglaterra para invadir A 

ha Nav España y réanimar la lucha de independencia, Denis Smith 
le ss ésa pesos mexicanos y la Baltimore Mexican Company 
170 mi, 

Fray Servando Teresa de Mier [gue en 1812 había sido procesada 
por la Inquisición en México y que luego se asiló-en Inglaterra) se puso: 
allá en contacto con Mina y ayudó a preparar la expedición. (1] | 

El 24 de noviembre de 1816 Mina llegó a Nueva Orleans, centro. 
masónico coordinador de las actividades políticas para Iberoamérica, 
y estableció contacto con el agente Áury, antiguo pirata francés al 
que se le habías nombrado general mexicano. Aury engrosé las filas del 
Mina con cien hombres que integraron los cuadros del batallón "La: 
Unión". De Filadelfia —centro de las logias yorkinas— y de Baltimora: 
se suministraron auxilios para la expedición. La guardia de honor era 
mandada por el coronel Young; la caballería, por el mayor Mayleter;! 
la infantería, por el mayor Sterling, y un regimiento de 64 hombres; 
por el capitán Treviño. | y 

El ministro de España en Washington, Luis de Onis, denunció ante: 
el gobierno americano esos preparativos bélicos, pero sus protestas na 
surfieron ningún efecto y la expedición zarpó con 300 hombres reclu 
tados en Estados Unidos y pertrechados allí. | | 

El 15 de abril de 1817 Mina desembarcó en Soto la Maris 
(1817) — na y audazmente se internó hasta el Estado de Zacatecas 
Su movimiento, al contrario de los de Hidalgo, Allende, Al. 
dama y Morelos, sí era esencialmente de inspiración masónica y sí re- 
cibió decidida ayuda del extranjero, pero no desperté ningún apoyo 
ni adhesión por parte de la población de la Nueva España. Y es que 
en ésta había el anhelo de una libertad propia, no de que el contral 
extranjero de España fuera sustituido por otro control extranjero. 

Sin. ser secundado por nadie en la Nueva España, Mina se encontré 
pal en un callejón sin salida. Uno de sus lugartenientes, Mr, Parr 
fue cercado y herido, y se suicidó. En otro combate el coronel Young 
murió de un cañonazo en la cabeza y fue sustituido por John Davis 
Brandburn; más tarde derrotado. Finalmente Mina fue capturado en 
la hacienda El Venadito, cerca de Silao, y ejecutado el 11 de noviern- 
bro de 1817. Después cayeron prisioneros y fueron fusilados en PátE 

(1) Entretanto, en mayo de 1816 llegaba hasta Tehuacán el agente judio 
Willlam Davis Robinson, a ofrecer armas norteamericanas para mover und 
insurrección, pero nó logró éxito, 
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Francisco favter Mina, con 
su desembarque de extran- 
jeros en Soto la Marina. 
representó el mayor esfuer- 
zo del grupo internacional 
secreto que quería inde- 
pendizar a México de Es- 
paña, pero no para hacerlo 
libre, sino para someterlo a 
su propio dominio. No en- 
contró apoyo de los muxi- 
canos y fue derrotado y 
Fusilado en 1817. 
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evasro los extranjeros Michelson y Yurtis, que habían acompañado a 
Mina. 

El único arande esfuerzo de la masonería internacional por sustituir 
on la Nueva España la hegemonía política ibérica —pues jamás se pro- 
puso en verdad que fuéramos libres y soberanos— fracasó con la extin- 
ción de Mina. 

En un respiro en la lucha que se libraba en su propio suelo y en sus 
dominios de América, España no tuvo más remedio que admitir y le- 
galizar el golpe sufrido en la Florida, y aceptó una indemnización ame- 
ricana de 50 millones de dólares. Sin embargo, puso particular empe- 
ño en precisar las líneas fronterizas y en obtener de Estados Unidos 
ol reconocimiento oficial de que Texas formaba parte de México, se- 

aún lo admitió la:Casa Blanca en el tratado Onis-Adams 
(1819) — del 22 de febrero de 1819. [Ya entonces cierta núcleo po- 
lHico de Estados Unidos aspiraba a la conquista de Texas, 
ro su movimiento de expansión iba por partes). El 10 de mayo (1820), 
Monroe le escribía a dstlomon diciéndole que después podrian tomar 
Toxas "por algo insignificante:.. España pronto debe ser arrojada de 
este Continente, y con cualquier nuevo gobierno que pueda for- 
marse en México será fácil arreglar los límites en las tierras que nos 
sirven para incluir en nuestro lado tanto territorio como podamos 
desear”. 
Y Jetferson le decía a Monroe en carta del 14 de mayo: "Para nos- 
otros la provincia de Texas será el Estado más rico de nuestra 


Unión -. 


La lucha de independencia, que una mano extraña había estado as- 
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tutamente desviando hacia una lucha interna de castas, con la ruinosa 
táctica de la guerra total que destruía poblados, cosechas, minas y 
comercios, y que realizaba matanzas hasta de civiles, nos habia: debi- 
litado gravemente, El valor de las fincas se redujo en un 75% respec- 
to al de 1810; el crédito y el comercio se habían mermado; el agio y 
el contrabando aumentaban y el total de pérdidas en los 7 primeros 
años de la insurrección se elevaba a cerca de mil millones de pesos, 
cantidad extraordinariamente grande para aquella época. [Cerca de 
setecientas acciones de guerra se libraron en diez años). 
sin embargo, entre 1817 y 1820 el dominio de la Corona Española 
comenzó a restaurarse en América, En la Nueva España sólo operaba 
el Sta de Guerrero aislado an las monteñas del sur, al cual trataba 
de influir el agente Jusn Davis Brandburn, superviviente de la expedi- 
ción de Mina. En Guatemala, un débil movimiento había sido sofoca- 
do: an Quito. Perú y Chile, la situación se hallaba dominada. Sólo en 
Buenos Aires y en Venezuela las dificultades eran mayores. Fernando 
VI! Pi en Cádiz un cuerpo mpoicocso de 10.000 hombres. 
| nm €se momento en que España parecía que iba. recupe 
(1820) réndose del golpe sufrido ta le invasión Ara 
desencadenó [1820] una contraciensiva de las logias ¡bé- 


ricas, encabezadas por la “Lautaro”, de Cádiz, que recibía apoyo dal 


supremo Consejo de Charleston y delos magnates judíos de la logia 


de Gibraltar, La contraofensiva la encabezaba el coronel Rafael del 


Riego [que en 1813 se había iniciado masón en Francia) con su bata- 


llón de Asturias, y proclamó nuevamente la Constitución masónica da 
1812. Como Del Riego contaba con cómplices en-el ministerio. de la 


Guerra no fue prontamente dominada yy 4 continuación estallaron 


otros brotes, tumultos, etc., hasta formar una Junta Consultiva que 
de hecho se epoderó del Poder. El vacilante Fernando Vll:se retractó 
entonces de lo que había hecho en IB 1 4, juró la, Constitución de 1812 
y yolvió a suprimir la Compañía de Jesús, que había sido restaurada 
por él. Es decir, capituló ante las logias y abolió la Inquisición el 9 de 
marzo de 1820. 

El empuje de las fuerzas secretas no halló resuelta resistencia enel 
rey, que e toda costa buscaba. acomodarse y coexistir icon sus. ene- 
db ounque hubo. resistencia aislada de los que comprendian el 
peligro que corría España; Menéndez Pelayo dice que "las logias ins- 

| figaron brutales BXCO505 en Cáceres: an un: cole dla el coronel 


González “El Empecinado”, fusiló a 300 prisioneros que bajo la 


tequridad de su palabra se habían rendido: en Granada fueron 
asaltadas las cárceles y reproducidas las matanzas dantonianas: 
en Málaga, Riego se apoderó de la plata de las ¡alesias. Estos triun- 
fos hicieron a los sociedades secretas salir a la supecticia a in- 
fluir ostensiblomente en lós gobiernos, cuyas candidaturas se fra. 








Fernando Vil se acobardó 
ante el movimiento de las | 
logias en 1820, encabeza- 
do por el coronel Rafael 
del Riego, y juró la Cons- 





guaban en sus logias. La masonería había hecho la Revolución y 
ella recogió los despojos, pero Éstos no bastarón para todos y 
luego vino el cisma. Así nace la comunería que llegó e tener diez 
mil afiliados, y los carbonarios, secta importada de Italia, que se 
extendieron a Barcelona y otras partes de Cataluña, Valencia y 
Málaga y hasta Madrid... A tal punto llegaron las cosas en 182] 
que Cádiz y Sevilla se separaron de la autoridad central y «de- 
prnl de:sus logias. En Cádiz la: masonería fue arrollada por 
os comuneros: Y se-publicaban hasta «veinte periódicos:de diver: 
sas tendencias masónicas './1) 

En la Nueva España el Virrey Apodaca se infimidó ante la crecion- 
ho influencia de los revolucionarios masones de España y juró la resta- 
blocida Constitución de 1812, pero eso no le valió para conservar su 
puesto, pues el diputado, sacerdote y masón mexicano Ramos Arizpe 
gestionó.en Madrid que Apodaca fuera sustituido por el teniente as- 
neral Juan O'Donojú, que había traicionado a España fungiendo co- 
mo ministro de Guerra del invasor francés José Bonaparte. 

Las Cortes españolas estaban ya controladas por masoñes y apro- 
barón tal nombramiento para asegurar su influencia en la Nueva Es- 
Hina. 

Sus planes ocultos para esté virreinato se hallaban a punto de cris: 
talizar sin que hubiera a la vista ya ninguna fuerza política organizada 
para impedirlo, pero ocurrió entonces un golpe imprevisto, 


(1) Historia de Tos Heterodoxos Españoles. —Menéndez Pelayo. 


En la ¡olesia de La Protesa, de la ciudad de México, varios sacerdo- 
tes habían discutido la conveniencia de que el país se independiza- 
ra de España para impedir que siguiera ligado Mood masónico de 
las Cortes de Riego. Aunque estos planes no llegaron a: formalizar- 
se, una idea párecida cundía con mejores oportunidades de ser lle- 
vada a cabo. 

El Coronel Agustín de Iturbide, que no participó .en las juntas de 
La Profesa, también soñaba desde hacía mucho tiempo en la: inde- 
pendencia de México. Hidalgo lo había invitado en Valladolid a que 
se uniera a la insurrección, cuando lHurbide era teniente, y le había 
prometido el grado de general, pero el joven oficial consideraba que 
“los planes del cura estaban mal concebidos”, Cuatro. años después 
lturbide combatía a los rebeldes y ejercía duras represalias contra 
los que asaltaban y quemaban poblados, o contra quienes les presta- 
ban ayuda. Sin embargo, creía que un movimiento distinto —unificador 
en vez de fratricida— tendría éxito, y deseaba encabezarlo él, según 
se lo confesó a Filisola en 1815. 

La oportunidad se le presentó en 1820 cuando el Virrey Apodaca 
le encomendó pacificar las sierras del sur, en donde Suerrero au- 


mentaba su prestigio y continuaba levantado en armas: con un redu- 


cido grupo de insurgentes. Pero. lturbide entró en comunicación con 
Guerrero, le escribió ofrecióndole su amistad (4 de fe- 
(1821). brero de 1821), le dijo que le admiraba su valor y que 
esperaba “darle en brave un abrazo”. Guerrero comisio- 


nó a José Figueroa para que negociara con Iturbide una alianza, 50- 


bre esta'base lurbide proclamó el 24 de febrero, en Iguala, un plan 
de independencia que empezaba con las siguientes frases significa- 
tivas: Ha llegado el momento en que manitestéis la uniformidad de 
sentimientos y vuestra unión sea la mano poderosa que emanci- 
pea la América sin necesidad de auxilios extraños... 
Además, el Plan de Iguala estipulaba: 
|,—Que México había llegado a la edad mayor para separarse de' 


España, sin perderle respeto, ni veneración, ni amor como "a 


su primitiva origen”, 

2.—T rato igual para todos los habitantes de México, fueran criollos. 
o españoles; es decir, que el país conservaba su unidad y repu- 
diaba la cizaña que se había estado queriendo deslizar para en- 
lrentar a lo indígena contra lo hispano y contra lo mestizo. 

3.—pupremacia de la religión católica como religión de Estado. [Es- 
fa punto también estaba reñido con los planes de la masonería), 


Como bandera de la nueva nación lturbide adoptó la enseña +ri- 
color y la hizo jurar a sus tropas (2 de marzo de 1821) con el simbo- 
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Iturbide representó y con- 
sumó el viejo anhelo de lo- 
grar una independencia 
completa, tanto de España 
como de las nuevas fuer- 
zas internacionales Que 
querian hacernos reñir cn- 
tre si, debilitarnos. modifi- F 
car nuestro destino y cx- —e 
plotarnos. como botín. Qlue- TW. 
ría unidad racial 


y religiosa. 





llamo de las tres garantías: religión, independencia y unión, y anun- 
ció: Al frente de un ejército valiente y resuelto, he proclamado la 
independencia de la América septentrional. Es ya libra, es ya se- 
ñora de sí misma, ya no reconoce ni depende de la España ni de 
otra nación alauna”. | 
Los movimientos de lturbide y Guerrero, fusionados, iban a ganar- 
lo rápidamente las conciencias de todos los habitantes del país, pues 
on osos términos: ni los indígenas, ni los. mestizos, ni los criollos, ni los 
españoles se oponían a la independencia. De. momento existian aún 
urandes obstáculos materiales, pero. Iturbide los afronté con firme- 
sa. Su ejército de 2,400 hombres no estaba acostumbrado al clima 
cálido de Iguala y. hubo numerosísimas deserciones, lo cual lo dejó 


Con más desventajosa situación ante las luerzas realistas, que incluyen- 
Cto tropas, policía y guardias auxiliares totalizaban 84,000 hombres, 


Murbide recomendó a Guerrero que continuara en el sur, en tento 
quo ól salía a dominar Valladolid y luego Querétaro, 

Los fuerzas conjuntas de Iturbide y Guerrero no pasaban de sel 
mil hombres y algunos historiadores las calcularon en 4,500. Durante un 
más su proclamación de independencia estuvo en riesgo inminente de 
fracasar por completo. Pero Iturbide fue combinando audacia y diplo- 
acia, se dirigió al Bajio dende era muy conocido, logró dar mayor 
difusión a su plon de independencia y fue ganándose adeptos. 

Sa la unieron Bustamante en Guanajuato, Barragán y Dominguez en 
Michoacán: Bravo. Santa Anno, Herrera y hasta los ¡efes españoles 


Hoagreta y Cruz. Después de dominor en Querétaro, Iturbide 16 impuso 
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Guerrero, el viejo: lucha. 
dor, secundó la acción de 
Iturbide. Ambos iban u ga: 
narse rápidumente las con- 
ciencias de todós los habj- 
tantes del pais, pues fusio- 
naban los anhelos de indi- 
genas, mestizos y criollos, 
en wez de enfrentar ruino- 
mente a unos contra 
OÍFOS, 





en Puebla. Lorenza de £evala, enemigo de Iturbide, escribió que éste 


velaba con la rapidez del relámpago, desde las cercanías de la 
ds hasta los puntos más remotas. En un principio experimen. 
eserciónes que 8 otro lo hubieran desalentado: pero la ener. 


gía de su carácter y su valor sostuvieron estas primeras desgra- 
c1as, y 6n poco Hempo vio unfrsele cuanto había de más notable! 


entre los oficiales criollos". 
| nl : 07 p ! j a “.J 
Todos los que tenían conciencia de nacionalidad, incluyendo al ejár- 


cito, gran parte de las autoridades locales y el Clero estuvierén de 


acuerdo con Iturbide y Guerrero. Se demostraba así la exactitud del 


juicio de Calleja cuando en 1811 difo que-si la rebeli e a) 
abria ] A ns que-si la rabelión de Hidalao na 
hubiera enfrentado a indígenas contra: criollos. habría unta casi 


pl Oposición porque todos estaban convencidos de que la indéepen- 
dencia era benéfica para acelerar el progreso de México. 

ESTAS grupos se estorzaban por hacer fracasar el movimione 
o de independencia. La logia de la ciudad de México prohibió a sus 


miembros adherirse al Plan de Iguala. El jefa militar Martino Almela? 


her ter a Puebla, fue obligado por su logia a rectificar su adha: 
Ad Ai amenazado "con las más graves penas, hasta la de 
Mura , Y protestá nuevamente idelidad a| Virrey. Como transcurrian 
E Ml ple y e movimiento Hturbidista prosperaba, la logia de la Pe 
| é E México Ponsidara que el Virrey Apodaca no era muy eficaz y 
- . ! Jara A As A, 
cuco Novella, l | poner en 30 lugar a Fran: 
ib Mer z tampoco Novella pudo dominar la situación y el movimiento de 
independencia cundia incontenible, Cuando Hueb; de tunta y : 
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al el cons 


El recién llegado Virrey 
O'Donojú sufrió un pro- 
fundo cambio en su con- 
ciencia, abandonó la logía 
ú la que habia servido. bajo 
la ocupación francesa de 
España y reconoció la in- 
dependencia completa de 
México. Sus “hermanos” 
de las Cortes de Riego lo 
condenaron como traidor. 





trol de la mayor parte del país, el 30 de julio de 1821 desembarcó 
en Veracruz el nuevo Virrey Juan O'Donojú y encontró que sólo le 
guedaban grupos afines en Veracruz, Acapulco y México, incluso ya 
imenazados y a punto de caer. Ánte esa situación aceptó celebrar 
pláticas con lo: insurgentes, en Córdoba, y acabó por reconocer el 
movimiento de Hurbide, tanto que formó parte de la regencia de tres, 
integrada por él, por Iturbide y por el Deán de Michoacán, Manuel de 
la Bárcena, 

Las acosadas: fuerzas realistas tuvieron que evacuar la ciudad de 
Móxico, donde Iturbide entró con su ejército trigarante por la garita 
de la Piedad, el Paseo Nuevo [ahora Bucareli] y la Avenida de Corpus 
Christi. Desde el balcón de Palacio presenció el desfile del 27 de sep- 
lombre:(1821), que de hecho marcaba ls culminación de la indepen- 
déncia. 

Las ciudad: de México, con sus 150,000 habitantes, sin contar los 
poblades:aledaños, con su Universidad, con sus diez colegios de pri- 
mor orden y sus grandes construcciones, era la ciudad más culta y 
éloqante Mass Continente, según ssienta al barón de Humboldt]. 

O'Donojú (que había presenciado el desfile del Ejército Frigarante 
wvoufrido un profundo sacudimiento espiritual] vio súbitamente que- 
bhrantada: su salud, abjuró de la mesonería-a la que había servido bajo 
li ocupación francesa de España, y volvió al catolicimo poco antes de 
nórir. apenas un mes después de la independencia, 

Las Cortes de Riego condenaron a O'Donojú como traidor, pues 
un movimiento internacional quería que las colonias se separaran de 
Pipaña —para dañor a áste—. pero no que lo hicieran sustrayóndiose 
lambiéón al poder masónico, el cual quería recoger el botín, 
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<oshencia eran populares, tales como el trato ¡qual para todos, en un 

— pals de cerca de 4 millones de indios, de millón y medio de mestizos, 

de un millón de criollos y de una minoría de españoles que los cálcu- 

los más elevados estimaban en 40,000. 

México a O lo que hoy es Centroamérica) como una 
hación joven y de enormes posibilidades de desarrollo. El siguiente 

¡Cuadro da una idea general de aquella ápoca: 


CAPITULO IV 


Luchando por el Botín México EE.UU, 
Superficie en kms. cuadrados 5.118,000 5.185,000 
México Libre de Todo Poder Extranjero. Habitantes 6.540,000 9,500,000 





Contraofensiva de las Logias Escocesas. 

La Disolución Política Estaba ya en Marcha. 
Minando las Bases del Naciente País. 

Escocesos Postergados, Contra Yorquinos. 
Convergen en el Paredón los dos Libertadores. 

La Sangre de Guerrero Cayó Sobre el Yorquismo. 
Se Recuperan del Golpe y Sufren Otro. 
Minando:el Terreno para la Mutilación de México, 
Pese a Tanta Desventura, no Todo Estaba Perdido. 
Un Segundo Frente y la Apoteosis de la Traición. 
Por qué Marx Quería Nuestra Derrota. 


La mencionada población de Estados Unidos incluía dos millones de 
gros y numerosos inmigrantes europeos, en su mayoría con dábiles 
fhoxos de nacionalidad. Ni la industria, ni la ciencia, mi la agricultura, 
Mil las armas en ambos países eran entonces considerablementa distin- 
lbs. En ese momento no existía la diferencia colosal de poderío que 
Mespués fue haciéndose sensible con creciente rapidez. El dólar valía 
intonces 97 centavos mexicanos. 

Los principios de gobierno proclamados por MHturbide ¡ban ganan- 
lv adhesiones conforme eran conocidos en los lugares. más remotos. 
p Chiapas [que había pertenecido al antiguo reino de Gua- 
1821) — temala) proclamó su independencia de España [septiem- 
y bre 3 de 1821) y su incorporación a México, ratificada tres 
Años después mediante un plebiscito que arrojó 96,829 votos en fa- 
Nor y 20.400 en contra. (Las tropas mexicanas que regresaban de 
bentroamérica y que entonces So hallehan en Chiapas fueron un fac- 
ir positivo en el resultado de la votación]. 

CAL mes siguiente de proclamada la independencia de México, ltur- 
lle enviá una carta a la Junta Provisional Consultiva de Guatemala 
intándola a que se fusionara con México "bajo el Plan de lguala y +ra- 
dos de Córdoba" y le hacía yer que Centroamérica, dividida, "po- 
lb sor objeto de la ambición extranjera". [Octubre 19). La Junta 
vetomalteca acordó auscultar la opinión del pueblo, a través de 
6 170 Ayuntamientos centroamericanos, y el resultado fue que 104 
fon su aprobación inmediata, 64 dijeron que se adherían a lo que 
Ii mayoría resolviera y sólo 2 se opusieron a la unión. (1) 
Pla Junta de Comayagua, Honduras, fue una de las primeras en apro- 
Mor la fusión con México [noviembre de 1821) bajo el plan de las Tres 
irantias, y el hondureño José Cecilio del Valle resultó electo dipu- 


Fuerzas internacionales 
querían un México Libra de 
España, pero supeditado a 
ellas; tras el lenguaje de la 
"hermandad" nos veían co- 
mo botín. 4 


MÉXICO LIBRE DE TODO Cuando. más lejana. parecía la ¡ndes 
PODER EXTRANJERO pendencio porque ya sólo quedaban 

pequeños arupos insuraentes, Iturbi: 
de la había: consumado en ocho meses, casi sin derramamiento -d8 
sengre ysin destrozos. Más que una revolución fratricida era una evos 
ción que ponía fin a un período de, || años de ducha. e incertidum: 


| rd ! ' 211) Historia de Centroamérica —Lic. Ernesto Alvarado Garcla.—Teguci- 
bro, Los principios políticos con que lthurbide enunciaba la indepen- 


gilpa Honduras. 
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tado y pasó a formar parte del Congreso en la ciudad de México, 
dende también fue Ministro de Relaciones Exteriores. 
(1822) Finalmente el 5:de enero la Junta Provisional de Guatemala 
anunció su unión a México bajo el Plan de Iguala, cosa que 
Han ficaba la unión de todo Centroamérica, que entonces todavía no 
e dividía en varios palses, Los : departamentos de Ni icoraquáa y Costa 
Rica enviaron diputados al Congreso de lhurbide como miembros del 
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primer Imperio Mexicano. ec es | 
El escritor lib en guatemalteco J. Antonio Villacorta dice [Historia $ IRTE REDEE DIES 
de la República de Guat emala''] que esa unión era deseada por los OS 
-onservadores, los mi oderados, los “serviles , los aristócratas Y ¿te pH 1H 
námeno curioso, por mucha gen ta ignorante de la plebe' . Tes que Ap nn 
Guatemala se hallaba identificada con la Nueva España «desde su HH 1H 
tunciación en 1524 por las fropas de Cortás y tuvo cordiales relacione: PE HH 
Jturante toda la ÉDOCa colonial. en la que lbas a recibir de México E Hipo 
en mil pesos am ala: para completar 515 gastos administrativos HALL 
Consumada ya la fusión de México y Centroamérica, el 12 de junio a AFHRENE 


Ja 1827 llogaron a Suatemala seiscientos soldados mexicanos al maán- 
de del aeneral Vicente Filisola, pd reclutó 1,400 más y marchó a 
ometer a un grupo disidente de El Salvador, que Eo lei UNITsa 
¡los Estados Unidos. Luego la Junta Gubernativa salvadoreña ratificó 
y unión con México y finalmente la minoría disidente fue vencida en 
enero de 1823. | 
La unidad era ya un hecho pacificamente consumado, sin más inci 

dente aue el de El Salvador, y el nuevo país de herenciós somejantes 
on lo racial. en lo cultural y en lo religioso se extendía desde la Alta 
( lib dal (ey) norte de lo que es br, Y Can Eranel eco! y desde Texas: lal 
norte de lo que Aoy es Dallas) hasta | lA ont a con Colombia, en lo 
ave hoy es Panamá. Bastante más del doble da'la extensión actual. 

| eN print pl os del: je 1) Das ada había en el mundo Wars IMPperios LA GRAN 
luertes y respetables, y la palabra emperador” aún no era cargada | 
de la acepción de anacronismo y descrédito qué después empezó 8 COLOMEBETA 
tenar. Le diver: 045 fuentes se recc qa la ewidencia de que el pueblo 
aclamó jubiloso el Imperio Mexicano y que turbide fue exaltado al 
Horno (al de julio de 1822) con el apoyo de todos los sectores, incluso 
del diputado Valentín Gómez Farías [después padre de los liberales 
Gómez Farias había presentado un. documento, junto con 46 legisias 
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dores más [mayo 19 de 1822), en que hablaba del “márito SINGuIar del ña unidad cra ya un hecho, sin más incidente que el de El Salvador. y el 

hóroo de Iguala. Su valor y sus wir! udes lo llamaban al Trona. .» Mero país de herencias semejantes en lo racial. en lo cultural y en lo reli- 

Yo me creo con poder, conforme al artículo tercero de as mis: Moto se cxtendia desde la Alta California (al norte de lo que es hoy San 

mos tratados (de Córdobal para votar por que se corone al gran+A Wrancisco) y desde Texas (al norte de lo que hoy es Dallas) hasta la Fron- 

de MHhurbido" iia con Colombia, en lo ¿pure hoy es Panamá, México tenía bastante más del 
Viconte Guerraro reconoció desde un pri nciplo que Iturbide estaba doble «de le extensión acfual 


ms capacitado pora al mando y 4 subordinó a él Y PULO después la 
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reconoció como Emperador y le demostró su afecto y respeto. Ha- 
blando de las fiestas celebradas en Tixtla por el ascenso de Iturbide, 
Guerrero le escribía (junio. 4 de 1822): "Nada faltó a nuestro regocijo, 

sino la presencia de Vuestra Majestad Imperial... Presentándole 


de nuevo mi respeto, mi amor y eterna gratitud, Creo haber dada? ql is HACAS 

pruebas de estas verdades, y me congratulo de merecer la es- | AR PR: | => 

Himación de V.M.Í., en quien reconoceré toda mi vida mi Único Y Y a 
protector”. A ¿> PA, aa 


Iturbide, al inesperado consumador de la independencia total, re-* 
presentaba particularmente al mestizo y al criollo, con un espíritu uni 
ficador respecto al indio. Y Guerrero, el viejo luchador, tenaz Y va- 
lente, casi inculto, representaba al mestizo y al complemento indígena! 
de da nación. Ambos, Murbide y Guerrero, simbolizaban la unidad de 
la Patria que surgía, la paz interior, la cesación de la lucha entre her-* 
manos y la fusión de indios, mestizos y criollos en una nueva nacio-! 
nalidad, ! ! 

En marcha la unidad interna del país, uno de los primeros actos del 
Hturbida fue establecer nexos de amistad con la Gran Colombia —con! 
la cual México tenia entonces frontera comón en lo que ahora es Pa 
namáé— y comenzó a perfilarse una gigantesca alianza iberoamericana. 
| El primer tratado extranjero se concertó en Colombia los* 
(1823) tubre 3 de 1823) especificando “un pacto perpetuo del 

alianza Íntima y amistad tirme y constante para su defensa 
común obligándose a socorrerse mutuamente y rechazar en cos 
mún todo ataque o invasión que pueda de alguna manera ames 
nazar la seguridad de su independencia y libertad, y su bien re- 
ciproco y general", | 

El mismo convenio añadía que ambos países intergondrian "sus bués 

nos oficios con los demás Estados de América antes española pará 





h 


pe 





0 
Mn 
' | 
l | 





| 


Americanos, hermanos por la sangre, la tradición y las costumbres. México, 
con Iturbide, y la Gran Colombia, con Bolivar. firmaron un tratado para 


_ entrar en un pacto de unión, y liga y confederación perpetua rechazar en común todo ataque o invasión que pueda de alguna manera 
5 decir. Hurbide con el Imperio Mexicano olivar nm la A] amenazar la seguridad de «0 independencia y libertad. y su bien reciproco y 
Es d lurbid | Imperio M y Bolivar con la Graf rl tad d lepend y libertad. y su b proco 
Colombia fentonces, unida a Venezuela y Parúl, asumían la tarea de general”. Clna anfictionia iberoamericana, la mayor potencia de América, 


unificar a lbercamérica en una gran antictionía, que automáticamente? comenzaba a perfilarse. 


sería la mayor potencia de América y una de las más importantes dell 
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mundo antero, Tan sólo México y Colombia totalizaban cerca de onca limpoco podían ver con buenos ojos la independencia total que Mé: 
millones de habitantes y podían fácilmente movilizar más de cien mil ico había logrado súbitamente con Iturbide. El botín se les escapaba 
soldados, o sea una fuerza de primer orden en aquella época. y Mo las manos. 

Pero naturalmente que el nacimiento de esa confederación —de com Y una nueva intriga comenzó a tejerse: 
te hispano y católico— no podía ser visto con buenos ojos por las fuera 
105 internacionales secretas, particularmente por las que entonces sal CONTRAOFENSIVA DE La masonería internacional que había 
nfiltraban —como calvinistas y puritanos hebreos— entre los indugsA LAS LOGIAS ESCOCESAS querido un México indapendiente de 
moros colonos que estaban forjando la grandeza de Norteamérica] España, pero'no de ese poder secre- 
TA ¡5 Y cacra E Fa 4. q E, ce b Y a ó A E jul Ah e EY Í ñ ' la , a “N ! A 
Esos mismos secrotos sectores masónicos —que al dominar las Cortes lo, sufrió un golpe terrible cuando Iturbide consumó la independencia 





de Cádiz se creyeron en vísperas de controlar a toda Iberoamárica— Chotal [con la unanimidad y el júbilo de todo el país). y no tardó en ini: 
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ciar una contraofensiva para rastaurar sus maltrechos lszos y minar a 
Hurbide estiamatizándolo como "usurpador". hz ad Y | 
Esa labor reptante, de zaps; encontró un camino fácil porque ltur- 
bide no formó ningún organismo que controlara la elección de dipu- 
tados y dejó esto al libre juego de los fuerzas espontáneas del pueblo. 
Grave error, porque las fuerzas políticas rara vez brotan del pue- 
blo, aunque muy frecuentemente lo arrastran o se apoyan en ál, Encau- 
zar masas electorales es una técnica que siempre requiere organización * 
y tacto. Y como esto no lo hizo Iturbide al convocar a elecciones, co- 
menzó a hacerlo la minoría masónica del rito escocás, como lo reco- 
noce hasta el mismo maestro masón Lorenzo de Zavala, quien incluso 
dice que en una "tenida" él mismo oyó hablar de la posibilidad de' 
mátar a lturbidea. | 
El rito escocés se había visto recientemente reforzado con los agqen- 
tes que llegaron en la comitiva del último virrey O'Donojá, comoel mé-* 
dico español Manuel Codornió, que se quedó en México. Con éll 
coleboraban José María Fagoaga y los españoles brigadier Orbegoso, 
José Hipólito Odoardo, el Conde de Heras, Echarte y algunos más! 
del grupo anticatólico conocido con 6lapodo de 'Tiznados". 1 
Una logía masónica estaba editando el periódico “El Sol", contrad 
Iturbide, y otra patrocinaba "El Hombre Libre'', de tendencia menos 
agresiva. En realidad se trataba de dos diferentes anzuelos de unal 
misma caña para pescar prosélitos. de diferente indole; la vieja táctica 
político-hebrea de CONDUCIR LA ACCION e INFILTRAR LA REACÍ 
CIÓN, que en forma tan gigantesca se practica en el siglo XX. | 
Un gran número de integrantes del Congreso mexicano era tan poco? 
representativo del pueblo que en vez de auscultar el sentido de éstaf 
recurría a las logias, que era donde se discutía y se aprobaba lo quel 
luego iba a tratarse en la Cámara; el poder legislativo fue convirtiéne 
dose en un resonador de las consignas provenientes del extranjerof 
todo-esto.en momentos. decisivos en que la nueva nación requería la 
yes y cauces para su administración. 

Hturbide había derogado sigunos impuestos y gubelas para bene 
fició de los sectores más débiles, pero como el congreso retardabal 
ise un acto de sabotáajs] las nuevas leyes itositivas, Johálba dinero al 
srario público, el malestar cundía a los negocios. la economía se des 
bilitaba y todo esto creaba un ambiente de incertidumbre propicio al 
cualquier golpe político. Inútilmente Hurbide. insistía en que se formu-=* 
ara una Constitución y en que se dictaran las leyes indispensables para! 
organizar la vida económica de ls administración pública, ) 

En un año la Tesorería recaudó sólo 8 millones de pesos, y los gastos 
más indispensables reclamaban 13 millones anuales. | 
Uno de los diputados que más atacaban a lHurbide desde la tribuner 
de la Cámera —porque te vivia. on un Imperio con inusitedos libortas 
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des— era Fray Servando Teresa de Mier, que subrepticiamente se 
había hecho masón desde antes de la querra de Independencia. En 
1794 había sido procesado por sus superiores eclesiásticos debido. a 
ciertas heterodoxias expresadas en el púlpito acerca de la aparición 
de la Guadalupana. Después estuvo en Francia y en Inglaterra, donde 
hizo amistad consu hermano!" masón Francisco Javier Mina, se trans 
ladó a Estados Unidos y formó parte de la fracasada invasión extran- 
sra de Soto la Marina. Fue datenido y llevado a España, y según él 
mismo refiere, visitó varias veces la sinagoga de Bayona. donde los 
rabinos le obseguiaron un vestido nuevo y me hacian tomar asiento 
en su tribuna. o púlpito". 11) 
Cuando Iturbide consumó la independencia, Fray Servando regresó 
a Máxico, logró una curul en el Congreso y desdeahí etacaba a lturbi- 
ce. Era buen orador, algo teatral, a veces excéntrico y ponía obstácu- 
losa todas las iniciativas iturbidistas que tendían a encauzar la adminis 
tración pública. Tiempo después el propia Fray Servando declaró:que 
"si hasta entonces nos hablamos resistido a dar una Constitución, 
aunque Hurbide nos la exigía, fue para no consolidar su trona'!: 
Valentín Gómez Farias, que inicialmente había hecho cabeza en la 
robin de que se eligisra a lurbide amparador, cuando lo llama- 
ba "héroe singular de Iguala”, dio media vuelta bajo las "luces" de la 
Logia y formó parte de los-oposicionistas a lturbide, quienes frecuen- 


Valentin Gámez Fa- | 
rias; que inicialmente 
había «sido. iturbidis- | 
ta. dio media vuelta | 
bajo las nucuas [u- 
ces, como OÍros mit- | 
chos de sus ““herma- | 
nos". y comenzó la 
lucha. para dividir y 
hacer pelear entre sl 
a los mexicanos. La. 
primera meta cra de- | 

rrocar a Iturbide. 





(1) Monterrey. —Por Vito Alessio Robles. con transcripciones de éscri- 


los de Prav Servando: "Cartas de un Americano al Español en Londres” 
0 Hisorla de la Revolición de Nueva España". 
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tomanté se reunían en la casa del embajador de Colombia, Miguel 
Santa María, activo conspirador que junto con el acuatoriano Vicente 
Rocatuarte pugnaba por crear agitación. ) 

Es notable observar que la inmensa mayoría de los miembros del 
Conareso fueron adictos a lHurbide en un principio, pues hasta don 
Lorenzo de Zavala escribió que "las ideas republicanas estaban en su 
cuna y todos parecian contentos con una monarauía constitucional”. 
Pero luego el Congreso fue tornándose hostil a Mturbide, conforme sus 
miembros ¡ban recibiendo “luces”. 

En la isla de San Juan de Ulúa había quedado un reducto de los 
españoles adictos a las cortes de Cádiz y enemigos de la independen- 
cia de México. MHurbide tuvo noticias de que desde ahí también se 
alentaban actividades subversivas y se presentó al Congreso a de- 
nunciarias. "Hay traidores en 's tegencia y en el conaresio —dijo—, 
como lo manifiestan estos dácumentos”. Entre los ocultos conjurados 
del Congreso se levantó una tempestad de protestas y exigieron nom- 
brés, a lo cual Hurbide contestó señalando concretamente al general 
Orbegoso, que en ese momento presidia la sesión de la Cámara, y a 
los diputados Odoardo, Fagcága, Lombardo y Echarti. Odoardo ex- 
clamó indignado: "César ha pasado el Rubicón'', y finalmente la Cá- 
mara tomó un acuerdo hostil a burbide al daclarar que los acusados 
seguían gozando de la confianza del Congreso. | 

En agosto [1822] Iturbide tuvo conocimiento de que se fraguaba 
una conjura en toda forma y logró introducir entre los sospechosos a: 
Adrián Oviedo, mediante el cual consiguió que Anastasio Zerecoro: 
diera por escrito algunos pormenores de la conspiración. Con pruebas 
concretas ordenó la aprehensión de los diputados Lombardo, Fagoaga;: 
Echenique, Carrasco, Echarte, Joaquín Obreaón, Francisco Manuel 
Sánchez de Tagle, Carlos María Bustamante, Fray Servando Teresa de 
Mier, Francisco Parrazo y José Joaquín Herrera, así como de los qé- 
norales Zavadúa, Mayorga, Valla y Juan Pablo Anaya. Al ministro pla: 
nipotenciario de Colombia, Miguel Santa María, que atizaba la agita* 
ción, se le pidió que saliera del país. Pero todo esto no modificó la: 
causa del mal porque ante una vasta conspiración resulta siempre con: 
traproducente una acción aislada contra algunos de sus miembros, Las 
relsciones con el Congreso se hicieron más difíciles, 

El errór básico se había cometido bastante tiempo antes, cuando 
Iturbide confiaba en el juego libre de las fuerzas electorales, sin ad- 
vertir entonces que no-era el pueblo —en su mayoría analfabeto e 
ignorante de los problemas políficos— el que ¡ba a encauzar la desig- 
nación de diputados, sino una minoría insionificante de políticos mo- 
vides internscionalmante por el rito escocés, 

Aeconsumar Iturbide la independencia mexicana no creó una maqui- 
naria politica propia de su régimen, sino que confió en los polbticos que 
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vo le unfan, los cuales en su ap rocectan de las logias del rito es- 
cocés. De esta manera ocurrió que la primera maquinaria política del 
Máóxico independiente fue esencialmente masónica, o. sea. política ex- 
iranjera bajo disfraz mexicano. Y en cuanto esa maquinaria recibió la 
consigna de actuar contra Hurbide, la oposición se generalizó. 

En caes el jefe militar Felipe de la Garza protestó por la 
aprehensión de los conjurados, Iturbide mandé relevarlo del mando, 
De la Garza no encontró ningún apoyo en el pueblo y huyó a Monte- 
rrey a querecerse con su-tío, el sacerdote Miguel Ramos Arizpe, que 
secretamente ARES ala Logia “El Sol”. Poco después Dela Garza 
logró qua Iturbide lo perdonara y regresó a su puesto de mando en 
Tamaulipas. 2. 

Entretanto el Cónareso se había convertido abiertamente en la ca- 
boza del movimiento contra Hurbide; hasta Lorenzo de Zavala admite 
que Iturbide ara en esos días más eprimido que opresor” porque la 
nación lo quería, pero la mayoría e o diputados eran enemigos su- 
yos. El propio Zavala deslizó la idea de que el Congreso adolecía de 
graves irregularidades legales y que era pertinente reducir el número 
de diputados; como esto parecía ser una medida eficaz contra la agi- 
lación, Hurbide hizo suya la idea, convocó a sus ministros, al consejo 
de Estado y a 72 diputados y finalmente (octubre 30 da 1822) disol. 
vió el Congreso, que en sus ocho meses de sesiones no había dado 
principio a su labor especifica de preparar una Constitución, sino que 
timplemente aprobaba decretos irrisorios y se dedicaba a agitar. Nun. 
ca el pueblo a llorado la disolución de un congreso más o menos 
impopular, a cuyos integrantes casi siempre desconoce, pero si ese 
congreso está ligado a intereses políticos internacionales, entonces su 
disolución es un maanífico pretexto para prefabricar desórdenes. ? 

Mientras la acción contra Iturbide comenzaba a tornar forma en Mé- 
xico, en el extranjero se hellaba en marcha otro aspecto de la misma 

conjura. Un importante papal:se había encomendado a Joel Robert 
Poinsett (bisnieto de los calvinistas-¡udíos Pierre Poinsett y Sara Fou- 
chereau, que al derogarse en 1585 el Edicto de Nantes emigraron de 
Francia a Estados Unidos]. Joel comenzó a actuar cómo agente secreto 
oñ Brasil en 1811, fingiéndose inglés: estuvo en Buenos Aires desem- 
peñando el mismo papel y luego en Chile, donde dirigió una brigada 
robelde y tutoreó al jefe chileno José Miguel Carrera, hasta que su 


intromisión fue tan evidente que lo. expulsaron de allí en 1815. 


Al consumarse en 1821 la independencia total de México, tanto de 


España como de ls intriga escocesa que quería recoger el botín, Joel 
KR. Poinsett preparó viaje a México, 


Es evidente que Hurbide tuvo barruntos de que la conjura era inter- 


nacional, pues supo algo de los aprestos de Poinsett y le ordenó a 
Soota Anna POR 


5, 1822) queno le permitiera desembarcar. Pero 
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El agente Poinsett entró al 
pais solapado por Santa 
Anna. Vino a recomendar 
a Iturbide un cambio de 
régimen y a ofrecer reco- 
nocimiento y Apoyó ex- 
tranjero si el pais cedia Te- 
xas, Nuevo México, Alta 
California, Sonora, Coa- 
huila y, Nuevo León. No 
fuvo éxifo y enfonces. re- 
currió a su arma secreta; 
alentar. 4. conspiradores 
para. provocar fa lucha 
interna. 



































santa Ánna —como jefe de la guarnición de Veracruz— no sólo la! 
permitió bajar, sino que lo recibió como huésped y lo invitó a comer. 
Poinsett venía a conferenciar con los conspiradores, a darles ánimos? 
y a ofrecerles apoyo, cosa doblemente significativa porque su gobier- 
no se negaba a reconocer la independencia de México y la instauración” 
del nuevo régimen. | 
El eminente visitante se trasladó a la ciudad de México y lo primera? 
que hizo. fue entrevistarse con sus hermanos masones, los diputados! 
depuestos por conspiración. A la vez, en un arranque de audacia, Paine 
set habló con Iturbide el 3 de noviembre y trató de inducirlo a quel 
adoptara el sistema consHitucional estadunidense. Esta propuesta lle- 
vaba mucho mar de fondo porque el Imperio Mexicano podía pres 
longarse por tiempo indefinido y llegar a convertirso en cabeza polí 
tica de una gran parte de Iberoamérica, en tanto que el sistema repu: 
blicano y federal mediante el cambio de gobierno cada 4 años, brim 
deba a la masonería internacional la oportunidad de apoyar al grupo! 
qu más la conviniera y en esa farma ir aumentando su infiltración 
ero lurbide repuso que México era distinto a Estados Unidos y re 
chazó la propuesta. | | 
Independientemente de sus virtudes y sus defectos, el republica: 
nitmo federal era un concepto desconocido en México y por tanto 
impopular, pero la opinión pública poco importaba dentro de la vasta 
lucha internacional que se había planteado. Anta Juan Francisco Az 
cárate y otros oficiales de Iturbide, Poinsett deslizó a manera de bus: 
capiós la insinuación de un posible reconocimiánto +1 México cedía lag! 
tierras del Norte (Texas, Nuevo México, Alta California, Sonora, Cos. 
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huila y Nuevo León), que según dijo; eran una carga para nosotros. 
Azcárate repuso fríamente que México jamás cedería ni un centímetro 
de territorio. (1) 

Poinsett ya sabía con certeza a qué atenerse y desda esa momento 
la suerte de Iturbide quedá echada. 

La conjura en las logias recibió nuevos brios y bien: pronto comen: 
taron a verse los resultados: Iturbide tuvo ciertos informes que lo hi: 
cieron recelar de Santa Anna y a fines de noviembre fue a entrevistar- 
se con él a Jalapa, donde tal vez confirmó sus sospechas, pues le co- 
municó que lo necesitaba en la ciudad de México y que le entregara 
ol mando militar de Veracruz al Gral. Diez de Bonilla, comandante de 
Perote. Warios historiadores afirman que durante la junta Santa Anna 
se sintió ofendido porque alguien le llamó. la atención debido a que 
tve había sentado mientras el Emperador se hallaba de pie, pero: esto 
más bien parece un rasgo revelador de lo que planesba y no la causa 
como $6 pretende hacer creer infantilmente— de que se apresurara 
a regresar a Veracruz el 2 de diciembre (1822) y se levantara en armas 
proclamando un sistema republicano federal como el de Estados Uni- 
dos, en vez del sistema monárquico que imperaba en México. O sea, 
lo mismo que quería Poinset. 

¡La lucha entre mexicanos había estallado! PoinseH- se frotaba las 
Mános: ... 

Santa Ánna salió con sus tropas de Veracruz, logró algunos peque- 
os triunfos y el 21 de diciembre se lanzó sobre Jalapa, donde fue 
derrotado. Cuando iba de regreso a Veracruz consideraba perdida la 
hventura y le comunicó a Guadalupe Victoria que planeaba hulr a 
Estados Unidos. | 

Entretanto, en la ciudad de México el maestro masón Lorenzo de 
Cavala —que recibía luces desde Nueva Orleans— con sutil constan- 


cGla se había ganado a Vicente Guerrero para el movimiento contra 
Murbida. Y al estallar el levantamiento de Santa Anna en Veracruz, 
Vicente Guerrero y Nicolás Bravo. salieron secretamente de México y 


(1823) 


a la cabeza de 500 hombres se declararon levantados en 
armas, pero a los pocos días (enero 23.de 1823) fueron 
derrotados. 

¿Al mismo tiempo las tropas de Iturbide al mando del Gral. español 


pose Antonio Echávarri ponían sitio a Santa Anna en Veracruz. Todo 
lacía creer que la situación estaba ya dominada, tanto así que el 24 
00 enero se celebró la ceremonia de juramento del Emperador en la 
fue estuvo presente el Gral. francés D'Alvimar, aquel que como agen- 
Me internacional había conferenciado con Hidalgo antes del grito de 
Molores. En los días de lurbicda habia vuelto para encauzar tareas 50- 


41) Early Diplomatic Relations Between the ULS. and Mexico.—W. R. 
Mánaing. 
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cretas. Otrovextranjero, el cubano Antonio Mejía, también se hallaba 
en México cooperando con las logias. 

Santa Anna se encontraba sitiado en Veracruz y sin fuerzas sufi- 
cientes para triuntar. Lo ssesoraba en redactar un plán político Miquel 
Santa María, ministro plenipotenciario de Colombia al que lHurbide 
acababa de expulsar por sus actividadas ¡legales entre los conjurados 
del Congreso, pero quese había quedado en Veracruz, donde tenía 
contacto con Santa Ánna desde que Éste agasajó a Poinsett. 

Las operaciones militares para tomar Veracruz se demoraban inex- 
plicablemente y este misterio se disipó el |? de febrero al saberse que 


el Gral. Echávarri, jefe de las fuerzas iturbidistas que sitiaban el puer-= 


ro, se había entendido con Santa Anna. Apenas dos meses antes Echá- : 


varri le decía al Gral. Manuel Gual (diciembre 3) que era muy sensible 


ver que Santa Ánna, condecorado por "el Emperador Augusto que 


nos rige", formara un partido de división:para la ruina de su propia 

Patria. El cambio de frente de Echávarri ] 
mendad masónica a la que Acacala de ingresar. 

(1823) — El Plan de Casa-Mata, firmado ese 1” de febrero, hablaba 


de "los peligros que amenazan a la Patria por falta de re- 
| o, aparentaba respeto para lHtur- 

ide porque aún la situación no medida madura para el golpe definitivo. 
Su redacción fue obra del ministro de Colombia, Miquel Santa Maria; 
según afirma el historiador Bustamante: Los generales José Lobato y. 


pessentación nacional”. Sin ambar 


Luis Cortázar dieron la voltereta en la misma forma que Echávarri. 


El 23 del mismb febrero-hubo un cuartelazo contra Iturbide en la 
ciudad de México, los reos fiaeron sacados de la prisión para un mitin 
callejero y se presionó al gobierno a reinstalar al Congreso que lo era 
hostil. Finalmente, acosado y sin tropas, Hurbide comprendió su error 


de no haber tomado el mando del ejército. "Debí conocer los defee 


H+os de Echávarri... Me alucinó la demasiada confianza... We 


conozco que ésta siempre es perjudicial en los hombres de Estade 


(1823) 


al Tratado de Córdoba, a los que había jurado fidelidad, y dejó lé 
puertas abiertas paro dar al país 
senblaba Pojnsett, 


Como Iturbide quería la unión de criollos, mestizos e indios en ungl 


recia ser obra de la her- 


; 
porque es imposible penetrar hasta dónde llega la perversidad 
del corazón”. El 19 de marzo Hurbide abdicó. El reinstalada. 
Congreso, aquel mismo que entes de las luces” masónicas 
habia declarado emperador a Iturbide por 67 contra 15 
É 


votos (y luego por unanimidad), anuló el 8 de abril el Plan de lguala y 


a 
4 


la: nueva organización política qué 
y 1 




































los centros masónicos de Charleston y Nueva Orleans resultaron bene: 
a caída de lHurbide, [Si aún ahora la soberanía Hilos Es 


liciados con la e bus 
tados es teórica, en aquella época parecía una locura y el medio mi 
oficaz de debilitar al naciente país). qa peri 
Tres. de abdicar, lturbide se vio acosado y tuvo que marchar al exi. 
ho, Al Iniciar su viaje llegó a Tulancingo y fue recibido cariñosamente 
por-el Ayuntamiento y el pueblo, como emperador. Luego eludió pa- 
sar por poblados grandes, para evitar esas manifestaciones, y sólo en 
Jalapa se: dio el caso de que el alcalde Elías pidiera que Iturbide no 
hisara esa ciudad, 5 
En su viaje a ltalia, Murbide fue seguido porel padre José María 
"pci e PEDO qué era una célula masónica dentro de 
10 Iglesia y que había llegado a proyectar con el cub $ Antoni 
Mejía el Apesi de Iturbide, as O 
TOA Foco tiempo después, ya fuera porque tuvo conocimiento 
(1824) de que en España se intentaba recuperar el deminio sobre. 
2... México, o porque se arrepintió de no haber agotado todas 
| y posibilidades E alianzar su gobierno y quisiera hacer un nuevo inten- 
9, 0 porque muchos partidarios suyos la pedían que regresara, o por 
Jos tres motivos a la vez, Hurbide volvió al baís (julio 14 de, 1824), ci 
pañado de su esposa, de un hijo de 4 años y de otro de 17 mases. 
¡froviamente había hecho que su hijo mayor Agustín Jerónimo renun- 
ara a los derechos de sucesión, pues no. quería obstruir el funciona: 
miento de una república, si esto producía menos trastornos que res- 
loblecer la monarquía. | = 


Hhurbide venta también acompañado de un ayudante apellidado Be- 
oski. Algunos historiadores dicen que a pocas horas de desembarcar 
' o identificado [como en las novelas policfacas] por su modo de mon: 
¡dor a caballo, en tanto que otros afirman que el mismo ayudante Be: 


inonki lo cdelstó. Alfonso Trueba afirma que Iturbide —antes de der. 
arse con el comandante general, 


o " a a r 
¡ imbarcar— envió a Beneski. a entrovist 
de quien esperaba una actitud amistosa, 


hi Ipe- da la Garza, 
Años antes lo había perdonado después de una fallida rebelión “dela. 
Morcista”. De la Garza le contestó cordialmente a Iturbide que desem- 
POrcara y que se verían en el paraje de los Arroyos, pero luego lo 
ho detener. 

Entra tanto —y sin que lturbide pudiera aún saberlo—, el Congreso 
iibla expedido una ley draconiana, propuesta por el diputado Fran- 
co Lombardo, o sea la ley del 23 de abril, que declaraba delito de 
Ialción el hecho de que Iturbide volviera a pisar suelo mexicano, 0 


ñ 
E 


á 
aL 
.. 


hol suelo que él h 


qu 

Mol suelo que abía hecho independiente. Esta ley también de- 
| us traidores a los que en cualquier forma ayudaran al regreso de 
fbide. 

Tomando como base eso ordenamiento, on unas cuantas horas. el 


nueva nacionalidad, en vez de anfrantar lo indio contra lo hispano: cos 
mo declaraba religión de Estado al catolicismo, en vez de buscar sul 
debilitamiento, y como quería un fuerte rágimen central en vez de un 
régimen republicano federal que diera mayor autonomía a los Estados, 
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Congreso de Tamaulipas condenó a muerte a lHurbide, sin concederle 
el deracho:da defensa y ni siquiera el de ser escuchado. La sentencia 
se dictó al mediodía del 19 de julio y debía: ejecutarse a las 6 dela 
tarde de ese mismo día. Rápidamente quería impedirse que el pueblo 
se diera cuenta del regreso de Iturbide porque podrian producirse 
inmediatos actos de adhesión. 
inútilmente pidió: Mturbide ser escuchado por el Congreso. Imátil- 
mente pidió:que la ejecución se aplazora para oír misa, El consumacdor 
de la Independencia de México fue tratado peor que un Tacineroso, 
fue llamado traidor" y llevado al pelotón de fusilamiento en Padilla. 
Tams.. casi secretamente, de prisa, a espaldas de la opinión pública. 
El poder masónico le temía y fue implacable con él. 
urbide raro el Credo. besó un erucifijo y declaró: “Mexicanos: 
en el acto mismo de mi muerte, os recomiendo el amor ala paz 
y la observancia de nuestra Santa Religión: ella es quien nos ha de 
conclucie a la 'aloria, Mueró por haber venido a ayudaros y muero 
gustoso porque muero antre vosotros”.(1] 


LA: DISOLUCION POLITICA 
ESTABA YA EN MARCHA 


Antés de que lHurbide fuera ejecu- 
tado; apenas nueve días después de 
su dimisión, un grupo de liberales 
convocaba en Guatemala a un congreso y 72 horas más tarde (julio 1* 
de 1823) acordaba que Centroamérica se desligara de México, aun- 
que todo era hecho con tal premura que no firmaron los representantes 
de El Salvador ni alcanzaron a asistir a la junta los de Honduras, Micara- 
qua y Costa Rica. 

La disgregación política empezaba por la parte más débil. por el 
sur, mientras maduraba el tajo por el norte. 

La inidid que había comenzado a encarrilar Hurbide desde la Alta 
California y desde Texas hasta la frontera con tierras colombianas, em- 
vezaba a sor destrozada. La formidable alianza entra México y la (S5ran 
Colombis auedaba asi frustrada. Muerto lHurbide, el caudillo mexica- 
no, quedaba el caudillo del Sur, Simón Bolívar, en lucha solitaria an 
favor de la unificación de Iberoamérica, Paro también allá se movieron 
luerzas secretos en su contra: Bolivar logró identificarlas y el 8 de dí- 
combre de 1828 divolwió ls logias masónicas, pero ya ne pudo evi: 
har el aolpe que lo hizo.caer al año siguiente y que lo condujo a la 
depresión y la muerte. La Eran Colómbia se dividió: en +res: partes 
con la separación de Venezuela y Ecuador. (2] 


(1) Lo noticia de la ejecución sorprendió y consternó 1 vastos sectores 


apcipgles 4 el burra hó ue censurado incluso DOE cmImen Len liberaloa L£Oomo lin 
de Dios Arias lord Maria EHocanegra Lorenzo de Zavala y otros. LA (1071 
habia hecho tenición el Hombee de Iguala?” pregunta Juan de Dios. 

(21 Bolivar decia en el decreto de disolución «de ln Login. del $ de 


la 


% 








0 1. 


MISA TERA Pad 


lid cias después del derrocamiento de lturbidé sobrevino la escisión de 
( entroamérica, que iba a subdividirse en cinco paises La disgregas pra po- 
litica empezaba por la parte más débil, por el sur, mientras los destrdcies 

y la lucha frafricida hacian madurar el tajo por el norte, (1833), 


" Mientras tanto, la Asamblea Nacional Constituyente, rau: 
(1824) maa en Guatemala, promulgó la Constitución Federal Can- 
troamericana. idéntica a la que Poinsett quería que sa es: 
lableciera en México. Ese fue el primer paso para que se dividieran 


Ap 


' Estados centroamericonos, pues el federalismo propiciaba más que 








den es a a 


septiembre de 1528: “Las sociedades secretas sirven especialmente para 
preparar trastornos politicos, turbando la tranquilidad pública y el orden 
establecido: que; ocultando ellos todas sus operaciones con el velo del mis- 
lerio, hacen presumir fundadamente que no son buenas, ni útiles a la Hi 
ciedad”, 
Tiempo antes Washington. había acusado a las Logias de formar fac: 
ciones contrarias a la voluntad popular. Y en el siglo die locha los Papos 
LACaenia AM W Benedicio xIW habian condenado la manera iS 
acción subversiva contra la rociedad cristiano ' | | 
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al centralismo la deserción de los confederados y existía una fuera 


una República Unitaria que garantizará más la unidad, pero la paciente 





Francisco Morazán reacti- 4 
só en Centroamérica la lu y 
cha de “liberales” contra (3 
conservadores” y de ma- 
sones contra católicos, y 
después de veinte años de 
mutua destrucción la con- 
tienda desembocó en una 
subdivisión de cinco paises 
con “as correspondientes 
constituciones federalistas. 


Bolivar, que habia 

querido una Ibero- 
américa tinida y [uer- 
fe, fue combatido se- 
crotamente, luchó 
con las fogías y nao 
pudo evitar st cuidla 
ni la consiguiente e 
cisión dela Gran Co- 

loribia. 


































go-al militar francés Isidoro Saget, penetró an Guatéma- 
(1830) la, derrocó al presidente Arce y tomó el poder (1830). 
Contra él hubo brotes. rebeldes en El Salvador, en Hon- 
duras y en el Soconusco. Morazán, hombre dela logia; inició la “re: 
lorma"' religiosa, decretó el laicismo, destruyó instituciones católicas, 

'desamortizó'' bienes de la Iglesia, le quitó parte de su soporte eco- 

nómico y convirtió en teatro el palacio arzobispal. 

Era natural que esos actos, en un medio tradicionalmente católico, 

— provocaran descontento y lucha. Honduras.-aprovechó la puerta abier- 

| ta.de “soberanía e independencia” que le brindara la Cons- 

(1837) titución federalista y se separó de la- unión (1837); en: Gua- 

| temala surgió el rebelde Rafael Carrera y transitoriamente 

(1838) tumbó a los liberales; continuó la lucha y Nicaragua y Costa 
Rica también se separaron (1838), 

Ante el creciente encono y el desorden, Morazán reconoció que la 
Constitución importada de Estados Unidos resultaba inconveniente y 
Mio que era “un árbol hermoso que trasplantado.a un clima exótico: se 
Matchita y decae al poco tiempo, sin haber producido los frutos que 
MM esperaban”. [Mensaje al Congreso Federal en San Salvador el 21 de 
moro de 1836). 

Foro ys. entonces era demasiado tarde, ... 

¡onduras y Nicaragua lucharon contra El Salvador; Rafael Carre: 
MM combatía en Guatemalo, apoyaba el ascenso de Rivera Paz a la 
| E | chas. ti o | licencia y ésto decretaba que Guatemala también se separaba 
tema resultaba inoportuno y perjudicial en Iberoamérica: porque: AÑ Me Controamérica. Junto con Honduras yv Nicaragua atacó a Mora- 
instrumento de la masonería internacional para dividir y detangrar zón, el cual sa parapetó en El Salvador y. ganó la batalla, 
facciones a los polses de corte hispano-católico. | 1840 contrastacó y volvió a capturar Guatemala el 18 de mar 

Morarán fue abanderado de los liboralas foderalistós, llevó com zo de 1840. Sin embargo. esa misma noche Rafael Carre- 
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internacional empeñada en dividir para debilitar. | | 
Los conservadores Centroamericanos comenzaron luego a puenar pa 


nación llamada Provincias Unidas de Centroamérica tuvo su bautismé 
de fuego con una lucha civil en Nicaragua. La situación económica Yi 
ara grave y empeoró más; se obtuvo de ls firma inglesa Harring, Ki 
chardson y Co. un préstamo de 4.8 millones de pesos para pagar Zh 
además de otoraar amplias garantías. 
La drsolución política estaba en marcha... | 
Manual José Arco asume la próosidencia de Centroaméria 
(1825) en 1825; combaten quatemaltecos y salvadoreños; y luegi 
nicaregienses contra hondureños; El Salvador reorganiza 1 
pus y las lanza sobre Guatemala: el Presidente Arce contrata al gene 
inalás Guillermo Perke y lanza una contraofensiva, pero es derrota 
porque los salvadoreños reciben refuerzos hondureños encabezados Ah 
Morarán. A 
Elarupo liberal [con núcleo en las logias escocesas] defendía la con 
hitución federalista, contra los conservadores, que pugnaban por ali 
diciónal sistema cantrista. El federalismo era un buen sistema en Esh 
ds Unidos porque allá. no estaba siendo utilizado por ningún. país 8) 
Iiranjoro pora crear divisiones y luchas fratricidas, pero ese mismo M 









ra recuperó la ciudad al grito de "Viva la religión y mueran los ex- 
tranjeros”. 
Y siguió la lucha en un mar de confusión de miseria. Morazán su- 
be y baja y finalmente es capturado y fusilado el 15 de septiembre 
de 1842, después de lo cual combaten antre sí nicara- 
(1845) — aienses, salvadoreños y hondureños, hasta el armisticio de 
1845, | 


La ruinosa lucha fratricida de más de veinte años decrece finalmen- 
te y Centroamérica queda dividida en cinco paises, pero con sus co- 
dei” ientes constituciones federalistas, como era la consigna de 
a logia. 

Entr etanto, la misma mano que desde la sombra señalaba rumbos 
en Centroamérica manipulaba en México y producía sucesos casi se- 
mejantes a los de Guatemals, Honduras, Nicaragua, El Salvador y 
Costa Rica. 


MINANDO LAS BASES 
DEL NACIENTE PAIS. 
(1823) 





Recién derrocado Iturbide, el Congre- 
so mexicano abrió sus sesiones (7 de. 
noviembre de 1823] con mayoría da! 
"federalistas". Ninguno de ellos movió: 
ni un dedo para buscar un arrealo en la disolución que arrancaba a. 
Centroamérica y que la hundía en la querra y la fragmentación. 

El federalismo recomendado por Poinsett era un sistema desconoci- 
do en México y no podía ser popular en aquel entonces, pero tenía la: 
venia de los ''hermanos”. El venerable masón Ramos Arizpe. con há- 
bitos de sacerdote, hizo arreglos al texto de la Constitución norte- 
americana para el proyecto dela Constitución mexicana de 1824, que 
cambió el nombre oficial del país por el de Estados Unidos Mexicanos. 

El 10 de octubre de 1824 el Congreso eligió primer presi- 
(1824) dente de la República a Manuel Félix Fernández, que ha* 

bía adoptado el nombre de Guadalupe se la Virgen, y 
al de Victoria, por el triunfo que esperaba durante la lucha de inde= 
porq Descio el primer momento quedó bajo la influencia de la 
ogia: 

La reestructuración política avanzaba dificultosamente y el desar 
den y la confusión se reflejaron de inmediato en una crisis económica 
cada día más aflictiva. En la lucha de independencia el país habiál 
padecido pérdidas por la gigantesca suma de mil millones de pesos 
según cálculos de don José María Jáuregui. miembro de la Junta 
Provisional Gubernativa formada por Iturbide. Esa cantidad equiva' 
lla a más de cincuenta mil millones de pesos de ahora. 

lhurbide había intentado encauzar las finanzas. pero la intriga pe* 
lífica en su contra hizo que el Congreso saboteara sus planes. Luego 
lodo fue agitación y desorden. Al llegar Guadalupe Victoria a la 






























Presidencia el presupuesto de egresos de 25 millones de pesos al 
añó no podía completatrel Este y otros trastornos ocurren siempre 
que:a un país se le quitan bruscamente sus sistemas tradicionales pa- 
ra implantar otros recién importados. 

Para cubrir los más apremiantes compromisos el Gobierno tuvo qué 
concertar desventajosos empréstitos con especuladores judio-británi- 
cos, tales como Richerdson, Barclay y Goldschmidt. Por un peso que 
sa recibía se contraía una deuda de tres y a veces hasta de cinco. se- 
gún lo acostumbra el supercapitalismo. Del ampréstito dé 16 millones 
obtenido. en Inglaterra en 1826 sólo +8 recibieron $ :5.598,300,00. des- 
pués de descontar gastos y comisiones. Un segundo empréstito apor- 
tó en efectivo $ 6.094,590.00.. [Y para 1837 nuestra deuda por esos 
dos empréstitos ascendía a $ 46.239,720.00, sumados ya los réditos]. 
Parte de tales préstamos se encauzaban a travás de Ramos Arjspa y 
de lgnacio Esteva para afianzar el triunto político de las logias. 
Pomsett, ya triunfal. hizo su segunda aparición en México 
(mayo de 1825) como enviado extraordinario y ministro 
| plenipotenciario de Estados Unidos. [En ese momento era 
decisiva la influencia politica. de los viejos:masones del rito: escocés 
que habían ayudado a derrocar a Iturbide, péróo que no erejan muy 
conveniente ir más lejos. pues incluso: muchos detalles jugaban acer- 
lados-algunos de los principios: políticos hurbidistas, como lá cenira- 
lización del mando y la fusión de mestizos, indios; criollos y españolas. 
Por estemotivo el rito escocás ya no resultaba muy útil para la segun- 
do fase de los planes internacionales secretos y Poinsett traía: auto- 
rización del gran maestro de Filadelfia, Thomas Kittera. para fundar un 
muevo rito, el de York, que fue el núcleo del Partido Popular, base a 


(1825) 


tl vez del Partido Liberal. El Embajador instaló: el nuevo: rito en su 


propia casa el 29 de septiembre (1825) y lo extendió entra una banda 
| 27 inexpertos o de ambiciosos anfimexicanos que anhelaban' poder y 
mero. 


Un año después Poinsett informaba a su Gobierno que en las redes 


dol nuevo rito figuraban ya casi todos los ministros, los hombres prin- 
¿cipales. del «gobierno y algunos clérigos católicos, como Ramos Ariz- 
lt de Justicia y canónigo de la catedral de Puebla. El histo- 
lado: William R. Manning dice en “La Misión de Poinsett en México" 
Muo éste se. atrajo a los depositarios de los secretos de Estado y que el 
Propiciar el federalismo sabía que iba e provocar un conflicto con los 
ontiguos hábitos y por consiguiente una profunda anarquía. Pero esto 
bra precisamente lo que deseaba y cuidó que la división fuera durade- 
so excitando las naturales animesidades de un partido contra otro. 

¿El nuevo rito de York, con el apoyo. de PoinseH, provocó un cisma 
político. La masonería es luerte, pero no por sí mismas, pues carece 
de luz propia como los satélites, Su fuerza la recibe del movimiento 
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político internacional hebreo y por:eso:ocurreque en un momento da. | 
he cierto rito er se Socie hasta aliábióno, si así See 
á su:/amo secreto, weotro rito te ” | AP E 
frimbido para EE A es elevado a la cúspide como nuevo: ins- 
Los yorkinos' mexicanos constituyeron un arup líticos qu 
pidamente hacian carrera hacia la ma él dd e hs 
dea las instrumentos de Poinsett, que de hecho se convirtió en el em. 
pue espiritual de México y desde ese 'alto sitial pudo poner las 
ses para los golpes que planeaba. Hasta el mismo: maestro Lorenzo 
de Zavala dice que "la mayor parte delos directores de stas socia 
dades (secretas) y los más acalorados partidarios eran los que da- 
ben llamarse en el idioma de los economistas “hombres improduc- 
tivas”. Empleados o aspirantes a destinos públicos poblaban las lo- 
gias. . . los generales que ambicionaban mandos de algunas plazas. 
O ascensos a grado superior o quizá la presidencia de la república; 
senadores y diputados que procuraban ser ministros. o reelectos | 
en sus destinos; ministros que esperaban conservarse en sus pues». 
tos por este arbitrio; he aquí los elementos de las asociaciones de 
que trato”. Y acerca del particular Fuentes Meres dice: "Los di. 
putados acudían a Poinsett en demanda de consejo cada vez que 
surgía un problema. La logia ara el camino del imperio. De: la lo- 
gia yorkina, quintaesenciada, resultó posteriormente el Partido Li 
beral, Cuya ejecutoria an la Historia Je México arrastró consigo al 
lastre de su pecado original... El 29 de:sseptiembre de 1825. 0n la 
casa habitación del Sr. Poinsett, al instalarse el Gran Oriente Yor 
kino, se estableció la sociedad que, bajo los pretextos de sostener 
la forma federal de gobierno y las instituciones republicanes, con 
sIQuió dara luz la más monstruosa. de las criaturas; como fue: all 
partido americano', constituido precisamente por los directores 
de la política mexicana; por los paradójicos 'representantes' de la 
nación. ... No en vano los yorkinos, en grupo, fueron conocidoseA 
su día tomo Partido Americano, nombre del que ninguno: de sus 
o pareció avergonzarse jamás''.[!] | 
sdoi el fito escocós: mexicano se había prestado a derribar nl 
lHhurbide, Poinzatt la postergó porque muchos m8 sus EN 
gente que ya tenía determinada formación política y que compartían 
algunas de las ideas ¡turbidistas. En cambio, los nuevos masones dal 
fito yorkino eran un instrumento más dócil para realizar la siguiente etás 
pa del debilitamiento de México, o sea romper los débiles lszo< expire 
fuales de Una población heterogénea, El Presidente Guadalupe Victoria 
confiaba en el grupo yorquino, al que le dejó ejercer un dominio política 
cosi absoluto. Hubo escoceses” que se pasaron en masa al'otro rita. 
3 
LP 




























(1) Poinsert. —Fuentes Mares. 
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siguiendo la politica de “la cargada”. (Tiempo después de que dejó 
al poder, Victoria repudió la masonería y se impuso penitencia y 
oración hasta que murió en Perote, en. 1843). 

La idea que los agentes masones habían comenzado a deslizar durante 
la querra de independencia, para enfrentar lo indígena: contra lo his: 
pano, fue luego profusamente difundida por Poinsett. Asi nació la 
corriente demagógica para hacer creer que aquí subyacía una autén- 
tica cultura indígena, pisoteada. por tres siglos de colonja. La male 
la del mavimiento mesónico internacional era evidente, pues de habar 
sido sincero. habría. afirmado lo mismo en Estados Unidos; o sea que 
los pieles rojas deberían barrer con todo. lo que habian llevado los co- 
lonizaclores ingleses. Por el contrario, allá se proclamaba que "the best 
indian is the desth indian'' [el mejor indio es el jadio muerto] y se alo: 
rificaba más tarde como héroe nacional a Búfalo Bill. cazador de indios. 

El indigenismo traido por las legias no buscaba fines humanitarios, 
tino fines políticos: buscaba debilitarnos enfrentando entre sí los: ele- 
mentos constitutivos de la nueva nacionalidad mexicana, que preci- 
tamente estaba formándose con la confluencia de las sangres india y 
ospañola. Sy 

En la instalación de la Logia “India Artesa", el 24 de ju- 

(1826) — nio.de 1826, la semilla de Poinsett comenzó a fructificar y 

Juan Rodríguez Puebla dijo: "Ojalá todos los buenos se con- 

juren. contra la Patria de Cortés, de Alvarado y de Fernando; des- 
aparezca del globo esa tierra tan fecunda en monstruos. | 

Y una vez sembrada esa inquietud fue fácil aprovechar o provocar 
cualquier incidente para que estallara el polvorín. La chusca conspi- 
meción del Padre Joaquín Arenas, de Durango, que en situación nor 


mal no hubiera pasado de ser un incidente ridículo y sin trascenden- 
cía, se aprovechó oficialmente para descargar golpes contra los espa- 
foles y los criollos, en cuya expulsión estaban interesados los yorkinos. 
Para el efecto se hizo una campaña de agiteción y de odio, como 


discurso de- lgnacio Sepúlveda, que declaraba a los españoles 
más feroces que tigres y leones hambrientos y más inhumanos y 


dosnaturalizados que los Merones y los Calígulas”. Tanto Lorenzo 
Ho Zavala como el historiador Carlos Marla Bustamante aseguran que 


la tal conjura del Padre Arenas fue propiciada o abultada pa- 
ra que sirviera de apoyo a la primera Loy General de Ex- 
«pulsión de Españoles, expedida el 20 de diciembre (1827) 

Había entonces aproximadamente 33,000 españoles radicados en 
México y a todos se les iba a expulsar, sin considerar que la mayoría 
linfan ya hijos mexicanos. La medida era tan absurda y provocó tan- 
iy criticas que no llegó a aplicarse integramente, aunque sí en grado 
luficionte para causar profundo deño al país, El número de expulsados 
he de doce a quince mil, inclúso muchos criollos o mestizos mexicanos 
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(1827) 


que forzosamente seguían a 5us padres al exilio. También fueron des- 
terradas las 32 misiones católicas de la Alta y la Baja: California. con / 
él natural resultado de que 345 bienes se estumarán y su acción cultu: ] 
ral se paralizara. | 
Junto con los expulsados 56 fueron considerables capitales, queda: 
ron abandonadas tareas agrícolas e industriales y toda lá economía 
nacional se resintió, pero Poinsett estaba así debilitándonos para ma-' 
nejarnos mejor. 
Contrastando: con esa sangría de los recursos raciales de nuestra 
| nacionalidad y con el planteamiento de una dañina lucha! 
(1828) interna, el Congreso aprobá (18 da febrero de 1828) una 
lay de colonización que hiza posible la entrada de más ex 
tráanjeros en Texas, pese-a los innumerables síntomas de que esa pro 
vincia corría peligro, pues ya en 1801 Falips Nolan y una partida ar 
meda incursonaban en Texas para anexarla a Morteamérica y postes 
riormente se repitieron. incidentes parecidos. Í 
De 4,000 extranjeros inasimilablos que vivian en Texas en 1820, 
número se elevó a 20,000 en la década siguiente. 


ESCOCESES POSTERGADOS 
CONTRA YORKINOS 




































Conforme Poinsett iba elavando él 
los masones yorkinos que la oral 
incondicionales por ser obra suydl 
los hermanos del rito escocés: fueron: sintiéndose postergados de | 
osteras Políticas y bien pronto comenzaron a -constituir wn núcleo dl 
oposición. [1) | 
Para no despertar recelos mientras asenteban sus bases, la penetra 
ción masónica cundia en esa época distrazada de catolicismo; 18 
vorkinos lalaunos de ellos sinceramente) se acogieron ala Viraen di 
Rosario, primero, y posteriormente al patronato de la Virgen de ul 
dalupe. Los escoceses, por su: parte, tuvieron como patrona.a la Mi 
gen del Pilar, y duranta cierta Hiempo se llamaron 'noyenarios* pora 
cada uno se comprometía a ganar nueve prosélitos. Los dos -ritosM 
acusaban mutuamente de herejes. Poínsett y todos los suyos debi 
haberse divertido sobremanera de la inocencia de sus coriteos. JN 
En el Senado se presentó una petición para investigar y [prohiB 
las organizaciones secretas (Sep, 22 de 1826). Tal petición tue firm 
da hipócritamente por al masítro masón Lorenzo de Zavala, que 
eso sólo buscó infiltrarse en la oposición y conocer major sus planes 
¿Entre los del rito escocés fue lomando fuerza la idea de la revtf 
cha y alentaron al teniente coronel Manuel Montaño a que se levani 
rá en armas. Montaño se lanzó al movimiento y expidió an Otumba? 
“Plan Montaño” que abogaba por la supresión de las organizacióN 


(1) El rito de York se identifica por la letra “6” rodeando un oja | 
también poc la estrella de David de 6 picos o por la de 5 puntos. 
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y 


Bon Nicolás Bravo. vice- 


masónicas, la expulsión de Poinsett, la reorganización del gobierno y 
ol respeto a la Constitución. El plan fue visto con simpatía: por mucha 
conte ajena a las logias, que estaba ya alarmadae de que el país: fue- 
ra dirigido desde las timablas de las sociedades secretas. 

el Vicepresidente Nicolás Bravo, veterano: de la! querra de indle- 
pendancia y maestro masón escocés. se hallaba: de acuerdo con el la: 
vantamiento de Montaño y lo secundó. En su manifiesto decía que 
"es necesario curar el mal en su origen, arrancando de raíz las socie- 
dades secretas que lo causan''. Montaño y Bravo 56 hicieron fuertes 
on Tulancingo, Hgo: El gobierno de Veracruz se adhirió a ellos y pu- 

so énfasis en la urgencia de "extinguir toda clase de: reú- 
[1828] — nión secreta masónica, sea cual fuere su rito, denomina- 
ción Y origen”, [Declaración techacla en Jalapa al 7 de 
enero de 1828): 

Vicente Guerrero (que desde al golpe contra Hurbida habia sida 
ganado por los yorkinos y se hallaba bajo la influencia directe de Lo: 
tunzo. de Zavala y de Poinsett) salió a combatir a Montaño y:a Bravo 
y le propuso a áste un armisticio para arreglar las-cosas pacificamen- 
lo, Bravo no quería que hubiera derramamiento de sangre y aceptó 
la propuesta, que resultó ser uña trampa, pues Guerraro aprovechó 
ol armisticio para lanzar un ataque de sorpresa y capturó a los des je- 


dos rebeldes. [Enero de 1828). 


Entretanto, Santa Arina se había fingida partidario de la rebelión, 


E poro luego la traicionó y todo el movimiento antimasónico quedó des- 
Cguiciódo. Como gran maestro yorkino, Vicente: Guerrero rindió un 
lubiloso parte al Supremo Consejo dal Rito; san Nueva York, encel que 


inuidente, se rebeló junto 
nel coronel Montaño en 
iitra de la creciente in- 
Miratio de los yorguinos. 
ll necesario, decia, cu- 
fiel mal en su origen, 
rincando de raiz las so- 
lies secretas que lo 
san”. Veracruz los se- 
Munidó entusiastamente. 
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calataba su triunfo sobre los 'escoceses”', que en parte eran ya deser- 
e a Ñ Dc Y junto con él firmaba el cubano José Antonio 
Mejía, que como agente particular de Poinsett operaba en Méxco 
desde la época de Iturbide. 2! 

Aunque vencida la rebelión, las dos fuerzas rivales continuaron e 
pugna. 1828 era eño de elecciones y alrededor de la candidatura e 
Gómez Pedraza —Secretario de Guerra y yorkino: poco entustasta— 
se agruparon antiguos-masones *4scoceses algunos yorkinos mode- 
rados disidentes y ciudadanos que no eran Masones, 


Por la otra parte, y sosteniendo la candidatura de Vicente Gue- 


rrero, se alineó la mayoría. de yorkinos fanáticos, encabezados pon sn 
Partido. Americano: La lucha fua enconada, los yorkinos comenzaron 
a revelar su inquina antirraligiosa, hubo: alarma en-la masa SE y 
Gémez Pedraza ganó la elección por 11 a:9..En aquel entonces la oa 
ción de Presidente no:era por voto directo y la hacian las legislaturas 
de los Estados. ¿E 

Los yorkinos se aprestaron a retener por la fuerza el Poder que Ys 
los estaba escapando de las manos y encontraron.ofra vez bien als 


puesto a Santa: Anna para levantarse:en armas, como yo la había he- | 


cho seis años entes en contra de Hurbide: 


“22 más ni más. ericiéndose en árbitro Único de las destinos del país, 
q a deciraba desde Osxaca que “el pueblo y el ejército anus 
lan las elecciones hechas en favor del Ministro de la Guerra don: 
Manuel Gómez Pedraza, a quien de ninguna manera se admite ni 

de presidente ni de vicepresidente de la república, por ser declar' 





Además insistía en la expulsión total de los españoles, que era una 
de las metas que perseguía Poinsstt a través de los yorkinos. El gane- 
ral Montes de Oca y el coronel Juan Alvarez secundaron en Acapul- 
co a SantaÁnna, pero el grueso del ejército siquió leal al Presidente 
Victoria y por tanto el movimiento rebelde parecía condenado al fra- 
caso. 

En ese decisivo momento, cuando Santa Anna estaba a punto de 
cer batido por las tropas del general Rincón, el yorkino Lorenzo de 
Zavala formó en la ciudad de México una quinta columna, de acuerdo 
con Poinset yal general Lobato, y montaron una revuelta la nocha 
del 30 de noviembre (1828), con base en el edificio del tribunal de la 
Acordada, en el que había almacenadas armas y municiones. El general 
Vicente Filisola tenía Fuerzas suficientes para imponer el orden, pero 
ora también yorkino y en vez de reprimir el motín se fue de la ciudad, 
Lorenzo de Zavala empujó entonces a Guerrero a que asumiera el 
manco de las tropas. 

El golpe de la Acordada tuvo todas las características de los moti- 


nes terroristas [revolución francesa, revolución rusa, etc.) para sub- 
wvertir el orden mediante el aliento a las más negativas inclinaciones 
del papulacho, La mano de Poinsett no dejó pruebas documentales, 


ro si una táctica de lucha que sólo él podía entonces aconsejar. 
loos y malvivientes fueron azuzados y lanzados por Zavala a que asal- 


haran el mercado del Parián, donde había numerosas tiendas de es- 
Mo y criollos. Fue una orgía de asesinatos, robos se incendios. 
TA 


con anterioridad Zavala había demostrado su fidelidad a Poinset 








redo enemigo de nuestras instituciones federales”. y decretado leyes antiespañolas cuando era gobernador del Estado de 
sl WMéóxico. Durante el motín reveló que no 56 detenía ente nada y al 
papu al teniente coronel Manuel González, cuyo delito era el de 
labor pretendido conservar el orden, mandó matarlo sin formación 
le causa. 

 Amedrentado anto todos estos acontecimientos, el Presidente elec- 
lo Gómez Pedroza huyó a Nueva Orleans y el Congreso declaró en- 
linces nulas las elecciones y nombró presidente de: la República al 
imbastro yorkina don Vicente Guerrero, 

"En esta forma el triunfo electoral de los "escoceses" y de los no 
isones quedó anulado mediante un golpe inesperado de terrorismo 
Mtubversión... 

Con Guerrero en la Presidencia (lo. de abril de 1829), con 
Zavala en la Secretaría de Hacienda y con 120 logias yor- 
| kinas en todo el país, PoinseH se sentía tranquilo. Y no es que 
orrero fuera un traidor. Muchos historiadores coinciden en que era 
Mriota, honrado y valiente, pero sin instrucción y sin malicia en las 
erucijadas de la política, Había confiado de buena fe en la amis- 
A que Poinsett le fingía y se suscribió de él "amigo verdadero, que 























Gámez Pedraza. yor- 
quino tibio, fue apo- 
pado por “escoceses. 
eS ge A Se 
ajena a la logía. CaRO 
la cleccióna pero hubo 
un golpe contra El 
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lo ama de corazón". Al disponerse a asumir la presidencia la escri- 
bía con agreste emoción: "Contaré con que usted me ministrará sus 
luces como un amigo; como un amante de la felicidad de los pue- 
blas; y como digno representante de la Gran Nación a que per- 


tenece”. [Enero l6de-1829). 


Loranzo de Zavala sí era un traidor nato y jugó un papel decisiva: 
para engañar a Guerrero y ponerlo: mañosamente al servicio de Poin- 
set. Tanto así que éste había escrito a su primo Johnson: El gene- 

ral Guerrero, que si vive será el próximo presidente, me ha he 


cho arandes ofrecimientos, pero yo'no renunciaría a mi país para 
dodiaiirinis bn Emperador de México”. [Febrero:22 de 1828). 


Según palabras del mismo Zavala, Guerrero era un hombre inculto 
y huía dela sociedad dela gente más preparada; "su amor propio $8 


sentía humillado delante de las personas que podian advertir los 


detectas de su educación, los:errores de su lenguaje y algunos mas 


dales rústicas”. Todo esto lo aprovechaba Zavala para cultivar: su 
influencia sobre él, al 
Don Vicente Guerrero fue nombrado Presidente el 12 de. enero (182% 
y el 20 de marzo se expidió la: segunda ley para expulsar a los españoles; 
más<drástica que la primera, pues abrió la posibilidad de que tambi s 
se desterrara a sus hijos Pi 2 e fueran rs mestizos, El pa 
serdía así un arupo de hombres laboriosos y la economía nacional-$ 
¿ch sún Mol SS la emnioración de capitales. Gran número de ex 
pulsados fueron a morir de vómito y palvaismo en las costas de Noñf 
heamérica. h 
La naciante nacionalidad mexicana, que era una síntesis de lo espa 
ñol y do indígena, continuaba siendo escindida de acuerda con las: 
rectivas masónicas traídas por Poinsett para debilitarnos, pero no pe 
sinceros móviles indigenistas, pues el mando masónico se cuidaba el 
no practicarlas en su sede de Norteamérica, donde jamás intentósh 
expulsión. de los ingleses y la glorificación de los pieles rojas como $ 
sulénticos representantes de su nacionalidad. | hi 
En 1829 se expulsó a capitalistas mineros e industriales, muchos/H 
los cuales se llevaron su dinero que movía negocios y que daba traba 
o miles de ¡sfús de familia. La. marina necio os habíamos heredi 
do del virreinato empezó a extinguirse. Se calcula que emigraron ql 
pitoles por doce millones de pasos, para aquel enfonces considerable] 
Otros muchos criollos o españoles que no podían llevarse sus bienes K 
malbarataron e los agentes extranjeros, que enterados de todo loq 
iba a suceder ya estaban listos e recoger el botín. Los Gould 
los Gugenhaim: eran algunos de los beneficiados con fundos mina 
de oro, plata, plomo, cobre, zinc..etc. ón -Ñ 
Fuentes Maras sintetiza aquella expulsión con las siguientes palabrá 
+ "Sélo que no fueron mexicanos quienes ocuparon los negociós 










































70 de 1829, en tanto que 


se adueñaron de los bienes que dejaron los españoles, sino que 
fueron aventureros ingleses, judios y norteamericanos quienes se 
los apropiaron, por una bagatela, del mismo modo que posterior- 
mente lo hicieron con los bienes de la lalesia, a raíz de la ley de 
Desamortización. .. En manos de españoles, el caudal económico 
habría pasado a poder de mexicanos en el curso de dos genera- 
ciones, a lo sumo, porque es bien sabido que en un 99% de los 
casos los españoles dejan hijos mexicanos. Pero se permitió que 
la economía de México pasara al dominio de ingleses, franceses, 
norteamericanos y judios”. [1] | 
Sran parte de la inmensa riqueza minera de México, que a través 
de criollos y mestizos hubiera quedado en manos mexicanas, fue auto- 
máticamente controlada por los trusts hebreos. Y es que el movimiento 


contra lo español no habia sido inspirado para beneficiar a México; en 


figor-na hicimos nosotros las expulsiones delos criollos y españoles de 
1827 y 1829 y por tanto el botín no era tampoco nuestro. Sólo fuimos 
comparsas, instrumento ciego. (2) | 


CONVERGEN EN EL PAREDON 
LOS DOS LIBERTADORES 


La expulsión de españoles y crio- 
llos y de sus hijos mexicanos fue 
el tercer gran triunfo de la ma- 
ionería internacional, después del derrocamiento de Iturbide y de la 
anulación de las elecciones que habían favorecido a Sómez Pedraza. 
Estos triuntos los conseguía a través de las logias de México, cuyos 
miembros recibían-a cambio el premio deesegurar mando. honores y 
dinero en los puestos gubernamentales. 

Ahora bién, muchos de aquellos masones no se daban cuenta de la 
crma en que estaban siendo movidos en perjuicio de México. Cien 
años después la masonería no-acaba de ser identificada como instru: 
nto:del movimiento político judío y es lógico: queen aquel entoncas 
so sabía mucho menos acerca de sus móviles y de sus metas: 


e Polnswett.—José Fuentes Mares, 
042) Es absolutamente falsa la explicación de que la expedición española 


al Barradas fuera la causa de la acción contra los españoles y criollos resi- 


Mentes en México, pues las st de expulsión se votaron en 1827 y en marzo 
| expedición ocurrió hasta julio de este último 
Mo. Barradas desembarcó cerca de Jerez, Tamps., y avanzó hasta Tampico. 


Ml general Felipe de la Garza (el mismo que tan implacable se habla mostra- 
No cuendo la ejecución de Iturbide) salió a combatir al invasor, pero rápi- 


mente fue derrotado y cayó prisionero, aunque luego quedó en libertad. 
Ml general Rojas lanzó otró ataque contra Barradas y también fué vencido. 


Miradas sólo trala un cuerpo expedicionario de 2,700 hombres, evidente- 










FIA! 


resa que en teoria se proponia y para la cual 
nbiera requerido no menos de cincuenta mil, por lo que no tardó en ver 
¡abuurdo de su plan y capituló ante Santa Ánna el 11 de septiembre, o 
Mun mes y 14 días MA de nu chusco desembarque. 
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Es un hecho, por ejemplo, que el Presidente Guadalupe Victoria era 
un hombre bueno, amante de la libertad, deseoso de la armonía y ciel 
bien de México, paro inicialmente falto de información y malicia suti- 
ciente para/conocer y sacudirse la tremenda intriga. Cuando más tarde. 
<e dio cuenta de las maquinaciones internacionales abjuró de: la maso- | 
nería, se retiró sa la vida privada: y como creyente católico 56 impuso. 
penitencia y oración hasta que murió en 1843, 

Una evolución: muy semejante tuvo la vida: política de don Vicente. 
Guerrero, que le había entregado: su confianza a Poinset, como:sabe 
hacerlo la gente sencilla y de noble corazón cuando cres en la amistad 
del que le tiende-la mano. Es-un hecho que siguió los consejos de Poin- | 
sab y que sirvió entusiastamente ala masonería yorkina, pero luego: 
llegó: a: un límite en que percibió la.mala fe dle sus consejeros. El 5e= 
cretario de Estado americano, Martin van Buren, apremió a Poinsett 
a que "sin dilación” abriera "negociaciones con al gobierno mexicano: 
para comprar Texas... comprendiendo todos los habitantes mexicanos. 
de la provincia”. Poinsett trató el casóo.con Guerrero y éste se resish0) 
resueltamente, tanto que aquél tuvo que informar más tarde a la Casa 
Blanca: Aunque no existen las más remotas posibilidades de obtener] 
Texas por compra, se. están fraduando las causas que lo llevarán a tor= 
mer parte de la Unión Americana”... | h | 

El antiguo labrisego que-un día se había lanzado a lasmontañas del 
sur soñando con la existencia de un México libre, no era un traidor al 
su ideal, ni un convenenciero antimexicano que en la cúspide de ll 
riqueza y del mando poco le:importa la suerte de los demás. Durante 
seis años Guerrero había creido en Lorenzo de Zavala y en Joel Ri 
Poinsett, que por su mayor ilustración podían enseñarle major el de 
mino para la nueva nación, Pero es el caso que el país iba de una crisif 
a otra, en una exteniante lucha de hermanos contra hermanos; el 
mercio y la incipiente industria seguían debilitándose, el erario carecil 
cada vez más de recursos y el malestar y la incertidumbre paralizabaf 
todo intento de reconstrucción y desarrollo, A 

Guerrero carecía de instrucción y de preparación política, pero 08 
¡o su rústica tez, su corazón estaba al servicio de México, y su corazón 
la. sañaló el engaño en que había vivido durante los últimos años. MM 
rado, Guerrero rompió su amistad con Lorenzo de Zavala, el tamos 








General Vicente. Guerra — proa 
Carecia «de suficiente instruc- 10 O | 
ción. pero bajo su rústica bez, A A | 

y F , e hi La Y > ' l 
su corazón estaba al servicio de 0 LE | 
México. Advirtió el error en que 15 y , . 


habla vivido en los últimos años 
y rompió con Lorenzo de Zava- 
la. con Poirsctt y con el yor= 
quismo. Fué esa una decisión 
ferneraría contra un poder in- 
ternacional... Poco despues el 
Congreso de la Unión (inte- 
grado por porkinos) lo decla- 
ró inepto y lo derrocó, como pri- 
nor poso para lanzarlo hacia el 
paredón. Ofuscados por la lu- 
cha. los consercadores no hicio- 
ron nada por salvarlo y Guerre- 
ro fue. fusilado. lo mismo que 
Iturbide, el otro libertador de 
México, 
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rotirara a su Embajador Poinset, intrigante que manipulaba los destinos 
dle México, y Finalmente ls notificó al Embajador que ya no era arato 
en el pals, Calculador +río, PoinseH mordió su rabia y demoró su sa- 
lida para mover todos sus recursos de venganza. 

Poco después comenzaría a llover fuego sobre Guerrero... 

El'6 de noviembre la guarnición militar de Campeche, de 800 hom- 
bres, se levantó en armas en favor del establecimiento de una Raepúbli- 


Ea Central, con menos soberanía por parte de los Estados, en oposición 
al sistema vigente de República Federal, que'€n teoría daba autonomía 
¡política a las provincias. La idea de un sistema central de gobierno era 


sostenida por el partido conservador, en el cual figuraban antiguos par- 


Miderios de Iturbida, así como masones escoceses postergados y alqu- 


mos yorkinos descontentos que ya no estaban de acuerdo con la ac- 
Melón política de su rito, 


Fue entonces particularmente significativo que al movimiento “reac- 


Eiónario” de Campecha coincidiera con una creciente acción con- 
Ita ul Presidente 


usrrero por parte del grupo yorkino adicto a Poin- 


. A 

traidor que lo había: puesto en contacto con Poinsett, y rompió con 8 
yorkismo. Muchas vetes sé había jugado la vida en las luchas de im 
dependencia y todo lo que habia en él de caudillo volvió a revardacar 
Fue aquella una decisión temeraria contra el secreto poderío inter 
nacional. Fuentes Maras dica que "Guerrero quedó solo, valiente ven 
ta solo entré sus ónemigos, pero ya no pudo evitar que los vien o 


SH, El diario "El Sal”, óraano masónico, desencadenó una ofensiva 
ifontra Guerrero y dentro del Congreso de la Unión —integrado en 
MI mayoría por yorkinos— también comenzó a scusárselo de "auto- 
Ntario” y "dictador" porgue no renunciaba a las facultadas extraor- 
linarias que el propio Congreso le había concedido. 

¿los más tarde [4 de diciembre de 1829) la guarnición de Jalapa fue 
olivisntada, con la versión de que Guerrero menospreciaba a las tro- 
as rogularo: y les pagaba poco habar, y se declaró un pronunciamian- 













sembrados Hruetificaron en tempestades”. | Y; 
Guerrero la pidió al Prosidente Jackson (29 de julio de 1829) qué 
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to, al frente del cual se puso al día siguiente el Vicepresidente Anas- 
tasio Bustamante, afiliado al yorkismo, aunque todo indica que sólo 
burocráticamente. "Vuestro pronunciamiento és digno de ciudadanos 
libres —les dijo—, pues pedís la observancia de la Constitución. nl 
Vuestras miserias, que han afectado tanto mi corazón, me lisonjeo 

que terminarán pronta". 
La ciudad de México estaba llona de rumores acerca de agentes 
que preparaban levantamientos militares en apoyo de la rebalión de 


Jalapa, y en estos planes participaba el propio gobernador José 


lgnacio Esteva, gran maestro de la logia yorkina. En Puebla había un 
pronunciamiento. Guerrero se sintió súbitamente rodeado de enemi- 


gos y salió de la capital con intenciones de batir a los rebeldes, pero. 
no hallaba comandantes en quiénes confiar y dojó a sus tropas.a mer- 
ced del Congreso, en tanto que numerosos jefes militares se la suble= ' 


vaban. (Diciembre 27). El día 31 Bustamante entró en la capital. 
td al sur en busca de adictos. Y Poinsett debe ha- 


bar sonreido satistecho al partir de la ciudad de México el 
[1830) 3 de enero (1830). Mientras tanto, el mismo Congreso de. 


la Unión [con mayoría de yorkinos] que un año antes ha: 


bía anulado la elección de Cómez Pedraza y nombrado presidente a 


Vicente Guerrero [cuando éste creía en PoinseH), dio luego una me: 


dia vuelta:completa, se declaró enemigo de Guerrero y lo taché de: 


abselutista e inmoral. (1) Ex 
El Senado comenzó a “estudiar! una proposición-de quese decla- 


rara al presidente Guerrero imposibilitado para gobernar la Repú-- 


blica", y Guerrero le repuso desde Tixtla: "Para sostener estos prin=. 
cipios (la libertad dela Patria, la soberanía de los Estados y el res- 
peto a las instituciones juradas] desenvainaré mi espada, prescin- 

diré de lo más caro y acabaré con gusto mi existencia. + 
Al mes siguiente [4 de febrero] el Congreso consumó el des 
(1830) rrocamiento de Guerrero. mediante al siguiente dictameny 
"El ciudadano general Vicente Guerrero tiene imposibili- 

dad para gobernar la República”. | 4 

“El Sal", BONO de los era llamaba traidor a Guerrero y lo: 
tachaba de falso, jugador y mujeriego. El pueblo no sabía realmente? 
lo que estaba ocurriendo. Entonces no. podian distinguirse las dos catiy 
sos que ahora pueden verse nítidamente; la de la. masonería. internas 
cional que manipulabala suerte de México, y la de Guerrero, que tem: 
poralmente engañado, se había luego rebelado contra los. emos secre 
tos. En aquel momento la inercia de un gran sector de la opinión pú 
(1) El que se oponía entonces a las tareas masónicas, y por ende a los 
plates del judaismo político, era tachado de absolutista, omcurantista o den 
pático. Ahora secusan los calificativos de fascista, dictarorial, autoritario? 
orrmtremiaa de derechas Ars 3 
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bajo el sol reverberante de Iguala [febrero 24 de 1821) 


blica seguía considerando a Guerrero identificado con el desorden 
masónico de los últimos años, en tanto que otros no sabían si loque 
estaba ocurriendo era sólo una disputa por la posesión del poder o 
una lucha inspirada en sentimientos más da | a 
Algunos secundaron a Vicente Guerrero: el gobernador de Michoa- 
cán, José Salgado; el coronel Santa María, Cll Codallos:. los 
Polanco y los Gallardo, y lucharon en diversos. rumbos, pero no pu- 
dieron unir sus esparcidas fuerzas, Era ya demasiado tarde para que 
Guerrero conjurara los malos espíritus a cuya vera caminó anclado 
durante seis años, Derrotado en Chilpancingo, acorralado en Acapul: 
Co, terminó cayendo en la emboscada del extranjero Picaluga, quien 
lo invitó a comer en su bergantín —con el anzuelo de venderla ar- 
mas— y luego lo rs al enemigo. (El general José Antonio Facio, 
ministro de la Guerra, le había ofrecido cincuenta mil pesos a Picalu- 
ga por la captura de Guerrero], | | PE 
Tras Un juicio apresurado de quince días, en que se le acusó de ha- 


ber estado en deba con Poinsett y Zavala para vender Texas (aun- 
que la realidad es que se opuso a ello), Guerrero fue condenado a 
muerte por "alta traición”, Tenía entonces 47 años de edad. 

_ Tras de rezar el Credo, de rodillas, Guerrera fue ejecutado 
(1831) el 14 de febrero de 1831. | A 

¡Poinsett estaba vengado!... 

La sangre de Guerraro convergió con la sangre de Hurbida en la 
lacerante historia de México! | 
- Ambos se habían conocido en 1821. Ambos habían roclamado, 
A haciendo 
<del nuevo país. Ambos soñaron en un México libre, dueño de su pro- 
pio destino. 
Y ambos cayeron abatidos per el mismo enemigo, por el que oca- 
Mfonalmente se mostraba nuestro amigo, pero que nos veía como botín, 

Manos extrañas alentaron el brazo de antimexicanos y premexica- 
fics para consumar el parricidio de los dos libertadores de México, que 
huvieron el mismo fín. E, | 


LA SANGRE. DE GUERRERO 


b Py y EEN Es evidente que Poinsett se ha- 
ICAYO SOBRE EL YORQUISMO 


bía sentido ofendido ante el re- 
mM pudio público que le hizo el Pre- 
Miciente Guerrero y ante las críticas crecientes de los mexicanos que 
yo iban percibiendo sus maniobras. Es también evidente que Poinsett. 
lespechado, alentó la tormenta. política. que derrocó a Guerrero. Me- 
bs después de haberse marchado de México, en el mismo año. de 
JD, vino de Norteamérica la orden de que el Rito de York entrara 
On sueños”, o sea on receto, Automáticamente comenzó a recibir 
Poyo el incipiente Rito Macional Mexicano, que cómo reserva había 
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sido establecido el 26 de marzo de 1826 por el Gran Maestro Guiller 
mo Gardatt, y que se vinculaba en Nueva Orleans con el rito de las 
Logias Antfictiónicas, el cual se pasó la mayoría de los antiguos yor 


quiros encuadrados en 120 logias. 


La masonería tiene fuerza, pero no por sus propios medios, pues 


a manera de satálita refleja la “luz” que recibe del movimiento po- 
ico judio; es frecuente que cuando un rito deja de ser útil a sus 
amos ocultos, se le retira el apoyo internacional y entonces rueda 
por los suelos. Y con la misma facilidad toma fuerza el nuevo ritof 


con nuevas “luminarias” y nueva táctica de lucha, para proseauir la 


siguiente tapa de la conjura internacional, 

Los masones del rito escocés fueron utilizados sin éxito cuando sel 
trató de controlar la lucha de independencia y con éxito cuando se das 
rribó: a Húrbide, pero en seguida se les abandonó como limón expris 
mido porque ya no eran prácticos para la siguiente etapa, De 


misma manera, el rito de York fue exaltado a todos los puestos dí 


mando como eficiente siervo de Poinsett, pero luego mandado A 


"dormir" cuando la creciente condenación pública y el temerario 


acto de Guerrero contra PoinseH desenmascaró y desprestigió los ent 
juagues del yorquismo. "Y 
La rebelión que Poinsett propició entre los yorquinos para derribar 


a Guerrero vio con buenos ojos —por propia conveniencia— los est 


fuerzos aislados que otros sectores hacian también por derribar al rás 
gimen. Hubo desorden y confusión. Antiguos masones escoceses pas 


ha 


tergados y algunos mexicanos no masones aprovecharon el río res 


vuelto de la crisis para ganar posiciones. | k 
Y así fue como numerosos conservadores (febrero, 1830) forma an 


parte del nuevo gobierno encabezado por Anastasio Bustamante. Af 
subir Bustamante al poder la masonería: se hallaba desprestigiada Y 


prácticamente huérfana, y Bustamante tuvo deseos de poner en OR 
den la desquiciada' administración pública y confió en el grupo de 
conservadores, ejenos a las logias. ds : 

Esta circunstancial confluencia de un Bustamante que vela naufrál 


gar al yorquismo y que acogía en su Gabinete a los conservadores 


¡ 


as la coartada a que se acoge ahora la masonería para rehuir su CUB 


pa por al asesinato de Guerrero. Y saltando sobre los hechos histé 


ricos afirma que Guerrero fue victima de los conservadores, Soslayan 


así la innegable evidencia de que fue el Congreso, liberal y yorquine 


y 


el que desconoció a Guerrero; el que llamándolo estúpido convirhié! 


"legalmente" en facinéroso a quien la víspera era el Presidente 8 


México. Y fueron los diarios masones, encabezados. por “El Sol” yor 
quino, los que azuzaban al pueblo diciéndole que Guerrero era un imb 


cil, mujeriego), jugador, falso: y traidor. 


En todo cazo el grupo conservador fue culpable de no haber inter: 
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codido por él, pero el trágico fin de Guerrero tuvo su origen cuando 

rompió con PoimsetH. Al tomar la temeraria decisión de expulsar a és- 
lo, humillándolo públicamente, desafió al poder oculto que habría de 
vongarse lanzándolo hasta el paredón... (1) 

Por otra parte, el régimen de Bustamante comenzó a poner muchas 
fosos en orden y encarriló lá administración pública que se hallaba al 
norete. Con Bustamante colaboraba decisivamente Lucas Alamán, 5e- 
lrotario de Hacienda, quien había gestionado (1823 a 1825) que los 
países ¡bercamericanos integrarán una especie de mercomún, median- 
la pactos: sduanales, a finde ayudarse mutuamente frente a la com.- 
Dr OO: había gestionado que no se dejaran manos 
bres a Washington para apoderarse de Cuba, tanto que funcioné 
on México una “Junta Promotora de la Libertad Cubana'', y se ha- 
pe opuesto [en 1825] a las pretensiones de Poinsett de construir un 
brrocarril de Missouri a Santa Fe, cosa que veía como penetración 
E mires a absorber a Texas. Por todo esto PoinseH 
lopudiaba a Alamán y maniobró [también en 1825) para que fuera 
Mustituido de la Secretaría de Hacienda y para que luego se le lla- 
Mora traidor. (2) 

"De regreso en el Gobierno, en 1830, Alamán intentó celebrar pacr- 
ls aduanales que fortificaran a los países iberoamericanos, frente a 
Mi competencia comercial y económica de Norteamérica. En poco tiem- 
po equilibró las destrozadas finanzas, saldó deudas atrasadas y en dos 
Mos logré la hazaña insólita de un superávit en los gastos públicos, co- 
li jamás vista en el México independiente. A la vez ayudó a repatriar 
limilias mexicanas que hablan sido expulsadas junto con sus ES 8s- 
Miñoles o criollos, Hizo establecer las escuelas de agricultura y arfes, 
importó semillas y plantas europeas, concedió exenciones de impues- 
6% para impulsar los cultivos de café, cacao, vides y olivos y la cría 
io bestias de carga y ganado; fundó el Banco de Avio para refaccio- 

















001) La masonería rinde honores a Guerrero por la época en que éste fue 
lado de Zavala y Poinsett, pero pasa por alto su acción contra el vorquismo. 
Y como elimina a Iturbide de la consumación de la Independencia, usa a 
Merrecro para Nenar ese vacio e incluso le atribuye la creación de la bandera. 
(2) Alamán eca entusiasta partidario de la confederación iberoamericana 
Úm Mota y ejércitos que deseaba Bolivar para balancear el dominio politico 
económico de Norteamérica. Pero mediante las maniobras masónicas in- 
Iitiacionales, cerca del Vicepresidente Santander, de Colombia, y del régi- 
men de Guadalupe Victoria en México, la idea original de Bolivar fue desfi- 
rada y frustrada. La masonería de Charleston, de Nueva York y de Nue- 
a Orleans no queria una Iberoamérica unida y fuerte, sino fragmentada y 
ontrolado desde el exterior, Por eso propició en 1830 la escisión de la Gran 
Colombia, que dio origen a Venezuela y Ecuador. Igual suerte corrió la Fe- 
liración de Centroamérica, desintegrada en cinco paises: Guatemala, Hon- 
iras, Nicaragua, El Salvador y Costa Rica, 
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lica porque la intriga: masónica internacional estaba recuperándose 
del aolpe recibido y. pronto ¡ba á lanzar su contraofensiva para derro- 
Car al régimen. La Logia de Nueva Orleans trabajó afanosamente pa- 
la renacer sus lazos en México, estropeados por el tropiezo del rito de 
Tork y dio impulsos al nuevo Rito: Nacional Mexicano, cuyo nombra 
lanía la ventaja de no cargar el desprestigio deal yorquismo y de an- 
gañar a muchos incautos. Era la misma gata, pero revolcada. 


SE RECUPERAN DEL Valentín Sóme:z Farías, que había mi- 
SOLPE Y SUFREN-OTRO litado en las filas yorquinas y que es- 
| | piritualmente dependía de la Loaia 
do Nueva Orleans, tus uno de los jefes de la nueva insurrección para 
locuperar el control político. Secundado por el párroco de Cundua- 
tán José María Alpuche e Infante [que también procedía dal mismo 
fito) y por Andrés Quintana Roo, Crescencio Rejón y otros más, Gé: 
moz Farías organizó el nuevo movimiento. Y el golpe contra al régi- 
| men de Bustamante estalló en Veracruz el 2 de enero de 
(1832) 1832; el coronel Pedro Landero, quebrado con $ 18,000.00. 
| se pronunció exigiendo que Bustamante cambiara Secreta. 
CHos. La presencia: de: Lucas Alamán los: ponía frenéticos, Santa ¡Anna 
s=otra vez más al servicio del grupo masónico— secundó la insurrec- 
bilón. En ésta participaba también en forma relevante el cubano José 
Antonio Mejía, «ex secretario de las logias yorquinas y agente de Poin- 
lt desae la época en que éste conspiraba contra Hurbide, Las tro: 
po que el Presidente Bustamante acababa de enviar como refuerzo a 
amenazada provincia de Texas se unieron a la revuelta de Santa An: 
Má. Los extranjeros residentes en Texas también se declararon enemi- 
4 de Bustamante, ¡naturalmente!, y lograron:que Lorenzo de: Zava: 
ll y Gómez Farias les prometieran que no se restringiría la inmigra- 
bión, prohibida por gestiones de Alamán. Moisés Austin provocó dis- 
lirbios en.San Felipe y en San Antonio Béjar lahora San Antonio]. 
La bandera que luego tomó. el movimiento: rebelde de Landero y 
panta Anna no podía ser más artificial, pues se pedía a Bustamante 
ue dejsra el Poder en manos de Sómez Pedraza, quien ya habla pa: 
lacio una temporada en Nueva Orleans sincerándose con lo logia y're- 


Lucas Alamán impulsó vi 
gorosamente La industria= 
lización y en 1830 dio la 
voz de alarma sobre el pe- 
ligro que corría Texas y 
trazó un plan para conju= | 
rarlo. Bero Poinsett puso 
enacción fuerzas para con- 
trarrestar la acción de Ala- 
mán y marcar a éste como | 

reaccionario y traidor, 





nar a la industria y promover la creación de nuevas fábricas, asi cd 
mo para modernizar el equipo de las ya existentes, cose que <e log 
en diversos ramos [como el textil) para competir con la industria amé 
ricana. Era todá una acción nacional para crear nuevos centros de tra 
bajo y lograr que el país se bastara a sí mismo. "México $5 una naciól 
en que todo está por hacer —decía—, por haberse destruido tod 
lo que existía”, 
Además, el 8 de febrero [1830] ¡Alamán dio la voz de alerta sobf 
el As peligro que corría Texas. Ese día reveló ante al Congresod 
la Unión que numerosos extranieros estaban ocupando la zona tronté 
riza en aquella provincia mexicana y que en muchos puntos ya eran má 
numerosos que los nacionales, Bajo la administración de Victoria y Gué 
rrero los yorquinos habían sido el instrumento de Poinsett para proBl 
ciar esa infiltración, pues de 5,000 extranjeros que habitaban en lá 
«ss en 1824, el número subió a veinte mil en Jos. seis años siguientes. 
Alamán hacía ver que esa invasión pacífica era'a la larga de ul 
otecto'segure e irresistible". Proponta impulsar la colonización <8 e S hs 
mexicanos, fomentar el cabotaje, restringir la infiltración extranjera O ibiando sus nuevas - lucas . | 
reforzar militarmente aquella región. Concluía su informe diciendo , santa Ánna. en 1832, hacía que soldados mexicanos perecieran pe- 
"O el gobierno ocupa ahora a Texas o lo pierde; para: siemph h ando por el regreso de Gómez Paciraza a la Presidencia, no obstan- 
pues-no habrá: que pensar: en reconquista en el supuesto. que nu Y O en septiembre de 1828 había hecho morir. a otros mexicanos 
tras bazas de operaciones estarán a 3000 leguas de distancia, mi "nm 1h phando Dor arrojar de la Presidencia al misma Séómez Padraza, tros 
tras que el enemigo pelea inmediato a sus recursos”. O Secir en su proclama: ''El pueblo y el ejército anulan las eleccio- 
El plan de Alamán [conocido inmediatamente por PointeH debie eo Di Xi lavar del Ministro de la Guerra, don Manuel Gó- 
a que un diputado yorquino le llevó una copia] ñS aprobado pork mez Pedraza, a quian de ninguna manera se admite de Presidente 
Presidente Bustamante, pero no tendría. tiempo de llevarlo a la: prád 
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ni de Vicepresidenta, por ser enemigo declarado de nuestras ins- 
Hituciones 
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Paro 4 años después, en 1832, decía todo lo contrario, o ses qué 
Padraza era el looítimo Presidente de México. La explicación de está 
logogrifo consiste en que en 1827 Gómez Pedraza era de los yorqukl 
nos moderados —luego disidentes— y que a él se unieron muchos mes | | 

la preponderancia:de los yorquí Valentin Gómez Farias 

| encabezó el golpe para que 

el viejo, yorquismo, con 
nuebo nombre, recaperira 
el control. Luego se lanzó 
á uña lucha antirreligiosa 
y Creó asi uná nueva divi- 
sión y un profundo males- 
far que habia de costarnor 
más de la.mitad del territo- 

rio nacional, 


xicanos no masones, alarmados ante la 
nos. En cambio; en 1832.el régimen de Bustamante trabajaba sin lal 
ataduras masónicas, después de haberlas roto Guerrero, y entonces 
resultaba aprovechable Gómez Pedraza, adoctrinado entretanto ef 
Nueva Orleans para el nuevo Rito Nacional Mexicano de las Logia! 
Antictiónicas. ¿E 
Bustamante presentó resistencia, al principio, y venció a una fuer 
te columna rebelde cerca de San Miauel Allende, pero luego entrá 
inexplicallemente en pláticas con Santa Anna y convino en dejar 8 
poder por los tres meses que le restaban del período. ¿Se slarmó anki 
la resurrección de la masonería a la que tal vez había llegado a con 
derar liquidada o simplementese sintió cansado para seguir en la 
cha y abandonó a su orupo? P 
Tras de un corto período de transición, cubierto por Mel 

(1833) chór Múzquiz, Gómez Pedraza regresó de Filadelfia y tomé 
posesión de la Presidencia el 3 de enero de 1833. Lor8 

deaben Lorenzo de Zawala y Mariano Zerecero, que seguían en 00 
municación con Poinsett, así como Valentín Gómez Farías. Uno e 
los primeros actos del nuevo gobierno fue reanudar la expulsión de 8% 
pañoles y de mexicanos hijos de españoles, incluso muchos que 48 
bian regresado: al país ayudados por Alamán durante la administi8 
ción de Bustamante. | 
Ese:«mismo año (1833) hubo elecciones, indirectas, en aue las legis 
laturas nombraron como presidente a Antonio López de Santa Ann 
y como vicepresidente a Gómez Farías. Ambos tomaron posesión] 
primero de abril. Ya fuera porque realmente estaba enfermo, comi 
dijo, o porque quisisra que otro tanteara el terreno en la implantaciól 
delas reformas que la masonería se proponía realizar, Santa Ánna 5 
fue-a:su hacienda de Manga de Clavo y dejó: como Presidente inter 
no. Gómez Farías. y 
Se inició entonces la primera etapa radical del Partido Liberal, A 
jo del yorquismo fundado por Poinsett. La inspiración de este partidi 
se hallaba en las logias de Filadelfia, Nueva Orleans y Charleston Y 
sus patriarcas nacionales eran Valentín Sómez Farias y José Mark 
Luis Mora. Éste último, sacerdote católico. apostató para luchar él 
contra de la instrucción cristiana y en favor de la Reforma Protestan 
Las metas inmediatas de: las logias extranjeras eran debilitar nué% 
tra nacionalidad enfrentando entre sí a los factores indígena e hispa 
no, y a la ver debilitar al catolicismo mediante una Reforma que M 
privara de bases económicas y de centros educativos. En consecuen 





Ela, Gómez Farías reanudó la expulsión de españoles v dio los prime: 
Ms pasos para la Reforma Religiosa, lo cual motivó descontento y agil 
lación de los católicos. Santa: Anna regresó poco después al poder, ás 
fa calmar a la opinión pública, pero siguió dándole nuevos interinatos 
En Erómez Farías, el cual confiscó los bienes de las misiones de Califar 
BO: fundadas por Fray Junípero Serra, que eran los únicos centros de 
d Civilización en el lajano Moroeste de México. El país seguía asi debili. 
lándose por el punto más distante y dábil de su territorio. Además, 
Gómez Farías expulsó a varios obispos, creá la Dirección de Instruc. 
ifión Pública, con vistas a descatolizar a la niñez, y clausuró por 'reac- 
¡Clonaria” la Universidad de México [octubre 24 de 1833). A 
Fue una desgracia para México que el espíritu sacerdotal misione- 
ro no Conservara ya en esa Época todas las virtudes de su te y que al. 
unos membros de la lalesia descendieran al plano de las ambiciones 
IPorvonales. j | A 
Y tue una desgracia de alcances incalculables porque esa coyuntu- 
Ta la aprovecharon fuerzas políticas enemigas de México para ¡bar 
6 un gran sector nacional, presentándola tales Fallas como uso. 
'Glón para la lucha intestina, absurda y destructiva, sólo favorable a in. 
Ibrtses extraños. | 
e Rofiriéndose a los sacerdotes claudicantes, el jesuita Gorardo De- 
forme dice que habian "perdido el amor. al:estudio y con ál al calo 
Por la salvación de las almas'' y que se.ocupaban “en la administra: 
Ein de sus haciendas”, [1] Y procisa que al, riquísimo cura de Tecu: 


11) Catholic Educatión lr Mexico! —Gorardo Decorme. Ss Ñ 
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baya, Miguel Alcocer, se ocupaba de sus olivares y molinos aceiteros! 
más que de los oficios sacerdotales. Los Mier, Michelena, Arizpe, 
Verduzco, Llave, Alpuche, Sómez Huerta, Mora y otros —ana- 

de el Padre Decorme— fueron los que sembraron y fomentaron' 

la mala semilla que los Sómez Farías. los Comonfort llevaron all 
terreno de los hechos”. UN | 

El barón de Humboldt también había percibido esos rasgos de re- 
lajamiento y decía sobre el particular: Lo que verdaderamente des- 
consuela en la diócesis de un arzobispo cuya renta anual asciende! 

a 130,000 pesos, es que hay curas de pueblos indios qua apenas: 
tienen de 100 a 120 duros al año. | 
Otros de los casos más conocidos eran el del cura Manuel Alpucha, 
de Tabasco, que se prestaba a las maniobras masónicas y que tenía; 
en premio, hierras en Texas. El dal cura Miguel Ramos Arizpe, venerable! 
de Logia, tambián terrateniente en Texas. El del sacerdote Pablo Mas 
reno, catedrático del seminario de Mérida, fomentador de la intriga 
masónica. y maestro del ¡lustre traidor Lorenzo de Zavala. El del pres 
bitero José María Sánchez, fundador en 1827 de la logia “yorquina' Y 
de Chihuahua, etc, etc. Había reblandecimiento moral y quizá hasta! 
infiltración. | | 
¿Lucas Alamán dice que las costumbres de una considerable partel 
del clero "habían llegado a principios del siglo XIX a un grado de cos 
trupción escandalosa”, tanto que así fueron denunciadas por la jerar= 
quía en el cuarto Concilio mexicano. Todo esto lo reitera, con amplia 
documentación, el padre Francisco Regis Planche! en su libro "La Cuess 
tión Religiosa en México”. | | | | 
Y tomando como aparente justificación ese descenso moral de um 
sector del Clero, pero an realidad siguiendo una consigna internaciós 
rod nal, el Vicepresidente Gómez Farías planteó una lucha ans 
(1834) tirreligiosa. En 1834 expulsó de California a los franciscanos 
que eran de los sectores más puros y benéficos de la lolesia 
desterró a cientos de frailes que procedentes de Centroamérica sel 
habían asilado en México; coartó a los religiosos sus actividades edus 
cativas; clausuró hospitales católicos; abolió los votos religiosas y cos 
menzó a orientar la educación en contra de la tradición hispano-católica 
incluso adoptando el demagógico progorama de enseñar mexica, tarascol 
y otomí en las escuelas. De pasada declaró la usura libre, todo por des 
rribar el mándato de la'lglesía de que no debía cobrarse más del bal 
de interés anual. 
El grupo de Sómez Farías hoblaba engañosámente contra las fallas 
del Clero, pero su aparente afán moralizador sólo ancubría su propósital 
de minar y destruir a la Iglesia. Y precisamente Sómoz Farías buscaba” 
apoyo en los clérigos renegados que servían a la logía. De la misma ma- 
nera Gómez Farías se significaba como. enemigo de los militares; 5i- 
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Lorenzo de Zavala, padre 
espiritual de los antimexi- 
caños, culminó su carrera | 
en Nueva Orleans traba= | 
jando. pora mutilar a Mé- 
xico. Varios extranjeros lo 
ayudaban en su' tarea. El | 
poder secreto le aseguró | 
un considerable botin por | 

SUS Servicios, 





guiendo la táctica del internacionalismo que ataca a éste sector nacio- 
nalista siempre que encuentra en él uns resistencia pará sus blanes de 
internacionalización política: pero a la vez Gómez Farías buscaba mili- 
loros en quienes apoyarse. Y con vista a desplazarlos en el futuro, co- 
Mménzó a prepurar la formación de “milicias”, 

El descontento contra el régimen crecia y habla varios brotes re- 
boldes por diversas partes del país; alo cual Gómez Farías contestaba 
que no era enomigo de la raligión y que su régimen la protegía, o ses 
lb táctica política-masónica de decir uma cosa y hacer otra, que tan 
buenos resultados da para adormeter a la gente. [En aquella época co- 


rieron insisterites rumores de que Gómez Farias era judio por parte 
de madre, Talsamente converso, El padre Mariano Cuevas no lo creo 


pos dice que hasta los :40' años fue un hombre muy piadoso, que 


llego: se entregó a la Logia y se volvió contra la reliaión católica. 


Poro cabe mencionar que en 1957 una bisnista de Gómez Farias, 
¿Agatha Rossenow de Duno, residente en Freiburgo, Alemania, esta- 
ho emparentada con judías]. 


Como resultado decla política de Gómez Farías aumentaron las le- 


entamientos y cundió el malestar social, cosas que movieron a Santa 
¿Anna a regresar ol Pocer, donde maniobró: y logró que el Congreto 
ostituyera:a Gómez Farías. Este se fue a Nueva Orleans —capital 
mitranjera de la másonería de México— en busca da apóyo y nuevas 
luces”. ¿Ahí estuvo trabajando con el venerable Lorenzo de Zavala, 
¡pacira espiritual de los antimoxicinos, en los preparativos pare: que Te- 
0 se independizara” de México; Lo ayudaban o asesoraban el cy- 
bano José Antonio Mejia, agente. de las logias mexicanos: el napol: 
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«conservadora duranta al rágiman de Bustamanto.- 


| 






























a los yorquinos y se había pronunciado contra la elección de Gómel 
Pedraza, y así como en 1833 había formado un gobierno masónico cal 
Gómez Farías en la vicepresidencia, Santa Anna pulió en 1834 qui 
las Logias seguían perdiendo terreno [después del traspiés que dieral 
con Guerrero] y convenencieranente dio marcha atrás en su gobierng 
Suavizó las disposiciones anticatólicas de Gómez Farías, pidió prés 
tamos a la lalesia para equilibrar el presupuesto y no se opuso a quí 
ascendieran como sucesores suyos en la Presidencia el general Miqut 
Barragán y José Justo Corro, qué no eran gente de la Logia, 
Bajo los interinatos de Barragán y Corro hubo un principio de es 
verzo reconstructor; llegó a pensarse. que era posible «cesar la. luck 
interna: y buscar el bien nacional. El economista e industrial Esteban di 
-Antuñano. de Puebla, publicó "Regeneración Industrial dl 

(1837) México” (1837) abogando por que se montara industria pa 
| sada, constructora de máquinas; decía que de sequir im 
portándola nos quedaríamos muy atrás de los demás países y pon 
como ejemplo positivo a la Gran Bretaña. En esa época el Banco di 
Avío —creado por Alamán— importaba: máquinas para fundar nueva 
industrias y bara mejórar la agricultura. La industria textil iba: modar 
nizándose. | p 
En esos días fue derogada la Constitución federal que regía desdl 
1824 y se juré una nueva Constitución (|'.de enero de 1837) para a 
tablecer la República Central, según la. cual los Estados .dependian d 
la metrópoli en lo política y en lo económico. 
(La: masonería internacional prohijaba el federalismo de amplia al 
tonomía para los Estados poraué ella no tenías asegurado el poderf 
así buscaba debilitar a sus adversarios, pero uná vez que logra añat 
zarse en el mando pbrathica el centralismo con mayor celo que nadll 
porque así aumenta su fuerza política, aun cuando de palabra sigui 
proclamando el “federalismo” de amplia autonomía política y econé 
mica pora los Estados). | 
¡Con la eliminación de Sómez Farías y con la Constitución de Repá 
blica: Central, la causa masónica sufría en México un tercer tropieza 
después del golpe de Guerrero contra Poinsett y de la prominencii 
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Stephen S. Austin 

proclamó el desmem- 
Pero entonces Ego | 
¡bierno de Gómez Fa- 

rias se hallaba may 
ocapado en su Cam- 
paña contra la Iglesia 
(1833) y no prestaba 


atención a - pequeñe- 13 
CES. | 





: de p Pr] MH 0 ¡87 > 
(1835) En 12 años, de 1824 a. 1835, la 


MINANDO EL TERRENO PARA 


| PAR, Presidencia de la República había 
LA MUTILACION DE MEXICO 


cambiado de manos diecisóils ve- 
cos. En promedio cada gobierno 
duraba nueve meses. Era un constante vaivén, Un permanente mare- 
mágnum que debilitaba a la nación. La débil capa social con concien- 
cia de nacionalidad había sido diezmada; el capital de españoles y 
criollos. afín a la nueva nacionalidad mexicana en formación, había 
sido obieto de hostilidad y de expulsiones; la hacienda pública se ha- 
laba exhsusta después de frecuentes saqueos; es decir, ya estaba el 
poís suficientemente desarticulado para la mutilación territorial, 
Desde antes de la independencia había habido los primeros síntomas 
de que Texas corría peligro: En 1801 Felipe Nolan incursionó en esa 
rovincia y fue derrotado y muerto por tropas mexicanas y españolas. 
En 1819 [Hratado Onfs-Adams), Estados Unidos reconoció que Texas 
rlenecia a la Nueva España, pero 4 meses después de tirmado el 
lratado ocurrió una nueva invasión al mando de James Lona, quién fue 


vencido por al teniente coronel lanacio Pérez y luego muerto por un 
cadete mexicano en 1822, En esa época estaba permitida la inmigra- 
ción de colonos que fueran católicos para que se fusionaran Con la 
población mexicana, pero bien prento el masón Stephen Austin comen. 
46 a burlar tal limitación mediante su amigo Miguel Muldoon, sacerdo- 
lo irlandés, que extendía ficticias tes de bautismo ados llamados * mul- 
dvon catholes", los cuales no ¡ben a fusionarse con los mexicanos sino 
Ca formar une cabeza de playa para ulteriores operaciones./!) 


(1) History sl the: Diocese of Galveston and Su Mary's Cathedral, 
155 





En 1833 un grupo de colonos movidos por Stephen F. Austin, pro=' 
clamó en San Felipe que Texas no debería pertenecer a México, paro. 
entonces el gobierno de Gómez Farías se hallaba muy ocupado en su! 
campaña contra la lglesia y no prestó atención a este suceso. 

El 3 de septiembre de 1835, en la callo de Ursulinas 103, de Nueva 
Orleans. la masonería de la Junta Anfictiónica acordó "promover y? 

proporcianS que todo el terrano que se llamó en tiempo del Go- 

tierno español, Provincia de Texas y que hoy hace parte del Es: 
tado de Coahuila y Texas, sea vendido en precios equitativos, | 
respetando la propiedad de los colonos, del señor Zavala, y de-* 
más que tienen allí Herras, al Estado de la Louisiana, o a sus 
vecinos pudientes, y se erja en Estado Libre". | 

Al día siguiente hubo un acuerdo más preciso en que se especificó 
gue "el señor Zavala será el director y jefe de los colonos de Texas, a 

quienes 56 ministrarán armas, dinero, gente y cuantos auxilios ne- 
cesiten para defenderse y llamar allí la atención del Gobierno de 
México, mientras el señor Méjia [el cubano Gran Secretario de la 
Logia YTorquina de México] ocupa el puerto de Tampico". 

Firmaban este documento, número 3, el cubano José Antonio Me- 
ja, Valentín Gómez Farías con carácter de "vicepresidente de Mé: 
xico” y 36 hermanos masones más. [I] | lb 

La invasión financiada con dinero extranjero y encabezada por al 
cubano José Antonio Mejia —lugarteniente de Gómez Farías—, par: 

| ió de Nueva Orleans y loaró algunos éxitos iniciales en 
(1835) Tampico (noviembre de 1835), pero luego fue derrotada 

( y Mejía se regresó a Estados Unidos. Veintiocho:de.sus homs 
bres fueron fusilados, incluso dos franceses, y esto fue aprovechada 
por Francia paré presentar después cuantiosas reclamaciones. 

Fue en esa época cuando el gobierno conservador dal .«qeneral MiS 
guel Barragán cometió el "delito" de tratar de conservar Texas y pese 
a la penuria imperante orqnizó ejárcitos para enviarlos al Norte. Log 
colonos extranjeros de Texas se E FA er en franca rebeldía contra. 
el sistema "contralista'” que se organizaba en México y alegaban que 
sogún. el “federalismo”, del cual eran tan. partidarios como Poinsath 
aquella provincia podía separarse de México en-el momento que quis 

siera. En la asamblea que 57 individuos efectuaron el 2 de 
(1836) marzo de 1836 en New Washington, Brazoria, se acordó tal 
seporación y fue nombrado presidente de Texas Samual 


Gral. Vicente Filísola. — 
La columna del general 
Elrrea iba triunfando cn 
San Patricio, en Goliat 
cerca de Reunión y en el 
puerto de Cópano. Pese a 
la derrota de Santa Anna 
cn el rio San Jacinto, la 
campaña no estaba perdi- 
da. Pero.el general Filisola 
faltó a su deber y obedeció 
úrdenes del prisionero San- 
ta Anna para replegarse. 





Mouston y vicepresidente el venerable hermano Lorenzo de Zavala, 
prototipo del antimexicano. 
Y vino luego la desastrosa campaña: .. 
La columna del general mexicano Urrea triunta en San Patricio, en 
Goliat, cerca de Reunión y en el puerto de Cópano, La de santa 
Anna [compuesta de dos mil hombres), avanza hasta El Alamo y lue- 
jo está a punto de vencer a Houston, pero Santa Anna acampa en 
lo desembocadura del río San Jacinto y se acuesta a dormir. Hous- 
Clon contraataca sorpresivamente (21 de abril] y en 15 minutos cau- 
ha 828 bajas y hace 730 prisioneros. Santa Anna as capturado, le es- 
Ctriba al Presidente Jackson como "SU MUY ADIETO Y OBEDIEN. 
TE SERVIDOR” y la “ordena” al general Filisola que no continúa la 
CEsmpaña. | 
Pilicola leva una fuerte columrá de 4,000 hombres y mansamente se 
rpliega hasta el sur del rio Colorado. Como viejo militar sabía perfec- 
¡famente bien qué no podía atender órdenes de un prisionero, pero... 
tomo masón cuáles eran sus compromisos? Cuando el motín de La 
Acordada en 1828 ya había traicionado al dobierno, en favor de la 
Logia y cel maéstro Lorenzo de Zavala. 
AI verse prisionero, Santa Ánna dio una voltereta, habló con el 
IProsidente Jackson y se comprometió a trabajar en su favor respecto 
Uh Texas —cosa que le valió ser puesto en libertad y devuelto 8 Meé- 
Mxico en un barco americano—. Por su parte, Filisota había cometido 
ina traición al paralizar ls campaña, obedeciendo órdenes del prisio- 
mero Santa ¡Anns, ¡Ante esa situación el Gobierno nombró al general 
José Urrea como jete del ejárcito encargado de retener a Toxas. 


(1) Los:tres largos documentos de esas sesiones figuran en la Gran Logia 
de Louisiana. Fueron publicados en México en 1835, luego en Puebla y mue» 
vamente reproducidos en México en 18758. sín que en ninguna de esas fechas 
la: imásoneria intentara refutarlos, pues se hablan visto ya ampliamente con- 
liemodós con hechos: 
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Pero ya para entonces se había perdido la inercia de la campaña y: 
era necesario volver a empezar. Escasesban los recursos y la moral 52 
hallaba quebrantada. Urrea fue luego sustituido por el general don 
Nicolás Bravo, quien poco después dimilió porque faltaban armas y! 
dinaro, ru 

El erario, la industria, el comercio y la agricultura se hallaban cosi' 
an la ruina por tantos años de desorden, Y entonces.el ejército volvió? 
a caer en manos de Vicente Filisola, El Presidente era José Justo Co- 
rro, que se hallaba en un callejón sin salida y carecía de capacidades: 
para afrontar la dificil situación derivada 38 muchos años; de intriga 
internacional. Gorro fue sucedido por Anastasio Bustamante, que re- 
cibió la brasa ardiiando el 17 de abril da 1836 y pretendió un imposible: 
equilibrio entre masones y no masones. Bien pronto 56 pronunció en 
contra suya el coronel Ramón Ugarte, en San Luis Potosí, con el ma- 
noseado estribillo de la Constitución Fedaral, como si en ese momento 
de peligro para la integridad del pals interesara realmente discutir sil 
era mejor la Constitución Central, herencia iturbidista, o la Federal, 
que era consigna de Poinsett. | 

Las goletas americanas “Champion” y “Luisiana” llevaban auxilio el 
Matamoros para los nuevos rebeldes federalistas, quienes eran de gran 
utilidad para debilitar a México, Y siete meses más tarde (20 de no- 
viembre de 1838) hubo otro levantamiento en Acámbaro, de Manuel 
Vález, y luego de Mariano Pérez en Huetamo, de Francisco Durán eN 
Tiripetio, de Fist en Puebla y de Urrea en Sonora, todos ellos muy! 
amantes de la Constitución Federal, aunque no dela lucha por Texas, 
que en esa forma seguían paralizando. Hasta llegó a hablarse de indes 
pendizar a Sonora. Aquellos federalistas, yorquinos y “puros”, y ciertos 
liberales del nuevo rito mexicano eran miembros de la misma familia; 
todos alentados y ayudados desde la Gran Logia de Nueva Orieans 

de Charleston. A 
(1838) — Yen 1838 —simultáneamente con la crisis por Texas— 50% 

brevino la invasión francesa de Veracruz [1838-1839]. El 
gobierno liberal-masónico de Francia reclamaba a México daños poñ 
seiscientos mil pesos, y entre ellos incluía lo que llamaba "la carnicería! 
de Tampico”, donde en 1835 fueron fusilados dos franceses que comal 
mercenarios formaban parte de la invasión extranjera que llegó pros 
codente de Nueva Orleans, dirigida por el cubano José Antonio Méx 
fa, para derribar al. gobierno mexicano. Es decir, teniamos que pagar 
por habernos defendido de una agresión. y a nuestra defensa se le 
llamaba “carnicería”. El régimen francés también nos reclamaba ins 
demnizaciones por los perjuicios causados a franceses en El Parián (nue- 
ve años antes] durante el motin provocado por Lorenzo de Zavala. 

Con el pretexto do esas demandos, una flota francesa de 22 barcos 
v4,103 hombres atacó a Veracruz [27 de noviembre de 1838), Debido. a 


Valentin Gómez Farias or- 
denaba a los federalistas 
que abrieran nuevos fren- 
tes “al gobierno mexicano 
en lucha contra la invasión 
francesa, y que ditran "ud- 
misión benévola” en Fam- 
pico a los invasores, todo 
porque el gobierno del Pre- 
siente Bustamante no 
atendía Ciertas consignas 
l¡internacionales, Gómocz 
Farias tomaba inspiración 
de Filadelfia. 





Emejtras luchas internas-el puerto no había sido reforzado y sólo con- 
nba con los viejos cañones que heredamos de España. Santa Anna 
iprovechó la oportunidad para reaparecer en la vida pública: durante 
CUNA escaramuza le estalló un cañón de sus propias filas, perdió une 
¿plerna y se presentó coma héros. 

En ese crítico momento no funcionó la Doctrina Monroe que al qo- 
lerno de la Casa Blanca había proclamado 17 años antes para impedir 
e cualquier Estado europeo tocara a un país de América. Por el con- 
Olrario, de Nueva Orleans siguió enviándose ayuda a la facción que en 
plena lucha internacional atizaba la lucha intestina en México. Valentín 
Aómeoz Farías ordenaba a los federalistas. que le abrieron nuevos fren- 
Us al gobierno mexicano en lucha conta la invasión francesa, y que 
Wieran "admisión benévola"' en Tampico a los barcos del invasor, los 
isoles pudieron ebastecerse ahí de aqua y víveres. Todo esto —en 
ran parte— porque el gobierno' de México se hallaba en manos de 
Mustamante, que sde 1830 había mostrado frialdad a su antigua Hi: 
ción yorquina y derivedo hacia la colaboración con liberales no ma- 
MONOS y con católicos, 

En pleno conflicto con Texas y con los franceses. Longinos Montene: 
io proclamó la Constitución Federal el 7 de octubre (1838), como si 
in eto momento de desgracia nacional lo más importante fuera obe- 
cor los consignas de Poinsett. El coronel Gordiano Guzmán <a rebeló 
in Michoacán: el general José Urrea en Sonora, Sinaloa y Durango. y 
| ¡bo otros brotes en Aguascalientes, Oaxaca, Veracruz, Puebla, Yuca- 
Mn. Campeche y Tabasco: Todas los logias se hallaban en pie de lucha. 
in lo metrópoli ocurrió un motín, la Tesoreria fue saqueada, incluyendo 
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las aportaciones particulares destinadas a la recuperación de Texas, y 
el Presidente Bustamante estuvo temporalmente secuestrado. 
La nación era acosada desde el exterior y desde el interior. | 

El general Plácido Vega llegó a hablar en Mazatlán de la convenien: 
cia de formar una confederación de los Estados Unidos del 

(1839) Norte con territorios de Sonora y: Sinaloa [1839], y en Ja» 
lisco hubo sondeos para constituir una República de la Sie- 





O 


rra Madre, desmembrando a México. 

En tan caóticas circunstancias México estaba imposi para 
rechazar la invasión francesa y tuvo que sufrir los daños del ataque 
—cinco millones de pesos— y además pagar una indemnización de 
seiscientos. mil, lo cual-agravaba su ya dificil situación económica. $8 
fueron los franceses, pero continuó la lucha interna. José Antonio Mas 








¡ía [el cubano agente de Poinsett y secretario de la Gran Logia Yors 





quina) fue capturado y fusilado [mayo 1839). Como el venerable grar 
maestro Loranzo de Zavala había fal acido en su finca rústica "Zavala'$ 
Point”, en Texas (1835), el maestro Valentín Gómez Farias quedó col 
mo cabeza visible de los movimientos subversivos en Oaxaca, Pues 
bla, Tamaulipas, Coshuila, San Luis Potosí y Jalisco, qué 

(1840) -. en 1840 fueron complementados con desórdenes en la cal 
pital. Gómez Farías fue:a Filadelfia a: tratar la situación de 
México y en el gran salón del Gran Oriente de aquella ciudad ameril 
cana firmó un plan para restablecer el sistema federal y reimplantal 
la Constitución de 1824, reformada. El documento fue hechado ene 
año masónico-judio de 5,501 y firmado. con los seudónimos de Was 
hington, .Zorobabel. Dragón y Edol. [Zorobabel es el nombre arieté 
del personaje hebreo: Zerubbabel, queen la época de Ciro fue recon$ 
tructor del templo de Salomón). | 
El bando federalista: [cuya espina dorsal eran los yorquinos y les 
del nuevo rito mexicano” venida de Nueva Orleans] tenía "hermal 
nos” en el gobierno de Yucatán, donde Lorenzo de: Zavala había in 
troducido el yorquismo, y esos hermanos" declararon [fébraro 1 
de 1840) que Yucatán se separaba de México mientras no se volvia 
al sistema federal. En ese entonces Yucatán abarcaba también lo que 
ahora es Campeche y Quintana Roo. Esta primera separación dur 
casi + años. ' 
Gómez Farías ya había bendecido en Nueva Orleans la separación 
de Yucatán y fue a dar aliento a los separatistas, a la ver que por com 
«ducto del coronél Peraza arregló que en el puerto de Sisal recibieraf 
armas y municiones de Estados Unidos. El gobierno del centro enviál 
contorás expediciones militares para batir a los conjurados; peró toda 
allas tenían muy lejanas sus bases de abastecimiento; chocaron cor 





un enemigo bien pertrechado y fracasaron: El primero dl y 
(1841) octubre de 1841 se proclamó la: "independencia" de Ya 
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catán, a la usanza texana, y el Estado tomó el nombre de "Yucatán de 
Zavela", por el venerable hermano don Lorenzo. 

En este pronunciamiento de Yucatán [iniciado en mayo de 1839) <e 
agitó a los indios contra los blancos y se provocaron bárbaros asaltos. 
Se difundió la demacóaica cizaña llo mismo que en Coahuila en 1841) 
de que los indios eran los verdaderos dueños dal país y de que debían 
acometer contra los blancos. La situación de los indios no había tenido 
ningún cambio desfavorable en los últimos años y si cse les azuzaba 
contra el régimen de Bustamante no era por amora los indígenas, sino 
simplemente para utilizarlos contra un gobierno que no se hallaba bajo 
el control internacional. 

Y todo eso ocurría en momentos en que la Nación estaba siendo mu- 
tilada an la frontera Norte. La discordia sembrada desde que se fra- 
qué el derrocamiento de Hurbide y se alineó a un grupo de mexicanos 
er el movimiento internacional masónico:seguía fructificando; la fuerza 
de las primeras discordias generaba nuevas. La inseguridad política 
paralizaba muchas actividades y la miseria ¡ba en aumento. En esas 
caóticas circunstancias Santa Anna volvió a otear que había una opor- 
tunidad para élsi cambiaba de bando y comenzó a hacer sospechosos 
movimientos de tropas hacia Perote. El general Valencia se había 
rebelado en la Ciudadela. El Presidente Bustamante se vio abrumado 
de problemas y según dice el padre jesuita Mariano Cuevas, Santa 
Anna se valió "de la debilidad senil y doliente del pobre arzobispo 
de México, Posada y Garduño” para que por su mediación Busta- 
mante le entregara el poder, cosa que-ocurrió el 6 de oc- 
tubre (1841). Prácticamente fue una: capitulación. Ese día 
se celebró el Plan de la Estanzuela y se restableció la Cons- 
titución federal. Los. sectores no másónicos [centralistas] se sintieron 
defraudados y hubo: levantamientos en Jalisco, Guanajuato, San Luis 
y Aquascalientes.. 

Santa. Ánna entró 6n la capital (8 de octubre] y formó: su gabinete 
con Pedraza, masón rehabilitado; con Francisco García; de la confianza 
de Gómez Farías, y con otros adictos ala logia. La producción minera 
y agrícola se había desplomado, surgió: mucha moneda de cobre tal. 
rificada, los precios subieron vertiginosamente, había pánico y los la- 
lrocinias iban en aumento, 

Hubo: luego: elecciones de legisladores, y como las logias eran las 
únicas que estaban políticamente organizadas para los comicios, logra- 
ronganar la. mayoria de las curules. El nuevo congreso se preocupaba 
on particular por las reformas contra la lalesia. 

En el mismo año de 1841 (junio) ocurrieron invasiones extranjeras so- 
bra: Nuevo México y sorprendentemente fueron derrotadas. La vita- 


11841) 


didad del país era asombrosa pese a las traiciones, el bandidaje y la 
desunión, Al año siguiente el comodoro Jones atacó y ocupó temporal- 
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del pueblo americano, trabajadora y pacífica, quería prosperar, pero 
no creía que para lograrlo fuera indispensable recurrir a la violencia: 
Debido. a esas circunstancias fue necesario malinformar y engañar 

a la opinión pública; Polk no se atrevió a decirle la verdad y en su 
mensaje [mayo 11 de 1846] tuvo que invertir los hechos y afirmar que 
“México ha pasado los límites de los Estados Unidos, ha invadido nues- 
Iro territorio y ha derramado sangre americana en suelo americano”; 
Pidió que se declarara la querra a México después de haberla iniciado 
úl mismo con la invasión. | | | 
Propiamente dicho el pueblo norteamericano no propició ni inició 
066 querra y jamás hubo en él animosidades u odios contra México; 
Los rasgos imperialistas, despóticos, plutocráticos, que de tiempo en 
Mempo imponen cauces a la política internacional de Norteamérica; 
han sido siempre la obra ¿culta de una facción audaz, adueñada de 
los resortes de la publicidad y de la política mediante los lazos secretas 
dol Sanhedrín, que acababa de ser reforzado por lo Bene Berith, y de 
fut profusas redes masónicas, | 4 
La guerra contra México era impopular en Norteamérica. Hay mus 
chas huellas de esa oposición, pese a la consigna de borrarlas. Hubal 
hursonajes que anduvieron colectando firmas de protesta, hubo pe: 
fiédlicos que reflejaban esa oposición y hubo valerosos discursos en la 
iibuna del Congreso. Los senadores Benton y Silas Wright votaron 
contra ul Tratado de Anexión de Texas firmado por el Presidente Tay* 
lbr on 1845, Benton fue más lejos; interpretando a una vasta corrien 
lo de opinión, y dijo: “Me lavo las manos de todos los intentos de 
— desmembrar la República Mexicana apoderándose de sus domis 
nos en Nuevo México, Chihuahua, Coahuila y Tamaulivas. El tra: 
tado en todo lo quese refiera a la frontera del Río Grande es 

pora México un ultraje sin paralelo. Es la captura de doscientas 

mil millas de su territorio sin darle una palabra de explicación y 
0h virtud de un tratado con Texas en el que México no es parte”, 
Eran tales las circunstancias internas de Norteamérica, al romperse! 
as hostilidades en 1846, que una resuelta y firme resistencia mexicas 
Má, Gun sin llegar a la victoria armada, podía haber hecho materialia 
lar en la opinión pública estadunidense la ¡dea de frenar el aolpes 
Los Tuérzas expansivos hubieran tenido que limitar sus ganancias. 
Por 6so era útil la contienda: por eso era patriótico para México: 
ltal sacrificio del combate. No precisamente para vencer al enemiga. 
Wuporor, sino para retardar y hacer tan costoso su avance que tuvie- 
fá que prescindir de algunas de sus metas. | 
¡Las fuerzas hostiles saxteriores no eran tan abrumadoramente dañi 
ños pora México-como nuestras debilidades internas. Y así lo eviden= 
ció luego el desarrollo de las operaciones militares. A 
El ojárcito mexicano del Noreste: estaba bastante bien-organizado' 
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Gencral Mariano. Arista, (100 
jefe del ejército mexicano (A 
ante la invasión extranjera, (0 
se dedicó a cortejar a su A 
adversario con cartitas de 
fraternidad secreta, y el 
resultado fue que le destro- 
zarón su ejército. Fubo el 
rumor de que Arista era 
traidor, pero años después | 
se le consagró como héroe. 





y equipado, lo suficiente para hacer un papel. airoso. Cruzó el Río 
Bravo, en Matamoros, y se situóvante las tropas del general Taylor. El 
24 de abril [1846] el general Mariano Arista se hizo corgo de. ese 
ajército y tomando muy enserio la de la hermandad masónica, en mo- 
mentos 6n que esto. ya debía haberse tirado por la borda, le dirigió 
una carta-al general Taylor diciéndole que «siempre entrará en mis 
actos, justificación, amor a la humanidad y demás circunstancias 
que hacen en los siglos presentes las querras menos bárbaras y 
en nada semejantes a las de la edad media... . Tengo el qusto de 
ofrecerme a usted con tal motivo, como su más atento servidor”. 

Taylor contestó ess palabreria: con fuego, en el llano: de Palo Alto 
(mayo 8) y: Arista no hizo: frente con: todas sus fuerzas; alegando que 
ol ataque no era una ofensiva formal sino una finta; pero sí resultó ser 
ol ataqué formal y al costo de sólo. |) muertos dl causó 252 ba- 
las, hendió las líneas mexicanas, ocasionó una conmoción de sorpresa 
y Arista tuvo que replegarse a Resaca de Guerrero, donde luego: per- 
dió su artillería mal parada y continuó el repliegue a través del Rio 
Bravo [ton la pérdida de: muchos hombres ahogados]. Al siguiente día 
abandonó: Matamoros, cundió la desmoralización y con: más de mil 
bajas. el ejército mexicano se fraamenté en un profundo repliegue has- 
la Linares y Monterrey. 

En el momento crítico del ataque de Taylor, el general Mariano 
Arista se hallaba en una tienda de campaña y ni por curiosidad se 
asómá al campo de batalla a ver si la embestida era o no una acción 
formal. Fueron tan gravas. pus fallas. que en esos días se extendió, por 
todos lados la versión de. que Arista había: traicionado a sus soldados: 


167 




















CON da E El Presidente y General Maria- 
patabreria desu hee mo Paredes pidió «que mientras 
mano" Mariano Aris- | pl mA contre le dircinisaptid 
ta y lo derroté en Fa) hubiera IMERA LA Ena 
Palo Alto y más far- ¡ederalistas y centralistas. Hizo 
de en Resaca de Gué- concesiones. los primeros. para 
rrero. Luego lo hizo | aplacarlos, pero no lo consiguió 
abandonar Matamo- | 7: (we derrocado por Gómez Fa- 
ros yureplegiisd en ii. El superávit que habia la- 
desorden hacia Lina- grado Pared lo esfumó. y 
penis cn ; (ómez Farias pasó el poder a 
res y Monterres. ami Aa da 































algunos afirman que sólo tua un inepto.:Pero es un:hecho que la maso 
merlo política lo consagró como héroes y puso su nombre en calles del 
loros las ciudades del país. (1) | 
Pará colmo, en ese mismo año (1844) continuaba la rebelión de los 
liboralas'' en Guadalajara y Sinalos, contra el Presidente Paredes. El 
obronel Rafael Téllez: se apoderó de Mazatlán invocando a Santa Anna 
yal idoralismo y recibió cordialmente a los marinos de la corbeta nor+ 
bimoricana "Lawarren'', en un acto de pública traición. Los de las los 
alas de Suadalajara pedían que volviera a regir la consabido Constitus 
ción foderalista y el Presidente Paredes accedió a ello para no distraer 
Inopal de las destinadas:a combatir la invasión. Paredes pretendia que 
mientras durara la querra extranjera no hubiera partidos políticos y ef 
ih=osfuerzo en favor de la unidad acepté la Constitución federalista; 
que lo repugnaba, y mandó cerrar el periódico antimasón "El Tiempo'Y 
Paro la actitud conciliadora del Presidente Paredes no aplacó al 
grupo másónico. El general Juan Alvarez —que había frustrado en 
Acbpulco la:sálida-de tropas mexicanas para reforzar la ¡Alta Califors 
má estuvo luego recibiendo pertrechos, nada menos que de Nor: 
lebmárica, para continuar su movimiento subversivo contra al Presiden: 
lo Paredes. También en Veracruz y en Oaxaca hubo brotes rebeldes; 
y Hnalmente, el 4 de agosto, estalló un levantamiento enla capital; 


incabezado por:el venerable maestro Valentín Gómez Farías y por 
Al general Mariano Salas. El Presidente Paredes fue traicionado, cap- 
lurado y desterrado. Los revoltosos tuvieron una semana de presiden- 
lo a con Micolás Bravo, para escudarse en su prestigio. y luego subió 
Al poder el propio general Salas; Como caso insólito en las finanzas que 
bornamentales, Paredes dejó setecientos mil pesos en caja, que inme- 
diatamente volaron. Superávit semejante sólo se había visto:en el ré- 
gimen de Bustamante. Ín 

Mariano Salas, ¿omo nuevo Presidente, nombró Secretario Univer- 
Cal a Gómez Farías, que representaba la voz de la Logia, y parmitió 
e regresara al país el ínclito Santa Anna, que estaba desterrado en 
Cuba. 
2 En plena guerra entre México y Estados Unidos, el almirante ameo- 
Micano Alex Slidell Mackenzie acababa de entrevistarse en la capital 
lo Cuba con Santa Anna y le había dicho qua México lo necesitaba 
paro secucirse. el régimen -despótico” de Paredes, Ala wez-le dio se- 
uridades de que-la tota yanqui que bloqueaba Veracruz le permiti- 
ño el paso: Santa Anna aceptó. el "filantrópico" ofrecimiento y se 
imbarcó. El comodoro: David Conner, de vigilancia enel Golfo de 


01) Varios historiadores acusan a Paredes de háberse sublevado en San 
hala, en 1845, en visperas de los hostilidades con Estados Llnidos, pero en 
amblo reverencian a Juan Alvarez y a Gómez Farías, que reorebelaron en 
1046, ya en plena guerra cxatranjera y cuando el país se hallaba más: cómpro- 
mútido. Pero. sucede que Paredes no sirvió a la Logia y dos otros dos sí, 


(1) Mer. Ghism dice en su “Historia Masónica” que: “durante la guerra 
iméricana hubo varias ocasiones en que se cambiaron algunas cortesias Íri- 
ternales entre los masones mexicanos y los hermanos del ejército invasor... 
Por el uso oportuno de algún signo conocido —agrega Chism— los horra= 


res de la querra! fueron un tanto mitigados”. 
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México, tenía instrucciones de dejarlo pasar y Santa Anna desembar- 
có sano y salvo en Veracruz el 12 de septiembre de 1846. [1] 

Gómez Farías salió al Peñón a darle la bienvenida y luego ambos 
hicieron-su entrada triuntal-en la capital. En ese momento Santa Anna 
era teatral caudillo del sector mesónico-l¡beral, aunque en lo personal 
carecía de ¡deoloaía; llevaba en su carruaje un cuadro que semejabal 
un libro con el título de "Constitución de 1824*,'0 sea la que impuseal 
la mesonería internacional después de haber derribado a Iturbide. Y 
para ocultar todo el teja y maneje secreto a los ojos de la masa del 
puebla, hubo un Te Deum en la Catedral con asistencia de Santa Ani 
na. El Ayuntamiento de la capital expidió un manifiesto exhortanda 
al pueblo a festejar el regreso del “héroe”. ¿No es para nosotros 
—decia— el más grande de los acontecimientos el recobro de nues 
tros derechos y el triunfo del principio democrático y de la libertad?" 
(Las logias siempre se han empeñado en hacer creer que un país es 
libre mientras se someta a las ocultas manipulaciones internacionales 
y que es esclavo de usurpadores, de déspotas o de dictadores en 
cuanto un gobierno nacionalista se sacude esa tutela]. | 

Y mientras la capital fastejaba el ascenso de Salas, de Gómez Fa: 
rías y de Santa Anna, y en pocas semanas se esfumaban los 700,00£ 
pos dejados por Paredes, las tropas mexicanas del Norte se halla 

an miserablemente abandonadas ante el acoso extranjero. 

Para acentuar la tragedia que astixiaba al país por todos lados, las 
gobernantes de Yucatán se declaraban neutrales en la contienda y 
enviaban a José Rovira a Washington para que personalmente hicierd 
patente que aquel Estado no se solidarizaba con la Nación. Rovir 
desempeñó muy bien su papel porque hasta era partidario.de que Yu 
catán formara parte de Norteamérica. (2) | 

Entretanto, en el frente de la invasión norteamericana, los. soldada: 
mexicanos se denominaban bocas de palo” porque casi habían pef 
dido la costumbre de comer. El general Francisco Mejía, que los habi 
organizado y comandado en los últimos meses, fue retirado por Sar 
ta Anna y sustituido por el general Pedro Ampudia, conocido comé 
buitre en la ciudad y tórtola en el campo de batalla. 

El 19: de octubre (1846) principió la batalla de Monterrey, entre la 
5,000 hombres de Ampudia [algunos suman las fuerzas irregulares Y 
hacen ascender la cantidad a diez mil) y los 6,000 armericanos de Tay 
lor. Los: mexicanos perdieron el Pico del Obispado y esto inclinó 
batalla en favor del invasor. El general Ampudia dejó: su cuartel qé 
neral cuando estalló cerca una bomba, y fue a guarecerse a Catedral 

























(1) “El Heraldo” de Nueva York decia que Santa Anna tenia un pactt 
«secreto para cederle territorio a Estados Unidos. a cambio de que éste li 
diera apoyo para ser presidente. 


(2) “Revoluciones de Yucatán” —Secrapio Baqueiro. 
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en cuyas proximidades estalló otra; entonces mándó tocar parlamen- 
to, entabló pláticas, entregó 35 cañones. gran cantidad de municio- 
nes y todo Nuevo León, En sus alegatos pretendió justificarse dicien- 
do que hizo tal cosa para salvar parte del ejército. 

En esos. trágicos momentos la ciudad de México se entretenía con 
la farsa de las elecciones; el cacareo de una democracia prefabricada 
despilfarraba energías que debían concentrarse en la defensa de la 
nación. Como era de esperarse Santa Anna resultó Presidente y G6- 
mez Farias vicepresidente, por obra de los "puros", due eran los he- 
recleros de los yorauinos no' disidentes. Como Santa Anna se fue a di- 
rigir la campaña militar, Sómez Farias quedé de Presidente. 

santa Ánina preparaba en San Luis Potosí un ejárcito de leva. 

Poco después Santa Ánna dio una extraña orden al general Parrodi 
para que abandonara Tampico, que cayó sin combatir en poder de 
500 invasores el 10 de noviembre. El general Valencia, de guarnición 
on Tula, pidió permiso a Santa Ánña para atacar al enemigo en Ciu- 
dad Victoria, afirmando que había muchas probabilidades de éxito, 
pero Santa Anna le prohibia avanzar. Valencia aleaó que la defensi- 
va sistemática no daría nunca la victoria y entonces fue destituido y 
enviado a Guanajuato. 

En tanto que las batallas se perdían y que las posibilidades de éxi- 
lo no se explotaban, en la capital de la República el presidente interi- 
ño Gómez Farias suspendia los envíos de dinero a las tropas del Nor- 
la porque la preparación de las “democráticas” elecciones requería 
muchos gastos. E Congreso volvió. a llenarse de hermanos masones, 
cuya principal preocupación no era combatir a los invasores, sino a la. 
lglesia y a los conservadores. En una carta del 29 de octubre Gómez 
Farias le decía a Crescencio Rejón: *.. .ahora lograremos hacer triun- 

far nuestra cousa. Según las noticias que tengo de mi encubierto 
corresponsal, es muy dificil que el general Cojera [Santa Anna) 
pueda más con su cobarde ejército que Taylor con su estrategia, 
bizarría y conocimientos. Este sujeto tiene dinero, está de acuer- 
de conmigo, y tenga usted segura la derrota del cojo''. (1) 

De: Santa Anna no:se sabe nunca cuándo expresaba sus sentimien- 
tos y cuándo fingía, pero hasta él llegó a recriminarlesa 
Gómez Farías [enero 26 dé 1847) que "ningún auxilio man- 
da el Gobierno a estas sufridas tropas... Asombrádo es- 
toy de semejante conducta del Gobierno, y no sé cómo usted 
puede acostarse y dormir tranquilo sabiendo que tiene un ejérci- 
to de más de 20,000 hombres que mantener, y al que más de un 


(1) Tal conducta obedecía a los acuerdos tomados en la Logia de Nue- 


vo Orleans el 4 de septiembre de 1835. ( 
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maes que hace .empuñó usted las riendas del Sobierno, no ha 

mandado ni un solo pesa”. | q 

En aquella época la voz popular señalaba a Sómez Farfas como un 
tortuoso personaje que había vivido agazapado como miembro de una 
familia de falsos '"conversos'', pero cuya sangre e intenciones no eran 
ni españoles ni mexicanas. pe ” 

México tenía en ese-año 35,000 hombres sobre las armas, 45,000 
menos que en vísperas de la independencia, y sus finanzas andas 
ban tan mal por la prolongada lucha interna que no disponía de los 
$ 35,000.00 diarios que le costaba sostener ese ejército. Sómez Fa: 
rías le pidió dinero a la Íglesia, pero. como a le. vez proseguía la 
lucha contra ella, no se vislumbraba ningún acuerdo. | 

Entretanto, Santa Anne salió de San-Luis con 12,000 soldados po- 
bremente equipados, a hacer frente al general Taylor que con 8,000 
hombres había avanzado desde Monterrey y acampado en Agué 
Nueva. Santa Anna trató de sitiarlo y la maniobra llevaba ciertas 
probabilidades de éxito, pero un soldado, Francisco Valdés, desartal 
[ño se sabe aconsejado por quién) y fue a dar aviso a Taylor de lá 
que se le preparaba. La maniobra de fanqueo ya no se pudo reas 
lizar porque Taylor se retiró oportunamente a La Angostura, 24 kilós 
metros al sur de Saltillo. | 

En La Angostura fue el choque de los dos ejércitos y nuevamente 
los mexicanos tuvieron un rendimiento que dadas sus circunstancias de 
pobreza y desorganización no era de esperarse. Lo que les faltaba 
de elementos lo suplian con estoicismo para afrontar la muerte, y es 
to desconcertaba al invasor. Los capitanes Luis Gonzaga Osollo y 
Leonardo Márquez capturaron una altura importante que retuvierof 
ente las embestidas de los regimientos de Arkansas y Kentucky dir 
gidos' por el coronel Marshall. El 23 de febrero [1847] los mexicana! 
dieron varias cargas venturosas y los invasores fueron arrolládos sucaS 
sivamente en tres trincheras y sufrieron más de setecientas bajas. Ta 
do su flanco izquierdo quedó prácticamente deshecho, Al oscurecer 
la situación era muy: comprometida para Taylor, aquien no pudo cas 
dormir esa noche. Había perdido tres fuertes posiciones y dos bandas 
ras, y comenzaban a percibirse sintomas de cansancio y desmoraliza: 
ción en sus tropas, cada día más alejadas de sus bases y menos resis? 
tentes sicológicamente a los tropiezos. La oficialidad americana er 
buena. Pero la mayoria de los soldados eran voluntarios alistados pof 
la paga, sin un particular interés en la campaña. El propio general Tay: 
lor dijo en su parte de novededas que ese día "la tropa se hallaba ya 
exhausta por tantas vigilias y combates". 3 

Durante el curso de esa noche, en que la derrota se cernía sobre el 
invasor, ocurrió algo insólito: Santa Anna ordenó la retirada a Aqua 
Mueva y cedió la victoria al enemigo. Al amanecer del día siguiente 
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'APOTEOSIS DE LA TRAICION 


las soldados americanos no salían de su asómbro. Santa Arma dio lue- 
go la excusa, ante las protestas de sus oficiales, de que la tropa esta- 
ba cansada; es decir, ¿estaba cansada para consumar la victoria y no 
para retirarse por desértica zona? ¿Asimismo dijo que le faltaban ví. 
veres, los cuales de ninguna manera ¡ba a encontrar en Aqua Nue- 
va y por tanto tendría que proseguir el repliegue hasta Sán Luis Po- 
tosí, através de cuatrocientos kilómetros de desierto, 

Ya en plena retirada Santa Anna les preguntó a sus oficiales si con- 
sideraban preferible regresar a La Angostura o no, y naturalmente la 
mayoría contestó que lo menos malo era completar el repliegue ya ini- 
ciado que seguir titubeando en un ir y venir que consumiría al ejárcito. 

Y la ruinosa retirada continuó hasta San Luis Potosí con más de 
3,000 bajas en el camino, la mayoría por enfermedad y deserciones. 
En la batalla de La Angostura los muertos fueron 595 y los heridos 
1,039. Con la retirada, Santa Ánna consumó otra derrota aplastante 
para México... Pero, ¿acaso las fuerzas extranjeras no lo habían traído 
Pers eso de Cuba? ¿Y acaso los mesones de Gómez Farías no'lo' ha- 

lan acogido pera eso en México arrojando previamente a Paredes? (1 
LUN SESUNDO FRENTE Y LA, Después de esa desastrosa retira 
da, todo el trente del Norte esta- 
( | ba ya perdido. Nuevo México ha- 
bia sido invadido por las tropas de Kearney, que ocuparon Santa Fe 
y vencieron a los aislados grupos de entusiastas defensores organiza: 
tos por don Diego Archuleta y el indígena Tomás Ortiz. La invasión 
lombién había penetrado en California, primero disfrazada como ex 


pasen científica americana y luego abiertamente en un ataque de 


lota que culminó con la captura del puerto de Monterrey y de San- 


la Bárbara, San Diego y Los Angeles, 


California sólo. contaba: con insignificantes quarniciones y carecía 


He armás para movilizar voluntarios, pues las que el Presidente Pare: 
dos había ordenado enviar por Acapulco las interceptó el general 
Juán Alvarez, en la rebelión masónico que acaudillaba Gómez Farías. 
Coliiornia había quedado totalmente abandonada y aunque la pobla: 
nión civil hizo un esfuerzo inaudito de defense y logró recuperar Los 


EI) EL diario “The Sunday Chronicle”, de San Francisco, dijo: el 5 de 


Aero de 1890 que el banquero James Robb, de Vincens, había revelado 


que el Presidente Polk de dio al general Taylor 4 millones de dólares, del 


funda secreto, para que los usara en caso de apuro, y que el general Taylor 
MM vio perdido en La Angostura a das 3 de la tarde del 23 de febrero de 
1847 y le ofreció ditero 4 Santa Anna, el cual par la noche ordenó. la re- 


rada. El repliegue sorprendió á todós, menos a 


We plie: avlor, ,. “El Heraldo” de 
Mueva York publicó que Santa Anna había celebrado un trato secreto 
Mara que sus tropas opusterai debil rentatene la. 
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Angeles-en septiembre (1946) lo perdió definitivamente en enero dé 
1847. [Los Angeles tenia entonces aproximadamente cuatro mil habi 
tantesi. J 
Las fuerzas invasoras del coronel Doniphan arrollaban también 4 
los voluntarios chihuahuenses en Sacramento y se dirigían a ocupar la 
capital del Estado, casi sin hallar resistencia. En el Norte y en el No 
roeste el avance enemigo era profundo y las defensas mexicanas has 
bian sido prácticamente anuladas, pero la campaña no estaba aún de 
cidida y era posible evitar nuevas derrotas. El invasor se hallaba ya 
muy. retirado de sus centros. de abastecimiento; su oficialidad er 
magnífica, pero su tropa se había enrolado por la paga, no alentabá 
animosidades ideológicas, en un alto porcentaje estaba próxima a ter 
minar. su contrato y.un descalabro fuerte podía haber producida if 
sospechables resultados. : 
Pero esas debilidades del atacante no las supimos explotar porque 
nosotros teníamos otras mayores. ] 
Varios gobernadores —haciendo uso de la amplia autonomía polí 
tica y económica que al federalismo les concedia— no ayudaban eñ 
la lucha internacional. Francisco. Modesto Olaguíbel, gobernador de 
Estacio de México, negó su artilleria y sus tropas. El futuro benemál 
rito, don Benito Juárez, gobernaba Oaxaca y no enviaba ni soldado! 
ni dinero. Otro futuro héroe, Melchor Ocampo, gobernaba en Michoa 
cán y en vez de ayudar disponta de los impuestos federales. Por obri 
de los ' hermanos” de Lorenzo de Zavala, Yucatán había desconocidé 
su unión con México. Nuestra escisión era tanto o más dañina que € 
ataque exterior. . 
El Presidante en funciones, Gómez Farías. aprovechaba el río rá 
vuelto para sacar adelante su lucha masónica contra la lalesia y basán 
dose en que se necesitaban fondos para la campaña quería dejar le 
galmente establecido que podía disponer de los bienes de la lolesia 
porque pertenecían al Estado. El clero alegaba que estaba dispuesté 
áa suministrar ayuda, pero sin renunciar al derecho natural de post 
sión. Esto creó un conflicto de graves consecuencias enel momenté 
mismo:en que todas las energías deberían estar unificadas para la de 
fensa nacional. Gómez Farías acusaba a la lglesia de no querer ayu 
dar en la lucha y ésta contestaba que sí quería ayudar, pero no acep: 
tar la: reforma confiscatoria que aquél pretendia deslizar, Cuanda 
santa Anna derogó la ley confiscatoria de Gómez Farias, la IglesiB 
fungió plata de los templos y aportó así un millón doscientos mi 
pasos. . 
El agente Moses Y. Beach actuaba como espía en México y tenía 
la misión de provocar desórdenes; fue descubierto y capturado, pero 
días después quedó en libertad. porque había establecido “amistosas 
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Cta de Mocambo. La 


N (1) “México Durante su Guerra 
lez.—“La Reforma”.—José Maria 






releciones con el Presidente Valentín Gómez Farias y los más promi- 
nentes.miembros desu partido", según él mismo escribió. 

A la. vez Gómez Farías hostigaba al grupo de voluntarios a'quienes 
los liberales llamaban despectivamente los 'polkos', porque algunos 
usaban un peinado de moda llamado "polka". Gómez Farias intentó 
enviarlos fuera de la capital —pese a que ellos se habían reclutado pa: 
ta, defenderla— y esto dio lugar auna serie: de motines desde el 26 
de febrero hasta el 21 de marzo (1847). 

El escritor liberal José Fernando. Ramírez afirma: que la: maniática 
obstinación de Gómez Farías contra los conservadores [no masones] 
provocé el levantamiento de las "polkos', cosa en que coincide, José 
María Vigil, también liberal, [1] 

Y mientras.en la metrópoli se desarrollaba la lucha entre Gómez 


Farías y los "palkos”, y mientras Santa Ánna descuartizaba a su pro: 


(1847) 


pio ejército con la desastrosa retirada de La Angostura, el 
7 de marzo la flota americana que bloqueaba Veracruz atra- 
có en la isla de Sacrificios y se inició el desembarque car- 

2 noticia se conoció en México el día ||, y según el 
Viario de Mariano Riva Palacio len el archivo de la biblioteca García, 
do la Universidad de Texas, folio 28, vuelta] Gómez Farias exclamó al- 
borozado: “Quemen cohetes, repiquen, viva la: libertad, esto es con: 


Peludo". 


La fuerza que atacaba a Veracruz constaba de 13 mil hombres al 
mando del general Winfield ScoH y abría un segundo frente porque el 
del Norte (que llegaba hasta La Angostura] tropezaba con grandes di- 
licultades de abastecimiento. El puerto de Veracruz tenía una guar- 
hición de 4,460 defensores. La demanda de rendición fue rechazada 
por la tarde del día 23 la flota americana inició el bombardeo de 
' ciudad, 

Durante cuatro días y cuatro noches la escuadra atacante lanzó: un 
lstal de 122,000 kilos de granadas, que provocaron varios incendia; Y 
ioron muerte a 350 soldados y a 500 civiles mexicanos e hirieron a 


más de 


con los E. U.”. — José Fernando Rami- 
Vigil. 


Los masones acusaban al clero por esos desórdenes, pero resulta que el 


irector oculto, del motin era Manuel Gómez Pedraza. fundador de las lo- 
Las anfictiónicas, asi tomo los también liberales y anticlericales Guillermo 


fleto, Manuel Páyno, Lafragua, Comonfort, Vicente Garcia Torres. has- 


16 el general Salas, que habia derrocado a Paredes para entronizar a Gómez 


arias y que luego apareció entre los “Polkos”* afirmando que éste era un 


bétáculo' en la lucha contra los yanquis, Además, también movia el agua 
0) gente judio americano Bes 
venta comisionado por el Secretarió de Estado Buchanan para provocar des- 
rdenes en la capital. 


Moisés Beach. disfrazado de comerciante, que 
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En Veracruz no había elementos para rechazar a la flota americana! 
Y además la moral de muchos de lós defensores era mala porque vefaf 
la disgregación nacional por todas partes. El mayor de la plaza, co 
nel Juan de D. Arzumendli, se estumá al comenzar el fuego: el coroné 
de artillería Demetrio Chavero se dio de baja y el capitán del puerta 
D. J. Lara, desapareció del frente. ' 

El día 24 los cónsules inalés. francás y prusiano pidieron que cesan 
el fuego para evacuar mujeres y niños, a fin de que la lucha se desarré 
llara:sólo entre soldados, pero el general Scott se negó. | 


k 
ñ 
A 


El 27 trataron de reiterar su demanda y el atacante no quiso red 
birlos. Pallidos todos los esfuerzos por cireunseribir la lucha entre (8 
fuerzas armadas, Veracruz capituló bajo el terror en esa misma tech 

En esos días Santa Anna habla sido llamado a la capital para qu 

siera fin a la lucha entre Gómez Farias y los “polkos”, después dl 
lefebal dejó de Presidente sustituto al general Pedro María Ana 
(abril lo: de 1847) y entre aspavientos heroicos salió, según dijo, Y 
lavar la deshonra de Veracruz", Llevaba los restos del ejército cuy 
victoria había frustrado en La Angostura; eran tropas mal vestidas: 
peor alimentadas, pero dieron nuevamente un ejemplo de reciedun 
Dre én medio de tanta traición y desventura. A 33 kilómetros de Ji 
lapa, en 6l cerro del Telégrafo, estas tropas se lanzaron al asalto £ 
la división americana del general Twigss y la obligaron a replegarsé 
El optimismo volvió a entusiasmar a las fuerzas nacionales. Á continué 
ción Santa Anna se empeñó en parapetarse en Cerro Gordo, pese 
consejo de sus coroneles ingenieros Manuel Robles y Juan Cano, 
encájonadas en Cerro Gordo, sin poder desplegar su caballería ni 
artilleria, las fogueadas tropas mexicanas fueron batidas y disperg 
das en completa derrota. Perdieron 43 cañones y un cargamento € 
18,000 pesos para los haberes. | 

Hubo luego una retirada a Orizaba, de donde Santa Anna ordár 
replegarse: a Puebla sin combatir, y en seguida también abandof 
Puebla (mayo 14) y el general 5coH la ocupó al siguiente día, a pes 
de que sus comunicaciones carecían de protección. Dicese que se ah 
nía a ciertos tratados secretos” por los cuales no sería atacado Ñ 
6859, 5ector. 

Después de ese desastre lel tercero en arande- escala como al E 
Palo Alto y. la retirada de La Angostura) Santa Anna regresó a la € 
pital y reasumió la Presidencia, que en menos de dos años, preci 
mente on los días difícilos de la querra con Norteamérica, había car 
biado 8 veces de manos. En esos días Gómez Farías escribió a Ml 
"hermanos .cobernadores: El ejército ha concluido. ya. Sólo. nos 

ta el último golpe a los miserables restos reunidos en esta ca 

+ tal: esto do hará el eñemigo. Entre tanto, listed. y otras person 

inHuyentes en los Estados, no reciban tropas [mexicanas] perm 
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leon para apoyar al: contin; qe. 


nentes en su seno; deséchenlas con energía como lo hizo el buen 
gobernador de Michoacán con Walencia,... La nación hablará y 
se entenderá fácilmente con la América del Norté, porque el bien 
general exige que ambas naciones giren alrededor de un centro 
común". (1) 5 
La defensa de la capital quedó a cargo de Sants Anna, Valencia, 
Salas y Juan Alvarez. ScoH traía 10,000 hombres y 30 cañones, en 
tanto que en el Valle de México había cien cañones y un total de 
24,000: soldados y voluntarios, aunque deficientemante disciplinados. 
según el general Salas, al iniciarse la batalla ol 9 de sqosto se des- 
apareció de las Lomas de Contreras el general Valencia y se fue a 
Padierna a ocupar una posición muy difícil de defender, con los dos 
lancos descubiertos, Abi fue rápidamente batido por Scott y huyó 
rumbo e Toluca, Tal cosa ebrió una brecha en el sistema defensivo y 
ocasionó la pérdida de Churubusco, defendido por el general Anaya 
hosta que se le acabó el parque. En este lugar 5c0H capturó a dos 
compañías de irlandeses, incluso algunos ole alemánes, restos 
del batallón de San Patricio que por considerar imusta le invasión se 
había pasado consu comandante John O'Reilly a las filas mexicanas. 
5coH mandó que unos prisioneros fueran marcados en la cara con la 
letra "D" y azotados, y que veinte fueran ahorcados en San Angel, 
larea que el coronel Harney ordenó que se hiciera con nudo corredi- 
10 para prolongarles la agonía. Previamente se les tuvo un tiempo con 
la soga al cuello a fin de atormentarlos. Otros 30 corrieron igual fin 


Cán Mixcosc. 


En el sector de Molino del Rey la infantería méxicana rechazo dos 


embestidas, pero la caballería no la apoyó y como consecuencia se 
perdió Casa Mata. La caballería mexicana la integraban cerca de 
24,000 jinetes al mando del general Juan Alvarez, jefe masón que vol- 
vió a tener mando de fuerzas después de aue dos años antes se había 
lublevado en Acapulco contra el gobierno de Paredés, impedido que 
ste enviara refuerzos a los mexicanos de California y recibido per- 
Plfochos americanos én Acapulco y Zihuatanejo, Este “héroe” cuyo 
| peros figura con letras de oro en el Congreso explicó que mantuvo 
móviles sus 4,000 soldados porque. el terreno era malo, pero al ata- 
que del: mayor Summer por ese mismo sector reveló que no lo era 
anto: (1) 


(1) Archivo Farias. —Universidad de Texas. — Gómez Farias fue un ti- 


Oico antimexicano que sólo tuvo lealtad para las logias internacionales. 


(2) El liberal Rafael Agúlere Cinta dice en “Lecciones de Historia Ge- 
ral de México” que Juán Alvarez desobedeció las cinco órdenes que se 

l' contingente del general León, que en dos ocasio- 
pes quiso luego disculparse culpando al 
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rechazó a los invasoréx, Aly 


tiempo no se acumulan solamente riquezas, sino también se crean enormes 
poderes y una supremacia económica despótica en manos muy pocas...Estos 
potentados son extraordinariamente poderosos, como dueños absolutos del 
dinero gobiernan el crédito y lo distribuyen a su gusto; diriase que administran 
la sangre de la cual vive toda la economía, y que de tal modo tienen en su 
mano, por decirlo asi, el alma de la vida económica, que nadie podria respirar 
contra su voluntad... 

"La prepotencia económica ha suplantado al mercado libre; al deseo de 
lucha ha sucedido la ambición desenfrenada de poder; toda la economía se ha 
hecho extremadamente dura, cruel, implacable...” 

Asi lo denunciaba Pio Xl en 1931, cuando esa crueldad e implacabilidad 
estaban todavia bastante lejos de hacer estallar su orgía de Globalización. 
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fuan Alvarez habia inter- 
ceptado en Acapulco las 
armas que el Presidente 
Paredes enviaba para la 
defensa de Alta California, 
Y poco después, en la de- 
fensa de la ciudad de Mé- 
xico. desobedeció 5 órde- 
nos de contraataque. A la 
hora de la retirada [ue de 

los primeros en huir.  M 

















Chapultepec era otro de los puntos clave de las defensas de la cl 
pital.. Tenía 6 cañones, un obús y 200 soldados y cadetes al mandl 
del general Bravo. Todo el día 12 de septiembre fue bombardeadé 
Allamanecer el día 13 se reanudó el cañoneo. y luego el general >co% 
inició el ataque con mil hombres. Bravo pidió: refuerzos y transitar 
mente acudió el batallón de San Blas, pero poco después santa ¿nf 
la retiró y ese. mismo día ordenó evacuar la ciudad, Entre los primerá 
en salir (porque para 6so no estaba malo el terreno] figuraba el qen 
ral Juan Alvarez, quien además impidió que los voluntarios de dont 
Catarina acudieran a auxiliar la detensa de Chapultepec, tal vez pal 
que prán encabezados por un cura párroco. 

Y fueron los cadetes de Chapultepec, que no tenian componenda 
políticas, que no estaban mixtificados por las logias, que no pertent 
cian a ritos extraños, sino a la Patria, los únicos que en le hora mé 
negra rescataron para la posteridad el honor nacional. El sacrificio Al 
sus vidas no fué inúhl, pese'a la batalla perdida, porque dejaron uN 
gran herencia de valor y responsabilidad; dejaron el más alto ejemph 
que pueda legar una juventud y dieron a la nacionalidad mexicana E 
formación un punto de apoyo, un testimonio de la grandeza de $ 
esencia. A 

El ejemplo de los cadetes de Chapultepec, que el día 13 hicieron | 
postrara resistencia de la capital, fue una nítida demostración de qu 


general Manuel Andrade. Varias veces Álvarez traicionó a México, pceoól 
era bíel a su rito y ento le valió ser ensalzado. 
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Y. fueron los cadetes de Chapultepec, que no tenian Ccompo- 

nendas politicas, que no pertenecian a ritos extraños, sino a la 

Patria, los únicos que en la hora más: negra rescafaron para 

la posteridad: el: honor nacional. Dejaron el más alto ejemplo 
que preda degar una juventad... 


ol mexicano. remonta esavaltura si se libera —como ellos lo estaban en 
hu naciente juventud— de las manipulaciones extranjeras que halsifi- 
tan nuestro destino, 

Uno de los cadetes heridos, Miguel Miramón, de 15 áños, ¡ba a sar 
rematado por un soldado negro, pero un oficial americano Detuvo a 
áste y recogió al herido para llavarlo a un puesto de socorro. Úicese 
que un soldado irlandás exclamó. al ver a otro cadete muerto: ¿Qué 
hacian los hómbres mientras estos niños resistián en el último reduc- 
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to?"... Los hombrés se retiraban mandados por Santa Ánna y por 
Juan Alvarez, cuya caballería se encontraba intacta. | 
Y al día siguiente caía la caprtal. 


POR QUE MARX QUERÍA. — Junto con la querra extranjera México: 
NUESTRA DERROTA estuvo librando una lucha interna, pros 
longación de la que quedó planteada: 
desde el derrocamiento de Iturbide y la proliferación de las logias. Lal 
campaña contra el ejército invasor ocasionó pocas bajas, relativamens 
te, pues en total hubo 7,000 muertos y heridos, pera nos llevó au 
desastre porque llovía ya sobre mojado. El país había consumido. sus 
energías en 23 años de lucha; en una lucha que a excepción de aisla 
dos brotes de cabecillas que trataban de pescar algo en el rio revuelto, 
era fundamentalmente un duelo entre la masonería internacional para 
afianzar su control político en México y quienes se resistían a esa tu- 
tela exótica. | ho o 
En la guerra extranjera México se hallaba tan debilitado y dividida 
que no pudo utilizar todo su potencial bélico. Movilizó: sólo 35,006 
hombres, siendo que en circunstancias más o menos normales podís 
haber puesto 80,000 sobre las armas, como ya había heche el régimen 
realista en vísperas de la independencia. Los generales, tales como 
Santa Anna, Arista y Alvarez estuvieron muy por debajo del estoica 
rendimiento del soldado. > ? | 
Para los americanos la campaña tuvo un costo de 120 millones dé 
dólares y sus bajas fueron de 2,703 hombres entre muertos, heridos y 
prisioneros. Utilizaron un total de 43,059 hombres, en su inmensa mal 
yoria enrolados por la paga y no por convencimiento ideológico. g 
general Taylor se vio en dificultades después de la batalla de La Ar 
gostura: porque muchos de sus soldados se retiraron al cumplirse sul 
contratos. Y por la misma razón se separaron del general Scott 00 
soldados después de la batalla de Cerro Gordo, o sea el 407 de sul 
efectivos, cosa que demoró su avance varios meses.(|] : 
Consumada la derrota en la capital —con las consecuencias de mí 
seria y desmoralización— hubo aislados actos públicos de rebeldía; 8 
general ScoH.mandaba azotar a algunos presos en la Plaza Principal 
impuso una múlta de cincuenta mil pesos a la ciudad, para reprimir (el 
brotes de resistencia, además de que el Distrito Federal tuvo que pá 
gar $ 568,332.00 por gastós de ocupación. (2) $ 
El fugitivo Santa ¡Anna renunció a la Presidencia y los americanos 


la extendieron pasaporte para que saliera del país —como se lo ha- 
bian extendido para que viniera de Cuba a tumbar al Presidente Pa- 
rodes—. Tres compañías americanas de caballería: la: dieron escolta 
on Jalapa durante su salida. 

Los principales partidarios de Gómez Farlas, o sean los antiguos 
yorquinos, abogaban por que la República Mexicana fuese permanen- 
'émente ocupada por los americanos, según la correspondencia que el 
ministro americano Nicolás P. Trist enviaba al Secretario de Estado 
Buchanan. Entre la masa de premexicanos, cuyo sentido de nacionali- 
dad no era categórico, también hebía simpatizadores de esa idea. 
lan sólo porque las tropas ocupantes pagaban en efectivo todo lo 
que consumian. 

Me. Trist recibió solicitudes dle anexión de parte de los "puros'' [que 
eran el grupo más fanático dentro del bando liberal) y el 6 de diciem. 
bre de 1847 escribió al Secretario de Estado Buehanan diciéndole: 

Mientras más: he profundizado el negocio, más íntimamente me 
he ido convenciendo de que, inmensos como serían los beneficios 
que.este país derivaría de tal anexión, iría acompañada de males 
para.el nuestro infinitamente mayores”... 
El Presidente Jefferson, desde antes de nuestra independencia, ha- 
¿bla considerado la posibilidad de una anexión total, Sus sucesores Mon- 
¿too y Polk no la juzgaron muy viable en vista de que la mitad sur de 
¡Móxico era la más poblada y quedaría muy lejos del control de Wash- 
ington; luego: los consejeros económicos dijeron que era proferible 
¡mbsorber sólo la mitad norte y el resto influirlo económica, comercial y 
políticamente. La población de Norteamérica era entonces de 19 mi- 
loro de blancos, procedentes de muy diversos países europeos y aún 
los faltaba cohesión nacional, Tentán además el problema racial de 
os y medio millones de negros, y agregar en esas circunstancias 12 
millones de mexicanos esparcidos en tan vasto territorio no era una 
impresa muy viable. Así e confirmó poco después la sangrienta que- 
a de secesión, 
En consecuencia, poco menos de la mitad de lo que había sido Mé- 
Igo so salvó providencialmente, .. | 
¿Bajo la vigilancia de las autoridades extranjeras de ocupación hulso 
¡placciones municipales en la capital y naturalmente ganaron los "pu- 
0104 de Gómez Farías. El triunto les fue amablemente comunicado por 
al gobernador civil y militar, Mr. Persifor E. Smith. Quedó como al- 
caldo Francisco Suárez Iriarte, seguido de Agustín Jáuregui, José Ma- 
urla Arteaga, Manuel García Rejón, Miguel Lerdo de Tejada, Eligio 


(1) En Delincuencia y la Motivación del Servicio Militar. —Cap. Wil yal E 
| Romero, el Lic, Miguel Buenrostro y algunos más, 


liam E. Perl, del Ejército Americano. | | , 

(2) El padre Heredia dice que en esos dias los soldados americanas 
cantaban en las calles. una tonada de moda; ¿Green grows the bushes? 
(crecen las motas verdes...) y que los mexicanos oían las dos primeras. pas 


1 


no “gringrous” y declan: ahi vienen los gringos. Y el sobrenombre se 
A olarias. ) Ne 
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Presidente Mantel de lu ' 






+ a A Peña y Peña. Exccró des- | 
a A de Querétaro a los “pue 
LN UA ros”, (herederos del" yor- 
m4 A quismo”) que en da cidad. 
Lao MA de México sc pusierón al 


servicio de dos ocupuntes 
g catranjeras y biiscan dpo- 
po paro sus Crimenes en la 
fuerza del invasor”. Pero 
l ellos no sontian Sonrojos y 
brindfaban con Scott, 





















Según e! Historiador Rca Bárcena, casí todos ellos crólen que el pal 


debería ser absorbido por Estados Unidos. tanto que el Presidanté 
Provisional. De la Peña y Péña, los execró desde Querbtaro con ls 
siguientes palabras: “En la capital “donde famea el pabellón amerk 
cano. te manuina' iráóidorámente contra la nacionalidad del pal 

ahí algunos mexicanos a quienes la posteridad llenará de exocrá 
ción, se disputan el poder, usurpan la autoridad municipal. se epal 
deran de los escasos recursos dé la desdichada ciudad y buscaf 
apoyo para'sus crímenes en la fuerza del invasor”. 0 
Pero el noevo Ayuntamiento ho santía sonrojos y ofreció un bar 
quete corca de Santa Fe [enero 29 de 1848) al cenéral ScoH y a sl 
principales lugartemiántes. El periódico "La Estrella Americana", de lO 
extranjeros ocupantes del país. decía el lines 31 de ese mes: “El hebel 
sido conducidos alí como: norteamericanos, por el H. Ayunta 
mento Mexcano, mientras estamos en querra con la República 
Mexicana, es Un aspecto del porvenir lleno de interés... Una mesá 
ricamente sdormnada, dispuesta debajo de un hermoso toldo, 6 
veía cubierta de los manjares más exquisitos, y de los exquisita! 
vinos Boraoña; Madera, Sauterne; Jerez, Champagne y otros 18 
menos astimables”. : 
Otro diario de las tropas ocupantes, "El Norteamericano”, agrégd 
que uno de los miembros dal Ayuntamiento habló "de un módo apr 
sionado y brillante. El general en Jefe [ScoM) pareció tan pagad 

y satisfecho como si hubierá recibido una rendición, ..” E 
Como postre, el alcalde Subrez Iriarte brindé por los triuntos de 
las armas americanas” y ensalió a los acupantes. un tanto que ctra 


. 
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compañero suyo —cuyo nombre calló discretamente el historiador Za- 
macois— pidió la anexión total de México a los Estados Unidos. Todo 
ol Ayuntamiento estaba formado por liberales "puros", que eran la 
continuación del rito yorquino bajo un nuevo nombre. 

Aquello:se conoció como “el brindis del Desierto”, aunque sería más 
propio llamarlo: el brindis de los hermanos”... 

Vino poco después el arrealo de la paz. Durante toda su historia la 
provincia de Texas había tenido como. límite sur el río Mueces, pero 
cuando ingresó en los Estados Unidos reclamó todo: al territorio del sur 
hasta el Río Grande, incluyendo Herras de Coahuila y Tamaulipas. Ade- 
más, y aunque las dificultades se:habían iniciado por Texas, los vence- 
dores se llevaron luego íntegramente los Estados de Nuevo México y 
Alta California, dándole a esto.un aspecto de compra-venta mediante 
ol pago de 15 millones de dólares, que antances valían un poco menos 
de 15 millones de pesos mexicanos... A 

El arreglo quedó consumado el 2 de febrero de 1848 con la firma 
del Tratado di Guadalupe, llamado así por haberse efectuado en la 
Villa del mismo nombre. México quedó reducido a 2 millones 40/255 
kilómetros cuadrados y perdió 2 millones 578,539, incluso los cien mil 
mexicanos que fos habitaban. Las nuevas autoridades consideraron co- 
mo traidores a los que habían presentado resistencia a la invasión y 
consecuentemente los privaron de sus propiedades. 

El Sran Oriente: de Charleston y las Logias de Nueva Orleans se 
habian afanado por obtener esa conquista desde hacia más de cin- 
cuenta años y habían temido que se les escapara de las manos cuando 
México unido, y por tanto fuerte, surgía trasel abrazo de Hurbide y 
Guerrero: Por eso dichas logias usaron la siniestra astucia de Poinsett 
para dividir y enfrentar a ambos libertadores; por eso se impuso a la 
naciente nación —por la senda secreta de la Logia— la desastrosa 
lucha entre sus propios hijos. 

El Gran Oriente de Charleston era obra de antiguos sefardies, como 
Esteban Morín, y de nuevos adalides del movimiento político hebreo, 
ue junto con albanos ritos masónicos alentaba en Norteamérica una 
política.de expansión. Pero no buscaban como fin el beneficio y cre- 
cimiento de Estados Unidos, sino como medio para sus propios pro- 
pósitos. Es de primordial interés distinguir que dicho movimiento in- 
hernacional israelita ESTABA INTERESADO. EN AQUELLA EPOCA 
'en que Estados Unidos creciera territorialmente, cosa en la que YA 
NO TIENE INTERES AHORA. (1) 





(1) ahora su visible interés es que impulse la globalización, una de 
cuyas tareas consiste en forzar el crecimiento territorial de lsrrael 
Esto puede explicar las Invastones de Afganistán e Irak 
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Cartos Marx [Kissel Mor- 
dekay) queria que la inva- 
sión tomará “la mayor par- 
te del territorio mexicano”. 
Entonces el marxismo no 
llamaba imperialista a Es- 
tados Linidos porque que- 
ria infiltrario y valerse de 
6? para sus propios fines, 
có tanto. que en 1966 lo 
trattiona: y do. aíucr. El 
cambio .obedece.a que alo- 
ra.cl marxismo. ya es die- | 
1952. cambió su interás A fo de la URSS, que utili- | 
favor del vigorizamiéÑ 23 como instrumento abso- 
de su base en la URSS lamente propio para rca- 
lizar su sueño de hegemno- 
nia mundial, 


Pederica Engels decia 
1848: "Con la debida Mi 
facción hemos presentid 
la derrota de México Mñ 
los Estados Unidos, 
representa un paso sd la 
te”, El marxismo inteóÑ 
cional queria entonces | 
gorizar su base en Nom 
américa, en tanto Eure 


" 





Airaía propiamente de la masa del pueblo americaño, aunque lago 
hlgunas de sus logros eran aprobados en los fulgores dal éxito. La tropa 
Aimoricana no mostraba encono en la lucha an México y se limitaba a 
umplir el contrato de enrolamiento, como lo demostró el elevado níú- 
ffibro de soldados que dejó el uniforme después de las batallas de La 
Angostura y de Cerro Gordo, aún no concluida la querra. Y esa ca: 
incia de ambiciones imperialistas del pueblo americano fue demos: 


Por eso en el mes de septiembre de 1847, cuando las tropas ami 
ricanas atacaban la ciudad de México, la revista Comunista editad 
en Londres por los judíos Karl Marx y Engels no: hablaba :de “imp 
rialismo yanqui", sino que decía: "Los norteamericanos continúan con 

Epi en una querra con los mexicanos, Es.de esperarse Gl 
a ganarán y tomarán la mayor parte del territorio mexicanál 
Y poco después Engels añadía en "Deutsch Brussel Zeitung" del 2 
de enero de 1848: "Con la debida satisfacción hemos presenciado 
derrota de México ante los Estados Unidos. Esto representa U 
paso adelante... La evolución de todo. el continente american 
no perdería nada sí los Estados Unidos. después de tomar posesió 
de California, también se hicieran cargo del resto de la costal 
Pacifico”, ñ 

En 1847 el marxismo-judío no llamaba imperialista a Estados Unida 
sino que le aplaudía su expansión, porque quería infilirarlo y valarí 
de él paré sus propios fines. en tanto que en 1959 lo traiciona y lo atá 
ca. Este cambio obedece a que dicha conjura AHORA YA ES A y 
ABSOLUTA de un INSTRUMENTO: PROPIO: lel marxismo entronizd 
do en la URSS], al que considera más eficaz para realizar su viejo sua 
de hegemonía mundial. ¡ 

Tal actitud es explicable porque la conspiración internacional 
intiltrado a Norteamérica, pero no se ha adueñado totalmente de ella 
como ya lo logró con la URSS. i 

Ala luz de estas realidades resulta también explicable que la tam 
dencia expansionista de la Casa Blanca a mediados del siglo pasado ná 
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General Ulises Grant.— 
No justificaba la lucha con 
México. Esta cra impopu- 
lar en la opinión pública 
norteamericana y de eso 
quedaron muchas consian- 
cias en el Congreso de la 
Elnión y en la prensa de 
Estados Unidos. 
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rhicipa da 


- 
La 





ejército”. a Lo 
Pere naturalmente ni la a : E 
Orleans, ni la confiada actitud del pueblo americano qué dajaba iñ 


fluir su política internacional por el Sanhedrín, son la causa Única y h 


conjura de las logias de Charleston y Nuav 


simplista de nuestras desgracias. Conjuntamente con es 





explicación sl le mi | | con es 
da orieniraña! ran coincidido decisivamente un sinnúmero de debilida 


des nuestras, a su vez resumibles en la traición del anfimexicano, en k 
inconsciencia del premexicano y en la escasez y dispersión del mexicang 

"El desastre de 1847 comenzó a incubarse desde que las fuerzas 6 
iraños a México, representadas por el poínsetismo masónica, hallará 
en nosotros coyunturas de discordia: para escindir el espíritu Hitubeant 
de la naciente nacionalidad. ld . | 

A, ello se prestaron traidores innatos, anfimexicanos ansiosos no 
Patria sino de botín personal, que con la ayuda extranjera moviefg 
meses ignaras para sebotear a la minoría mexicana que defendia] 


la mación. 
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HMGÚN PROVECHO sE 


1848) 


CAPITULO Y 


Oportunidades Perdidas 
(1848-1857) 


Mingún provecho se le sacó a la Derrota. 

Nuevo Esfuerzo para la Revolución Mundial. 

Rodó Santa Anna y Arrastró a los Conservadores. 

La Ley de Causa y Efecto y la Guerra de los Tres Años. 
Buchanan Ganó la Guerra de los Tres Años, 
“Resucitaron'"' Tesoros y ni el Polvo se les vio, 

Lucha Internacional Sobre el Suelo: Mexicano, 
Maximiliano no vio que era una Lucha Internacional. 

La Eficaz Táctica de las Tenazas, 


Tardía Formación de un Ejército Mexicano. 


Conservadores y liberales 
desaprovecharon momentos 
en que México pudo rahuir o 
frenar infiltraciones extrañas 
en su Destino. 


La contrariedad de la organización 
internacional masónica ante la inde- 
pengencia que México logró por si 


SACO ALA DERROTA 


o on 1821 (bajo Hurbida y Guerrero) y sus esfuerzos subsiguientes 


-imponernos cauces extraños, fueron: la mano más o menos oculta 


Ave movió dos desórdenes padecidos por México durante más de vein- 


años, hasta llevarnos a desembocar, trágicamente, en la pérdida de 
la mitad del territorio. 
Ese desastre de IB4B cdusó tan profunda conmoción Física 
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y moral que el pais quedó extraviado en el laberinto de una histe 
ria que le iba siendo prefabricada desde las sombras de las sectaB 
Toda derrota, sin embargo, brinda algunos rasgos positivos para 
que sabe sobreponerse y pisotearla”, como dijera SchlieMen. Per 
nosotros no estuvimos a la altura de la desgracia que nos golpeó 1 
misericordemente, 

El golpa de 1848 tuvo la virtud de evidenciar que las componenda 
internacionales masónicas no eran en provecho de México, sino de ocul 
tos intereses internacionales. [1] Nidos círculos masónicos mexicanó 
escaparon a la conmoción que nos produjo la traición y la der ota 
Los remanentes de los ritos escosós y yorquino naufragaron duranHi 
la invasión extranjera y el Rito Nacional Mexicano quedó desheche 
Después de que durante más de veinte años habían estado pregonandé 
la "hermandad" y la "fraternidad'' y las "luces" que venían de CháÑ 
laston y de Nueva Orleans, no pudieron explicar ni explicarse muy bia 
el alud de fuego que venía de allá mismo y que muy hermanable $ 
frafernalmente reducía al país a menos de la mitad de su territorio. 

Ese desastre permitió que algunos hermanos” percibieran mejor 
índole de la secta y que decepcionados se elejaran de ella, pero quí 
daron otros muchos que nose detentan ante nada con tal de hacé 
carrera política y de obtener puestos y honores, De ahi en adelanfi 
ya no tuvieron elvatenuante de la ignorancia porque la desaracia od 
decida por la nación había sido un vidrio de aumento que permi 
var la urdimbre de la conjura internacional agazapada en las oscuridi 
des de las sociedades secretas, | | | 

No se puede atribuir a la. masonería todo lo malo. Su influencia 0) 
tranjera, dañina a México, pudo desenvolverse una y otra vez debid 
a nuestra falta de conciencia de nacionalidad. | 

Las tropas extranjeras salieron de México el 30 de mayo [1648] 
en julio:se restablecía el Supremo Sran Oriente del Rito Nacional Mi 
kicano, Aunque no lograba atraer como antes a tantos hombres del 
política y de los negocios; fue un signo de debilidad que no se irguief 
contra él una fuerza decidida. | | A 

En lo económico, el país se hallaba en la miseria y el erario sé 
recaudó (1848) 13 millones de pesos, o sea la mitad de lo acostumbr 
do en los últimos años. No se iniciaba ninguna obra. Los primeros TA 
millonés de pesos que entregó Norteamérica a cambio de Califorml 
y Nueva México se estumaron sin ningún beneficio apreciable. El bal 
didaje era cosa común y corriente en las ciudades y en los caminos. 
la; vez que surgían guerrillas por todas partes, sin más bandera qu 
el pillaje. El gobierno federal no controlaba más que la capital, en tant 
que los Estados vivian en anarquía, depresión y miseria. 


. 


(1) El Papa Pio IX acababa de condenar las logias el. 9 de agosto di 
12:46. 7. O 1 
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Lagos, Jal. (junio | 848) 
había sido traicionado, 
ho salvó, | 
fl graves males que padecía la nación había aconsejado establecer 
bn México una manarquía con suficiente fuerza política para someter 
8 los grupos en pugna, entre los cuales 
Pomo. el. de José María Carbajal. que provocaba desórdenes en el 
¡Norte porque quería 0 


[1850) 
! 


En esos días se creó un nuevo Estado, Guerrero, que asu miseria 


lonía que añadir la carga de toda una maquinaria estatal, incluyendo 
Gobernador, diputados y todo gánero de caciques. 


En Yucatán había resurgido la: guerra de indios contra blancos, fo: 


mentada desde 1839 por agentes extranjeros y cómplices suyos que 
hablaban de “los derechos del indigena”. En 1847 dense Cira: 
ron en Peto, Izamal, Tekat y otras poblaciones, cometiendo saqueos 
y matanzas de mestizos y blancos. De Cuba, ocupada por España, 56 
rocibió. armamento | | | | 
4 22,000.00) para rechazar a los depredadores. Al año siguiente +ter- 
minó la.querra con Estados Unidos, y México pudo enviar un batallón 
de refuerzo para restablecer el orden en Yucatán, Por cierto esa pro: 
vincia se había separado del país durante la invasión yanqui, pero se 
hointegró el terminar la lucha internacional. 


y dinero (dos mil fusiles, dos obuses, pólvora y 


El general Mariano Paredes y el cura español Celedonio Domeco, de 
proclamaron una rebelión alegando que el país 
pero frecasaron, El cura fue fusilado y Paredes 


pero poco después murió de enfermedad. Como remectioa 


figuraban algunos tan absurdos 


¡ | yl independizar” Tamaulipas y Tormar una Repú- 
ica de la Sierra Madre, para lo cual tenía ciertos amigos en Estados 


Unidos que le facilitaban armas. 
¡Gobernaba entonces el general José Josauín Herrera 
fecibido el Poder de máños de Peña y Peña, souás | 


Mara el inevitable tratado de paz con-el invasor. ques Herrera 


que habia 
de que éste fir. 


lo católico, hombre equilibrado y. de absoluta honradez y se esforzó 
h poner en orden al país. En tan aciagos días consiguió. traer algo del 
progreso que nacía en otras portes del mundo, y el 12 de 
noviembre [1850] se experimentó an México por primera 
vez.con el alumbrado eléctrico, en el Colegio de Minería, y 


Poía siguiente se operó por primera vez el telégrafo entre ese plantel 
6l Palacio Nacional, 


Pero a la vez el país volvía a agitarse con las elecciones. Los maso: 


pu e EA el dominio del Conoreso y sacaron adelante la «candi. 
OTUTÓ | | 

llgo en la batalla de La Resaca, cuando prácticamente la cedió el 
o al general Taylor. En cambio, al candidato presidencial derrotado 


l general Mariano Arista, aquel muy caballeroso anta el ene- 


¡naturalmente! — fue el general Nicolás Eravo, que había combatido 


Mita lo último al lado de los cadetes de Chapultepec. 


Ses tomo fuera, el sactor mosónicarliberal, con. Arista a la cobeza, 
ababa, de recuperar el control politico:del. país y tuvo la opartuni- 
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dad: de aprovechar las amargas enseñanzas del pasado y de sustraerá 
a las consignas internacionales que tantas desventuras habian traidos 
la nación, pero no lo hizo. 14 

(1851) Al tomar Arista el poder (15 de enero de 1851) se defim 
claramente como partidario de la Constitución inspirad 

por Poinsett en 1824. cosa que seguramente no se podía evitar, per 
además dio apoyo decidido al gobernador de Michoacán, Melcha 
Ocampo, que estaba creando un nuevo conflicto nacional al atacar 
catolicismo. Como era natural, esto alarmó a vastos sect 

(1852) res de población y poco después [julia de 1852) estalló 1 
pronunciamiento en Guadalajara, encabezado por el coñ 

nal José María Blancarte, secundado dos meses más tarde en la capita 
El Presidente Arista se vio repudiado por una gran masa del pueb 

y débilmente defendido por sus partidarios, que aún no terminabB 
de organizar y fortalecer sus filas. Ante una situación CA 

(1853) — perdida, Arista dimitió el 6 de enero de 1853 y dajó el P 
der en manos de Juan B. Ceballos, presidente de la 3 

prema Corte de Justicia, | | 
Ceballos búscó inútilmente la conciliación de liberales y conserva 
res [masones y católicos) e intentó que se convocara a una convencib 
para estudiar reformas constitucionales que satisficieran a lós dos bf 
dos, pero el Congreso de la Unión ¿e opuso y Ceballos acabó por 
solverlo: y encarcelar a los principales opositores, con el regocijo'A 
público que nunca había visto. con muy buenos ojos a sus llamad 
“representantes” populares. | 
Entretanto, la rebelión iniciada en Guadalajara había cundido-a% 
gradó que Ceballos se-sintió sin control suficiente y le entregó el 
der al general Lombardini. católico declarado, con lo cual los const 
vadores quedaron nuevamente dueños del campo. ¡ 
La oportunidad de ese sector era entonces brillante, tanto por 
forma categórica en que se habían hecho del poder cuanto por la € 
cunstancia de que la masonería se hallaba todavía desorganizad8 
profundamente desprestigiada, después de su actuación durante Wi 
negros días de la invasión extranjera. 4 
Pero los conservadores tampoco estuvieron a la altura de la resp 
sabilidad que la historia colocó en sus manos. Y se evidenció asfa 
ramente que México no sólo sufría el embate de las conspiración 
internacionales, sino e la vez (y esto era lo más grave por ser un A 
interno) la debilidad y las daddlicsciónes de sus hijos que más obligas 
estaban a defenderlo, dado el grado de conciencia y de instrucelk 
que habían alcanzado. b 
Dueños del campo en 1853, los conservadores no se hallaban mon 
mente firmes para la tarea tan importante que les aguardoba. Un sa 
tor del Cloro, que era el sostón espiritual del nuevo régimen, se hallak 


minado por el materialismo y por la vida fácil. Abundaban los sacer- 
dotes que mantenían relaciones y componendas con el bando liberal- 
masónico, en el cual había acérrimos enemigos de la lalesia que bus- 
¡coban sutilmente la manera de desprestigiarla y hundirla. El padre Re- 
que Planchet dice qua los liberales Monfaban a tales sacerdotes contra 
Moda disciplina eclesiástica "para que llegando a su colmo los desórde- 

nes de aquéllos, se pudiera más tarde, sin tanto ofender a la opi- 

nión pública, suprimir de un golpe todas las órdenes religiosas y 

confiscarles todas sus propiedades”. (1) ya 
Las irregularidades advertidas en el Clero mexicano 22 años antes, 
que motivaron que el Papa nombrara visitador apostólico al señor Váz- 
mues Obispo de Puebla [12 de julio de 1831), con el encargo especial 
Ad a los regulares, volvieron a recrudecerse a mediados de 
glo. | 

Nuevamente el Papa nombró como Delegado Apostólico a. Monsa- 
for Luis Clamenti (1852) para reprimir los desvíos de numerosos sacer- 
dotes, pero a esto se opuso nada menos que el Arzobispo, don Lázaro 
flo la Garza, alegando que el enviado del Papa no tenía permiso del 
¡Congreso de la Unión para desempeñar esa tarea sacerdotal. Sorteado 
más tarde este obstáculo, monseñor Clementi inició su dificil misión, 
Ón la cual después fue sustituido [septiembre de 1854] por monseñor 
¡Clamente Munguía, obispo de Michoacán, 

Tanto monseñor Clementi como-el obispo Munguía tropezaron con 
ll oposición de varios clérigos, a quienes el Papa Pio IX tuvo que re- 
' imir categóricamente el 15 de diciembre de 1856, a la vez que los 

baba de estar "favoreciendo los inicuos consejos de los enemigos 
do la Iglesia”. 

Estas dificultades dentro del Clero: mexicano, que era el guía espi- 
fibual dle los conservadoras, coincidieron desastrosamente con la torpe 
elección de jete hecha por ellos. Casi dueños dal campo en 1853 vol. 
vieron sus ejos a Santa Anna, el convenenciero, el falso, el acomodati- 
10, el que no representsba más idea que su megalomanía y su egoísmo, 
Ml que con tal de ejercer el Poder lo mismo se disfrazaba de liberal 
ue de conservador, sin ser ni una cosa ni la otra. 

La Casa Blanca ya había visto desde 1846 que Santa Anna le sería 
MN como Presidente de México y le había tacilitado su traslado de 
uba a Veracruz; la masonería mexicana tuvo entonces instrucciones 
de acogerlo y exaltario, como lo hizo personalmente Gómez Farías, y 
WM Ayuntamiento de la ciudad de México lo proclamó "el héroe que 
fegrosa”. Todo eso obedecía a un plan, a una traición, pero al me- 
ños ora un plan congruente. Mas lo que hicieron los conservadores 
n 1853, al llamar a ata Jana de su destierro de Jamaica para en- 


= 





(1) La Cuestión Religiona en México. —Pbro. Francisco Regis Planchet. 
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tregarle el mando, fue una estupidez criminal, un desatino tan grand 
que habría de caér como maldición ño solamente sobre ellos, sino A 
bre el país entero. 
El Presidente Lombardini y el general don José López Ursga. IM 
maron a Santa Ánna para que regresara de su destierro. Esta decisiól 
era tan dañina para los conservadores que la masonería la vio eS 
buenos ojos y los prominentes "hermanos'” Miguel Lerdo de Tejada 
Basadre tórmaron parte de la comisión de bienvenida, en tanto ql 
las logias simbólicas 7, 16 y 27, de Veracruz, agasajaron a Santa Anñ 
asu regreso. La vida de este hombre era una sucesión de traicion 
traidor desde 1822 contra MHurbida, al servicio del pojnseHismo: traid8 
a México en 1836 como prisionero del Presidente Jackson y traidor 
1847 como ¡ete militar de los liberales durante la invasión extranjeM 
Pero todos estos antecedentes nefastos fueron soslayados por los EN 
servadores, que se fijaron sólo en sus indiscutiblas cualidades de enel 
gía y de audacia. En esos días: no hubo entre ellos una voluntad fi 
que se opusiera al desatino y que estuviera dispuesta a asumir la Á 
ponsabilidad del mando. 
Hasta el mismo Lucas Alamán, ya anciano —que tanta visión hal 
demostrado para juzgar los problemas de México—, en visperas Y 
qué Santa Ánna ascendiera de nuevo a la Presidencia le escribió ee 
dialmente para explicarle que la reciento rebelión habla sido caustk 
por la torpe actitud anticatólica del gobernador de Michoacán, Me 
chor Ocampo. Y añadía que los conservadores no se hallaban orá 
nacos como la masonería, pero que "los propietarios, el clero yM 
des los que quieren el bien de la Patria" coincidían en muchos punk 
de vista. Asimismo precisaba que los principios de los conservada 
eran, primero, conservar la religión católica, porque creemos en 8 
y porque aun cuando no la tuviésemos por divina, la considera 
como al Único lazo común que liga a todos los mexicanos, cuamé 
todos los demás han sido rotos, y como lo Único capaz de somtaf 
ale raza hispanoamericana y que puede librarla de los grant 
peligros a que está expuesta: Entendemos también que es 
nester sostener el culto con esplendor y los bienes eclesiástico 
arreglar todo lo relativa a la administración eclesiástica com 
Papa (a lo cual se oponían las logias), Estamos decididos contra 
Federación [el sistema. de Estados Unidos Mexicanos, introdudik 
por Poinsett cómo una copia de los Estados Unidos de Améárid 
contra el sistema representativo, por el orden: de alecciones 
se ha seguido hasta ahora (más.o menos el mismo del PNR, PRI 
PRI, ete); contra los Ayuntamientos electivos y contra toda! 
que se llama elección popular, mientras no. dercanse sobre 0 
bases, Creemos necesaria una nueva división territorial. que cl 
funda enteramente y haga olvidar la actual forma de Estado yA 
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cilite la buena administración... Estamos persuadidos que nada 
de esto puede hacer un Congreso, y quisiéramos que usted lo 
hiciósa ayudado por consejeros, poco numerosos, que preparasen 
los trabajos”. 


Añadía Lucas Alamán que para la realización de E pén] conserva- 
lar "contamos con la fuerza moral que da la uniformidad del Clero, 


de los propietarios y de toda la gente sensata... Estas armas, 
que se se empleado con buen éxito, no las pudo resistir Arista, 
sunque gastó mucho dinero en pagar periódicos que lo sostuvie- 
ran, y en ganar elecciones para formarse un partido de gente que 
dependiese solamente de él”. 


Claro que esas armes eran poderosas, pero se cometió el error gra- 
ltimo de ponerlas en manos volubles, reiteradamente acreditadas Co- 
lo tales. Santa Anna tomó el poder por undécima vez [20 de abril 


1853) y luego fue obteniendo facultades extraordinarias del reción 


ntablecido Congreso de la Unión, cuya mayoría masónica-liberal no 
halentó resistencia, ya fuera por falta de organización o porque se le 
Minñó aguardar para una acción más efectiva después. 


Por undécima vez Santa 
Anna llegó a la Presiden- 
cia, debido a un terrible 
error de lós conservadores. 
tan nefasto para ellos mis- 
o mos que hasta los ¡jefes 
4 masones lo vieron con bur- 

ños ojos y agasajaron 1 
Su Alteza Serenisima, 
4 guien se convirtió en amo 
Y de la situación sin útender 
E nica un bando ni al otro. 





MA A E E << py 


lara congraciarse con quienes lo habían llamado. Santa: Ánna resta- 
ió la Compañía de Jesús y la protección a los votos religiosos, 
ob bien pronto se vio que no gobernaba ni con la Constitución te- 
illde 1824 lla inspirada por Poinsett y defendida por los masones] 


la Constitución cantral de 1836, defendida por los conservado- 


Ya con el poder firmemente en la mano, Santa Ánna gobernó a su 
lirio, sin 


Ípresentar auténticamente nia conservadores ni a libe- 
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rales, sin más directiva que.su vanidad y su. megalomania, y tue enton$ 
ces cuando significativamenta adoptó el trato de Alteza Serenisimad 
Para: ponerse a cubierto de oie crítica, Santa Anna expidió 
una Ley de Imprenta a fin de multar al periódico que le publicara algál 
desfavorable. La medida era relativamente eficaz, pero muy evidente 
para todos, y más fácil hubiera sido. controlarles el papel y sobornaf 
voluntades. | 
El único destello positivo de esa época vergonzosa fue el nacimien 
to. del Himno Nacional, tocado.en público por primera wez el 

(1854) 16 de septiembre. de 1854, Simbólicamente el autor de la le 
tra era el mexicano Francisco González Bocanegra, y el autor 

de la. música el español Jaime Nunó, y ambos evidenciaban una ve? 


El famoso israclita Enrique Hei 
ne. sobrino del. banquero Salo- 
món Heine, anunciaba co 1842 
la próxima aparición del comu- 
nismo. al que designaba como 
un movimiento poderoso que “se 
identificará con la Dictadura 
del Proletariado”. Marx lo elas 
boraba con viejas teorías que los. 
valdenses habian usado en el 





más que la naciente nacionalidad mexicana era una confluencia de slo Ar A cantra el: 

las sangres hispanas y eborígenes, confluencia que tanto se empeñabaf WE Ara 

algunos en enfrentar entre sí. ho 
Mientras tanto, en el norte del país ocurrían depredaciones de indidl E 


bárbaras e invasiones de aventureros. William Walker y 45 hombrés 
procedentes de San Francisco invadieron La Paz, Baja California (08 
tubre-noviembre 1853) para formar una nueva república, pero podík 
después fueron derrotados. lqual suerte corrió la expedición del ave 
turero francés Gaston de Raousset-Boulbon, que. atacó Guay 184 
(julio 13 de 1854] para fundar un país en Sonora, Chihuahua. Sinalóf 
y Durango y que acabó siendo fusilado. Á pesar de tantas contingaM 
cias el ejército mexicano había venido siendo reforzado y para BM 
época volvía a contar con 64,000 hombres, como no se había visik 
desde la. querra de independencia. 


verdades y sofismas en un mar de palabrería disfrazada con retoque 
de “ciencias económicas y sociales”. > 
Marx era también ¿ada por el compositor Jacobo Meyerbeer 
(Liebmann Beer], el cual a la vez ayudaba a "los primeros periódicos 
bocialistas'”. (1) | EA 
En realidad la Revolución Mundial era un plan para subvertir al or- 
den en todas las naciones y realizar el sueño milenario de palingenesia 
hebrea, Y al Comunismo venía a ser uno de los más importantes instru- 
mentos de ess Revolución Mundial. ( | e. 

L Dentro de este marco de ideas, la conspiración para derrocar a los 
NUEVO ESFUERZO PARA LA En esa época sombría de la histori Estados: cristisnos y establecer el comunisrio en toda Europa estalló 








"REVOLUCION MUNDIAL" de México ocurrían en el Viejf lin 1848. Simultáneamente con la publicación del primer Manifiesto 


Comunista [de Marx y Engels), se promovieron desórdenes en París, en 
Wiena, en Berlín, en Milán, en Parma, en Venecia, en Roma, en Nápoles 
y en Toscana, El escritor Lambelia dice en su libro "Las Victorias de ls- 
mel" que "el movimiento revolucionario que agitó la Europa Central 
on 1848 fue preparado y sostenido por los judíos”. 1 
Munque éstos tenían influyentes colonias en todos los países éuro- 
0%, ño pudieron mover suficientes masas de población cristiana y las 
iNturrecciones de 1848 terminaron en un fracaso casi total. Sin em- 
bargo, sus directores intelectuales aprendieron entónces que necesita: 


Mundo importantes sucesos polík 
cos al materializarse nuevos planes para la “Revolución Mundial”. UN 
novedoso instrumento de esta subversión internacional acababa de s8l 
fabricado: con el nombra: de comunismo por el israelita Kissel Morde 


ha 
kay, conocido como Karl Marx. 


El primero en anunciar el nacimiento de esa doctrina fue el ¡ud 
Enrique Heine, sobrino del banquero Salomón Heine. El 12 de julio 
1842 Heine publicaba en Frantosische Zustade”, de Hamburgo: “E 

comunismo, que aún no ha aparecido, pero aparecerá podert 


s0.. 56 identificará con la Dictadura del Proletariado”. J bar mejorar ajo METODOS: PARA CONTROLAR MASAS a fin de 
Ear tamara names que su compañero Marx, ayu dado 4% abtlizarias como ariete contra las instituciones establecidas o contra las 


iúciones defensivas de las sociedades asaltadas por la “revolución 


los banqueros judios Rotschild, daba forma a. la teoría del Comunism mundial". 


recopilando viejas especulaciones judías que ya habían hecho su, apa 
rición y fracasado cuando los valdenses trataron en el siglo Xll de ven 


ms E o (1) Heine y la Expresión Musical de Meyerbeer.—F ¿bread cada 
cer al catolicismo. A. esas viejas especulaciones Marx agregaba algunik Ar E poc € Meyerbeer.—Por'el critico judio 


¡Guido L, Luzszatto, ** 'elbunas Deaelita”, marzo de 1964. 
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Los jualos residentes en Estados Undios eran influyentes, pero nal 
podían a tan grande distancia intervenir en Europa, máxime que se 
ent: ontraban atareados en infibtrar a ciertos clreulos políticos norte] 
americanos —a través de las finanzas y la masonería— para aumentar] 
asf su propia tuerza. La colonia hebrea de Estados Unidos quería que 
este pal ls acrecentara su influencia infernacional, no precisamente EDF=J 
que buscara. un mayor bien para el pueblo americano, sino porque así 
planeaba extender su propia influencia a otras regiones del mundo. (|| 





Mediante los lazos masónicos y los recursos económicos para royo 
la elección de fal o cual candidato, esos magnates estaban asequ 
rándose una creciente dosis de influencia en la política exterior de la 
Casa Blanca, 

El comunismo habia sido aplastacio en:su primer asalto en Europa, 
pero no destruido, y en secreto seguiría forjando nuevas armas y más 
sutiles conjuras para más grandes asaltos en escala mundial. 

E ( ] GOLFO pE 

RODO SANTA ANNA Y ARRASTRO Los pequeños círculos quel LN o 
A (LOS CONSERVADORES ón Estados Unidos buscas | 
ban una expansión interna 

cional —y que no. deben ser conrajes: con el pueblo americanof 


PE E! US E MAR CARIBE 

carente de ambiciones sobre otros pueblos— volvieron a alentar de Es 
mandas contra México, En ARAS conciliábulos e 0 a pensarse en la FI | 
a 7] L || 5 E F PS SAA ————— 
conveniencia de desmembrar Baja Californía, Sonora, Sinaloa, Durangá pp 
a , z o 
y Ch "uanada Dra lOFmar los Er " Os Lido: El (A a Rlacdira, BurÉ e. | 
| Ez f- —— —- . 
ou nada 5 abF0GO- NN dG Hiniiva - - A) 
” E ? i pe i j WI —— 
El agente Eadsden, de la Casa Blanca, se trasladó a México. a ha EA 22 <A Y] 
E a B ECHES B . p' A ———_— vo 
blar con Santa Anna e insistió en que por lo menos.-el territorio de yz > NKÁ 
PP ———— sl 
ES _EOE E EE mA e | 


La ves Ue [que siempre había sido mexicano] pasara 4 formar partál 
de los Estados de la Unión. El embajador norteamericano en México 


A 





Alired, Conklina. decia que esa reclamación era injusta y. eno tal sentida , 

q, Ap ell pots Ns a nt aos ñ lwirritorio de la Mesilla, de 76,465 kilómetros cuadrados; 0 508 in poco 
escribió al gabarnedor Lane, interpretando así el santir de la gran mas hayotque la: del Estado. de- Zacatecas: En, MUDO Mblbecursos: para de- 
sa de ciudadanos norteamericanos, pero eso le costó ser removido dej her mderto y se perdió. pero Santa Anna cometió la bajeza de entrar en com- 
ll Cargo | ponendas para hacer una operación de penta por 7? millones de pesos. Mel- 

: refiere 1 Mis Historias Militar y Política") que Gadsden thor campo le haci a segunda ofreciendo no oponerse a la fránsacción, pero 


14 
f - ' A a ] EA -y 17 A 5d 
e dijo: EL DO e e da econocar que al vallá de La Masilla en cueca qu Fi que el pago. s0 de Morara purd cmo lo recibi ra su Fegirmten, 


Hón tana que pertenecer a los Estados Unidos por indemnización 


convenida o porque lo tomaremos . Santa Anna trató de conse: habían cracido considerablemente, con una población de cerca de 
guir en Europa armamentos e incluso tropas, pero no lo logró, en tanta ¿5 millones de habitantes, trente a Bomillones que tenía entonces Mé- 
que la presión de la Casa Blanca sa hacia sentir cada día más. com co. Santa Anna descartó toda ¡des de lucha armada; pero comatió 
amagos de querra, para la cual ciertamente no teníamos: la fuerzá la bajeza de volver negociable lo aue era sagrado y pidió 50 millones 
necesaria. Ya lós recursos económicos y mmlitares de Estadas Unidos pesos por La Mesilla; la ofrecieron veite, pefo llegó el Senado 
| ' tri y ir a de Cuentas la ODeracioón de venta 
(1) En 1166 era vil vidente que los ¡elos judios remidentes -en ¡Morte consumó al 2 de junio [¡B! A an la suma de ¿millones de pesos. Mé 
américa trabajan contro el pueblo umericano. cm beneficio del, marxismo ico perdió así otros 18468 Héómélros cuadrados o ses un Doce má: 
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que el Estado de Zacatecas. Mbs cuardo hubiera sido dejar que al 
territorio fuera ocupado por fuerzas extranjeras, pero no venderlo. 

El grupo masónico-liberal encabezado por Melchor Ocampo vio en 
esa venta de territorio nacional una buena oportunidad para recupera 
el poder, pues por una parte la-atacé como antipatriótica para capi- 
talizar en su favor el descontento popular, y porla otra Melchor Deam- 
po (entonces en Nueva Orleans] ofrecía a la Casa Blanca que cuando 
su partido llegara al Poder no-se opondria al "arreglo" concertada! 
sobre La Mesilla. A la vez hacía gestiones (marzo 1854) para que el 
pego de la indemnización se retrasara, de tal manera. que el dinero! 
no lo recibiera la administración de Santa Anna, sino la siguiente, que 
el propio Ocampo esperaba acaúdillar. (1) | 

Como era de esperarse, la sombra de Su Alteza Serenisima fue letal 

¿para el bando conservador; priméro, pordue lo desplazó del mando, y! 
segundo, porque lo desprestigió profundamente. El sector masónica! 
tuvo enfonces una nueva Erndóra pará encubrir sus.viejas: y 5us nues 
vas componendas con las fuerzas extranjeras que lo movían. Su lucha 
contra el traidor Santa Anna tuvo apariencias de fervor patrióticas 
aunque enel fondo no sra que les indignara tanto que un +treidaf 
estuviera sl frente del Gobierno, supuesto que ellos mismos habian 
hecho ya presidente a Santa Ánna después de las traiciones de Sami 
Jacinto AE Angostura. Lo que les indianaba de Santa Anna era que 
no estuviera al servicio de ellos, | 


Como los conservadores tampoco estaban ya de acuerdo con Santa 
Anna porque los había defraudado y gobernaba autoritariamente, $6 
implificó la teresa de quienes planeaban derribarlo. Desde Estados 
Unides el maestro Valentín Gómez Fartas influía en el general Juan 
Alvarez y el primero de marzo (1854) se proclamó en la villa de Ayutla; 
Gro, el Plan del mismo nombre, que no hablaba de reformas religiosas, 
tino de derribar a Santa Anna, en lo cual tácitamente coincidían mu- 
chos conservadores y liberales. Pero detrás de esa acción se ocultaban 
otros fines. 

JJ. González Bustamante, entusiasta panégirista del Plan de Ayu- 
llo, dice.en su obra "Ponciano. Arriaga'' que el Plan fue concebido an 
Mueva Orleans, por los refugiados que encabezaba Gómez Farias. 

Ese plan lo encabezaba visiblemente el ceneral Juan Alvarez, cact 
five de Guerrero, que en. esos días temía. ser removido porque estaban 
eloctuándose cambios de. jetes civiles y militares; lo. apodaban “La 
Partera del Sur'' porJos crimenes quese le atribuían. Era descendiente 
do africanos por la vía materna y circulaban acerca. da él versiones de 
hadismo con las mujeres y de crueldad con los hombres. indefensos, 
cord que ciertamente no tenía paralelo en. el campo de batalla por- 
five en la defensa de México contra la' invasión extranjera había deso: 
bhodecido varias órdenes de cargar.con su caballería, yy cuendo se dio 
lhovoz de retirada la obedeció entre los primeros. Pero. era. Alvarez 
masón muy prominente, fanático de la logia, de escasa cultura, y se le 
halagaba con el trato de venerable”. 

El administrador de la Aduana de Acapulco, lanacio Comonfort. 
dencendienta de franceses e irlandeses, se hallaba desfalcado e ¡ba a 
sor dostituído cuando: estalló el pronunciamiento. de Ayutla y decidió 
lecundarlo. Además lo movían simpatias ideológicas. Luego se trasla- 
dé a los Estados Unidos en busca de armas y dinero, y aunque sus 
illogacios hicieron correr la voz de que no había logrado ayuda, el 

lncha 6s. que regresó la] Acapulco al 7 de diciembre de 1854 con un 
Largómento de armas. diz que fecilitado. por el banquero Gregorio 
Ajuria, que le había. prestado sesenta mil pesos bajo la condición de 
suo da devolvieran doscientos cincuenta mil, (En los “Papeles Secretos 
de Comonfort”, de la Biblioteca de la Universidad de Austin, Hgurs 
im John Temple como agente proveedor de armas]. El hecho es que 
Al armas norteamericanas con que la revolución de Ayutla se extendió 
á Michoacán fueron embarcadas en San Francisco, según admite el 

istoriador liberal José R. del Castillo. ("Curso Elemental de Histori5 

álria”], El agente extranjero Jean N. Zerman fue capturado por tra: 
ficar con armamento y declaró durante su proceso que servía a la Ca- 
li Mathéwson, la cual suministraba pertrechos de querra a los revo: 
lucionarios del Plan de Ayutla. [1] 


Juan Alvarez. elde-la tris- 
te actuación durante la 
guerra de intervención. 
proclamó £1854) su Plan 
de Ayutla con el plausi 
ble propósito de derrocar a 
Santa Anna. pero detrás 
de esa apariencia 50 £sc0n- 
dia la Reforma Religiosa y 
la consiguiente destrucción 
y lucha fratricida que 250 
implicaba. 





(1) Ocampo en Tela de Juicio. Por Alfonso Junco. 
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11) El historiador Ciúrlos Pereyra úfiima que el Plan de Ayútda fue re- 
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En esos mismos días Melchor Ocampo aestionaba en Esti 
dos Unidos que se diera más ayuda a la revolución. D4 
Benito Juárez, que también había ido a recibir “luces” 
la Logia de Nueva Orleans, regresó en julio de 1855 para unirse: 
movimiento de Juan Alvarez. 

En agosto de ese mismo año Sante ¡Anna comprendió que la ¡ins 
rrección tenía apoyo internacional, vio que su gobierno estaba pera 
do, dejó el poder y se.embarcó a La Habana para luego irse ¡por $ 
para siempre! a su finca colombiana de Turbaco. | 

Entre tanto, Alvarez había formado un gobierno provisional en. 
pe Comontort td como presidenta, paro al llegar a Cuernavat 

estanó a 26 individuos para que hicieran nuevo nombramiento, y mM 
turalmente el propio Alvarez resultó "electo". El 15 de noviemb 
de 1855, dice el padre Planchet en "La Cuestión Religiosa", "a 
entrada de ed a México tuvo el clero que devorar en sile 

cio la humillación de ir a esperar con palio y ciriales en la puer 

de la catedral, y conducir al lado izquierdo del altar mayor, ca 
tando un solemne Te Deum, a aquel mulato semibárbaro, que! 

mes antes y sin formalidades jurídicas, había despojado al cla 

del convento del Espíritu Santo en la capital, para regalarlo a* 
parcial Vicente Garcia Torres, esí como lo había despojado € 
derecho de votar”. 

Alvarez se instaló en el Palacio Nacional junto con una chusma É 
guerrilleros que convirtieron los patios en un muladar, donde muchk 
de ellos se embriagaban y daban alaridos de torva alegría. Pero lu 
go se sintió fuera de medio en México y se regresó a Guerrera, no 4 
nombrar arbitrariamente como sucesor suyo a lgnacio Comontort.: 
esto siguió un levantamiento de conservadores en Zacaposxtla, ent 
berado por Luis €. Osollo, quien alegaba que el nombramiento € 
Comonfort era ilegal. Los conservadores usaban un emblema verd 
tomaron Puebla y recibieron el apoyo del obispo Pelagio Antonio 
Labastida y Dávalos, pero Comonfort —<que usaba el emblema 
jo— los derrotó y el obispo fue expulsado del país. Í 

Para mayor seguridad del nuevo régimen al ejército profesional 
disuelto y sustituido por una Guardia Nacional, especie de "'milicl 
nos. En apariencia los liberales quedaron dueños del campo nuev 
mente. La realidad es que ellos sólo eran una fachada moderada. d 
lo que en el fondo seguía siendo el control masónico internación 
La palabra liberalismo implica tolerancia, moderación, condescendenel 
con todas las corrientes ideológicas y armonización de intereses. Paf 
bajo estos velos atractivos para cierto número de adeptos sinceros, 1 
dactado por el Lic, Eulogio Romero, masón que tiempo antes se habia M 
nificado como partidario de que México fuera anexado a Estados Unido 


(1855) 


Sd 


ja S 


escondía la mano de la masonería, y tras ella, más oculta aún, se movía 
la milenaria pugna de lo judío contra lo católico. 

Si los liberales sinceros hubieren aprovechado las lecciones dal pa: 
sado, según las cuales atender las consignas internacionales era fo- 
mentar la división de los mexicanos y propiciar la anarquía y la ruina, 
el nueva régimen liberal hubiera podido prestar un engime servicio a 
la Patria. Pero desgraciadamente no fue así. | 

Otra oportunidad iba a ser desaprovechada,.... 

El pader político no quedó verdaderamente en manos de los libe- 
rales sinceros ni dentro de las fronteras de México. [1] 

El nuevo régimen fue otra vez instrumento de fuerzas internaciona- 
las y vino. así la formación de un congreso en el que (sin pizca de li- 
beralidac) ninguno de los legisladores militaba como. católico, a: pesar 


dde que en teoría representaban a una población Íntegramente cató- 


ca. Y por consiguiente vino luego una serie de leyes o decretos ló 
en menos de año y medio] que aunque en algunos aspectos interpre- 
taban ideas liberales que en todo el mundo: acabarían por ser implan- 
ladas, en otros herian los sentimientos populares y provocaban: inne- 
cesario malestar. La prohibición de is Iglesia tuviera propiedades, 


Gosa que no regía ni para los extranjeros ni.para los delincuentes, era 
¿elificil de aceptar por la mayoría católica. Y la Ley de Obvenciones 


que convertía al cleroen asalariado del Gobierno, y en cierta forma 
un dependencia de él, tampoco podía. ser. wisto con simpatía por un 
enorme porcentaje de mexicanos. - 

des El hecho de que esa serie de leyes hubiera sido inspirada 
(1856) por las. Logias desde 1833 y de que en 1856 no hubiera 
clima. propicio para reformas que en algunos remos erán 
inovitables con el tiempo, creó.una- conmoción nacional en momentos 
on que México reclamaba la energía de todos sus hijos para su/recons- 


rueción, Los ánimos fueron agitándose y en 1856 hubo 30 pronun- 


ciomientos. 

Aunque empeñados en una luche. contra la lolesia y el Clero, los ¡e- 
los del Gobierno no querían revelarlo cleramente ante el pueblo y 
usaban da “táctica de lucha * de aparentar una cosa y hacer otra, con- 
tecuente- con lo cual el Presidente Comonfort asistía el 16 de septiam- 


¿bro (+356) al To Deum en Catedral. 


Y consecuente también con esa "táctico de lucha'” —que no es in- 


vención comunista como se dice, sino judia—, el 5 de febrero de 1857 


(1) Es fundamental distinguir que muchisimos liberales sinceros anhe- 
lan un régimen de libertad, de contemporización y de condescendencia 
para todos los grupos políticos, bajo patrióticas inspiraciones. pero que Ére- 
cuentemente son burlados en la, politica práctica y hasta ocasionalmente 
utilizados como instrumento de fanáticos que se fingen liberales y que son 
gentes ocultos de intereses internaciónales. 
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(1857) Valentin Gómez Farias, presidente del Congreso, se arro- 
dillaba delante del libro de los Evangelios y juraba la nueva 
Constitución, versión perfeccionada de la que había sido proclamada 
en 1824 por los masones yorquinos. En el fondo estaba montándose” 
lá lucha-contra la lolesia, pero se tejía una. apariencia falsa de tervor 
católico paraguhcañar a las masós, que Casi siempre juzgan sólo: por: 
apariencias. ] 
Aparte de la lucha anticatólica que se planteaba detrás de diversas 
reformas, fue modificada la Constitución para crear los Estados de 
Colima, Aguascalientes y Tlaxcala, que nacían casi sin medios para! 
subsistir. (Otra innovación fue establecer el derecho de amparo, teó- 
ricamente magnífico, sunque en los casos más graves no funciona en 
la práctica). 
En cuanto a las restricciones impuestas en aquel entonces al Cle- 
ro, muchas han sido admitidas como cosa natural del cambio de las: 
circunstancias y otras, la mayoría, están aún emplazadas para aplica: 
ción futura. Pero resulta evidente que en 1857 aquella Constitución 
era impolítica:o impopular, de tal manera que su implantación no se 
justificaba. Aquella Constitución dividía, en vez de unificar, creaba 
malestar, en vez de confianza y orden, y era Un nuevo factor de de- 
rramamiento de sangre y de anarauía. Y silos liberales hablaban tant 
to de democracia y de "soberanía del pueblo", menos podía ¡uste 
darse una ley que nó sólo no representaba el sentir de la mayoría, sino 
que lo: antagonizaba, y que Únicamente halagaba al pequeño grupa: 
de los hermanos de logia que interpretaban consignas extranjeras. 
tos constitutan el impulso yla inspiración de la Reforma; en su cala 
por servir a sus "venerables'”” de Nueva Orleans no vieron —y alaunos 
que sí lo viaron no les importó— que tal empeño conducía e una nues 
va querra civil. Y la innovación venida de fuera, impuesta con intluen= 
cias extranjeras. inoportunamente además, volvió a torcer el destine 
natural de México, (1) | 
Enjesos días la Cámara de Senadores funcionaba en el Palacio Nas 
cional y había sido: consagrada públicamente como templo masónica: 
del Rito Nacional Mexicano. ¿li 
El 17 dé mario de 1857 se decretó que todos los servidores públi 
cos deberian jurar la Constitución y que sería cesado el que no lo his 
ciera: tal cosa llevaba implícito un reto masónico al catolicismo y és: 
te respondió, por boca del Arzobispo Lázaro de la Garza, diciende 
que “no era lícito jurar la Constitución por contener varios artículos 


























(1) Karl Marx; el israelita que dio forma teórica al comunismo. decla 
que tal Constitución era la más progresista de todas las Constituciónes 1 
entes en su tiempo”. (En el lenguaje de los rojos se Mama “progresista” 
edita es favorable al comunismo y se tacha de “eenecionario” u “oscuran+ 
tista”” todo lo que se le opone). dia | | ] 
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contrarios a la institución, doctrina y derechos de la lalesia''. La pug- 
ne se hizo más violenta y el país se convirtió en una ascua. 

Los católicos ilustrados —<que arrastraban consigo a una masa que 
no alcanzaba a discernir argumentos— alegaron que la religión era el 
único lazo de unión entre las diversas clases sociales y las diversas san- 
gres que ¡ban formando la nación mexicana, por lo cualggesultaba ab- 
surdo que se pretendiera la ruptura de ese único aglufinador ce la 
nación. Y además no se justificaba que una pequeñísima fracción de 
habitantes que deseaba iguales derechos para otros cultos religiosos 


inexistentes en México, provocara un conflicto nacional. En cuanto a 


la prohibición de que la lalesia tuviera bienes. ésta alegaba que el de- 
recho de poseer nace del derecho de“existir, y si los extranjeros y has- 
la los delincuentes podian tener bienes, ere discriminatorio quese le 
negara 656 derecho a la lalesia. | 
Igualmente se decía que era injustificada la disposición de que todo 
ciudadano con modo honesto de vivir podía votar, menos los sacerdo- 
les; al extranjero nacionalizado se le caban más derechos cívicos que 
al religioso nacido en México y de ascendencia mexicana. Y si la cau- 








da de esa discriminación era: la. de profesar una religión con sede an 


Roma, parecía entonces lógico que también se privara del derecho 


de vote a los masones, cuyas logias siempre dependen de secretos 


mandos.con sede en el extranjero, : 

Si cobernar es-el arte de mandar; de transigir, de equilibrar inte- 
roses y de interpretar y armonizar -anhelos populares, la Constitución 
de 1857, por do menos en aquel momento, era inaplicable. Los hechos 


de encargaron de demostrarlo así desastrosamente. Pronto comenza- 
fon a rue plsarse los brotes de rebeldía en diversos. rumbos. y age: 
Onoralizarsa la zozobra y el malestar en todos los negocios. 


Las relaciones entre la Iglesia y el Estado se hicieron más difíciles: 


¿Dentro del mismo:clero hubo muchos disidentes, algunos quizás por: 
¿que sólo habían tomado los hábitos: para realizar mejor su labor como 
hoemigos de la Iglesia. Los padres Jasús Bustamante, Norberto Gue- 
ofrero y el Dr. Javier Aguilar y Bustamante militaban decididamente 
bn el bando dal "venerable" Juan Alvarez. Este se hallaba en su pa- 
pol pero aquéllos no, porque actuaban contra la fe que: aparentaban 
'apresentar. 


Otros muchos, como Jesús Díaz-Leal, Enrique Orestes, Antonia: Pé: 


oros. Juán González, Rangel, Vigueras, Trespeña, también actuaron 
0h contra de los intereses de su sacerdocio. El Padre Planchet dice 
que "con tal de conservar bienes materiales, como el edificio de un se- 


minário, sacrificaban la inmunidad de los principios católicos y 
50 Pavas con el Sr. José Ma. Guerra, Obispo.de Yucatán, de 
no haber lanzado ninguna pastoral en contra q: las leyes de Re- 
forma. El Obispa de Linares. Francisco de Paula Werea, silenció 


































lonces el pelotón, enternecido, desobedeció la voz de fuego y se eché 
los rifles al hombro. (Tan candorosa versión tiene por objeto pasar por 
alto el contraste de que Landa no ejecutó a Juárez, y en cambio su hi- 
jo el coronel Antonio Landa fue fusilado por el asneral juarista Zua. 
tua, Cuando poco después éste lo hizo prisionero en Zacatecas). 
salvado Juárez del paredón, fue luego rescatado por sus partida: 
rios, dio facultades extraordinarias al general cubano Parrodi, como 
jate de las tropas ¡uaristas, y en busca de un lugar más seguro se fras 
dó6 a Colima, pero como sus perseguidores lo seguían de cerca, de 
sis dao focal Canal de Panamá, con destino a la capital ma- 
-sónica de Nueva Orleans, en la que estuvo tres días (28 de sbril'al lo. 
de mayo de 1858). A 
De acuerdo con la ley, Juárez había dejado de ser Presidente al aban- 
¡donar el país, pero en Nueva Orleans adquirió nuevos impetus y regra= 
36 al territorio nacional para instalar un gobierno en Veracruz. 
Entretanto, los conservadores se adueñaban de cási todo el país, A 
las tropas regulares se unieron algunos grupos de católicos no militares, 
cuyo grito de querra. era "Viva Cristo Rey", razón por la cual fueron 
or primera vez conocidos como 'cristeros"”. Osollo ocupaba Guada- 
ajara y Zacatecas; Miramón triunfaba en Puerto de Carretas, y el do- 
minio del régimen de Zuloaga te extendía hasta Sinaloa y Durango, por 
o! noroeste: hasta Tabasco y Yucatán por el Sureste y casi por fado el 
centra del país, incluyendo la capital. Esta rágimen fue reconocido por 
Todos los países con los cuales México cultivaba relaciones. Sus rivales: 
pS sólo actuaban en.grupos aislados, en el sur. de Jalisco y en el. 
Norte y Noroeste del país. LN SON 
La situación era extremadamente difícil para Juárez y asf lo vio in- 
'cluso-el embajador americano, Mr. Forsyth, que el 16 de abril dirigió 
¡al ministro de Estados Lewis. Cass la siguiente carta: "Los liberales [jue- 
ristas] desde que están fuera del gobierno, tratan: de apoyarse 
solamente en un protectorado americano y alimentan B5pa- 
ranzas de ponerlo en práctica cuando vuelvan al poder; pero, co- 
mo siempre, han empezado a pensar en ello cuando ya es dema- 
siado tarde. Es evidente que don Josá Ma. Mata ha ido de Ve: 
racruz a Washington con teles proposiciones por parte dal Go- 
bierno de Juárez”. 
Mr. Forsyih añadía que Lerdo de Tejada estaba convencido de que 
Cun estadounidense y protestante será el Único remedio de México”. 
Aunque no simpatizaba con el Gobierno de Zuloaga, sino con Juá- 
Foz. al presidente de los Estados Unidos había raconocido a aquél por- 
fue controlaba la mayor parte del país, y porque a río revuelto quiso 
vor si habría ganancia de pescadores, , 
Mr. Forsyth ofreció a Zuloaga 25 millones de pesos por Baja Cali- 
Tornia,. Sonora, Chihuahuo, Coahuila, Nuevo León y Tamaulipas. El 


Esta es una de las muy pocas 
fotografias: auténticas de fuá- 
rez. tomada en El Paso, Tex. Mo 
Y Por eso difiere algo de: su re- $ 
trato-pintura, que es el más po- MS | 
pular. Eon Benito estuvo a pun- 
ta de ser fusilado, pero! su ad- 
versario. (el. general. Carlos 
Landa) de perdono li vida: 









injusticias, y se hizo miembro y posteriormente Gran Maesh 

de la Institución Masónica... Todo esto sin perjuicio de que e 
1841, como secretario del gobernador Antonio de León, Juárez cof 
minara a unos remnisos para que pagaran el diezmo a "Nuestra San 
Madre lalesia""; en marzo de 1850 ordenó que se dieran ejercicios el 
pirituales a los presos de Oaxaca y en julio del mismo año asistió 200 
procesión solemne contra el cólera morbus y exhortó a los empleada 
a comulgar. Pero todo esto era “táctica de lucha , dado el ambien] 
religioso que impéraba en México, En el fondo era enemigo de 
lalesia y mistico de la masonería). + ca 
Al formarse el nuevo gobierno_no masónico en México, Juárez $ 
lue a Querétaro y luego a Guanajuato, donde lanzó un manifiesto A 


ol que se hacía pasar como católico, quejándose de que los en 





gos "han invocado el nombre sagrado de nuestra religión”. Luego 8 
plicaba que se hacía cargo de la Presidencia "obedeciendo al lla TA 
miento por la nación”, Nueve estados secundaron a Juárez y (2. a 4% 
Ibaga larupo no masónico]. tr 
| Las tropas del general Osollo derrotaron a los juaristas dl 

(1858) — general Doblado (Salamanca, marzo 9 de 1858); Juárez $ 
sintió inseguro y fue a refugiarse a Guadalajara, donde | 

hicteron prisionero junto con tres de sus ministros y le encerraron 8 
una celda del Palacio de Gobierno. Luego lo ¡ban a fusilar, pero el gl 
neral Carlos Landa, conservador, tuvo compasión de él y le salvó'1 
vida. Lo que sobre el particular refieren ciertos historiadores es | 
fantil, o seo que ya formado el cuadro para ejecutar a Juárez, Guillef 
mo Prieto qritó a los soldados: "¡los valientes no asetinan!", y que en 
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la ayuda a los juaristas. "Mi casa —escribía el ministro en Daily Re- 
gister — fue siempre el refugio y el asilo abierta a cuantos te- 
nian su libertad o su vida amagada por la tiranía de Zuloaga. Mii. 
quel Lerdo de Tejada fue huésped mío por cosa de cuatro me- 
ses... Cuando el general Blanco se acercó a México, a mí fue a 
quien confió el depósito de sus arcas militares, como al seguro 
amigo de la causa liberal”. 

Es más, Blanco llevó a la casa de Mr. Forsyth 46 barras de plata que 
habia sacado de la Catedral de Morelia. Poco después el Embajador 
cMeclaró que un impuesto fijado por el gobierno era ¡legal y recomen- 
6 a los americanos que no lo pagaran, lo cual dio coyuntura al ex- 
Miranjero Salomón Miquel para crear agitación contra el rágimen de 
E! J39A. 
pioneer E A continuación el Presidente Buchanan retiró a Me. ForsyHh, con el 
pretexto de darle un descanso, y en agosto anunció que ya no podía 
Muir reconociendo al gobierno de a, del bando no masónico. 
porqué era vacilante, y que reconocería al que consiguiera controlar 
A lodo el país. 

El libre juego: de las fuerzas nacionales en pugna estaba dando el 
iMiunto-al régimen de Zuloaga, pero en contra de ese hecho ¡ba a im- 
Nbnarse nuevamente el peso de fuerzas extrañas a México. Desde lue- 
po la lucha armada se prolongó Y 58 hiza más sangrienta e implacable. 

El general juarista Juan Zuszua recapturó Zacatecas y fusiló suma- 
Piámente [abril 30 de 1858) a los prisioneros conservadores coronel 
Antonio Landa [hijo del general Carlos Landa, que en Guadalajara le 
abla perdonado la vida a Juárez). al teniente coronel Francisco Adu. 
ES A A 2 MM, al comandante Peoro Gallardo y al capitán Agustín Dreschi. El 

Cjolo liberal Santos Degollado. dio su aprobación a esas insólitas aja- 
Mitbiones de prisioneros y las llamó merecido castigo”. 











GOLFO DE 
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Foesyth ofreció al Presidente Zuloaga 25 millones de pesos a cambio de 
Baja California, Sonora. Chihuahua, Coahuila, Nuevo León y Tamanlipañ 





Conex dinero Zuloaga podía rehacer sus menguadas finanzas, pero rechazó] Este primer paso de los liberales fuera de las normas de guerra que 
la propuesta explicando que tal venta exacerbaria la guerra y se prolonga IN acostumbraban, habría de enardecer los ánimos y de provocar re- 
más la discordia civil". Poco después la Casa Blanca destanoció a ¿loa , Mesalias. Poco después un eminente masón, el doctor lanacio: Herre- 
y luego reconoció al régimen de Juárez. My ksiro, capturado en Ahuslulco, Jal.. fue ejecutado por los con- 

MN vocdores. (1) y 
erario estaba exhausto por la contienda y además un arreglo así pl Entra las fuerzas del general juarista Santos Dagollado, que esedia- 


día hacer variar las simpatías juaristas del presidente Buchanan. Peral han o Guadalajara, figuraba un batallón de rifleros comandado por el 
¿uloaga contestó negativamente, por conducto de su ministro de Pes | dlo- americano Jos Chesman, abastecido de rifles de precisión Mis. 
lacionas, Luis 6. Cuevas, quien explicaba que una enajenación taMMgippi y Sharp, desconocidos hasta entonces en México. Estas ar. 
considerable de territorio, sin otró motivo que el de proporciona CMA jugaron importante papel en la captura de Guadalajara. Al caer 
56 recursos para continuar la querra, exacerbaría 6sta y 58 prolon cludad. el cónsul de Prusia, Teodoro Kunkart, intervino a Fin de que 
garía más la discordia civil”, 3 ' Colobrara un armisticio, según el cual se respetaría la vida al de- 
Iránicamente el historiador Planthet comenta que sí Zuloaga hubié hor, general Blancarte. Esto disqustá sobremanera al venerable maes- 

ra contestado que sí, ahora sería un héroe nacional y Juárez un traidor | ] 
Paro no hubo arreglo con ¿uloaga Y Mr, Eoriyth aumentó antancal A ' 1) En 1893 el corazón de Herrera y Cairo fue llevado a ún Templo 

ihónico de San Francisco, Cal 
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Santos Degollado, general 
juarista, tenia un batallón 
de rifleros comandado. por 
Joe Chesman. Hizo más 
de 60 ejecuciones de pri- 
sioneros en Guadalajara, 
incluso a los que les habia 
ofrecido armisticio y a los 
heridos. Ea lucha era a 
muerte, Para arrastrar mi- 
sas recomendaba dar rícn- 
da suelta a dos instintos. 
destructivos. 





tro Pedro Ouazón, de la Logia de aquel lugar, y el 29 de octubre lá 
Hropas liberales penetraron en la casa de Antonio Alvarez del Castilll 
donde se hospedaba el general Blancarte, y lo mataron. El coroml 
Mancayo, refugiado en el consulado francés, recibió seguridades el 
que se respetaría su vida y fue llevado por el cónsul a las oficinas al 
general Santos Degollado, el cual desconoció el compromiso y ordl 
nó ahorcarlo en la Plaza de Armas. Moncayo pidió que lo mataran d 
otro modo, pero fue inútil: a empellones lo condujeron hasta la pla? 
principal, lo subieron a una carreta de bueyes, lo colgaron de un árEf 
y luego retiraron la carreta. Más de 60 prisioneros conservadores hi 
bian-corrido ya ¡igual suerte con lujo de exhibicionismo. El comandó 
ta Plorentino Guervo hizo macasbros festivales públicos. Quizá uno d 
los peores fue el de la ejecución de otro prisionero conservador, el (8 
niente coronel Manuel Piélago. que se hallaba gravemente herido A 
el pecho; mal vendado y perdiendo sangra lo llevaron en silla de m 
nos hasta el palacio del obispado y lo colgaron del balcón principal 
pero la soga se reventó y Piólago cayó de considerable altura, toda ' 
con vida: luego volvieron a colgarlo, casi desnudo, Como un especia 
dor exclamó: "¡infames!”, alguien le dio a éste un tiro en la cabezal! 
lo maté, en tanto que se prendían fogatas y una banda de música 
caba cómo si se tratara de un festival. » 

La querra contra los conservadores era, pues, una lucha a muarh 
en que ya no se respetsba al prisionero ni se cumplía la palabra em 
peñada. 

En el bando no masónico había ciertos principios comprensibles pAW 
ra las masas que lo seguían; se enarbolaba la defensa de la fe y de UY 
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organización religiosa. En el bando masónico-libaral la bandera era el 
constitucionalismo”, con principios dificilmente asequibles, que: no 
vran un mévil claro ni convincente para las masas. 

Así se explica que Santos Degollado le escribiera a su amigo Epita- 
cho Huerta: "¿Cómo quieres, imbécil, dar incremento a la revolución 

si prohibes a tus hombres tomar cuanto les venga a la mano, ma- 
tar a cuantos te sean contrarios, beber hasta embrutecerse, bur- 
lar a las mujeres hasta saciarse? ¿Qué aliciente puede presentar 
un movimiento que por fuerza ha de hacerse con hombres bruta- 
las. si les has de refrenar sus instintos? Cambia de táctica o nos 
perdemos. Recoge cuanto bribón puedas, ninguna cárcel: dejes 
cerrada; con esos hombres que la sociedad rechaza hemos de 
hacer la querra a la sociedad''. (1) 

El propio Juárez también le aconsejaba a Epitacio Huerta [2 de 
marzo 1860): "Es preciso tolerar los excesos que cometan algunos de 

los guerrilleros en odio a los reaccionarios, porque de otro modo 
nos abandonarian”. 

De ahí las orgías y los asesinatos y el pillaje de las brigadas de Ro- 
las, de Carvajal, de Herrera y de tantos otros. Irse "a la bola” era una 
oportunidad de orgía que muchos aprovechaban aqustosos. 5e recu- 
rrió a los más devastadores instintos para que sirvieran de móvil a las 
levas que hacían los ¡stes liberales, cuya bandera "constitucionalista” 
no podía entusiasmarlas porque ni siquiera la comprendían. La lucha 
se tornó extraordinarismente cruel hasta para los civiles. Poblados y 
aldeas inermes eran botín de aquella ciega furia. Cesó toda sombra 
de respeto para los bienes privados, para las mujeres y para la exis- 
lencia misma, 

Los juaristas recuperaban Zacatecas y perdían Tampico; recupera- 
ban San Luis y Durango, y perdían Guanajuato, avanzaban y retroce- 
dian, y la población civil sufría hambre y vejaciones quizá dd 
des hasta para los hombres de las cavernas. 


BUCHANAN GANA LA 
GUERRA DELOS 3 AÑOS 


Después de que la Casa Blanca des- 
conoció al gobierno de Zuloaga [no 
masónico] aumentó sus envíos de ar- 
mas al bando que tenía a Juárez como líder. Naturalmente esto pro- 
ducía desánimo entre los conservadores y elentaba a sus contrarios, 
pues ningún gobierno mexicano puede sostenerse mucho tiempo si los 
gobernantes de Morteamárica le son hostiles. Y para que no quedarán 
dudas respecto al bando que estaba siendo apoyado por un gru- 
po de gobernantes de Washington —el pueblo americano no había 
tomado propiamente partido por nadise—, el presidente Buchanan 


(1) Vidas y Tiempos. —Por Antonio de la Peña y Reyes, liberal. 
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—venerable gran maestro— dirigió un mensaje al Congreso de sí 
país el 4 de diciembre de 1858, en el que decía: "Existe hoy. sin du 
da, suficiente causa para el recurso de querra contra el gobiernd 
[mexicano] que se halla funcionando todavía en la capital, Si lle 
gase a conseguir el triunfo sobre las fuerzas constitucionales, has 

brá cesado entonces, toda esperanza racional para el arreglo pa- 
«cífico de nuestras diferencias”. ¡ | 
Apenas a 10 años de la pérdida de medio territorio mexicano, y 8 

S años de la pérdida de La Mesilla, el presidente Buchanan agregaba 
en dicho mensaje que si el bando de Zuloaga llegara a triunfar, él 
pediría al Congreso americano "la facultad de apoderarse de una par: 
te suficiente del remoto y agitado territorio de México, para con: 
servarlo como garantía hasta que se reparen nuestros ultrajes y se 
setisfacan nuestras justas reclamaciones”. 

Al mismo tiempo pedía al Congreso la virtual ocupación de Chis 
huehua y Sonora mediante “puntos militares ' como ' protección”, pe 
ro había muchos legisladores que realmente representaban el sentif 
del pueblo americano y esa demanda no fue aprobada. | 
El venerable maestro Buchanan pintaba en cambio un cuadro co! 
lor de rosa si triunfaba en México el grupo masónico, porque enton; 
ces, decía, "habria razón para esperar que se hallase [el gobierno me 
xicano) animado de un espíritu menos hostil, y podría concede 

a los súbditos norteamericanos aquella satisfacción que exige ls 
justicia”. | | ] 

La intervención de Buchanan era categórica, decisiva, y pronto se 
hizo sentir arrofladoramente. El 20 de diciembre el general Miguel Mé 
ría Echegaray oteó de dónde soplaba el viento y se pronunció en Ayu 
tla, Méx., contra sus jefes conservadores; el general Robles Pezuela la 
secundó en la capital y el Presidente Zuloaga fue depuesto el 22 de 
diciembre. Echegaray ya hacía tiempo que pensaba en la detección 
y había frustrado mañosamente la ofensiva sobre Veracruz, que era 8 
principal reducto de Juárez. 
La traición de Echegaray y de Robles Pezuela salvó a las maltre: 
chas fuerzas de Santos Degollado que se retiraban de Jalisco haci8 
Colima, pues el general Miramón ya no pudo darles el tiro de gracia 
porque tuvo que trasladarse rápidamente a la capital para dominar 
a los facciosos. 
El prestigio de Miramón como táctico y valeroso dirigente de hom+ 
bres, pese 4 que apenas contaba 27 años de edad, ¡ba-en vertiginoso 
ascenso, Era ya una de las figuras epale en la batalla de Ahuas 
luleo y en otras varias había revelado notables facultades militares 
Cuando en la ciudad de México los pronunciados Echegaray y Pezue 
la supieron que Miramón se aproximaba a combatirlos, le enviaron 
emisarios para ofrecerle la presidencia de la República, tal vez pen- 
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Gencral Leonardo Márquez. 
conservador, cometió la cruel- 
dad de fusilar en TPacubaya a 
16 prisioneros, a los que los jua- 
ristas llamaron “los mártires de 
Tacubaya”. Anteriormente. los 
liberales se habian anticipado 
o en hacer “mártires” a otros pri- 
WT sionerós en Zacatecas y Gua- 
a delajara. Fan mártires eran 
unos como otros, miúrtires de 
una fuerza extraña. 





sendo que en esa forma se lo ganarían para deslizarlo hacia el bando 
masónico. Pero Miramón rechazó la tentadora oferta, batió a los re- 

baldes, recuperó: la capital y restableció en la Presidencia 
(1859) al general Zuloaga el 24 de enero de 1859, o ses 33 días 
después de su derrocamiento. 

sin embargo, Zulosga ya había perdido la moral, no quería luchar, 
dimitió y nombró sucesor suyo el propio. Miramón, quien empezó s 
gobernar al 31: de enero, 

Inmediatamente Miramón agrupó un ejárcito de 4,000 infantes y 
marchó a ponerle sitio a Veracruz, donde se hallaba Juárez con 4,000 
hombres bien parapetados y suficientemente equipados. Pero antes 
de que la batalla por Veracruz llegara a una decisión, la ciudad de Mé- 
xico fue amagada por Santos Degollado, aquel que en Colima se sal- 
vó.de una derrota total debido a que Miramón había tenido que ir a 
doblegar a Echegaray y a Robles Pezuela, que traicionaron a su: causa. 

Santos Degollado estaba atacando a México (abril lo. de 1859) no 
horque hubiera. muchas probabilidades de tomerlo, sino por aliviar la 
presión de Miramán contra Veracruz, En efecto, Miramón tuvo que 
suspender el asedio sobre el puerto y se trasladó a la capital. Al lle- 
gár se encontró con la novedad de que su compañero, el general Leo- 
nordo: Márquez, acababa de derrotar a Degollado en las Lomas de 
Tacubaya. Entre los muertos de los vencidos había cinco cadáveres: 
de norteamericanos; incluso el del capitán Green. 

Al concluir la batallas de Tacubaya, Márquez ejecutó a 16 de los 
prisioneros, incluso varios civiles y un médico británico, que según los 
consorvadorós era perito de artilloría. Los juaristas llamaron a esos 
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fusilados "los: mártires de Tacubaya'”, que todavía ahora son recor-! 
dados. Es indiscutible que Márquez procedió ahí con crueldad inne- 
cesaria, o cuando menos que la toleró a sus subordinados —según pos- 
teriormente lo dio a entender—, pero también es un hecho que los 
juaristas se olvidaron del antecedente histórico de que ellos se habian! 
anticipado a hacor mártires en Zacatecas a los prisioneros conserva-] 
dores Manero, Landa, Drechi, Gallardo y Aduna, y en Guadalajara 
al general Blancarte, al coronel Moncayo, al coronel Piélago y a otros 
60 más. | 

En último análisis tan mártires eran unos como otros: mártires de 
una fuerza extraña a México que provocaba y prolongaba nuestra lu- 
cha civil; mártires de una pugna que siglos antes se había planteada! 
muy léjos de aquí, entre los Reyes Católicos de España y la colonia? 
uote expulsada por ellos; mártires mexicanos, a sabiéndas o no, de la 
ucha entre las fuerzas cristianas leas rie: por su ramificación 
que eran los conservadores) y las fuerzas judaicas internacionales [re: 
presentadas por su ramificación que eran los masones]. | 

El ataque de Santos Degollado a la capital había obligado a Miras 
món a levantar el sitio de Veracruz para enviar refuerzos a la metró 
poli. Benito Juárez se hallaba establecido en ese puerto desde un añ0 
antes, a raíz que llegó de Nueva Orleans, y obtuvo un respiro al 
interrumpirse el ataque de Miramón. El año anterior había terminada 
ol período presidencial para el cual podía alegar derechos, pero sl 
«Huación estaba reforzándose con el creciente apoyo de la Casa 
Blanca. En febrero (1859) un enviado secreto, Me. Willism M. Church 
well, llagó a Veracruz y concertó con el gobierno juarista un protocol 
que en resumen establecía los siguientes puntos de acuerdo: 


|,—Baja California pasaría a depender de Estados Unidos. Luego s 
fijaría una indemnización. 

¿Derechos de tránsito comercial y militar a los norteamericanos, dá 
El Paso, Texas, a Guaymas: de algún punto del Río Grande a MB 
zatlán, con guarniciones mexicanas 0 americanas; derecho de wÍá 

o perpetuo a través del lstmo de lenuantepec. | 

3.Una parte delos fondos por indemnizaciones quedaría como aba 

no de la deuda de México. | 4 


¡Dos meses más tarde (en abril) llegaba a Veracruz otro enviado del 
¡presidente Buchañan, el ministro plenipotenciario Robert MaclLanej 
quien pidió confirmación sobre lo convenido con Mr. Churchwell y 18 
bluvo el 5 de abril. de parte del ministro: de Relaciones de Juárez 
Melchor Ocampo. Ese día se firmó un memorándum-sobre el particular, 
Aunque Buchanan había anunciado que no reconocería a ninguno del 
dos dos beligerantes hasta que uno de ellos. dominara totalmente el 
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país, al día siguiente de que MacLane obtuvo la' confirmación sobre 

concesiones, anunció el reconocimiento del régimen de Juárez por par- 

te de la Casa Blanca (abril 6), a la vez que elogiaba la nueva Consti- 

lución. Juárez le: contestó a MacLane que se esforzaría en merecer 
la confianza que Vuestra Excelencia manifiesta de que mi admi- 
nistración consolidará entre nosotros los grandes principios de la 
libertad constitucional”. 

Tres meses después Juárez expedía la Ley de Macionalización para 
confiscar los bienes de la iglesia, a la cual culpaba delos males que 
sufría la nación (julio 12), y cuatro meses más tarde se transladaba de 
Nueva Orleans a Veracruz el venerable Charles LaHon de Landebat, 
grado 33, para ofrecer más auxilios a Juárez y para vigilar la logia 
"La Fraternidad”, recientemente establecida en Waracruz, | 

Entretanto, se formulaba un proyecto de Tratado en el que se es- 
tablecía que Estados Unidos ayudase "a sostener el orden y la dignidad 
on el territorio mexicano"... "para facilitar la radicación y desarrollo 
de los principios democráticos. Para oponerse a la conservación de los 
restos de los abusos feudales de que están todavía infiltrados casi to- 
dos los elementos de la educación pública”. (1) 

Después de algunos regateos, MacLane y Melchor Ocampo tirma- 
ron un tratado entre México y Estados Unidos, el lo. de diciembre. 58 
ratificaba en él todo el convenio por el cual Santa Anna había en- 
tregado el territorio mexicano de La Mesilla, y además concedía al 
gobiérno de la Casa Blanca el derecho de paso a perpetuidad por el 
litio de Tehuantepec; paso de Nogales a dp seo y de Camargo 
y Matamoros (vía Monterrey) hasta Mazatlán. El tránsito a través de 
esas rutas podía ser garantizado con tropas americanas sin previo con- 
stontimiento del gobierno mexicano. Se darían 4 millones de pesos a 
Juárez, (2) 

La nueva Constitución y toda la Reforma religiosa subsecuente-iban 
a triunfar, pues, no por ai del libre juego de las fuerzas nacionales 
ón pugna, sino por obra del apoyo que le otorgaba el venerable maes- 
tro Buchanan. El historiador Dr. Chism venerable masón de Norte- 
bmárica, dice que la francmasonería debería mantenerse apartada de 
la política, pero que nunca puede ser indiferente a los acontecimientos 


(1) Texto completo publicado en “Mosaico Histórico”,—Por Jorge Flo- 


Fes Le 


(2) En las negociaciones preliminares con Mr. Churchwell se había con- 


wenido la venta de Baja California, pero luego en las pláticas Ocampo- 
MacLane hubo reticencias por parte del primero, además de que Miguel 
Lerdo de Tejada aconsejó que se pidiera un preció alto. Y como el asunto 
ho avanzaba rápidamente. se firmó primero el tratado para tasajear al pais 
ton las vias de “tránsito libre", a reserva de celebrar otro tratado respecto 
'n la Baja Colifornia. Juáres llegó a considerar en esos días la posibilidad de 
que vinieran a reforzarlo voluntariós americanos que previamente renuncia- 
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políticos que afectan los principios fundamentales dela Orden. Y agres 
ga; "No es por lo tanto, ningún reproche que hacemos a los hermanos 
mexicanos, el afirmar que la nueva Constitución de 1857 todavía! 
vigente en la República, con pocas modificaciones, fue obra de 
la Orden Masónica, y especialmente del Rito Nacional Mexicano 
al que de esta manera coronó su obra, comenzada en 1833. y lle= 
vada en 1857 a una conclusión triunfante". (1) | ] 
Y esa obra masónica, cuya primera etapa se inició desde 1822 en 
contra de Iturbide, que en 1833 entró en nueva fase de actividad com! 
el restablecimiento de Gómez Pedraza en el poder, y que en 1857 fue 
más al fondo de la organización política de México, tuvo. an todo mo? 
mento. la. dirección y lana de la masonería internacional con sede” 
en Charleston y Nueva Orleans. 3 
Las conceslones que Juárez habia hecho a Norteamérica:en el Tras 
tado Maclane-Ocampo, que mediante los. pasos de tránsito propicia 
ban nuevas mutilaciones territoriales, provocaron malestar hasta en 
sus propias filos. Militares juaristas en la guarnición de Veracruz, comál 
el mayor Francisco Millán y el capitán Uriarte, protestaron contra esas 
concesiones. Los oficiales Arrillaga, Suárez, Canal y otros se separa? 
ron del servicio. Guillermo Prieto dejó el ministerio de Hacienda, y 
otros allegados a Juárez también vieron con malos ojos el Tratados 
Paro. los mesones fanáticos lo hallaban. muy natural y su portavoz pes 
riodístico, ''Gruillermo Tell”, decía el-24 de octubre (1859): “¿No .es 
cierto que si todos somos hermanos, la patria no es una extensión 
de arena, sino que lo.as el Universo? Pues ¿cómo os atrevéis a des 
cirle a un A, que recibe el auxilio de sus hermanos, que cof 
esto traiciona a la patria?” 
Un periódico de Nueva Orleans (The Daily Picayune") decia el 21 
de diciembre que los cuatro millones entregados al gobierno de Juás 
rez eran una cantidad ''muy pequeña para pagar concesiones tan ex 
tensas y tan valiosas... Tenemos ahora el derecho de: tránsitel 
por Tehuantepec; y un dominio tan completo sobre otras:dos vias 
'como pudiéramos tenerlo si hubiésemos comprado el territorio. 4 
Las concesiones hechas a los Estados Unidos por la. administración 
de Juárez son extremadamente liberales y. es indudable que ha 
larán vigorosísima oposición de parte de los reaccionarios”. | 
Sin embargo, muchos periódicos de Estados Unidos reflejaban qué 
el pueblo americano no tenía animosidad ni ambiciones contra Mé 


rán a su nacionalidad, cosa a lo cual se opuso MacLane. Por su parte, el 
Presidente Buchanan sopesaba la conveniencia de una total anexión de MIÉ 
xico o Estados Unidos, pero cómo la población de aquel pais sólo era ens 
tonces de 32 millones y habia grandes territorios sin poblar, se vio que tall 


ar % Si  Implicaria muchas dificultades. 
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Historia de la Masonería Mexicana.—Por el Dr. Richard E. Chismi 





xico y criticaban abiertamente el Tratado MacLane-Ocampo. El "Bos. 

lon Courrier” señalaba que ese pacto no debía ratificarse porque 
Juárez no tiene Congreso que apruebe un tratado, ni autoridad 
para ejecutarlo”. 

Otro diario de Boston, "The AHantic", decía: "Quizá con la aspe- 

ranza de asegurarse pare sí un gobierno más firme. y duradero, 

d Juárez vino a representar un papel no común en su país, el 
(1860)... de destruir su independencia”. [Abril 17 da 1850). 
Mientras el Gobierno de Miramón hacía gestiones. en Was: 
hington para que. el ominoso Tratado.no se aprobara, Juárez ratificaba 
ol. documento: (mayo 15 de 1860) y tenía. comisionado a su ministro 
José María Mata para gestionar que entrara en vigor cuento antes, 
Fue paradójico que varios legisladores americanos se opusieran al Tra: 
lado y que Mata los visitara para tratar de convencerlos de que dabe- 
rfian aprobarlo. 

En esa ocasión fue visible una vez más que los rasgos censurables 
de la política exterior de la Casa Blanca no eran.obra del pueblo ama- 
ficano, sino. de altos e influyentes círculos mesones y. plutocráticos: 
judios. En. la sesión secreta del 31 de mayo los senadores ¡udio-ame- 
canos Simons. y Benjamín hablaron en favor del Tratado MacLane- 
Ocampo, Y los senadores Wiatall, Hammond Y award 568 OPusiBron. 
La influencia de los. primeros no era en ese momento tan decisiva y 


el Tratacio fue luego rechazado como indigno de que lo aprobara Es- 


lados Unidos. [También se-ha dicho que en esto influyó el. malestar 
recursor de la querra «de secesión y el consiguiente interés de los 
Estados del Norte en que no.se vigorizaran más los, Estados del Sur. 
Poro. fue evidente que muchos periódicos y legisladores coincidieron 


¿con la opinión pública americana, la cual no. alenteba ambiciones da- 


de : ' e ' ' F : A . 4 
finas contra México, pese a que el momento era propicio para impo- 


"pernos devastadoras condiciones). 


Por otra parte, simultánesmente con. las reformas religiosas que Juá- 


ros decretaba.en Veracruz, la masonería llevaba dos ños propiciando 
la difusión del protestantismo. Melchor Ocampo había escrito lagosto 
4 de 1858) a Santos Degollado que para derribar al Clero era necesario 
Ar formando un: clero. protestante.', y en-1859 hubo gestiones. para 


va. el Clero mexicano se-separara de Roma; llegó a planearse que el 


¿Frimer Pontífice de: la Iglasia mexicana fuera: el señor Padío, antiguo 
ura de-Sotuta, Yue. 


Por lo que se refiere a las operaciones militares: a fines de 11859 y 


¿principios de-1860, no.eran favorables a las tropas juaristas, las cuales 
sacobaban de fracasar en su asalto a la capital. En noviembre los con- 
Hitvadores dominaban casi todo el país después de que Miramón de- 
obs comp Aa gios l Jaeoi cerca de Celaya, a las tropas de 
D A 


ado y Degollado, con lo cual quedó dueño del Bajio. En seguida 
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volvió sus tropas: hacia el Occidente, persiguió a las fuerzas del go- 
bernador de Colima y las venció en la Barranca de Tonila. | 
Los Únicos puntos fuertes que restaban a los juaristas eran Morelia 
y el puerto de Veracruz [entonces con una población de 12,000 habi 
tantes). En otras regiones sólo operaban pequeños grupos desarticu 
lados, que realizaban ataques de 'pega'y'corre'! sobre poblados des 
guarnecidos. | 
Prácticamente todo el territorio nacional se hallaba entonces domi 
nado por el bando no masónico, cuya fuerza se hizo más patente en 
enero y febrero [1860] con la derrota de diversos grupos juaristas ef 
Acopinalco, Naolinco, Acaponeta, Escuinapa, Santa Catarina, Salinas 
Ejutla, Durango, Santa Bárbara y Zinapécuaro: Las tropas juaristas dé 
Morelia tenian como jefe de la maestranza (servicio de mantenimienta | 
de la artillería) al agente judio-americano Joe ¡Chesman, capturada 
luego en Estancia de les Vacas. | 
Todos los puertos del Golfo y del Pacífico, con excepción de Ve 
MAcruz, 58 hallaban en poder de Miramón. Los conservadores daba ] 
ya por consumado el triunfo y al 7 de enero lo celobrarón con'u ¿ 
gran concentración en la Villa de Guadalupe. A la vez Miramón haci 
aprestos a fin de atacar y ocupar Veracruz, con lo cual se le pendria 
punto final a la campaña. Para el efecto encargó al almirante Tomé 
Marín la Sip en Cuba de dos barcos, el Marqués de La Habana! 
y el "General Miramón"', con objeto de bloquear el puerto. Juárez sá 
enterá de tal amenaza y acudió en demanda de ayuda al cónsul ame 
ricano Mr. Twyman, quien vio que la crisis había llegado a su última 
instante y gestionó inmediatamente la intervención da la flota norte 
americana, 
Cuando los dos barcos mexitanos llegaron a Antón Lizardo, cera 
de Veracruz, los vapores norteamericanos "'Indianola"' y "Wave", y l 
corbeta de guerra "Saratoga" [ejecutando órdenes dal capitán Jerwis 
y éste del Departamento de Estado), los atacaron en eguas mexica 
nas a las. 11:30 de la noche (6 de marzo 1860) y los capturaron ba 
el pretexto sarcástico de que eran piratas. Los capitanes de los bañ 
cos Alcedo" y "Olliviar" lespañol y francés respechwamente] pra 
senciaron el atropello y protestaron ante el capitán Jerwis por la via 
lación de las leyes internacionales del mar. Los dos barcos mexicana 
fueron conducidos a Nueva Orleans, donde el Tribunal de Presas die 
haminó tiempo después que su detención era absolutamente ilegal 
sin embargo, ya para entonces se había frustrado el ataque a la prin 
cipal base de Juárez, que se salvó gracias a la marina norteamericana 


Se trataba da una intervención evidente, pues tanto el 'Indianolal 


como el “Wave” tenían soldados americanos de las corbetas "SawW 
nah” y "Preeble” y eran mandados por los tenientes de la rrarina di 


guerra americana, Bryson y Kennard. El "Saratoga" estaba al mai de 
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del capitán: Turner. El general lgnacio de la Llave y otros juaristas 

acompañaban a los captores norteamericanos; "El hecho —escribis 
Juárez— será inolvidable para la República mexicana y en el co: 
razón de los demácratas el nombre de Turner y de los suyos vivirá 
eternamente”. [1] 

El mismo Juárez, en carta del 25 de ps daba a Epitacio 
Huerta la explicación de por qué había recurrido a la intervención ame- 
ricana: “El triunto dela sagrada causa que defendemos está asagurado. 

Un gran pueblo ha hecho alianza con nosotros, y esa alianza, 
desde el suceso plausible de Antón Lizardo lo. sea la intervención 
de los barcos americanos) ha dejado de ser un misterio. Siento 
como usted, que la gran familia liberal no haya podido sola, sin 
auxilio del extranjero, pulverizar a' la reacción... Algunos libe- 
rales tibios reprueban mi conducta, creyendo-que sin los vientos 
del Norte podía arribar a la capital de la República para encade- 
nar bajo mis plantas a la hidra resecionaria. Los que así piensan se 
engañan. Miramón había combinado perfectamente su plan' de 
campaña sobre ese puerto baluarte de la libertad, de manera que 
si los vapores norteamericanos no capturan los buques de Marín 

aprehenden a éste, la plaza se rinde, y la nefasta reacción triun- 
fa indetectiblemente". (2) 

Miraméón, presidente y caudillo militar del regimen no masánico, vio 
ontoncas claro que podía vencer a los juaristas, pero no a los juaristas 


oy o los norteamericanos juntos, y propuso un convenio que diera fin a 


la contienda. Sugirió a Juárez una asamblea de conservadores y libe- 
roles para formular una nueva Constitución que interpretara el sentir 
de ambos grupos, pero Juárez contestó que sólo habría paz si se acep- 
laba la Constitución de 1857. Esta actitud nada tenía de "liberal", o 
ipa de generosa amplitud de criterio y armonía de intereses; que es lo 
que reslmente significa tal palabra, CONVERTIDA EN DISFRAZ DEL 
FANATISMO MASONICO. En México no había más hermanos que los 


de los tres puntos, 


Y mientras la ofensiva sobre Veracruz quedaba casi paralizada me- 
diante la intervención de la flota americana, el general Zuloaga [h- 
lubeante ya en sus convicciones) percibió en la capital que la causa 
conservadora estaba perdida y dio un golpe de mano para adueñarse 
tlo la Presidencia, Miramón tuvo que desetender otra vez el acoso so- 
bro Veracruz y enfrentarse personalmente a Zuloaga para reducirlo al 
prdlen. | 

Además, un nuevo peligro para el régimen de Miramón se perfiló 


(1) Un Siglo de México. —Alfonso Junco. | 

(2) Carta publicada dde reproducida luego en “Sinopsis Histórica, 
Pilosófica y Politica de las Revoluciones Mexicanas”? (1884) de Victor José 
Murtínez. No ha sido refutada: 
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súbitamente en el Bajío, donde avanzaba el general juarista Jesús Gom 
zález Ortega, previamente abastecido en la frontera con armas y mu 
niciones norteamericanas; que de ninguna manera se producían añ 
Zacatecas, de donde González Ortega avanzaba con 7,000 hombres 
Miramón salió con 3,000 infantes a darle batalla en Silao (agostá 
10 de 1860), pero fue completamente derrotado. Miramón escapó cas 
de milagro, denunció que la artillería de González Ortega era asesor 
rada por militares norteamericanos y regresó a la capital a improvis8 
un nuevo ejército, | | 
Para el 17 de noviembre (1860) los llamados liberales avanzaban ef 
diversos sectores. La situación de los conservadores era desesperada 
vero Miramón todavía se mostraba animoso. Una fuerte columna ¡ul 
ita mandada por los generales Berriozábal y Santos Degollado llegk 
hasta Toluca, donda Miramén la hizo pedazos y capturó a los dos geng 
ralas y a Gómez Farías. Pero poco después se aproximó a la capita 
el bien equipado ejército de González Ortega, ya"con 16,000 hombres 
Mirarión disponía de 8,000 infantes bisoños y dio desesperada batall 
en San Miquel Calpulalpan, donde fue vencido. (Diciembre 19). | 
La 'sengrienta lucha de los tres años había concluido. Prolongad 
primero por la intervención categórica del venerable Gran Maestí 
Jaima Buchanan, Presidente de Norteamérica, fue finalmente decidi 
por él, q 
El erario mexicano estaba en la miseria, la agricultura en gran par 
abandonada, la pequeña industria y el comercio casi paralizados, He 
por una lucha fratricida provocada y decidida desde el extranjero. UN 
ver más las fuerzas extrañas a México habían derrochado pródifl 
mente vidas y esfuerzos mexicanos que deberían haber estado cel 
sagrados a la construcción ds la Patria, o 
(1861) El 11 de enero (1861) Juárez entró triunfante en la capi E 
Después de que el principal af 
cito conservador de Miramón qu 
dé definitivamente destruido, E8 
finuaron luchando grupos aislados de combatientes, como el dal gener 
Lesnardo Márquez, que capturó a Melchor Ocampo —el del +tratat 
econ MacLane— y lo fusiló como a traidor. | 
Aunque las tropas de Juárez ya eran fuertes y podían imponerse 
batallas formales, continuaba la lucha de guerrillas, el descontento y/ 
zozobra. Los destrozos padecidos por la nación eran muy graves, 
hubo una persistente corriente de opinión en favor de que se busenf 
la paz. Numerosos partidarios de Juárez que no eran muy fanátict 
de la Logia, e sea los verdaderamente liberales [supuesto que estaba 
abiertos a las diversas tendencias políticas y querian armonizar] y 
cpinaban que urgía decretar una amnistía y buscar la reconcilisció 


'"RESUCITARON" TESOROS Y 
NI EL POLVO SE LES VIO 


220 


Al mismo motivo. Empezaba 
glencia de las nuevas generaciones, .. 

- Sin embargo, la principal preocupación de don Benito era aplicar 
lá Leyes de Reforma religiosa, en:su mayoría tendientes a reducir la 
fuerza económica y espiritual de la lolesia, la cual llevaba siglos de 
Mar ol núcleo del bando no masónico. De paso fueron afectadas las 
Morras que los pueblos explotaban como patrimonio común, cosa que 


con los conservadores. Si Juárez era un obstáculo para esto, debería 
retirarse, decían, porque el país se hallaba exhausto y apremisba pa- 
cificarlo y emprender su reconstrucción. 

santos Degollado fue partidario de esa reconciliación nacional y 
procuró que Mr. Mathews, encargado de negocios de Inglaterra, mea- 
diara ante los conservadores, pero Juárez se enteró de esto, lo desti- 
luyó. luego lo forzó a que se disciplinara y lo mandó al frente de una 
columna a combatir a un grupo armado de conservadores, empresa 





on la cual pereció. 


Entre les mismos diputados del Congreso, adicto a Juárez, se habló 
claramente de la conveniencia de que hubiera una amnistía general; 
51 diputados le pidieron a Juárez que abandonara el gobierno. pero 
54 [que era el grupo más drástico de las logias] le. dieron su apoyo 
incondicional. 

En el fondo se trataba de continuar aplicando la reforma religiosa 
que había venido oculta, desde Nueva Orleans, detrás del Plan de 
Ayutla, pues tal es la táctica de la Revolución Mundial: promover 
una lucha violenta con cierta finalidad confesada, y poco después, 
ál amparo del caos y de la sangre vertida, imponer otra meta, que 
to guardaba en secrato, | | 

uárez ordenó que todos los empleados públicos que hubieran pro- 
lostáado contra el tratado MacLane-Ocampo fueran cesados. También 
mandó clausurar la Universidad Nacional, por "reaccionaria", pues la 
Alb seguía afirmando que las reformas reción decretadas herían 

3 sentimientos tradicionales de la población. Gómez Farías en 1833 
y Comonfort posteriormente ya habían clausurado la Universidad por 
entonces la lucha por secuestrar la con- 


hropició el aumento de los grandes propietarios conocidos posterior- 
Mente como latifundistas. Por otra parte, se alentó la soberanía de los 
iyuntamientos en tal forma que se generalizó el latrocinio de fondos 


Múblicos por parte de tesoreros, alcaldes y regidores. 
Los bienes que manejaba el Clero fueron llamados de manos muer- 


 ', pues se decía que no entraban. en la corriente económica del país 


y vo trataba de ¿Hesucitarios .expropiándalos. $e afirmaba que esto 
Wijorizaría las finanzas nacionales én beneficio.de todo el PA do 


¿Aunque en teoría así lo pareciera, en la práctica los resultados ¡ban 
por muy diferentes, ya que lo idea de esa gigantesca confiscación 
ovenia del extranjero y tenía por fin satisfacer viejas rencillas inter- 
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Gruillermo Prieto. liberal entu- 
siasta, Hecretario de Flacienda 
de Juárez, admitió que muchos 
influyentes se habian aprove- 
chado con la “desamortización” 
de los bienes de la Iglesia. La 
economia de la nación no mejo- 
ró en nada, pero algunos listos 
hicieron fácil fortuna. Diversos 
institutos, asilos y hospitales 
fueron clansurados, Asi cesa- 7 
ron en gran parte los servicios 
sociales que sostenia la Iglesia, 


















nacionales contra la Iglesia Católica, pero de ninguna manera fortificaf 
a México. | 

Ciertamente la Iglesia poseía muchas riquezas en bienes raíces, ta 
les como casas, tierras, hospitales, colegios, seminarios, etc., e inclusé 
dinero en efectivo que se prestaba a rédito. Wilfrid Hardy Callcotk 
en "The Church and State in Mexico'”, calculó que en [822 tales bie 
nes representaban más de 340 millones, o sea más. de la cuarta parti 
de todas las AS rurales y urbanas de la nación [calculada 
éstas en 1,355 millones de pesos). Lucas Alamán estimó a mediados de 
siglo que las propiedades de la lolasia representaban la mitad del valor 
total de los bienes raices del país. El francés Domenech recogió infañ 
mes en 1866 según los cuales dichas propiedades importaban sólo 180 
millones. El patriarca liberal Dr. Mora sólo calculó 179 millones, car 
tidad de todos modos muy considerable para aquella época. 4 

Ahora bien, esa fortuna no se hallaba tan ''muerta'', supuesto qué 
prácticamente de ahí provenía la única fuente de crédito para el ací 
cultor, el comerciante y el industrial, con una tasa de 5% anual, y 
cuando más del 6%, que jamás se ha vuelto a acostumbrar. Además; 
esa fortuna sostenía numerosas escuelas, institutos, centros de benafi- 
cencia y todos los servicios sociales entonces existentes, | 

Al sobravenir la "desamortización", al salir ese caudal de las llamas 
das ''manos muertas'', la economía nacional no se benefició —coma' 
se había dicho— porque los bienes fueron siendo absorbidos por unas 
cuantos funcionarios o influyentes sin ningún beneficio para la pobla: 
ción: Algunos políticos y no pocos especuladores se enriquecieron con 
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lo expropiado. Guillermo Prieto denunció que Vicente García Torres 
so había adjudicado: 30 casas; Filomeno Mata se quedó con una gran 
finca de la calle de Tacuba; al israelita José lves Limantour, padre del 
que fue: Ministro de Hacienda en el régimen de don Porfirio, obtuvo 
cincuenta casas del Clero, valuadas en $. 525,525.00 a cambio de 
5 1,832.40 en efectivo y de documentos contra el Gobierno por los 
cuales había pagado $ 40,077.00, y la lista de casos semejantes sería 
muy larga. Celerino Salmerón dice que nueve mil extranjeros se bene- 
ficiaron con la venta de dichos bienes. 

La desamortización” cerró numerosas escuelas e institutos, asilos y 
hospitales; el Colegio de Santa Cruz se convirtió en prisión militar, 
el hospital del Espiritu Santo fue: convertido en vecindad y cantina, el 
de San Lázaro degeneró en una especie de rastro de cerdos, y así por 
el estilo. Uno de los objetivos internacionales no confesados fue ACA- 
BAR CON LOS SERVICIOS SOCIALES QUE PRESTABA LA. [GLE- 
SIA, como medio de debilitar su ascendencia espiritual sobre el pueblo. 

Durante el período de la Reforma, 914 ¡iglesias o conventos (de un 
total aproximado de seis mil) fueron retirados del culto.o destruidos, y 
so confiscaron o vendieron más de dos mil fincas rústicas y urbanas. 
Además, la "dessmortización'" cegó la fuente principal de crédito y 
consecuentemente dejó el campo abierto a la banca internacional y 
a los agiotistas, que ya no respetaron el rédito del 5% anual que se 
acostumbraba cobrar. Humboldt había sido testigo de: cómo funcio- 
naba el crédito a principios de sialo y escribió que en 1803 el Clero 
mexicano tenía prestados a pequeños propietarios 44 y medio millones 
de pesos. ''En ninguna parte —agregaba— la gente del pueblo goza 

tan plenamente del fruto de su trabajo como en México. El jor- 
nalero indígena es pobre, pero libre, y su condición es mucho más 
envidiable que la de los campesinos de una gran parte del norte 
de Europa”, 

Los bienes de "manos muertas”, que pese a las inmoralidades de 
ciertos sacerdotes prestaban un servicio a la economía nacional, pa: 
saron al dominio de especuladores que los usufructuaron en su prove- 
cho y sin freno alguno. | | 

El Ministro de Francia en México comentaba: '' Acabamos de pre- 

senciar, en el espacio de cuatro meses, la más loca dilapidación que 
¡amás se haya visto". | | 

Una lucha extraña a nuestros intereses, que a través de la masonería 
internacional acosaba a la lalesia en diversas partes del mundo, deter- 
minó que un país en formación como México, escaso de recursos y 
todavía sin organización, destruyera sangrientamente lo poco que ha- 
bía de construído an él, en vez de aprovecharlo y perfeccionarlo para 
erigir algo mejor. | 

Mucho se había hablado de los beneficios económicos que traería 
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Uno homogéneas, y sus sectores nacionalistas estaban adquiriendo cre- 
¡ciente madurez política. En 1856 había nacido en el Norte el Partido 
Ropublicano y su rival sureño era el nuevo Partido Demócrata. 
ls archivos nacionales americanos referentes a la querra civil fue- 
Jon sustraídos a la investigación pública durante CIEN AÑOS, o sea 
fue no pedían ser consultados antes de 1965, y por lo tanto muchos 
hipectos de ese terrible conflicto permanecen en la sombra. Paro está 
yo fuera de discusión que en los Estados del Norte ¡ba aumentando 
linfluyente sector hebreo, principalmente con judíos que emigraban 
de Europa a raíz del fracaso de la revolución comunista de 1848, pro- 
novida por ellos. Sin embargo, luchaban entonces frente a un vigoroso 
lector nacionalista que iba en aumento. Influían considerablemente en 
h política exterior del Partido Republicano y bastante menos en la del 

Partido Demócrata, pero estaban tropezando con crecientes dificul- 
lades y no parecía seguro que conservarán esa ascendencia, ni mucho 
henos que lograran la influencia que anhelaban en la política econé- 
mica interna. | | 
En tales circunstancias los centros políticos judíos de Europa —más. 
Wejos y duchos en grandes maniobras— con la Casa Rothschild a la 
smabeza, pensaron en la conveniencia de una guerra intestina norteame- 
cana; el viejo principio de divide y reinarás podría rendir grandes 
ividendos; dentro del río revuelto hay ganancia de pescadores, y se 
Mb suministró a Norteamérica la misma receta que se le estaba dando 
hMéxico desde cuarenta años antes. Fuerzas. ocultas agrawaron dite- 
lencias y empujaron a hermanos contra hermanos. Sobre el particular 
hay datos AURA ES por el Padre Coughlin ("Social Justice” del 12 
do febrero de 1940) y refrendados por el Mayor General Grant, nieto 
Jal expresidente de los Estados Unidos. 4 
Los Estados del Norte recibieron la bandera humanista de suprimir 
h esclavitud en el sur, y los del sur fueron empujados a la trampa de 
ponerse a esa bandera como si realmente fuera la verdadera base del 
pnflicto. Embistiaron al capote en vez de embastir al torero. 

En al fondo no era el amor al negro lo que tan ardientemente em- 
bujaba al Norte contra el Sur, aunque había muchos que sinceramente 
guerian libertarlo. 

Al ganar Abraham Lincoln las elecciones y tomar posesión de la Pre- 
lifencia, se encontró con una brasa ardiendo y no tenla más opción 
uo luchar contra la fragmentación del país. Carolina del Sur [diciem- 
bre de 1860] se deslizó por la peligrosa pendiente de la secesión y 
seno fue seguida por Luisiana, Mississippi, Florida, Georgia, Alabama, 
sarolina dal Norte, Texas, Arkansas, Tennessee y la mitad de Virginia. 
alos diez y medio Estados desertaban de su tarea de purificar y sacar 
delante su política dentro de la Unión ¡Americana y formaban una 
eva nación; o sea los Estados Confaderados de. América, bajo la pre- 
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al país la ''desamortización'"'. Y bien, una vez confiscados los grande 
bienes del Claro, ¿México tuvo dinero en abundancia para emprende 
obras públicas? ¿Acaso pudo rescatar su industria minera, que duran 
te la expulsión de los españoles y criollos había caído en manos de 
extranjeros? ¿Se inició la apertura de caminos, de escuelas y de puer 
tos? ¿5e abrieron centros de trabajo para los millares de cesantes qui 
agravaban la miseria nacional? ¿Se erigió siquiera alguna cobra que 
atestiguara el resucitar de tales bienes ''muertos''? La realidad fue te 
do lo contrario, pues ni el pueblo ni el Erario se beneficiaron en lo:mél 
mínimo, 
Precisamente cuando se estaban "resucitando'' cientos de milloné' 
de pesos de los bienes de la lalesia, Juárez concertabs un préstamo e 
Estados Unidos por once millones, con un rédito anual de 560,000 
hipotecaba los terrenos nacionales [convenio Corwin-Doblado firmadk 
el 6 de abril de 1862). El Departamento de Estado americano agregó 
como condición que el prástamo también se garántizara con las mináf 
de Baja California, Chihuahua, Sonora y Sinaloa. Y lo que volvió a sal 
varnos providencialmente fue que el Senado de los Estados Unidos 
representando el verdadero sentimiento de su pueblo; rechazó el tá 
tado por 28 contra 8 votos. El Secretario de Estado Seward le:explicl 
a Mr, Corwin que el senado juzga que México en ninguna circunstali 
cia debe ser agregado a los Estados Unidos, ni todo ni en parte, y 34 
teme que el préstamo tenga como resultado su anexión''. (1) K 
Fue tan falsa la pretendida “resurrección” de los "bienes de maná 
muertas” que la Hacienda pública continuó en estado fuinoso y Júb 
rez suspendió el pago de intereses por las deudas que tenfamos cal 
Francia, Inglaterra y España, originadas en diversos empréstitos. 
Eso habria de servir de pretexto para una nueva invasión. 


LUCHA INTERNACIONAL El siglo pasado presentó muchal 
SOBRE SUELO MEXICANO ejemplos de querra intestina qui 
] an el fondo eran luchas internación 

nales, y aquello fue el preludio de las guerras mundiales del siglo 4 
tual, México padeció frecuentemente aquel tipo de contiendas al pa 
recer nuestras, pero en las cuales se materializaban fuerzas ma res 
| iy estaban en pugna en otras vastas regiones del mu do, 
(1861) n 1861, después de que Buchanan había decidido la quel 
rra de los 3 años en favor de Juárez, y de que éste se inf 

talaba victorioso enla capital, comenzó a formarse una nueva tormenta, 
En ese año estalló el conflicto entre lós Estados americanos del Na 
to y los del Sur. En los primeros había prosperado la industria y en 150 
segundos la agricultura: ambas regiónes eran muy importantes, pe a 


3 


(1) Las Grandes Traiciones: ,. Por Celerino Salmerón. 
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Desolador aspecto de Atlanta, por donde pasá la pue total” del Norte contra el 
fachada de la terrible contienda era la ón del negro, pero detrás habia otros] 
politicos. 


dencia de JaHerson Davis. Ahora bien. el principal consejero de éste, 
vo lo vez Secretario de Estado del nuevo país, era Judah Benjamín, 
ligado al movimiento político judío europeo a través de la Casa 
Rothschild. (1) 

La querra civil no podía ser más absurda y desastrosa para el pueblo 
ámericano, tanto el del Norte como el del Sur —que era uno mis- 


Umo—, pero en cambio daría lugar a nuevas penetraciones extrañas 
para influir al gigante que suraía como potencia mundial. La mampara 


de esa maniobra era la lucha por el negro, compartida por gente de 
buena fe que nada sospechaba aún de móviles ocultos. 

Evidentemente los Estados del Sur fueron soliviantados y empujados 
al error de la secesión, pues aun cuando estaban ejerciendo el derecho 
de soberanía que les daba la Constitución federalista —la misma que 
lanto había ponderado PoinseH para México y que en el caso de Te- 
ss se había invocado para. que 56 separara de un país y se pasara a 
otro—, no tentan la fuerza suficiente para hacer prevalecer su deci- 
ilón, ni habían creado una bandera con claras bases políticas y morales. 

El Norte tenía 22 millones de habitantes, con recursos industriales, y 
por tanto iba a poder movilizar dos millones de combatientes. El Sur 
ara poblado por 5 millones de blancos y 4 millones de negros y sólo 
podrían el ochocientos mil hombres. 

Así como los del Sur fueron empujados:a una lucha sin bandera y sin 
esperanzas de victoria, los del Norte fueron empujados a una con- 
llenda innecesariamente cruel, Con la justificación de luchar por la 
unidad del país se encubrió un pscuro propósito de que la batalla de- 
generara en destrucciones inútiles, todo por desangrar y confundir a 
la nación: para volverla más propicia a las infiltraciones hebreas que 
la asediaban, como la efectuada hÍeaS en las finanzas mediante el acta 
bancaria nacional [fabrero 25 de 1863); como la del control de las or- 
ganizaciones obreras por lideres judios, y como la creciente influencia 
semita en la política internacional, realizada dentro de los Partidos 
Republicano y Demócrata. Todo esto era ajeno al sentimiento del pue- 
blo americano y perjudicial a sus intereses, 

Al principiar la contienda los habitantes del Morte no +entan ani- 
mosidad contra sus hermanos del Sur, y fue entonces cuando los cere- 
bros dela gran maniobra contrataron en Europa a mercenarios ingle- 
sos, belgas y polacos; con los cuales formaron regimientos que no. te- 


(1) Y cosa curiosa: el propietario de la mayor Hota que se dedicaba al 
tráfico de esclavos, la “Yankee Clipers'””, pertenecia al judio Aarón López. 
falso converso, según lo admite el judio marxista: Phílip 5. Fomer en “Los 
Judios en la Historia de América”. El mayor mercado de esclawos en Rich- 
mon. Va. también era de judios, que se enriquecieron y luego se retiraron 
en el momento de peligro. En ocasiones hácian en Africa trueques de ba- 
rricas de ron por esclavos. 
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General Sherman, 
quien con apoyo en 
los soldados importa- 
dos de Europa mon- 
tó corporaciones (m- 
placables. con las 
cuales hizo la guerra 
fofal. hasta entonces 
desconocida en Amé- 
rica. 





nían muchas ni pocas consideraciones para la población americana añ 
general. Estos cuerpos especiales comenzaron a ser utilizados para amé 
pliar la conscripción obligatoria en el Norte. "Se produjeron grave 
tumultos, durante los cuales las tropas regulares (mercenarios ye! 
nidos de Europa) se vieron en el trance de tener que disparar com 

tra la multitud, causando las suficientes víctimas para que luega 
todós se avinieran a acatar la ley”, según admite Van Loon ef 

su bosquejo histórico "Los Estados Unidos”, " 
Y ese fue el punto de apoyo que luego permitió montar corporacial 
nes despiadadas, como la del general Sherman, que practicaron |8 


BA. sue Disraeli, lider británico 
y Secretario del “Tesoro, recono: 
ció como. beligerantes a los Esta- 
dos del Sur, de Estados Unidos, 
y por otro lado des prestó apoyo a 
los del Norte. Era un juego doble, 
que alentaba a los dos bandos a 
destrazarse, jeñ tanto que ciertas 
fuerzas internacionales se imfiltra- 
ban más en los altos circulos de 
Norteamérica, 
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GUERRA TOTAL. hasta entonces desconocida en América, contra 

hombres. mujeres y niños, y la consiguiente política de "tierra arra- 

acia”, que a varios historiadores ha hecho recordar la táctica judía du- 

rente la invasión de Canaán: "Debéis destruir a los varones con la pun- 
ta de la espada. y también a les mujeres y a los niños, el ganado, 
y fodo lo que hay en la ciudad, incluso al botín que tenéis que 
levaros vosotros mismos'. | 

Mientras la querra civil incendiaba a Norteamérica, en Europa ha- 
bia gran expectación por la suerte que pudiera correr el nuevo gigan- 
le. El grupo político británico de lssac Disraeli [eminente judio-inglés 
que fue lícler de los conservadores, luego Canciller del Tesoro y pos- 
lenormente Primer Ministro). admitió por un lado que Inglaterra reco- 
nociera como beligerantes a los Estados del Sur, paro por otro prestó 
apoyo:a los del Morte. Era un juego ambiguo, doble, que alentaba a 
los dos bandos a destrozarsa. 

En Francia la situación era diferente, pues Napoleón Ill, sobrino 
de Mapoleón Bonaparte, vio:en la querra de Secesión una oportunidad 
de recuperar parte de la grandeza del antiguo Imperio Francés. Apo- 
yando a los Estados Confederados de ¡América debilitaria al coloso 
del Morte, a la yez que genaba un nuevo amigo y podría desarrollar 
major su comercio de ultramar. Napoleón lll no estaba procediendo en 
este asunto de acuerdo con la masonería internacional europea, pero 
se sentía suficientemente fuerte para hacer algunas:cosas por su pro- 
pia cuenta. Además, hay versiones de que la Casa Rothschild le dio 
cuerda” en sus sueños, no se sabe si para empujar mejor a los sureños 
ámericanos hacia la contienda o para hundir a Napoleón. 

En esos dias ocurría que Juárez [pese a la desamortización” de los 
bienes de la Iglesia) no podía cubrir los abonos ni los intereses: que 
México debía a Inglaterra, Francia y España. Estoocasionó que los tres 
polses enviaran Una expedición conjunta para obligarnos a reanudar 
las pagos. | 

El 8 de diciembre (1861) fondeó en Antón Lizardo, Veracruz. ola 
bscuácira española de once barcos de guerra. y de transporte, con 
6.000 hombres procedentes de Cuba. Luego llegó la flota británica 
con 800 soldados y en seguida la francesa, con 3,000. El 6 
de enero (1862) se enarbolaron en Veracruz los banderas de 
Inglaterra, España y Francia. Esta última alentaba planes 
más importantes que el simple cobro de la deuda. | 

Pero el gobierno británico tuvo conocimiento de los proyectos de 
largo alcance que alentaba Napoleón 11) —disimulados detrás de la 
expedición de cobranza— y presionó en favor de una rápida transac- 
ción con Juárez, para no hacerle segunda a Napoleón. Las logias es- 
pañolas cooperaron con el plan inalés. Mr. Woyke, representante britá- 
nico, y el general Prim, enviado español, trabajaron de acuerdo, hicie- 
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ron rápida amistad con los representantes de Juárez [Doblado y UN 
rágoza] y a los tres meses del desembarque tocaron retirada (9/8 
abril). El régiman de Juárez ya no tendria que enfrentarse a tres exp 
diciones, sino sólo a una. 

Para gue no le salisra de balde el viaje, Inglaterra se asequróf 
adeudo de 62 millones y elevó al doble al interés, o seas al 6% an ¡a 
A. fin de garantizar este pago el gobierno juarista concertó un presm 
mo con Estados Unidos mediante hipoteca sobre terrenos mexican 
Por cierto que muchos de los adeudos de México eran cuentas trae 
lentas abultadas, como la de los bonos del banquero judic-suizo JUN 
B. Jecker, que éste hizo sscender a 15 millones 250,000 pesos, de 
cuales el gobierno mexicano únicamente había recibido millón y medi 
Jeckar se nacionalizó francés para invocar la protección de Franciaí 
sus ificitas demandas. , 

Respecto al adeudo con España, Ésta se conformó con promesask 
pago y Juárez reconoció y avaló el tratado Mon-Almonte para cel 
gar el asesinato de varios españoles y fijar indemnizaciones. Este pal 
había sido muy censurado por los liberales cuando inicialmente W 
concertado por los conservadores. | 

Con motivo del rápido retiro de inoleses y españoles, el MiniW 
de Relaciones de Juárez, Manuel Doblado, apareció como un pontef 
de diplomacia que mediante ingeniosos argumentos había rechadW 
a dos potencias. En el fondo la cosa era muy distinta y poco tenfak 
ver la mucha o mediana elocuencia de Doblado. q 

La expedición francesa se quedá sola en Veracruz, ya sin el apé 
de ingleses y españoles, pero de todos modos Napoleón Ill dee 
seguir adelante con su plan. Como entonces ya no existía el mM] 
rio Español y como Norteamérica se encontraba en guerra civil, MB 
lkón supuso que podría acrecentar su poderío y sobrepasar al Impé 
Británico, para lo cual le convenía propiciar un régimen amiga emh 
xico y luego ayudar a los Estados Confederados del Sur, en su 
con el Norte. 

Por su parte, los conservadores mexicanos vieron que el aque 05% 
revolviéndose internacionalmente y pensaron obtener ventajas pá 
causa. El padre Francisco Javier Miranda, desterrado en La Hal 
después de la lucha contra Comonfort, escribió el 22 de noviéñ 


(1861) al general Leonardo Márquez, en vísperas de la acción € 


Napoleón HL Emperador 
de Francia, con su expedi- 
ción a México queria esta- 
blecer enlace con los rebel: 
des norteamericanos del 
Sur de Estados Unidos. a 
fin de debilitar al Norte. 
con miras. a que la raza 
latina recobrara importan- 
cia en el mundo”. Decia 
que los intereses de Fran- 
cia y de México eran co- 
munes. Entré en conflicto 
con Juárez, 





uería debilitar. En esta forma quedó planteada sobre suelo mexicano 
Clina contienda de raigambres internacionales. 

Acesas alturas no era ya fácil que los dos bandos que llevaban 40 
Mños luchando en México pudieran sustraerse del todo a las fuerzas 
hitrañas: O se estaba con elorudo masónico que siempre había depen- 
ido de la ayuda extraña que venía del Norte, y que ya en Antón 
Lisardo había hecho que marinos extranjeros decidieran una contienda 
Ebtora, o se entraba en componendas con la expedición francesa que 
ilrocia:su apoyo al bando conservador. 1 | 

¡Triste situación de una incipiente nacionalidad que corria a tientas 
intre una y otra encrucijada! 

Tal vez si los conservadores hubieran confiado más. en la propia san- 
ro; tan menguada por la reciente lucha, hubieran podido conseguir 
uo la alianza con Napoleón se hiciera sin la presencia de soldados 
biiranieros en México. Armas y dinero podían haberles bastado para 
Y ataurar un nuevo réqiman. Paro nú fue así, y esto la confirió a Juárez 
ros de defensór ante fuerzas extroñas, siendo que él mismo repre- 
sentaba otras fuerzas también extrañas, aunque menos evidentes. 
En su intento de-abrir en México puertas para apoyar a la nueva na- 
lbn de los Estados Confederados de América, Napoleón II! dispuso 
llo sus tropas, que se hallaban en La Soledad, Wer., avanzaran hacia 
el altos de país (18 de abril 1862) en guerra franca contra al rági- 
nde Juárez. Previamente-los franceses habían protegido el regreso 
Mal país de varios jefes conservadores comú Juan Mepomuceno Almon- 
Mi Antonio Haro y Tamariz, el padre Francisco J. Miranda y otros. 
Confiado excesvamente en la calidad del soldado francés, que era 
hñutado como el mejor del mundo, el general Lorencez marchó hacia 


glaterra, España y Francia: La razón natural aconseja y las mis 
ideas del patriotismo inclican, que debemos aprovecharnos dl 
circunstancia para hacerla menos sensible, convirtiéndola en Pi 

tivo bien... 
Maturalmente los franceses acogieron a los conservadores comál 
sibles amigos suyos y en cambio vieron a don Benito Juárez MH 
aliado de los Estados americanos del Norte, a los que Napoled 
| 231 
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En total los defensores tuvieron 227 bajas [entre muertos y heridos] 

y los atacantes 482. Aunque la derrota de los franceses no fue definitis 
va, tuvo una importancia enorme en él curso de tod la campaña por 
que demoré un año los planes militares de los atacantes. 
En cuanto a los planes políticos, Napoleón ll especificó claramente 

[3 de julio de 1 852) sus intenciones de fortificar en México un régimen 
amigo y de frenar la hegemonía de Norteamérica. Ese día escribió 
desde Fontainebleau al general Forey, jefe de la expedición en Méxicoz 
"Tenemos un interés en que la República de los Estados Unides 

sea poderosa y próspera; pero no tenémes ninguno en que 38 
apodere de todo el Golfo de México y desde ahí domine las Am 
tillas y la América del Sur y sea la Única dispensadora de los pro? 
ductos del nuevo. mundo... Si al contrario, México conserva 3 
independencia y mantiene la integridad de su territorio; si Uf 
gobiérno duradero se organiza allí con el auxilio de la Franció 
habremos hecho recobrar a la raza latina del otro lado del Océst 

no su fuerza y su prestigio, habremos garantizado la seguridag 

de nuestras colonias de las Antillas y de las de España, y esta ¡im 
fluencia, al crear salidas inmensas a nuestro comercio, nos procik 
rará las materias indispensables a nuestra industria. México, (8 
'aénerado así, nos será siempre favorable, no solamente por aGhé 
decimiento, sino porque sus intereses estarán de acuerdo con los 
nuestros, y encontrará un punto de apoyo para sus buenas rela: 
ciones con las potencias europeas". (| ] 
Poco después [octubre 17 de 1852) llegó a Veracruz un nuevo 
fuerzo de 2,748 soldados franceses ¡que completaban un ejército exper 
dicionario de 17,347 hombres, bajo el mando supremo del mariscól 





e 
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(1) Un mes antes, el 6 de junio, el New York Times” ya había revelado 
tales intenciones de Napoleón y decia que las tropas francesas trotabún 
de atravesar México para enlazar con los generales Besuregard y Lee, dé 
los Estados americanos del Sur. 1 
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Forey. El acoso sobre Puebla fue haciéndose entonces irre- 
(1863)  sistible y la ciudad capituló el 17 de mayo de 1863, un año 
después de la victoria de Zaragoza. 
. Un hecho sintomático del desconcierto y la escisión que sufría el país 
'tue que Puebla no recibió a los invasores como tales. El ambiénte en 
toda la ciudad no era el de una plaza ocupada por tropas extranjeras. 
Entretanto, la querra de secesión estremecta a Norteamérica y Juá- 
rez y los suyos no podían recibir la ayuda que en Veracruz los había 
salvado. Sin suficiente apoyo en las fuerzas propias del país, el gobierno 
de Juárez abandonó la capital (máyo 3 fl y se transladó a San Luis 
Potosí. La llamada "ley mortuoria'" que había dictado un año antes 
condenando a muerte a todo el que ayudara al extranjero o a los con- 
servadlores, y el decreto que condenaba a perder todos sus biénes a 


- quieñés siguieran residiendo en lás ¿onas ocupadas por éstos, no fue- 


ron suficiente acoso para que la población consolidara las filas encá. 
bozadas por Juárez. | 

Las franceses avanzaron casi sin encontrar resistencia hasta la ciu: 
dad de México, a la que entraron pacíficamente (4 de junio) tan sólo 
l7 días después de ocupar Puebla. El historiador Zamacois y ótros 
muchos coinciden en que también la capital recibió cordialmente al 
extranjero. Esto podrá parecer lamentable, pero así fue, y ni siquiera 
cabe atribuirlo a unos cuantos, pues fue la actitud general de arandas 
sectores de la población, de una población que había perdido la fa en 
us propias fuerzas para encontrar la ruta de su destino. En la práctica 
l no eran los recursos nacionales los que decidían la suerte del país: 
la lucha se internacionalizaba, eran los prolegómenos de las grandes 


luchas mundiales que habían de: ocurrir en el siglo veinte y fuerzas no 
mexicanas chocaban entre sí en el suelo de México. 


La infriga poinsettista que 40 añas antés había hendido la política 


nacional; la invasión yanqui de 1846, la mutilación territorial, la brusca 
expedición de leyes es y la guerra de tres añós decidida por 
Buchanan, habian debilit 


hroducido en grandes.masas un desfallecimiento de apático abandono. 


ado la confianza del mexicano en sí mismo y 


Ac17 años de la mutilación de Texas, Nuevo México y California, 


Ñ 10 anos de la otra mutilación da La Mesilla y a 3 años del milagro: 
mente fallido tratado MacLane-Ocampo, el país se hallaba resentido 


,receloso de la politica. internacional de la Casa Blanca, Muchos 
émián que ocurrieran más golpes. contra la integridad del pais y en 


hu temor llegaran a ver a los franceses como un apoyo internacional 
para que México se libraára de nuevos peligros procedentes dal Norte. 


Los conservadores recogieron asa corriente-de ánimo y se acogieroñ 


fla empresa de Mapoleón lll. El.general Forey organizó en la capital 
ina Junta de Gobierno de 35 perionas, quienes tenian un Podar Eje: 
ctutivo formado por el arsoblipo' de México Palagio Antonio de La. 
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tu curso. La misma fuerza que la había puesto en movimiento hallaba 
llego cauces insospechados para llevarla adelante. 
Respecto a las actividades militares, prácticamente no volvió a ha- 
 bor ninguna batalla formal después de la de Puebla. El gobierno de 
Juárez fue perdiendo arupos armados, que defeccionaban o se ren- 
dian, y Juárez y sus ministros ibán en retirada hacia el Norte. Eso ex: 
plica, por ejemplo, que a través del general Cortés hiciera gestiones 
on Estados Unidos para que se le permitiera reclutar norteamericanos, 
pero el Secretario de Estado, Mr, Seward, le contestó el 28 da octubre 
(1863): "Se ha recibido su carta, fecha 26 del corriente, en la que pide 
permiso para reclutar 20,000 voluntarios para el servicio del qu: 
bierno de Juárez, en México. En contestación debo manifestar a 
usted que no puede concederse el permiso que solicita, pues se- 
mejante Concesión sería una violación de las leyes de los Estados 
Unidos”, Procedimientos menos visibles que enviar tropas, sunque 

larbién eficaces, se iban a emplear en un futuro cércano. Segura- 

mente así lo sabía el eminente juarista Manuel Doblado, quien el 9 de 

noviembre lanzó una proclama que decía: "Bien podrá ser que la: suer- 
te de lss armas nos sea adversa al principio; pero más tarde 
vendrá la fortuna a coronar nuestra constancia. La cuestión no 
es entro México y Francia exclusivamente. Hay intereses y con- 
sideraciones de un orden más elevado que se desarrollarán con 
el tiempo". 

En efecto, además de México y de las tropas expedicionarias fran- 
cosas había un tercer factor, y muy pronto se iba a hacer sentir, en 
cuanto terminara la querra civil norteamericana. La lucha no era ex- 
clusivamente nuestra y una vez más México era el terreno donde aran- 
des fuerzas rivales encarnmaban en seres que estaban muy ajenos a co- 
nocer los móviles lejanos y ocultos:de la contienda. | 

En cuanto a la gestión de los conservadores para traer a Maximi- 
lleno —que ahora se ve absurda— en aquella época era un hecho 
icostumbrado en muchos países. Naciones poderosas habían fundado 
045 casas reinantes con principes extranjeros, los cuales tomaban la 
hacionalidad del país que los adoptaba y lo servían con lealtad. con- 
ciliendo fricciones internas y sirviendo de lazo para-alianzas internacio- 
nales. ¡Así habían gobernado recientemente a España un principe fran- 
tós, que se convirtió en el rey Felipe Y, y antes un principe austriaco, 
que 58 convirtió en el rey Felipe 1. Jorge | de Inglaterra era alemán 
qué ni siquiera hablaba el inglés y fundó una dinastía británica. Gre- 
tia, Portugal, Bulgaria, Noruega, Suecia y Rumania también tuvieron 
principes extranjeros que sobre las discrepancias de los grupos nació- 
hales asentaron gobiernos ecuánimes. 

Páro el caso de México ora distinto. Los conservadores pensaron 
erróneamente que nos faltaban hombres que conciliaran y armonizaran 


Mariscal Bazaine, comandante 
de las fuerzas expedicionarias 
francesas en México. Sus ocul- 
tos nexos internacionales lo. vol- 
vian un enemigo encubierto de 
los planes de Napoleón HI y del 
bando mexicano que apoyaba a 
Maximiliano. Bazaine impidió _— 
que se formara un ejército na- MUS 
cional y ayudó a los que com- FAA 
bafian a sus propias fuerzas tx- | 
pedicionarias. 





bastida y Dávalos y por los generales Juan Mepomuceno Almonte (car 
servador) y José Mariano Salas, que aunque en esos-días se distiWl 
de conservador, era del bando masónico. (La infiltración ya se pm 
ticaba con buen éxito]. 3 

La Junta de Gobierno formó luego una asamblea de 215 notabW 
o sesn personas eminentes en diversas actividades sociales, la cual'B 
cidió que el país adoptara el sistema de monarquía moderada, con 
principe católico a la cabeza. | | 

Y asf'íse abrieron las puertas pará traer a Maximiliano... 


MAXIMILIANO NO VIO QUEERA — Mientras Maximiliano —N 
UNA LUCHA INTERNACIONAL mano del emperador de A 
tria— estudiaba la prop 

de venir a gobernar a México y pedía pruebas de que una consid8 
ble parte de la población simpatizara realmente con esa idea, el! 
fiscal Forey fue sustituido por el mariscal Bazaine en el mando de 
tropas francesas de México. | Me 
El nombramiento de Bazaine fue desfavorable para la Iglesia yA 
vorable para los partidarios de la Reforma religiosa encabezada | 
Juárez, pues Bazaine era miembro activo de la masonería france 
Bien pronto [octubre 15 de 1863) Bazaine pidió a la Regencia que 4 
ra curso a lo que faltaba en la tarea de confiscar y vender los bia 
eclesiásticos. El Arzobispo Pelagio: ¡Antonio de Labastida, regente: 
la Junta de Gobierno, se opuso a ese acuerdo, pero Bazaine obtuvo 
aprobación de los otros dos miembros de la Regencia, generales JM 
Nepomuceno Almonte y Mariano Salas, y la "desamortización" 516 
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fuerzas; hombres que tuvieran el arte de mandar y administrar, y és 
no era nuestro caso, pues en México se hallaba planteada una lue 
internacional entre dos fuerzas que mutuamente se excluyen, y algu 
tenía que prevalecer. r 
Bsilas cosas, Maximiliano y Carlota llegaron a Veracruz: 
(1854) — el vapor "La Novara'' (mayo 28 de 1854) y se les agas 
en su recorrido por Córdoba, Orizaba y Puebla hasta llog 
a la capital, El hecho de que en los últimos 43 años el país hubig 
tenido 240 rebeliones, pronunciamientos y cuartelazos; el hecho de 8 
el país hubiera sufrido dos mutilaciones en el Norte y aún temiera c4rá4 
al hacho de que la masonería internacional moviera la campaña con! 
la Iglesia, y el hecho de que tantas y tantas esperanzas en los propik 
recursos hubiera fallado, abonaron el terreno para que un gran secÍ 
de población recibiera con esperanzas y hasta con simpatías al ¡pr 
cipe extranjero. Incluso los indios, que.poco o nada entendían de p 
lítica, se sentían gratamente impresionados por la palabra "Empal 
dor" y por lo vistoso del cortejo. Éste es un hecha que reconocial 
hasta los mismos enemigos del Imperio. | 
Y -mientras la metrópoli se alborozaba con el sueño de un Empal 
dor y una Emperatriz, como fantasía de niño halagada por el cut 
del rey y la reina, Benito Juárez se retiraba de San Luis a Saltillk 
otorgaba a la empresa Jacobo P, Lease (marzo 30 de 1864) una el 
cesión para explotar la Baja California entre los grados 24 y 31.L 
concesionarios extranjeros podrían establecer sus propias autoridad 
y fiar impuestos, todo esto a cambio de cien mil dólares que le fl 
mitieran subsistir al gobierno de Juárez. a 
Además de la escasez de recursos, dentro de las files juaristas hú 
una división: liberales tan conocidos como el general Manuel Doblak 
Francisco Zarco. Juan N. Baz, Francisco Elorreaga, Felipe B. Berrio 
bal, Epitacio Huerta y Guillermo Prieto le pidieron a Juárez que É 
jara el Poder en manos del vicepresidente, general González Ortel 
pero Juárez se negó. La situación siguió desmejorando y don Bei 
trasladó su gobierno de- Saltillo a Monterrey, luego de Monterray 
Chihuahua y por último de Chihuahua a El Paso del Norte (ahora 
dad Juárez). al 
En el Departamento de Estada americano habia grandes simpall 
por don Benito, pero la guerra civil aún no terminaba. Sin embargá 
el Secretario Seward dio instrueciones al ministro norteamericano] 
Austria para hacerle llegar a Maximiliano el informe de "que no cul 
ta ni con la simpatía ni con el apoyo del gobierno de los Estados Ur 
dos". (Julio 14 de 1864). 
La recién formada. Logia Unión. Fraternal, dirigida por James H 
Lohse, que contaba. con maestros norteamericanos, franceses, esp 
ñoles, ingleses y alemanes, montaba en México la acción contra MI 
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jimiliano. Hubo gran actividad en los altos círculos masónicos, y en 
lobrero de 1864 llegó de Nueva York el visitador Manuel Basilio de 
Cunha Reis, portugués y probablemente de ascendencia sefardita. La 
Logia Unión Fraternal se dividió en tres,:o sean: la Unión Fraternal, en 
iipañol; la Emulos de Hiram, en francés, y la Eintrach, en alemán, pare 
iporar cerca de Maximiliano y su corte. 
- Esa mismo año (1864) aparecieron brotes rebeldes en distintos pun- 
05; González Ortega con 1,500 hombres en Nuevo León, y Doblado 
in Guanajuato, con pequeñas partidas. Maximiliano quiso que se for- 
nora un ejército mexicano y le ordenó al mariscal Bazaine que lo or- 
lanizara, con miras a prescindir de las tropas francesas, pero Bazaine 
inboteó la orden porque no quería que se consolidara le influencia 
lo los conservadores m/ que se paralizara la Reforma religiosa. 
Pora Maximiliano y varios extranjeros que lo acompañaban, como el 
hicritor Demenech, era sorprendente que algunos mexicanos privados 
lo los elementos necesarios hubieran hecho notables progresos :en di- 
fitentes ciencias y técnicas. "Los sabios de México son más dignos 
de alabanza —escribía el francés Domenech— ¡por cuanto que 
no tenen como nosatros las mismas facilidades para instruirse, 
taltándoles también ciertos medios de fortuna y teniendo que 
desarrollar grandes esfuerzos de ánimo .e inteligencia poco co- 
-)munes pera adquirir los conocimientos que tanto los honran'"'. 
En su: deseo de conocer mejor el país, Maximiliano dominaba ya .el 
' añol y recorrió (Querétaro, ÁApaseo, Celaya, Salamanca, Irapuato. 
in Miquel Allende, Dolores Hidalgo (donde dio el "Grito" el 15 de 
pliembre), Guanajuato, Silao, León, Morelia y Toluca. Juzgando:pre- 
Ipiladamente por la acogida que había hallado, ¡proclamaba optimis- 
[noviembre 3) que "al Imperio:es un hecho firme, basado. en la libre 
voluntad de la inmensa mayoría de la nación... inmensa:mayoría 
Que está deseosa de paz y de justicia”. | 
En sus diarios recorridos del Palacio.de Chapultepec al Palacio Na- 
lonal, Maximiliano atravesaba varios ranchos por estrechos: caminos 
Megaba a la ciudad porel Salto.del Agua, para «continuar por-San 
jan de Letrán y Plateros [ahora Madero]..o bien, llegaba al Caballito 
A oños antes instalado en donde ahora se encuentra y de ahi conti- 
loba por Patoni [ahora Av. Juárez) y por Plateros hasta. el Zócalo. 
losas recorridos Maximiliano tuvo. la idea de:hacer una gran calzada 
bncorgó la tarea al arquitecto eustríaco Luis Bolland, que. dio forma 
Paso del Emperador, ahora llamado de la Reforma. [Poco. después 
ido de Tejada ¡ba a mejorarlo con árboles y camellones laterales]. 
Tol vez como resultado de sus observaciones, Maximiliano consideró 
lib uno de los problemas principales de México era el de los grandes 
ios do agricultores con escasos recursos y dictó dos decretos para 
'herras en propiedad: a dos camporinos más necesitados. ya fuera 
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Maximiliano no llegó a palpar el significado internacional de las 
Oguerras casi interminables que destrozaban a México, y en su afán 
cdo imponer armonía dio una muestra de conciliación y llamó a cono- 
unidos liberales para que formaran parte de su Gabinete: José: Fernan- 
do Ramirez, en Relaciones: Juan de Dios Peza, en Suerra: Pedro Es- 
pudero y Echánowe, en Justicia, y José Cortés Esparza. Hubo una época 
in que sólo quedaba don Joaquín Valázquez: de León como ministro 
“Ponservador en el Gabinete. 

Asimismo invitó a Benito Juárez [22 de abril de 1864) a colaborar 
son el Imperio. (1) Y para que "las pasiones se enfriaran” sacriticóa 
ut mejores amigos, tales como el general Miquel Miraméón, caudillo 
ile los conservadores, a quien envió a hacer estudios a Berlín para ale- 
| Eno dela vida política, y al general Leonardo Mérquez, al que nombró 
imbajador en Turquía, 

También en su intento de hacer cesar la lucha fratricida, Maximiliano 
incrificó al bando donservador que lo había traido y no quiso derogar 
In leyes de Reforma, sí bien dejó-de aplicarlas en muchos aspectos, 
Mode su política se sintetizaba en la palabra “reconciliación”. Y en 
ma forma idealista, pero nada práctica, fue alejándose de sus verda- 
Moros ámigos y acercándose a quienes buscaban su exterminio, 

Bien pronto Maximiliano se enteró de que uno de sus consejeros, 
fl liberal licenciado Manuel Siliceo, seguía comunicándose con Juárez 
Y siendo enemigo del Imperio. (Quiso expulsarlo, pero el Ministro de 
ñ laciones, Fernando Ramírez, ló disuadió alegando que era necesario 
persistir en el intento de lograr la armonía. 

También en el campo religioso Maximiliano tropezó con dificultades 
IMuperables y quiso encontrar soluciones que no estaban al alcance 
ln sus medios. La propuso a monseñor Medlia un proyecto de concor- 
lato en que incluía, aunque suavizados, algunos principios de las leyes 
Me Reforma expedidas por Juárez. En el proyecto figuraban los si- 
ulentes puntos: 1" Tolerancia de todos los cultos, pero concediendo 
Plotección especial a la religión católica como religión del Estado. 
(PM El Erario proveerá los gastos del culto. 37 Los sacramentos se minis- 
harán gratuitamente. 4* La lalesia cede al Gobierno todas sus rentas 
Ue provengan de bienes eclesiásticos. 

Monseñor Mealia contestó que no tenía facultades para aceptar 
alos puntos y que los turnaría al Papa, pero poco después informó 
Muo eran inadmisibles. Padía que el primer punto, referente a la liber- 
ad de cultos, con protección especial a la católica como religión de 
iitado, fuera: sustituido. con la prohibición de los demás cultos. Tam- 
Mibn juzgaba inadmisible que la lalesia dependiera para su sosteni- 
ento económico de partidas del presupuesto. Igualmente objetaba 


11) Acerca de Maximiliano. Por Luciano: Hernández de la Vega. 


Maximiliano no llegó a palpar 
el significado internacional de 
las guerras casi interminables 
que destrozaban a México, y en 
su afán de imponer armonia lla- 
má a conocidos liberales para 
que formaran parte de su Gabi- 
nete, Toda su politica se sinteti- 
zaba en la palabra “reconcilia- 
ción”. Cregó que él podía ser el 
lazo que unicra a conservado- 
res y liberales, 


de los bienes nacionales o comprando algunos de los particulares. 
También planeó impulsar la rehabilitación de los hombres del camp 
mediante inversiones de capital a través de una sociedad hipote arli 
pero ésta no llegó a funcionar porque a cada paso surgían nue 
problemas políticos. de r 

Una propuesta de Mr. Forsith, ex embajador an México, para qu 
Baja California fuera vendida a Estados Unidos, en doce millones E 
dólares, fue rechazada por Maximiliano, quien seguía tratando de 6 
nócer las necesidades del país, pero sin llegar a comprender 50 
fundamental — que la lucha que aquí se libraba no era una contiemk 
local, sino de origen internacional, y que se remontaba a siglos y M 
lanias. Debido a esa incomprensión Maximiliano puso particular ef 
paño y gastó gran parte de sus energías, inútilmente, en su susñalK 
lograr la armonía entre el grupo conservador y el masónico-liben 
Quería fundir ambos partidos e integrar un régimen que goberk 
sin inclinarse hacia ninguno. En el fondo esto era imposible porqué 
enemistad entre los dos ad no había nacido en Méixco, ni resi 
aquí el foco que la' alentaba. 
pS ahora Pete Maximiliano creyó que él podría ser el 6 
finante para una óleación política en México. No vela que o 
el grupo masónico-liberal tendiera la mano era indispensa e que 
masonería internacional que lo movía —y cuya sede se encontil 
en Norteamérica— depusiera su lucha contra la lglesia, o cuando mM 
nos que considerara llegado el momento táctico de hacer UN ALT 


APARENTE Y TRANSITORIO, COMO DESPUES LO HIZO. 
(1) Decretos del 11 de Nov. de 1865 y del 16 de Sep. de 1866. 
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el punto 4*, referente a la cesión de los bienes que aún le quedabe 
al Clero. y 
Maximiliano, sin ambargo, se empeñó en seguir adelante. El Munel 
protestó severamente al 29 de diciembre [1854] y Maximiliano repul 
que ál no se proponía hacer nada queno se hubiera hecho ya en oth 
países católicos. Además, entró-en pugna con los obispos, a quien 
acusó —como lo hacían los liberales —.de mezclarse demasiado en 
política" y en cierto modo les reprochó que "el pueblo maxicano/ 
piadoso y bueno, pero noes católico en el verdadero sentido del Eval 
gelio, y ciertamente que noes por su culpa'. | 
Ocupado-en ese y otros problemas, Maximiliano no logró: imponen 

al mariscal Bazaine para que organizara un ejército mexia 

(1865) no que sustituyera a las tropas francesas;.el 5 de mayo [186 
dio esta comisión al general austríaco Conde de Thun, quí 
emprendié la obra .entusiastamente, pero Bazaine lo saboteaba y 
quitaba reclutas en instrucción, con el pretexto de utilizarlos.en misi 
nes urgentes. Incluso hubo barruntos de. ue Bazaine les pasaba 5ub a 
ticiamente. armas y parque a las olas que luchaban contra Mi 
ximiliano. J 
Debido al sabotaje de Bazaine el Imperio seguía asentado en trop 
extranjeras y esto desprestigiaba alos conservadores ante los ojos £ 
«muchos mexicanos. ¡En cambio, las fuerzas. extranjeras que apoyabi 
a Juárez,no eran igualmente visibles porque actuaban mediante.seg 
tas gestiones.políticas, dinero. y pertrechos. 


En esos días se encontraba en construcción nuestro primer ferrol 
rril, de México a Veracruz, y Maximiliano hizo una extensa gira pi 
inspeccionar los trabajos y visitar diversos pueblos y ciudades. ES 
vo. en Texcoco, San Juan Tsafhuacón Otumba, Tlaxcala, Huaman 
'San Andrés Chalchicomula, Orizaba, Jalapilla, San Juan Coscomgl 
pec, Hustusco, Jalcomulco, Jalapa [a donde llegó.con traje. de raneh 
ro], Perote, Amozoc y Puebla, | 

Y «mientras Maximiliano trataba infructuosamente de unir a lil 
les y conservadores, y mientras incursionaba sin fortuna en los ahl 
tos eclesiásticos y además trataba de formar un ejército.mexica 
querra civil americana terminaba:con el triunfo de los Estados del 
fe, encabezados por Abraham Lincoln (abril (845). 


Poco duo (Pe e pertrechos de querra eran llevados al suré 


más prácticamente controlaba todo el país, Con tal motivo lanzó una 

proclama [octubre 3) en que decía: "Mexicanos: la causa que con tan- 
to valor y constancia sostuvo don Benito Juárez había ya sucum- 
bido no sólo a la voluntad nacional, sino ante la misma ley que 
este caudillo invocaba en apoyo de sus títulos. Hoy, hasta la ban- 
dera en que degeneró dicha causa ha quedado abandonada por 
la. salida de su jefe del territorio patrio”. 

Maximiliano tenía el apoyo de todos los conservadores y de crecien- 
ta númaro de lifsala/Meimodlibacies, pero sus cálculos sobre la pacifica- 
ción del país eran completamente equivocados, pues Juárez regresaba 
poco después con más recursos. En Santa Fe estaba el general Carlton, 
ol cuabrecibió instrucciones del Departamento de Estado para entregar 
(0 los juaristas armas y municiones en Las Cruces, cerca de El Paso. 
— También en Mesaro se hizo otra entrega considerable para que Juárez 
pudiera levantar un ejército, pues sus fuerzas en El Paso del Norte se 
reducían a quinientos hombres, Además el mayor Martson [del ejérci- 
lo americano] tue a comunicarle a Juárez que habiendo terminado la 
guerra civil pronto se aplicaría la Doctrina Monroe para desterrar de 
México toda influencia extra-continental, (1) 

De Brownsville se hacían más remesas de armamento para que el ge- 
noral Escobedo formara otro ejército, en tanto que el Secretario de 
Estado americano encargó a su representante en París, John Bigelow, 
que le comunicara a Napoleón lll que Norteamérica simpatizaba con 
Clos ¡uaristas y que veía con impaciencia la continuación de la inter- 
vención francesa en aquel país. 

Por cierto que en esos días ocurrió una nueva crisis en el gobierno de 
Juárez. El 30 de noviembre. terminaba el período presidencial pa- 
ra el cual había sido declarado presidente, y conforme a la Constitu- 
ción debería entregar el poder al Vicepresidente, general Jesús Gon- 
2ólez Ortega. Pero el 8 de noviembre Juárez se adelantó expidiendo un 
decreto por el cual se prorrogaba su período presidencial, y otro por 
ol cual declaraba inhabilitado: para sustituirlo al general González Or. 
lega. Este último se había sentido en peligro y se había trasladado a 
Brazos de Santiago, en el Estado de Texas; luego quiso regresar a re- 
clormar sus derechos, pero los generales americanos Sheridan y Bur- 
ton Drew. recibieron órdenes de capturarlo. González calificó su cap- 

5-9r i | hura como “intervención norteamericana en los asuntos de México”, 
los Estados Unidos, casi.en la línea divisoria de México. dl alegó que conforme a la Constitución de 1857'era el sucesor legítimo 
La.contraofensiva estaba-a punto. de empezar. e de Juárez, pero eso de nada le valió: A 
Era evidente.que Juárez tenía el apoyo del Departamento de Es- 
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LA: EFICAZ TACTICA En septiembre. Maximiliano tuvo: inform 
DE¿LAS TENAZAS de que.don Benito; había salido.de;El $ 

so del Norte a 5anta Fe, internándose 1 
territorio americano. y creyó que había concluldo la lucha, pues adi 


(1) 15, Bartlett, Corresponsal de Guerra Norteamericano en 1865. (La 
Doctrina Monroe ha sido últimamente paralizada porque su aplicación des- 
terrarin del Hemisferio Oeciden ala lo infiltración márxista), 
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General Mariano Escobedo. 
juarista, recibia modernos per= 
trechos a través del ria Bravo. 
La ayuda para las fuerzas jua: 
ristas se hizo decisiva en cuanto 
terminó la guerra de secesión 
en Estados Unidos. Napoleón 
Hi vio fracasada 31: empresa y 
retiró sus-tropas de México. La 
suerte de Maximiliano y de sus 
seguidores mexicanos estaba ya 


decidida. 








tado americano —que es.el encargado de conducir la política ex 
rior— y muy pronto ofros sucesos ¡ban a confirmarlo. | 
El general Mariano Escobedo, de las contianzas de Juárez, sich 
recibiendo aran cantidad de pertrechos a través del río Bravo, em 
frontera de Tamaulipas, y planeó apoderarse de la población de Bac 
dad én el lado mexicano, de común acuerdo con los norfeamericam 
Crowford y Reed, que habían recibida los gredos de general y comí 
nal, respectivamente, del nuevo ejército que estaba formando Juám 


General Sheridan. 
Escribió en sus Me- 
morias: Mt ejército 
apoyaba. estimulaba 
y proveía a dos libe- 
rales mexicanos Con 


| abundancia de armas 


y  bastimentos. de- 
jandolos 4. conve 
niente distancia; jun- 
to al rio, y del lado 
americano”... 





























ombargo, Crowford y Reed realizaron el ataque por su cuenta, 
Pluraron a la guarnición y sequearon a los colonos mexicanos; tan- 
que el coronel Hudson mandó. fuerzas a imponer: el orden, aunque 
y turno también cometieron tropallas, | 
¿ln sus memorias el general Philip Sheridan revela: Mi ejército apo- 
yoba, estimulaba y proveía a los liberales mexicanos con abun- 
doncia de armas y bastimentos, dejándolos. a conveniente dis 
tancia, junto-al río, y del lado:smericano. .. De sólo el arsenal de 
Baton Rouge les mendemos 30,000 fusiles”. 
lstos aprestos bélicos coincidian 'cón' otrós menos visibles paro 
bién eficaces. El 27. de diciambre se formó. el Supremo Consejo 
l Eran Oriente de México, en el que figuraban maestros tán me: 
ibnos como Ménuej, B. de Cunha Reis, instalador: Martín Levy. y. 
PEraf: Enrique de Sauvaga, James H. Lohis, H.L. Lestrange, Luis 
bh fbanrill, Enrique Probst, Victor M. Ledoyen y Amadeo Reauma, 
Mún lo consigna el historiador masón Dr. Chismven su História de 
Mesonerta. Maximiliano fue invitado a participar en ese Supremo 
Ansojo, pero no aceptó. Aunque honorariarmente ra mésón del qra- 
1 18 [aisfrazado de filosófico), no lo tomaba muy en serio w sólo 
Mintenía lazos:decortesía política con la secta. Sin embargo, su mé- 
bo. Federica 'Somelader y:su chambelán Rodolfo: Gúnér. se vincor- 
Maranial Supremo Consejo. | | 
Mosde 1850 funcionaba otro Consejo masónico en Veracruz, orga- 
lado por Latton de Landsbat, que alentaba decididamente a Juas 
hh Aunque uno operaba:cerca de Maximiliano y el otro cerca de los 
itistos, ambes trabajaban, por diferente camino; para un mismo fin. 
ra: la eficaz política montada sobre tenazas: un brazo desde fuera 
miro desde dentro; 
A Para principios de (1866 Napoleón: 11 ya podía ver clara- 
1066) mente que se estumaba su sueño de acrecentar la influen: 
3 cia! imternaciónal de Francia, a la vez que crecía la presión 
Iplomática de la Casa Blanca en contra suya. Consecuentemente: 
Mcició que e partir del mes de noviembre empezaría a' retirar sus 
lipas le México. y para cubrir su dañado prestigio dio el pretexto 
cue eses-tropas ya no:eran necesarias. [1) 
Maximiliano volvió entonces sus ojos a su hermano Franciito José. 
erador de Austria, y ésto-lo prometió diez mil voluntarios austria: 
Bi pero Estados Unidos envió a Austria una nota de protesta dicien- 
M6 que aquello era. ''un acto de hostilidad de Austria contra Estados 
nidos”. Francisco Jozá dio marcha atrás y canceló la salida: de las 
Nopas. 
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011) Cuatro años después Napoleón era orillado a la decrota de Sedán, 
Ala perdido de su Imperiosy alado: bumillane en Doglaterza. 


243 













































esfuerzo de conciliar a los dos bandos:en pugna, regresaron al país. En 
tos desesperados momentos, en que nose disponía ya de tropas fran- 
cosas ni de apoyo político extranjero, ambos generales se pusieron a 
los órdenes de Maximiliano y a gran prisa comenzaron a organizar tres 
Cuerpos de ejército: uno para Miramón, otro para Márquez y el ter- 
coro para Mejía. [Durante dos años el mariscal Bazaine había servido 
a la Logia impidiendo que ese ejército mexicano se Tormara). 
Por su parte, Juárez también rehacia su ejército a gran prisa. El qe- 
¿horal Sheridan escribía [octubre 23) una carta al general Sedwick:so- 
bra el apoyo que debería dar a las fuerzas juaristas, y Sedwick inva- 
dió el puerto de Matamoros para hacer más efectiva esa ayuda. Pos- 
Aoriormente los comisionados americanos Campbell y Sherman se reu- 
fieron a fines de año con el general Mariano Escobedo, al que le:su- 
ministraron armas, parque y oficiales.de Estado Mayor: En esta tor- 
ina Escobedo organizó rápidamente una columna que:avanzó en di- 
lección de San Luis Potosí y que iba dejando guarniciones bien per- 
lrochadas en todo al camino. La columna de Escobedo era asesoráda 
por los generales Sherman y Hanckoc, el primero de los cuales lo 
“acompañó hasta Monterrey. El qaneral Ulises Grant ara enemigo de 
oque se interviniera en México y se había rehusado poco. antes a des- 
bfinpeñar el papel que se le encomendó a Sherman. 

Las tropas francesas retrocedían conforme al convenio entre Esta. 
dos Unidos y Napoleón Il, para salir integramente del país en la pri- 
moavera de 1867, y las fuerzas de Mariano Escobedo —que les ¡ban 
imemplazando como enuna operación combinada de relevo— llegaban 
hasta San Luis: las de Ramón Corona hasta Guadalajara y las de Flo- 
pencio Antillón hasta Guanajuato, Bazaine mandaba destruir la. pólvo- 
a y el armamento que no podían llevarse, para que Maximiliano no 
¡pudiera utilizarlos. Juárez había avanzado ya de El Paso del Norte y 
mtablecido su Gobierno en Durango. Luego se trasladó a Zacatecas, 
0 donde estuvo a punto de ser capturado por Miramón, quien al fren- 

te de 1,500 hombres se apoderó temporalmente dela pla- 
(1867) za el 27 de enero [1867]. Posteriormente Juárez se trasladó 
A a San Luis Potosí y según algunos testigos, llegó acompa- 
ado de tantos norteamericanos que la gente del pueblo creyó en un 
¡principio que lo llevaban prisionero, 
El 9 de febrero el archiduque Maximiliano le comunicaba a su mi- 


El 5 de julio (1865) Maximiliano vio: al fin el tremedal en que estab 
metido y quiso renunciar, pero Carlota lo disuadió ofreciéndose pañ 


! 
ce 
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ira gestionar apoyo de Francia e del Vaticano. lo 

Entretanto, Juárez disponía de las arsenales del ejército america 
no para el abastecimiento de sus tropas. Y a fin de arbitrarse fondó! 
para sus gastos administrativos concertó en Nueva York un nuevo am 
préstito.de 30 millones de pesos, garantizados con una hipoteca sobñ 
“cinco-millones de acres de tierra minerales de los Estados de Tamal 
lipas y San Luis Potosí”. La:operación la tramitó José María Carvaj8l 
comisionado de Juárez, y la avaló su ministro plenipotenciario Mata 
Romero el || de septiembre de 1866. 

La intervención norteamericana fue haciéndose más decidida y fl 
l6 de agosto [1856] el presidente Johnson se dirigió a Napoleón] 
protestando porque Maximiliano tenía como secretario de Hacient 
y de Guerra a M, Friant y a D. Osmont, cosa que —decla— "atag 
las buenas relaciones entre los Estados Unidos y Francia, porque 
Congreso y el pueblo de los Estados Unidos podrían ver en este 
cho un indicio incompatible con el compromiso concluido de llamé 
de México al cuerpo expedicionario francés”. 

Simultáneamente con esa protesta, llegaba a) Matamoros un Dam 
procedente de Nueva York con 8,000 pistolas, 4,700 rifles, dos bah 
rías de 12 piezas de artillería cada una, gran cantidad de pertredht 
y peritos norteamericanos para las tropas del general Escobedo. Cal 
ducian este cargamento los generales Wallace y Sturn. Y para Gh 
¡efe juarista, Ramón Corona, llegaban a Sinaloa un cargamento dea 
mas y varios oficiales americanos procedentes dela Alte: Calitorm 

Entretanto, Carlota había: buscado inútilmente un apoyo en Europ 
y en los últimos días de septiembre enloqueció en Roma. Maximilian 
recibió la noticia en octubre y su primer impulso fue salir a reunifé 
con ella. Pensó en abdicar y con tal motivo hubo una junta de mim 
tros y jefes conservadores en Orizaba, donde le pidieron (29 conh 
5) que se quedara. 3 

Había en él muchos escrúpulos de que se pudiera creer que desál 
taba en momentos de peligro y decidió quedarse con sus: compañ 
ros de infortunio. En esta decisión lo alentaba-su hermano, el Emper 
dor Francisco José, y su madre, la archiduquesa Sofía, quien le dBE 





en una carta que "quedara sepultado entre los escombros de los. ml mstro Lares su preocupación por la interminable querra civil y su de- 
ros de México, más bien que someterse 4 las humillantes exigof 00 de buscar una solución, independientemente de las intereses polí- 
cios de la política francesa”. >” Uicos a personales. pe 


Sin embargo, el 13 de febrero Maximiliano salió de la capital con 
el general Leonardo Márquez, para hacer -frente al alud que descen- 
“dia. del Norte.-El día. 17. expidió una proclama al llegar a San Juan del 
¡Río: “Hoy me pongo al frente y tomo el mando da nuestro ejárcito, 


TARDIA. FORMACION DE Los generales conservadores Migul 
UN EJERCITO MEXICANO Miramón: y Leonardo Márquez, 7 

quien Maximiliano había alejado € 
México [enviándolos a Europa) para queno fueren un obstáculo: ent 
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que apenas dos meses hace, podía principiar a reunirse ya Hi 
marsa, Este día lo deseaba yo ardientemente desde hace mué 
tiempo; obstáculos ajenos a mi voluntad, me detenían. Ahordl 
bre ep todo compromiso, puedo sequir mis sentimientos se 
mer A 
El 19 de febrero Maximiliano llegó a Querétaro. En total dispo 
de 7,000 soldados y 32 cañones. El ejército de Juérez se componía lr 
tonces de 40,000 hombres. Tardíamonte Maximiliano trató más 
cerca a Miramón, de 35 años, que había sido caudillo y presidantel 
la guerra de 3 años; a Márquez, militar desde la lucha contra la ¡nv 
sión yanqui; a Mejía, de notable valor, y fue viendo lo útiles que le| 
bieran:sido sien vez de postergarlos les hubiera dado puestos de Ñ 
ponsabilidad, : 2418 
Márquez sugirió un plan audaz para batir al adversario en dell 
antes de que se agrupara, mediante aolpes repentinos en diver 
sectores, pero se impuso la cautela y se resolvió no salir de Querá 
ro, conforme-a un plan ortodoxo de defensa que sólo podía prolé 
gar la agonía, pero que carecía de arranques temerarios, únicos 4 
en esas circunstancias podían haber dado una victoria. A 
Cuando después quiso desarrollarse un plan para vencer a las fué 
295 de Corona y luego a las de Escobedo, ya era démasiado tal 
Márquez sugirió luego una arriesgada escapatoria rompiendo el sh 
pero Miramón y otros jefes convencieron a Maximiliano que era p 
ferible esperar. Para el 14. de-marzo el sitio de la ciudad era ya col 
pleto. Los juaristas habían agrupado en esa áres 25,000 hombré 
Dentro de Querétaro hala 9,000 de los conservadores. Y 
Los ¡uaristas utilizaran armas nuevas que les entregaba Estados UN 
dos. como el rifle de seis tiros, que tanto daño causó a los conser 
bi Di ri emericanos fueron capturados entre los sifiad 
res, quienes el l4 de marzo consumieron 861 proyectiles de artiller 
y 59.380 de fusil y rifle, pero fueron rechazados. Perdieron mil he 
bres entre muertos y heridos y 400 prisioneros. y 
Márquez volvió a trazar un plan audaz para romper el cerco: por 
ii de Celaya, aja hacia Acámbaro y enlazar a continuacié 
con las guarniciones de México y Puebla, con lo que podrían re 
20,000 hombres, pero Mejía opinó desfavorablemente  Macmill 
no autorizó la maniobra. No hacer nada ara lo peor qué podía han 
aunque ciertamente el desastre final era inevitable: | 5 
Descartados todos los planes de grandes vuelos, se optó Sor Und 
modesta escala. Al frente de 2,200 hombres, Márquez se infiltrát 
través del sitio 'y marchó hacia México en busca de refuerzos. En Que 
rétaro quedaron sólo 7,800 defensores. [Márquez no podría regrest 
con refuerzos porque al reunir recursos en la ciudad de México la pa 
reció fácil desviarse a Puebla para stacar al general Pórtico Díaz, par 
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resultó derrotado el 2 de abril y con menguadas fuerzas quedó sitiado 
en la capital). | | e 

Mientras tanto, Maximiliano percibía cada día nuevos aspectos de 
la trampa en que había caído. El 24 de marzo, después de que sus 
tropas rechazaron un segundo asalto de los sitiadores, escribía al Pre- 
facto de Miramar que mientras él no tenía más extranjeros que al 


doctor Samuel Basch (judío) y a su-ayudante Groll, "en las tropas de 


mi adversario Juárez se cuentan muchos angloamericanos”. Y poco 
después añadía la queja de que el mariscal Bazaine [masón] había 
vendido antes de su partida los muebles que el Gobierno le facilitara 
ara su uso, y que acababa de descubrirse que el propio Bazaine ha- 
bía estado vendiendo secretamente armas y municiones a las que- 


o rrillas juaristas del Sur. 


El 10 de abril, cumpleaños de Maximiliano, Manual Garcia Agqui- 
rre dijo en un discurso que el Emperador ''hoy es mil veces más dia. 
no de esa salutación, porque manifestándose grande en los días 
de la adversidad, nos está dando pruebas irrefutables de que 
ama a la Patria de su adopción cuanto podemos amarla los que 
somos hijos de ella por naturaleza”. Y Maximiliano repuso: *'Ja- 
más abandonaré mi puesto y ni un momento olvidaré gue des- 
ciendo de una raza que ha pasado por crisis mucho más terribles 
que la que yo paso, y no será yo quien manche la aloria de mis 
abuelos”. | 
Los días transcurrían, Márquez no regresaba y llegó a dudarse in- 


 cluso de su lealtad. Varios generales le propusieron a Maximiliano que 
escapara, pero él contestó que no saldría de Querétaro "porque si 


hay gloria en estar aquí, quiero tener una parte de ella; y sí su- 
cumbimos, deseo también participar de la desgracia”. 

El 27 de abril los ataques juaristas fueron rechazados y Miramáón rea- 
lizó la última de sus acciones ofensivas. Con 2,500 hombres embistió 
las líneas adversarias en el cerro del Cimatario: yendo de un sitio pe- 
llaroso a otro coordinó audaces golpes relámpago y enardeció a sus 
tropas. En circunstancias tan desventajosas fue notable que aún pu- 
diera destrozar muchas posiciones y hacer retroceder a varios gene- 
rales rivales, como Riva Palacio y Félix Vega. En el Cimatario capturó 
más de veinte cañones, municiones y víveres, así como numerosos pri- 
tioneros, incluyendo peritos americanos en artillería. El general juarista 
Sóstanes Rocha califica a Miramón de "valiente" y dice que se mul- 
Hiplicaba por todas partes". El triunfo de Miramón en el Cimatario 
bcasionó que los sitiados tuvieran un arranque de optimismo y Maxi- 
miliano llegó a decir que confiaba en levantar el sitio. Pero la diferencia 
de recursos era tan grande que-sus fuerzas se hallaban superados siete 
uocho veces. Tal parece que la desventura en que a veces se encuentra 
colocado un hombro lo empuja a sutiles ilusiones pora tejer una malla 
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de piadoso engaño que no resuelve el problema, pero que lo hace m 
llevadero mientras llega el desenlace final. | 

La emergencia avivaba el ingenio y se extraía salitre y se corba 
zaban maderas para elaborar pólvora; se fundian campanas para H 
cer proyectiles de artillería; de las techumbres de fierro se hacian É 
las de fusil y las cápsulas se elaboraban de papel. Sin embargo, $ 
no podía durar mucho y la situación iba agravándose rápidament 
Luego empezó, faltar azufre para la pólvora. A los 70 días de sihi8 









pa 3 
4 . 
: ' 
pa Ú A a 
e 
da 
a 7] A 
ñ 


General Tomás Mejia, que ha- 
| bia dicho a Maximiliano cuando 
2 llo comisionaron para darle la 
bienvenida: “No sé hablar ni 
|. mucho menos decir lo que otros 
quieren que diga. Soy un solda- 
do rudo que está dispuesto a de- 
| framar su sangee por usted; y de 
juro que sabré morir a su dado 
iosi la suerte nos enviara juntos 
34 al patíbulo”. y 


guarnición se había reducido a 5,000 hombres. E 
El fin era inevitable y lo apresuró la traición del coronel Miquel [ 
pez, comandante del batallón de la emperatriz, que a cambio de de 
mil pesos convino en entregar el sector defensivo del convento del 
Cruz al general Mariano Escobedo. En esta tarea fue ayudado pal 
agente Antonio Yablouski. La traición se consumó la madrugadas 
l6 de mayo y los atacantes ocuparon varios fuertes, con lo cualql 
daron abiertas las puertas de (Puerétaro. [1] Pr 
Maximiliano, Miramón y Mejía cayeron prisioneros y fueron dl 
denados a muerte. Maximiliano le dirigió un mensaje.a Juárez (( 
18) pidiéndole que su propio fusilamiento diera por concluida la Me 
y que indultara a Miramón y a Mejía. Paro no lo consiguió... 1 
También se dirigió Maximiliano a su amigo el conde Bombellesf 
ra encargarle que lo despidiera de sus amigos en Austria, a la vez . 
rendía un último homenaje a los que habían estado con él: Mi. li 
He ejército —decía— me ha secundado con lealtad, defendiet 
bajo mis órdenes una ciudad abierta, sin provisiones y. sin A 
ciones, durante 72 días, contra un enemigo / veces más Tu6 
me faltan palabras para realzar el heroico valor de mis gene 
oficiales y soldados”, pe 
Además firmó un documento en que hacía patente su deseo def 
su esposa, Carlota, u sús padres, cuideran de "la señora MiramÚ 
de sus hijos menores, para que de este modo se pruebe al 


Miguel Miramón. que em- 
pezó su carrera como ca- 
dete del Colegio Militar, 
luchando en Chapultepec 
contra La  intereención 
americana, — fue caudillo 
conservador y Presidente 
de la República. y terminó 
sus dias cayendo ejecuta- 
do con Maximiliano. 





ON 
general Miramón mi gratitud por su fidelidad mientras estuw 

mi lado, como también la amistad que de todo corazón le prota 

Y en la falda del Cerro de las Campanas tres destinos convergi 
en un mismo fin. Tomás Mejía, el aquerrido general conservador + 
sangre pura otomí— que había recorrido el país en guerra, el m 
que á la llegada de Maximiliano a Veracruz fua designado para dl 
la bienvenida a nombre de las tropas, y que trémulo con el disk 
en la mano, dejó el papel sobra la mesa y dijo: "Señor; no sé há 





ni mucho menos decir lo que otros quieran que diga. Soy un sol- 

dodo rudo que está dispuesto a derramar su sangre por usted; y 

N juro que sabré morir a su lado si la suerte nos enviara juntos 

al patíbulo”. 

Miguel Miramón, aquel cadete que a los 15 años había tenido su 
Mlivo de fuego ci Castillo de Chapultepec contra el invasor ame- 
lij y o IA mb; que luego Tue querrero conservador, caudillo residente: 

ps lO depuis que Da aldo a cola A más tarde fue enviado por Maximiliano a Europa ii lis no fue- 
obstáculo en la reconciliación que buscaba entre liberales y con- 
Sedo o_ Vadoros, y que anta el inminente desploma. del Imperio volviá al 
Ciria | > y sa puso a las órdenes de Maximiliano. 
248 


porque Maximiliano quería un salvoconducto para huir. El mismo “col 
reiteró esto y exhibió una supuesta carta de Maximiliano, pero a la (08% 
aclaró oficialmente que la carta era falsa y que López queria encubn 


















Y Maximiliano, el archiduque austriaco que en su Castillo de MI 
mar soñó con ser el factor conciliador de los dos bandos que 544 
trozaban en un lejano y contradictorio país, y que sonó con cres 
Imperio en esa su patria de adopción. | 

Los tres subieron la cuesta del cerro de Las Campanas la mañ 
del 19 de julio de 1857. Maximiliano se despidió de Miramón y? 
¡fa con un abrazo y ofreció a Miramén al sitio de honor ante la muak 

"Ojalá que mi sanare —dijo Maximiliano— selle las desgracia! 
mi nueva Patria. ¡Viva México!" ] | 

Un fogonazo disipó las Últimas sombras del Imperio... 

Al caer Maximiliano, Miramón y Mejía, quedó liquidado el im 
to de que influencias europeas intervinieran en la política de Mé 
Por sí mismo este hecho no es propiamente lamentable, pero 104 
sí puede lamentarse es que en esa mañana México no quedara taml 
libre de la influencia dañina que venía del Norte. 


1167) 
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MIN PACTO IMPLICITO Y 
NTERAMENTE OBLIGATORIO". .. 


CAPITULO YI 


Oportunidad Aprovechada 
(1867-1911) 


Un Pacto Implícito y Enteramente Obligatorio. 
De la Masonería de Lucha a la Masonería de Paz. 
30 Años de Paz y Reconstrueción. 

Tareas Masónicas Lejos de México, 

El Aguila Mexicana Desviaba la Ruta. 

Debilidades Internas del. Porfirismo, 

Oposición Valerosa, Pero con Insuficiente Fuerza. 

El Golpe Decisivo Venía de Afuera. 


Aunque no es posible re- 
chazar enfáticamente todas 
las presiones internacionales, 
a veces se les ha servido in- 
condicionalmente y a veces 
se les ha eludido o amortigua- 
do, en bién del país. 


Epilogada en el Corro de 
las Campanas la vida fugaz 
del Imperio —y mientras 


fl cacióver embalsamado de Maximiliano Sra depositado en la lla: 
te de San Andrés, para luego ser entregado a Austria— Juárez se 
ivladé de San Luis Potosí a la ciudad de México, que previamente 


había sido: ocupada por tropas del «eneral Porfirio Díaz. 


Juárez.entró en la. capital [15 de julio de 1867) por la puer- 
uo Vo, de, Balón y Bucerali y en el Palecio Nacional lanzó' un 
mitesto con sus cólebeos palabras: Cue el pueblo Y el gobierno 
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respeten los derechos de todos. Entre los individuos, como ent 


las naciones, el respeto al derecho ajeno es la paz. El Único signo positivo, por las posibilidades que implicaba de ac- 


Mivar el progreso y suministrar empleos, era al ofrecimiento de conce- 
lones- a los americanos para: que vinieran a construir ferrocarriles. 
liárez comunicó el ofrecimiento a los interesados de Norteamérica y 
lll eneral Rosencrantz vino a dirigir los trabajos de planeación. 
Por otra parte, la mexicanidad de Baja California volvía: a: pender 
un hilo. La Casa Blanca había logrado permiso para que sus barcos 
imacenaran y se-abastecieran de carbón de piedra en Puerto Pichilin- 
ll, permiso que Juárez confirmó en noviembre de 1867, Paro además, 
la parte norte de la península había dado concesiones de coloniza- 
ón a empresas extranjeras como la de Jacobo P. Leése, que llevó pis- 
loros y que impuso sus propias leyes; a las autoridades locales mex; 
nas las hacía a un lado o las sobornaba para que no molestaran; La 
llo de comunicaciones en Baja California y los rigores del clima fue: 
fon aquella época las únicas defensas naturales de aquel jirón de 
México contra la total absorción extranjera, 
171) La posición de Juárez en 1871 no era muy firme. En 1858 
se había declarado Presidente de la República porque era 
presidente de la Suprema Corte y la Constitución lo habilitaba como 
bsiciente sustituto; en 1861 se: convirtió en presidente electo. por su 
le greso; en 1865 se prolongó a sí mismo el mandato y se negó a que 
inález Ortega (presidente de la Suprema Cortel lo sustituyera se- 
lo establecía la: Constitución que el propio Juárez había: invocado 
11858. Por último, en 1871, sin dejar el Poder, se presentó como can- 
Moto a la Presidencia. Llevaba entonces 13 años en el mando, sufi- 
Antes para ganarse el calificativo de "dictador", Que no haya sido 
lso debea que término tal no se les da a quienes sirven determinados 
roses internacionales. 
bonzález Ortega, jefe liberal que desde seis años antes alegaba 
lachos para ser Presidente, decía desde la celda en que Juárez lo 
A preso; *He-cometido-el crimen de que el pueblo, en uso de sus 
derechos, haya consignado en el código político. que Hene para 
¿gobernarse, preceptos expresos y terminantes, por los que yo de- 
¿bla ser el presidente interino de la República lartículos 79 y 82 
de la Constitución); y por último, he cometido: la enorme falta 
¡do estar firme al lado de ese código, y de gritarle al Poder del 
¡Paso del Norte: No rompas esa ley, porque pierdes a la República 
empujándola ala anarquía”. | 
Mero la Constitución y los derechos de González Ortega no pesaban 
¡que otras fuerzas en juego, 
lincióse: tempo, entra las dificultades que ¡ba sorteando, Juárez 
indaba el movimiento internacional al que estaba vinculado y daba 
yo a los guatemaltecos Justo Rufino Barrios y Miguel Garcia Gra- 
para que recibieran armamento americano a trávés de Tabasco 
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Y como Juárér fue el simbolo de la lucha nacional e internaci 
para impedir que arraigara un sistema de gobierno distinto al cOm 
nido desde 1824. las más eminentes logias lo. declararon Be arrib 
de las Américas. Sobre el particular hubo una declaración esper 
del gobierno de Colombia, Previamente Venezuela, Chile, Hond 
y Bolivia habían aplaudido la lucha mexicana contra el Imperio, aun 
nada parecido hicieron cuando la invasión americana en 1841. 

El raaraso de Juárez al Palacio Macional marcó el establecimiá 
del Estado. laico y de. Ja .enseñanza positivista, con muy incipl 
tendencia antirreligiosa; incipiente porque entonces aún no sel 
paraban maestros anticatálicos. Se prestó apoyo al protestantism 
se le cedió la céntrica iglesia de San Francisco, en la ciudad del 
xico, pero, no pudo prosperar, A A. 

Por otra parte, el país se hallaba en franca postración econó 
y espiritual. Los negocios estaban semiparalizados y las comas 
nes eran pésimas como resultado de las largas querras, El desen 
la miseria y la ignorancia eran el fruto natural de más de 50 añe 
luchas fratricidas, guerras extranjeras, levantamientos y desó den 

Aunque la contienda armada acobaba de cesar, muchas gavilla : 
habían combatido. contra los conservadores siguieron luego E : 
cuenta en son de guerra, pues ya habían. hecho del pillaje un m 
vivendi y no podían subsistir sin asaltar caminos o pequeños pa sde 
Esta situación se agravó porque el gobierno de Juárez tuvo qué 
movilizar a más de cincuenta mil didas muchos de los cuales dl 
tes y sin esperanzas de encontrar trabajo, se convirtieron tambié 
asaltantes. 
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El guatemalteco Justo RU 
fino Barrios recibia apolt 
de don Benito Juárez yl 
Estados Unidos. A travW 
de Tabasco: se le abastotl 
de armas. en el Tsmaod 
Tehuantepec, con obje 
de que hiciera una reuóll 
ción en su pais. Barna 
junto con Carcia Gram 
dos, hizo luego en Gual 
mala una reforma: reliqlá 
sa parecida o la que A 
baba de realizarse en MM 
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Ml primer ferrocarril que hubo: en. México, entre la capital y el puerto de 

Miracrez. fue inaugurado el primero de encro de 1873. Este medio de eno 

Miricición llegaba a nuestro pais con cuarenta años de retraso. En 18397 

: habian hecho Las Primeras gestiones para adquirirlo, pero las incesantes 

ñas mie rnas 1 las INtAstones extranjeras interrumpreron parias veces los 
trabajos. 


y pudieren invadir Guatemala desde Chiapas (1871), previo un pléA 
revolucionario que firmé el coronel guatemalteco Luis Beteta, Ñ 

Por órdenes de Juárez, el gobierno de Chiapas puso en libertadW 
J. Rufino Barrios, que se hallaba preso en Comitán, acusado de el 
litos del orden común. Y además se le suministraron armas, dineraí 
varios mexicanos, el mando del llamado Coronel Ortigoza, para q 
penetrara en Guatemala e iniciara una revolución, A: 

Con tal payo Rufino Barrios triunfó, no sin recurrir a fácticas dl 
terror, y proclamó una reforma anticatólica en Guatemala, secundadk 
por su compatriota García Granados, quien tenia cierto paralalic 
con Melchor Ocampo. En ese mismo año se privó a la lglasia queti 
malteca del dominio sobre sus bienes, aunque en la práctica esto 
llaaó a consomarse del todo, 

Por otra parte, en las elacciones de 1871 figuraron como cancha 


tos liberales a la Presidencia de México el licenciado Sebastián Lar e 
de Tejada y el general Porfirio Díaz, junto con Juárez, que seguía en 
el poder, y como era usual se declaró oficialmente que Juárez habiW 
ganado, cosa que acentuó el descontento entre lerdistas y portirittaf 
El partido liberal estaba dividióndose profundamente. 

Y en consecuencia el primero de octubre estalló un levantamianií 
de portiristás en la Ciudadela, que tue sengrientamente reprimidas 
Daseués el mismo Porfirio. Díaz proclamó su plan de “La Noria" pa 
arrojar del poder a "los sinveralenzas ' y 5e levantó en armasi Decil 
en una proclama que Juárez ponía en peligro las instituciones nació 
nas y que la Cámara-se había convertido “en cortesana, obsequio 


OA Lerdo de Tejeda le tocó inaugurar ||" de enero de 1873) el pri: 
Mr ferrocarril que funcionaba en el país, entre la ciudad de México y 
puerto de Veracruz, Hubo gran alborozo y muchas esperanzas de 
orperndad. Este indispensable medio de comunicación llegaba así a 
ejtro país con cuarenta años de rotraso debido a nuestras frecuen- 
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tes luchas fratricidas. En' Estados Unidos habían empezado a correl 
trenes en tramos cortos, en 1831, 4/32 kilómetros por hora. En Méxid4 
se había hecho un esfuerzo para adoptar inmediatamente ese adelan 
y el Presidente Anastasio Bustamante [1837] contrató la consirucela 
de la ferrovía de la capital a Veracruz, pero no pudo iniciarse anton 
debido a la rebelión de los federalistas de Valentín Gómez Farías. Li 
go Santa Anna revalidó la concesión én 1842, pero nubvas Quarras a 
viles y la invasión norteaméricana pospusieron el empiezo de. la COR 
hueción hasta mediados de siglo, y otra vez se interrumpieron Ml 
trabajos debido a nuevos desórdenes, incluso la sangrienta guerra € 
los tres años. Más tarde Maximiliano hizo que los trabajos sé resnual 
ran activamente y concluyó los tramos México-Apizaco. y Veracrl 
Paso del Macho, Juárez ratificó después el contrato y a Lerdo de | 
jada le tocó inaugurar la ferrovía. Hubo fiesta, bendición arzobisal 
fuegos artificiales, ete. E): —— 

Con excepción de ese rasgo brillante y optimista, la administrafl 
de Lerdo de Tejada siguió luego desenvolviéndose insegura y ri 15. 
corporó en la Constitución las Leyes de Reforma y expulsó de par 
varios jesuitas y a 410 hermanas de la caridad que prestaban aukM 
a 15,000 personas. Y mientras $e perdía el tiempo en esta forma pra 
cando innecesariamente el disgusto del numeroso sector católico? 
arawes problemas de México seguian abandonados, pa ber la falta] 
escuelas y de caminos, la desesperante escasez de créditos, la cosaM 


Sebastián Lerdo de Tejada fue 
presidente (1875) de un Méxi- 
co con 12 millones de habitan- 
tez, en el que ya se hacián sentir 
profundamente las heridas de 
63 años de lucha. México no 
cra ya la primera nación de 
América. Con el poder. Lerdo 
de Tejada se volvió receloso de 
la Casa Blanca y sia pensarlo 
abrió asi una coyuntura para el 
general Porfirio Diaz, 





Porfirio Díaz barruntó que había una oportunidad para su causa y 
do trasladó de Veracruz a Nueva Orleans [antesala de la Presidencia 

de México), y luego. fijó su residencia en Brownsville. El 
11875) 7 de marzo de 1876 hizo público un plan revolucionario fir- 
AS y | PAN a mado en Palo Blanco, Texas, en el que desconocía al Presi- 
Y la miseria de roles det de población ¡unto a grandes rIQue Mante Lacio da Tejada, al Congreso da la laión ya la Uniama pa 
(1875) Er 1875 ros ori censo de población, que arr Me memacor SE a surgir pronunciamientos aislados en favor de Diaz, 

75 n 187558 realizó loli caca 10 ml principal de ellos en Oaxaca. 

| le ia 1 a pps la 51  funque don Porfirio capturó Matamoros sin combatir y reunió 2,500 

fe papi Nas bt lA us E do sa 65 años de queral hombres con los, cuales se dirigía a Monterrey, fue derrotado poco 

iconomía mexicanas habian re ! 0 - ldospué y Muse | torn lars 
l ee se acentuó la creciente potencialidad de Estados Unidos K menus: en Icamole, Nuevo León, y tornó a refugiarse en Estados 
rr AA y | an 1875: más TE : de 
recibía AOS es aan ode na 0 ¿Habiendo tomado un respiro en Nueva Tork, donde fue bien reci: 
A e había tenida mor ss vez se cotizó a razón de pido por. gente del mundo de las finanzas, Porfirio Díaz se, embarcó 
a ventaja pa apra pad (Hasta 1857 cuesta IS en el vapor City al Havana; , cuyo capitán Mr. Alexander Coney lo 
so y un centavo por: A dis 4 vé de ser capturado en Tampico. y lo dejá sano y salva en Veracruz 
egal en Estados Unidos]. | e OI Ipára que fuera luego a reunirse con sus partidarios de Oaxaca, 

Ya fuera porque el pal lo dates y dels de opin 6 0% Mientras tanto, el presidente de la Suprema Corte, José María lgle- 
de La que realmente ana, ici dd dp 2COSN . ms Propecia contra el Presidente Lerdo de Tejada y se tras: 
olemente porque no al como s 1 exnLo! E Midaba a Suenasjuato. 
luchaba por subir, Cerco E (E NOIA Aga recaloso 10 Porfirio Diaz no tenía grandes contingentes y se vio en serios apu- 
vecino del Norte y puso obstáculos a pl Sd POE á viclpor all NOS al entrentársele las fuerzas del general Alatorre cerca de Tecoac 
el general Rosericiants Ye rbd Paso y a Mir on el Volcán de la Malinche]. La lucha estaba indecisa y Díaz esperaba 
norteamericana) ES A see p esti il ds a cla bilik MON ansia la lagada de las tropas de su amigo el general González, en 
Nueva Laredo. Esta actitud iba incuestonabiement Hal lanto que Alatorre espéraba las del general Alonso. 
posición. ... Dlsz tuvo más suerte, llegó Eonzález (16 de noviembre de 18765) y 


256 257 


las: fuerzas de Alatorre fueron vencidas. Ese- solo «golpe; aunque de Como la fuerza de las Lógias no es propia, sino insuflada desde las 
reducidas proporciones, bastó para que L rdo de Tejada perdiera lo ta MM lombras donde reside 24 meando secreto, es natural que de hempo en 
? a ueva Var M8 hempo ocurran esos cambios súbitos, al parecer ¡nexplicables. Tales 
Cinco días más tarde [noviembre 21) Dioz entró en México y se logias carecen de luz propia y sólo reflejan la que reciban del astro 
instaló en Palacio como presidente interino. Después figuré en elec-MYI +n torno al cual giran. Por eso ha ocurrido'con tanta frecuencia que en 
, y el Ejecutivo durante un período: un determinado país se hunda todo un rito, a pesar de la fuerza qua pa- 
sal general Manuel González y. recia tener, y se erige Uno nueva, si así conviene a los consejos que 
884, paro retenerlo ininterrumpida: AY, desde la sombras mueven a todos los ritos y a todos los Orientes. 
A E Así se desplomaron los masones del rito' escocés en México y fue: 
ron elevados los del rito de York, que a su vez desaparecieron cuando 
Lol Supremo Consejo de Charleston, E.U., consideró que ya no eran 
¿útiles a su causa y decidió apoyar al llamado Rito Nacional Mexicano. 
De la misma manera, la virulancia de este rito —manifestada du- 
tante la guerra de los tres años y luego durante la lucha contra el 
Imperio—, se estumó discretamente en cuanto terminó la querra de 
lecesión en Norteamérica y en cuanto quedó codificada —aungue no 
ronsumada totalmente— l Reforma religiosa en México. El mando 
or masónico con sede en Estados Unidos adoptó entonces la fase pacífica, 
sonería de México, aunque integrada por los mismos hombres, acababalll hecesaria para consolidar lo ganado y preparar nuevas tareas. En Mé- 
de taner un cambio fundamental en los últimos años: había recibida MY dico el primer síntoma visible de ese cambio fue el tratado de alianza 
instrucciones de los Orientes de Charl ston y Nueva Orleáns para pasar l amistad que celebraron el 11 de julio de 1868 el rito escocés y el 
de la actitud guerrera a la actitud científica. | 3 ito Nacional Mexicano. El primero había sido resucitado en 1859 
Aprovechando esa circunstantdia internacional favorable, don Pa - ¡guando Pedro Abad del Oro vino: con poderes de Charleston pará IMs- 
firio fue buscando con tacto un equilibrio 'entre los más radicales gras Velar la Logia Unión Fraternal, cuyo maestro venerable fue James 11. 
pos de conservadores y liberales, Lohse, israslita de Nueva York que se había trasladado a México en 
01853, Este rito estaba recibiendo apoyo de Nortesmérica para mejo- 
ar su posición. | 
Cuando el supremo mando masónico internacional prepara nuevos 
planos para sus infanterías que le sirven en diversos países, éstas entran 
Án estado cataléptico, que ellas mismas llaman “estar en sueños”. En 
Mos periodos las logias se vuelven casi inofensivas, y no por determi- 
Mación propia, sino por órdenes que van descendiendo a través de 
ífuces que cada escalón sólo conoce de jefes inmediatos, pero cuyo 
fñgen se halla celosamente guardado detrás de varias compuertas que 
in abren hacia abajo, pero que en sentido inverso se cierran hermáti- 
Aamente. En esas temporadas de paz la masonaría autóctona se re- 
j ce a una burocrática protección de sus miembros en los puestos ofi- 
lales y a estudios seudofilosóficos y sociales. 

De esas dos fases principales de la masonería ya habían hablado 
Mucho Hempo antes Eckert y el Padre Gyr: “Las revoluciones moder- 
nas prueban. que la Orden está dividida en dos secciones, una 
pacífica y otra. guerrera. La primera sólo se sirva de medios in- 
telactuales para infiltrar en todas las clases sociales sus principios 
y doctrinas, Se apodera en provecho de la Orden de todos los 
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mente más de 26'años. Ea 

Porfirio Díaz conocía la influencia de Ja masonería internacional y! 
desde que tomá el poder se rodeó “de maestros” que habían parti- 
cipado en los supremos consejos orga ps dos por Latfon de Lendebat 
y Cunha Reis, tales como los licenciadas Ignacio Vallarta, Ignacio Ra- 
mirez, Vicente Riva Palacio, Pedro Ogazón, lgnacio M. Altamirano y 
Francisco de Paula Gochicoa, gran Kadose (en hebreo santo") y ar- 
6 diversos cargos y fue jefe dell 
















hipámpano de las logias, que ocupó div 


control político en la Cámara de Diputada: uy algunos otros hermanos: 
que también colaboraron en puestos importantes. Sin embargo, la ma= 


4 


DE LA MASONERÍA DE LUCHA La reciente guerra de secesión 
ALA MASONERÍA DEPAZ (1861-1865) había sido un catas 
clismo terrible en Estados Unk 

dos, tan grave que los más altos aunque menos visibles jefes de st 
politica internacional tuvieron razones poderosas para suponer qué 
era necesario un periodo de pacífica consolidación. Hasta para lal 
partidarios de la expansión violenta fue palpabla que se había ido ya 
demasiado lejos y que el país acababa de estar a punto ds escingirsál 
La población norteamericana había crecido vertiginosamente, 6ñ 
gran parte debido a una numerosa inmigración heterogénea, con el 
consecuente aumento de los problemas de administración. De Y mí 
lones de habitantes en 1820, Estados Unidos subió a más de 40 mill 
nes en 1870. % 
Y mientras en Norteamérica la masonería internacional tenía desdé 
1850 ocupadas las manos en esuntos internos, su acción hacia el ox: 
terior pasó pata de la etapa de combate a la etapa qe 
paz, en que las logias adquieren apariencia de simples centros de estu 
dios filosóficas gon extrañas claves y simbolos hebreos. 
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destinos del Estado, de: la lolesia: y de las Universidades: de todii 

las. posiciones influyentes, en una palabra, seduce a las masas 
domina la opinión pública. por medio de la prensa y de las socia 
dades filiales o dependientes”. [1] | 

(Que México estaba cansado de tantas revoluciones. y que luego: sé 
puse en pez al subir al Poder don Porfirio, Díaz, es una ¡lusión óptica 
es una. sobrevaloración de la autonomía: y la. eficacia de nuestras del 
cisiones. políticas. Ciertamente el país estaba cansado: de: tanta luchi 
estéril, mas no,se había cansado en 1872, sino mucho tiempo antes 
pero eso no le había válido porque del extranjero llegaban instru 
ciones y elementos para nuevas revoluciones o para que no se extin 
quieran del todo las que.ya tocaban a su fin. ' 
Lo que sí es cierto, y no simple: ilusión de óptica o ¡lusorio opti 
mismo, es que Porfirio Diaz supo aprovechar integramente ese Mome 
to propicio y desplegó una gran actividad para el bien de Méxice 
La alta masonería internacional asentada en Estados, Unidos —aun 
que no propiamente. en manos de norteamericanos— había logradí 
sustanciales avances en México para sentirse temporalmente satis 5 
cha: el capital español, que evolucionaba naturalmente hacia. su: mexk 
canización, había sido substituido por los trusts internacionales: la lalé 
sia había sido ya privada de sus bienes y el número de sacerdotes ¡bi 
en claro descenso, pues:en 1810 había. uno por cada 833' habitantes 
y al principiar la:segunda mitad del AAC uno por cada 2,401 
abifantes, Aunque de momento la aplicación de las leyes de Refor w 
no fuera total, quedaban puestas las bases legales para una acción más 
radical en el instante oportuno, Es decir, el mando masónico in ler 
nacional podía volver sus. ojos a otros asuntos, sin más aparente condal 
ción para nosotros que la del mantenimiento de las leyes de Reforma 
Don Porfirio tuvo así la suerte de que durante 25 años no hubiera 
interés extranjero en incendiar a México. Naturalmente: no ¡inient 
derogar ni modificar las Leyes de Reforma [aunque no simpatizaba 
con ellas) porque tal cosa. habría ocasionado un movimiento. revalu 
ciónario con apoyo éxtranjero. Péro se hacia el desentendido: en | 
aplicación de tales leyes, y cuendo en las logias ocurrían brotes de ¡1% 
paciencia y se pedía determinada acción contra un templo, un coleglá 
o un seminario, don Porfirio: parecia acceder y nombraba una ca il 
sión Investigadora, que 4 menudo prolongaba indefinidamente sus im 
vestigaciónes: o bien, don Porfirio cometía ante su esposa Carmelita 18 
“indiscreción” de platicar algo sobre el particular, seguro de que a ! 
se pondría sobre aviso a los presuntos afectados. ho 


| 


| 
' 


(1) Esás dos fases son discernibles lo imiámo en el liberalismo mexica 
no. infiltrado poc las logias. queen eb bolchevismo internacional. Estes úl 
mo alterna la fase ofensiva con la fase cultural” en que se preseñta come 
avanzada. de las artes; los ciencias y la pos. 1 
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piro. como una posibilidad de que hubiera paz. 


¡no fue difundida. Al parecer se trataba de 





en esa etapa de masonería filosófica, seudocientífica, muchos ma- 
sones lo fueron sólo. de nombre. Muy conocido fue el caso del diputa- 
do tederal ¡Alfredo Chavero, grado 33, quien tenía en su casa una 
imagen de la Virgen de Guadalupe, cosa que explicó a su amigo mon- 
senor Gillow con las siguientes palabras: "¡Alfredo Chavero en la vida 


pública es una cosa y en la sentidad de su hogar es otra bien distinta", 


En resumen, la masonería internacional había logrado ya bases para 


ulteriores acciones, y México sería presentado a otros países ¡bero- 


ómericanos como el guía, como el hermano mayor cuyo ejemplo debe- 
lía seguirse. Consequida, pues, esa base —para consolidar la cual era 
necesaria la paz— la masonería internacional no tuvo inconveniente 
on practicar, en cierto modo, una especie de armisticio «con la Iglesia. 
No era que cesara la lucha, sino que se hacía un alto estratégico para 
ultariores ataques, | 

Y al parecer, algunos prelados vieron ese fenón 








eno como no un ras- 





muchos miembros del Clero, según dice el presbítero Francisco Regis 
Planchet, obstruyen en ese entonces todo intento de los católicos 
por reorganizar un movimiento político. ("La Cuestión Religiosa en 
México" |. 


El padre Planchet dice que hubo dignatarios que volvieron las es- 


- palcias a sus más fieles feligreses y que el propio arrobispo Pelagio 
¿Antonio de Labastida. y Dávalos —a quien don Porfirio visitaba pe- 
 Nódicamente— tuvo complacencias con la prensa masónica y en cam- 
bio reprochaba a la prensa católica sus intentos de defensa. 


Esta. política llegó:a su punto culminante cuando el arzobispo sé 


negó a publicar en México, en 1884, la Encíclica Humánum Genus, 
del Papa León XII|, que especificaba la forma oculta en que trabajaba 
lo masonería y sus nexos de conspiración con el comunismo, en contra 
¡elel mundo cristiano. Esta Encíclica era particularmente severa contra la 
¡masonería internacional, a la que culpaba de conspirar contra todo 
Hégimen que no se plegara "al gusto de la secta" y recomendaba a 
lodos los prelados "arrancar a los masones su máscara, para que sean 


conocidos tales cuales son; que los pueblos aprendan por vuestros 
discursos y pastorales, dadas con éste fin, las malas artes dae se: 
mejantes sociedades para halagar y atraer, la perversidad de sus 
fines y la torpeza de sus hechos... Préstanse mutuo auxilio sus 
sectarios, todos unidos en nefando consorcio y por cómunas ocul- 
tos designios, y Unos y otros se excitan a todo malvado atrevi- 
miento. Tan fiero osalto pide igual defensa", 

Pero nada de esto trascendió on México porque la Encíclica papal 

un calculado sacrificio de 
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Pápa León XANE cuya en- 
ciclica. Fhumanam Genus 
(1884) colpaba a la ma- 
zonería internacional de 
conspirar contra todo régt- 
men que no se plegara mel 
gusto de la secta”. Pedia 
que se drrancara la más- 
cará € las logias para que 
“los pueblos descubran las 
malas artes de semejantes 
sociedades. La enciclica 
no fuepublicada cn 
México. 











silencio para que continuara el dificil equilibrio de paz, tan necesi 
para la reconstrucción del país. € 
Durante toda la época portiriana las logias circunscribieron su 
ción a tres.ramas principales: p 
a). impartir apoyo a la instrucción positivista y laica, tal comó 
había sugerido en París, en 1870, el general Mellinet, Sran Mass 
del Gran Oriente: de Francia. Las escuelas laicas, decía el venaerab 
maestro Thullé en 1891, “decidirán la. victoria verdadera y definitiW 
bl. Vigilar que la Iglesia fuera regida por las Leyes de Reforf 
[Don Porfirio.se fue alejando gradualmente de esa norma). | 
c). Mantener vivo el culto a Benito Juárez. [Aunque don Pe fi 
había tratado de cerca a Juárez —al cual tombatió— y no cralál 
él, asistía a las fiestas de aniversario y en 1888 accedió a que El-PB 
del Norte se llamara Ciudad Juárez; además de que le construyék 
entonces costoso Hemiciclo de la Alameda). Ñ 
Fuera de esos tros aspectos, la masonería local no emprendia Mi 
guna acción política nueva: que pudiera crear conflictos: nacional 
En cierto modo esa relativa inactividad fue enmoheciendo a las] 
gias, aunque el número de sus miembros ¡ba en aumento. 
El 9 de octubre de 1899 el ministro. mexicano y maestro-ma 
lgnacio Mariscal, «dacía en un discurso.en Chicago: “Hate menos É 
40 años, tuvimos que combatir contra la intervención: napolaóf 
ca... Pudimos habar sucumbido a fuerza mayor, o. más bien pué 

mos haber tenido que prolongar una. amarga lucha, a no sen'f 
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Ignacio Mariscal. ministro 
de fusticia y de Relaciones E 

Exteriores, decia en Chi- ES 
cago: “Hagamos que am- 
bas águilas remonten jin= E 
tamente su. vacio para 
sLtompreo, la americana | 
guiando, y la mexicana si- 

guiéndola siempre, anima- 
da por. el cjomplo de su 

hermana mayor”. 





la poderosa influencia de los Estados Unidos qué puso. pronto 
término el negocio en favor nuestro... Hagamos que ambas 
águilas remonten juntamente su vuelo para siempre, la americana 
guiando, y la mexicana siguiéndola siempre, animada por el ejemn- 
plo de su hermana mayor. 


30: ANÑOS DE PAZ Y 
RECONSTRUCCION 


Si no puede atribuírsele en un ciento por 
ciento al régimen porfirista el mérito de la 
paz bienhechora de que disfrutó el pais, 
pues no hubo perturbaciones graves porque no se alentaron desde el 
extranjero, en cambio sí puede atribuírsele por completo el mérito 
de haber mantenido bajo control a tales o cuales ambiciosos esporá- 
dicos: el de haber limpiado al país de gavillas de asaltantes y ladro- 
nes. y sobre todo; el:de haber sabido aprovechar esa paz para fines 
constructivos: 

A, muchos de los soldados veteranos se les encuadró. en una nueva 
policía rural y con ella se restableció la seguridad en poblados y ca- 
minos. En poco tiempo cesaron los asaltos en el campo y en las vías 
de comunicación y se recuperó la confianza entre agricultores y co- 
merciantes para hacar Deba un renacimiento de la vida económica 
nacional. 

Un año después de que don Porfirio tomó posesión de la Presiden- 
cia, hubo una conspiración 6n Veracruz y el gobernador Mier y le- 
rán comunicó due tenía 9 culpables detenidos. Se dice que don Por- 
firio la telegratió: 'Mátalos an caliente”. Otros aseguran que el texto 
ara: "Si los coges infraganti máfalos incontinenti”. Los generales Már- 
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quez de León y Jesús Ramírez se rebelaron en La Paz y en Mazatlán 
pero fueron dominados, | 
Naturalmente esa mano dura para evitar anárquicas ambiciones de 
resubtado cuando no hay uña fuerza internacional que desde el extram 
jero busque el derrocamiento de un régimen, pues de lo contrario u 1 
o más fusilamientos son convertidos en bandera para perturbacioné 
cade vez más graves, que sólo terminan con el derrocamiento del ga 
| seable para la tugrza exterior que alienta y dirige tales 


gunas. listos::en finanzas, como José. lwes Limantour (descendiente de 


juclios franceses) y el israelita Carlos Hagenbect. 

Y fueven- ese ambiente desclado y de postración en el que empezó 
a trabajar don Porfirio. 5u obra fue colosal porque en un periodo rela- 
livamente.corto,.a pasar.de la lentitud con que entonces se movía to- 
do engranaje administrativo carenta delos sistemas modernos de co- 
municación, logró poner a México nuevamente en pie, Además de las 
obras materiales.-se fueron restableciendo valores morales como el ma- 


nejo honrado delos fondos públicos y la preferencia a los más aptos, 
ndependientemente.de las influencias personales, | 


Esa Época, tan vilipendiada posteriormente, conservó el orden indis- 





bernante indesez 
desórdenes, 

A. den Porfirio le 
ningún factor políti 












tocó en suerte que durante muchos años no hubé 
o extranjero que estuviera interesado en alteraf 
)incicaente internacional en los últimos 2 








































o mercio y se formó la primera Cámara de este ramo (1874). Hubo am- 
biente para que se iniciara la electrificación de la industria (1879). 
En la última década del siglo empezó:a operar el servicio telefónico 
Cpn tas ciudades de México, Puebla, Guadalajara, Oaxaca, Mérida, Vera- 
cruz, León, Guanajuato, Zacatecas, Cluerétaro, San Luis Potosí, Campe- 
che, Saltillo; Jalapa y Tampico. En la misma época nacieron importantes 
Ondustrias de transformación, como las cerveceras de Orizaba, Monte- 
rey, sonora, Chihuahua, Guadalajara, Mazatlán y Mérida. Asimismo 
hació la fábrica de papel de San Rafael. la Fundidora de Fierra y Ácero 
de Monterrey, la Tabacalera Mexicana, etc. 
¡Se reabrió la Escuela Náutica de Campeche y se fundaron la Escuela 
Hláutica de Mazatlán y la Escuela Naval Militar de Veracruz. Fue creada 
la Secrotaría de Comunicaciones 1870 para construir nuevos caminos, 
emo en el cual sólo teníamos —y bastante deteriorados porlas querras 
y ol Hiempo— los. que habíamos heredado del régimen español. 

También se abrieron al cultivo:zonas inexplotadas, como la Comarca 
Lagunera, que de ser un desierto cenagoso se convirtió en un emporio 
'igrícola; y nació Torreón, Única ciudad surgida hasta:entonces, después 
do las que fundaron los españoles. 

10 0A4 restablecerse la confianza en la paz y el orden público, y al afuir 
linversiónes extranjeras, también fueron creándose las bases para que 
ño formaran capitales mexicanos que comenzaran de nuevo a moversa 
bn negocios productivos de mediana y pequeña escala. 

U Ciertó que en 30 años se invirtieron en el pais capitales inaleses por 
1321 millones de dóleres, y copilalas americanos por 1.057 millones, 
fosa que algunos tevolucionarios de ahora echan en cara al porfiris- 
Mo como un sintoma de que entregaba el país alos extranjeros, paro. 
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público su desagrado ante el intento guatemalteco, don Porfirio la 
secundó y envió rápidamente tropas a la frontera sur, como adverten 
cia contra la fusión, y el presidente Rufino Barrios murió en uno de lag 
primeras combates con los salvadoreños, apenas un mes de al de 
su proclama. Como no había apoyo internacional para que la unión 
centroamericana se realizara, el plan 56 estumó con la muerte de Barrios; 

Por lo que respecta a la situación interna de México, desde 1810 has: 
to 1876 ¡eres 56 años, salvo pequeños períodos) el país no había 
gozado de una larga temporada de paz como la del porfirismo. Esto) E 
to posible que el país comenzara su reconstrucción y que recuperañ 
parte del tiempo perdido-en luchas fratricidas. | Y 

Durante 66 'años la incipiente industria mexicana se habías mantenida 
precariamente. La explotación minera —en manos de extranjeros desd 
que PoinseH y:sus hermanos" mexicanos hicieron el malabarismo de 
trocar a los propietarios españoles o-criollos por propietarios juelios 
yanquis—, era la Única industria de importancia en la nación cuan des 
ción Porfirio tomó el Poder, | J 

El sistema vial se había quedado casi un siglo atrás. El erario se hallas 
ba en bancarrota, con adeudos y sin fondos. La instrucción pública has 
bía sido desquiciada al romper la Reforma toda la organización que ef 
ese ramo habla creado la Iglesia. Igual suerte había corrido la beneficens 
cia, que hasta antes de las Leyes de Juárez era principalmente una tas 
rea religiosa. El financiamiento de pequeños mdustriales y comerciane 
tes, ántes realizado con dinero del Clero, tampoto funcionaba ya. Y' 
de todos los bienes de la Iglesia que habían sido sacados de las ma- 
nos, muertas" no quedaba más rastro que las fortunas hechas por al 
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¿cómo iba a acolerarse el progreso y a recupérarse parte del tiempe 
perdido si se rechazaba el capital inmigrante en un país que había des 
truiclo el suyo prepic y que se hallaba extenuado para poderlo recon; 
truir rápidamente? Además, ¿no el mismo régimen revolucionario 
abierto las puertas al capital extranjero, aún más de lo que el porf 
rismo lo hizo? En los primeros 30 años de régimen revolucionario la 
inversiones americanas subieron a 2,288 millones de dólares, o sel 
más del doble de lo que importaban cuando cayó don Porfirio. Y3 
ahora pueden ponerse ciertas condiciones al capital inmigrante, es 
no era posible en las circunstancias especiales que imperaban a finé 
del sialo pasado. 
Para Jomentar el desarrollo agricola e industrial, en 1896 quedé 
ron legalmente proscritas las alcabálas —aunque en la práctica ad 
no 38 los ha desterrado del todo—, y en ese año se logró la nivalació 
de los presupuestos de ingresos y égresos. Á la vez, y como cons 
cuencia de lo anterior, se reconquistó el: crádito exterior. La deud 
con Inglaterra fue luego ajustada en 23: millones de libras esterlind 
pagaderas en 45 años; 
En cuanto a geografía política estatal hubo alqunas reformas f 
muy afortunadas, Se creó el territorio de Tepic (1884), hoy Estad 
de Mayarit, con distritos quitados a Jalisco, y se formó el territorio E 
Quintana Roo 11902) con tierras quitadas a Yucatán, bajo el argumé 
to-de que éste no podía colonizarlas. (|) . 
Entre los aspectos negativos del porfirismo: Figuraron las grané 
concesiones de tierras que dio a sus allegados y a numerosos extri 
jeros. Se le acusa de que esas concesiones abarcaban aproximadamé 
te-25 millones de hectáreas; los Hearst (de la familia judía Hirsch) f 
nopolizaban tres millones de hectáreas; el magnate judio-protestaf 
John D. Rockefeller explotaba tierras de caucho en el Sureste: los! 
dios Green tenían grandes concesiones de tierras en Sonora, dl 
de establecieron la famosa Planta Cananea que pagaba mal al 
trabajadores; la explotación minera la controlaban an su mayor É 
te los hermanos Salomón y William Guggenheim, también hebrá 
las grandes trensacciones bancarias las realizaban las firmas Kun ll 
and Co. y J. Pierpont Morgan, judías como todas las anteriores; 
principal inclustria del westido era manejada por Gobls 


(1897) y Marnat. La loy bancaria da 1897 facilitó que varios 
: cos monopolizaran el dinero en metálico, lo cual ocaslk 


/ 


una creciente alza de los precios. Todos:esos intereses imperialistas 
dios se hallaban camuflados bajo el nombre de- imperialismo am 

(1) Otras reformas parecidas habia hecho Juárez al crear los Est 
de Hidalgo y Morclas (1862) con territorios desmembrados del Estad 
México, val separar al oño siguiente a Campeche de Yucatán. 
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J. Pierpont Morgan. jefe 

de tino de los trasts super- 
capitalistas internacionales 
que han ejercido ens 
cla económica en Ibero-. 
américa. al amparo de la 
cual se deslizan ciertas in- 

Huencias políticas, 





canó” y contaban con poderosa inHuencia política. Resulta muy diff. 
cil aclarar hasta qué punto —ante ese fenómeno— don Porfirio fue 
blando por cóguera o porque carecía de fuerza para oponerse, 
En lo positivo, la administración porfirista hizo que México 
[1898] — volviera a erguirse y que en 1898 pudiera exportar bienes 
| por 136 millones de pesos, y dos años más tarde por valor 
de 257 millones, Los centros de trabajo y de producción iban en cons: 
tante aumento. 
En los últimos 40 años del siglo la población subió sólo millón y me- 
dio de habitantes y llegó a un total de 13.500,/000, lo cual da una ¡des 
) de las heridas tan profundas que había sufrido el país. 
(1903) Más de sesenta años de querra e incertidumbre nos dejaban 
una pesada herencia de desnutrición congénita y consecuen: 
temente de alta mortalidad. Para 1903 el país tenía ya 15,000 kilóme- 
tros de vías férreas, de una red que ¡ba a rebasar los veinte mil kiló- 
metros y que poco tempo después comenzaría a ser hacionalizada. 
También se ampliaron y ss aumentaron las oficinas postales, hasta: un 
total de: 2,200 y se tendieron 72,000 kilómetros de hilos telegráficos, 
En las dependencias oficiales se hablaba cada día menos de polí- 


Chica Y más de obras públicas. En la ciudad de México se instaló el 
cc olumbrado público eléctrico y se medernizó el sistema de desagúie. 


Se construyó al alcantarillado; se introdujo agua potable de Xochj- 
miles, fueron pavimentacios lás principales callos y se construyeron 
numerotos edificios públicos como el palacio de Bellas Artes, el Co- 
rroo Central, al Hospital Gáñoral. 6l Asilo de Locos, el edificio de los 
Ferrocarriles, vel de low Tribunales, la Columna de la Independencia, 
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las estatuas de Colón y Cuauhtémoc, etc. El bandidaje qubernal 
mental era casi desconocido. Pp | 

Come una medida para balancear la influencia económica nortes 
americana, don Porfirio daba cada día más facilidades a los inversia 
nistas ingleses. Al ingeniero Weetman D. Pierson le encomendó im: 


portantes obras portuarias en Veracruz, Costzacoalcos y Salina Cruz; 


tales como: la: falta:de los recursos médicos y delos descubrimientos 
científicos que ahora ayudan a reducir la mortalidad. 

La situación en el campo llevaba ya una tendencia a mejorar por- 
que iba creciendo la producción, base indispensable de toda autéón: 
- tica mejería. En 1876 había: 5,700 haciendas en el país; y al terminar 

ol gobierno porfirista el número se elevaba a 8,43| «En el mismo pe- 
iodo el total de: ranchos en explotación: subió: de 13800 a 48.535. 
Es cierta que tembién había miseria en el campo, pero relativamente 

menor que la actual si se toman en cuenta los formidables adelan. 
los que la técnica moderna brinda ahora [fertilizantes y mácquinaria) 
para elevar el ingreso del campesino, y que hemos aprovechado tan 

deficientemente que en una primavera llegamos a exportar Hrescian- 
dos mil braceros a Estados Unidos, de un total de un millón que quisie- 
tan amiarar, ed | | 

Detender a. todo trance:a don Porfirio, presentándole como creador 
de un parsiso de paz y progreso, es seguramente idealizar su higura, 
que fue grande, pero que también tuvo fallas graves. Esa idealización 
ha sido el pecado de los conservadores. Pero presentar a don Porfirio 
como un Tirano, opresor del pueblo, aliado de la ignorancia y del oseu. 
rantismo, es:una insensatez todavía mayor, a veces obre de la ramplo- 
nería publicitaria ya veces obra dela mala fe. 









odevía 
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TAREAS MASONICAS En la época del porfirismo la masonería in- 
LEJOS:DE MÉXICO ternacional —en particularla que tenía su 
sede en Norteamérica— se hallaba: con 
Jos manos-ocupadas en diversas tareas relativamente ajenas a nuestro 
país. Hay muchos indicios de que: la querra civil norteamericana: fue 
provocada y alentada como un recurso para quebrantar las fuerzas 
nacionalistas de Estados Unidos y. facilitar la infiliración del judáfemo. 
económico-politico.. 
1 El padre Coughlin afirma —y.el Mayor General Grant lo refranda— 
que aprovechando el desorden de la'querta de secesión hue deslizada 
pl Acta Bancaria.Nacional del 25 de febrero de 1863. que daba pre- 
ogalivas-a círculos plutocráticos judios para aumentar-su poder:eco- 
Ihómico. El sano régimen capitalista nacional comentó entonces a ser 
Untilirado con un-supercapitalismo de ocultos móviles políticos. (1) 
Igualmente: se afirma que Lincoln advirtió esa” maniobra y que se 
propuso frustrarla tan pronto como se restableciera la: paz, pues pre. 
16 que queria llevarse al país a una erecionte "ecclavitud financiera 
ue algún cla podía llegar aser “solamente unciuctituto menér quelo 
Miclavitud Hísica!!.-Pero antes de que Lincoln pudiera attúar en este 
ifunto fue asesinado por John Willes Booth. Cuando éste ¡baca ser 








as atómii 






















En el ramo de educación pública se le han cargado e partiris La 
hasta culpas que no eran suyas. Efectivamente el número de analfabas 
tos ascendía a un ochenta por ciento. pero es evidente que esto 4 
debió en gran parte a que las Leyes de Reforma habían liquidado v o 
lentamente el vasto sistema educativo de le Iglesia, sin que el Erarió 
público —arruinado por tantos años de guerra— pudiera hacer from 
tea una tarea tan grande, que todavía en 1959 no puede resolver 

Sin embargo, es un hecho que don Porfirio triplicó las escuelas, has 
la lograr un total de 12,000, y que el número de alumnos se elevó, de 
163,000 que había recibido, a más de un millón, Esa esfuerzo fue con* 
siderable dados los recursos de aquellos 26 años, en que los ingresos 
del Gobierno tuvieron un promedio de sólo 53 millones de pesos anuás 
los. Díaz expidió la ley de instrucción primaria obligatoria y estables 
ció las escuelas normales (2) de marzo de 1891)... ll 

El aumento de población en la última década del porfirismo (un 
11%) revelaba también circunstancias alentacoras enel desarrollo dal 
país, si se toman:en cuenta las condiciones de vida.én aquel entonces; 
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11) “Social Justice”. 12 de tebrerode 1040: — Padre Coghlan 


260 


Lincoln percibió la infiltra- 
ción del sistema: súperca- 
pitalista fcon ocultos mó- 
viles politicos) que empe- 
soba a Horecer en Estados 
Unidos al calor de la gue- 
rra de secesión y trató de 
Frenarla, pero fue asesinña- 
do. El asesino John Wil- 


Bismarck, canciller de Ale- 
manta, lamentaba la muér- 
te de Eincoln: “Yo termo 
que los bancos judios con 


sus toriuosas fretas tomen 
el control completo de lás 


riquezas. cxuberantes. de 
América y las usen siste- 


omáticamente para. Corrom- 


Los Booth tenia nexos con 

ludah F, Benjamin, quien 5 

se puso a salvo huyendo a 
inglaterra. 


per a la moderna civilt 
zación”. 







































| Reción terminada la guerra civil, la construcción de ferrocarriles 
adquirió una importancio gigantesca. Alrededor de esa creciente in- 
idustria, que ¡ba a ser enorme, ocurrió la primera gran: crisis económi: 
¡ta en la Bolsa de Wall Street [viernes negro" del 24 de septiembre 
de 1869), que provocó graves daños a vastos sectores de la población 
Pimericana, Los grupos judías de Gould y de Fisk. por una parte, y de 
Vanderbilt, por la otra, se disputaban el control. Con una mano ofre- 
iCian acciones: en forma masiva, para que su precio se desplomara, y 
fon la otra las compraban a un precio más bajo, dado el pánico que 
radualmente ¡ban desencadenando. En esta vanta y recompra los 
nicos beneficiados fueron ellos. a costa de la economía de los ame- 
tanos. 
Eo Johin Pierpont Morgan empezó especulándo con materiales dal go- 
perno y erigió gigantescas organizaciones supercapitalistas como la 
asa Morgan and Company. Otro personaje de ¡igual origen. John 
' ivison Rockefeller, levantó el gigantesco trust de la Standard Ol [y 
fiogo algunos más en las minas y fundiciones). Esto lo consiguió en gran 
lórte con el nuevo procedimiento de sobornar a funcionarios públicos, 
Avocir impuestos e infiltrar agentes suyos en el gobierno. El juez Lan- 
Mb, de Chicago, le llegó a imponer a Rockefeller una multa de veinti- 
fueve millones de dólares, por 1,452 delitos probados contra los in- 
hereses de los Estados Unidos. La Standard Oil es el peor enemigo 
de la humanidad —agregaba el juez—. Lamento no poder ence- 
rrar eternamente a sus directores en un calabozo". Paro Rocketfa. 
pr logró evadir la multa. (1) 


capturado en un granero, un guardia desobedeció la orden de apres 
henderlo vivo y le dio un tiro mortal. Silenciado así, se estropeó la Im 
vestigación para hallar a los posibles autores intelectuales del mags 
nicidio. Entre los papeles de Booth se encontró un mensaje cuya clava 
dio la pista de Judan F. Benjamín, pero áste logró ponerse a salvo hus 
yendo a Inglaterra. E 
(Booth fue una especie de Oswald, o sea el que mató a Kennedy, Ñ 
el guardia indisciplinado que eliminá a Booth fue una especie de Ry 
binstein, el que silenció a Oswald], | 
Parece que el acrecentamiento del poderío supercapitalista de las 
trusts judíos fue conocido por numerosos gobernantes de aquella £pa 
ca, pero no pudo ser evitado. El periodista Conrad Siem afirma que 
Bismarck tuvo noticias de lo que estaba tramándose y que comenté 
lo siguiente: ''La muerte de Lincoln fue un desastre para la cristian 
dad. No hubo un hombre en los Estados Unidos lo suficiantemaí 
te: grande para usar sus botas. Israel continuó grevando can sl 
riquezas al mundo; yo temo que los baneos judios con sus torta 
cas iretas tomen el control completo de las riquezas exuberante 
de América y las usen sistemáticamente para corromper allá 
moderna. civilización”. [1) 
Sobre la infiltración económica-política-jucía en Morteamérica Mí 
existen suficientes pruebas escritas, pero en cambio sí hay una suEW 
sión de acontecimientos que la han venido confirmando, 


(1) Articulo de Conrad Siem en el número 216 de marzo de 192101 


“La Vieille France”. / L1) RockefellerPor Mona Geora Merten. 
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Otros trusts con turbios manejos fueron formándose con el tabacdl 
el alcohol, las conservas, etc. En fin, maniobras más o menos inge 
niosas y más o. menos visibles fueron marcando el camino de una cré 
ciente infiltración inmoral [supercapitalista) en la economía de Norte 
américa, cón la consiguiente alarma de los sectores sanos, los cuald 
lograron en 1890 la expedición de la Lew Sherman (Anti-Trust), qui 
sentaba bases legales para disolver la Standard Oil. la Tobseco Trué 
y otras organizaciones de voraz especulación. No se trataba de ir 
pedir utilidades lícitas, sino de moralizar los negocios. Esta ley fren 
ciertas prácticas del supercapitalismo, aunque no logré suprimirlas. 

Y no sólo en la economía progresaban por tortuoso camino la 
asechenzas de una oculta fuerza política, sinó también en atras act 
vidades de gran importancia. IAN ' 

Por ejemplo, la Trade Unions de Londres servía de núcleo a los al 
luerzos para crear una internacional marxista de trabajadores y có 
ese fin se formó en la capital inalesa un comité (1854) en el que $ 
guraban varios hebreos, entre ellos Karl Marx (Kissel Mordekay]. Ul 
año más tarde nacía la Asociación Internacional de Trabajadores 
propósito delo cual Marx le-decía a Engels: 'En la próxima revolució 
tendremos este poderoso instrumento en nuestras manos". L 

Y para: controlar ese instrumento poderoso se hacian planes en hi 
de Europa, bajo: la dirección de Engels y Marx, en tanto que la far 
lia Gompers (judiosangleses] emigraba a Estodos Unides. El hijo: mi 
yor, Samuel, comenzó a relacionarse con la incipiente organizació 
obrera norteamericana yen 1877 tuvo oportunidad de demostrar 
sus dotes de gran organizador durante varios movimientos de huelé 

samuel Gompers y su arupo:por un lado, y Jorge Engel, Spias, A 
cher y Lingg (también llegados de Europa) por al otro, formaron los 
brazos de una tenaza que buscaba el control sindical del obrera 
teamericano. El primer brazo de esta tenaza, el de Sompers, na 
nía entonces matiz comunista y se-mostraba cordial con:el capitaldB 
tanto que el otra era claramente marxista, violento y hasta anarquisi 

Este segundo grupo se infiltrá en los gremios abreros americañ 
que desde 1845 habian comenzado a luchar por la jornada de 8h 
ras, y fueron creando un clima de violencia. Así ocurrió que el 10% 
mayo de 1886 se iniciaron mitines obreros en la' fábrica MeCormll 
en Chicago, y el gía 3 los propios trabajadores advirtieron la ac 
ción sospechosa de uno de los provocadores, «Spies Schwab; extran] 
ro, a quién nose-de quiso escuchar en sus arengas subversivas; Pero 
tretanto otros compañeros de 5ckwab rompian el orden azruzande 
un arupo de obreros a lanzar piedras contra la fábrica McCormick 

Al día siguiente los anarquistas infiltrados en el movimiento sin8 
cal clistribuyeron manifiestos en que decian: "Trabajadores, a los Y 
mas, y manifestaos en todas vuestras fuerzas". La policía estaba ul 


Luis Lingg. anarquista lle- 
ado de Europa a Estados 
nidos. fue ano de los di- 

namiteros. que ocasionaron 

en Chicago la muerte de 
echo policias y que hirie- 
ron e sesenta. de le encon- 
traron bombas en su Casa, 
se le capiuró y durante su 
proceso se suicido. La pri- 
méra Internacional Comu- 
nista de Ginebra acordá 
exaltar mundialmente a los 
dinamiteros. 





oxpectativa en la vía pública y súbitamente fue arrojada contra ells 
una potente bomba, que causó la muerte a B guardianes y dejó heri- 
dos a 50. 
¡Como consecuencia de ese atentado fueron capturados más de diez 
perturbadores, Después de un lorgo proceso quedaron convictos de 
lerrorisma los dinamiteros Augusto Spies, Adolto Fischer, Luis Linga 
y Jorge Engel (llegados tiempo antes de Europa] y Alberto R. Par 
lons, americano. A Ling se le encontraron bombas en su' casa. Uos 
cinco hicieron la defensa del anarquismo y fueron condenados a muer- 
lo. Lingg se suicidó con una cápsula de poderoso explosivo, de las 
que fabricaba para provocar desórdenes, y los otros cuatro fueron 
bjecutados. Éste grupo de anarquistas disponía para su propaganda 
da las publicaciones “Liberty”, “The Alarm” y "Arbeiter Zeitung. 
Aún antes de que terminara el proceso contra los dinamiteros, la 
E Internacional Comunista acordó en Ginebra [ciudad simbó- 
ico de la masonería internacional] que los sucesos de Chicago fueran 
ualtados mundialmente. Después se. reunión en París la Segunda In- 
Iprnacional, en 1889, y se dispuso que los dinamiteros ejecutados fue- 
ran llamados los "mártires de Chicago" y que el lo. de mayo se ee- 
lbbrara como día de la solidaridad mundial de los trabajadores. 
(Aunque el día lo, no habían sido asesinados los policias, ni ejecuta: 
dos los dinamiteros. 50 cros que 50 adoptó esa fecha para la mítica 
colobración como un oculto homenaje a Enrique Heine. Este había silo 
mpulsado.de Alemania un lo, de mayo, por su conspiración marxista]. 
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orge Engel. otro inmi- 
Br Hesato a Estados 
Elnidos. que también par- 
ticipó en el atentado dina- 
mitero de Chicago (1886). 
Fue ejecutado. La Segun- 
da Internacional. Comu- 
nista, reunida en Paris en 


1889, llamó “mártires de 


Chicago" a los dinamite- 
ros ejecutados e instituyó 





Paralelamente con el brote 
sindical dinamitero, el in- 
migrante Samuel Gompers 
representó la linea blanda 
de la “prudencia”, Fundó 
la American Federation of 
Labor y dio un paso deci- 
s00o en el control de los 
sindicatos obreros ameri 
canos, secundando asi los 
planes de Marx y Engels. 


el "de mago como fiesta 
obrera para recordarios. 





















mios americanos, come Jacobo Reuther, William Green, Sidney Hill- 
man, Buckmaster, Albert Fitzgerald, Matthew Woll, Arthur J. Gold. 
bara, Willlam'Sehnitzler, David Dubinsky, Harry €. Bates, Josep Cu- 
ran, Frank Rosenblum, John L. Lewis y otros muchos, Por eso el Dr, 
Salo Boron, de la Universidad de Columbia, dice que "el sindicalismo 
¡Juato, en efecto, es por sí solo un capítulo memorable an la tradición 
del obrero norteamericano". ll Abed. 

La intensificada infiltración política de diversos sectores de Estados 
¡Unidos estuvo realizándose en la segunda mitad del siglo pasado con 
¿Jofes y oficiales hebreos que llegaban de Europa, en número tan con- 
¡liderable que hubo temores —entre ellos mismos— de que fueran a 
porder su unidad y su misión política. El doctor juaíto Rudolf Glanz 
áirma que fue necesario tomar precauciones para que no se fusiona. 
ran con la población estadunidense, y en consecuencia se dio especial 
impulso a la educación de la juventud judía. A Fin de parar el peligro 

de una escuela misionera cristisria. .. se creó en 1854 la Asocia- 
ción de Escuelas Libres Hebreas, que con el tiempo pasó a esta- 
| blecer toda una red de escuelas", 

En ese entonces el movimiento marxista enviaba' agentes a diversas 
Afaciones y el primero que apareció en México, todavía en la época 
ide Juárez, fue un tal Rhodakanaty, diz que griego, que publica la 
Cartilla Socialista”, El Falansterio"” y "La Escuela Filosófica Tras- 
fendental" (1870). Seis años después fue integrada la Gran Confe 
Meración de Asociaciones de los Trabajadores de los Estados Unidos 


Para adornar el mito se acordó difundir que los “mártires” (dinam 
teros) luchaban por la demanda de una jornada de B horas, cosa ¡nexW 
ta, pues esta lucha se había iniciado en los Estados Unidos desde ell 
de octubre de 1845 y ningún comunista figuraba en ella. Sin emba p 
el mito recibió amplia publicidad por todo el mundo y con ayuda dal 
logias. se logró que numerosos países toleraran que se colocara as 
obreros bajo la bandera: rojinegra del marxismo, para dar así un E 
deroso instrumento internacional a la Revolución Mundial de que 
blaba Marx. | : 

En Estados Unidos todos los obreros sabían que los "mártires W 
Chicago” eran los ocho policias muertos y no los cuatro dinamita 
comunistas ejecutados, y no fue posible uncirlos al mito. Por «sl 
Día del Trabajo se instituyó el primer lunes de septiembre, | 

Paralelamente con el atentado dinamiteró que uno de los brazo 
la tenaza realizaba en 1886, el otro brazo. de Samuel Gompers, refl 
sentaba la "prudencia" y la “moderación”, y ese año formó la Amh 
can Federation of Labor, que iba a presidir en forma vitalicia, HE 
1924. La opinión pública había visto con alarma el brote violenté 
subversivo de Spies, Fischer. Lingg y Engel (todos extranjeros], 8% 
sensiblemente se inclinó en favor del grupo de Sompers [también 
tranjero] que hablaba de mejorías sindicales por vías pacíficas. DA 
ta manera la infiltración política-judía quedó arreigada en el má 
miento obrero norteamericano. . 

A la sombra de Gompers, o paralelamente con él, fueron desert 
viéndose otros líderes hebreos que csnaban el control de grandes 4 


(1) 300 Años de Vida Judia en los E. U1:—Dr. Sólo Boron, israelita; 
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Mexicanos, que publicó tres diversos pariódicos. Luego $e organidl 
(1877) un "comité central comunero” encabezado por el coronel A 
berto Santa Fe, bajo la apariencia de abogar por los indígenas, pe 
no tardó en revelar su verdadero origen con la publicación del peri 
dico "La: Revolución Social'', en el Estado de Puebla, y con la oral 
nización del Partido Socialista Mexicano Red que envió como re 
presentante a Londres (1881) a un extranjero llamado Nathan Gan 
El coronel Santa Fa y el general Tiburcio Montiel trataron de pré 
vocar disturbios con un grupo-de campesinos de Huejotzingo, Pu 
(febrero de 1879), pero fracasaron, lo mismo que el grupito de Tomá 
Estrada en Barránca, Gto,, que aspiraba a establecer un gobierno pre 
comunista bajo el velo atenuante de "socialista". Pero ninguno d 
estos brotes extraños lograba simpatías, nj; entre conservadores | 
entre liberales. lgnacio Ramírez, "El Nigromante", escribía [agosto d 
1871) en "La Internacional de París'!; Tongo fea: los sister 
comunistas que degradan la libertad humana”. Y más tarde agregabi 
"Yo estoy contra el comunismo, por la misma causa que no admi 
a político y religioso; estoy por la independencia ¡ndiy 
val. 11) 
Esas actividades. procomunistas eran movidas desde el extranjef 
—como siguen siéndolo hasta ahora—, sólo que entonces carecían 8 
suficiente apoyo internacional para arrastrar masas y acabaron pé 
disiparse a medida que el porfirismo fue tomando fuerza y suprimiené 
los grupos de agitación. | r 
Entretanto, el movimiento marxista trataba ocultamente de ganf 
fuerza en Europa; donde ya había nacido (1864) la Primera Intern 
cional Comunista, fundada por los hebreos. Marx, Neumeizer, Fribou 
Cohen, Lasalle, Aarón, Adler, Franckel y Gompers, con tácticas al 
boradas [sianificafivamente) en la ciudad de Ginebra, El texto de Y 
Capital'' empezaba a difundirse poco después. y 
A la vez el marasmo se bifurcaba en dos grandes ramás a manel 
de tenazas para buscar la conquista del mundo: una rama preconizab 
la revolución social violenta, en la que las masas son movidas como. ari 
te: para destruir el orden existente y establecer una dictadura fal 
camente roja, y la otra (representada en aquel entonces por Eduard 
Bernstein] preconizaba que en vez de esa violencia se recurriera al 
proceso más lento ds infiltrar gobiernos para empujarlos a etapas E 
“estatismo” y “socialismo” hacia al nuevo orden comunista. Bernste 
se dirigía hacia el comunismo por la discreta senda de la ''socialdami 
cracia'', como otros de sus continuadores pretenderian después hacer 
mediante cierta '*democracia-cristiana”. No era que el judio Bernstal 
fuera cismático del judio Marx como algunos creían, sino que ambg 





(1) “El Nigromante y Marx”. —Rodrigo Garcia Treviño, " 
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desmparece la propiedad 


inarxista-hebreo). 


Eduardo Bernsteín dio. un nuevo y pa- 
cifico brazo a la Revolución Mundial 
ideada por su compatriota Marx. En vez 
de la violencia fo cuando ésta no fuera 
factible o conveniente), recomendaba 
empujar hacia etapas de “estatismo” y 
socialismo”. precursores. del nuevo 
orden comunista, Quería modificar el 
capitalismo. infiltrándolo de supercapi- 
falismo. (1850-1932), 





complementaban un mismo proceso avanzando por distintos caminos 
hacia una misma meta. 

Bernstein quería ir modificando el capitalismo, infiltrándolo de prác- 
licas supercapitalistas, pues el SUPERCAPITALISMO es el sistama 
económico que practica el comunismo cuando logra el control ab- 
voluto de un país. 

El mándo secreto internacional que dirigía al comunismo y a la 
masonería lograba progresos en todos los sectores sociales. En Francia, 
por ejemplo, el primer ministro Isaac Moisés Cremieux [hebreo] las 
abría paso a sus hermanos a las altas esferas oficiales y ayudado por 
las magnates hebreos Rothschild fundaba la Alianza Israelita Universal. 
¡Otros judios, Lavy Bram, A. Dreyfus, Blum Reinach y Sachs, serían a 
lu vez los financiadores del periódico parisiense "L'Humanité” para 
alentar al sector comunista]. Cremieux escribía confiado en 1861: “No 


está lejano el día en que las riquezas de la tierra pertenecerán exclusi- 
womenté a los hebreos... las naciones desaparecerán, las religiones 


declinarán''. (1) 

La AN también prosperaba en España con la revolución de 1873 
Que proclamó la república y que causó anarquía y destrucción, pero 
ho llagó a consolidarse porque se impusieron luego las fuerzas tradi- 
tionalistas y subió al trono Alfonso XII, hijo de la reina Isabel 11, 

Respecto a la masonería con sede en Norteamérica, en esa época 
je empeñó en liquidar los últimas beses que le restaban a España en 


pl Huevo Mundo. En la Convención Universal masónica celebrada en 


Laussana (1875) se acordó que Cuba y Puerto Rico fueran sustraidos a 
la influencia española. Consecuentemente la masonería de ambos pal- 


los recibió instrucciones de pasar a la etapa querrera y se le suminis- 
Iró ayuda. En el caso de Cuba sa contó con José Martí, Gran Maestro 


(1) La Internacional. Dr. Tralan Romanescu. (En el sistema marxista 
privada y todos los bienes pertenecen al Estado 

































de un accidente y deseaba la investigación, pero los. diarios de Hearst 
contestaban atacándolo, haciendo relatos dramáticos del suceso, anun- 
ciando que los voluntarios americanos se pondrían en pie de querra 
hara vengar la afrenta, anunciando que Frank James (antiguo bandido] 
ofrecía patrióticamente comandar una compañía de cow boys" para 
ra pelear a Cuba, Las. agencias de noticias, también con influencia 
hebrea, hacían un coro internacional al sensacionalismo. El que se mos- 
meo partidario de emplear medios pacíficos era presentado como 
Hraidor., e AA 

El propio magnate Hearst pagó una comisión de “investigadores” 
quede antemano condenaban a España. Le atribuyó al capitán Sigsbee 
declaraciones contundentes contra España. Teodoro Roosevelt, Secre- 
lario de Estado Adjunto a la Marina, con ambiciones presidenciales, 
jecundaba la enardecida campaña de Hearst, El Presidente iMcKinley 
y al ambajador norteamericano en Madrid, Stewart Woodtord, se re- 
sistian a la querra, pero los diarios flagelaban de día y de noche a la 
opinión pública para crear una neurosis colectiva lahora llamada "in- 
geniería psicológica''], y soslayaron que el Rey de España ofrecía incluso 
la autonomía de Cuba con tal de conservar la paz. Finalmente Estados 
Unidos fue arrastrado (20 de abril] a la guerra contra España. [1] | 

Teodoro Roosevelt dirigió en Cuba una escaramuza en el cerro de 
San Juan, con un puñado de voluntarios [rough riders''] y eso sirvió 
de pretexto para una gigantesca publicidad en su favor, de futurismo 
bresidencial. (Mr. Jesse Langdon, presidente de la Asociación de 
Rough Riders, y varios compañeros suyos, revelaron en 1955 que la 
OS "batalla" de San Juan había carecido de significación mi- 
itar). 

inmediatamente después de que empezó la invasión de Cuba, Hearst 
y un grupo de propagandistas suyos desembarcaron en la Isla para 
relatar el desarrollo de la querra que tanto habían anselado. 

Aprovechando el rló revuelto de la lucha en Cuba, la Casa Blanca 
ordenó realizar el desembarque de fuerzas americanas en Puerto Rico, 
que se hallaba pacífico y que siempre había dependido de España. Tal 
desembarque se venía preparando desde un año antes. San Juan fue 
bombardeado y las tropas del general Milas se impusieron rápidamen- 
le a la débil guarnición. Y aprovechando también la misma querra, la 
Casa Blanca ordenó atacar a España en su débilmente guarnecida co- 
lonia de Filipinas, en el Mar de China. (2) | 


(1) “El Washington Past” del 11 de febrero de 1964 reveló (66 años 
después) que efectivamente “el Rey de España ofrecia la libertad de Cuba 
sin combate”, pero que Teodoro Roosevelt queria esa guerra innecesaria, 
con fines Futuristas. | | ; 

(2) 53 dias antes de que estallara el “Maine”, el Subsecretario de Gue- 
rra Breackseason habla dado ya instrucciones al general Miles para la cam- 
paña en las Antillas, "provocada" por la explosión del “Maine”. 


de la Gran Logia de aquel pals, y con Antonio Matéo, lgnacio Agr 
monte, Carlos Manuel de Céspedes y Bartolomé Masó Márquez, tan 
bién masones. 
La Gran Logia. de Cuba se había instalado el 5.de diciembre € 
1859 y desde entonces tenía instrucciones de infiltrarse entre los qn 
pos anhelosos de la libertad de Cuba, con miras a controlar después! 
política del nuevo país. En 1868 Carlos Manuel de Céspedes inicil 
una revolución, pero fue sofocada. Después de la convención mas 
nica de Laussana (1875) se multiplicaron los agentes masones y E 
1892 Josá Marti recibió ayuda para fundar en Estados Unidos el Pa 
tido Revolucionario Cubano. Los judíos Eduardo y José Steimberg dl 
nectaron a Martí con los jates de la colonta israelita de Koy Wes 
Horida, quienes suministraron dinero para el movimiento. El genef 
Carlos Rolof «judío, fue al tesorero y luego Seur la dirección del 8 
chivo de veteranos, según lo Apocitica Sergio Nudalstejer., [1] | 
Este israelita dice que Martí conocía el Talmud, que asistía a divé 
sas festividades. judias y que en sus escritos hay citas que lo identif 
can sinceramente con los hebreos, Helen Bradman, catedrática ¡udí 
de la Universidad de California, afirma que Martí era enemigo dl 
clericalismo, aunque no atacaba a ninguna religión. A, ciencia cier 
no se sabe hasta qué arado Martí conocía la Índole de las logias y! 
meta lejana de la ayuda judía, pero es muy probable que simplamen 
le impresionaran las Salabras de "libertad" y "fraternidad" y las. di 
quisiciones humanistas del grado 18 al que pertenecía, como sue 
ocurrir con muchos hombres de buena fe que desean servir a sus Y 
mejantes. Es muy probable que no maliciara el interés futurista ql 
alentaba la secta al prestarle ayuda. A 
Tres años después de que Martí había fundado: en Estados Unidi 
el Partido Revolucionario Cubano, su grupo invadió a Cuba (1895) de 
de bases en Morteamérica. Martí murió en uno de los.combates Al 
mismo año, y Máximo Gómez y Antonio Maceo continuaron las .opéR 
ciones, pero se vio que la revolución no llevaba trazas de triunfar 
entonces (febrero 15 de 1898) estalló súbitamente el crucero ameriad 
no “Maine” anclado en La Habana. Sus oficiales habian bajado a Mí 
rra, pero murieron 270 marinos de los que se hallaban a bordo. 
Pudo haber sido un accidente, aunque también hubo. rumores: dl 
que se trataba de una explosión autopreparada (especie de antell 
dente de Pearl Harbor para tener un “casus-belli” contra España), y $ 
inició la investigación, pero inmediatamente ésta fue frustrada pá 
una gigantesca campaña de prensa. Los diarios del magnate Heaf 
(Hirsch) y de otros hebreos dieron por establecido que España habi 
dinamitado. al barco. El presidente MecKinley admitía la posibilidad 


(1) “Wentana a la Calle”.—5. Nudelstejer. Feb. 5 de 1960. 
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Hearst (Hirsch) encabezó 
elo movimiento de er 
ue la explosión de E | 
ALEA "Maine Yi en Cuba, q 
se convirtiera en guerra 
contra España. Lo secun- 
daba ardorósáamente Teo- 
doro Roosevelt, que asi 
aprovechaba la crisis para 
- alcanzar la presidencia de 
Estados Linidos. 





















En ese entonces España va no tenía una flota naval poderosa par 
rechazar el triple ataque en Cuba, Puerto Rico y Filipinas. En Santiad 
de Cuba, perdió varias de sus mejores embarcaciones, batidas por! 
flaia americana, y después de 7 meses de débiles esfuerzos de defent 
firmó el Tratádo de Paz de París, mediante el cual aceptó la pérdidi 
desus tres dominios, y además la pérdida de-la isla de Guam, aná 
Pacífico. [Puerto Rico, Filipinas y Guam quedaron bajo al Samos] : 
Norteamérica, que de pasada ecupó también el mismo año el arch 
piélago de Hawaii). 

El Imperio español que había surgido bajo los Reyes Católicos] 
que con Carlos Y llagó a ser el más arande del mundo, en cuyos dl 
minios nunca se ponía el sol. quedá liquidado en 1898..Y fua la mas 
nería, arftundida mundialmente por los judios que los Reyes Católica 
eanultarañ de España, Ja que le dio el tiro de gracia. Fueron los dese en 
dientes de aquellos sefarditas, convertidos. en. maestros masones 
Norteamérica, tales:como Esteban Morín y Teodoro Roosevelt, los € 
más trabajaron por acelerar el desplome de España. Teodora:Roosew 
era descendiente de sefarditas emigrados de España: a Holanda y 
Holanda a Estados Unidos. 

El presidente MecKinley fue asesinado: (1901) por el agitador Led 
Giolosí, mijo de inmigrantes llegados de Polonia, y Teodoro Koosas 
subió a la presidencia. A 

Una de las primeras tareas de Teodoro Roosevelt fue establecer cof 
iroles sobre Cube, la cual atravesaba en su naciente independencia pH 
un período muy parecido: al que vivió México después de 1821. 
fuerzas netamente cubanas trataron de erigir un país libre de +od 


280 


control extraño y friuntaron en las elecciones, pero el bando masónico 
[camuflado como "liberál"") tuvo en 1906 el apoyo de Roosevelt. hubo 
nuevas elecciones y naturalmante entonces triunfaron las logias. En 
consetuencia, el país quedó sujeto a la tutela política del Gran Orien- 
te de Charleston. 

Otra' de las acciones de Roosevelt se desarrollósen Sudamérica; al 
croponerle a Colombia el tratado Hay-Herran para construir un Canal 
en ell Estrecho de Panamá, que sera provincia colombiana como lo son 
Veracruz y Chiapas de México. Colombia te negó porque juzgó inatép- 
tables las condiciones del tratado. paro Roosevelt dijo: que le ¡cons 
trucción del Canal no daberia'ser estorbada por un puñado" de co- 
mejos”. refiiéndose al gobierno colombiano, y las Logias entraron en 
MEC ¡5n, 11] 

Joré- Agustín Arango, senador, y otros “hermanos! iniciaron en Pa- 
nsmá un movimiento "libertados”" y lo alentaron artificialmente por 
medio de periódicos. Colombia envió tropas para sofocar el dábil 
matín, pero los acorazados norteamericanos impidieron la llegada de 
esos refuerzos y entretanto sé proclamaba la independencia" del nue- 
vo país [5 de noviembre de 1903), Cuatro días después Estados Unidos 
la reconocía e inmediatamente lograba el traspaso de una faja:de: 20 
hilómetros para construir su Canal, desde entonces baño la soberania 
de Washinatan. 

La flota americana se ahorraba 22.960 kilómetros de rodeo hasta el 
Antártico y tuvo así el conducto estratégico que le era necesario para 
nercer influenció en los dos océanos, en el Altántico y en elPácifico, 
Una nueva potencia mundial. ya no:sólo de América; sino: del mundo, 
hacía su aparición en los albores del sialo XX: 

La desbordante vitalidad del pueblo americano, que irrumpia vigo- 
rosaméente en la Historia como un pueblo nuévo de pujante estuerzo, 
no dejába percibir € primera viste que el sector masónico-judio apa- 
rontaba un fervoroso interés en la expansión de Norteaméfica y coope- 
raba en la tarea, aunque con ello no buscaba el bien del país; sino 
IMNFILTRARLO Y MEJORAR SU PREPIA, POSICION. Tal sector era 
ún esencia extraño al pueblo americano, el cual lo advirtió así nué- 
varnente con motivo de la lucha en Cuba; 6n Puerto Rico y En las Fili- 
pinas y reacciónó alarmado. Esta alarma llegó: incluso a materializarse 
on el Senado, donde se declaró -que en el sistema americano no hay 
lugar para una administración o gobierno colonial de pueblos someti- 
dos” y se propuso no autorizar que la Casa Blanca retuviera territorios 
txtranjeros. Los agentes publicitarios del Presidente Teodoro Roose- 
volt salieron rápidamente a hacer giras (como les de Whitelaw Reid, 
editor de "Nueva York Tribune") para adormecer alos opositores, 


(1) La posibilidad de a 


ele un Canal eo Panamá había sido vista desde 
1523, cuando Carlos Y orden 


hacer estudios técnicos: sobre el particular. 
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El Presidente Teodoro Roosevelt era apoyado por J. Pierpont Mor- 
gan, por Hanry Morgenthau padre, hebreo inmigrante; por Rocketeller, 
Perkins: y otros supersapitalistas, y todos ellos lograron ir haciendo a. 
un lo 20d Ley Sherman y abrirle camino al "socialismo de Estado”, al 
“capitalismo-socialista'', al progresismo", etc., que no eran sino fases 
camufladas de la penetración ''supercapitalista”, o ses del control des 
la aconomía con finalidades marxistas. añira a 

Lo grave para el pueblo americano, que de momento participaba 
del éxito de la expansión de un imperialismo que él no. estaba muy 
anuente en forjar y al que le imponía rasgos benignos, era que el 
principal interesado en crear una organización imperialista [o sea el 
núcleo judio-masónico) iba a volverse más tarde contra el propio pues 
blo americano. [1] | 


EL AGUILA MEXICANA A, principios del nuevo siglo hubo va 
DESVIABA, LA RUTA rios síntomas de que el águila mexicana 


no sequía Felmente la ruía que marca 

ba el águila del norte, como lo había prometido-el. maestro lanacig 
Mariscal. Después de tantos años de gobierno, de aplausos y de mas 
nifestaciones de simpatía Y apoyo, don Porthirio se sentia sólidamen L 
afianzado en el mando. El Poder exalta la personalidad y la confianza 
en sí mismo. | A 
Desde la querra contra el Imperio de Maximiliano, don Porfirio ce: 
nocía la fuerza de la masonería internacional, de cuya bendición dis 
frutéá cuando se internó en Estados Unidos para levantarse en arma 
contra el presidente Lerdo de Tejada. Luego se rodeó de eminente 
masones y él mismo fue elevado honorificamente al grado 33. 
Pero con el transcurso de los años y con el advenimiento de la fast 
de masonería científica'', don Porfirio había ido confiando cada vé 
más en sus propias fuerzas. Todo la que alentaba en él de nacionalisní 
fue afirmándose con el fiempo y llegó a ver a la masonería del Norh 
como el antiguo protector que trazó guías, pero que ya ho as forzosk 
seguir al pie de la letra ig el tutoreado ya es adulto ' fuerte par 
hacer su propia vida. El 31 de agosto de 1895 don Portirio renundif 
por falta de tiempo” a su cargo de Gran Maestro de la Sran Di ote 
vinculada a la Gran Logia de Arkansas. Lo substituyó como Ga] 
Maestro el diputado federal Manual Leví, reconocido por las Grand8l 
Logias de Georgia y Nueva York. Quizá don Porfirio: pensaba entonces 
qua la masonería mexicaña podría ir siendo reducida a un pape se 
cundario; por lo menos así lo evidenciaban muchos de sus actos. | 


(1) En 1932 se marcó ese viraje. El factor político oculto se sintió En 
tonces ya con fuerzas suficientes para trabajar contra el pueblo de E. UlS 
a favor del marxismo internacional (Es muy importante distinguir que $ 
mayoría de los masones americanos en lo personal son ajenos a 253 maniobE 
y sólo han venido actuando atraidos por ideas altruistas o Ubernles). 


En esos días el catolicismo aumentaba su culto a la Guadalupana, 
con miras a coronaria Patrona de Hispanoamérica, y esto disgustó a los 
masones más radicales. Emilio S. Cantón, Gran Secretario de la Gran 
Vieta, inició una campaña para frenar el culto Mariano. Los perió- 
dicos “La Patria ', "El Combate" y "El Partido Liberal" secundaban 
esta campaña. Se hablaba de "la falta absoluta de verdad histórica 
respecto a la bien explotada y supuesta aparición de la Guadalupana" 
y de la "acción fanatizante e idolátrica". El obispo de Tamaulipas, don 

Eduardo Sánchez Camacho, secundó esa campaña, y ante la natural 
reacción de la Iglesia, renunció al obispado. [Ya:entonces había infiltra- 
ción, aunque menos eficaz que ahora). 

La opinión pública se vio atraída por esos sucesos, de 1895 a 1897, 
y un nuevo acontecimiento volvió a interesarla grandemente. Resulta 
que cuando don Porfirio llegaba a la alameda central para asistir a 
una ceremonia (16 de septiembre de 1897), sóbitamente se coló entre 
us acompañantes un hal Arnulfo Arroyo y pretendió matarlo por la 
espalda, aunque sólo logró darle un golpe de rozón en la nuca. (Se dijo 
que llevaba un puñal: Don Porfirio ordenó que Arroyo fuera consig- 
nodo á las autoridades judiciales para castigar "a los responsables". 
Pero antes de que la investigación se realizara, Arnulfo Arroyó resultó 
muerto a puñaladas (silenciado) dentro de la cárcel, diz que por gente 
del pueblo que había ido a lincharlo. 

Una nueva investigación demostrá que los asesinos de Arroyo eran 
policias vestidos de civiles, Recayeton sospechas en el inspector de 
policía Eduardo Velázquez, quien pretendía que el extinto Arroyo era 
tin doce sin-móviles políticos. El inspector Velázquez fue destituido y 
incarcolado, pero antes de que se iniciara.su proceso resultó muerto 
en su celda, al parecer suicidado con una pistola, 

Conforme esos sucesos se desarrollaban rápidamente y provocaban 
tensación en todo el país, cundían rumores de que las logias no eran 
ajenas al atentado. [Dos años antes don Porfirio había renunciado al 
cargo de Gran Maestro de la Gran Dieta]. Luis J.Zalce, grado 33, dice 
cel la Yes de la calle era "alentada por la maledicencia de las sacris- 

las”. 

El obispo de Sonora, don Herculano López, expidió una pastoral con- 
tra la masonería, 4 la cual acusaba de que recurría a la violencia en 


¡Ciertas ocasiones en que no podía realizar algunos propósitos con otros 
medios. Dice el maestro Luis). Zalce: que las afirmaciones del obispo 


de Sonora dieron fuerza a "los rumores calumniosos contra la masone- 
ria relacionándola con el atentado de que quiso hacerse víctima al 
general Diaz an septiembre y con el linchamiento de Arnulfo Arro- 
yo y el sospechoso suicidio de Eduardo Velázquez". 


(1) Apuntes pará la Hinoclá de la Masonería en México. —Pag. 417, 


Tomo 1.—Luiw ]. Zalee, 34%, 
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Por su parta, las Logiías felicitaron'a don Porfirio por haber resultado 
ileso yal “Boletín: Masónico” recurrió al ex obispo de Tamaulipas. don 
Eduardo Sánchez Camacho, quien escribió una extensa carta defen- 
diendo a la masonería. [Enero 24 de 1998). Decía que no debía incuk 
parse allobispo de Sonora, don Herculano López, "porque los roma- 
| mstas sor esclavos, Y los dian tarios eclesiásticos tienen obliga 

ciones más estrechas que las de: un soldado raso ante su jete-9 


jefes. Yo mismo he tenido que expedir, en el Hempo nefasta de 































mi episcopado, alguns carta contra masones, diciendo siempre la 

que Galileo: 'e pour si muove. .. Y por no continuar en esta lu: 

cha ínfima contra mí mismo, di de mano al romanismo con todé: 

lo suyo, y me quedé casi en la miseria; pero más quiero marir de 
hambre que vivir sirviendo a una causa falsa... Tiene mucha ra: 
z6n.el Boletín Masónico de temer que la carta pastoral dal obispe 
López jurbe la paz social... El calificativo de benemérita que doy 

ala masonería va a causar gran escándalo al Sr. López, pero su 
espanto a mí no me afecta... . Las masones han sido los iniciadas 

res de las ideas modernas; se han pronunciado contra los abusal 

de la Corona y de la Tiara, contra toda firanía espiritual o pa 
tica... mí 

El obispo de Sonora expidió una nueva pastoral [febrero de 1898 
refutando a su antiguo compañero, el ex obispo Sánchez Camacho. 8 
aien le recordaba la reciente Encíclica "Humanum Genus” del Papi 
León XII que sicomulgaba a los masones y culpaba a la institución U 
perseguir secretamente la destrucción de "todo el orden religioso y 
civil establecido por el Cristianismo”. | 
[Es curioso observar que el frustrado magnicida Arnulfo Arroyo c6 
rrió una suerte parecida a la de Leo H. Oswald, el matador de Kenne dy 
pues fue rápidamente silenciado por el jefe policiaco Eduardo Veláz 
quez. Y éste, a su vez, representó un papel de “silenciador” parecidl 
al de Jacobo León Rubinstein, o sea el asesino de Oswald]. F 
Las extrañas y súbitas muertes de Arnulfo Arroyo y del comandanh 
Eduardo: Velázquez decapitaron la investigación del fallido atentadk 
contra don Porfirio. quien por otra parte sentía dominar bien a la má 
yoría delos hermanos" y ho insistió más enel punto. 
Era lógico que don Porfirio: crayera que los tempos habían : am 
biado, que él tenía firme dominio sobre la nación y que las logias 1f 
ternacionales ya no eran un factor decisivo en la política mexicand 
supuesto qué muchísimos de sus miembros eran amigos y subalterno 
suyos y ya no tenlan la animosidad de otras épocas. Es más, den Pof 
firio comenzó luego a propiciar que surgieran gobernadores no má 
sones en diversos estados. El. maestro Zalce dice que el general Ahi 
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mada fue a gobernar Jalisco con instrúeciones de don Porfirio de no 
hacer masonería", [1] mi 

Aparentemente confiado, don Porfitio fue perfilando con más cla- 
ridad su nacionalismo. en el primer decenio del siglo. acdnuaaishitas 
franceses e ingleses eran bien recibidos y gozaban de muchas facilida- 
des, como si.con ellos se quisiera balancear el peso de los trusts norte- 





firio había hecho cesar práctica- 








glesa de Lord Coweray (Mr. Poar- 
rila través del lsimo de Tehuante- 
| culos de Washington. Esta vía co- 
menzó muy pronto a hacer competencia al Canal de Panamá, pues 
anorraba 2,700 kilómetros de recorrido a los barcos que pasaban del 
Atlántico al Pacífico o viceversa. 

Además, don Porfirio contrató con la misma casa inglesa el artilla- 
miento de Salina Cruz y en su informe del primero de abril de 1910 
hablé de la forma en que ese puerto ¡ba a tener cañones de 240 milí- 
metros. También había planes para artillar Tampico, Veracruz, Progre- 
50, Guaymas y Mazatlán, para lo cual se tomaban:en cuenta estudios 
de peritos japoneses. Artillar las entradas marítimas de un país:es lo 
mismo que ponerle puertas a una casa, 

En política internacional don Porfirio había visto con evidente re- 
pugnancia la actitud de la Casa Blanca para mutilar a Colombia, pro- 
mover la revuelta £n Panamá y formar un nuevo y débil país que le 


cediera la oportunidad de abrir un canal del AHántico al Pacifico. 








mo - fla 


11): Apuntes para! la: Historia de la Masoneria en México Luis]. Zal- 


co y Rodriguez, grado: 33,0. 


¿AS 


1: 


Don Porfirio parecia sen- 
tirse sólidamente: arrátga- 
do y comenzó a disentir de 
Roosevelt y de Taft, en lo 
de Colombia, lo de Cuba, 
la del ferrocarril de Te- 
huantepec, lo de Tlahtuali- 
lo, lo del Chamizal, lo de 
Bahia Magdalena y lo de 
Nicaragua. Y daba más 
concesiones. petroleras al 
inglés Pearson que al mag- 
nate Rockefeller, 























Es decir, el águila mexicana desviaba la ruta que marcaba el á¿cuill 
del Norte... 

En al mismo año de 1907 la Compañía dal Tlahualilo, inglesa, tus 
privada de ciertos privilegios anticonstitucionales que tenía sobre las 
aguas del río Nazas [en él Estado de Durango): sus abogados Mallah 
Pravost y Luis Cabrera no lograron revocar la disposición y recurrié 
ron a la influencia diplomática de la Casa Blanca, pero don Porfirig 
dio evasivas y el acuerdo se mantuvo, lo cual pudo interpretarse comé 
un desaire. 

El patróleo fue otro asunto que quemaba las manos. El inalés MR 
Pearson había hecho las primeras exploraciones en México, en bus E 
de acejte, y recibió más concesiones que el magnate hebreo Rocke al 
ler, El imperio del petróleo que entonces levantaba Rockefeller en ES 
tados Unidos, vio con recelo las explotaciones que se hacian al sur ON 
río Bravo, que podían quizá hacerle bajar sus cotizaciones, y COMBI 
a maniobrar para ponerles freno. Contra ess maniobra don Partirik 
expidió una ley, y luego habló claramente en la entrevista con el pal 
riodista Creelman [diciembre de 1907]: "Procuramos que ninguna em 

presa resulte dañosa a nuestro pueblo, Por ejemplo, dimos UNA 
ley que establece que ningún dueño de tierras productoras: al 
petróleo las podrá vender a nadie sin el consentimiento del 5H 
bierno. No porque nos opongamos a que nuestros campos pi 
trolifaros sesn trabajados Dor el ray del aceite de ustedes le 
americanos, sino porque nuestros poros de petróleo no debal 
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Elihu Root, Secretario de 
Estado americano. vino a 
gestionar el uso de Bahia 
| Magdalena, pero don Por- 
firio lo rehuyó obstinada- 
mente y sólo accedió a que 
dos barcos carboneros fon- 
dearan en dicha bahia pa- 
ra abastecer a la flota ame- 
ricana. Y limitó el conve- 
no a años, en vez de 5. 


ser obstruldos para impedir la competencia y mantener el pre: 
cio del petróleo americano". [1 

En 1907 habías ocurrido también. otro desacuerdo entre el águila 
del Norte, que guiaba, y la del sur que debería seguir la ruta. Resulta 
que la flota americana usaba todavía carbón para jr de San Francis: 
co a Panamá y necesitaba una base de abastecimiento, para lo cual 
era necesaria la Baja California. Pero como la venta de ésta se hallaba 
descartada, el Secretario de Estado americano, Elihu Root, vino a Mé- 
tico a gestionar el uso de Bahía Maadalena, en el extremo sur de la 
panínsula. La presión diplomática fue particularmente intensa. y don 
Porfirio. la. rehuyó. obstinadamente, sin mayor concesión que la de 
paria que dos barcos carboneros americanos fondearan en dicha 
santa Poe abastecer a sus naves, a cambio de que la: marina mexica- 
na aistrutara una concesión igual por parte.de Norteamérica, Mr, Root 
lv empeñó en que el.convenio fuera por cinco años, pero don Porfirio 
Io limitó. a 3 y precisamente.en 1910.58 negó a refrendarlo, 

En otras palabras, el Aquila mexicana se mostraba empeñada en se- 
Quir su propia ruta... 

El nacionalismo. del récimen porficista se :acusaba también en los 
lerrocerriles. que operaban 24,320 kilómetros de ferrovías, o sea mil 
kilómetros menos: que los actuales. Desde 1998 el gobierno de don 
Portirio había empezado a comprar acciones ferrocarrileras, hasta lle- 
Gar a tencr.mayoría del 51%. en el Ferrocarril Nacional, en el Inter- 


oceánico y en el Internacional, y an 1909 todo el persanal norteame- 


(17 Entrevista James Creelmán, con don Porfirio, publicada en "Pear- 


Con s Magazine”, de Nueva York. en marzó de 1908 
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ricano fue sustituido por trabajadores mexicanos Quienes ducaban 
de la capacidad de éstos para Mm er los trenes se quedaron sorpren- 
didos cuando los convoyes fueron entrando normalmente, con tripus 
laciones mexicanas, a la hora exacta de itinerarios. Y por cierto quel 
causa sorpresa ver con qué sobriedad se presentó entonces esa pri 
mera gran nacionalización realizada en México, que además no oca 

sionaba trastornos generales da devaluación o alza de tarifas, 

El Chamizal fue otro punto de fricción entre la Casa Blénea y el rá: 
gimen de den Porfirio. Desde 1864 el río Bravo había variado súbita! 
mente su curso en perjuicio dle México. Una parte de suelo mexicana 
(2 millones 424,122: metros cuadrados) quedó en la ribera norte de 
río. y fue urbanizada somo barrio de la ciudad de El Paso, Texas. Er 
1894 México comenzó intensas gestiones párs que se reconociera qué 
ese territorio ero suyo; la Casa Blanca se resistía, don Porfirio insistig 
la disputa fue llavada a un arbitraje internacional ante FEanadá (a 
Lafleur] y éste falló a favor de México, con el consiguiente clisgustí 
del Presidente Taft, quien dijo ante el Congreso que el fallo había si 
do "un aborto infortunado”. | | | ¡ 

Y otro suceso más grava, que llovía sobre terreno reiteradament 
mojado por todos los sucesos anteriorás, fue la crisis de Nicaraguñ 
surgida cuando circulos plutocráticos spadrinados por Wall Stres 
sufrieron ¡esperado tropiezo en su empeño de dominar a Centre 
américa mediante lo presión diplomática y las logias. 

Nicaragua estaba gobernada [desde 1893) por el general José San 
tos Zelaya, quien había implantado las reformas religiosas propugnk 
das por los liberales y las logias, pero a la vez quería que su pals Mi 
ciera su propia política, en todo casa áyudado por sus hermanos 108 
roamericanos, con los cuales lo unían lazos de sanore, de idioma y 4 
costumbres. Zelaya había arrojado ya a los británicos invasores = 
al pelele "Rey Henry l"— de la zona de la Reserva Mosquitia, sob 
la cual restableció la soberania regios Luego llegó a pens 
enla construcción de un canal entre el Pacifico y el Atlántico, compl 
tidor del de Panamá. Su embajador en Washington; Luis Felipe (E 
rea, vino a hablar sobre el particular con don Porfirio y con el emi 
¡iador japonés, Conde Aoki. Parecía probable que Nicaragua y Mi 
xico pudieran emprender esa obra con ayuda técnica japonesa. A 

Claro que todos estos sucesos provocaban el recelo del grupo pl 
tocrático-¡udío allegado a la Casa Blanca, que pugnaba por obten 
una creciente hegemonía en Centrosmárica, El Presidente Teodor 
Roosevelt estaba de parte de ese grupo, pues él mismo ara cdescón 
diente de sefarditas. pero su periodo terminó y el problema tue' Mi 
redado al Presidente: Taft. Como la opinión pública americana eñ 
enemiga de que se presionara.a un país débil, je prganizó a un grup 
de perturbadores, que salieron de Nueva York en 1906 y a través d 
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Belice se internaron hasta Nicaragua para provocar agitaciones y le- 
vantarmentos. Dos de esos perturbadores, Canon y Groce, fueron sor- 
prendidos con bombas cuando intentaban volar el barco "Diamante" 
con quinientos soldados nicaeragallenses a bordo, y se les procesó y 
ejecutó. 

Naturalmente el monopolio internacional informativo, que desde el 
siglo pasado se encuentra en manos de judíos de Nueva York, levantó 
una llamarada de noticias contra el Presidente Zelaya, al que presen- 
tó como un monstruo. Luego siguió una protesta del Departamento 
de Estado de Washington en nombre de la civilización”. Una vez 
puestas estas bases psicológicas y humanitarias”, lo flota americana 
recibió órdenes de oque a Nicaragua, donde mientras tanto ha- 
bía surgido una revolución” de Juan .). Estrada y de Chamorro, fi- 
nanciada desde Nueva York y ayudada por infantes de marina ame- 
MCanos. : 

El Presidente Zelaya fue derrocado y se habló de que las fuerzas 
invasoras lo ¡ban a capturar para llavarlo a Norteamérica y someterli 
a juicio. Cinco cruceros mandados por él almirante Kimbal se acerca- 
ron amenazantes a las aguas nicaraglienses. Zelaya pidió auxilio a 
México. 

Don Porfirio juzaó que la captura de Zelaya sería un funesto pre- 
cedente para Iberoamérica. Ya tiempo antes se había negado ante el 
secretario de Estado Mr. Elihu Root a servir de mano de gato para 
sacar las castañas del fuego en Nicaragua, cosa en que Mr. Root te- 
nía particular interés porque así no se provocaría tanto malestar en 
Iberoamérica tomo si fueran marinos americanos los encargados de 








la tarea. 


Y al ver a Zelaya en aprietos, don Porfirio ordenó zarpar al caño- 
nero "Guerrero", al mando del capitán de fragata Hilario Rodríguez 
Malpica, para que rescatara al presidente nicaraquense. 

El Ministra Plenipotenciario Henry Lane Wilson fue rápidamente a la 


Secretaría de Relaciones Exteriores, se entrevistó con el Subsecretario, 
don Federico Gamboa, y le pidió que por inalámbrica se le ordenara al 


"Guerrero" que regresara inmediatamente. Don Federico le respondió 
que el "Guerrero" no tenía inalámbrica y que, además, sólo iba a cum- 


plir con una misión humanitaria; le recordó que la Casa Blanca hablaba 


constantemente de principios de Derecho Internacional y que lo que 
estaba ocurriendo en Nicaragua no se apegaba a esos principios. Lane 
Wilson fue presa de la ira, que trataba de disimular con una sonrisa, 
"pero esa sonrisa más bien parecía una mueca", Replicó que en el 
puerto micaraguense de Corinto ya no cabían los acorazados norte- 
bmericanes 5; por desgrocio +0 opusieran físicamente a que el (Gue- 


rrero" entre o salga, ¿qué herian ustedes y qué hariamos nosotros? 


Apuntó que al “Guerrero” era pequeño y débil, 
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ro de esta nación no podrían de ninguna manera implantarse con la 
| pro de don Porfirio o con la de sus partidarios que heredaran el 
poder, 

En aquel entonces el ejército de Norteamérica no era tan colosal. 
mente superior al ejército mexicano como lo es ahora. Constaba sólo 
de cincuenta mil hombres, dispersos en un vasto territorio, Claro que 
podía movilizar muchas fuerzas, cosa que desde el aspecto militar era 
'ócil, pero en el político implicaba serias dificultades porque se care- 
c cía de bandera y de opinión pública para hacerlo. En al Estado Ma: 
yor del ejército norteamericano el plan militar para una eventual cam- 
paña en México [planes que preparan de rutina los Estados Mayores, 
pero que en el caso de México tenía ciertas probabilidades de con- 
vortirse en realidad), preveía que la ocupación dal país tardaría un 
año ' costaría 40,000 bajas y 4,400 millones de dólares, además de 
¿que los tropas de ocupación seguirían expuestas a la querra de que- 
Afrillas, El aeneral Taskar Howard Bliss, jefe del Estado Mayor, no uz- 
¿góba muy recomendable esa operación. Y no precisamente porque 
no hubiera la seguridad de triunfar, sino porque ese triunfo resultaría. 
costoso Y podría dar origen a- otras situaciones internacionales moles- 
las e imprevisibles, | 

En esa época, por ejemplo, la situación en Europa era incierta, Ale- 
¿fnantá se erquía como gran potencia no uncida al bloque política:ma- 
nico que integraban Inglaterra y Francia. La Rusia cristiana de los 
ares también era fuerte y trataba de ser factor político en Europa. 
Japón se perfilaba como posible potencia en Asia. Tomando en cuen- 
la todo el panorama mundial, como: lo hizo el general Howard Bliss, 
mo era aconsejable un conflicto armado americano-mexicano. El co- 
cronal Roosevelt y el general Leonard Wood habían analizado cuida. 
dosamente este punto con el general Bliss. El ejército porfirista de 
142,000 hombres era bueno, con. oficiales bien adiestrados, y quizá po- 
dría movilizar el doble y prolongar la resistencia más de lo previsto: 
fal vez hasta se abrieran las puértas para que algún país europeo o 
cátiótico complicara la situación. 

Era, pues, más recomendable flanquear el problema Diaz-México 
que atacarlo en un asalto frontal. 
En esás circunstancias el Presidente William Howard Tat promo- 

Cierto que el porfirizmo no se enfrentaba abiertamente a la de pai cats con el Presidente Diez, en El Paso, Texas. ¿mes 
tica de la Casa Blanca y que con frecuencia hacía concesiones, pai '* "eunieron el 16 de octubre de 1909. Lo discutido nunca ha sido [es 
los puntos en que socarronamente nó caminaba de acuerdo eran. dl volado punto 5 punto, pero toco lo qa irescendió SA0CIS- 6n QUe 
vez más frecuentes, aparte: de que ya podía verse con joda claridal. pot per gol vin oa attends eri 
que ese régimen nose prestaría para aplicar una nueva fase dem e del Escaricón: Joly BalNEAddd Mejér présidendial funció como in 

Nórprete y tu hijo Antonio revaló posteriormente que Taft había empe- 
e por recordarle a don Porfirio: la ayuda que Estados Unidos dio 


losé Santos Zelaya. gober- 
nante de Nicaragun, no se 
prestaba a ciertas manipu- 
laciones internacionales y 
se movleron agitadores y 
dinamiteros en contra de 
su pais. Zelaya capturó a 
dos y los ejecutó, pero en- 
tonces se desencadenó una 
ofensiva de prensa y Nica- 
ragua foe bloqueada, Se 
hablaba de que Zelaya iba 
aser aprehendido y lleva- 
¡do a Estados Llnidos...In- 
" tervtino don Porfirio. lo 
rescató y do trajo a Meé- 
XICO. 





El Subsecretario Gamboa repuso que dentro de su pequeñez, | 
“Guerrero” resultaba. más poderoso ''que todos esos acorazados''/ 
Wilson dio un salto de su asiento, se apoyó trémulo en el escritorio d 
señor Gamboa y pálido de coraje dijo: "Repare usted en la artillen 
de: nuestros barcos, en la suma de hombres que arrojan sus tripul 
ciones”... ! 

Sambos repuso: "Pero usted no ha reparado en lo que los unos y 
otro llevan a bordo"... Lane Wilson pregunté irónico: “¿Llavá 
el “Guerrero” explosivos secretos, bombas misterjosas?" 1 

Lleva el derecho, y los acorazados de usted la fuerza nada más 
repuso Gambos. El Ministro Plenipotenciario de Estados Unidos quel 
perplejo, trunció los labios y 50 despidió manta 11] 3 

Poco: después el "Guerrero" atracaba en el puerto de Corinto, 
la vista de los acorazados americanos, recogía al presidente Zelay8) 
lo llevaba a México, donde fue recibido [diciembre 29 de 190914 
mo defensor de la soberanía de su pueblo. , 

El Aguila del sur desviaba demasiado la ruta que marcaba el ¿8 


la del norte... | 


sonería querrera en México. Las innovaciones planeadas para el ful 
(1) Mi Diario. —Federico Gamboa. 


200 | 291 


Entrevista de los presidentes TPafey Diaz, Taft le recordó a Diaz la aqgúi 
¡ y Ep 
, las inversiones ME 


que la Casa Blanca había dado al régimen de [juárez 

chas en ferrocarriles, la venta de matoríal para telégrafos, la venta de armikk 

ebos yo se quejó de que “los Estados Línidos han sido Pala pompued 
en los negocios de México”. Diaz se mostró evasivo. 


a México en la época de Juárez, las 


ejército, etc, etc., “y en.cambio de todo esto, los Estados Unidos 


sido $ sempre pospuestos en las NEcocios de México, Y asi vam 


que las más grandes empresas están en manos de los Signoral 





inversiones hechas en terrocari 
les, la venta de material para telégratos. la venta de armas pará 


| 


MN 


dle los Tron, de los Aymes, de los Puaibet, de los Veyan y oO 
E haciendas son de españoles. La. Compañía de- petróleo Y 
Alquila, sólo tiené de mexicana el nombre: son tuertes interes 


de des pu los que la han formado. La Casa Pearson ha si 
Yocoma st na tuera basta 


una enemiga declarada de nosotros. 





Pta resistencia, es convertida publicitariamente en 
eliminado Como déspota, absolutista, enemigo del pueblo, dictador o 


005 TO 


te, con la ayuda de esa casa se ha terminado el ferrocarril de 
Tehuantepec, con alcances que: no podemos ei Este es un 
ataque directo al proyecto del Canal da Panamá". [1] 


Además, en el séquito de don Porfirio circuló la versión de que 
laH expuso a don Porfirio sus temores de que Inglaterra quisiera ex- 
vandirse desde Belice hacia Yucatán y Campeche, por el oeste, y 
vacia: América Central por el sur: de que Alemania ejerciera influen- 


cia sobre Brasil, Chile y Venezuela, y de que Japón pretendiara dorni- 
lnar en Hawaii y Baja California. Para contrarrestar eso, era necesario 


que Estados Unidos obtuviera la cooperación de México. Y esta co- 
peración consistirla en una acción política conjunta! en el control de 
Cantroamérica Y en una concesión para que las tropas americanas 
dieran utilizar el istmo de Tenuantepec. 
En la alta política no se le llama pan al pan ni vino al vino; mientras no 
hay un control absoluto a nadie se le dice: “exijo que sea usted mi 
Nerva y que cumpla mis órdenes”. 56 dan sugestionés u opiniones de 


carácter general, con trecuenci a indirectamente, y el buen entende- 
dor sabe asi por dónde “quiere caminar espontáneamente" 


Es el ar- 

Ss de ir forjando scontecimientos sin dejar huellas. Y el que se hace 
rd y pretende no saber de dónde sopla el viento, o el que presen- 
"perro del mal” y 


lascista. 


Con mayor o menor tacto político don Porfirio fue dando evasivas 


lan unos puntos y declinando otros: se daban facilidades a inversio- 
Unistas Mmaleses y franceses, pero tembién a. los americanos; nada ha- 


bía que enturbiara las buenos relaciones entre México y Estados Uni- 
creía en el peligro inglés, men el alemán, ni en el japonés. 
Tatt no se mostró convencido y la entrevista terminó fríamente, sin 
mngún acuerdo, 

Quizá sin advertirlo claramente por el peso de sus años, o quizá 
dvwirfiéncolo, pero empeñado socarronamente en conservar la auto- 
momia internacional que había ido adquiriendo con el correr de los 
años y con el aumento de su poder, don Porfirio no. se arredró en 
Ciudad Juárez ante la cortés, pero fría, mirada del "hermano'”' Tat. 

En ese» histórico momento don Porfirio acababa de desencadenar 
orendés fuerzas en su contra, y ciertamente ya no tenía les suficién- 

; eneroías para defenderse. 


(1) Historia Menuda.—La Verdad Sobre la Entrevista Diaz-Taft.—Por 
Armando de Maria y Campos. —Relato del viejo revolucionario ], Sixto 
Morillo, juez del registto civil de Acámbaro. Gto., a quien le hizo confiden- 


clas Antonio Escandón, hija del jefe del Estado, Mayor. de don Porfirio 
y traductor durante la entrevista Lliaz- 


Talt, 
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DEBILIDADES INTERNAS 
DEL PORFIRISMO 


La enemistad de ciertos circulos.extran: 
Jeros, que don Porfirio acababa de de 
sañar, ¡ba a apoyarse, lógicamente, ef 
los debilidades internas del régimen gubernamental mexicano —qué 
ya tenía sintomas de declinación con el declinar del propio don Por 
firio—- y en las debilidades generales del país. existentes bajo cual 
quier régimen. En México, como en todo país pobre, nunca falta] 
rezones y emociones que pueden arder sí se les acerca una mecha $ 
se les sopla favorablemente. | 
El porfirismo tenía muchos puntos en su haber. La producción dé 
país ¡iba en ascenso y figuraba entre los primeros lugares del mun 
do en plata, petróleo, ganadería, algodón y henequén, Don Porfiri 
construía obras portuarias, mercados, escuelas y —sin soberlo— hash 
ponía las bases y la estructura para el Monumento a la Revolució 
que habría de derrocarlo. La hacienda pública operaba con super 
vit, había crédito internacional, la balonza de pagos se hallaba equ 
librada y la moneda era sana, después del quebranto que sufrió 
principios de siglo debido a que la demanda de plata disminuyó cof 
siderablemente. (En 1903 el dólar se cofizaba a $ 2.28 y al año $ 
guiente se logró el coso insólito de una reveluación del peso mexic? 
no y el cambio quedé en dos pesos por dólar). 0 3 


| 





Entre 1875 y 1900 la población sólo había aumentado en un millé 
de habitantes, o ses 40,000 al año, peco an los 10 años siguientes 4 
+ por año, hasta alcanzar un tot 






aumento se aceleró y fue de 150,000 
de 15.100,000 habitantes. (1) 

Como consecuencia de los nuevos inventos que nacian en diversa 
países, la vida en México fe adquiriendo ciertos rasgos novedosos. 
sialo veinte se iniciaba con la creciente popularización de la máqulf 
de escribir. Las exhibiciones de cine comenzaron a atraer la atencié 
de numeroso público. (Lovis Lumiere acababa de revelar su invento E 
París, en 1895). También el fonógrato, de Edison, comenzaba a comBl 
cializarse en México. ] Y 

El ingeniero Miquel Rebolledo y el contralmirante Angel Ortiz ME 
nasterio trajeron de Europa [1901] la técnica del concreto armadof 
se dio nuevo impulso a la industria de la construcción. En 1904% 
inauguró el edificio de Relaciones Exteriores, el primero de importanél 
erigido en México utilizando el concreto. | 

El automóvil. inventado en Alemania (1886) por Gottlieb: Daimlk 
y por Karl Benz, lleaó a México en 1905 y comenzó a dar un nuevo él 
pecto a la ciudad, Ese mismo año se creó la Junta Directiva de Cam 
nos para ábrirle rutas al reción llegado. p 

El primar avión con motor de combustión interna había volado8 

(1) Para entonces la población de E. Ul. ya habia dado un salto hast 
92 millones de habitantes. o sea más que Inglaterra y Francia juntas. 
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E. U. an 1903, obra de los hermanos Wright, quienes se apoyaron en 
las experimentos del americano Pierpont Langley, de los alemanes Li- 
lanthal y de otros más. En México se realizaron los primeros vuelos 
(que eran saltos de menos de cien metros) en 1909, con motor de 12 
caballos. En 1910 el ingeniero Juan Guillermo Villasana construyó Un 
avión totalmente hecho en México, Incluso el motor, y puso así las 
bases de una industria que después fue frenada oficialmente hasta que 
te extinguió. 

En general, la vida en México presentaba muchos sintomas de tran- 
quilo. desarrollo y don Porfirio tenía: motivos para sentirse seguro. Su 
prolongado gobierno parecia firme como la roca y no advertía que 
lunto a esa solidez existían grandes debilidades interiores que podrian 
ser explotadas fácilmente desde el extranjero. Ciertamente había mi- 
seria en el campo, aunque bastante menos que cuando dor Porfirio 
ibió al Poder. La paz y las garantías de orden permitían sembrar la 
lierra, y las nuevas comunicaciones y las nuevas industrias contribufan a 
vigorizar la corriente económica en toda la nación. 

Cuando don Porfirio subió al poder habia 3,74% ranchos, y en vÍs: 
heras de dejarlo había 8,431; el número de las haciendas había au- 
mentado de 6,6894, a 48,535. Los salarios eran bajos, pero los precios 
también lo eran (8 centavos el Kilo de maíz, 12 el de trigo, 16 el de 
Irijol y 26 el de arrozl: y además había la circunstancia de que el 
peón agrícola tenía asegurada casa y comida, aparte del salario. El 
arzobispo Mora y del Río celebraba juntas anuales con los hacenda- 
dos para mejorar a los trábajadores, y el jornal de 37 centavos diarios 
lue aumentado a 43; en los congresos católicos de Tulancingo y Za- 
mora se hicieron planes (1904-1906) sobre el mejoramiento material 
y moral de los peones agrícolas, el salario familiar, la construcción 
de casas, escuelas, etc, También en Puebla, Guadalajara y Daxaca se 
realizaron dichos congresos, encaminados a aplicar el ideario social ea- 
fólico trazado por el Papa León XI! en su encíclica Rerum Novarum 
(1891) referente a las relaciones entre obreros y patrones, 

En 1909 se fundó la Caja de Préstamos para la Agricultura y Fo- 
mento de la Irrigación y comenzaron a hacerse estudios pará aumen- 
lar la producción agrícola con nuevas técnicas de cultivo, y a planear- 
se obras de irrigación, Esta tarea la habían iniciado los espanoles pero 
luego quedó abandonada durante las guerras que se sucedieron Casi 


Ininterrumpidamente durante 75 años, y apenas en vísperas de ser resb- 
citada por el porfirismo iba a dormir nuevamente por espacio de 15 
años, debido a la revolución. En 11908 se iniciaron los préstamos agrí- 
ebles para impulsar el desarrollo de la Comarca Lagunera, que llega- 
Fla a ser una de las más ricas del país. Torreón scababa de surgir eo- 
mo la ciudad más moderna de Máxico. 


La pobreza en el campo es un mal perenne en México, inherente en 
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gran parte a las grandes masas premexicanas que en su yacer propia 
mia no nvislven la ambición necesaria pare elevarse; hasta 
la Divinidad requiere que el hombre se ayude a sí mismo, cómo pri 
mér paso para A aLlOla ayuda de fuerzas superiores, y es un hechó 
que arandes sectores campesinos siempre han carecido de suficiente 
impulso. propio para evolucionar económica y culturalmente. Y cuan; 
do un role marads así no pueda responsabilizarse de sí mismo y 68 
su familia; cuando no cubre sus más indispensables necesidades, ná 
hay régimen que pueda suprimir esa miseria, pues se requeriría una 
“acción social” tan grande En desequilibraría la economía del país 
¿De dánde saldrían los fondos para esa ayuda, si la mayoría de ll 
población dependiara del auxilio social? E | 

Y como ese antiquísimo problema estaba lentamente disminuyen 
do, paro aún no se resolvía en 1910 (de igual modo que sigue ahor 
sin resolversa y agravado por el sistema del ejido), y como además Ur 
mayor o menor número de hacendados cometlan abusos, en este pum 
ta débil nacional podía fincarse la bandera de una revolución. De ll 
misma manera que podría hacerse en 1969 con la miseria de ciental 
de miles de ejidatarios, de obreros burlados por sus líderes y de millll 
res de jóvenes, si una fuerza extranjero se propone ahora subwertir 8 
orden en México. | , | 4 
Otro de los puntos débiles del régimen porfirista era la desmedid 


protección que los científicos” deban a ciertos patrones industria 
es para mantener sueldos bajos, cosa que facilitó a los Flores Magór 
la tarea de organizar huelgas en Río Blanco y Cananea. El jeta de ll 
científicos” era el Secretario de Hacienda José lves Limántour, qu 
con sus innegables capacidades financieras 50 ocupaba más de l 
prosperidad de las grandes empresas que de una proporcional mej 
ría del nivel de vida en general. 


Había, pues, pobreza en una gran masa del campo y salarios in|UN 
tos en muchas ramas de la creciente industria, pero no fue esto ún 
camente lo que derribó a don Porfirio, sino esto en conjunción con h 
fuerza exterior que quería derribarlo. | 3 

Hubo además una seria de errores de política interna, a los cualB 
diversos historiadores les. den mayor o menor importancia, pero AI 
guno fue decisivo. Entre los més importantes figura el de haberse al 
jado don Porfirio del general Bernardo Reyes, que podia haber dad 
nuevos bríos a 5u gobierno, y el de plegarse a la exigencia de Limbr 
tour para que Corral fuera el vicepresidente de la nueva reelección 
Esto enfrió a muchos reeleccionistas que ante un don Porfirio de avaf 
zada edad y de fuerzas decrecientes. querían una personalidad fuer 
como probable sustituto. | y E Ñ 

El hecho, de que den Porfirio declarara en 1907 al periodista amé 
ricano Creelman que deseaba oposición polífica y que él no se real 


 OPOSICION VALEROSA, PERO 
CON INSUFICIENTE FUERZA 


giría de nuevo, ha sido supervalorizado por algunos historiadores, 
quienes afirman que eso despertó el espiritu cívico y provocó un 
alud en cóntra del régimen. Pero la verdad es que tales declaracio- 
nes, aunque sensacionales y todo, no provocaron ningún alud, Fue has- 
ta dos años después cuando la aparición de qavillas con armas ex 
tranjeras y la imposibilidad oficial de dsminarlas fue dando brios a 
la Oposición cívica. 

Otto factor negativo del prolongado régimen fue el servilismo que 
floreció en sus aques estancadas: cuando le sugirieron al diputado 
Manuel Vila que hiciera una oposición simulada en la Cómara éon- 
testó alarmado: "¡Contra don Porfirio, ni de broma!" Y otro ejemplo 
fue la frase atribuida al diputado Pablo Macedo: “Cón don Porfirio 


- seríamos capaces de ir hasta la ignominia”. Tales zalamerlas, propias 


de togo régimen que se prolonga sin introdutir nuevas eneroías' en 
su estructura, iban lentamente provocando reacciones en contraria. 
Muchos periódicos recibían subsidios oficiales: desde “El Imparcial", 
con $ 4,200.00 mensuales, hasta "La Nación" con $ 150.00, aunque 
casi todos eran cautos en el elogio, infinitamente más cautes que nu- 
merosos de sus sucesores, y hasta hubo diarios totalmente indepen- 
dientes, como "El País” de Trinidad Sánchez Santos, que respetaba 
los méritos del régimen y censuraba valientemente sus defectos. 

La decisivo —no hay que perder de vista el tronco entretemiéndo: 
0 demasiado con las ramas— es que al Norte del río Bravo ya se ha- 
bía decidido derribar al porfirismo. Inicislmente bendacido por la 
masonería internacional, don Porfirio evolucioné hacia un nacioralis- 
mo con fuerzas propias que ya no complacía todos los deseos de los 
hermanos” del Norte. 

El caso Díaz era una enseñanza para la fuerza masónica extranjera, 
pues revelaba que si un gobernante permanecía en sl poder más tiam- 


| be de un efímero perlodo, iba cobrando fuerza y echando raíces que 


llego le permiflañ desenvolver una política propia, como más tarde 


volvió a evidenciarse en otros casos de mandatarios iberoamericanos 


parecidos 8 don Porfirio, 


La oposición al porfirismo sra 
valerosa, paro débil. y carecía 
de fuerza suficiente para derro- 


tar al régimen. Movimientos de oposición mucho más fuertes se han ma- 
dorializado durante: el régimen revolucionario: y no han podido derri- 
barto. La diferencia básica: consiste en que en 1910 la oposición a 
don Porfirio tenía la venia. de la¿Casa Blanca, en tanto que los tres 
1 ¡pes incendios ócurridos contra el régimen revolucionario [1927 


930 y 1940] han tenidos la oposición de ella. 
Dón Francisco Ifikws Madero, de 27 años de edad, se había de- 
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clarado en 1905 opositor a don Porfirio, pero lo seguían pocos par: 
tidarios. José Vasconcelos lo secundaba con publicaciones periodist 
cas de escasa circulación en que reclamaba libertades democráticas: 
La fuerza de don Porfirio era tan grande que aquellos brotes de opa: 
sición y crítica carecían casi de resonancia. sl ¿cer ll 

No cabe duda de la buena fe de Francisco |. Madero. Era liberal 
en el verdadero sentido de la palabra, descendiente de judios portu 
queses, pero hacía mucho que su familia ya no practicaba la ley mo: 
saica y se había asimilado: a. las costumbres de México. Su padre, don 
Evaristo, hombre acaudalado de Parras y de la Comarca Lagunera 
lo había internado.en un colegio de jesuitas en Saltillo. Por algunos 
días Francisco pensó.en hacerse jesuita, pero don Evaristo lo envió. 3 
Europa, dende adquirió inclinaciones por el espiritismo. Durante sú 
estancia en Estados Unidos y en Francia fue iniciado en la masones 
ría y dejó de practicar el catolicismo, pero sin embargo no era UR 
masón entusiasta. (En la logia yorquina de. Filadelfia se conserva 14 
carta de filiación y el mandil masónico de Madero). En la finca 06 
A) padre, en Parras, era bondadoso Y justiciero con peones y empl al 
dos, Ni sus enemigos niegan esas caractoristicas. 

En'su libro "La Sucesión Presidencial'', escrito en San Pedro, Coal 

en octubre de 1908, Madero hacía la crítica del régimen y exponk 

sus ideas políticas: “El general Díaz ya no puede con la carga del pa 
der —decía— y quizá para evitarse la dificultad de resolver pra 
blemas arduos, prefiere posponer su resolución indetinidamear 
te... El general Díaz se apoya en el ejército. pero más que 8 
él. enel mecanismo de su administración, pues las cámaras de FE 
presentantes son nombradas por él y por tal motivo obran en | 'a 
do de acuerdo con sus disposiciones. Igual cosa pasa con los q6 
bernadores de los Estados y las autoridades subalternas-. 

Sin embargo, más adelante reconocía la realidad. política de qu 
"al pueblo ignorante no tomará una parte directa en determiné 
quiénes han de ser los candidatos para los puestos públicos, pe 
ro indirectamente favorecerá a las personas de quienes reciB 
mayores beneficios... Aun en países muy lustracios no es el pue 
blo bajo el que determina quiénes han de llevar las riendas di 
gobierno. Generalmente los pueblos democráticos son dirigide 
por los jefes de partidos: que se reducen a un pequeño numa 
de intelectuales, Al 

En otro orden de ideas, afirmaba: "No:nos parece oportuno. pres 
cuparse por la influencia del clero, porque éste se ha identi iaa 
de con las aspiraciones nacionales y si llega a ejercer alguna Ñ 
fluencia moral en los votantes, será muy legítima: la libertad di 
be cobijar con sus amplias ales a todos los mexicanos, y no sej 
lágico. pedir la libertad para los que profesamos determinada 
































ideas y negársela a los que tienen ideas diferentes... ¿De qué 
nos: sirve nuestro porfentoso progreso material, si no tenemos. 
asegurado ni siquiera el sustento henrado a nuestras clases des- 
validas? . - Las concesiónes para aprovechamiento de aguas en 
los rios han sido inconsideradas, y siempre han ¡ido a dar a ma- 
nos del reducido grupo de favoritos del gobierno". | 
Luego criticaba que se hubieran arrebatado tierras a los indios ya- 
quis, lo cual ocasionó una costosa querra y el empobrecimiento de So- 
nora. En cuanto a política internacional decía que “otra falta tras- 
cendental ha sido no dedicar todos nuestros esfuerzos para la: 
grar que las cinco Repúblicas centrosmericanas formen una sola 
República federativa". 

Madero no se mostraba partidario de una revolución en México. 

pues decía que "por amarga experiencia sabemos los mexicanos que 
siempre que hemos empuñado las armos para derrocar a algún 
mal gobierno, hemos sido cruelmente decepciónados por nues- 
tros caudillos que nunca nos han cumplido las promesas que nos 
hicieron”. | | | 

Y er un resumen general aterca de la oposición política, precisaba: 

"Puede decirse que la mayoría de É República está contenta 
con el actual orden de cosas. Péro los únicos que no están con- 
tentos, son los intelectuales pobres... los pensadores, los filóso- 
tos, los escritores, los amantes de la Patria y de la Libertad: la 
clase media que... en al taller, mientras pone en juego su fuerza 
física para el desempeño de su tarea diaria, deja vagar su inquie- 
ta imaginación por el espacioso campo del pensamiento; conci- 
biendo brillantes ensueños de redención, de progreso”. 

Madero, hombre limpio en política, de trato afectuoso, soñador, 
era un buen ¡efe-simbalo pol una revolución. 5u Partido Antirreclec- 
Cionista no atrajo, sin embargo, grán número de partidarios. Los que 
ho contiabán ya mucho en el viejo y extenuado Presidente simpatiza- 
ban con Bernardo Reyes, que también era del régimen, Sin embargo, 


Limantour presionó para que don Porfirio lo descartara, y en las elec. 
ciones de' 1910 se presentó Díaz como candidato a la presidancia' y 
Corral como candidato a la vicepresidencia. Esto fue un error por- 
que Corral era impopular y cada día atraía más oposición al régimen. 


Madero estuvo dispuesto a transiagir sí don Porfirio le dejaba la vice- 


presidencia, y sobre el particular habló con él, pero no logró persua- 
oirlo y entonces se lanzó como candidato a la Presidencia, Llevaba 
como segundo al doctor Francisco Wázquez Gómez [que hasta poco 
antes había sido médico de don Porfirio) y realizó vastas aires políti. 
Cas en las que figuraban como oradores las licenciados Roque Estra- 
de y Josá Vasconcelos y ol Ingeniero Félix E. Palavicini. Se prorun- 
Caron numerosos discurtos dhacondo duraménte a den Parfiria y a 
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todo el régimen y: hubo algunas represalias oficiales, tales como sa- 
botear los alojamientos, poner obstáculos a algunos mitines, ate. 

Se cres que efectivamente don Parfirio:ganó:de nuevo la Presiden 
cia y.que Madero ganó: la Vicepresidencia, pero se le hizo: un enjuas 

ve estilo PRI, se le detuvo en Saltillo y sele llevó a la Penitenciaria 

e San Luis Potosí. Según el historiador ¿Agustín Aragón, don Port 
rio.no había ordenado la aprehensión y sedisgustó al enterarse de lo 
sucedido. Luego el obispo potosino: monseñor Montes de Oca inten 
cedió por conducto-dela esposa de. don Porfirio para que se dejara:a 
Madero salir del país. Algunos historiadores oficiosos no quieren: con: 
fesar esto y hablan de una fuga, aunque no hay ningún dato concreta 
sobre ella, además de que Madero no eta dal tipo de reos que: saben 
abrir candados y: burlar carceleros. Silenciosamente Madero se tras 
ladé San Antonio. Texas, donda redactó el Plan llamado de 5an Luis 
oue fechó:en la capital potesina como si hubiera sido expedido ahí el 
5 de octubre de 1910. En-ese plan denunciaba una serie de arbitrarié: 
dades porfiristas que la revolución ¡ba a liquidar. Tales irregularidal 
des fueron descritas por Madero con las siguientes palabras: 

"Tanto el poder Legislativo como: sl Judicial están completa: 
menta «supeditados al Ejecutivo; la división de los Podares. | 
soberanía delos Estados, la libertad de los Ayuntamientos y la 
derechos del. ciudadano, sólo existen escritos en nuestra Cart 
Magna. .. Los Jueces, en vez de ser los representantes de li 
Justicia, son agentes. del Ejecutivo, cuyos intereses sirven tel 
mente; las Cámaras. de la Unión no. tenen otra voluntad que l 
del. Dictador; los gobernadores de los, Estados son designada 
por él, y ellos a su vez designan e impenen de igual mañara la 
autoridades municipales. .. Contra esa usurpación, he designs 
do el domingo 20 del entrante noviembre, para que de las sel 
de la. tarde en adelante, todas las poblaciones de la República sl 
levanten en armas... Cada cabecilla tamará el grado que corra, 
ponda a las fuerzas que aporte. | 

El. 18 de noviembre Aquiles Serdán se aprai0na en Puebla a secuf 
dar el movimianto revolucionario. «Acabeba de regresar de San /M 
tonio, Texas, con veinte mil pesos para financiar un brote rebelde J 
había. adquirido. modernos rifles. Winchester en la. casa "Tampial 
News de los hermanos Ratiner, pero fue localizado por la policia 
presentó resistencia £n $4 Casa Y finalmente fue muerto al día siguién 
te, al delatarlo debajo de las duelas de una pieza. un accoso de pl 
Su plan rebelde era bastante incipiente y sólo contaba. con B personas 

Y llegó el 20 de noviembre... y no pasó hada. sólo en Gómez Pa 
lacio un tranviario, Jesús Acustín Castro, movió a un grupo. que des 
puUÓS de cóméter un áñsallo se remontoa la sierra como gavilla rebeldi 

Madero éruzáó la iróntera en Piedras Negras, enla creencia de quí 
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irlan:a encontrarlo dos cabecillas, cada uno con 300 hombres, pero 
sólo acudió uno: de ellos; con 10: hombres: El día transcurrió en paz.en 
todo el país y el jefe revolucionario se regresó decepcionado a San 
Antonio. Pensó que todo. había fracasado y consideró-la convenien- 
cia de pedir amnistía para volver a México. Sus parientes y allegade 
le dieron ánimo para que esperara un poco más. 

Era ya evidente que el llamamiento a la Revolución .no había én- 
centrado eco, El pueblo no se-sublevaba ni los jotas militares defec- 
cionaban. 

Además del maderismo había otro grupo de oposición, encabeza: 
do por los hermanos Ricardo y Enfique Flores Magón, que después de 
publicar panfletos contra el Gobierno y de organizar diversos actos 
subversivos se exilierón en San Luis Missouri, Desde ahí habían rasu- 
citacio el Partido Liberal Mexicano, que en su manifiesto del lo. de 
julio de 1906:exhortaba a la lucha en favor de la no reelección, de la 
libertad de prensa, de la sustitución de escuelas católicas por escúe- 
las oficiales, de la jornada de 8 horas de trabajo y salario mínimo, de 
la anulación de las deudas de los: jornaleros y del reparto de tierras. 
Ricardo Flores Magón ayudó a promover la huelga de Cananea, de 
1906, y la de Río Blanco en 1907, que degenerá en hechos sangrien- 
tos, lanzados luego a la faz del régimen como descrédito de su gestión. 

En 1910. 0l grupo: magonista: alentaba desde: al extranjero los des- 
órdenes de México y enviaba agentes que no pudieron provocar 
nuevas huelgas, pero que organizaron brotes de revoltosos. Estos ope- 
raban en gavilles que asaltaban por sorpresa pequeños poblados, pero 
na constituían ningún frente revolucionario, aunque creaban malestar 
y eran a veces chisparos de: terrorismo. Los agitadores más avezados 
inducian-entre la gente ignorante la demagógica idea de que arreba- 
tándoles a los ricos sus tesoros, los pobres se volverián ricos y doble- 
mente felices porque ya no tendrian que trabajar. Sin embarga, no 
había movimientos en masa y en lo general el país sequia en paz. 

Paro habla otros recursos y ya estaban poniéndose en acción, Eran 
recursos al parecer insignificantes, pero su fuerza no residía en sí mis- 
mos, sino en el poder que se ocultaba detrás... 


EL GOLPE DECISIVO 
WENLA, DE AFUERA 





Un año. antes, cuando terminó la entrevista 
de los Presidentes Diaz y Taft sin ninaón 
18 acuerdo concreto, el detective mexicano 
Francisco Chávez —que iba en el séquito de don Porfirio— informó 
que un italiano apellidado Garibaldi y un hermano ode Francisco 1. 
Madero se habian entrovistado con Pascual Orozco, después de lo 
cual recogieron municiones en Fort Bliss, Texas. Este informe —Jel que 
tuvo, conocimiento. el periodista lgnacio Muñoz —se corroboró días 
más tarde cuendo una gavilla. de ||. guerrilleros, encabezada. por. el 
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| 
propio Pascual Orozco, penetró en territorio mexicano, cerca de Tie- MM 
rra Blanca, Chih, procedente de Texas. Las autoridades locales rindie-. 
ron bn parte de novedades en el que describían a Orozco como abi 




























geo”, pues. de momento era su Única actividad vis]ble.. 
Pero el Presidente Taft había ordenado ya —como. los aconteci. 
mientos posteriores la demostraron palmariamente— que se diera des 
cidido apoyo al movimiento contra don Porfirio. [1] | 
La gavilla de Pascual Orozco pudo así disponer de armas nUEvar 
americanas y de suficientes municiones, con lo cual fue aumentando" 
sus efectivos, El desierto. de Chihuahua era terreño propicio para pes 
gar un día en un poblado y al atro aparecer en un punto muy distante, 
casi sin dejar rastro, Por el mismo rumba no tardá en surgir otra par 
tida —aperentemente también de abiggos— encabezada por Fram 
cisco Villa [originalmente llamado Francisco Germán y luego Dorates 
Arango), Villa era el vengador del honor de su hermana, que para na 
ser encarcelado por haberse hecho justicia por-su propia mano habli 
huldo al monte, (Los grupos rebeldes de Orozco y de Villa se alinearaf 
en el movimiento revolucionaria proclamado por Madarol, 
En numerosos periódicos americanos se publicaban informacio 16 
alentadoras para A opositores al gobierno mexicano y cuando és 
protestó por al E de armas se le dijo que era muy dife 
evitarlo, | | . 
¿Ni en los desiertos ni en las sierras de Chihuahua se producen pls 
tolas, carebinas, municiones, carrilleras y gorras texanas, pero tanlé 
Pascual Orozco como Villa tenían todo esto en creciente abundanel 
y por tante podían ir sumando gente. a sus grupos, que en total llé 
garon a tener más de cinco mil hombres, cuyo abastecimiento béll8 
procedía de Norteamérica. [2] | ” 
Al calor de ese foco rebelde, don Francisco |, Madero —que all 
estado unos días en Mueva Orleans—, volvió a cruzar nueva nen 
la frontera.el 14 de febrero de 1911, 0 sea casi bros meses después de 
fecha que señaló en su exhortación de San Antonio para que el país $ 
levantara en armas, sín que esto hubiera ocurrido hasta entonces, 
-n su segunda entrada al país en son de guerra, por Isleta 





(1) El mismo lgnacio Muñoz refiere que el brote rebelde de Lorenzo: ,| 
nítez, en Valladolid, Yuc.. fue alentado por agentes que llegaron de Estad | 
Llnidos, Don Porfirio envió a Yucatán al onceavo batallón y Benitez $ 
capturado. Los alentadores del movimiento vieron que lo indicado era A 
tuar en la frontera Norte. | Ñ 

(2) Poco después “The Army and Navy Journal”, de Nueva York, infá 
mába en ln análisis militar que Francisco Villa tenia una columna de 1:54 
hombres bien vestidos. con modernos rifles americanos "Remington". € 
ametralladoras rápidas, abundancia de municiones, servicio de intenden 
médicos, enfermeras y medicinas. Nada de esto se producia en los each 
del desierto de Chihuahua. 
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Porfirio 
licencia 


abandonar el Poder, 


el 


[cerca de Ciudad Juárez) Francisco |. Madero era acompañado del 
agente americano Somerfield (judio de origen alemán), y de los con- 
sejeros militares José Garibaldi, italiano, y J, Viljoen, boero. La escolta 
de Madero y otros grupos armados de la región trataron de capturar 
[marzo 6) el poblado de Casas Grandes, pero fueron derrotados. Sus 
operaciones armadas no llevaban visos de prosperar. Ciertamente sur- 
gían y desaparecían gavillas en diversos Estados [Coshuila, Zacatecas, 
Nayarit, Tabasco, Hidalgo, Puebla y Veracruz) pero eran alfilerazos 
sin continuidad de frente, guerrillas cuyas ocasionales tropelías causa- 
ban a veces más desprestigio que utilidad a su causa, ( 

Pero entretanto, Villa y Promo habias acrecentado sus tropas, apro- 
vecharon un momento propicio y lanzaron un ataque repentino sobre 
Ciudad Juárez, cuyo defensor, el general Juan .J. Navarro, capituló 
con sus 400 soldados el 11 de abril. Orozco y Villa querían fusilar a 
Navarro, a lo cual Madero se opuso y se lo llevé en su automévil hasta 
la orilla del río Bravo, para que huyera. 

A las 24 horas de la caída de Ciudad Juárez el Gobierno de Taf+ 
reconoció prácticamente la beligerancia de los revolucionarios. que 
de hecho ya. habían logrado que se las aceptara en Washinaton una 
especie de embajada, a cargo del licenciado José Vasconcelos. Para 
toda el que no se había enterado de que los guerrilleros de Orozco y 
Villa, tenían armamento americano, la caída de Ciudad Juárez y el 
reconocimiento tácito de los rebeldes por parte de Estados Unidos 
fue una súbita iluminación del panorama. Todos sabían ya de dónde 
soplaba el viento y algunos comenzaron a acomodarse para la nueva 
tituación. 

La caída de Ciudad Juárez era un golpe sensible para un régimen 
sobre el cual nadie habia osado poner la mano, pero no. era una de: 
rrota irreparable. El ejército estaba intacto. Sin embargo, don Por- 
lirio no. pudo menos que percibir todo el mar de fondo que había en 


ose hecho y envió delegados a que le ofrecieran a Madero ciertas 


concesiones tendientes a un gobierno de coalición, Madero se mos: 
Irá dispuesto á negociar, pero el doctor Vázquez Sómez lo parsua- 
dió para que exigiera emisarios acreditados, a lo. cual accedió don 
y envió a El Paso, Texas, al presidente de la Suprema Corte, 

o Francisco Carvajal, con un plan para hacer cambios. en el 
dobierno, que permitieran una. transición pacífica sín querra interna, 


Madero encontrá esto muy conveniente, pero el Dr. Vázquez Gómez 


olvió a intervenir y dijo que la revolución no era un asunto de la fami- 
lo Madero. (¡claro que no!) y que Díaz, Corral y Limantour deberlan 

A propésito, Limantour acababa de regresar a México, procedente 
de Europa, y le refirió a don Porfirio que en Nueva York había con- 


Inrenciado con diversos funcionarios, incluso con al Secretario de Gue- 
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rra, Dickinson, y con maderistas exiliados, y que tenía la impresión A 
que todo estaba perdido y de que no ara remoto, incluso, que la 
norteamericanos lanzaran 5.000 hombres a la lucha para ocupar | 
ciudad de México. [1] lie 
Hency Lane Wilson había ido en febrero a Washington y corrial 
noticias de que el Presidente Taft enviaba tropas al sur de Estado 
Unidos y barcos a las cercanías de las aguas mexicanas en ambg 
litorales, diz que para demostrar que la Casa Blanca se hallaba di 
puesta a cumplir sus obligaciones internacionales”, o sea una fácil 
advertencia hostil a don Porfirio... | ' 
En varios círculos de Estados Unidos había gran actividad conti 
el gobierno porfirista. El lider hebreo Samuel Gompers, que controlala 
gran parte de los sindicatos norteamericanos, declaró posteriormen 
que en Varias ocasiones algunos Mexicanos “vinieron 4 verma cuando 
organizaban manifestaciones públicas para derrocar a Díaz ym 
pedían consejo sobre sus proyectos... Las conterencias con | 
revolucionarios mexicanos fueron cada vez más frecuentes. vi 
los representantes de muchos grupos, cada uno de los cuales % 
bía organizado una junta. Cuando el movimiento por la libere 
de México alcanzó mayores proporciones, me visitaban y me c8 
sultaban con más frecuencia. p | | | 
¿La Constitución liberal instituida por Juárez era una mé 
cara tras la que el presidente Díaz escondía una dominación de 
pótica... Comprendí que la lucha por la democracia en los E 
+ados Unidos implicaba el ayudar a México en su precaria sil 
ción". ["Seventy Years of Life and Labour”, Autobiografía: 
Samuel Grompers]. edo de A 
Henry Lane Wilson, ya con el carácter de Embajador, presentó Ef 
denciales [marzo 5 de 1911) y contrariamente a la costumbre diplom 
fica, en su discurso no elogió al Presidente Díaz y declaró que 4 
afímero todo progreso gue no se apoyaba en la sólida roca de a Gal 
Hitúción de un pueblo”, palabras que dadas las circunstancias del 1 
mento la oposición recogió jubilosa como una clara condenación E 
porfirismo. A la vez, el nuevo embajador trataba de alentar a las log 
én la lucha contra el Gobierno. 3 
En la segunda quincena de ese mismo mes de marzo —ante los +0 
ficantes sucesos de las últimas semanas— se acrecentó el grupa 
belde del Estado da Morelos, encabezado por Emiliano Zapata, qui 
para fines de marzo llegó a tener 2,500 hombres. Aunque erá un 
mero considerable, todavía le faltaban armas disciplina. [Luego € 
menzó a recibir rifles 30-30, reglamentarios del ejército america 


(1) México, Tierra de Volcanes, —Joseph H. L. Schlarman. 


(2) Declaraciones de Gompers durante su visita. a México como! 
de Calles. en diciembre de 1924, 


nik 
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Como otros muchos guerrilleros, Zapata había necesitado echar mano 

del atractivo del botín y del pillaje para atraer masas. Después de su 

plan de Ayala dijo claramente: "El saqueo, el incendio y al asesinato 
no son más que un medio. ... Necesitamos que nos teman y debe- 
mos hacerlo incendiando haciendas y matando, que la cualidad 
esencial de la guerra ha sido siempre la ferocidad"! 

Sin embargo, esa ferocidad no se desplegaba contra las tropas fe- 
derales, sino contra la población civil de los paqueños poblados. Y 
para ser congruente con su deseo de que le temieran, el zapatismo 
comentó luego a volar puentes y trenes con dinamita, procedimiento 
que ciertamente era desconocido en Máxico y que acababa de ser 
enseñado por agentes procedentes de Estados Unidos. Como rasgo 
curioso cabe notar que Zapata se portó particularmente respetuoso 
con la lalasia, ya fuera por combis rOa IAS o por atraerse a los 
indigenas que ostentaban estandartes con la Wiraen de Guadalupe. 

Los días corrían, entretanto, y las pequeñas guerrillas de unos meses 
antes se convertían en columnas bien pertrechadas. Según informe de 
Gustavo A. Madero a su hermano Francisco, el 2 de abril había 5:200 
hombres sobre las armas en Chihuahua y 4,000 en Sonora. Entre su 
equipo bélico figuraba ya el cañón americano Blue Whister, de tiro 
rápido, hasta entonces desconocido en México. En todos los demás 
Estados que no tenían frontera con Norteamérica el número de rebel 
des era sólo de 5,300 (o sea la mitad de los que operaban en Sonora y 
Coahuila), supuesto que no podían recibir directamente el patrocinio 
de los arsenales americanos. 

significativamente el único verdadero frente de querra estaba apo: 
yodo sobre la frontera norte. 

Por otra parte, el grupo de Jesús, Enrique y Ricardo Flores Magón, 
inicialmente exiliado en San Luis Missouri, se trasladó a Los Angeles, 
donde recababa ayuda técnica y económica para instigar la rebelión 
en México, Enrique era un romántico de la doctrina marxista y Ricardo 
fue evolucionando hacia el más rabioso bolchavismo, entrá en relacio: 
nes con la Y.W.W., de tendencia anarquista y se vinculó con la legión 
extranjera de Stanley Williams para invadir la Baja California y formar 
una República comunista. (Los asesoraba el capitán Wilcox). 

Una gavilla magonista [encabezada por José María Leyva, Simón 
Berthold, Jack Mosby y Sam Woods) cruzó la frontera y capturó Me- 
ricali el 29 de enero (1911). Otro golpe más fuerte fue dado poco 
después por la legión de Stanley Williams, que murió en uno de los 
primeros combates en suelo mexicano y entonces Carl Rhys Pryce, jefe 
de la 2a. división del Ejército Liberal, tomó el mando de la legión ex- 
tranjerá de las fuerzas madgonistas y después de dos días de combate 
capturó Tijuana el 9 de mayo. Rhys Prycs llevaba una bandera roja 
con 13 barras y una ostrolla para sustituir a la enseña mexicana y cuan- 
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ción de Ferris, en el sentido de que no conocía a Ricardo Flores Ma= 

gón, lo cual no invalida todos los hechos y testimonios acerca de la: 

conducta de éste). 

Los invasores hicieron correrías hasta 300 kilómetros al interior de 
Baja California, penetraron en numerosos poblados y cometieron 3a= 
queos y asesinatos. El gobernador del Territorio de Baja California se 
quejaba a don Porfirio de que los invasores magonistas y extranjeros: 

cruzaban libremente la línea divisoria en Caléxico para abastecerse de 
armas en Estados Unidos, sin que las autoridades norteamericanas lo 

Uevitaran: No obstante, las tropas mexicanas del 8” batallón, al mando 

del coronel Mayol, contraatacaron y expulsaron a los invasores de Ti- 

juena junio de 1911). 

Los ataques de magonistas coludidos con aventureros extranjeros 
provocaron pública repulsión en la península y horrorizaron a muchos 
de los prosélitos del grupo Flores Magón, tales como el general Leyva 
y Antonio |. Villarreal. que se separaron de él. También Francisco 1. 
Madero reprobó la conducta de los floresmagonistas. 

[Todavía en 1931 y 1949 se crearon distinciones oficiales: para hon- 
lor a quienes combatieron contra las brigadas internacionales mago- 
pesos: Después ha aumentado la propaganda que pretende soslayar 
las traiciones de los Flores Magón y presentarlos como héroes). 
Ricardo Flores Magón defendía su alianza con invasores extranjeros 
Miciendo que eran "hermanos en ideales... 5e sacrifican por romper 
ls cadenas que nos esclavizan”. [Manifiesto del 18 de mayo. Archivo 
do Relaciones Exteriores). 

Pero la acción de los foresmagonistas era impopular y rendía poco. 

Él “frente” principal de la revolución seguía estando en Ciudad Juá- 

, en donde los rebeldes contaban con creciente equipo y eran 

Ibcónocidos por las autoridades de El Paso, Texas, por órdenes del se- 

iotarmo americano de Estado, Mr, Knox. 

Después de los fallidos intentos de transacción hechos cerca de 

Madero. y del apoyo que los revolucionarios recibían del :otro lado 

lol Bravo, don Porfirio quedá convencido de que el jefe ostensible de 

p Revolución no estaba solo. No había concesión que valiera, y si el 

faimen se empeñaba en resistir, los revolucionarios recibirian cada 

lla: más y más apoyo de Estados Unidos, brotarian:nuevos cabecillas: y 

A destrucción se generalizaría quizá durante años. 

Don Porfirio sabía perfectamente, y si ya lo había olvidado: los 

Contecimientos se encargaron de recordárselo, que las revoluciones 

fon la aquiescencia de Washington van logrando crecionte ayuda hasta 

lonvertirss en-arrolladores movimientos nacionales. Si el país no esta- 

Mi suficientemente unido para apoyar a su gobierno; si entra-los mexi- 

hnos había gente bien intencionada que pensaba que el apoyo del 
lranjero era sólo por amor a losimexicanos, por conmiseración alos 

Hand e ol 


Ricardo Flores Magón. 
ercador de un nuevo Par- 
tido Liberal Mexicano. en 
San Luis Missouri, más 
que liberal érá marxista, 
Me binenló a la brigada in- 
ternacional de Stantey 
Williams, invasora: de la 
Baja California. y aprobó 
entusiastamente que se 
proclamara ahi la, forma- 
ción de uno república co- 
munista, con el extranjero 
Dick Ferris como: prest- 
dente. Varios magonistas 
| do repudiaron: y Francisco 
NS | Madero lo censuró vá: 
Y á FA Es 34 Cum Ea 


a Y ho 
P 





ñ 





do un mexicano apellidado Baiza intentó avitar que fuera izada, cayt 
asesinado por el filibustero invasor Jack Mosby. | 
Los invasores llevaban propaganda destinada a la formación de ll 
república comunista de la Baja California. Ricardo y Enrique Flora 
Maoén lanzaban a la vez una proclama en San Diego anunciando A 
captura de Tijuana “después de derrotar a los esclavos que ya deter 
dian'', y agregaban: "Camaradas: esta victoria ha tenido gran res 
nancia, porque Habéis anunciado de un modo inequivoco quem 
fueron los Mercenarios de Madero quienes tomaron la: població 
¿ino los liberales partidarios del pabellón rojo, que están seco 
cando sus vidas pará convertir en realidad el pensamiento espl 5 
dido de Libertad, Igualdad, Fraternidad... . El mundo se halla 58 
prendido ante vozotros, porque es a primera vez que la roja 04 
dera de la libertad de los proletarios 56 ha izado”. 
En otra proclama Ricardo Flores Magón agregaba: “La ley es yugh 

y el que quiere librarse del yugo hene que quebrar lo... La de 

es freno y ¿con frenos no se: puede: llegar:a la libertad... Bl 
ley castra y los costrados. no pueden aspirar a sér hombres. 08 
hombre que ajusta-sus actos'a la ley podrá'ser. ado-sumo, un DU8 
animal domesticado”. D. 

EZ de junio se: reunieron en el edificio.de la Aduana, de Tijuana, K 
jefes invasores y Ricardo Flores Magón, se dio lectura al acta con 
Stutiva de la" Nueva República” y se nombró.presidante a Dick 
rris, según lo informaba 'el "Sen Diégo Unica”. del día 3. [En sños 
cióritos se hb pretendido borrar aquel acto basándose en una declará 
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campesinos que vivian pobremente, por compasión a los obreros qu 
no disfrutaban de salarios mejores, entonces él, don Porfirio, cansad 
por los años, no presentaría ya una resistencia armada que 'ensangréál 
taria y destruiría al país. Ñ 
El 22 de mayo corrió el rumor de que iba a renunciar y hubo de 
mitines antiporiristos: el 25 de mayo hubo otro, frente a la Cámaf 
de Diputados, y al día siguiente —después de 26 años; 5.meses y 2 
días continuos en el Poder— don Porfirió entregó su dimisión. Explidl 
ba que había tomado tal determinación para no derramar sangre mi 
xicana, abatir al crédito de la nación, derrochar riqueza y "EXPONE 
SU POLÍTICA A CONFLICTOS INTERNACIONALES”. 
La misma noche del día de su renuncia don Porfirio salió:en un HA 
espacial a Veracruz, custodiado por una escolta al mando del gener 
Victoriano Huerta. Este: refiere que enel camino hubo-un asalto É 
revoltosos. "Recuerdo —dice Huerta— que cuando -el tren det 
su marcha y ordené a los: zapadores que batieran al enemigo, de 
Porfirio saltó del carro dispuesto a combatir. ¡Tenía encada m 
ho una pistola, y no temblaba!" h 
Hasta entonces el ejército no se había empeñado sún en ningu 
batalla decisiva: la pérdida de Ciudad Juárez a manos de Orozes 
Villa había sido el revés más serio, seguido después por la evacuati 
de las guarniciones de Torreón y Cuernavaca, ante el amago de! 
guerrilleras. Y por supuesto. la pérdida temporal de Tijuana a maf 
del extranjero Rhys Pryce. [El amago de grupos rebeldes que asediab 
Torreón, Cuernavaca, Acapulco y Chilpancingo tuvo buenos resultas 
porque ya el régimen había prácticamente capitulado:en las plátt 
de El Paso, Tex. y era un hecho que iba a caer, además de que 
sabía públicamente que Washington simpatizaba con el movimiaf 


un cambio gubernamental, que ellos creían que iba a ser un cambio sus- 
tancial en las lacras que padecía México. 

Para ellos y otros muchos que fueron a la Revolución con sanos pro- 
pósitos resultó después muy duro y difícil aceptar que intereses ex- 
lraños hablan cabalgado sobre esa buena intención. Algunos se em- 
peñan aún hoy en no admitir tan amarga vordad, y otros —como 
Vasconcelos— tardaron años én afrontarla cara a cara y en sobrellevar 
el peso de la consiguiente decepción. | 

Cue el derrocamiento de den Porfirio: corrió en. grán parte a cargo 
de la influencia proveniente del Norte del Bravo, quedó también de 
manifiesto en Estados Unidos cuando una comisión senatorial invasti- 
96-el caso en Washington (1912) y precisó que los brotes revoluciona- 
tios de México habián sido una "conspiración plutocráfica bien orga- 
mada en Nueva York con la complicidad de Washington". (1) 

Es evidente que don Porfirio lo vio así desde principios de 1911 y 
que juzgó innecesario enfrascarse en una guerra civil. Asi ahorrá al 
país muchas vidas. e incalculables daños. Y para enfatizar su determi- 
nación de salir definitivamente de la escena, 5 días después de su 
enuncia se embarcó en Veracruz en el vapor “Ipiranga", rumbo a 
Paris, donde habría de: morir 4 años más tarde. en la :avenida del Bos- 
po 28. Poco antes abjuró de la masonería y volvió al seno de la 
Ql6sia., | 

Después de gobernar en total más de 30-años, don Porfirio había 
lalido con menos dinero del que ahora acumula un alcalde después de 
Cuatro años de mandato. Y dejó en caja un superávit de 67 millones 
o pesos, delos cuales.se pagaron 13 millones gastados en la rewoli- 
ción y quedaron 54, suficientes en aquella época para dar firme con 





antiporfirista]. | listencia al erario nacional, 
Es ocioso perderse en disquisiciones chabacanas sobre lavantamil Una muchedumbre emocionada, como todas las muchedumbres que 


e 


tos cívicos o democráticos: para: derrocar al porfirismo- Por, sí 59 
los levantamientos que hubo inicialmente podían ser dominados; pl 
si la principal fuerza impulsora se hallaba al otro lado' de la front 
entonces no habría manera de dominarlos jamás. 
No cabe duda que había un puñado de idealistas, un creciente $ 
tor de descontentas y los que siempre:se hallan prestos a formar $ 
bas para solazarse en ol desorden y el botín, pero este factor intel 
propio, que jugó su papel en el derrocamiento. de don Porfirio, no tus 
decisivo. Lo que realmente ocasionó la caída del Gobierno fue que 
Casa Blanca había determinado liquidarlo. - 
Todo esto sin perjuicio de que algunos de los principales jefes re 
lucionarios fueran gente independiente, de buena fe, como Madt 
como Aquiles Serdán: y como José Vasconcelos, que creyeron em 


iipontáneamente se reúnen en un acto político, wo con tristeza levar 

incias. al “Ipiranga” y hubo aritos. de "¡Viva don Porfirio!" 

¿En la capital de la República se esperaba entretanto al vencedor. 

ino contagiosa esperanza de que el cambio de régimen colmaría de 

bienes al país, hizo que el júbilo y los aplausos se desbordaran también 
pontáneamente en favor de Madero. 


- 11) El Crimen de WilhonG 






CAPITULO Vil 


Wilson nos Impone el Punto Sexto 
(1911-1923) 


Madero paga la ayuda y rechaza consignas. 

Fue degollada la naciente democracia. 

Y Resultó que Huerta tampoco. era manejable. 

Y Otra vez el golpe decisivo venía de fuera. 
Nada que no fuera "rendición incondicional”. 
Misteriosa aparición de una lucha anticatólica. 
Carranza en crisis por insuficiente apoyo interno. 
Carranza, arrinconado, acepta en parte al punto 6”. 
Avance mundial del marxismo.—1916-1917. 

La misma fuerza que lo ayudó e subir lo hizo caer. 
Un nuevo caudillo y otro baño de sangre. 

Lo que costó que Obregón no cayera como Huerta, 


Ningún jefe revolucionat 
mexicano quería que la refe 
ma agraria fuera adultora: 
con matices encaminados 
imponer controles políticas 
campesino, más que a bri 
darle bienestar. Pero la adi 
teración fue consumada. 


MADERO PAGA LA/ AYUDA 
Y RECHAZA CONSIGNAS 


Por razón biológica las muchedu 
bres vuelvan la espalda al caíde 
aclaman al que triunfa, Habien 
emigrado don Porfirio, no hubo! más grito popular que el de “VÑ 
| 
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Madero". El pueblo aclamó jubilosamente al vencedor a su 
(1911) entrada en la ciudad de México el 7 de junio de 1911). 

Ya para entonces Madero encarnaba las esperanzas dle mir 
chos mexicanos en un cambio aubernamenta! que diera nuevos dones: 
cívicos y nuevos brios-al progreso: del país. Y además:su triunfo sobre 
el antiguo régimen tuvo:el aspecto atractivo de un pequeño David que 
vence! al poderoso Goliat. México consumaba así un cambio de réaji- 
men casi pachticamente, sin destrucción. y sin sangrientos: combates. 

Los maderistas hablan estipulado ante los emisarios de don Portirio 
que interinamente quédara comó presidente el ministro de Relaciones 
Exteriores, Francisco León de la Barra. Y as curioso que cuando meses 
antes éste iba a dejar el cargo de embajador en Washinaton, el Pre- 
sidente Tattle había prevénido: “Creo, señor embajador, que en techa 

no distante usted se verá Presidente de México... lal yez será 

bueno que apoyemos. nuestra conversación sobre tal posibili 

dad". (1) Tattino se equivocó, Dela Barra fue Presidente prov 
sional y después de las elecciones —que el maderismo ganó limpia- 
mente: yosinrival— entregó el poder a Madero, 

Esta último quería instaurar un rágimen de democracia, de libertad, 
de decencia y de armonía nacional, a la vez que independiente de in- 
luencias extranjeras. Ya en vísperas de tomar al poder, Madero fue 
entrevistado por representantes de un arupo plutocrático de Wall 
Street; quienes le ofrecieron fondos para la campaña política a cambio 
de ciertos privilegios financieros en México, y él les; contestó [según 
su manifiesto del 26 de mayo de 1911): "Represento al Partido que 

lueha en México contra los trusts y dos monopolios; ¿cómo pueden 
ustedes suponer un solo instante que yo accedería a sus demandas 
e imponer nrevos yugos de esas instituciones a mi pals? En cuan- 
to al dinero que me ofrecen, no lo puedo aceptar, ni lomecesito'”. 

A. Hin de no tener compromisos que influyeran en el. curso de su 
gobierno, uno de los primeros actos de Madero como presidente fue 
mandar pagar a vários banqueros de Nueva Orleans los ochocientos 
mil pesos que le habían prestado para adquirir armamento, ebcual fue 
en gran parte suministrado por la "Tampico News”, «del israelita don 
Abraham Ratner. | 

Otro punto en que Madero rehuía la mano que desde el extranjero 
trataba de influirlo, fue el referente a ciertos aspectos oscuros 0 exó- 
ficos de la reforma agraria que entonces se proyectaba. Este era un 
asunto fundamental, pues precisamente conttitula el punto 6' del plan 
que la Junta Antfichónica de Nueva Orleans acordó implantar en Mé- 
xico. Dicho plan se adoptó! la noche del 4 de septiembre de 1835 y su 
primer punto disponía luchar por la reforma de la Constitución. de 


(1) Paginas Intimas de la Hintoria de México. Edith: O'Shoughnessy. 
311 
















































1824, cosa que se consumó en 1857: el segundo y tercer puntos dis-. 
ponían la expulsión de obispos y eclesiósticos que se opusieran a tall 
reforma, cosa que se ejecutó; al 4” 4razaba a grandes rasgos la con-” 
fiscación de los bienes de la lalesia::el 5”, que se coartara toda: comu-- 
nicación del Gobierno: de México con el Vaticano; el 6' disponía la? 
disolución de la propiedad de las fincas "rústicas y urbanas, sea cual 
quiera el título con que se posean"; y el 7*, que se estableciera unal 
“unión y alianza estrecha con los el Unicos del Morte”, en 

Con excepción de uno, los demás puntos habían sido total. o parcial. 
mente ejecutados y sólo estaba pendiente el punto sexto. Pero apro 
vechando la revolución —que Madero se esforzaba en conservar den- 
tro de cauces mexicanos— el alto mando masónico extranjero quisaj 
que dicho punto se llevara a cabo, aunque fuera en forma parcial, dl 
sea tolerando la propisdad urbana y en parte la paequeña propiedad! 
agrícola. [La segunda etapa. que aún no se inicia, coarta la propie= 
dad urbana, barre definitivamente con el pequeño propietario agrícola 
y establece el sistema comunal en que los campesinos. no son dueñas; 
ni de la tierra ni de la producción y dependen ciento por ciento dell 
Estado, como en la URSS). 

El propósito oculto de esa deformación de la. reforma agraria es 
disolver Aa: nacionalista e independiente. que siempre ha repre? 
sentado en todos los países el sector agrícola cuando es dueño de la 
tierra. Disolver este núcleo:es al primer paso para luego controlar a las 
masas campesinas, que más tarde son utilizadas como ariete por la 
Revolución Mundial (marxismo). Ñ 

En la Revolución Francesa, en la Revolución Española, en la Revolu- 
ción Rusa y en la Revolución Cubana han actuado los mismos ocultos 
propósitos de controlar masas, de las cuales quiere servirse como ¡ns 
trumento la palingenesia ¡ueía escondida tras el nombre. de Revolu: 
ción Mundial. | 

Paro Madero no había iniciado la Revolución con fines internaciona: 
listas, ni quería plegarse a influencias extrañas. Conocía bastante de 
haciendas y de peones para saber.que un cambio brusco y demagós 
gico de sistema acarrearía más daños que beneficios. No creía que el 
dolor de cabeza debería curarse cortando la cabeza y arrojando al 
peón agrícola a un pedazo de tierra que en la inmensa mayoría de las 
casos no sabría administrar ni tenía. con qué cultivar. 3 

Madero había prometido en su Plan de San Luis y en varios de sul 
discursos que todas las tierras mal habidas serían devueltas a sus aus 
ténticos propietarios. Este era el primer paso en firme de una verdá= 
dera reforma agraria mexicana que debería tender a aliviar la situación 
de la masas campesina, es-decir, que debería RESOLVER PROBLEMAS: 
ECONOMICOS Y SOCIALES. Pero en vez de esto el punto sexta 
masónico deslizaba una FALSA REFORMA CON METAS POLITICAS, 
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cbún acosta. de las económicas y sociales que sólo utilizaba dadistraz. 
On el pretexto de enmendar injusticias y miserias en el campo esa falsa 
'olorma aspiraba a absorber al campesino para convertirlo en paria al 
servicio. del Estado. 
| Maisto dijo:ante-la Ep del os: roma desp ar Progre- 
pista que se proponía “asegurar el principio de la propiedad'" y que 
a peques propiedad agrícola será de mi parte lladocamarto do: 
mentada, pues esto constituye una gran base de riqueza pública”. [31 
de agosto de 1911). A la vez comisionó asu ministro de Fomento, 
licenciado Ratae! L. Hernández, para que preparara leyes agrarias ade- 
cuadas al país y pidió a su Secretario de Hacienda, Toribio Esquivel 
Obregón, una partida de varios millones de pesos a fin de ir entregan: 
do tierras y medios de labranza. a los campesinos: (1) Entretanto. se 
hizo sordo.a la dilo del demagógico punto.sexto. Mentira que 
lraicionara a la Revolución en lo referente al campesino, como ha 
pretendido: hacerse creer, pues: ni en-al Plan de Sán Luis Potosí (pro: 
grama de la Revolución) ni en-ningún manifiesto o declaración de prin- 
tipios del naciente movimiento figuraba quese destruyera la propiedad 
ingrícola para hacer ejidos que perteneciaran al gobierno y.na. al cam. 
besino que los trabajara. Ni mucho menos que se hicieran ejidos colec- 
livos sujetos a una burocracia oficial, | 
Madero, pues, no podía traicionar algo que nunca había prometido 
y que JAMAS HABÍA, FIGURADO EN LOS PLANES. MEXICAMOS 
REVOLUCIONARIOS. Pero sí figuraba, desde hacía muchos años. en 
planes extranjeros. La renuencia: de Madero a obedecerlos determinó 
ue bien pronto se iniciara una acción en contra suya. arab: 
Ninguno de los mexicanos que habían hablado de reforma agraria 
nsinuó ¡amás que. se suprimiera o coartara el:derecho da propiedad, 
euterio Quiroz pedía en Río Verde, S: L..P.. que se dieran parcelas a 
los campesinos pobres, en arrendamiento.o compra” (marzo de 1849). 
Andrés Molina Enríquez decía cn 1909 (Los Grandes Problemas Na- 
tionales''] que se diera a. los campesinos un pedazo. de terra “por 
luyo” y que se les.extendiera al título. respectivo, e incluso agregaba 
ue quienes no quisieran conservarlo lo. podían vender, "ya que de 
bro modo nunca serían responsables de su conducta". | 
Emiliano Zapata luchaba con el grito. de 'Tierra y Libertad" y ja: 
nas pensó en ejidatarios queno fueran duaños de su tierra y que .es- 
liviaran atenidos al favor oficial; nj mucho menos en ejidatarios comu- 


malos, El derecho de ¡Bo Racad sobre el terreno del cual se obtiene el 
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Mlario sustento es indispensable para gozar de libertad. El mismo Soto 
y Gama dice que al explicarlo que en el comunismo la producción era 
partida a su erbifrio por una junta estatal, Zapata le contestó: “Pues 


fina aporta otras datoñ 1 Wicolriéld : ución. —Bulnes (Alfonso Tara 


en con los de Bulnes). 
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mira; porlo:que a mí hace, si cualquier... tal por cual se entromi 
tiera en esto y quisiera disponer de los frutos de mi trabajo, es 
tal sea aquien fuere, recibiría de mí muchísimos balazos". 
Cerca de Zapata se movlan los agentes extranjeros doctor Chaml 
Jenkinson y Thomas W.. Reilly, que fueron huéspedes suyos y estuw 
ron hablándole de teorías agrícolas, aungue no lograron intluielo su 
tancialmente. Sin embargo, Emiliano Zapata era impetuoso, impaciól 
te; y l'Wdías después de que Madero tomó posesión de la Presidene 
lv por tanto sin que hubiera aún tiempo de que se realizaran cambi 
benéficos en el campo) Zapata lo desconoció [noviembre 25 de 191 
y proclamó su Plan de Ayala en el que nombraba como jefe al genañ 
Pascual Orozco, y en su defecto al propio Emiliano Zapata. Este al 
saba al Presidente Madera de no tener más propósito que 'satistas 
sus desmedidos instintos de tirano" y lo llamaba "traidor a la F 
tria por estar a sangre y fuego humillando a los mexicanos Y 
desean libertades... Desde' hoy comenzamos a continuar ls reW 
lución principiada e él. hasta conseguir el derrocamiento de 
poderes dictatoriales que existen”. 0 
Nada podía ser más falso que esas acusaciones... : 
El Plan de Ayala no'era muy explícito sobre el asunto agrario, P8 
evidentemente no quería ni la burocratización mí la colectivizacióní 
la herra, pues decía: "Se espropiarán previa indemnización de la k 
cera parte de esos monopolios, a los poderosos propietarios 
ellos. a finde que los pueblos y ciudadanos de México; cobtengl 
ejidos, colonias, fundos legales para pueblos, o campos de 48 
bredura y de labor”. p 
Zopata y Orozco, antiguos altados de Madero, se convirleron$ 
bitamente —con el Plan de Ayalo-— en enemigos acérrimos de Mad 
Mo puede decirse que Zapata fuers partidario de los rasgos extran 
que desde allende el Brevo se quería mponer a la reforma agraria M 
xicenat su enfático propósito de que el campesino gozara de "Hal 
libertad!" era excluyente Jal ejido oficial con parcelas individuales 
aún más del ejido colectivo, muy semejanta a lo que años después 
menzó a ser el koljós soviético. Pero la rebelión zapatista contra Ñ 
dero benefició indirectamente a las fuerzas extrañas que presionab 
al nuevo Presidente y que trataban de imponerle consignas. , 
Alinque algo distante del zapatismo, el diputaco Luis Cabrera — 
mo líder del Bloque Renovador de la Cámara de Diputados— era 
de lós aque presionaban a Manero para apresurar la imÉ : 
tación de la reforma agraria; probonía [diciembre 3 de 14 
que a reserva de crear un sistema de explotación ag ele 
en pequeño”, se hicieran ejidos, aunque al parecer no estaba mi 
consciente de los rasgos extraños que senos querían infiltrar, pues 
años más tarde se mostró contrariado y sorprendido, Cabrera 8 
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uno “de los más ardientes agitadoraes de dicha reforma y alrededor de 
ese punto fue materializándose la calumnia da que Madero —que sé 
resistía a un cambio agrícola improvisado— traicionaba a la: Revolu- 
ción y de que debería ser derrocado. 

Desde la Embajada de los Estados Unidos Henry Lane Wilson em- 
pezó a alentar la conspiración y parte de la maltrecha masonería me- 
sicana se alineó en su favor. Henry Lane se sentía precursor de la Re- 
volución porque en un discurso oficial habías censurado indirectamente 
a don Porfirio y alentado la oposición a éste. Al subir Madero, Lane 
se mostraba muy complacido y le dijo a Vasconcelos en una comida: 

“Mi enhorabuena; tienen ustedes un gran hombre, estoy encanta- 
do”... Poco a poco —agrega Vasconcelos— se había tornado 
exigente, después impertinente y ahora se hablaba de que osten- 
siblemente alentaba a los descontentos recibiéndolos en su casa. 
'Mexican Herald”, obediente a las indicaciones del embajador, 
desarrollaba una violenta campaña de oposición verdaderamente 
procaz”. (1) 


FUE DEGOLLADA LA 
NACIENTE DEMOCRACIA 


Entretanto, Madaro comenzaba 8 
aplicar los principios democráticos 
por los que había luchado. Entre la 
democracia teórica, sólo de palobra, y la democracia práctica, hay 
una gran diferencia, pero Madero: comenzó a ceñirse a la segunda. 
Desde luego permitió que se formara un Partido Católico, el cual tuvo 
libertad de acción y rápidamente ganaba prosélitos. Proclamaba el 
"patrimonio familiar”, consistente en la pequeña propiedad de tierras; 
la libertad del municipio respecto a la Federación y la protección de 
los asalariados. Y. se hablaba también [Dieta de Zamora) del seguro 
obrero, de la participación de utilidades y dela protección del trabajo 
a domicilio. Este partido —encabezado por Gabriel Fernández 50me- 
llera— ganó las qubernaturas de Jalisco, Zacatecas, México y Queré- 
laro y numerosas 'curules en los conaresos locales. En las elecciones 
federales ganó 90 curules, pero los masones se alarmaron y presienaron 
a la Comisión Electoral para reducir-esos triunfos.a $0, y luego hicie- 
ron lo propio enel Colegio.Electoral para disminuirlos a 23 curules de 
diputados y:4 de senadores. 

El sector procomunista [integrado por algunos románticos del mar- 
xismeo, mal informados, y por algunos agentes extranjeros que sí sabian 
lo que hacian, como Juan Francisco Moncaleano] también gozó de 
libertad: y garantías. Siguiendo el consejo de Samuel Sompers (lider 
hebreo de la American Federation of Labor, de Estados Unidos) se 
formá en la ciudad de México la llamada Casa del Obrero Mundial 


(1) Ulises Criolto.—Joda Wilcohcios 
H5 





(julio de 1912), que habria de ser el primer paso para vincular a lag 


trabajadores mexicanos a la Internacional Obrera, manejada ocultas 


méente-por el marxismo. El grupo dela Casa del Obrero Mundial co 


menzó a publicar “Luz” y “Grito Rojo", que realizaban creciente pros 


paganda contra el Gobierno, la religión y la propiedad 1 vada. | 
Presidente Madero acabó por ver que esto era ya subversión, expulsól 
al agente Moncaleano y trená las: actividades de la Casa del Obrera 
Mundial). yy 

La situación tendía claramente a normalizarse y el Presidente Mas 
dero tuvo semanas de tranquilidad en que pudo asistir a unas pruebak 
de aviones en Balbuena. e incluso hacer un corto: vuelo con el pilote 
Dyot, sobre al área que ahora ocupan los multiftamiliares Kennedy. FU 
el primer jefe de Estado quese aventuró a elevarse en aquellas más 
quinas endebles. Luego autorizó que Gustavo y Alberto Salinas sali84 
ran a EE. UU. a estudiar aviación, como primer paso para crear l 
Fuerza Aérea Mexicana, . 

En lo general, Madero había contedido una completa libertad de 
prensa, cosa que sus opositores (unos bien y otros mal intención 
nados) aprovecharón para ridiculizarlo sarcásticamente y exhibir sl 
rasgos atables como. muestras: de estupidez; su inclinación a to nat 
consejo de su padre, como prueba de debilidad y su antigua curiosh 
dad por el espiritismo —de lo cual quizá ya se había curado— com 
evidencia de imbecilidad. Nunca un Presidente [hasta 1957) ha sid6 
públicamente ridiculizado y atacado en forma igual. 4 

Don Francisco Bulnes ("Toda la Verdad Sobre la Revolución: Mah 
cana") dice que don Francisco erá masón, pero que rehuyó la infiueñ 
cia de la secta en la política del país y que entonces antiguos compl 
ñeros suyos se volvieron en su contra y desencadenaron una'campañi 
para derrocarlo: El doctor Francisco Vázquez Gómez [antes madarishh 
atacó duramente a Madero, En la Cómara de Diputados hactafiMl 
propio Aquiles Elorduy y Armando Ostos: en el Señado, Jesús Flor 
Madgón y Guillermo Obregón. Las censuras públicas más duras part 
no de antiguos porfiristas, sino de maderistas disgustados. Del mis 
soctor surgieron vatios libros, como "Madero sin Máscara", de Agull 
lar, y otrot de Toribio Esquivel Obregón y de Roque Estrada. ''El Diañe 
del Hogar" publicaba artículos subversivos de Antonio Díaz Sot 
Gama y de Camilo Arriaga. El Heraldo'' decia que Madero era UN 
reptil que debía ser pisoteado. "La Tribuna'' proclamaba que debí 
sor derrocado. También lo atacaba ''El País”, del periodista católica 
Trinidad Sánchez Santos, quien ol parecer creyó que Madero era q 
simbolo de las oscuras influencias que se movían en la política nació: 
nal, sin advertir que era precisamente quien se oponía a ellas. | 

Én cuanto al movimiento armado para derrocar a Madero, el de 
Pascual Orozco fue derrotado por el general Victoriano Huerta. Pal 
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ENS e Estado. Como Lane estaba alentando | 
Rencolos se tue a ver a Madero durante el paseo matinal de éste 

pon a vel j mat or 
el Bosque de Chapultepec y le hablá de la posibilidad de larar Un 
acorcamiento con Lane Wilson, "Pero Madero esta vez se me exaltó. 


Madero entra en la ciudad 
| de México, con la simpatia 
espontánea de grandes 
masas. 5e negó a hacer 
ciertas concesiones a maog- 
nates extrónjeros, dio lie 
bertades y no quiso acep- 
tar como tutor al embaja- 
dor Lane Wilson. “El otro 
día quiso levantarme la voz 
y ono se lo consenti... 
Poco después brotaba un 
movimiento de agitación 
antimadorista, 





iu parte, Zapata continuaba su querra de querrillas, que en octasio- 
hos llegaba hasta las cercanías de la ciudad de México. y fue un fac- 


C Tor de inquietud que minó al régimen maderista. El em ajador Lane 


Wilson había logrado én algunas ocasiones que De la Barra prote- 
qiera indirectamente a Zopata. ] 

- Además, otras fuerzas mayores estaban poniéndose en acción con- 
Ira Madero. 

El 16 de octubre [1912] tue sofocado en Verscruz un cuartelazo 
o por el genéral Félix Díaz, por quien su “hermano” masón 
pone Wilson Embajador de Estados Unidos] tenía muchas simpatias. 
Dótix Díez fue capturado y condenado a muerte, pero Wilson abogó 


cd ól y ASS lo indultó. Sn bondad del Presidente estaba fuera de 
pd9! 2) las circunstancias políticas. en que vivía el país y ciertamente 
ll confirió una debilidad que ¡ba a propiciar su derrocamiento, 


Vesconcelos refiera que la animosidad del embajador Lane: Wilson 


bo en aumento después de que no logró, con unas cuantas frases de 


lago y alaún consejo”, que Madero le consultara los más delicados 
a subversión, Vas- 


No se as me dijo, la serie de impertinencias que ya le 
hemos tolera o; por último, el otro día quiso levantarme la voz y 
no se lo consentí..." [1] | 


(1) Ulises Criollo, <Jowe Vasconcelos. 
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nutrir motines faltos de-arrastre. El fuego continuaba desde la Ciu- 
cola contra el Palacio Nacional, y viceversa: 

De lo embajada americana salían informes de que ya venía en ca- 
lino una Hotilla naval con tropas de desembarque: El secretario de 
Mociones, Lic.«Pedro Lascuráin, y 9 senadores le pidieron a Madero 
he renunciara [por sugestión de Lane Wilson) para evitar la interven- 
mn extranjera. pero él se negó a hacerlo y envió una nota al Presidente 
Wadiciéndole: que los ciudadanos americanos residentes en México 
hhastaban amenazados y que nose justificaba una invasión, la cual 
lrlamente habia sido desautorizada por el Senado norteamericano. 
El día 14 el ministro inglés en México le enviaba una nota:a Lane 
Milton diciéndole que estaba de acuerdo con él en su gestión para 
Lor que Madero renunciara. 

| En la tarde de ese mismo día la residencia de Madero an 
eb. 14) la. colonia Juárez [Berlín y Liverpool! fue quemada por 
| ina heterogónea: chusma de analfabetos y estudiantes, 
fvidos hábilmente por unos cuantos agitadores de la Casa del Obre- 
vlundial, 

El embajador Lane Wilson amenazaba con una invasión y así par- 
baba a diputados y senadores; a muchos de los cuales convirtió 
conspiradores. A la vez mantenía comunicación con los sublevados 
Ha Ciudadela, Luego reunió a varios diplomáticos y dando un pu- 
aro sobre-la masa dijo que Madero era un loco y que él [Wilson] 
Mn poner orden; que ya estsba negociando con Huerta (coman: 
mo de la guarnición] y con Félix Díaz [rebeldej y que la caída de 
dero era cuestión de horas. Luego persuadió a los representan 
diplomáticos para:que le pidieran a Madero que renunciara. Cuan- 
ol embajador español Bernardo de Cólogan fue a Palacio a tras- 
Miridicha “exhortación” el Presidente Madero repuso que los ex- 
injoros no tienen derecho a intervenir en los asuntos internos de 
ático”. Agregó que el pueblo lo había elegido por mayoría abruma- 
ña y que continuaría en el poder. [Posteriormente Cólogan dijo en 
Mibro que él actuó engañado por el embajador Lane Wilson). 

o cizaña que sembrsba Wilson en todos los sectores prendió rá- 
jamente en el genaral Victoriano Huerta, ¡efe de la quarnición de 
Meco y Encargado de la seguridad del Presidente Madero, yen con: 
fluencia no hizo nada efectivo por someter a los revoltosos encerra- 
hen la Ciudadela. [También se ha dicho aque en esas circunstaneias 
bró en Huerta un viejo resentimiento que tenía porque Madero 
freyendo eus podría pacihicer a Emilisno Zapata mediante plát- 
había frustrado Una operación militar en que Huerta ya ¡ba a 
rotar definitivamente a Zapata). 

Anta el problema de los sublóvados de la Ciudadela —gue sólo 
in poligrosos porel apoyo Que recibian de Wilson— llegó. a la ci: 


















sobre ellos el brazo protector de 
de la Casa Blanca. 8 
En efecto, Lane Wilson amenozó a Madero con realizar un destl 
barque de tropas americanas en Veracruz si en el ataque contrál 
Ciudadela resultaba perjudicado algún miembro de la colonia amé 
cana que viviera por allí cerca. Eso tenía por objeto demorar una A 
ción decisiva contra los conjurados. ic 
El 10 de febrero Lane Wilson pedía al Departamento de Esta 
que enviara barcos de guerra de tonelaje suficiente para que hagl 
impresión y con marinos que puedan desembarcar en caso n8k 
sario. Medidas semejantes deben tomarse en la frontera”. 

Mientras en esa forma se alentaba la resistencia. de los rebeld 
de la Ciudadela, los conjurados abrieron una brecha” 
(Feb. 12) la Cárcel de Belén [12 de febrero) y sacaron a los dell 
cuentes para engrosar sus filas. Era el viejo recurso p 


315 319 












































dad de México el general Blanquet, procedente de Toluca, pará 
forzar a Madero, pero se enteró de que los conjurados tenfanúk 
podrino y se-entendió con ellos. La guarnición de Palacio —adi8 

Madero— fue relevada con tropas de Blanquet y el 


són picole interteda de algún modo para garantizar vida Fran- 
o ciscool, Madero y Josá María Pino Suárez, en peligro". 
El 19 de febrero el embajador cubano en México, Márquez Sterling, 
Milió al embajador Lane Wilson que intercediera para salvar a Ma- 


(Feb. 18) ¡8 éstas capturaron a Francisco |. Madero y al vicafá lbro y ofreció un barco cubano para sacar a éste por Veracruz, pero 
dente Pino Suárez. H ano Wilson no hizo nada, 


Detenido Madero, el embajador Lane Wilson se desenvolvió abi 
mente como amo y señor de la política mexicana. La noche del mi 
día 18 llamó a los generales Huerta y Fálix Díaz, los amenazó con 
invasión americana y los hizo firmar en la embajada un conventó 
mado de la Ciudadela, consistente en que Huerta ocuparía la Pi 
dencia y Pélix Díaz formaría el gabinete con gente suya. A la vez 
grafió al Departamento de Estado felicitándolo "por al feliz resul 

de los acontecimientos, los que han sido resultado directo ef 
recto de sus instrucciones”. Madero había pedido inútilmenti 
Casa Blanca la remoción de Lane Wilson. (1) : 

Al día siguiente Francisco |. Madero y Pino Suárez fueron ab 
dos a renunciar. El Congreso aceptó por unanimidad esas renúf 
obtenidas por la fuerza y en el cautiverio, y no hubo ni una sola F 
bra de protesta. En eso momento el Congreso bendijo el cuarki 
y al derrocamiento —apadrinados por Lane Wilson— y legalizó 
el Ministro de Relaciones, Pedro Lascuráin, fuera designado PresH 
te Provisional, durante 20 minutos, pára que luego le pasara el PE 
al general Victoriano Huerta como Presidente sustituto, con laR 
bación también unánime del Congreso. 4 

La esposa de Madero, Sara Pérez, no podía hablar con su máñ 
que se hallaba preso e incomunicado en el Palacio Nacional, y % 
solicitarle ayuda e Lane Wilson, quien le contestó que Madera” 
la culpa de todo lo que le sucedía porque nunca había querida 
sultar con él. Wilion se sentía ya amo de México. (2) MM 

El día 18 Gustavo Madero, hermano del Presidente, había sida: 
bién detenido y al día siguiente llevado a la Ciudadela. Súbitam 
Gustavo se dio cuenta de que lo iban a fusilar, y gritó: “Esto ex 
infamia! ¡Me van a asesinar! ¡Yo no he-cometido ningún delitelf 
jenme libre!" La chusma de: Cecilio Ocón se cebó entonces cruel 
te enál, y mientras un hombre. le clavaba un marrazo en el Única 
que tenía bueno, otros lo injurisban y lo llamaban “cobarde”, h 
que terminaron por darle muerte. $" 

En esos aciagos momentos el licenciado y diputado Luis Manuel 
jas, Eran Maestro de la Gran Logia del Valla de México, telegr 
be al Presidente William H. Taft, a Washington: "Como hermana? 


(1) La Culpa de Lane Wilson en la Tragedia Mexicana de 1913.- 


PA los 7 días justos de estallado el cuartelazo de Mondragón y Fé 

ll Díaz —que Lane Wilson protegió e hizo posible que creciera con 

Mivarrete y Huerta— la madrugada del 22 de 1 febrero 1913 Francis- 
Ml, Madero y Pino Suárez fueron asesinados por rurales de Cecilio 

Jcón. Uno de los matones, Francisco Cárdenas, conducía a Madero 

ln brazo, por un llano de la Penitenciaria, y súbitamente sacó su pis- 

Iyó muerto instantáneamente. Pino Suárez vio la escena, porque iba 

fpoco atrás, dijo algo ininteligible y trató de correr, pero en ese 

lomento su custodio, Figueras, le hizo dos disparos, que sólo lo hi: 
hon: Pino Suárez dio tumbos, cayó quejándose y luego fue remata. 

l por otros pistoleros. | 

Según otra versión, Madero se extrañó de que el automóvil se de- 

Mera en un llano, en vez de llegar hasta la puerta de la Penitencia- 

li: el pistolero Cárdenas le dijo: "Aquí es. Bájesa"', a lo que Madero 

puso: "¿Pero aquí en el campo raso. ..? ¿Es que me van a matar?” 

hlonces fue bajado a empellones y Cárdenas le dio dos tiros morta- 
ren el cuallo, 

Hay muchas evidencias de que el general Aurelio Blanquet —que 
cía haberle dado el tiro de gracia a Maximiliano— ordenó los dos 
btinatos, con la anuencia de Huerta, Cuando la muerte de Madero 

Pino Suárez le fue comunicada a Lane Wilson, éste no mostró ni sor- 

fosa ni reprobación. (1) 

El maestro masón licenciado Luis Manuel Rojas, quizá obrando con 
iceridad y sirviendo al mismo tiempo de instrumento de la maso- 

iria, que al morir Madero 50 da cuenta de que le conviene conver- 

o en bandera, telegrafió al Presidente Taft: "Yo acuso a Mr. Hen- 
ry Lane Wilson, embajador de los E. Ul en México, ante el hon- 

rado criterio del gran pueblo americano, como responsable mo- 

ral de los asesinatos políticos de Francisco |. Madero y José 

María Pino Suárez... Yo acuso a Mr. Henry Lane Wilson, el 
embajador, de haber urdido en contra del gobierno legítimo 

de México, co por el Presidente Madero y por el Vi- 

cepresidente Pino Suárez, la amenaza de una inmediata inter- 

vención armada por el ejército de los E. U. durante: los días del 


241) El 19 de noviembre de 1915 el diplomático americano John Lind de- 





món Prida. tó en Minneapolis, Minnesota, que Henry Lane Wilson habia tenido 
(2) La Verdadera Revolución Mexicana, — Alfonso Taracena. imocimiento previo de que Madero iba a ser asesinado. 
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Lane Wilson, embajador 
de la Casa Blanca, alénta=- 
ba a los sublevados contra 
cel Presidente Mad ero, 
Cuando éste qe derrocado. 
y detenido. Lane dijo que 
fodo-eso le sucedía porque 
“núnca habia querido con- 
sultar con él”. El diplomá- 
tico John Lind reveló que - 
Lane sabia que Madero 
iba a ser asesmado. 





combate en las calles de nuestra ciudad capital... Yo acuk 
Mr. Henry Lane Wilson, de haber tenido conocimiento. opál 
no del golpe de estado que el general Huerta estaba prepar 
da de acuerdo con el general Félix Díaz. y de haber recibido 
la embajada americana a los enviados de estos dos jefes.f 
deseaban contar con su apoyo antes de consumar su aten 


a la legalidad... Yo acuso a Mr. Henry Lane Wilson de hák 


sabido que los señores Madero y Pino Suárez iban a ser sacrili 
dos con.el pretexto de una imperiosa necesidad, no cbstantelk 
los generales Huerta y Félix Díaz habían hecho una. promesa 


lemne en presencia de los representantes extranjeros, incluya 


. 


al embajador Wilson, de.que si los prisioneros firmaban su rel 


cia, sus vidas serían respetadas y. se les permitiría salir inmediW 














mente-para el extranjero... Yo acuso. a. Mr. Henry Lane WM 
de:doblez en su conducta... Yo acuso al embajador Wilson 
haberse inmiscuído personalmente.en la política de México o 
Tratando de encubrir sus propios enjuagues que realizaba. en MÍ 
co, la masonñoría americana —a través > 'Tho Mew. as Magazine! 
atribuyócel derrocamiento de Madero a los católicos. y en.su.num 
de octubre.de 1913 decía que.el Partido Politico Católico Rom 


de México trataba de apoderarse de los destinos del país. Otras 1 
tes simplemente atribuyen el derrocamiento al “pueblo” y ex licar 
fenómeno diciendo que Madero era muy torpe y que "el pueblo'K 
menzó a dar muestras de descontento y propició el estallido day 
cuartelazos: Paro ni el Partido Católico tenía medios. de mover a los 


nerales revolucionarios pora que traicionaran a su ¡ote Madero, Ñ 
pueblo habla realizado la conjura de la embajada. 
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La realidad es que el embajador Henry Lane: Wilson alentó el movi 
miento para derrocar a Madero, que contra todo lo que pudiera pen- 
1arse por'su porte humildes y sus modales suaves, no era manejable y 
miso cuendo se tocaban puntos de sus más íntimas convicciones, 
Pertenecia:s ese tipo de hombres que son débiles en su porte externo 
y muchas veces hasta en la forma de exteriorizar sus anhelos, pero que 


on el fondo son inflexibles; podría decirse que-es una dureza disimu- 


lada en sedas y en modestia innata. 

Eso era en parte lo que sacaba a Lone Wilson de quicio; veía a 
Madero pequeño y hasta ridículo y sin embargo no podía dominarlo. 
Y alrededor de Wilson, que minaba la autoridad del Presidente, fue- 
ron agregándose unos cuantos cesantes del antiguo régimen, como 


Fálic Díaz y Reyes, o ambiciosos como Blanquet y Victoriano Huerta. 


Para el propósito masónico internacional de-imponer determinados 
rumbos a la Revolución Mexicana —como el punto sexto que desfigu- 
rába el anhelo mexicano sobre la reforma sgraria—, la negativa de 
Madero a sequir "consejos" de Lane Wilson y su gran popularidad 

seran un estorbo. Y a fin de eliminarlo te aprovechá a Félix Díaz, a 

Blanquet, a Mondragón, a Huerta, etc., como ariete, hasta desem: 
¡bhocar en ciega furia con el asesinato del propio Madero por una “im: 
¿periosa necesidad”, que Lane Wilson aprobó, según la acusación del 
maestro masón y diputado Luis Manuel Rojas, que estaba enterado 
de aspectos secretos de la conjura. | 

El sueño'democratizador de Madero —hombre limpio, víctima de 

q ideal —terminó en sangre en la sombría Penitenciaría de Lecum- 
rri. 

- Para entonces las pérdidas sufridas en México debido a los dasór- 
idenes de los dos años anteriores ascendian a 3,412 millones de pe- 
dos. El país estaba nuevamente despilfarrando energías y paralizan- 





do su progreso, 


'Y RESULTO QUE HUERTA 


La "decena trágica" había con- 
cluído. Del 9 >| 19 de febrero 
había sido liquidado un gobier- 
mo legal y popular, y 72 horas después caían asesinados el Presidenta 
y el Vicepresidente. Pero el cambio operado había sido tan precipita 
damente fraguado que adolecía de graves fallas para los intereses ¡n- 
lernacionales que representaba el embajador Lane Wilson. De-origen 
totólico, graduado ingeniero en el Colegio Militar, Huerta no toma- 


TAMPOCO ERA MANEJABLE 


ba en serio a la masonería y era un soldado rudo; de carácter fuerte y 


¡de rápidas y testarudas decisiones: En cuanto tuvo el poder en sus ma- 
nos, con al apoyo del Congreso y de las armas. ya ni siaviera le hizo 
caso al embajador Lane Wilson. Este quería que el gabinete quedara 
integrado con gente de su hermano masón Félix Díaz, pero Huarta des- 
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y | 
tituyó alos telicistas y nombró:como colaboradores suyos. gente 





su confianza. | | 0. ln y Antonio Díaz Soto y Gama. El hecho provocó gran escándalo y 
Huerta escribió en sus Memorias que el embajador Lane WWW lverta mandé clausurar la Casa del Obrero Mundial y expulsó del país 


"siempre trataba de inmiscuirse en todo". 8 

Mientras tanto, en Washington tomaba el poder un nuevo: Pm 
dente, Woodrow Wilson, y se encontraba con una situación partigu 
mente «desagradable en México, pues. Huerta surgía como un Ñ 
veluntarioso, no vinculado a los cauces masónicos y poco dispuesh 
dejarse "aconsejar'', ni por el embajador Lane Wilson ni por el 56 
ta John Lind, que el Presidente Woodrow. Wilson le envió al 
Washington. En consecuencia, el gobierno de Huerta no fue-reconof 
por la Casa Blanca, aunque sí por todos los:demás. paises del mul 

El hecho de que Woodrow Wilson no reconociera al he am 
Huerta brindaba prometedoras posibilidades políticas a cualquier 
belde que quisiera derrocarlo. Sion pronto. se sublevó. en SonaM 
teniente coronel Alvaro Obregón, y en Coahuila el gobernador 
nustiano Carranza, que proclamó su Plan de Guadalupe para q 
car a Huerta. (Poco antes Carranza proyectaba derrocar a Mad 
y había comenzado a maniobrar con ese fin, lo: cual le valió una AN 
menda del Presidente. Paro cuando 12 días más tarde. MaderaÑ 
derrocado y asesinado, entonces Carranza percibió: que le. conv 
tomarlo como bandera y en esta forma lo que ¡ba a ser levantami 
antimaderista se convirtió en levantamiento antihuertista). | 

De esta manera se crearon tres grupos rebeldes contra el nad 
gobierno de Huerta: el de Obregón en Sonora, el de Carranza en € 
huila y el de Villa en Chihuahua. Villa era fiel a la memoria de MB 
y cuando se enteró de su muerta regresó de Estados Unidos, cont 
compañeros, y comenzó a organizar una guerrilla que semanas 
tarde ya tenía doscientos hombres, precursora de lo que había dl 


la temible División del Norte. AÑ 
Pero no obstente estos problemas internos, Huerta no se má 
dispuesto a acogerse al tutelaje extranjero y quería seguir una pe 
ca propia. Nada avezado en los vericuetos de la intriga internaék 
y la diplomacia; creía posible que su gobierno se apoyara Únican 
teen el pueblo, al que prometió desde el balcón central del Pal 

Nacional: "Desde hoy tendréis pan en vez de balas”. : | 
bl lo recibían del otro lado de la frontera. 


Y ensefecto, hubo paz.en la mayor parte del país y se restable e 
ron las actividades comerciales y el abasto de víveres. El centra ñ 'Al igual que Madero, Huerta no quería hacer reformas constitucio- 
xista de la Casa del Obrero Mundial aprovechó el prin los que establecieran el lsicismo forzoso en las escuelas y la prohibi- 

in de las órdenes monásticas. ¡A esta respecto mantuvo las mismas 

ertades que había cc Madero y permitió que siguiera fun- 


blos agentes Sorróndequi, Aloy Armenta y Colado. 

Entretanto, las operaciones de los rebeldes antihuertistas en el Nor- 
hb hacían precarios progresos: qañaban-algo: en algunos puntos y su- 
lan derrotas en otros. En el lejano noroeste Alvaro Obregón conta- 
icon da simpatía del presidente Wilson para abastecerse de armas, 
hero sus ganancias eran limitadas. El más impetuoso era Francisco Villa, 
oler dio un golpe en Casas Grandes, ¿Chih,, y acrecentó sus efectivos, 
carranza no pudo sostenerse en el Estado de Coahuila, del cual era qo- 
lernador, Estuvo-en Pledras Negras, luego trató de capturar Torreón, 
llo derrotado y huyó con unos cuantos hombres a Sonora, en una pe- 
bes y larga caminata: 
¡En ose momento causictodo el pais se hallaba bajo el contral abso- 
llo del gobierno de Huerta. Los principales jefes rebeldes se man- 
nan en contacto con la frontera americana, que era de donde pro- 
hdion sus pertrechos. El único arupo apreciable que no se hallaba an 
h brontara norte era el de Zapata, pero también lo cultivaban desde 
lá. George M, Stephenson (biógrafo del agente John Lind] revela 
e cuando éste llegó a Veracruz se le presentá H. L. Hall s ¡nformar- 
' pis estaba poniendo a Zapata an contacto con el gobierna de 
Nilson. 
El 22 de julio el diario americano "The Mexican Herald"! se refería 
Plos brotes rebeldas y decía que se necesitaba que los norteamerica 
if vinieran a México a poner orden, a lo cual el periódico Francés 
w Courrier de Mexique' contestó al día siguiente que precisaman- 
hlerán los gobernantes de Washinaton los que desde hacia tres años 
nban promoviendo los desórdenes en México. 


HOTRA VEZ:EL GOLPE Podrá condenarse cuanto se quie- 
BGISIVO VENTA DE FUERA ra la forma en que se instauró el 
| régimen de Huerta, pero es un he- 
llo que no había contra él una fuerza nacional que por sí sola pudiera 
irrocarlo; por lo: menos en un plazo:más:o0::menos razonable. Los fo- 
hi rebeldes del norte sólo se mantenían y crecían debido al apoyo 


(19:13) de mayo para realizar (por primera vez en México) un 
bnando el Partido Católico. La lucha anticatólica no figuró jamás 
llos planes revolucionario ¿méxicanos y ningún sector importante de 


| de sello marxista en el Hemiciclo a Juárez. Los dinamíl 
de Chicago fueron exaltados como héroes. Entre los organizadores 

p población se sontía € lendido porque en los colegios católicos se en- 
ara la doctrina erletiana 


acto figuraban varios agentes extranjeros, así como el anarquisió 
a Las ideas que en contrario fueron lue- 






cinto Huitrón, el diputado Isidro. Fabela, Heriberto Jara, Serapio h 
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go tomando forma procedían del extranjero a través del secreto di 
las logias. 
Huerta tampoco quería —como no-lo había querido Madaro— qué 
se hiciera una apresurada y demadgéógica modificación de todo el 56 
tema agrícola, cosa que ciertamente tampoco figuró jamás en-l6 
programas revolucionarios mexicanos: Huerta deseaba que en vez dl 
confiscar tierras [cosa que desquiciaba propiedad y producción) 4 
¿gobierno las comprara en la medida de sus posibilidades y abriera 8 
cultivo las que no estaban en explotación, a tin de repartirlas. Esto 66 
menzó a ser practicado por el gobierno huertista en el Valle de Máx 
co y para el efecto se creó la Secretaría de Agricultura y Coloniza 
ción, que preparó el reparto: de 13,000 hectáreas en todo el país 
formuló estuglios a fin de fraccionar 230,000 hectáreas de tierras ná 
cionales baldías. La norma era repartir en propiedad lo que no se cul 
tivaba € irlo entregando en la medida en que pudieran prestarse aUN, 
xillosseconómicos a los: nuevos card pasarían a ser peque | 
ños propietarios. Esto último- interpretaba el sentir de los mexicanos 
pero no coincidía con el punto 60., el cual no quiere formar propieta 
rios libres, sino -proletarios bajo control oficial, pues controlar masa 
al. 


es su fin primordi 

La politica de Huerta difería bastante de los planes de Wilson! 
esto era fatal para aquél, peor que haber asesinado a Madero, puél 
ala alta masonería de Washington no le. conmueve mucho que en Máx 
cose asesina, se tortura o se robe, siempre que de ello se derive algú 
beneficio para la política internacional masónica. [Así se evidonel 
más tarde cuando Carranza mandó matar a Zapata, sin que Wilson Ñ 
retirará su 6poyo; y cuando Obregón manció matara Carranza, perol$ 
plegó en Bucareli a las exigencias de la Casa Blanca: y cuando Call 
fusilaba católicos, pero practicaba los consejos de Mr. Morrow,f 
cuando Cárdenas desterraba a Calles, pero obedecía a Mr. Dani 

El agente norteamericano John Lind trató infructuosamente de en 
couzar a Huerta. El 6 -de agosto (1913) le entregó una nota en qu 
hablaba de su misión: ''pacífica'” y le pedía que convocara a elecció 
nes y que no figurara como candidato. Diez días después el gobier 
de Huerta dio respuesta a la 'nota' como lo haría un país indepañ 
diente. 5e extrañaba de que el agente de Wilson hablara de su “mk 
sión pacifica", siendo que no había querra entre México y Estadal 
Unidos, ni motivo alguno para «que la hubiera. Agregaba: que de 2 
Estados, 3 territorios y un Distrito Federal, 18 estados, 3 territorios K 
el Distrito Federal se: hallaban en paz y bajo el dominio absoluto dl 
gobierno, por-lo cual no-podía ponerse en duda que éste fuera el úni 
co realmente constituido. [Tanto así que ya lo: habian:reconocido ta 
dos los países que tenfan embajadas en México, excepto Estados Uni 
dos). Respecto a los buenos oficios que Washington decía querar ras 


ptimente e inusitada, "apenas admisible en un tratado 
¡pués de la victoria”. Firmaba el secretario de Relaciones Exteriores, 
Foderico Gamboa. 


lzar para que: México se pacificar, la' respuesta de Huerta especifi- 

coba: "Pero si tales buenos oficios han de ser de la naturaleza: de los 
que hoy se nos ofrecen, habremos de renunciar a ellos del modo 
más cateaórico y definitivo... Gon sólo vigilar la no prestación 
de ayudas materiales. y morales a los rebeldes que se refuaian, 
conspiran, se arman y alimentan del otro lado de la frontera; con 
que se dignara exigir la más vigorosa observancia por sus auto- 
ridades inferiores y locales de las leyes de neutralidad, yo le ase- 
guro al señor Agente Confidencial, que la pacificación de la 
República sería obra de relativo poco hempo”. 

Respecto a la afirmación del Presidente Wilson de que la "situa- 
ción presente” de México era incompatible con el desarrollo de su 
propia civilización y con "el mantenimiento que se requiera de deter- 
minacias condiciones políticas y económicas tolerables en Centro 
américa", la respuesta de Huerta decía: Creo que hay equivocación, 

porque no se ha recibido, hasta la fecha, ninguna reclamación 
de gobierno extranjero que nos acuse de aquella falte de cum- 
plimiento; continuamos pagando puntualmente. a todos nuestros 
acreedores; continuamos: con misiones diplomáticas cordialmen- 
te tratadas en casi todos llos países de la tierra y continuamos 
siendo invitados a toda clase de congresos y conferéncias in 
ternacionales”, | 

Y acerca de la petición de Woodrow Wilson, de que se convocara 
ó elecciones en las que no figurara como candidato Victoriano. Huer- 
la, la contestación precisaba: “El consentimiento. que. se solicita. del 

señor general de Victoriano Huerta para que se comprometa a 
no ser candidato ala Presidencia de la República en aquellas 
alecciones, no es de tomarse en cuenta, porque, aparta de lo 
peregrino y atentatorio dela solicitud, se corre el riesgo de que 
cualquiera lo interpretese como animadversión individual. Ese 
punto solamente la toca resolverlo a la opinión pública mexica- 
na, cuando se manifieste en los comicios”. 

Woodrow Wilson se encargaría de demostrarle a Huerta que no 


wra el pueblo mexicano el que habría de decidir. 


| Di oa la respuesta que sólo por la sincera estimación que se 
lenía a Estados Unidos se daba. contestación a la nota, 


q era de: 
e paz des- 


La respuesta de Huerta encolerizó al Presidente Wilson, quien pos- 


Seriormente expresaba en carta a Mrs. Hubbert: "Tengo admiración a 


lo menos por ls indomable y perra determinación de Huerta, No 
hay duda que ollo. so debe en gran parte a ignorancia, pero es 
firme como la roca. La tarea de quitarlo es de lo más importante”. 
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Una comisión de masones americanos y mexicanos, encabezada Pl 

el gobernador Reynoso, de Guanajuato, se entrevistó con Huerta. y 
aseguró que-si se afilieba.a la masonería y aceptaba los planes poll 
cos de ésta, se allanaria el camiño para su reconocimiento por el $ 
bierno de Estados Unidos. Huerta repuso que nose afiliaba a ningur 
secta, que era Presidente de México y que no había razón para ql 
su cacero no fuera reconocido. [En esos. ías, según el padre Kenf 
ya había 3 millones de masones én Estados Unidos; el presidente Wi 
son era prominente maestro; el secretario Kellog llevaba 48 años! 
la logía, y el 70% de los legisladores eran también “hermanos”, así 6 
mo 32 de los 46 gobernadores). y | 
Por su parte, el Presidente Wilson ¡ba acentuando: su presión: m 
vía en Europa su influencia ¡política para que no se concediera al 
dito a Huerta, y en tanto que a éste no: le permitía adquirir arm 
en Estados Unidos, hacía posible que: se entregaran pertrechos 
Obregón, a Villa y a Carranza, tanto en Sonora como en Chihuahul 
Tamaulipas. De-acuerdo con instrucciones suyas, las compañías pet 
leras americanas dejaron de pagar impuestos el gobierno, a fin'8 
favorecer la rebelión de Carranza, a quien le: entregaron combus 
bles por setecientos mil pesos, según testimonio de Mr. Doheney, [| 
te de la Huasteca Petroleum Company. 
Mr, House, Mr. Hale y Mr. Lind, enviados de Wilson, hicieron tal 
lo posible por amedrentar a Huerta para que se sometiera o renund 
rá, pero no consiguieron nada. La señora O'Shaughnessy, esposa 
encargado de negocios americanos en México, refiere que Mr. Je 
Lind perdió un día la paciencia y en presencia del ministro de Relach 
nes de Huerta, Federico Gamboa, dio un golpe sobre la mesa y l 
clamó: “Tres cosas haremos, si Huerta no renuncia: primero, usaf 
boycot financiero; segundo, reconocer a los rebeldes: tercera] 
hervenir.. WN 

En realidad los dos primeros puntos ya se habian aplicado y $8 
faltaba la invasión armada. a 
Mientras ese tercer paso decisivo se daba, los rebeldes recibían 
pertrechos y la lucha se incrementaba en todó el norte y se val 
más enconada porque Carranza había resucitado la ley ¡juarista 8 
24 de enero de 1862, para fusilar a los jefes y oficiales que cayer 
prisioneros y castigar a la población civil que no hubiera presental 
resistencia a las fuerzas federales, Esto fue dando a la lucha un +8 
ble encarnizamiento. En el norte de Nuevo León se acrecentabal 
guerrilla del general Lucio Blanco, con armas norteamericanas, y pot 
después pasaba a: Tamaulipas y capturaba Matamoros, En. Tamau 
pas operaban ya. los grupos de Jesús Agustín Castro. y Blas Corral. É 
Sonora, barcos americanos situados cerca. de Guaymas alumbraré 
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con:sus. reflectores el campamento de la guarnición militar para. ar 
los.rebeldes obregonistas pudieran lacado occ de 
>emanas después de: que Huerta había recházado siradamente la 
nota de Wilson, el movimiento rebelde-de Carranza. contaba yo con 
suficientes pertrechos para dar forma a tres fuertes columnas, con 
base en la frontera, que desde tres direcciones apuntaban hacia el sur 
del país: la del Noroeste, de Obregón; la del Norte, de Villa, y la ela 
Nordeste, de Pablo González. Li 
Villa reveló entonces sus notables dotes como táctica y conductor 
de hombres, Pulsó las defensas da la. ciudad de Chihualwa,. vio. que 
eran fuertes, rodeó prudentemente, atravesó el desierto. y se lanzó 
sudazmente contra. Torreón. dende combatió hasta agatár cos sus 
recursos; cuando ya se disponía a cesar el fuego advirtió que los de- 
fensores huertistas (generales Ignacio Bravo y Eutiquia Munguía]. co- 
menzaban a replegarse. Por escaso margen Villa capturó Torreón loc: 
tubre lo. de 1913), donde atendiendo las instrucciones. reci idas: de 
Carranza hizo una matanza de prisioneros. Por cierta que ahí la:wi- 
sitó una comisión de masoñes, quienes ¡ban a abogar por varios 'her- 
manos SUYOS Que se hallaban en peligro; le hablaron de la "gran fa: 
milta masónica”, del “Gran Arquitecto del Universo" y de otras co- 
585 simbólicas, pero Villa las contestó: “Sañores masones; según yo 
opino, son ustedes unos mentirosos o no saben cumplir con su 
dabar, poa la mayoría no será lo que ustedes me aseguran, o 
Ñ asegura 


siendo lo que. dicen, ustedes no lo practican. ¿For qué entes de 
llegar yo a Torreón no usaron de sus creencias para evitar que 


$505 mismos hombres que ustedes protegen causaran con sus de- 
nuncias la muerte de nuestros hermanos revolucionarios? ... Quí- 
fense, pues, de delante de mí y no traten de sorpren: er mi con- 


ciencia con el hincapié de la humanidad, si no quieren due aquí 


ed 





Mismo. mande dusilarlos pare que de una vez sepan Cómo Ccum- 
plen su deber los hombres que en verdad andamos an la lucha 

































sión a Washinaton, encabezada por E. H. Agramonte, para pedirle a 
Presidente Wilson que reconociera al gobierno de Huerta y que die 
ta así fina la lucha que desangraba'al país. El mismo encargado dl 
negocios americanos, O'Shaughnessy, opinaba que no había una Da 
legal para intervenir en los asuntos de México tratando de deponert 
Un gobierno que en nada perjudicaba a Estados Unidos. | 

Por otra parte, en esos días comenzaba a tomar forma un'nu at 
foco político de oposición a Huerta en el seno del Congreso de 
Unión, el mismo que hempo antes lo había reconocido unánimemente 
El diputado Isidro Fabela se había ido a Estados Unidos y por l6 
conductos masónicos gestionaba —al igual que Carranza— Gue demi 
tro del Congreso surgiera un movimiento de oposición que le pusiamk 
obstáculos a Huerta y que lo orillara a disolver las cámaras, con obfK 


de 
L 


io de privarlo así de la llamada “representación popular”. Era ni má 
ni menos la misma maniobra que se había empleado para derrocarí 
Hurbide. h 

Por solidaridad de logia algunos legisladores secundaron las instrue 
ciones de Fabela y de Carranza, y algunos otros engrossron de buen 
fe el movimiento porque sólo veían en Huerta. al asesino de Mudarg 
Bien pronto el Congreso, sl mismo que había ungido a Huerta com 
Presidente, se volvió francamente antihuertista y comenzó a poner 
obstáculos. Los que dirigían esta maniobra 58 opusieron, por ejample 
al nombramiento de Eduardo Tamariz como secretario de Instrucció 
Pública, pues decian que un católico na podría ocupar un puesto de 
esa importancia. Y luego no tardaron en surgir violentos ataques cof 
tra el Presidente Huerta, a consecuencia de los cuales el senador BA 
lisario Dominguez fue asesinado. Al día siguiente el Congreso — 
mismo que no había protestado por el asesinato de Madero— se di 
clará en sesión permanente, en son de abierta protesta contra Hue ta 
el cual dijo que el Congreso se había convertido ya en un centro dl 
conspiración, y mandó disolverlo y apresar a los legisladores. (Pod 
después hubo nuevas elecciones y se integró otro Congreso con ganf 
que no era hostil a Huerta]. [1] | Mo; 

Tal tomo se había planeado al otro lado de la frontera, la disolució Taciones contra Huerta y ordenado que se llevaran armas por mar a 
del Congreso fue aprovechada por el Presidente Wilson para enviá 
una indionada protesta, que Huerta recibió con no menos. indign$ 
ción y le encaraó a su ministro de Gobernación que la contestara cof 
igual dureza. Figurativamente le dijo: '¡Miénteles la madre, señor mi 
nistro!'' Y la nota fue contestada en el sentido de que el President 
Wilson no desaprovechaba oportunidad de fomentar agitación ef 


| México y de intervenir en los asuntos internos del: país, que no: eran 
de su incumbencia. 

Por su parte, el Presidente Wilson se hallaba frenético y decía al 
diplomático inglés Sir Edward Tyrrall: "Voy a enseñar a las repúblicas 
americanas cómo se hace.la elección de hombres idéneos''... El in- 
alés replicó que él no hallaba diferencia entre un Villa. un Carrarza o 
un Huerta. 

| Prosiguiendo su lucha contra Huerta, el Presidente: Wilson 

(1914) autorizó oficialmente (febrero 3 de 1914) la entrega de 

ha armas para Carranza, Vilba W Obregón lque va 50 senían 
suministrando extraoticialmente) y por medio de embajadas y consu: 
lados hizo pública una declaración de queno toleraría '"usurpaciones 
la de Huerta'' y que forzaría a éste a abandonar el poder, in- 
Celuso recurriendo a medios no pacíficos, | 
Ain de engañar y neutralizar a la opinión pública americana —que 
ono aprobaba la intromisión de Wilson en México—, se recurría al te. 
¡de clase de trucos. Por ejemplo, el enviado:Mr.Lind fue» contarles a 
los americanos que la educación pública se hallaba prohibida en: Mé- 
XICO por bula papal, durante 200 años, y que el régimen de Huerta era 
coliado de esas fuerzas oscurantistas'', en tanto que el movimiento 
 constitucionalista” de: Carranza, decía Lind, sí era partidario dela 
'oducación pública. 
Al amparo de esa cortina de falsedades, Wilson sequía intervinien: 
do en México y suministraba más y más armas-a los rebeldes, incluso 
¿pviones.<Por primera vez en la historia, el bombardeo aéreo «de un 
barco: ocurríael 14 de abril (1914) contra el cañonero Guerrero, cer- 
ta de Topolobampo, Sin. El capitán Gustavo Salinas lanzó varias bom- 
Dos a 3.300 metros de altura, si bien todas cayeron al mar sin: causar 
Janos, 


lo 
A 


jetes militares Y políticos que reflexionaran un poco ya podían 
desenlace de la lucha, | 













Y. para el efecto la , e a 41 a dí | almirante Mayo fue fondeada en la 
¡desembocadura del rio Pánue | | 


OcaQura del MOI FANUCOs Los mercantes americanas Antilla, 
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(1) En un comunicado de diciembre 23 de 1916, Carranza admite qu 
él pidió a varios legisladores que pusieran trabas y provocaran a Huerk 
para que éste disolviero el Congreso. o 
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Varios jefes militares, como el general Josquín Téllez, de quarnición 
hi Guaymas, pidieron a los jefes carrancistas que en vista del ataque 
lianjero sé unieran todos para rechazarlo, olvidando las diferencias 
lornas, pero los carrancistas se rehusaron; el general Obregón con- 
atló lanzando ataques a Huerta. | 

En Veracruz, la Escuela Maval y algunos civiles con pistola presen- 
on resistencia a los marinos reción desembarcados y perecieron 
M) mexicanos, entra ellos el cadete José Azueta y el teniente Virgilio 
bh Uriba, de la Escuela Naval, ¡Triste situación de un país débil al que 
Epuntapiés estaban imponiéndole desde el extranjero determinado 


Amino. 


ADA QUE NO FUERA Echando por la borda los pre- 
IEMDICION INCONDICIONAL” textos: que inicialmente había 
esgrimido para el ataque a 

iracruz, Wilson dijo ya sin sonrojos el 23 de mayo a "The Saturday 
iming Post"; "Los que controlan el gobierno de Huerta deben ser 
desposeídos de ese control. Ellos quieren el orden del viajo régi- 
men; pero yo aseguro que ese viejo orden ha muerta para siem- 
pra... Los Estados Unidos: han ido a Weracruz, pero .no'a con- 
quistar, ni a restablecer el orden. Van a destruir los abusos de los 
terratenientes, que: han usurpado:las tierras del pueblo. La lucha 
es por la tierra, sólo por la tierra”. Y en otras declaraciones a la 
bnsa dchiaria reiteró lo anterior y agregó: Todas las fases de la situa: 
ción mexicana s6 basan por:ahora en la condición de que los hom- 
bres que ocupan el poder en México han de ser eliminados, de una 


mas. rumbo a Cuba, desviaban luego su ruta y se aproximaban Sl 
pico para entregarlas a los carrancistas que sitiaban el puerto. Wi 
estaba ya interviniendo directamente y buscaba un pretexto paÑ 
cerlo.aun en forma más decisiva. 
Y el pretexto —como pudo haber: sido el vuelo:de unr mosca 
xicana sobre la Hota americana ocurrió en Tampico el 9 de Ml 
Ese día, 7 marines y un pagador de un barco yanqui descandiaró 
lierras un oficial mexicano los detuvo y después de media hom 
investigaciones los dejó en libertad. Este incidente lo convirtió 
son en un problerna, gritó que se trataba de un atropallo infam 
pidió que la «quarnición de Tampico hiciera un saludo: de 21: cam 
1205 d la bandera americana. Huerta accedió a regañadientes, PM 
siempre que la escuadra americana correspondiera contestando Ml 
ludo a la bandera de México, a lo cual Wilson se negó. Huerta pix 
so entonces que el incidente se sometiera al arbitraje del Tribuna 
La Haya. según debería hácerse de contormidad con el Tratadí 
paz de Guadalupe que regía entre México: y Estados Unidosi$ 
naturalmente Wilson también sa opuso y acudió al Senado an dem 
de de dacultades para intervenir en México. Z 
Y. una vez más. se puso de manifiesto. que una tosa era la ¡ml 
cia masónica que se ejercía sobre la Casa Blanca y otra el puebllk 
los Estados Unidos. El Senado se negó. a entrar en querra con Mi 
co; el representante Lodge habló: valientemente y se opuso a dal 
cultades a Wilson para lanzarse en su intento de agresión. Wilson 
qó que el barco alemán “Ipiranga”* traía un cargamento de armal 
ra Huerta (cósa talsa) y que estabas punto de entrar en Varactil 
lo cuál Lodae repuso que si se vendian armas a los rebeldes. anti 
tistas, también debería permitirse que el gobierno de Huerta 8 
prara las suyas, y 
Sin embargo, Wilson ya estaba furioso y ordenó: al secreta a 
Marina, Josephus Daniels, que lanzara a la flota amoricana' sobra 
racruz. Daniels sabía que 654 medida no tenía autorización dal (A 
gresó, pero éra judia-americario y conocía ampliaménte la políticW 
fondo de Wilson, y endenó al almirante: Fletcher que atacara. 
Ala 1:24 del 21 :de abril 11914) el "Prairie" abrió el fuego: con 
el puerto. En-la operación participaban cuatro acorazados, cana 
llarfa de orueso calibre, que Veracruz —al que den Porfirio na e 
terminar de artillar— no tenía:con qué hacer frente. Huerta ordl 
que la guarnición se replegara, pues hubiera sido una carnicaria? 
pantosa contestar cañongios de 35 centimetros de diámetro con H 
de fusil, | 
En la ciudad: de México estalló da indignación por el ataque ext 
¡ero ia Veracruz y hubo en verdad espontáneas manifestaciones en Y 


Wilson dejó ver su preo- 
cupación por el punto sex- 
to al explicar por qué ha- 
bla ordenado que Vera- 
cruz fuera. bombardeado e 
invadido. “Los que contro- 
tan el gobierno de. Huerta 
deben ser desposeidos de 
ese control —dijo—. Los 
EE. LIE han ida a Verá- 
cruz. pero no a conquistar. 
mia restablecer el orden. 
Van a destruir lós abusos 
de los terratenientes... La 
lucha es por la tierra. sólo 
por lá tierra” 





el pueblo pedía armas para ir a combatir a los Invasores. a 
+4 
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manera o de otra, antes de que al país pueda emprender su mel 
cha hacia su destino manifiesto. .. Naturalmente no serán los'k 
tados Unidos los que repartan las tierras mexicanas equitamy 
mente entre los nativos, porque eso nos reduciria-a dictadores 
suelo ajeno, pero no descansará: hasta que ello sea:una Af 
dad:tw. TA 
Y esedestino manifiesto «de que hablaba Wilson incluía el puntas 
del plan-secrato aprobado en la Junta Anfictiónica de Nueva One 
para ser implantado en México. Ese punto se refería a una determin sl 
“reforma agraria”, de la que ningún precursor Mexicano de la E 
lución había hablado, y tenía por objeto inmediato la eliminación8 
núcleo agrícola de propiedad privada, para ser sustituido en parteip 
elssistema ejidal. Y éste es a su vez el preámbulo dela supresión fal 
de la propiedad privada y la implantación del sistema comunista 
campo. según el cual la tierra:no es del que la trabaja ni la produces 
agricola de quien la produce, sino: una y otra son propiedad: excl 4 
del Estado, que a su vez es controlado por el- poder masónico-UA 
Es decir, la palingenesia israelita, como impera ya en la URSS y am 
países que ésta domina. “A 
Mi Madero ni Huerta crafan en la demagogia del puntó é*, pues 
México había tierras de sobra para opi aire a todos] 
peones que quisieran trabajar por su-cuenta, sin a ectar a la propia! 
privada en producción nia los peones que prefirieran ser empleag 
que asumir responsabilidades de administrador. Pero no-eran Ham 
para los pobres lo que la masonería internacional buscaba, sino exek 
der tras ess altruista bandera su verdadero objetivo de destruir 
núcleo de prosperidad nacional, autónomo de las redes política 
SUSTITUIRLO CON UN SISTEMA QUE PERMITIERA AL MANI 
POLITICO CONTROLAR CAMPESINOS Y TIERRAS. $ 
Y esose nos venía 4 imponer, diátanamente, a punta de cañon, 
y de insultos. Huerta, con su tozuda resistencia, con su creencia def 
era el pueblo mexicano. el Único que habría de decidir su propiaa 
mino, Tuvo la wirfud de impaciontar al mando masónico extranere 
de hacerlo que enseñara la garra. Con Huerta no bastaba la presi 
oculta, reptante, para que hiciera concesiones o se marchara; eral 
dispensable tumbarlo a cañonazos. .S a e. MH 
Huerta fue un tigre; ciertamente era mal visto por muchos debi 
a que había dado el zarpazo final a Un hombre justo, al Presiden 
Madero, pero era un tigre que tampoco se amilana ante fuerzas] 
derosas, más poderosas que sus propias garras, y asi dio una bl 
aunque perdida batalla ante la bárbara presión de Wilson. - 
Wilson había ido demasiado lejos en su intervención en México, 
autorización del Congreso, y su situación era un tanto molesta. Ena 
momento Argentina, Brasil y Chile ofrecieron mediar en las dificul 


Victoriano Huerta no se 
¡dlejó encauzar por el agen- 
A te fohn Lind y rechazó la 
tutela del Presidente Wil- 
son y la demagogia del 
punto sexto. Esto le iba a 
 Ccatisar más daño entre 
cierto: sector extranjero 
que cl asesinato de Ma- 
| dero. ocurrido año y me- 
dio antes. Al renunciar Ma- 
maba "poder injusto” al 
on de Wilson. 


nn 


A 
a. Y 


des y se efectuó una conferencia en Miágara Falis, durante la cual 
son exigió, en síntesis. la rendición incondicional de Huerta. 

En esa junta se planteó la posibilidad de que Huerta entregara: el 
gobierno aun hombre neutral, que no fuera ni del bando huertista mí 
dol bando rebelde de Carranza, pero Wilson reiterá que "el Presidente 

debe:ser un declarado constitucionalista que estará encargado 

hato onalmenta de formular y promulgar las reformas (agrarias y re- 

igiosas) necesarias e inevitables como deber al cual debe plegarse 

ante todo". [)) 
Entretanto la lucha armada se hacía cada día con mayor ferocidad. 
¡Después de los combates había fusilamiantos en masa de prisioneros, 
tomo el efectuado: en la hacienda Albarrada, donde' 150 rurales fue- 
cron ejecutados con ametralladora por órdenes de Obregón, quien ex- 
plicó que obraba asi de acuerdo con la ley juarista puesta nuevamente 
Men vigor por Carranza. 
Zapata acosaba en el sur, Obregón avanzaba por el noroeste y Villa 
154 el centro. Este último, junto con el general Felipe Angeles, capturó 
ocatecas (24 de junio) en una de las más grandes batallas de esa 
poca. Aunque se ha dicho que la pérdida de Zacatecas decidió la 
toida de Fluerta, en realidad ésta se decidió evidentemente desde 
abril, mes en que la flota americana invadió las aguas de Tampico pa- 
fa entregar armas a los carrancistas y en que fuerzas norteamericanas 
desembarcaron en Veracruz. Este desembarque, con ochenta naves 








11) "Foreign Relations 6f the United States”. —Citado en “La 2a, In- 
Hervención Americana”. de Angel Lascuráin y Osio, 
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yanquis, le abría a Huerta un tercer frente que era imposible derroh 
ni con todos los recursos juntos de la nación. | 1 
Asilo vio el mismo Huerta, quién renunció ante el Congreso al 
de julio 11914). | 
Su dimisión decía que había puesto en evidencia al gobierno 
Wilson, que malamente se hacía llamar "demócrata". "Para ser Ñ 
explicito diré a ustedes —afirmaba en su renuncia— que lag 
tión. del gobierno de la República, durante su corta vida, 
dado golpes de muerte a un poder injusto. Vendrán más ta 
obreros más robustos y herramientas más perfectas que acaba 
a no dudarlo, con ese poder que tantos perjuicios y tantos añ 
tados ha cometido en este continente, e A a 
"Para concluir digo, que dejo la Presidencia de la Repúbl 
llevándome la mayor de las riguezas humanas, pues declaro É 
he depositado en un Banco, que se llama la Conciencia Univer 
la honra de un puritano [el Presidente Wilson) al que yo, ce 
caballero, lo exhorto a que me quite esa mi propiedad. 
“(Que Dios los bendiga a ustedes y a mí también”. 
La Revolución Mexicana ¡ba a ser adulterada por ocultos manip 
dores. Porque esa Revolución es mexicana en toda la parte quel 
rresponde a la miseria popular, que es terrano fártil para levantar llar 
de rebeldía y de odio, y a la vez de esperanza en algo mejor; es] 
xicana peas nos tocó suministrar más de un millón de muertos $ 
realizarla y porque devastó campos y ciudades mexicanas y derroé 
pródigamente las energías económicas y vitales que se habían dl 
rrado durante el portirismo. Pero el poder masónico internacional 
su vez instrumento de otro poder menos evidente— ha tratado sí 
pre de convertir en ahijada suya toda Revolución, lo mismo la frané 
que la española, la mexicana, la rusa y la: cubana. ] 
Por eso resulta inocente que algunos exclamen sorprendidos o Al 
rozados que la Revolución Mexicana, iniciada en 1910, se anticipé 
muchos aspectos a la Revolución Soviética iniciada en 1917. ¿Aun8 
con diferentes dosificaciones, ambas estaban siendo infiltradas par 
mismas mentes. Sólo que en la soviética se ponía una máxima com 
tración porque estaba destinada a ser la base principal de un gíá 
tesco poderío. mundial, en tanto que an la otra —da mexicana 4 
podía influirsa en pequeña dosis para guiar a Iberoamérica hacia 
rumbo común, pero sin alarmar demasiado a la cpinión pública nal 
americana. ; 
Con Madero o con Huerta la Revolución se hallaba fuera de las 66 
signas ocultas y esto enardecía al mando masónico extranjero. Por 8 
cayó Madero y poreso cayó Huerta. 3 
Y a Huerta que se negaba a obedecer a Wilson lo mismo qui 
Iturbide que clio negado a obedecer a Poinsett] se le marcó « 


lcalificativo de "usurpador" y se le exacró en la historia oficial de 
México. Tanta severidad no es por horrora la sangre ni por reproba- 
Món del cuartelazo mediante el cual subió al Poder, pues tenemos 
Muchos autores de cuartelazos a los que rendimos honores. Lo que no se 
|pordons a Huerta es que no haya estado ligado a la Logia y que 
Miera actuado por su propia cuenta. | 
¿Inmediatamente después de su renuncia, Huerta se embares. en 
oitzacoalcos rumbo a Europa, y al cabo de un año 56 trasladó de 
hoña a Estados Unidos. En Newmann celebró una entrevista con al 
Iinoral Pascual Orozco —al que en otra época había derratado—, y 
policia americana que les seguía los pasos se dcercó para capturarlos, 
líorco traté de hufr y fue muerto, en tanto que Huerta fue encarce- 
Mo en Fart Bliss, cerca de El Paso. Poco después se le permitió salir 
founirse con su familia en El Paso, donde fue operado y falleció el 
ide ensre de 1916. Edith O' Shaughnessy, esposa del ex secretario 
bla embajada de E. U, en México, refiare que el médico que operá a 
lorta le dejó sin coser la herida y que esto le provocó la muerte. Huer- 
Phabía anunciado que haría importantes reveleciones políticas, pe- 
Lal parecer su animosidad se sosegó en las pláticas que tuvo con 
Penpellán de Fort Bliss, pues no obstante que su mujer la instaba a 
lar, ál respondió: "¿De qué sirve? Muero en paz con Dios y con los 
hombres, Perdono a todos los que me han hecho daño, muy de 
veras al Presidente de los Estados Unidos, porque nunca com- 
prendió, y pido perdón a todos los que yo he ofendido. Lo demás 
so lo dejo a Dios, en cuyas manos pongo mi pobre familia”. (1) 
¡Mespués de Huerta quedó como Presidente provisional al licenciado 
cisco Carvajal, dado que era el presidente de la Suprema Corte 
picrotario de Relaciones, Carvajal trató de formar un gobierno de 
Alición con los jefes de diversos grupos en pugna y de pacificar así 
lidemente al país, paro Wilson lo amenazó por conducto del mi- 
lo de Brasil para que dejara el gobierno..La fórmula era rendición 
ondicional" y Carvajal tuyo que dejar el Poder y hufr de la capital. 
ha fuerte columna de Obregón descendía del noroeste, a través 
Sinaloa, Jalisco y Querétaro. Más al sur se hallaba aún en pie de 
Mo el ejército federal con 30,000 hombres, cuyos comandantes no 
Mirian rendirse. Un portavoz de los carrancistas, el ingeniero Alfredo 
les Domínguez, las manifestó a los federales gue deberían ren- 
Mo en bien del país y les mostró copia de un mensaje que Wash- 
pon envió a las fuerzas ¡americanas posesionadas de Veracruz, en 
los deba facultades discrecionales para avanzar más, si continua- 
llos combates entre federales y carrancistas. "Entonces los múscu- 
los del viejo soldado [general José Refugio Velazco) se sflolaron, 
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suscojos se nublaron de lágrimas apenas contenidas, su bo6N 
plegó en gesto doloroso y dejó escspar trabajosamente El 
palabras: —Muy bien. El ajército evacuará la plaza ' (te México 

El 13 de agosto (1914) se firmó el Tratado de Tecloyucan, medi 
te-al cual se disolvia el ejército federal. Ese ejército fue racrimina 
infamado y disuelto, en gran parte injustamente, pues se le habla 
culcado que debería ser apolítico y como tal se mantuvo fiel a 18 
toridad civil consagrada por el Congreso, tanto durante el der 


miento de don Porfirio como en el de Madero. 


El 15.de agosto las tropas de Obregón entraron en la ciudad 
México y cinco dias después llegó Carranza con otros contingef 
poco disciplinados, los cuales cometieron atropellos que hiciera 


mal contraste con las tropas profesionales que acababan de ser al 
de baja y arrójadas a la desesperación de la cesentía y hasta del 8 


MISTERIOSA APARICION DE Durante varios años, mien 
UNA, LUCHA ANTICATOLICA hacía su carrera política, 
ap Venustiano Carranza no pañ 

apegarse a ningún principio y. sólo buscaba el camino del éxito, 
(909 trabajaba para restarle a Madero partidarios entre los trad 
dores ribereños del río Nazas y le decía a den Porfirio: “Esperós 
—Cestalabóor será de la respetable aprobación de Ud, y que séñ 
de prueba de mi invariable adhesión a la buena marcha de sl 
bierno, hoy criticada por persona de ninguna significación [ 


tica (2) 


¿Poco después, sin embargo, dejaba de ser senador del régimen] 
firista y se convertía en revolucionario maderista, cosa que ls ug 


el ascenso a la gubernatura de Coahuila. Pero cuando el Preside 
Madero andaba ya en dificultades con Lane Wilson, Carranza col 
26 al maniobrar en contra de Madero, quien el 7 de tabrero [17% 


envió uná severa reprimenda por su extraña conducta. Antes de 


los aprestos rebeldes de Carranza Cristalizaran, Madero fue esesim 
Y lo que iba a ser un movimiento anfimaderista se convirtió, pora 
vemencia del momento, en Un movimiento antihuertista y de vangi 


del csuaillo muerto. 


El inaeniero Alberto García Granados se hallaba al tanto de 
planes subversivos contra Madero, y cuando ésté fue asesinada 
rranza llegó“al fin triunfánte a la ciudad de México, García Graff 
fue fusilado, aparentemente porque años antes había dicho gue 
bala que mate a Madaro salvará a México”. Hasta Mr. Lind, reprá 


(1) Relato del periodista Diego Arenas Guzmán, acompañante del 
Robles Dominguez. y 


(2) Sintesis Histórica. —Carranza y el Plan de Guadalupe. —Por: el Ñ 


neral Federico Cervantes. | 
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inte cal Presidente Wilson, intervino en esta maniobra y presionó. al 
jo de García Granados para que devolviera del archivo de 5u padre 
) mensaje que comprómetía a Carranza. [1 | 
¡Otro testigo de que Carranza hebía conspirado para derrocar a 
laciero en 1913 era el general Benjamín Argumedo, que más tarde 
hria también eliminado). | 

arranza, pues, ho era propiamente el vengador de la muerte de 
ladero, sino el hombre que ¡ba a disputarle el mando y que luego 
lo la oportunidad [muerto Madero) de acogerse a su memoria. Como 
positor de Huerta, Carranza tuvo el inmediato padrinazgo de! Pre- 
dente Wilson, que no escatimó armas y municiones.para hacerlo 
Vanzar, junto con Villa, Zapata, Obregón y Pablo González, hasta su 
ibreda triunfal en la capital de la República [agosto 20 de 1914). 
Ya el 28 de junio "The New York Herald” había revelado que el 
hpitán Sherburné 6. Hopkins estaba suministrando ayuda por un mi- 
ón de dólares, así como consejos, al movimiento carrancista, y que 
lopkins era el enlace con Charles R.- Flint y con Henry Clay Pierce, 
lio también auxillaban a dicho movimiento. Pierce representaba a lo 
iganización económico-política del famoso judío John Davison Rocke- 
ler, que precisamente entonces estaba organizando el poderoso Con- 
Ajo de Relaciones Exteriores, o sea el “gobierno invisible” internacional 
cargado de facilitar el avance del marxismo en todo el mundo. Aquel 
upo de Hopkins, Flint y Pierce, que tan sutilmente intervenía en Mé- 
o, era nada menos que un brazo del imperialismo judio disfrazado de 
nperialismo americano. (2) | 

¿El senador William Alden Smith era presidente de una comisión se- 
ilorjal que hizo investigaciones sobre la intervención en México y halló 
uebas de las actividades de Hopkins desde que se inició la Revolución 
m 1910: El propio Hopkins admitió que estaba interviniendo en dicho 
lovimiento, pero. que lo hacía centro del Derecho Mercantil. Este indi- 
duo, según reveló "The New York Herald”, fue quien aconsejó a Ca- 
fanza que bautizara su movimiento como constitucionalista'', no por- 
lio este palsbra pudiera atraorle partidarios entre la masa de campe- 
Nos mexicanos que en su mayoría ni siquiera podrían pronunciaria, sino 
pr el propósito de influir a la opinión pública americana. 

¡Don Venustiano. pues. se hallaba bien apadrinado, por lo menos. al 
impezar su carrera revolucionaria. Con su porte sereno y con su respe- 
ble barba blanca, impresionaba favorablemente a muchos que lo ira- 


(1) La Segunda Intervención Ámericana.—Angel Lascuráin Osto. 

(2) "The Invisible Government”, Por Dean Smoot, ex miembro de la FBI. 
Council on Foreign Relations controla los principales diarios, difusoras y 
IV de Estados Unidos, así como una enorme cadena de organizaciones po- 
licas, desde las del control dela natalidad hasta las de gente de color, pa- 





ndo par el National Council of Churches. 
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Según, todas las presunciones, ese toque anticatólico del movimien- 
Ib carrancista no surgía de abajo, como la propensión hacia el botín, 
ho descendía de muy arriba como consecuencia da los lazos entre 
órranza y sus protectores de allende el Bravo. La quema de santos 
i la plaza de Monterrey; ll. expulsión de sacerdotes y obispos en el 
lorouste y blgo semejante. o peor:en otras muchas entidades, no era 
¡desbordamiento.de las pasiones de la masa, sino un sistema que im- 
lentan los jefes carrancistas, lo mismo Obregón en Sonora, que Dié:- 
hoz en Jalisco, Urbina en Durango y Villarreal en Monterrey, — 
En San Luis se prohibieron las misas los días de trabajo y la, con- 
Mbión para. les que no.estuvieren.en peligro de muerte, En Guanajuato 
lrapuato se prohibió la. penitencia, [1] e 


taban, entre quienes Villa era una excepción, pues decía que don 
tiano se escondía cotrás de sus lentes oscuros para no danotm 
intenciones. J 
Durante los veinte años que sirvió en el régimen porfirista, Cam 
se había mostrado siempre ecuánime; en su juventud había sido caló 
practicante y aunque luego dejó de-acudirsa la Iglesia, nunca mE 
hostilidad hacia ella, En las huestes maderistas fue revolucionario AM 
rado y una wez muerto Madero recogió la memoria de éste para ll 
contra Huerta. Como Carranza no era masón m había tenido mM 
antecedente anticatólico; como la Revolución mexicana de 19M 
había jamás proclamado nada antirreligioso y como el régimen mb 
ta —al cual Carranza decía seguir hel— siempre había dado libark 
garantías a lo lolesía, resultó luego extraño e inexplicable que CañA 
imprimiera a su movimiento un inesperado y violento sello anticaW 
Con sóspechosa unanimidad, como surgida de una secreta cón 
los jefes carrancistas empezaron a cerrar temolos, a dastruir imán 
a clausurar colegios católicos y seminarios y a encarcelar CN 
sacerdotes. | Ñ 
Si en esos momentos no existía en México ningún conflicto MN 
so, y si este tema no había entrado nunca en dos planes revoluciona 
de Wadero, ni de Zapata, mi de Villa, ni de Pablo González; ni dB 
quno de los principales jefes revolucionarios mexicanos, todo" pa 
indicar qué el impulso anticatólico del movimiento carrancistate 


e 
| E 


México, tue expresamente a Wa 





a : ¿ig je E A : ! q d ñ s 
ds es Ae lala Ta Pr :44 e "Los Guardianes de. la Libertad”, centro de El Alamo número |, 
lentamente Carranza quería afraer masas y permitia a sus NOM lb, por ejemplo, le. escribis a Villa: "Nuestra felicitación especiolmen- 


muchos desmanes, en perjuicio de las mujeres y de los civiles m8 
—tento que se les llogó a dar el mota de "con-las-uñas-listas”" 0 
de "“constitucionalistas "—, pero ese era el recursó puesto en 
desde 1857 para hacer que un movimiento falto de principios 
lares atrajera prosélitos con el'señuelo dal botín, Apoderarse de BJ 
ajenos y atropellar mujeres era un incentivo con raices en las pal 
sin control de las masas en armas. Pero'en el caso de los desmuné 
tra la lglesia el asunto era bien distinto, pues no surgían de lasA 
católicas en forma espontánea. En este punto al movimiento ón 
cista repetía el fenómeno observado durante la Revolución Fráñ 
en 1789, mismo que luego: ocurrió en la Revolución española de | 
en la Revolución Soviética de 1917 y nuevamente en la Revolució 
pañola de 1936. Es decir, se trataba de un fenómeno internacl 
ajeno al pueblo mexicano. [|] O 


le tiene por base los esfuerzos que usted ha hecho para librar a 5u 
pueblo dal más rastráro de los buitres humanos: al sacerdoció da- 
hlica*; | | 
los jefes guerrilleros carrancistos hebian sido adoctrinados en To- 
Món (julig 7) en, el sentido: de que las desgracias de, México sa debían. 
Mbs militares, a los ricos y a la lolesia, y consecuentemente se gene- 
Wo la práctica de matar a los oficiales prisioneros, de despojar e. la 
Milo que tenis algunos bienes y de hostilizar alos sacerdotes y cerrar 
bon ante Carranza, que se diera asilo a las monjas mexicanas víctimas 
'itropellos. Silliman le repuso: “Es cosa generalmente pceptada por to- 
que Jo: peor que hay en México, después de la prostitución, es la 
fila: católica, y ambas. cosas deben desaparecer”. En la página 812: del 
mo lbro aparece el testimonio, de Mr. Buckley, de que John: Lind. (tam- 
representante personal del Presidente Wilson) fue informado sobre los 
inatos de sacerdotes mexicanos Y comentó que eso “era una excelente 
lclh, y que mientras más sacerdotes católicos mataran en México, más 
Mo le daria a él”, (México, el Pais dedos Altares Ensangrentados.— 
incir Clement Kelley. Pig. 690), 

41) Entre da. fe y la Revolución. —Carlos Alvear Acevedo. 


(17 El Senado americano investigó la actitud de diversos ciudadamí 
E. UL respecto a la revolución habida en México y lo tituló “Señuteh 
tigatior 6f Mexicán Affairs”. 1920, En la página'2,657 aparece el testiñ 
del reverendo Francis P. Joyce, capellán del Ejército alnericano, quiet 
queen Veracruz pidió a Me. Silliman' representante personal del Presk 
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los colegios católicos. En un principio Villa se ajustó a esos linesmier 
pero luego dijo que Carranza se estaba extralimitando y ya no ql 
seguirlo. y 

En el destierro [1914] el arzobispo Mora y del Río dacía en 
Carta Pastoral Colectiva, en La Habana, que la hostilidad del 
rrancismo contra los católicos era una connivencia entre los "¿6 
tucionalistas”, los masones y “ciertas corporaciones protestantes 
los Estacios Unidos”. k 

El Presidente Wilson ya había hecho públicas sus intenciones 
imponer en México SU “reforma agraria". pero parece que otra 
tenciones —suyas o del arupó Rockefeller— no eran públicama 
reveladas y consistían en que se quebrantara la ascendencia del 
Iglesia sobre los católicos mexicanos; que se frenara la inmigración! 
capital europeo y que cesara el intenso tráfico comercial a través 
Istmo de Tehuantepec, que mediante el ferrocarril construido 
época de don Porfirio estaba haciéndolo sensible competencia alK 
nal de Panamá, abierto a la fuerza por un antecesor de Wilson. 7 

En estos tres puntos [contra la lolesia, el capital inglés y el Es 
carril del Istmo), el Venerable Maestro Wilson fue complacido pork 
Venustiano, el cual mandó desmantelar el ferrocarril de Tehuantep 
pretextando que el equipo hacía falta en otras partes. El tráfico al 
vés del lstmo ahorraba a los mercantes extranjeros un enorme ref 
hasta Panamá, razón por la cual muchos preferían los puertos maxiB 
nos de Coatzacoalcos y Salina Cruz. La región prosperaba rápida 
te y se movían hasta 60 trenes diarios. En 1914 muchas locomotor 
grúas y furgones fueron retirados [después del desartillsmientol 
Salina Eruz) y el lítmo mexicano dejó de hacerle competencia Al 
namá. Hasta los archivos fueron destruidos para no dejar constáf 
del. próspero negocio que habíamos decapitado. Y el encargadol 
toda ese tarea fue un hermano del propio don Vanustiano,' Jesúsk 
rrenza, cuyo nombre lleva ahora una población del Istmo. r 


CARRANZA EN ERISIS POR Aunque con partidarios def 
INSUFICIENTE APOYO INTERNO y fuera del país, la posición 

Carranza no era muy He 
Apenas instalado en la capital de la República, fue desconocida 
Tehuacán por los genarales Juan ¡Andrew Almazán y Benjamin AR 
medo: (agosto 25), quienes lo acusaron de obrar "conforme a las ce 
signas del Ejecutivo de Washington" y de estar "bajo la oprobie 
tutela de los plutácratas de Wall Street", o 568 del imperialismo he sd, 


General Benjamin  Arguú- 
medo, uno de los que actt- 
sarón e Carranza. de estar 
«bajo la oprobiosa tutala | 
de los plutócratas de Wall 
Strect”. Cayó prisionero y 
fo obstante que muchos 
compañeros styos aboga- | 
ron por él, se ordenó que | 
luera fusilado en el acto. | 
Argumedo dijo. al gencral 
Amaya: “Yo fui de los 
primeros a quienes Ca- 
rranzá. gobernador de 
Coahiila, inuitó para vol- 
teársele al Presidente Ma- 
dera”. 





“Yo ful de los primeros a quienes Carranza, gobernador de Cos- 
huila, invitó para volteársele al Presidente Madero y mi terminan- 
te negativa do hizo mi enemigo, .. Hay un secreto entre el Sr. 
Cr ¡ama y el exponente, que nunca esperé que se me juzgara 
con indulgencia”, El general Murguía también aboaó por Argu- 
mbdo, pero la orden de fusilamiento fue-dada de nuevo con carácter 
lo urgente y Argumedo fue specutado. (1? de marzo de 19161. 

Sin embargo, Carranza no las: tenía todas consigo porque habia 
uchos jefes revolucionarios con cierto prestigio y mando de fuerzas, 
1 lgunaos de ellos también anhelosos de poder, Carranza quiso otectuar 
ino convención en la ciudad de México para dar forma legal a su 
Mmebierno, pero Zapata, Villa y Maytorena desconfiaton de esé plan y 
intonces se acordó que la convención se realizara en una ploza neu- 
Iral, como Aguascalientes, que no estaba bajo el control directa: de 
hinauna de los jefes en pugna... 

El ambiente estaba olectrizado de rumores, de intrigas y de zozo- 
bro, Luis Cabrera (ministro de Hacienda de Carranza]: culpaba a 
Madero de no haber implantado la "reforma agraria” [que al Presi- 
dente Wilson se empeñaba en imponernos] y el zapatista Paulino Mar- 
Mnez agregaba llanamente que Madero había sido un traidor [¿acaso 
por no seguira Wilion?). Y como muchos tuvieran recelos de nuestro 
Mutor de la Casa Blanca, el zapatista Antonio Díaz Soto y Gama de- 







Poco después el general Argumedo cayó prisionero en la sierra dle Í o E AJA 
renga. El general Juan Gualberto Amaya refiere en sus Memoria? 9 | adi o AA ag ¡ón de Aguascalientes y dijo que era una 


clivamente “judío de América" [enero 1915). 


A 
p 


él intercedió ante Carranza para que Arcgumedo fuera indultado, pá A 
pe k La Convención de Aquescalientos ¡be dando timbos y no surgía nin- 


ss reiteró la orden de fusilarlo. Argumedo le dijo al genoral Am yy 
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gún acuerdo para la organización del nuevo régimen. Por cierto 8 
Ricardo Flores Magón (otro de los “héroes ' cuyo nombre figura € 
latras desoro en la Cámara de Diputsdos] trataba de hacer cur 
propaganda comunista, de la que es buena muestra un párrato de 
discurso de Santa Paula, California (julio 4 de 1914) que decía: 
gobierno! Eso es lo que piden los capitalistas, tanto mexicWl 
como en todo el mundo, porque ellos saben bian que qobiermá 
siempre tiranía... El proletariado rebelde hace pedazos la] 
quema los archivos judiciales y de la propiedad, incendia las ql 
ridas de la burquesía y de la autoridad, y. con las manos con q 
antes hacía la señal de la cruz, foma potesión de la tierra y 

los instrumentos de trabajo, declarándolo todo propiedad de 
dlos.... Hoy para cada burgués tenemos un puñal; para cadak 
bernante tenemos una bomba''. 4 
Pero Flores Magón carecía prácticamente de seguidores y su im 
ciencia marxista no tenía en aquel entonces suficiente apoyo ¡nta 
cional. Era en Aguascalientes dende: los jefes: revolucionarios ¡BaÑ 
tomar decisiónes que sí afectarían al país. Los debates, a veces tum 
tuosos, se prolongaron desde el 10 de octubre hasta el 13 de NOviE 
bre de 1914. Como la autoridad de Carranza no. emanaba ni del! , 
ni de la ley, y como gobernaba sin Congreso y sin Poder Judicial, 38 
pidió que para concretar sus funciones actuara como poco 
visional, pero él se negó, tel yez porque eso. lo invalidaba parace 
un periodo presidencial completo, Villa quería: que hubiera eleccló 
libres. como las que habla hecho Madero, 4 
Finalmente, por-112 contra 24 votos, la asamblea acordé que € 


lanza cesara en sus funciones de "Primer Jefe" y que Villa cesara 
lomo jete de la División del Norte, a la vez que nombraba como pre. 

Idente provisional al aeneral Eulalio Gutiérrez. ponderado y justiciero, 
arranza y Villa deberían entregarle 6l mándo. 

Villa se disciplinó al acuerdo de la Convención Nacional Revoluejo. 
Moria, que representaba el supremo poder de la Revolución, pero Ca- 
anta —que había ¡zado la Ender nacional para festejar la instala- 
lón de ese asamblea sin sospechar en lo que ésta iba a parar— se negó 
Mi dejar el Poder, Ciertamente era 'constitucionalista'”. ¡pero no 
PATA 
Villa dio $u apoyo al Presidente Eulalio Gutiérrez. por lo cual auto- 
hticamente entrá en pugna con Carranza. Zapata secundá a Villa. 
ll general Felipe Angeles también se quedó con Villa: juzgaba que Ca- 
Minza no era en realidad maderista, y además Angeles repudiaba al 
rote antirreligioso carrancista diciendo que era un craso error" por: 

lo tendía a “dejar helado el corazón de nuestra pueblo”. 
Por su parte, Carranza menospreciaba a Zapata y la temía a Villa, 
quien dio el entonces novedoso calificativo de “reaccionaria”. 
Obregón, que recelaba de las capacidades y del arrastra de Villa, 
Hunó a Carranza, 
"| Consecuentemente, estalló una nueva etapa de la lucha. La primera, 
W Madero, se había realizado con poco derramamiento de sangre y 
Bt sin destrueción. La segunda etapa, o sea la lucha alentada por 
Wilton para derrocar a Huerta, había sido más sanorienta y dañina. 
Póro la tercera, de Villa y Zapata contra Carranza y Obregón, con 
ifinidad de ramificaciones, fue la más cruenta y destructiva. 
Ante el empuje de villistas y zapatistas. Obregón fue retrocedien: 
MO, peraió la capital y se retiró a Puebla, y Carranza se fue hasta Ve- 
peruz, puerto que acababa de serle desocupado y entregado por los 
Morinos que el Presidente Wilson había enviado meses antes a derro- 
far a Huerta, 

¡Los zapatistas entraron en la ciudad de México el 10 de noviembre 
1914) y el 6 de diciembre Zapata desfiló junto con Villa por el Paseo 
lo la Reforma, Ambos llevaron a Palacio al Presidente provisional Eu- 
Mllo Sutiérrez, y la metrópoli <é quedó sorprendida de que zapatistas 
Y villistas quardaran una relativa compostura que no habían tenido los 
consHtucionalistas” de Carranza. 

Ese gobierno provisional se proponía realizar un programa de me:- 
bras derivado de la Convención Revolucionaria de Aguascalientes, y 
l importante advertir que tal programa omitía el sistema de ejidos 
Miliciales colectivistas: En su punto primero preveía la conversión del 
lififuncio en "pequeña propiedad". 

Dicha Convención era el resullado de anhelos y planes improvisados 
lo diversos revolucionarios, y no había hsbido tiempo de que fuera 
tonsiderabiemente influida por fuerzas extranjéras. 
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General Enlalio Gutiérrez, e 
nombrado Presidente Pro- $ 
wistonal por la Convención. 
Nacional Revolucionaria 
reunida en Aguascalientes. 
Carranza no aceptd tal co- 
sa. formó su genpo aparte 
y estalló la lucha entro los | 
jefes revolucionarios: Ca- | 
tranza y Obregón cn un: 
bando y Villa y Zapote 
en el ofro. 
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CARRANZA, ARRINCONADO, — Esos días eran amargos pal 
ACEPTA EN PARTE ELPUNTO 6”. — Carranza. que se hallaba arf 
| conado en Veracruz, desconal 
do por la Convención Revolucionaria, privado de cas todo el pa 
incluso de la capital de la República, y fue cuando dio un prim 
paso para aceptar otra de les exigencias de Wilson, 0568 el pun 
6. Hizo entonces un agregado a su Plan de Guadalupe (diciembr 
12 de 1914) prometiendo una nueva legislación agrícola, aunque El 
dejaba vér su propio pensamiento (ajeno en realidad al punto sem 
al anunciar “leyes agrarias que favorezcan la formación de la peques 
propiedad. | da ed A 
Como otros muchos revolucionarios, Carranza quería intima: el 
una reforma agreria que mejorara a los campesinos Sin Hierras. E 
pudiaba todo matiz demagógico de esa reforma, como el de los ejifl 
paupérrimos en que el ejidatario na es dueño de su fierra. Carra 
quería que todo esto se planeara y por .es9 no aprobó al llamado fl 
mer reparto del 30 de agosto de 1913, en la hacienda Los Borregf 
cerca de Matamoros, Tamps., hecho por el general Lucio Blanca; 
que empujaba el mayor Francisco J, Mújica, versado en masonefíB 
en marxismo, En aquella ocasión Carranza censuró al general Blan 
la refiró de Tamaulipas y lo envió a Sonora, pese a e Blanco 
había hecho ejidos, sino parvifundios. Y posteriormente [agosto 207 
1914) Carranza dijo a los coroneles zapatistas Miguel Zamora y 
ricas Marcada: "Ya no puedo reconocer lo que ustedes han ofrecía 
porque los hacendados hienen derechos sancionados por las ley 
y no es posible quitarles sus propiedades para darlas a quienes] 
Henen derecho... Eso de repartir tierras 6s descabellado. ¿A 
haciendas fienen ustedes de su propiedad que puedan repart 
Porque uno reparte lo que es suyo, no lo ajano' (1) E 
Sin embargo, arrinconado después en Veracruz, casi derrotado, ' S 
rranza accedió con reluctancia a dar el primer paso en el camino ql 
coñalaba Wilson sobre reforma agraria, aunque se cuidó de des 
zar algunas frases ambiguas, tal vez con la esperanza de a 
teriormente-a ellas y salirse con la suya. (La ley del 6 de enero de l 
prometía para más tarde una reglamentación que determinara la EM 
dición en que habrian de quedar las tierras]. | | 
El procomunista Antonio Bahamonde dice que la ley del ó6'de e : 
"tenia: bonito aspecto, pero poca sustancia”, que otrecía muy pot 
más de lo que Madero había prometido en su Plan de San Luis y al 
en realidad Carranza sólo quería ganar apoyo para su ejórcito. (2) > 


En efecto, fue en esa época cuando Cárranza comenzó:a recibirmás 
ármes procedentes de Estados Unidos, con la anuencia de Wilson: .. 
La situación rlitar de Carranza era entonces desesperada. Des- 
pués de que. se arrinconó en Veracruz, los zapatistas embistieron hacia 
10! tur y decaloparon a Obregón de Puebla, pero en vez de perseguirlo 
mvareséron a sus dominios, en Morelos. Villa desatandió el consejo de 
4 notable artillero Felipa Angeles y tampoco persiguió a las maltre: 
línos tropas de Obregón y Carranza, pues las dio por liquidadas y 
fogresé al Norte a combatir los brotes que habían estallado en su 
contra. En ese decisivo momento ni Villa ni Zapata advirtieron que 
¡Carranza y Obregón, casi sin fuerzas ni armas y scorralados en Ve- 
hhcuz, iban a cobrar muy pronto extraordinaria peligrosidad. No su: 
poor que Wilson había ya decidido apadrinar a Carranza y que esta: 
ba enviándole pertrechos a Veracruz, | 

Wilson tenía representantes suyos ante Carranza, ante Villa y ante 
Zapata: Su interés era buscar al que sirviera mejor ciertos planes 
Internacionales. A Villa no se la separaban George €. Carothers y el 
imanista John Reed, que después fue uno de los fundadores del Partido 
Comunista en Estados Unidos. Pero Villa no se dejá influir ni profunda 
| duraderamente por los consejos de Reed, pues no quería reforma 
Agraria comunal [estilo koljós soviético) ni paupérrimos ejidos depen- 
dientes del gobierno; su idea era repartir fierros en proporción sufi 
ciente para garantizar la ada cel campesino y que éste fuera 
¡propietario de su parcela. Y en cuanto a la igualdad dentro del ¿o- 
Imunismo elijo que era "imposible" y "mal entendida". Villa no se ha- 
bla cultivado en escuelas y academias, pero tenía ideas claras y vo: 


¿Emiliano Zapata se halla: 
ba bujo el auoso de los 
dentes Charles Jenkinsón, 

homas Ve. Reilly q Fit 
Bach, pero tampoco Fue 
desciado hacio el punto 
Sexto, pués =e lema siguió 
proclamando qué la tierra 
y Es propiedad de quien fa 

y trabaja, no del Estado ni 
tampoco del ejido colecti- 
po. El reporto que hizo'su 
hermáno  Enfémio fabril 
ide 0H) ereáp GUIÑOS 

propickirkmoas. 


(1) Biografía de Zapata.—Coronel Porfirio Palacios. —Emiliano Lapal 
y el Agrarismo.—Gral. Gildardo Magaña. 
(2) México es Asi. —AÁntonio Bahamonde, 
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luntad firme para no dejarse enredar. En consecuencia, no era el hombr 
que buscaba Wilson, | | | 3 : h..- 

Los agentes Charles Jenkinson y. Thomas VY. Reilly, enviados PAÑ 
sonales. de Wilson, se entrevistaron con Zapata y poco de Subs A 
hizo el agente Fritz.Bach, judio-sulzo marxista, según lo re: 9 Sm 
Memorias la Viuda de Trotzki. Zapata quería reparto de tierras, peña 
también tenía la idea de "que la tierra sea de quien la trabaja, M 
del Estado: Su hermano Elio había: hecho un primer reparto Y 
Ferras al 30 da abril de 1914, en lxcamilpa, Pue., pero las entregó Al 

ropiedad. Yen la Lay Agraria que más tarde expidió Emiliana se ha 
Elaba muy claramente de "pequeña propiedad” y no había ni una: pa 
labra sobre ejidos estatales o de tipo comunista. Además, Zapata 
era partidario de hostilizar a la lglesio y parecía poco Hexibie a sugA 
rencias, por to cual tampoco ora el hombre que necesitaba Milsof 

Observando y sondeande a Carranza se hallaba al agente Félix Y 
mertield, Carranza no era Intimamente enemigo del catolicismo, Al 
ro al parecer admitía por conveniencia política que se ls dieran 8 
gunos golpes; tampoco gustaba de la demagogia dal punto bo... per 
a diferencia de Zopata y de Villa parecia dispuesta a hacer concasia 
nes en todo esto y a facilitar la "lucha de. clases”, por lo menos pal 
lngrar apoyo mientras él lograba afianzar el poder. Wilson leg . 
juzgarlo torpe Y más manejable que Villa y Por 640 acabó inclinán da 

Mr: Richard R. Cole reveló en "Los Angeles Times” que había pa 
licipado en las geshones ae Larranza para lograr. su reconocimiam 
y que éstas llegaron a lugares que el público no pueda sospechariA 


Genéral. Hugo Lenox 
Scott, jefe del Estado Ma- 
yor del Ejército de ELL. 
Creta conveniente que La | 
Casa Blanca reconociera a | 
Villa, de quien decta que ll 
le habiam colgado muchos $ 
pecados, poro que poscia | 
los germenes de la groando- | 
sa y la capocidad para las | 
más grandes proczas”. Le [E 
extrañó mucho que el Pre- | 
sidente Wilson se pusicea | 
de parto de Carranza. con- 

tra Villa, 


! 
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En la entrevista celebrada entre el gobernador Fólk y el emba- 

pa Arredondo, éste pidió a aquél que le dijera qué era lo que 

os Estados Unidos querían que Carranza y los constitucionalistas 
hicieran”. (1) 

El jefe del Estado Mayor del Ejército Americano, general Hugo 
Lenox StoH, creia que era más conveniente que Estados Unidos apo- 
yara a Villa: en una ocasión habló con éste y le pregunté por qué fu: 
ilaba a dos prisioneros. Villa: le contestó que porque Carranza había 
puesto en vigor un-decrato de Juárez en ese sentido. El general Le- 
nos le entregó entonces traducciones del Derecho de la Guerra'', pa- 
fo que tratara humenitariamente a los prisióneros, y el agente ameri- 
cano George E. Carothers dice que esto modificó mucho la conducta 
de Villa:en los siguientes combates. 

Lenox Scott afirma que el contrario de otros jefes revolucionarios, 
Ville no tenía depósitos de “dinero asu nombre, en el extranjero; que 
lodos los fondos que obtenía los destinaba al armamento y bienestar 


de sus hombres y que no ambicionaba la Presidencia para sí, sino pa- 


rá un hombre preparado como Felipe Angeles. "A Villa —dice La- 
nox— se habían colgado muchos pecádos: El poseía los qérme- 
nes de ls grandeza y la capacidad para las más arandes proe- 
zas si se hubiera encontrado en más felices circunstancias", 

Agrega que el Estado Mayor le pidió al Presidente Wilson que no 
reconociera a Carranza, cosa que también sugirieron otros altos fun- 
Cionarios civiles, pero Wilson no les hizo: caso. "Este paso dado par 
al Presidente es un misterio aún más grande para mi". 12) 

Abastecido Carranza en Versecruz por Wilson (como ya en otra ápo: 
ca lo había sido Juárez por Buchanan) tuvo elementos suficientes pa: 
to formar:un nuevo ejércitos iniciar la contraofensiva, Mandá a Obre: 
ón con fuertes tropas y capturó Puebla. En seguida amagó la ciudad 


de México, donde el gobierno del Presidente Eulalio Gutiérrez sufría 
dificultades internas. Resulta que por una parte José Vasconcelos pre- 
sionaba para que se restablecieran las garantías individuales y 56 go: 


bornara de acuerdo con la ley, cos que dentro de lasemergencia en 


que se-vivia provocó tricciones con los villistas. Por otra parte, Obre- 


ón había hecho creer a varios allegados al Presidente Gutiérrez que 
1 desconecian a Willa, al régimen de Gutiérrez sería reconocido por el 
propio Obregón y por Carranza. Como consecuencia de estas per- 
lurbacionas, el Presidente Gutiérrez y Wasconcelos se separaron del 


Ovillismo y: se retiraron con cuatro mil hombres a San Luis: Potosí, donde 


luego se las unió el general ¿Aquirre Benavides, con nueve mil más. 


(1) Sintesis Histórica. —Iu0g. y Gral, Federico Cervantes M.—("Los An- 


igeles Timer”. febrero de 1915). 


(2) “Some memories 0 a Soldier” Gral, Hugo Lenox Scott. Citad 
tel Ing v Gral. Federico Cervontés M ia cmd ol 
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Pero Obregón no cumplió el prometido reconocimiento y entonces] 
Presidente Gutiérrez y los suyos. se vieron precipitados hacia su Y 
lución, pues quedaron en lucha con todo el frente villista del nora 
el centro y a la vez con el frente obregonista-carrancista del sur y 
nordeste. | | | A 
Gibregón, principal colaborador de Carranza, recuperó la Ci 
de México. Todo el país estaba en llamas. '/ 
En Sonora, Calles y Benjarnín Hill —afines:a Garrania— luchan ef 
tra Maytorena: la: división Bravo, carrancista, marcha hacia La: 
guna contra Felipe Angeles. villista; en Mérida hay una sublew de 
contra los carrancistas; Felipe Angeles arrebata Saltillo al general 


lo 


deré hasta: no emancipar al 85%. del pueblo mexicano. (los anal- 
fabetos) y fundar un nuevo orden de:cosas basado en la libertad 
humana y en los derechos del hombre". 
f” para ayudar a los mexicanos a derramar más sangre, enviaba 


uevos pertrechos a Carranza, que se hallaba en Veracruz. 

En la ciudad de México los carrancistas instalaron como Presiden- 
ll provisional a Roque Eonzáler Garza y poco después a Francisco) 
lagos Cházaro, pero Obregón era el que tenía la fuerza y procedía 
por su cuenta. Fue entonces cuando impuso a la Mitra una contribu- 
tión de medio millén de pesos y al no obtenerla ensarceló a 160 
cerdotes; luego habló duramente contra la lalesia [febrero 20 de 


Gutiérrez: el general Antonio |. Villarreal mueve quince mil homb 1915). 















y es derrotado por Felipe Angeles en Ramos Arizpe; Diéguez y 
quía arrebataban Guadalajara a Calixto Contreras; el general caff 
cista Fortunato Maycote captura Pachuca y derrota al villista Ra 
to Martínez: el villista Rosallo Hernández captura Piedras Negras 
zapatista Domingo Arenas captura Tlaxcala; el carrancista Ji 
Blanco pierde Acapulco: el carrancista Toribio de los Santos Ml 
una matanza de estudiantes yucatecos y su compañero SalvadorH 
varado toma Mérida, embrisga a sus tropas y las manda a saqueé 
incendiar templos y casas de católicos prominentes, seguidas pora 
sicos que tocan "La Cucaracha'': el general Aquirre Benavides esk 


Durante su desesperada crisis. .en Weracruz, cuando se hallaba a. 
punto de extinguirse su movimiento, Carranza había hecho: concesio- 
los acerca del punto 60. y también sobre la Casa del Obrero Mun- 
llal para darle mayor beligerancia. Por eso cuando semanas después 
Obregón regresé a la ciudad de México, le dio apoyo a dicha Caso, 
bla que la:entregó el templo de-Santa Bríaida a 

tofino [En la calle San Juan de ed de tal manera que donde es- 
bba la imagen de la Guadalupana fue colocado el busto del anar- 
uista catalán Francisco Ferrer. (1 qa 

Da la Casa del Obrera Mundial salieron varios de los organizadores 


anexo Colegio Jo- 


rrotado y fusilado por carrancistas en Nuevo León;.el Prasidentel 
lalio Gutiérrez y Vasconcelos logran asilarse en Estados Unidos; él 
A OR Urbina se lanza en El Ebano contra los carrancistas: | 
viño y Mariel: Diéguez y Murguía derrotan a los villistas en los K 
francos de Atenquique y los persiquen hasta Sayula. | - 
La querra! fratricida en México. es particularmente sangrienta A 
que muchos cabecillas favorecen las peores inclinaciones de la mA 
a finde moverla. Para una gran mayoría de los beligerantas el Be 
pasa a ser al objeto de la lucha: todo desentreno as permitido au 
dición de que-sirva para arrastrar hombres. Irse a la bola” es u e 
peranza de aventura y de jolgorio. Unos cabecillas emplean esa úl 
ca y otros tienen que secun arla para no uedarse atrás. La sem 
se vierte pródigamente, los campos dejan | a cultivarse, el Coma í 
so paraliza; el pilleje abruma a la población civil, particularmente: 
los más míseros: poblados. En las ciudades escasean y se encaral 
los viveres. La cesantía aumenta. | 
En suma, el país ardía por todos los rumbos. Era la guerra, el har 
bra, la enfermedad y la muerta. Eran los 4 [inetes del Apocalipsis. 
Al recibir el Presidente Woodrow Wilson informes sobra la des 
rosa situación de México, comentaba ufano: "Los mexicanos tem 
derecho a derramar tanta sangre coma quieran y por toda? 
tiempo que quieran. He comenzado esta empresa y no relroa 


io cinco “batallones. rojos", des años antes de que surgiera el Ejército 
Rojo de Rusia. Naturalmente que ni Obregón ni Carranza eran los 
Inventores de tan "progresista" milicia, y el hecho de que en México 
istuvieran apareciendo chispazos de marxismo, antes de que éste se 
iboderara de Rusia, se debía a que tanto aquí como allá intlufan des- 
do la sombra los mismos inspiradores del marxismo proclamado an 
11848. En México esta influencia :se ocultaba detrás de la concesión de 
firmamento a los que se mostraran dispuestos a seguirla. De la misma 
Lasa del Obrero Mundial —que había sido creada en 1912 por con 
Mojo de Samuel GSompers— salieron algunos de quienes fundaron el 
Partido Comunista de México, el 15.de septiembre de 1915. [Desde 
luego. Obregón no era comunista, ni versado en la materia, pero en la 
enfusión del momento había fuerzas internacionales que ofrecían apo- 
Yo y que deslizaban su influencia, y tanto Obregón como Carranza se 
apoyaron temporalmente en ellas), 

- Y muentreas la capital veía la empeñosa actividad oficial para hacer 
tosurgir a la Casa del Obrero Mundial y para dar a luz al Partido Co- 
munista, había hambre y nose conseguía malz.a ninaún precio, La Cruz 
Roja americana tuvo conocimiento de esta desesperada situación y 























4 1) rd pinch por rico Salazar, lider procómunista, Este 
cabiema que Crompers ayudó a que Carranza acdmitiera el resurgimiento de la 
¿Cara del Obrero Mundial. 0 Vivi 


350 45) 


tener dificultades para abastecerse de armas y cartuchos en la: fron- 
hera americana, donde antes le hábia sido tan Fe obtenerlos, 

Obregón avanzaba con 22,000 hombres al norte: de Cuerétaro y Vi. 

lo procedía desde el norte, asu éncuentro; con corea de 30,000, pero 
en su Hanco derecho (en la zona lrapuato-Guadalajara] lo amagaba una 
poderosa columna de los generales Murguía y Diéguez. Villa distrajo 
parte de sus fuerzas enviándolas hacia Guadalajara y con el restose 
dispuso a darle batalla a Obregón. El general Felipe Angeles le dijo a 
Villa que esperara, porque escaseaban las municiones: había fallacio un 
contrato por 40 millones de cartuchos y estaba en gestiones para ad- 
Quirir un lote de 17 millones, pero Villa dijo que el parque se lo quita- 
rla “al perfumado" [Obregón] y el:5 de abril'se lanzó contra éste, en su 
¡famosa batalla de Celaya. 
En una de sus más brillantes acciones tácticas —3de les que incluso 
E lamaron la atención a los militares europeos estudiosos de la gquerra-—, 
| Villa movió audazmente a 15,000 hombres y logró destrozar la caballe- 
E ría obregonista, a costa de tres mil muertos y heridos, pero no pudo 
Decapturar cartuchos en cantidad suficiente y se vio forzado a suspender 
el ataque. 

Otra embestida el día 13. sin haber llegado las municiones que Vj- 
¿lo sesparaba, terminó en un triunfo pare Obregón, que lo celebrá fu- 
Sillando a Veintenas de oficialas villistas prisioneros. Según unos testi. 
gos, fueron 120'a quiénes se les liquidó con ametralladora, en un co- 
ral ele: chivas, a veces usado como plaza de toros, y luego se les 6chó 
gasolina y se les prendió fuego, a pesar de que alguños se hallaban 
lo heridos. Según el general Juan Barragán. nose useron ametralla- 
Goras, aunque sí se hicieron piras con los fusilados. 

El total de bajas en los combates de Celaya. se calculó conservadora- 
mente en tres mil muertós, cinco mil heridos y seis mil prisioneros. 

En estas batallas del Bajio se distinguió entre las fuerzas obregonis- 
los el general Francisco Murguía, entiguo fotéarato de Monclova, y 
Ml propio Obregón, antiguo granjero de Sonora. Ambos demostraron 
intuitivas facultades militares y un firme don de mando. Aunque en re- 
rada, Villa siguió defendiéndose encarnizadamente y libró las bata. 
llas de Irapuato y de Silao, donde Obregón perdió un brazo y estuvo 
bh punto de ser completamente derrotado'e incluso de suicidarse, 
Evientras Villa: trataba de consumar un sudaz triunfo en Irapuato, par- 
Mo de sus tropas fueron vencidas en León: a su retaguardia. y tuvo que 
cleplegarse hasta Aguascalientes, donde su temible División del Morte 
¡cade día con menos municiones y sin armas de repuesto— fue casi 
auidada. 

Con algunos supervivientes Villa se trasladó a Chihuahua, cuyo re- 
ducto tampoco pudo retener, y luego huyó a Sonora y juró vengarse 




















| : | 2] ( iz la Casa del OR ne 
opinadamente surgieron en México, organizados por la. 1 Ob 
dal los batallones rújos” ffobrero 20 de E9E3), dos años antos d 
que surgieran en Rusia. Naturalmente que Alvaro Obregón, que pera 
que se formaran. no era el inventor de tan progresista institución de Ds 
livianos”. Se trataba de una influencia extraña, que dba a apoderarsek 
Rusia y que hacia tanteos en México. 


realizó una colecta entre los gobernadores estadunidenses para sr 
víveres a la ciudad de México. Teníamos que recurrir a la caridad 
blica internacional. Había hambre y saqueos, muchos pene > 
llaban cerrados por temor y la policía y los bomberos Eribso : en Er 
dia para reprimir tumultos: había muchos detenidos. esde de maas 
Gadea se formaban grandes "colas pare Conseguir algo | me 
carbón. Mucha gente moría de desnutrición aumentaban os Pi 
de tito. Había quienes se alimentaban de yerbas y carne de gatos 
en esos aflictivos momentos la flamante Convención Revolicionam 
carrancista, instalada en el Distrito Federal, discutía leyes a Sl 
y aprobaba hacer más expedito el divorcio, instituir la instrucción (51d 

impulsar la reforma agraria. fobia 
j -! ae Wilson aumentaba los envios de armas y Municiones e 
Veracruz y. esto hizo posible que crecieran las fusrzas Sr: 
mandadas por Obregón, que se afianzaro en su ic o la E A: 
tal y que se iniciara el avance hacia el norte, Alla vez Villa cómenzó” 


de los americanos que lo habian estrangulado obstruyéndole la venta 
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| | | 
tea Chihuahua y en un golpe de sorpresa derrotó.a las juerzas car 
cistas de los generales Carlos Osuna y Treviño, que perdieron 
de 4,000 hombres y 12 cañones (lo..de diciembre: de 1916). Vall 
trás días después Villa dio otro. golpe desconcertante, pues castA 
medios de transporte se movió hasta Torreón y batió a lss fuer 5 
los generales carrancistas Luis Herrera y Carlos Martínez, quienes a 
neran en combate, en tanto que el general Jesús Talamantes 5 SUHOP 
al vérse derrotado. | 7 
Milla provocó expectación en todo: el: pais porque resultaba ql 
Parshing ni al carrancismo, juntos, podían todavia aplacarlo. Entre: 
constituyentes que Carranza reunió en Querétaro hubo momentos 
alarma y muchos temiéron la llegada de Villa y comenzaron a prep 
rar viaje para México, Sin embargo, Villa tenía: todavía que: vét 8 
con las bien pertrechadas tropas del general carrancista FrancW 
Murguía. que era. otro casi de su temple, y frente.a.él perdió la 68 
lla cercana a Estación Reforma ¿Chih,, después de la cual se remaf 
ala sierra con fuerzas muy menguadas. | ad 
Los carrancistas hablan padecido en total más de 40,000 bajas 
los combates contra Villa, pero regibían pertrechos americanos y 
guían teniendo divisiones bien armadas: la de Obregón en la tonal 
centro, la de Calles en el noroeste, la de Francisco Murguía en el mi 
te y la del general Salvador Alvarado en Tucatán. | A, 
Entretanto, la situación económica del país seguía hundiéndosezM 
diversos jefes revolucionarios emitían papel-moneda- [tal vez un 48 
de dós mil millones de pesos), que valía bien poco porque no hi 
en qué apoyarse. En 1916 el délar costaba $ 23.83. El jornal del ph 


del campo había descendido e 6 centavos oro, o sea la tercera parte 
do su nivel acostumbrado. El cbrero especializado que antes ganaba 
$1.12 oro, no percibía más del |. centavos; el albañil que estaba acos. 
limbrado. a ganar 75 centavos diarios en la ciudad de México, ganaba 
io Hicentavos. El empleado federalique antes percibía $ 2:50, so ha. 
loba percibiendo (12 centavos. El poder adquisitivo se había reduei- 
do paraonos sectores a una tercera parte, y para otros'a una novena 
harte o menos, [1] 

Miles de kilómetros: de vías férreas, cercá de cuatro mil furgones y 
vemtenas de locomotoras habian lsido destruidos. 


" 
-— Y 
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11916] En 19 6y:1917 el marxismo dio: un im- 
AVAMGE MUNDIAL DEL Do rania baca hacia su Revolución 
MARXISMO. 12161917 Mundial” para daminar el orbe y logró 
dl imponerse en Rusia, Los magnates ju 
los de Estados Unidos (el A E entre los que figuraban 
pomo aemente los. banqueros Jacobo Schiff, Kuhn-Loeb and. Co., 
élix Warburg, Otto Kahan. y. Mortimer -Schitf... ayudaron económica 
prohisamente a sus hermanos de estirpe León Trotzky,. Lenin, Apfal. 
Ibaum. y: Rosenteld [estos dos últimos conocidos bajo los nombres. rusos 
de £inowiev y Kamenev) para instaurar el comunismo en Rusia. Con. el 
mismo: fin prestaron ayuda. los. magnates Max Warbura y Olef Asch- 
barg, de Estocolmo; la,caso Lazare, de Paris; la,casa-bancaria Ganzbur- 
go de Petrogrado-Tokio-París: la de Speyer y Cía, de Londres, y al. 
cunas más, Por primera vez se evidenciaba que supercapitalismo he- 
'breo y comunismo hebreo eran los dos brazos de un mismo movimiento 
que busca el reino de este mundo. La lucha:de hace dos mil años, 
ue. culminé en al Gólgota, seguía planteada en lss modernas. lu- 
thos. La revolución inglesa de Cromwell. la revolución francesa, la 
Tavolución española y la revolución rusa procedían del mismo tronco. 
KÍ movimiento político judío, de acción internacional, aprovechaba 
lodo. conflicto, regional lo lo provocaba] para proseguir. su lucha por 
Al dominio del mundo, con cuyo fin se integraba en 191% an Moscú la 
Ml Internacional. 
(ise trata, pues, de una lucha internacional, nada tenía de parti. 
ular que ese factor también estuviera haciéndose sentir, a través da 
nanipulaciones masónicas, en la lucha quese libraba.en México. Con 
harranza estaban los más radicales izquierdistas. Y no-era.que al pue- 
blo mexicano —como lo pretenden algunos— estuviera tan “adelan- 
ha de” coma los rusos. Era. simplemente, que el mismo núcleo de cons- 
liración internacional inspirador de las huestes de Trotaky y Lenin en 


F 


- - 5 á ñ 
L q + E Fai A ll 
A A la 3 
A 2d 8 Ci | 1 
a. 4 


m 

Lenin. uno de los instanra= 
doros del marxismo en Ru= 
sia, junto con Bronsicin 7 
(Trotzky). con Apfelbaunr 
(Zinovico) y Rosenfeld O 
(Kamente), Estos lideres — 
dol anticapitalismo  tuuvie= 
con la ayuda de los mag. 
nates supercapitalistas del 
mundo. occidental, como 
Schiff. Kuhn-Locb, War- 
burg. Kahan. Lazaro, Spe- 
yor, eto, Habia un profun= A 
do noxó entre lo que pare- 
etan dos extremos antités 7 
hicos. , 


¿LJ Toda: da Werdad. acerca de La Revolución: Mexiéana: Francisco 


lulnea. 
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Rusia, trataba: de deslizar su influencia en ls Revolución Mexican 
aunque en este caso lo hacia. en menor dosis porque así lo aconseja 
ba la táctica, dada la proximidad con Norteamérica. Por el momeantk 
uno embestida contra la lalesia, para reducir su influencia, y la ir 
plantación de ciertos aspectos políticos. en la reforma agraria —b8 
se de futuras acciones de grande alcance en toda lberoaméric a- 
era lo que exigía en México el Sanedrín que se hallaba caotrás Y 
Wilson. [1] 

[En:su carrera hacia la Presidencia Wilson había sido apoyado pá 
los magnates del supercapitalismo, encabezados por Morgan, Rock 
feller, etc. Y en 1916 ese poder detrás de la Casa Blanca se hizo semi 
más decisivamente al imponer en la Suprema Corte de Justicia k 
Estados Unidos al judío Louis Dembitz Brandais, conocido “izquierda 
ta'' de la Universiclad de Harvard. Siete expresidentes de la Barra € 
Abogados y altos funcionarios americanos censuraron el nombramiW 
to, pero Wilson lo sacó adelante]. » 

Como refleja de la vasta lucha ideológica internacional, en last 
tas revolucionarias carrancistas hubo sacerdotes empeñados en la: 
nizar un cisma religioso, pero esto no llegó a cristalizar. Sus achWié 
des provocaron gran alarma en la mayoría de sus compañeros y 
padre Regis Planchet dice que en realidad el cisma había come ze 
a gestarse muchos años antes por "la traidora política de conciliacit 
y por el deseo de algunos clérigos de contemporizar a toda costa W 
el adversario. De 

Como el bando de Carranza se decía fial guardián de la Consh 
ción, no dejá de ser paradójico que en él surgiera súbitamente la Já 
de derogar la Constitución vigente y de formular otra, cosa que 8] 


se había ni siguiera insinuado en los planes mexicanos revolucion 
Esa repentina decisión no tenía el menor antecedente en el lar. 
San Luis Potosí, de Madero: ni en el de Ayala, de Zapata; ni el 
de Aguascalientes, con asistencia de todos los sectores revoluciona! 

Para derogar la Constitución vigente y formular la nueva no 
tía ninguna corriente de opinión popular. Tampoco funcionabafi] 
malmente las legislaturas estatales que pudieran dar la aprobación 
dispensable, pero rápidamente se improvisó un Congreso Conñ 
yente en Querétaro, a partir del 14 de septiembre de 1916, en all 
ño participaba una gran parte del país, o'sea toda la que se hall 
sustraida al dominio del carrancismo, Ni villistas ni zapatistas YU 
ron acceso a la asamblea: tampoco el sector católico fue admi 
pero sí los paqueños sectores protestantes y manustas. Hubo ent 






(1) Teodoro Roose: 
tía efectiva la penetració 
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t decia que mientras México fuera católico p ; 
ñ cxlranjera. | 


años de leyes de Reforma quedaba un 


que Carranza modificaba 
que se sentía más seguro para seguir una política propia, pues empe- 
46 a trenar gradualmente ls acción anticatélica que antes había dejado 
borrer. Por esto Luis Manual Rojas llamaba "liberales clásicos, mode- 
focos O carrancistas"' a los constituyentes adictos a Carranza que pre- 
henteban resistencia alas roformas más radicales, (l) 


didos discursos anticstálicos y parecía que: varios de los legisladores 
jugaban carreras a ver cuál sra más radical; el diputado Luis (5, Mon. 
ón (diciembre 18 de 1916) anunció que sus hijos no estaban bauti- 
saG0s y que se llamaban Uno, Dos, Tres, Cuatro y Cinco: la sexta era 
mujer y se llamaría Sextina. | ] 
En el grupo masónico radical figuraban Luis Manúal Rois 

(1917) José Matividad Mactas, Fráñcico J. Mújica y Alberto Ro: 
 mán, ya partirde 1916 quedó bajo la jefatura de un Maestro 
extranjero, o sea A. Krum Heller. Bajo esta dirección se puenó por que 
la nueva Constitución fuera más enérgica én materia religiosa y en la 
imitación del derecho de propiedad privada. Deberían sentarse bates 
para que la lolesia dejara de tener personalidad jurídica: mediante dis- 
posiciones administrativas los templos podrían destinarse a otros usos: 
so restringiría a los sacerdotes el derecho de recibir herencias: se fa- 
cultaba a las legislaturas de los Estados para reducir a ¿u arbitrio al 
húmero: de templos; nj las corporaciones religiosas ni los sacerdotes 
an intervenir en la educación primaria, secundaria y normal ni en 
a destinada a obreros o campesinos; el sacerdote quedaría supedita- 
de al registro oficial, que se le podría conceder 6 no; las publicaciones 
católicas no podrían dar informaciones relacionadas con la política na- 
cional, cosa que nose negaría a las publicaciones al servicio de Una 
potencia extranjera; se declararía ilegal el establecimiento de órde- 


nes monásticas, aunque no el funcionamiento de organismos interna- 


cionales tendientes a derrocar las instituciones nacionales: 


: : no podría 
resurgir el partido político católico que había ' 


nacido durante el ma- 


derismo, pero igual prohibición no se especificaba contra partidos 


que sirvieran a una potencia o ideología hostil a México, como:la Se- 


¿gunda Internacional; y en fin, se sentarían otras premisas tendientes a 


acelerar la curva descendente de la influencia del catolicismo en Mé- 


xico. 


[Este descenso ya era evidente entonces, pues en tanto que an 
1810 había un sacerdote por cada 838 habitantes, después de 50 
sacerdote por cada tres mil 


habitantes, en 1910. Las periódicas represiones tenían por objeto el 


¡creciente debilitamiento del culto). 


Es importante observar que a principios de 1917 se hizo patente 


sustancialmente sus puntos de vista, o bien 


(1) La Vida Intensa de Alvaro Obregón.—Juan de Dios Bohórquez. 
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Respecto a lo agricultura, el grupo masónico se escindió en una tac 
ción más radical que la otra; la primera puanaba por suprimir la pr 
piedad privado en el campo y dejar a toda la masa campesina Ml 
manos del Estado [punto b0.). pera habia tanta oposición sobre 
particular que hubo de convenirse en que la propiedad privado de 
apareciera sólo en los ejidos, con la mira de que al correr del tem 
po'esté sistema. creciera y el de la pequeña propiedad agrícola fl 
ra paulatinamente disminuyendo. hasta ser anulado en el momen 
oportuno.: Por de pronto quedaban legalizados los dos sistemas. El de 
recho de propiedad (negado. por. el manismo) debería: pender dei 
hilo,, que. una expropiación: administrativa. podía cortar en cualquíi 
momento bajo la apariencia de cubrir una indemnización, aundueÚ 
la práctica ésta no. existiera. 3 

Ya Rousseóu había dado el conseio de-dque para realizar cami 
sociales en un pueblo es esencial quitarle sus fuerzas propias y dar 
otras "de que no pueda hacer uso sin ausulio ajeno”. La propied 
anal. campo y la influencia de la Iglesia, tradicionales en México, Ml 
sido: combatidas. por el poder masónico internacional, mo tanto ph 
las fallas que tengan ni por las injusticias en que incurran, sino car 
un.medio.para allanar el.camino a las nuevas. directivas internacional 

El maestro masón Luis Manuel Rojas, grado 33, que fue. preside 
del Congreso Constituyente de Querétaro, tuvo al. final de su vi 
muchas dudas acerca de la meta a que nos conduciría la influenciad 
tarnacional que él había: palpado y a la-que había servido de bue 
fe, según dijosa sus familiares poco antes. de su muerte, Agregó al 
en Querétaro noté cierta presión extraña, que entonces no pudo 8 
plicarse, pero. que en artículo de muerte identificaba como  prol 
niente de un mando secreto, y abjuró.de la masonería. . 

El "Diario: Americano de la Barra de Abogados” publicó que A 
rante el Congreso. Constituyente Emma. Goldman y ¡Alexander BAf 
man (judíos, americanos) habían actuedo¡carca de: algunes de los cf 
tituyentes. Otra información periodistica. originada. en Wiashingf 
el 25 de junio de 1921, y publicada en “El Amigo de la Vardad' ¡a 
ere que al senador Mr. Lawrence Sheran denunció que algunas K 
las reformas discutidas en Querétaro se habian proyectado en NU 
va York y que uno. de los principales pergañadores había sido. e 
critor radical americano Lincoln Steffens. Anadía que esa era la “1 
más radical que se ha publicado jamás en este hemisferio”, siefi8 
fue interrogado sobre el particular y contestó: "Seguramente eso? 
necesita aquí tanto como allá, pero ha parecido más fácil empez 
por aquel país”. (1) y 

(1) México Falsificado.—Carlos Pereyra. Ahora ya hoy sintomas k 
que algo parecido quieren hacer en toda Iberoamérica, y luego en Es sc 


Linidos, ; 


Euis Manuel Rojas pugnó 

en Querétaro por la im- 
plantación de reformas ra: 
dicales sobre religión y 

agratismo, pero más far- MM 
de dijo que en Querétaro 

habia palpado cictta pre 
sión Extraña, que en aquel 
entonces no habia podido 
identificar, pero que al fis" 
nal de su vide veia como 
una maniobra secreta y | 
deñina. Abinró de la ma- 

soneria, 





Y México estrenó nueva Constitución en un clima de inseguridad y 
hn un ambiente de ruina. Carranza informó a las Cámaras [abril de 
M0! que haba tenido necesidad de incautarse 20 millones de pasos 
Mi los bandos y que los 4 últimos años de querra interna habían cos- 
| do al erario 125 millones de pesós, suma crecidísima para Sabella 
ipoca. La inclustria, la ganadería y la agricultura:se hallaban arruina. 
Pas. Cerca de doscientas mil' personas dedos Estados se habían con- 
q trado En el Distrito Federal huyando: de las ZONAS más azrotadas 
hor ls querra y.el latrocinio. [1] 

En esas circunstancias ¡desastrosas Cafranta realizó elecciones sin 
lojar el Poder, y naturalmente las ganó, y siguió como Presidente. 
Mientras tanto, “en diversos lugares habla: protestas de católicos 
bntra Ciertos articulos constitucionales que efectaban a la lolesia y 
lin ess motivo fueron expulsados el arzobispo de Guadalajara Oroz- 
Y Jiménez Y los obispos de Tulancingo y Veracruz, pero Carbiia 
ll permitió poco después que regresaran al país a la vez que ¡ba re- 
ardando la aplicación de dichos artículos. | 

PES importante: obsérvar que en Carrama hubo dos etapas clara- 
rl o distintas. En la: primera (cuando buscaba el triunto) “Steptaba 
Miencias extrañas; toleraba atropellos; hacía concesiones. A madida 
lo fue considerándose seguro, comienza:a perfilarse la segunda eta 
Mi. quizá la: del verdadero'Catranza que: había esperado ¿y momento 
manifestarse, Entontos rehuyeel punto ho. quiere una politica aara- 


110 En el. Distrito Federal habia aproximadamente 900,000 habitantes, 
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ria propis, enfatiza su nacionalismo, impide la agitación de la len 
de clases, acalla la campaña antirreligiosa, etc. 
Entretanto, Zapata continuaba levantado en armas contra Carral 
za, a quien le había echado en cara. octubre lo. de 17916] su. epilep 
—amticlerical''. Y más tarde lanzó otro manifiesto (marzo 
[1919] — da 1919) en que le decía a Carranza: 'Desde- que en] 
| «cerebro de usted garminó la idea de hacer revolución, P 
mero contra Madero y después contra Huerta, cuando vio g 
aquél caía más pronto de lo que había pensado; desde que 08 
cibiá usted el proyecto de erigirse en ¡jefe y director de un 
vimiento que con toda malicia denominó constitucionalista. cl 
el terreno económico y hacendario la gestión no puede haber IA 
más funesta. Bancos sequeados, imposiciones de papel monbe 
una, dos o tres veces, pera luego desconocer cón mengua del 
República, los billetes emitidos; el comercio desorganizado $ 
estes fluctuaciones monetarias: la industria y las empresas dell 
do género, agonizando bajo al peso de contribuciones exorbif 
tes, casi confiscatorias; la agricultura y la minería perecienda A 
falta de garantías y de seguridad en las comunicaciones; la qe 
humilde y trabajadora, reducida a la miseria, al hambre... ¿E 
al libre sufragio? ¡Mentira!.... No puede darse, en efecto, 18 
más anticonstitucional que el gobierno de usted, .. Esa'soldadf 
ca lla carrancista) en los campos, roba semillas, ganado y ani 
les de labranza; en los poblados pequeños, incendia o saql 
los hogares de los humildes, y en las grandes poblaciones es Aa 
la en grande escala con los cersales Y semovientes robados 
comete asesinatos a la luz del día”. lo 
Concretamente denunciaba que la banda del "Automóvil Gris 
baba y mataba impunemente porque sus directores erén amigos! 
Carranza. e 
En efecto, era público y notorio que sunque Carranza no ordené 
cometer tropelías, toleraba todas les que cometieran los cabeél 
que estuvieran con él. Era el 'viejo sistema de atraer chusmas cof 
cebo qal botín. | ñ. 
Ante el molesto asedio de Zapata; Carranza ofreció cien mil pé 
de premio al que lo capturara, vivo o muerto. Á la vez comisión 
Pablo González. precisamente del grupo del Automóvil Gris”, p 
que combatiera a Zapata. Como Sonzález no pudo derrotariál 
buena lid, utilizó Jos servicios de un tortuoso coronel Guajardo, qu 
lográ engañar a Zapata fingiéndose adicto suyo. En prueba de hu8 
fa le entregó 560 desertores zapatistas para que tueran ejecutadas, 
llego atrajo a Zapata a una trampa en Chinameca, donde lo ah 
nó. [Abril 10de 1919). 
La cabeza de Zapata fue paseada por diversos pueblos de Mal 
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los, Al día siguiente Carranza ascendió a Guajardo a general y le po 
dó cincuenta mil pesos de recompensa. Mientras tanto la policía | E 
pedía en la ciudad de México:que los maestros organizarán na 
ga como protesta porque no les pagaban sus sueldos. 7 
El mismo año cayó otro personaje de la lucha armada. Resulta que 
el general Felipe Angeles, originario del Colegio Militar y brillante He 
tico de artilleria perfeccionado en Alemania, se había separado de 
Carranza desde el principio.de la campaña y se había aliado a Villa, 
en muchas de cuyas batallas fue importante factor de la victoria: Lós. 
carrancistas le pusieron precio a la cabeza de Felipe Angeles y final- 
mente éste fue denunciado y capturado. Al caer prisionero no se hizo 
lusiones sobre su suerte y pasó sus últimos días leyendo “La Vida de 
Jesús”, de Renán, Algunos generales carrancistas abogaron por An: 
geles y Un juez de Distrito le concedió amparo, pero Obregón se em- 
pena en que fuera fusilado y así se hizo el 26: de noviembre, en Chi- 
uahua. El pelotón recibió órdenes de tirarle al abdomen para que 
luviera dolorosa agonía, como ocurrió. 


LA FUERZA QUE LO AYUDO Aprovechando el apoyo de W'il- 
A SUBIR LO HIZO CAER son que le había permitido ir elj- 


) EA minando sucesivamente a Huer- 
ta, a Villa, a Eulalio Gutiérrez, a Zapata, a Felipe Angeles y a otros 


jefes de menor envergadura, Carranza iba dominando la situación. 


Tras el asesinato de Zapata parecía que era ya el amo absoluto, pero 


- precisamente entonces estaba pisando el borde de un precipicio por- 
- quese habian abierto profundas brechas entre él y su protector Wilson. 


El hecha de que durante la agonía del huertismo Carranza hubiera 
censurado en la conferencia de Niágara Falls la intervención extran- 
jara en México y quede cuando:en cuando:se mostrara muy firme ante 
al Presidente Wilson, hizo que algunos observadores —particularmente 


en Centro y Sudamérica— vieran a Carranza como un defensor te- 


merario de lá soberanía nacional. Para esto dio también pie su llamada 
Doctrina Internacional que abogaba por el respeto a los países débiles 
y por la no intervención", no obstante que el carrancismo debia su 
triunto precisamente a la "sf intervención”. 

Pero ninguno de esos desplentes había alarmado a Wilson, que se 
hallaba an el secreto de que eran indispensables apariencias, pues le 
sería más fácil a un Presidente mexicano pacificar al país y ganar adep- 
tos si hacía creer que presentaba resistencia a Washington, que si.se 
ostentaba como un servidor entusiasta. (Esta necesidad se había aqu- 


| dizado terriblemente después del ataque a Veracruz)..Y no sólo Ca- 


rranza necesitaba guardar la apariencia de que era absolutamente aje- 
no o Wilson, sino ol propio Wilvón nocasitaba también hacerlo croer 
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fencia nacional, pues se empeñaban'en realizar huelgas que desquicia- 
Ion la maltracha aconomía nacional, Carranza acordó que quienes in. 
jilieran en esa agitación fueran tratados como odios HIS 
Ln lo patria. En ese momento Samual Gompers —líder hebreo de la 
¡American Federation of Labor— volvió a ocuparse de los asuntos: de 
¡México y dice en su "Autobiografía" que “tan pronto: como me le 
permitieron mis ocupaciones concerté una conferencia con los re. 


osí para dar.un barniza su democracia" manchada con la sangra É 
Veracruz: : 
En resumen, era un mutuo entendido que de tiempo en tiempol 
cruzaran ciertos gruñidos entre Carranza y Wilson, para al consum 
de la opinión pública. Conocedor de ese teje y maneja, el cónsul nor 
americano en México, Mr, Georges Agnew Chamberlain, se-utanalW 
diciendo: '' Nosotros fabricamos a Carranza". 4 
Lo que a Wilson le interesaba era que Carranza pagara con hechg 
el precio del padrinaje. Y Carranza, como viejo zorro de la polítia 
sólo: lo estaba haciendo en abonos. Ciertamente: había enfriado 4 
relaciones de México con el capital europeo, suprimido el Ferrocaf 
de lehuantepec [competidor del Canal de Panamá] y aplicado all 
nos golpes-a la lalesia, pero después comenzó a hacer su propio El 
mino. En cuanto al punto sexto —pera el control polttico del camp 
sino-— Carrenzáa principió a propiciarlo mediante: reformas legal 
pero nilo hizoen forma precisa y categórica ni mucho menos lo trad 
en hechos prácticos, pues durante toda su gestión sólo convirtió 
ejidos 224,000 hectáreas [cantidad relativamente insignificante] y 40 
más lo hizo afectando principalmente Hérras de compañías desliñdl 
doras extranjeras, contra las-cuales formuló una iniciativa de ley an 


| presentantes mexicanos en Atlantic City y presenté una protesta 
contra el edicto de Carranza". . h 
Ñ Estos-y algunos:otros actos talmados de Carranza fuerón despertan: 
No recelos en la: Casa Blanca, precisamente cuando ésta se aproximaba 


Amoricanas que invadian Chihuehua en le ecución de Villa (fuerzas 
JO 


el Congreso en 1919. En otras palabras, estaba sacándole el bulto? m | h E 
famoso punto Él, y Be clica los aliados, e eran los Únicos que los compraban, 
El jaquiardista Eyler MN. Simpson dice que cuando Carranza vio qu eto que /Memania se hallaba bloqueada desde 1914. Esto poc 





Y 


mejoraba su situación militar empezó a frenar con nuevos decretos. 
expansión del sistema ejidal. Se opuso a las confiscaciones que min 
ban el derecho de propiedad y quiso que el repartose circunscribiaf 
alas tierras del gobierno, a las que hubieran sido, ocupadas ¡legalmank y l ; PEE | i ¿deseen 
y a las que pudieran comprarse para ese fin./l) | L)T por sí esos síntomas fueran pocos, el servicio secreto inglés puso 
A ar od E AS a? E manos de Wilson el texto de un mensaja secreto due el embaiador 
En cuanto a la “lucha de clases” que Carranza había prometid Má en Més Von E IA *REreTO que el embajaabr 
impulsar (24 de septiembre de 1913) cuando. se hallaba falto de cal "ET b) pe ddb Eine lies a ga 840 gobierno [noviembre 7 
tingentes y necesitado de ayuda exterior —y que se había in terpretad Iistózo són Alemania" di Ep ml alas DEE o 
some un coquefeo con las dactinas mestos que proclaman ef eros (alan) on «ques mesicanes” El illo sario DES 
A sl es ll Ñ Dd lia PA ai eS 5h llánde He Miánico —que había descifrado la clave secreta alemana —comunles 
seguro en el poder. En tanto que en febrero de 1715, hallándose l Presidente Wilson [enero de 191 7) que acababa de interceptar un 
i julsajo del canciller alemán Zimmermann, dirigido a su embajador en 


comprometida situación en Veracruz, firmaba un convenio con los: 


deres de la Casa del Obrero Mundial y permitía que luego se les dismi Mxico. 6r el cual le decía que sí Estados Unidos entraba en la querra 
Mundial. se le propusiéra a Carranza "hacar la guerra juntos, hacer la 


templos y apoyo ib or: los ente Bis en ales se 191 

(ya en situación militar desahogáda] trenaba a dichos líderes y 105% prin S e ALEA TT 

pulsaba del Jockey Club [qua habían ocupado ilegalmente]. Poca mM ' na Apdo Win financiero y acuerdo por nuestra parta 

tarde cerraba un periódico comunista en la ciudacs de México y O da rios perdido territorio de Taxas, Muevo 
| México y Arizona". 

El embajador norteamericano en México, Henry Pp Fletcher, un Hras- 


en Guadalajara, y en agosto del mismo año paralizó seyeramentel 
11) Los Tratados de Bucareli, por Adolfo Manéro Subrez. 


= ya gee 


agitación que esos mismos líderes realizaban en momentos de em 
(1) “The Ejido. Mexico's Way Out". —Eyler N, Simpson, 


364 165 
















































ladó urgentemente a Guadalajara para hablar con Carranza, quí 
negó haber recibida tal proposición, pero eludió especificar qué 
pondería sí llegaba.a recibirla. Fletcher trató de lograr que el PI 
dente hiciera una declaración contra. Alemania, pero don Wenus 1 
se obstinó en guardar silencio, (En Centroamérica corrían rumoresf 
que Carranza encabezaría una anfictionia de naciones ¡beroamert am 
y también se habló de un fantástico plan de origen. alemán, según 
cual Carranza provocaría un levantamiento en Texas. Muevo MANE 
Arizona, California y Colorado, mediante la promesa de tierras añ 
pieles rojas]. | ] a 

Otro punto en contra de Carranza fue el del petróleo. Aprobik 
ya la Constitución de 1917, en la cual se exhumó el viejo princiB 
español de que el subsuelo pertenece Únicamente a la nación, en 19 
Carranza aplicá un impuesto de exportación al potróleo. Naturalmaf 
el a de Rockefeller movió. sus influencias en Washingtem 
Wilson protestó, no obstante lo cual Carranza se hizo el remolón, qu 
tomando en cuenta que en ese entonces Norteamérica tenia ocupar 
las manos en la querra europea. Mientras el asunto se slargaba ená 
gatos y respuestas legalistas, el monopolio petrolero financió al cW 
que Manuel Poláez, de Tampico, para que 58 rebelara contra Carran 
precisamente en la zona petrolera, y ésta quedó así sustraída a la 


toridad del Presidente. Ahí sólo regía la voluntad: del imperialigs 


lgunosida sus partidarios al 


| apadrinar a Manuel Bonilla para que fue- 
la su sucesor, es sólo una parte de la verdad, pues lo decisivo fue 
ue por otros motivos ya había provocado también el disgusto de Wil- 
hon. 7 más efectivas que los oposicionistas a Bonilla «aran. las: armas 
ijvo la Essa Blanca ¡ba a enviarlas, mismas que le negaría. a Carranza, 
Entre los: nuevos caudillos mexicanos a quienes Wilson podía apa- 
llrinar figuraba eminentemente Alvaro Obregón. Ya en Ciudad Juá- 
los. durante las conferencias para la retirada de los americanos que 
Iinvadian Chihuahua, unos enviados de Wall Streat le habían insinuado 
'” Obregón que se tenía confianza en él para concederle cróditos a 
México. Enviados de Thomas D. Ryan and Company. de Nueva York, 
bh Geslizarón hábilmente la posibilidad: de que él fuera Presidente de 
Wióxico: | 1 IR 

A mediados de 1919 Obregón lanzó su candidatura para las eleccio- 
nos de septiembre del año: siguiente. Uno. de sus principales apoyos 
htornos era el ascendiente que tenía en el ejército, como secretario 
o Guerra de Carranza, Y aprovechó esta circunstancia para darles 
hrmas a los enemigos de Carranza. Tal era el preámbulo de Tlaxcalan- 
tongo. Simultáneamente el gobierno de Wilson dio un viraje completo 
y prohibió la venta de armas para el gobierno de Carranza. Eso era 
Tanto como desconocerlo. Entre el / de julio y el 22 de noviembre 
Muarrenza hizo once. veces. gestiones en Wasbinalón para adquirir 
buipo bélico y finalmente le contestaron que no. Para cualquier buen 
a entendedor eso era el fin de su carrera... 

(1920) Ala vez don Venustiano tuvo sospechas (ebril de 1920) de 
| que algo.se framaba en su contra en el Estado de Sanora, 
aducto de Obregón, de Calles y del gobernador Adolfo de la Huerta, 
y envió diez mil soldados en previsión de una asonada, El gobernador 
Do la Huerta tomó tal cosa como pretexto para un levantamiento, con 
bl consiguiente Plan de Aqua Prieta. El general lgnacio L. Pesqueira, 
enviado por Carranza a Sonora para asumir la jefatura de operaciones, 
ue aprehendido durante su viaje a través de Estados Unidos y encar- 
icelado bajo el pretexto de que lo acompañaba una mujer de la vida 
alante: y que esto era inmoral, Consiguientemente Carranza ya no 
pudo asegurarse el mando militar en Sonora. | 
Dascubiertaen la ciudad de México la traición de Obregón a Ca- 
ranza, aquél tuvo que salir huyendo con: la ayuda del garrotero Mar- 
morito Ramirez, que con ese motivo:se graenjeó para el futuro una. serie 
ininterrumpida de prebendas en la política. 

Carranza, como Presidente constitucional”, «pidió permiso a la 
¡Casa Blanca para que sus tropas pasaran por Texas a combatir a dos 
pronunciados sonorenses, pero el permiso le fue negado. Por todos la- 
dos se percibió de dónde soplaba ol viento y los carrancistaz de la 
viipera amanecieron antumartomento anticarrencistos. Se acusaba al 












hebreo [Rockefeller y Morgan] disfrazado de "imperialismo americang 

El Departamento de Estado [cosa que quedó luego-en evidencia$ 
una investigación del Senado americano] no. solamente aprobó 
maniobra, sino que la alentó en cuanto podía hacerlo sin consignal 
hor escrito”, según declaración juramentada del tuncionario petrredt 
Edward Doheny. E 

Es bien sabido que en sus primeros años de lucha por el podar, 
rranza había aparentado cierta independencia respecto a Wilsom 
que Ésta se hallaba de acuerdo en la representación de esa comet 
política, pero a partir de 1917 hubo cosas que ya no agradaran K 
Casa Blanca. El juego de la aparente hostilidad iba ya demasiado lll 
"lugando tumban'', como dice el refrán, y Wilson empezó a recelar: 
su protegido. ¿Estaba Carranza sinfiéndose ya un zorro de la políti 
con “planes rancheros' para aprovechar la ayuda de Wilson y sallf 
con la suya? ... Pero resulta que el.que cabalga a un tigra no pual 
bajarse sin riesgos de ser devorado por él, Y aunque durante la quer 
mundial la Casa Blanca tuvo otras muchas preocupaciones mayores 
Carranza pudo seguir adelante, apenas concluida la lucha y fir al 
la paz en 1919, el Presidente Wilson estuvo en aptitud de revisar 
situación de México y apretar algunas tuercas. | 

Y una de las tuercas por cambiar fue Carranza. -. | 

La versión de que. Carranza cayó porque provocó disqusto en 
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Venustiano Carranza, pj | 


con todo el Poder en sus 
manos. comenzd a ser baz- 
tante diferente del Carran- 
za que luchaba por alcan- 
zar la Presidencia. Le sacó 
la vuelta al punto bo., [re- 
nó la acción anticatólica y 
detuvo la demagógica “lu 
cha de clases”. Además, 


disgustó a Wilson en po- 


lítica: internacional y Wil- 
son decidio derribario 


Primer Jefa de que quería infltir en la elección de su sucesor y pl 
todos los rúmbos del país surgieron brotés contra Carranza. Josdl 
Ariaro en Chihuahua, Jesús Agustín Castro en Torreón, Arnulfdl 
Gómez y Lázaro Cárdenas en Papantla, el gobernador de Michosal 
Pascual Ortiz Rubio, los gobernadores de Zacatecas y TabascóM 
hasta la Armada del Golto de México a las órdenes de Hiram T 
se declararon enemigos de Carranza, » 

Entretanto, los obreganistas sonorenses recibían apoyo moral y mM 
terial procedente de Estados Unidos. Por Topolobampo llegaban" 
frechos de guerra, y poco después también por al ferrocarril SudB 
cífico. Las agencias internacionales de noticias y algunos periódiél 
importantes de Norteamérica, antes tan carrancistas, comenzaron ll 
go 4 elogiar. a Obregón, a De lo Huerta y a Calles. "The Now YO 
Times” y "Chicago Tribune” le hacian entrevistas a Calles y ésteB 
guraba que Obregón abriría las puertas de México al capital amaré 


























rección de Veracruz [7 de mayo de 1920). Obregón ordenó entonces 
al garieral Basave y Piña que el Presidente Carranza fuara liquidado y 
que'sé diera parte de que había muerto en combate. El encargado 
de la tarea tue el general Rodolfs Herrero, que para lograr la manio- 
bra se fingió partidario ardiente de Carranza y lo llevó a la trampa de 
lexcalantongo, donde lo asesinaron la madrugada del 21 de mayo 
11920). [Posteriormente Obregón quiso echar toda la culpa al general 
Herrero, pero el general Basave y Piña denunció ante la Suprema Corte 
de Justicia que 'el autor intelectual del asesinato era Obregón, exclu- 
sivamente. Basave se asiló en Estados Unidos y poco después regresó 
y fue asesinado). 

Los tiernos humanitaristas propios: y extraños que tomaron como 
pretexto la muerte del Presidente Madero para estigmatizar al résji- 
men de Huerta por los siglas de los sialos, nada parecido hicieron ni 
han intentado hacer respecto al asesinato del Presidente Carranza. Y 
bs que en el primer ceso el heredero dal Presidente asesinado no'se 
pegó a los planes masónicos internacionales, en tanto que en el ta. 
igundo, aunque a regañadientes y refunfunando, Obreaón acepté las 
líneas. generales de ese plan, tanto en lo religioso como en lo agrario 
y en do económico: | 

Que un hombre mate y suplante a un caudillo al que servía, no es 
Jo que determina que se le execre en la historia oficial: lo decisivo es 

que ese hombre se pliequeo no a la consigna internacional secreta. 
| De ello depende quese le llome “usurpador”, como. a Huerta, o que 
| le le deciare héroe, como a Obregón. 

Y así vemos ahora que Carranza, que mató a Zapata, tiene su mo- 
humento, lo mismo que Zapata; y que Obregón, que mató s.Carranza, 
lámbién es héroe. Todo el que sirva a la causa internacional masónica 
pána sussihio en los fastos de la historia. Y si la siree relevantemente an 
un principio y después cambia, se recuerda la primera parte y se pasa 
Ipor alto lassecunda. 

J 


"UN NUEVO CAUDILLO Y Muarto Carranza, Adolfo de la Huer- 
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no, El Procurador de Justicia de Washington, Mr. Hopkins, declaral IDTRO BAÑO DE SANGRE ta ocupó interinamente la Presiden- 


conceptos”. [|| 


Las mismas fuerzas que habían elevado a don Venustiano 


echar a rodar. 


eu constitucionalidad, 


¿Un mes después del pronunciamiento, don Wenustisno 58 vio 
recursos pára resistir en la ciudad de México y salió huyendo en 8 


(11 Los Tratados de Bucareli. — Adolfo Manero Subrez. 
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a su vez; "El actual movimiento revolucionario se justifica por tod 


lo bd 


Y sin el apoyo de la Casa Blanca, Carranza se desplomó con +6 












| cia, mientras había “elecciones”. y 
Al cabo de cinco meses le pasó el poder.a Obregón (1? de diciembre 
o 1920). Calles ocupó la Secretaría de Gobernación: De la Huerta 
que ningún parentesco tenía con el extinto Victoriano Huerta). la de 
Hacienda: el general Lenjamín Hill, la de Guerra y Marina, aunque 
Obregón recelaba de él: Dos: semanas después Hill murió: ¿asi repen- 
inemente, en medio de generalizados rumores de que había sido en- 
lenenado. 

El "Chueco” Mendora, de los qoneralos fieles a Carranza, había 
estionado ante el general Pablo Gonrález cua se castigara la 'usur 






































pación" de Obregón, pero antes de que pudiera hacer nada A 
fusilado en Cuajimalpa. El general Jesús M. Guajardo [el mismo q 
había asesinado a Zapata] se sublevó cuando Obregón se disponik 
asumir la Presidencia, pero lo capturaron y fue ejecutado en Montar 
Otros muchos desafectos:a Obregón, en actitud rebelde o no, 
ron también fusilados. | 
El general Francisco Murguía —uno de los más capaces Y 
que peores descalabros le había infligido a Villa —regresó 
Estados Unidos y expidió un plan en Saltillo (1% de em 


(1921) de 1921) en el que proclamaba la Revolución de los Leal 
Decía que las elecciones de septiembre habían sido CE 
plemento del cuartelszo obregonista y que conforme al artíc o 
constitucional, Obregón estaba incapacitado para ser Presidenta] 
haber acaudillado la rebelión contra el gobierno constituido. Estal 
cía un parangón entre Obregón y Huerta, ambos directores intel 
tuales de asesinatos de Presidentes de la República y usurpadores 4 
Poder. 4 
Paro aunque había muchas semejanzas en el asesinato de Madar 
enel asesinato de Carranza, existía una diferencia fundamental, al 
que Wilson no había podido entenderse cón el sucesor de Madera 
tanto que en principio la Casa Blanca estaba de acuerdo-con el suél 
de Carranza y confiaba en imponerle determinadas exigencias. 
Alscruzar Murguía la: frontera ino ocurrieron los grandes leva 
mientos que esperaba. Sus 30 acompañantes fueran fácilmente disp 
sados y él se salvó gracias a que su hermano José Carlos, Er 
Aguirre y el general Pablo González Chico” le cubrieron la catiñ 
Estos tres fueron capturados € intimidados para que revelarán os 
condites del jete rebelde. Dícese que el general Pablo González A 
co" ofreció hablar, pero puso como condición que fusilaran. a sus 
compañeros para queno fieran a delatarlo posteriormente; una 
fusilados, Pablo González dijo que sólo había querido asegurafss 
que ellos ño fueran a revelar el paradero:da Murguía y que la tusila 
a él también porque no: hablaría. Furiosos, sus captores lo má 
enelacio, | ño. 
El general Murguía volvió a refugiarse en Estados Unidas y 
con otros exiliados siguió: tramando un nuevo golpe. Poco despul 
general Lucio Blanco —que era uno: de los antiguos jetes rewall 
narios— y el coronel Aurelio Martinez, compañeros de MurqulsW 
ron secuestrados por agentes obrégonistas an Laredo, Texas, a5eN 
dos y errojados al Río Grande [7 de junio de- 1922]. Uno de los pis ol 
asesinos, Ramón García, fuea su vez asesinado para Qué no: cóN 
lo sucedido. El fiscal de Laredo; Texas, John Walls, llaaó a conclusk 
condenatorias contra altos funcionarios de México, incluso el Sech 
rio de Gobernación, aeneral Calles. Ñ 





General Lució Blanco. otro | 
de los que habian sido leg. | 
les a Carranza y que iba * 
a. participar en el movi- | 
miento de Murguía. Fue | 
secuestrado por agentes | 
obregonistas en Laredo, | 
Tex, asesinado y arroja- | 
do al Rio Grande. Habia 
sido el autor del: primer 
reparto agrario, pero fam- 
poco quería punto 60. y a | 
los beneficiados dos hiro 
pequeños propietarios, 


En agosto del mismo año, Murguía y 70 partidarios suyos volvieron 
A Cruzar la frontera, enel entendido de que se les-unirian nueve jatos 
Mo operaciones militares, con jurisdicción en 12 Estados, pero estos 
Mjonerales cambiaron de opinión a última hora. A cada momento se te- 
hon nuevos síntomas.de que Murguía carecía de la bendición de Wash- 
ington y además ya estaban siendo disparados los famosos cañonazos 
Bo cincuenta mil pesos, que según palabras de Obregón, na había 
laneral que los aguantara. Los reacios y los descontentos 5a ablandaban 
te esa artillería puesta en juego por el estratego de Celaya. 

En Villa Zaragoza, Coahuila, Murguía lanzó otro Plan én el que agre- 
foba, con buen sentido, que poco importaria que el gobierno de 
bregón no fuera de origen legal, si en cambio resultara útil para el 
Mis, pero que estaba agitando inútilmente a los trabajadores, impo- 
lbndo gobernadores como lo hacía don Porfirio, asesinando oposició- 
tas por todas partes y fraguando la entrega del Poder a Plutarco 
los Calles, que por no ser mexicano —decía Murquis— estaba in- 
mpacitado para gobernar al país. Agregaba que él se abstendría de 
Iurar como candidato presidencial y que sólo buscaba castigar al 
hurpador Obregón, así como se había castigado al usurpador Huerta. 
Naturalmente en este punto Murguía sufría un grave error, pues 
linspirador y principal ejecutor del castigo de Huerta había sido el 
Te ¡dente Wilson. Yen el caso de Obregón no había en Washington 
Ingún poder empañado en castigarlo, sino simplemente en acosarlo, 
Murquía publicó también una carta abierta dirigida a Obregón, en 
que le echaba en cara estar motando a generales, oficiales y civiles 
hobregonistas: unos por lovantarsé'an armas, otros porque lo 'pen- 
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Dbregónal cual sólo acosabán tonel noreconocimiento par | 
horchar- por determinado sendero; | sr 1 
¡Es decir, por designios internacionales Obregón se libré de correr 
hn verte de Huerta. xi plácidamente pudo darse el lujo [noviembre 
ido 1224) de conceder una pensión de $ 10.00 diarios. a la hija de don 
Venustiano, Julia Carranza, y de $ 7,50'a los menores Jesús, Emilio. 
pon shana: y Rafael, quienes le contestaron indignados que rechazaban 
fos pensiones por venir delas manos manchadas con sangre de nues- 
ro padre, al que por les favores que usted debía, como tal. de- 
/ bería hober respetado". Agregaban que la pensión fuera dada a 
los traidores Herrero, asesinos materiales del Prasidente Carranza. 


O QUE COSTO QUE OBREGON Aunque Obregón. a ma 
MO CAYERA COMO HUERTA tando a con bl 
e, | -— caoblegando a otros icon ca- 
lonazas de cincuenta mil pesos, se hallaba lejos de ser un hombre 
higar: era inteligente, enérgico, organizador y tenía sentido práctico 
E política. Ma obstante que todo su período fue:agitado por le- 
Mntamientos, por. ers. económicas y por la tsrdanza deliberada de 
p Casa Blanca en reconocerlo, Obregón: pudo dedicar algo de su 
Mmpo para poner algunas cosas en orden. | | 
¿Por primera vez en muchos. años se le dio atención preferente a las 
hcuelas; Obregón tuvo. la colaboración de Vasconcelos y creó la Se- 
Miotaria, de: Educación Pública, al frente de la cual al propio Vascon. 
Milos expumó e impulsó el servicio. de los: desayunos escolares a les 
Mos pobres [iniciado durante el porfirismo por el secretario da Justi- 
fio Instrucción Pública, licenciado Joaquín Baranda). 
Desde tiempo-antes [junio 18 de 1920) Wasconcalos había iniciado 
o campaña contra el analfabetismo y: luego en la Secretaría de Edu- 
ción propició la impresión de libros educativos baratos e impulsé 
hh úscuela rural, la fundación de- bibliotecas y todas las actividades 
Mturales:en general. Dio. a-la enseñanza un: nuevo matiz nacionalista 
lo infundió.a la juventud confianza en-sí misma, ala vezque: la inte- 
b aba vivamente en el bien de México. Este despertar de las concian- 
formó inmediatamente conseio de querra, y cuando el licenciodoA is 'o ¡Ms de Jai as Jerga el calific ativo. de MPasiro de las 
tavio M. Trigo quiso defenderlo, Murguía lo interrumpió dicióne hs LES el ESO, MAAGONERIAS: ABEMECIÓ, contrariado por diver- 
“No me defiendas, hay orden de asesinarme y sería inútil”, En 8 oe A An y Pe a 'Aminente«neosición de Calles), 
pocas horas después era ejecutado. 2.2 rca de lucha revolucionaria habían causado profundos da- 
La rebelión de Murguía, con muchas coyunturas legalistas para led poe de mel y a mil FO4O0L0D0 
vertirse en un incendio, terminó en desairada fogata. Y si bie nta al ao cial normal no: | hide di coo Ani 
parte esto es atribuible e la habilidad de Obregón, en parte dec lin privado al país de dos Millas: de Hitos Mis pre a 
es también atribuible a que los jetes-de la Casa Blanca no tul Meles arón maalza lada e. hase de id LOS danos ma- 
ningún interés en aprovechar a Murguía como ariete para derra se "El nuevo: régimen: aobullala tádevía an peligro dewedan: do dento 
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General: Francisco. Mur- 
guia, de dos deales al) Pro- 
sidente Carranza. Com- 
jarabá. a Obregón. con 
bradrta, ambos como Íaito- 
res intelectuales de mag- 
nicidio, para llegar al po- 
der. Murguía encabezó un 
monimiento armado, pare- 
cido al que se había imi- 
ciado contra Huerta cn 
101%, pero no contaba con 
el. Factor Wilson y. acabo 
en el paredón, 
















































saban'' y algunos más porque se sospechaba que desearían had! 
Publicaba los nombres de ] 0 de esos ejecutados y terminaba 6 
tando a Obregón a que combatiera "cara a cara, sin cobardiasy 
perfidiss” y a que suspendiara "los asesinatos de seres indefe 150 
inocentes que su gobierno inmola para infundir terror. De usted 
mente enemigo. General Francisco Murquía . | 

Hubo varios brotes secundando el movimiento de Murguía, dl 
los de los generales Celio Cepeda, Antonio Medina, Miquel Alar 
Ipadre del licenciado del mismo nombre], los hermanos Arrieta, Yi 
Urquiza, Lindoro Hernández, Manuel €, Lárraga, Porfirio Rubia y 
gunos otros, pero se hallaban dispersos, no recibieron ningún apoye 
norte del río Bravo y fueron siendo batidos en detalle. Murguía! 
casó nuevamente en su intento y abandonado por sus amigos q 
habían ofrecido secundario, atravesó Coahuila, vagó por la sienta 
Durango y finalmente, medio muerto de hambre, se refugió en 
rato de Tepehuanes, Doo. Capturado el 31 de octubre (19241.3 
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por la ya desarticulada oposición latente y por la miseria que sulHl 
grandes mases de la población, sino porque la Casa Blanca — 
había ayudado a Obregón a subir— todavía no lo reconocía ofial 
mente, (1) | e 
En algunos puntos Obreaón se resistía a la influencia que desde 
norte del Bravo trataba de imponernos «ciertos caminos, pero c0N 
su situación ño era muy firme fue haciendo más y más concesiones 
Al igual que todos los jefes revolucionarios mexicanos, Obregón! 
simpatizaba con el cariz extraño del punto sexto. En vísperas de Asu 
el poder pronunció un discurso (octubre 27 de 1920] en el que dl 
"Mosotros estamos enteramente de acuerdo en que en el pl 
blema agrario se obre con absoluto radicalismo; pero no qué 
mos, ¡o no creemos que favorezca al problema agrario unal 

que está en pugna con la lógica, con la práctica y con las m8 
máticas.. . Uno de los arandes errores de nuestros legisladora 

sido el de importar leyes sin estudiar el medio en el que vivimak 

No debemos destruir las propiedades grandes antes de cresf 
pequeñas, porque vendría un desequilibrio de producción... 
sería de opinión que se diera una ley creando el derecho: del 
propietario a todo hombre que estuviera capacitado para cul 

un pedazo de terra. 7 

En otras palabras, Obregón no simpatizaba con ejidos individ 
les y colectivos dependientes del Estado, sino con un bien estúl 
do reparto de tierras para crear nuevos pequeños propietarios” 
dañar las tiarras que ya estaban en producción. A fines de ano dll 
rió una ley para expropiar los latifundios no cultivados y quertalA 
se dejara on paz a los aoricultores aqua estuvieran empleando mé od 
adelantados y que por tanto eran un factor positivo en la product 
de comestibles. Todo esto era bastante diferente al punto sextajá 
Wilson había empezado a imponernos, pues dicho punto prescribelk 
ecraos y cómpesinos dependan del Estado. sin disfrute de propicd 
rivada. Aunave ese sistema apenas comenzaba a practicarse, sl 
tb anuncio había provocado alarma y desaliento en el campo. Dei 
co millones y medio de campesinos que en 1910 poblaban las explh 
ciones rurales, para 1921 quedaban tres millones 775,000. Más de 1 
llón y medio de campesinos habían huído a las ciudades, €n parte I 
la revolución, en parte por el fracaso de los nacientes ejides, y en A 


Ñ 


(1) Ningún gobernante iberoamericano puede oponerse total y categó 
camente al poderío de la Casa Blanca, Ni Cuba: de Castro Ruz es la” 
cepción de esa regla, pues alli el comunismo se estableció no a pesar de 
Casa Blanca. sino debido a ella. Lo que marca la línea divisoria enttt 
inevitable y la traición es que €l, gobernante iberoamericano ceda mE 
mente lo indispensable, procurando librar a su pueblo de las asechi 
internacionales, o que en su ansia de poder se desboque en servilismo: 
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General Alvaro Obregón. 
En la lucha por el poder 
hacia a un lado los escrú- 
 púlos. pero indudablemen- 
te tenia dotes de organi-. 
zador, Tampoco comul- 
gaba con el punto 6, pero 
acabó por abrirle paso ca- 
lladamente, tal vez bajo la 
presión diplomática de la 
Casa Blanca, que se ne- 
gaba a reconocer al obre- 
gonismo. aunque cn ta 
principio lo habia ayudado 
a subir. 





de porque muchas explotaciones se habian paralizado debido al temor 
de quese les aplicara la anunciada reforma. 

De aproximadamente 12 millones de hectáreas propicias para la 
Mlembra, no se cultivaban ni siquiera la mitad, y era un absurdo que se 
Hesquiciara lo que ya estaba sembrándose en vez de fincar la reforma 
Agraria sobre los vastísimos terrenos baldíos, ya fueran particulares o 
ido la nación. Un país de orandes masas misárrimas cometía así el des 
hiltarro de destruir lo que ya estaba dando rendimiento, en aras del 
problemático ejido dependiente del Estado. Y es que en el fondo no 
to trataba de redimir campesinos, sino de aniquilar a un núcleo eco: 
Mómico-social y de sentar bases para el ulterior control político de 
Campos y campesinos. 

Los jefas revolucionarios mexicanos no querian 650, pero ha consig- 
na internacional prescribía el punto sexto para México como preám: 
bulo a fin de aplicarlo en toda Iberoamérica. La URSS, por su parte, 
lo encargaría de hacerlo en Asia y en Europa. 

¿En México se intuyó que el cariz que se quería dar a la reforma 
Agraria era falso y que no liberaría realmente al campesino, por lo 
cual hubo sobre el particular un denodado forcejeo. En una de las dis- 
fusiones de la Cámara de Diputados el revolucionario Israel del Cas- 


dijo: "¿Cree el ciudadano Soto y Gama que el poquísimo crá- 
dito 'sgrícola que es el único que está impulsando la producción, 
no se morirá cuando el capital sepa que esta ley tiene un artícu- 
lo que dice que uña comisión nacional agraria (dependencia del 
Ejecutivo) será el árbitro para decir si tal o cual finca es latifun- 
dio?” 127 de mayo de 1921). 
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Y. poco después el diputado Eduardo: Vasconcelos agregó: 


días, cuando se había votado esta ley, el ciucladano Israel 4 
Castillo. con una palabra vulgerísima, pero de una enorme (Y 
notación, había dicho que esta ley es una tanteada a la reval 
ción y una tanteada a la asamblea. Y en efecto, ciudadanas, es ul 
tanteada a los hombres de la revolución, es una tanteada all 
hambres de buena te y es una tanteada alos partidarios declé Promesas. antes de ser res 
| dE HAN? conocido. “No es posible 
dos del régimen federal”. 158 | A olvidar —decia—= que el 
Sin embargo, el aspecto extraño impuesto a nuestra reforma adí señor Venustiano Carran- 
ria se abrió paso a través de la puerta falsa. Calladamente, a hurk <a dio las más explicitas 
dillss, a espaldas de la opinión pública, la Comisión Nadk promesas personales, base 
(1922) nal Agraria expidió: [octubre de 1922] su circular númá sobre. la cual su gobicrno 
| 5], en la que se adoptaba el dogma marxista de que br es SA 
producción tendía a ser "colectiva" porque "al régimen de propiad de PAR la rabiar 00 
individual es totalmente anticuado" y que en consecuencia la ti er de IO22) 
e dedicaría e "explotaciones comunales” y sus productos "se de 5 
carán al fondo común”. Especificaba que los delegados de la «Lal 
sión Nacional Agraria tendrían carácter de miembros forzosos y ql 
cho de veto en los comités administrativos de los ejidos. Es decif 
supresión de la propiedad privada y en su lugar el control estatal. 
tierras y ejidatarios. El autor de tal circular era el secretario gané 
de la Comisión Nacional Agraria, Manuel Mendoza López Schwariegl 
Al año siguiente comenzaron a. crearse los primeros ejidos coma 
vos, más o menos como el koljós soviático. Obregón no: maniés 
apoyo franco a este decisivo. viraje de la vida agrícola de MÉXIE 
pero tampoco lo desautorizó., Todo lo. que había expresado públW 
mente quedó anulado, con hechos, mediante la circular:51. la cual 
ba a la reforma agraria el cariz prescrito. por el punto-sexto del 8 
manda masónico internacional, e 
Durante el régimen obregonista se convirheron en ejidos 1.7776 
hectáreas, en contraste con 224,000 que había producido. a regá 
dientes el período carrancista. h 
A pesar de todo la Casa Blanca seguía retardando el reconoció 
to del gobierno de Obregón. como espada pendiente sobre la f 
beza, porque quería obligarlo a que cumpliera previamente diva 
condiciones, según lo dijo catecóricamente George T. Summerlin A 
cargado de negocios americano en México, al secretario de Ra 
ciones Alberto J. Pani: "No es posible olvidar que el señor VenusW 
no Carranza dio las más explícitas promesas personales, base K 
bre la cual:su gobierno fue reconocido, y que estas promesas ll 
ron pasadas por alto". [Abril 20 de 1922). | 
Aunque nunca había sido masón, Obregón aceptó la amistad E 
las. Logias y dejó llamarse honorificamente Eran Maestro”. ¡Asimil 


George T. Summirlin pe 
dia que Obregón comen- 
zará a actuar cn cicrla 
forma y que firmara sus 





| 
| 
| 


Mo mostró. cierta complacencia con. los procomunistss. pese aque él 
lb era simpatizador del comunismo. | 

Así fue como durante el obregonismo se formalizó la orgenización 
indical vinculada a la Internacional roja. «El núcleo de esta maniobra 
bra la CROM [Confederación Regional Obrera Mexicana) oraanizada 
11918 por Luis WN. Morones y bendecida después en Laredo, Ta- 
95, porel lider judio-americano Samuel Sompers. al admitirla en su 
ideración: Panamericana del Trabajo. Con la CROM: cooparaba da 
basa del Obrero Mundial; que- había sido puesta en movimiento en 
1912 por el agitadorsextranjero Juan Francisco Moncaleano e inspira: 
li por la organización procoómunista norteamericana Industrial Waork- 
bn od the World. (Muchos judías estaban en esos años afirmando su 
bontrol sobre lss organizaciones sindicales norteamericanas, como John 
llowellyn —Lewis— que utilizaba procedimientos gangsteriles ayuda 
ÑO) por das líderes también hebreos Sidney Hillman —amigo de los 
vet y David Dubinski, quienes más tarde formaron el EL O, 
pongreso de Organizaciones Industriales), 
Obregón dio facilidades para que Morones —siguiendo el ejer: 
plo de sus masstros Gompers. Llewellyn. Hillman. Dubinski, ete. — 
bnvirtiera al sindicalismo mexicano en un instrumento político para 
co trolar masas. Madiante la cláusula de exclusión los reacios o rebel- 

t eran eliminados y el resto amédrantédo, a la vez gue mediante el 
poyo oficial de las juntás de conciliación los líderes ganaban hasta 
ha pleitos en que no,los asistia ninguno razón. 
 Do.esa manera Morones dio forme a un gran instrumento: político Y 
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Durante el período obregonista ocurrieron variados brotes de radi- 
calismo rojo, El cadáver de Ricardo Flores Magón —+traido de Esta 
dos Únidos— fue amortajado con una bandera soviética y con un le: 
lrero que decla; ''Murió por la anarquía". [Posteriormente se le llevó 
a la Rotonda de los Hombres Ilustres, pues en sus arranques de liba- 
ralismo Flores Magón había servido a la Internacional marxista, aun- 
que bastante inconscientemente, pues creía que el bolchevismo ¡ba 
o dar libertad y felicidad al pueblo ruso y cuando vio que esto no ocu- 
rría censuró la "dictadura soviética”. Pero este aspecto de su vida 
se pasa por alto y sólo se recuerda su acción anarquista a favor del 
hdvenimiento del comunismo). 

Viversos líderes se disputaban entoncés el honor de ir a la "van- 

LS quardia y de tiempo en tiempo inquietaban al país ¿on 
11921) sus extravagancias. El 8 de febrero [1921] pusieron una 

bomba en ls puerta del palació arzobispal y Obregón co: 

cmentó que seguramente no se quería destruir la lalesia, sino eliminar 

al arzobispo que había hablado recientemente en contra del comunis- 

mo, por lo cual-era convenientes —concluía Obregón— que la lalesia 

ho expresara opiniones sobre política. Los católicos hicieron una ma- 

onifestación de protesta y fueron atacados por una contramanifesta- 
ción organizada por la Casa del Obrero Mundial. 

En Guadalajara hubo disturbios al ser colocada una bandera comu- 
mista en la Catedral (lo, de mayo). En Morelia el góbernador Múaica 
promovía el cierre del Colegio Teresiano y acosaba a la ACIJM: los 
fojos se sintieron con apoyo, izaron una bandera. comunistaen la ca- 
ledral y apuñaleron una imagen. Hubo una manifestación católica de 
protesta, disuelta a tiros, y perecieron 8 manifestantes, dos policias y 
bl prominente masón Issac Arriaga. Poto después (mayo 15) 150 comu- 
histas de Morelia irrumpieron en la Cámara de Diputados de México 
ritando "Viva el bolchevismo”, y el diputado Aurelio Manrique les hizo 
Eroro en la tribuna anunciando que vendrá "la gran revolución social”. 
El 14 de: noviembre el líder Juan M. Esponda, mandado por la 
ICROM, colocó uns bomba de dinamita, entre un ramo de flores, jun- 
do s la imagen de la Guadalupana en la Basílica de la Villa. Varios 
'igentes armados lo protegieron para que no fuera linchado por los 
lloles y poce después se le dejó libra "por falta de méritos". El procu- 
trador de Justicia, licenciado Eduardo Neri, declaró que "los desper- 
fectos causados en el templa de referencia fueron de poca con- 
sideración y el acto en sí mismo no favorice más que al elemento 
clerical: ya políticamente, porque éste aparece desempeñando 
como otras veces lo ha hecha, el papel de victima para ganarse 
| la Cconmiseración pública; ya religiosamente, porque se explota 





Lider Luis N, Morones. — |, 
Obregón le dio facilidades | 

para que convirtiera el sin- 
dicallsmo mexicano en un | 
instrumento politico para. 
controlar masas. cn cóo- 
peración con el líder Sa- 

muel Compers que hacia, 
lo propio en Estados Uni- 
dos con los obreros amt- 
ricanos, ayudado por los 
lideres procomunistas Fill- 

man y Dobinskt, 





fue en esaépoca cuando quiso: instituir el matrimonio socialista, 1 
el que los líderes fungían como sacerdotes y la asamblea cantabWl 
los novios el himno marxista de la Internacional. El propio Moron 
la judía Rebeca 5. de Yúdico apadrinaron a la primera pareja. Y 

En otro sector de actividades, Felipe Carrillo: Puerto —<que hal 
hecho ondear la bandéra comunista en el Palacio Nacional— tomb'B 


sesión del gobierno de Yucatán con un desfile bajo el estandartes 
viético y: con un discurso en el que alabó al marxismo: y. anuncióf 
implantación en Yucatán. Carrillo Puerto recibía armas que le sul 
nistraba Calles y era asesorado de lejos por sl líder obrero Sam 
Gompers, judio-americano, y de cerca por el agente judio León 
vine, a la vez que mantenía correspondencia con Lenin. Bajo su ME 
men-hubo “bautizos socialistas”, con flores rojas, y el. Partido:30 
lista llegó a decir en una proclama: “Trabajadores: ¡Preparsos A 
la. república ¡comunista! .... ¡Los trabajadores del mundo, cal 
cientes ya desu situación, conecedores de su historia y Qñ% 
fenómenos económicos que generan la huelga y la miserñaj! 
preparan a establecer el imperio de la equidad de la Dictáéll 
del Proletariado: que las industrias pertenezcan el pueblo tral 
¡jador; que la tierra se cultive en colectividad, y que los obra 
administren las fábricas y talleres. ... Para alcanzar este noble 8 
jsto de comunizar la sociedad, hay que ser bolcheviques. Es Ml 
cir, obreros revolucionarios. no demócratas, no sociolista- (066 
mentario'.(1) 
pues ofreció ál los camperas herria “en propiedad", Y  slendo de ustedes 
les decia— lo norural ses que lan cosechas también les pertenezcan”). 


j 


(1) El Comunismo en México, —Por Anastasio Manzanilla. p 
(Parece que Carrillo Puerto no estabo muy convencido «del punto 
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nó el cese de los empleados públicos que hubieran participado en un 
congreso eucarístico durante el cual se engalanaron las fachadas de 
las casas. El régimen declaró que ese adorno era: un desacato a la 
apor Y es que los católicos carecían del apoyo de Washing- 
¡=¡¡ Ps 

Aunque el poder oculto tras la Cata Blanca veía con simpatía lo: 
| coqueteos izquierdizantes y anticatólicos del régimen obregonista; exi- 
día todavía algo más de Obregón antes de reconocerlo. El Presidan- 
lo Harding [escalgado'por lo que le había ocurrido a su antecesor 
Wilson con Carranza) no confiaba en los promesas de Obregón y exi. 
qía compromisos específicos antes da darle su reconocimiento públi. 
Co, Por 8so el encargado de neoocios americano en México, George 
Ll, Sormmerlin, le recordaba al secretario de Relaciones Alberto J, Pa- 
ni que Carranza había dedo las: más explícitas promesas personales 
base sobre la cual su gobierno fue reconocido y que estas promesas 
Alueron pasados por alto". 
lanto el secretario de Estado. Mr. Hughes, como al propio Presi. 
dente Warren A. Harding, eran concesionarios de la Standard Oil 
Company y se hallaban ompañados en paralizar él derecho de Máxico 
m lo recuperación del subsuelo. Este derecho había sido proclamado 
esde 1783, por Ordenanza Real del Rey Carlos UI, quien promulas 
bn Aranjuez que eran propiedad del Estado “las minas, los betunes y 
fogos de la tierra”. La Constitución de 1917 había exhumado este or- 
enamiento en su artículo 27, el cual desagradaba al Presidente Har- 
ing y a los magnates de la Standard Oil. en manos del poderoso 
moncopolio del judio. Rockefallar, 
Para granjserse el reconocimiento, Obregón hizo que la Suprema 
Lorte de Justicia y el Congreso de la Unión amañaran úna nueva in- 
erpratación del artículo 27 constitucional, según la cual la soberanía 
fe lá nación sobre el subsuelo (petróleo, minerales, etc), quedaba mu- 
Moda para no perjudicar a las empresas petroleras. | 
Y además, Obregón accedía a renunciar al Derecho Internacional Y 
h pagar todos los daños que los residentes americanos hubieran sufri- 
do durante la Revolución. Esta era una concesión gravísima porque el 
Marscho Internacional no obligaba a pagar daños de esa indole —com- 
barables-a los terremotos y a los ciclones— y existia el precedente de 
que precisamente Abraham Lincoln había proclamado la propósito 
fin reclamaciones alemanas por pérdidas sufridas en la querra de se- 
fosión) que esa clase de daños no'se pagan. 
Con base en ese principio, Estados Unidos había rechazado. en 1865 
lina reclamación de Austria, en 1873 una de Inglaterra y en 1884 otra 


(1) Desde la época de Poinsett el alto mando masónico de Norteaméri- 
ha querido que de tiempo. en tiempo se coarte al catolicismo en México. 


un nuevo milagro”. [Esto último: debido. a que la imagen y su cñ 
tal quedaron intactos, y un crucifijo de bronce, en cambio, quedó 
queadoj. (1) | 
Aunque a veces Obregé.. intervenía para frenar algunos actos HA 
files. no tocaba a <us verdaderos organizadores. d 
Cuando el 11 de enero de 1923 el delegado apostólk 

(1923) Ernesto Filippi puso la: primera piedra del monumento 
Cristo Rey en el Cerro del Cubllete (centro geográfico di 

paisa 800 metros. sobre-el valle y a 2,600 sobre el nivel del mar]W 
árupo masónico se enfureció. Protestaron la Liga Anticlerical Mexics 
ra —fundede por la comunista española Belén Zárraga— y el 
Luminar del Rito Macional Mexicano, M. E. Ramirez, porque dar íN 
mote ' de Cristo a la montaña del Cubilete —decian— violabaí 


Constitución. El gobernador de Guanajuato explicó que no se violW 
ninguna ley porque el acto había tenido lugar dentro de una proph 
dacl privado, pero Obregón dijo que eso era una "chicana'' y ep 
só del paisa monseñor Filippi, después de lo Cual AS d 
que'el' partido liberal encarnaba “los postulados del verdadero sodl 
lismosque están inspirados en las doctrinas de Jesucristo” y ques 
había pasado la Época dal 'fanatismo metafísico que monopolizáp 
más de dos mil años el espiritu de las masas populares”. Por alef 
tiempo hubo protestas públicas de católicos y represiones policiaba 

En octubre los ánimos volvieron a exaltarse porque Obreaén om 
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Belén Zárraga. comunista. 
española, fue una de las o 
fundadoras de la Liga An= 
ticlerical Mexicana, que E 
tán indignamente pros 
testá por la construcción, 
del monamento a Cristal 
Ray en cl. Cerro del Cu 
bilere, 
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(1) El que puso la bomba. Juan M. Esponda, fue posteriormente 
nador de Chiapas durante el gobierno de Avila Camacho. 
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- Setenta y dos horas después tres pistoleros de Morones [José Preva, 
Ramírez Planas y Jaramillo) asesinaban al senador Francisco Field Jue 
credo casi a las puertas de su casa, en Colima 134, mientras que su 
- partidario el senador lldefonso Vázquez era secuestrado en Reforma 
y Madrid, y sus colegas Francisco J. Trejo y Enrique del Castillo eo 
—trían igual suerte en la Av. Madero. | 
En el Senado Vito Alessio Robles denunció que Morones era el au: 
¡tor intelectual del asesinato de Field Jurado y débilmente se pidió 
que se hiciera justicia. Pero Morones quedó impune. Obregón sim- 
plernente lo reprendió en una carta [enero 25) en que condenaba "esos 
Cactos”, ejecutados “sin sondear previamente mi sentir personal''. Era 
un Namado de atención muy parecido al que Hempo antes hiciera a 
varios militares por no haber 'protegido'' mejor al Presidente Carranza, 
Muerto Field Jurado y aterrorizados los senadores, los convenios se- 
' cretos de Bucareli fueron ratificados sin discusión en el Senado el pri- 
mero de febrero. Sólo se puso lina nota al pia de los mismos, que decía: 
Los convenios no son ni pueden-ser contrarios'a la Constitución", aun- 
que sí lo eran y tenían que cumplirse, 

En esa forma Obregón se libró de ser execrado como-autor intelec. 
¡lua! del asesinato del Presidente Carranza. Se libró de que se le pusiera 
on parangón con Huerta, autor intelectual del asesinato del Presidente 
¡ Madero. Y tal vez se libró también de seridepuesto en otra acción pro- 
movida desde el extranjero. Consecuentemente; el asesinado senador 
¡Field Jurado no se convirtió en héroe oficial, como su colega Belisario 
2 JUN hi - Domínguez asesinado por el huertismo, y además ¡naturalmente! Obre- 
pagar e alto precio. | a 00 ¿04 ón pasaría a la historia como un héroe nacional, con monumento y to- 

Cuando Obregón convocó al Congreso a un periodo extras di do, no como un usurpador. . Da rai 
rio para que ratificara los convenios. que lo habian afianzado an | 
Poder, una minoría de senadores tuvo conocimiento de lo que las, 
tados significaban y decidió rehusarse e. dar quórum. Francisco Al 
Jurado, representante por Campeche, era-el caudillo de esa oposiá 

El |4 de enero [1924] el líder Luis N. Morones hablo. si 
(1924) — Cómara contra dichos senadores y anunció “acción | 
nitiva, la acción de castigo, de venganza y de protestaf 
perpetrará el movimiento obrero de México. 34 

Especificó que perú las autoridades valía el fuero de los legisióf 
res, pero no para el movimiento obrero. "No pasarán muchos € 
sin que comience a hacerse sentir nuestra obra punitiva”. Y 64 
más tarde ratificaba en un mitin del cine "Venecia que "al pué 
es un gobierno. Pues bien, ahora lanza su primer decreto: la acc 
directa”. Y 


convenios es tan evidente que el mismo Fernando González Roa. comif 
nado mexicano, confesaba a Luis Cabrera que ese asunto había sido "6 


crisis de profunda amargura”. (Carta del 5 de febrero de 1924). 
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Senador Francisco Picld 
Hirádo == Encabcezaba:a 
los que se oponian a da 
Hiema de dos Tratados de 
Bucareli, por medio de los 
cunles iban 4 contraerse 
compromisos secretos pa= — 
ra que Obregón fuera re- 
conocido por la Casa Blan- 
ca. El senador fue asest- 
nado. loz tratados se fir= 2 
maron y Field furado no 
fue ensalzado como héroe. 7 
como habla ocurrido con 
Belisario Demingue:. Y es 3 
gue Field Jurado no ca A 
atil a ciertos móviles inter- 

nacionales secretos. 


























Adolfo. Manero y Cándido Adquilar realizaron gestiones ante al 
fluyente senador americano Robert M. La Follete para que las 1 
dos de Bucareli no fueran ratificados, como había. ocurrido. com 
tratado que Ocampo y Juárez pactaron con MacLane en Versél 
La Follate se hallaba bien dispuesto, pero.murió antes da que sus É 
tiones tuvieran éxito. No había para México, pues, más remediak 
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CAPITULO VI!! 


Morrow Salva a Calles 
(1923-1934) 


Fallido Intento de Detener a Callos. 

O Subía Calles o Había Otra Revolución. 

Y de Nuevo Entrá en Acción la Masonería Guerrera. 
Una Lucha con Orígenes 20 Siglos Atrás. , 
Calles Paga el Apoyo de Poderosos Padrinos. | 
La Conspiración Tiende su Manto de Silencio. | 
Calles en Aprietos y Morrow al Rescate. A 
Convergen Cuatro Grandes Fuerzas contra Calles. 
Y Morrow Vualve a Salvar a Callas. 

Sélo Quedó Actuante el Frente Electoral. 

Ortiz Rubio tenía Buena Intención pero no Fuerza, 
En Vísperas de Grandes Sucesos. 

Repercute en México el Ascenso de Roosevelt. 


FALLIDO INTENTO DE 
DETENER A CALLES 
(1923) 
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leva rebelión que iba a encabezar —easi sin quer das 
in de Hacienda, Adolfo de la Huerta. (1) ii 
Resulta que tres años antes [en 1920] cuando Obregón, De la Huer: 
I y Callas conspiraban para derrocar a Carranza, convinieron en que 
hlo fuera sustituido por De la Huerta! como Presidente provisional, 
lor unos cuantos meses, y que a continuación le siguiera Obregón 
fa un período completo de 4 años, después de lo cual le devolve- 
ll el poder a De la Huerta, también para un período completo. A su 
lino, éste le entregaría la Presidencia a Calles. 
Poro cuando ya al período de Obregón estaba por finalizar y lo 
lina tocar a De la Huerta su turno completo de 4 años, Calles y el 
lor cromista Luis N.. Morones convinieron en hacerlo a un lado, cosa 
lo Obregón aprobó, 
¿Ya para entonces De: la Huerta gozaba de muchas simpatías entre 
público porque durante su breve interinato de cinco meses no robé 
E psesinó. Asimismo tenía la simpatía de algo más de la mitad del 
cito y contaba con la mayoría en el Congreso. Conforme-se iba 
roxmando la fecha de las elecciones fueron moviéndose muy aran- 
¡fuerzas en su favor, aunque él se mostraba titubeante. 
En esos momentos de tensión se publicó una entrevista que Regi- 
¡Hernández Llergo: tuvo:con Villa. en Canutillo, Dgo... donde éste 
dedicaba pacíficamente a. la agricultura, después de haber sido 
Iinistiacio por De la Huerta. Ahí había hecho una escuela y colocado 
busto del general Falipe Angeles: Al parecer: el querrillaro dijo algqu- 
lM)cosss en confianza, sin pensar en la gravedad que entrañaría su. pu- 
fación. Según la versión periodística, comentó que-él era soldado de 
Mad y que podía movilizar cuarenta mil hombres en cuarenta minu- 
bf Qpinando acerca de Calles agregó. que tenía muchas buenas 
| cualidades, pero también, como. todos los hombres, algunos. de- 
lectos. Su punto de vista político, .. es. el radicalismo. Los líde- 
res del bolchevismo en México como en al extranjero, persiguen 
una igualdad de clases imposible de lograr... Es mentira que to- 
dos podamos. ser iguales... Tiene que haber gente da todas las 
calidades. ... Yo creo que el bolchevismo es una. igualdad mal en- 
lendida; as justo que todos aspiremos a ser un poco más, pero 
también que todos nos hagamos valer por nuestros hechos, y no 
bprovechándonos del trabajo. de los demás... Yo nunca palea- 
fía por la igualdad de las clases sociales,...*' | 
if acerca de Adolfo de la Huerta —rival de Calles para la Presi- 
lia Villa manifestó: "Es una buena persona, muy inteligente, y 


Experimento internacior 
en México. Forcajeo sangrit 
to entre diversos sectores Ñ 
cionales y el sector ofiel 
pero éste tenía apoyo extra 
jero. .. 


po verá mal en la Presidencia de la República". 


Obregón salía de una borrasca y enff PA : : | haga 
3 k Lomo posible aliado do De la Huerta, Villa infundía muy. j¡ustifica- 


ka an otra. 5u régimen tus reconocik 
porel gobierno de Washington a HA 


po justo para no ser derrocado par Ul 1), Coria se sabe, ningún Purentesco habia entre Adolfo de lo Huerta 


l extinto Victoriano Huerto. 
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Francisco Villa, potencial 
aliado. de Adolfo de la 
Euerta. en contra de Ca- 
dlls. Villa consideraba que 
éste tenia radicalismos da- 
finos para el pais. y que 
los lideres. del, bolchevis- 
mo cn México como cn el 
caxfranjero, persiguen una 
igualdad de clases :mpo- 
sible de lograr”. Fue axe- 
sinado en visperas de un 


anticallista, 





FI 


ls 
dos temores. Efectivamente, podía arrastrar grandes contingan 
cortarle al régimen las rutas de ebastecimientos de armas ce Y 
Juárez y Laredo hacia la capital de la República. «q 


Varios de sus amigos le advirtieron a Villa que corrio: peligra 


parto movimiento ármado 


j 
Y 
a 























irmrocel autor intelectual del asesinato, por rencillas personales. Victor 
¡Ceja Reyes afirma que Gabriel Chávez, Salas Barrazó, el general Abra- 
tor Carmana. y “la, mayoría de quienes participaron en el complot, 
comerciantes y aventureros, tenían; además de motivos de índole per- 
wunal, un nexo más, que fue precisamente la masonerla". (1) 
 Entanto que Villa era eliminado dela escena política, continuaban los 
¡lrabajos preslectorates a favor de Dela Huerta. Ya para'el || de sep- 
Hembre áste tenía el apoyo. de la mayoria de los diputados y senadores. 
¿En favor suyo hubo una manifestación de veinticinco mil personas en la 
ciudad de México: (octubre: 14: de 1923) y una semana después hubo 
lolra en favor de Calles, paró con menos contingentes, le: mayoría de 
llos transportados desde pueblos: cercanos. A 

Sinembargo, Da la Fluerta no se sentía seguro. El 4 de diciembre tu- 
wo informes de que lo iban a matar y alentado por al licenciado Rafael 
¿ubarán Capmany, par el ganeral José Villanueva, por Prieto Laurens 
der del Partido Cooperativista Macional— y por otros amigos, salió 
inn la noche:a Veracruz, donde el comandante de las fuerzas militares, 
eneral Guadalupe Sánchez; lo acabó de empujar a una rebelión, 

En diversos rumbos dal país fue secundado el movimiento: El :qeneral 
Inrique Estrada, jete de la zona de operaciones de Jalisco, se sublevó 
fon fuerzas considerables. Jalapa cayó. en poder de los delahuertistas. 
| El general Rómulo Figueroa $e unió al movimiento en Guerrero como 
protesta contra la “imposición cínica del aborrecido turco Plutarco Ellas 


aconsejaron que saliera del país, pero él repuso que prefería vivir Aallas”', El Coronel José María Vallejos la secundó en Campeche: el co- 
tre su pueblo y con su raza!” E: fonel Juan Ricardes Broca, en Mérida: el gobernador de Oaxaca y el 


Poco después de haberse identificado como simpatizador de” 
Huerta, Villa y dos acompañantes suyes fueran asesinados en” 


tual del asesinato era Plutarco Ellas Calles. Ulro dé los organiza 


materiales del crimen, Jesús balas Barraza, se-había entrevistado 
co antes con Calles, a la vez que un caballerango de éste habia" 
Parral. La denuncia provocó gran escándalo en la Cámara li | 


tó la sesión, TON 
Otro de los implicados en el asesinato de Villa era Gabrie 


a 
El 


taba arreglado con el gobierno”. El general Félix E. Lara, come 


te de la guarnición de Parral, declaró posteriormente al psñ 
Justino N. Palomares que Calles le había ordenado dar pro! 


en el cuartel a los que ¡ban a asesinar a Villa, El goneral Alfredo NY 
Quijano agregó que Lara había recibido una aratificación db 
cuenta mil pesos y ascenso. Después del crimen, y para cubrir: ta 


participación oficial, Jesús Salas Barrozo 58 ostentó públicamen 


385 


[julio:20' de 1923) cuando se dirigían a“un bautizo. La Cámalel 
Diputados: nombró una comisión investigadora y el || de octibr 
diputado Emilio Gandarilla dijo en sesión pública que el autor mM 


.* 
Ph 
, 


el 
























Di lbneral Fortunato Maycotte, len el Estado de Oaxaca; el general Ma- 


vol M. Diéguez, en Nayarit: el general Alberto Pineda, en Tabasco, 
Potros más en Hidalgo, Goshuila y el norte de Veracruz, Más de la 
Mitad del ejército y toda la marina. de querra estaba con Dela Huerta. 
fb una poderosa insurrección con apeyo.armado y con la simpatia 


2 


vel 
M qenerol. Obregón y Calles tuvieron que utilizar ejidatarios para re= 
izar sus tropas, según admite Emilio Portes Sil en "Las Sucesiones 
sidenciales Durante los Ultimos 70. Años”, e 
- Veinticuatro días después. de iniciada la rebelión, llegó a Veracruz 
llenviado de la Casa Blanco, que junto con el cónsul Wood y el vica- 


Ñ 
K 


Jr 
hh 


vez, quien proporcionó las armas y dijo 4 los pistoleros que "had bnsul Mayer se entrevistó con De la Huerta para averiguar si estaba 


puesto a ga los recién celebrados Tratados de Bucareli —e in- 
lio ceder álgo más a cambio de pertrechos—.. Da la Huerta había 
bintaco esas tratados ante Obregón [agosto 15), y ante Wood no 
Mio comprometerse-en nada.. Wood le hizo ver: "Nosotros nos he- 


+ 
m2 


, 
E) Yo Maté a Villa, —Por Victor Ceja Reyes. —Este habla también 
la colncidencia de que a 1019 Willa se enemistó en Torreón con la ma- 
heria. y quetodos los que organitaron su axéxinato, en 1923, eran masones. 
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b grandes núcleos de terrocarrileros, estudiantes. profesores y público: 





| 


l 








































anterior acuerdo de "nuestro vecino del norte”. Agregaba que los re- 
belces pronto padecerían la falta de pertrechos y que él ya había 
empezado a recibir la primera remesa de armamentos y "esperamos 
en el curso de esta semana recibir la segunda". 

| A continuación, el 7 de enero de 1924 la Casa Blanca prohi- 
(1924) bió que se vendieran armas a De la Huerta. En Nueva Or- 
.- leans fue amenazado con cárcel Teodoro Fresieres, agente 
 delshuertista que llevaba dinero para comprar cuatro millones de car- 
luchos y cinco mil rifles. En Laredo, Tex., fueron aprehendidos Agustín 
Dominguez y Espiridión Salinas, que también trataban de comprar ar- 
mas. El doctor Cutberto Hidalgo ya no pudo adauirir las municiones 
que le había encargado el general Estrada, quien secundaba en Jalisco 
á De la Huerta. 

Entretanto, del Fuerte Bliss, en las orillas de El Paso, Tex. y de otros 
arsenales, salian armas y municiones para Obregón y Calles. El 12 de 
enero llegaron a Irapuato ocho aviones cón trece pilotos americanos, 
al mando del coronel O'Neil, para darles instrucción a pilotos de Obre- 
ón; En mayor o menor tiempo el fracaso de la rebelión era inevitable... 

Por otra parte, Dela Huerta había ordenado que no se fusilara a 
ningún prisionero y estuvo empeñado en hacer que esto:se cumpliera, 
Caunque en Mérida le hicieron juicio sumario a Carrillo Puerto y lo eje- 
Ccutaron. Cuarenta oficiales del 180. batallón asumieron la responsabi- 
lidad y dieron la explicación de que se trataba de un peligroso comu- 
ohista que había proclamado-el establecimiento de la “dictadura del 
proletariado" en Yucatán, perseguidor de católicos y firma aliado de 
Callos. Este último denunció el fusilamiento como. un acto bárbaro y 
culpó de ello a la reacción”. | 

Todavía por algún tiempo otros militares secundarón el movimien- 
lo delahuertista, tomaron Villahermosa, asediaron Pachuca, se acer- 
ccaron a Puebla, etc. El general Buelna destrozó en Michoacán la co- 
lumna. del general Lázaro Cárdenas, a quien hizo prisionero; pero los 
Mivances no podían consolidarse porque las reservas de municiones 
iban agotándose. 

De la Huerta disponía también de la Marina y ordenó bloquear y 
fopturar el puerto de Tampico, pero entonces el cónsul Wood le en- 
tregó una protesta del Departamento de Estado americano. Y como 
había rumores de que iban a ser minadas las entradas a Puerto Méxi- 
Lo y Veracruz, Wood formuló luego otra protesta en que anunciaba 
que "el gobierno de Estados Unidos se verá obligado a adoptar me- 
¿didas adecuadas para proteger el comercio". El crucero "Tacoma" 
pea. 50 hallaba a la expectativa, frente a Veracruz, y en seguida llegó 
rente a Tampico el Crucero “Richmond”. 

Muy a tiempo, en Bucaroli, Obregón se había arrimado a un buen 
Árbol. y consecuentemente una buena sombra lo cobijaba. 


| ¡Adolfo de la Huerta era el 
jefe de un fuerte moct- 
miento político. apoyado 
por más de la mitad: del 
csejército, que 50 coponia:.4 
¡qué Calles fuera Presiden- 
te. De la Huerta no quiso 
prometer nuevas Concesto- 
nes al Departamento de 
Estado americano, duran- 
te la: entrevista que Mer. 
| Wood tuvo con él en Ve- 
osacruz. Mr. Wood. y con- 
| secuentemente la. Casa 
A Blanca, le.negó la renta de 


“ armas. Hubo entonces de- 
E Lv 1 


de 

La o cisivo apoyo internacional 
a | para el bloque Obregón: 
AA Calles. 


a, 





mos dado cuenta del apoyo que tiene de todo su pueblo, AB 

do el país, y quisiéramos que no quedara usted descartado Ml 
amistad de los Estados Unidos. ¿Por qué no contesta usted 
plómbticamente que va a estudiar el asunto? No dé una M 

hiva rotunda”. | 

De la Huerta contestó: "No puedo dejar un solo minuto de d da 
bre mi actitud con respecto a esos arreglos que ustedes mismos, ef 
conciencia, reprueban”. Wood insistió, inútilmente, y luego dijo: ll 
ld siento mucho, porque realmente un. hombre como ustecióK 
tiéne toda la opinión pública de su parte, quedará descalifica 
hemos visto que aquí hay más que una revolución, un gobia 
pues está usted dando garantías que no siempre se encu en 
dentro del territorio que domina Obregón”. [1] 
Horas después de ese diálogo (diciembre 29] el Departamentá 
Estado anunciaba en Washington que aprobaba la venta de ami 
a Obregón, y al día siguiente el embajador George T, Summerk 
comunicaba a Obregón que se le facilitaría la venta de armas 
750.000 délares. “The New York Times” publicaba: "En una formá 
equivoca nuestro gobierno ha notificado a los revolucionarios 
cabezados por el señor De la Huerta, que no simpatiza con 8 

Se ha negado que esto implique una intervención en los asuf 
mexicanos. .— Los Ectardos nidos tienen al deseo de que log 
bierros amantes del orden se mantengan firmes en donde quiél 
Obreaón se apresuró a comunicarles a generales y gobernedo e 





(1) Lo Verdadera Revolución Mexicana. —Allonso Taracena. 
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O SUBÍA CALLES O La derrota de De la Huerta afan 

HABLA OTRA REVOLUCION. 26 4 Obregón en el Gobierno y Els | 
| a 16 abierto para Calles el camino de 
Lo Presidencia, después de algunas semanas de incertidumbre. Josá 
Vasconcelos, secretario de Educación en el gabinete de Obregón, fue. 
| lestigo de ese transitorio nerviosismo y refiere que el lo obama 
- laberman le dijo: "Si el general Obregón no nos apoya, no importa; 
haremos una revolución para imponer a Calles", (1) 

Haberman, judío nacido en Alanió y nacionalizado norteamerica- 
no, había empezado actuando como maestro de inglés en la secreta- 
io de Educación, a las órdenes de Vasconcelos. Rápidamente hacía 
amigos, paro dio un pla izo en ciertas. maniobras políticas. y tuvo 
pue salir del país. Sin embargo, regresó poco después, ayudado por 

dios. 

Durante un congreso procomunista efectuado en Nueva York. Ha- 
borman-dijo que él había señalado los lineamientos para la nueva Cons- 
tución Política de Yucatán. En wisperas de las “elecciones” que de- 
borían dar la Presidencia a Calles, Haberman actuaba ya en altas es. 
loras políticas y sindicales. Era agente activo del Soviet en México, en 
Ifonnivencia.con los agentes prosoviéticos Martens y Chambers, de 
fslados Unidos. Haberman mantenía correspondencia con el marxis- 
hb italiano León Mervine [que también hacía agitación en México) y le 
cia en una carta: Estoy trabajando con cont lecación Regional 
Obrera [CROM], organizada por. Morones. Ha observado a éste 
cuidedosamente y honrada y sinceramente puedo decirle a-usted 
que es hasta ahora el mejor organizador de México. También es 
uno de los más radicales. ¿Ha leído usted su discurio pronuncia: 
do, en la escalera de la one de Diputados en el que diia: 
Bienvenido el bolchevismo redentor'?" [2) : 


El general Cándido Aguilar —antigua carrancista y enemigo A 
Obregón— regresó de Estados Unidos pará ayudar a Da la Huerta 
Bajo la. presión de Aguilar, el 20 de febrero apareció un manifi ES 
de De la Huerta que decía; ''Derrotado.en. la. lucha. armada por k 

soldados de la libertad y sin encontrar ayuda.en la tierra de Cuaul 
lémoc: Obregón que fue investido para defender dignamen 
la integridad política y material de la República, ofrece en vn 
ta la soberanía nacional al más poderoso gobierno extranjero, 1 
precio de barcos de guerra, seroplanos, carabinas, proyectiles! 
dinero, .. Obregón traiciona a su patria y traiciona a su raza, If 
plorando además humillante y cínico; y obteniendo ayuda de ll 
gobierno extranjero para perpetuarse en el Poder y para inch 
con Plutarco Elias Calles una era de atentados y crimenes 4 
nombre”, | ' 

Entretanto, el general Vicente González (a quien De la Huerta $ 
bía hecho prisionero y admitido en sus filas] se volvió nuevamen . 
obregonismo. y facilitó que Obregón recuperara Jalapa y Córdob 
De la Huerta:se alarmó por este revés y se retiró de Veracruz a FMG 
tera, Tabasco. Finalmente dijo que ya estaba cansado. que era M 
útil en Nueva York que en Tabasco y el 11 de marzo (a los tres A 
ses de rebelión) se embarcó hacia Estados Unidos. Delegó todasa 
facultades en el general Cándido Aguilar. | 

En el frente de Jalisco el general Estrada no igualsba ciertamel 
las capacidades tácticas de Obregón. pero además su inferioridad E 
pertrechos aceleró su derrota en Ocotlán, donde- Obregón lanzó 4 
fuerte y astruendosa embestida con tropas que llevaban automátk 
45, y de ahí Estrada huyó al extranjero. | - 

Seis meses después de que De la Huerta salió del país, la rebel 


se extinguía, no di haber costado miles de hicass FSrecióTan E y Paro pese alas fuerzas políticas que lo ayudaban, Calles vivió dida 
todos fusilados— 28 generales y + coroneles que seguían a La bic pda | asi | 
Huerta, y 7 generales y 3 coroneles del bando obregonista. TodaY /n Ellis a uasalviera definitivamente e 
e IA id, | pera As A : d a Tedarna. | SICBencia, 45 Dreocupacione mbril JWNeror 
mucho tiempo después —pese a lá amnistíc— siguieron siendo IA abrantar. su salud. minada por viejos meles, por lo cual fue impor, 
lados jefes delahuertistas que se habían ocu ta DS a e S liddo el médico: israelita. Abrahams. de California, Para somalcia e 
Me. John Barton Payne, uno de los comisionados americanos p uroso tratamiento, gracias al cual Calles so restableció. 
los tratados de Bucareli, declaró a la revista "Our World” que el ¿Antes de tomar posesión de la Presidencia, Calles firmó un "acuer. 
tivamente la Casa Blanca habia enviado armas a Obregón y barca O con el lider Luis. N. Morones (29 de noviembre de 1924), compeo: 
los. cercanías de Tampico para evitar que las delahuertistas triunfar iplióndose a “Disolver gradualmente el Ejército Nacional dentro cel 
Por.eso el coronel e ingeniero Israel del Castillo, delahuertista, 
sume aquel episodio con las siguientes palabras: "La base de of 
raciones de Obregón estaba en los Estados Unidos mientras q 
los rebeldes no teníamos base. Y perdimos”. [|] | 





















; 
111) La Tormenta.—Jowé Vasconcelos. 

002) El Comunismo en México, —Anastasio Manzanilla. — (Luis NN. Ma- 
flies mantenía estrecha colaboración con 54 padrino politico Samuel Gom- 
h de E. Uli a quien habla solicitado ayuda para que Wilson no vendiera 
| las al Presidente Carranza y ose las proporciónara 1 Obregón. ¿st lo 
(1) La Batalla de Algibes.—Coronel Israel del Castillo, alo José Ortiz Petricioli secretario de Morones. en 1964) 
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Luis N. Morones, ahijado 3 
politico de Samuel Gom- "NE 
pers. asesorado por HFa- 
berman y Yúdico; era el 
amo del control politico del 
obrero mexicano. Pugnaba 
por el establecimiento de 
“milicias” rojas y de obras 
prácticas marxistas. Des- 
pués de Calles era el per- 
sonaje con mayor infinen- 
coa. 





año siguiente al en que haya tomado posesión de la Presidar 
de la República; reemplazarle por batallones de los sindicatos $ 

ertenezcan a la CROM.—Aceptar el Estado Mayor que desk 
a CROM, el que tendrá a su cargo lo creación de la nueva of 
nización del Ejército del Proletariado”. 3 

También se comprometía a apoyar a la CROM y a nombrar a] 
MN. Morones Secretario de Industria, Comercio y Trabajo, a cam 
de que la CROM apoyara al régimen callista. (1) 

La sustitución del ejército por milicianos es uno de los postula 
marxistas, pero el malestar político que en breve ¡ba a fermen 
hizo imposible que Calles prescindiera del ejército profesional 
cambio, cumplió con creces el apoyo total a la CROM y la desig 
ción de Morones como secretario de Industria, Comercio y Trab 
desde donde 'su influancia era avasalladora. Portes Gil dice quel 
si no quedó ningún funcionario del régimen que no estuviese somél 
de grado o por fuerza, a la dictadura moronista”. : 

Don Plutarco, de madre católica, tenía antepasados judíos po 
rama paterna, aunque bastante remotos, pues no hay indicios Af 
que su padre ni de que su abuelo fueran practicantes israelitas, mí 


Ñ 
' 
! 


(1) La Muerte del General Obregón. Por el Gral. Antonio Rios Zertl 
Este afirma que Obregón tuvo una copía del acuerdo y que eso lo decidió 
ao a huscar su reelección. Copias fotostáticas del pacto Calles-Mor 
circularon entre altos funcionarios debido a una célula del Partido Co 
ratista, de Jorge Prieto Laurens, quien así lo testificó en “El Univer 
agosto de 1963, | 
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chor menos de que estuvieran vinculados al movimiento política judio, 
Paro esa lejana coyúntura fue aprovechada por algunos agitadores 
hebreos para acercarse a Callos, pese e que ellos afirman que “sólo 
es judia el nacido de judía", Y Calles vio en ellos buenos alisclos pará 
sus ambiciones políticas y se dejó querer, 

La ascendencia de Calles es como sigue: don Manuel Elías Pé. 
rez, de origen jucdio-español emiaró en Almazán, España, a Sonora, 
[Elías viene del hebreo Eliah, que quiere decir "Jehová es mi Dios”). 
Su hijo Juan José Elías actuó en política regional, fue gobernador in- 
tariño de la entidad y padre de Plutarco Elias Lucero: Este eden Pli 
tarca, nieto del emiarante don Manuel Elias, tuvo relaciones tampo- 
rates con María de Jesús Campusano, y el 27 de enero de 1877 na. 
ció un niño sp ol 28 de diciembre de 1878 fue bautizado con el 
nombre de Plutarco E, Calles, debido 4 que entretanto María de 
Jesús se habla casado con Juan Calles, que accedió a adoptar al niño 
y darle su apellido. | | 

María de Jesús Campusano de Calles bautizó al pequeño Plutarco 
en el templo de Guaymas, donde el presbítero Tomás 6. Galdaano 
le echó las aguas bautismales, 

Así pues. el pequeño Plutarco E. Calles, era bisnieto de un iudia 
español, pero hijo de una mexicana católica. Según las tradiciones he- 
breas no podía ser considerado como judío, ni aun en el caso de que 
úl así lo quisiera. 

Después de una niñez pobre, de algún tiempo de magisterio en una 
primaria, de una época de pequeño comerciante y empleado público 
oy de otra como oficial en las tropas revolucionarias obregonistas, don 

Plutarco E. Calles ocupó altos puestos públicos, desbancé a Adolfe 
de la Huerta y a los 47 años de edad tomó el poder como Presidante 
de la República [el primero de diciembre de 1924). 

Ese día el automóvil desplazó definitivamente a los carruajes de ca- 

bollos en la comitiva presidencial. Y en general lo mismo ocurría en 
loda la ciudad, cuyo aspecto: cambiaba radicalmente al generalizarso 
luso del "Ford", son dejadás de 50 centavos]. 
Es indiscutible Que Plutarco Elías Calles —puBs ya para entonces 
' E” inicial fue desplegada en todo el apellido— poseía grandes ap- 
Miludes de mando y organización, unidas a un espíritu emprendedor. 
“] lo rendir los pocos recursos económicos y el escaso tiempo de un 
periodo de 4 años para realizar diversas obras. Rápidamente infun- 
Ñó notable impulso de trabajo a la maquinaria oficial: acabó con la 
harquía bancaria, creando el banco de bancos, a ses el de México 
Jl" de septiembre de (1925), en-el que nombró:como presidente del 
onsejo al licenciado Manuol Gómez Morin, auien había hecho estu 
llos económicos bajo: la "dirección del extranjero Luciano Wischers, 
bniajero de la Secrotaría de Hacionda. | 
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En materia hacendaria la aclministración callista Dc unos 
forma fundamental al crear los gravámenes directos con e ple 
Sobre la Renta, para que pagaran más los CUY que sl 
más. De esa manera el Estado comenzó a disponer e do iria 
res ingresos. Hasta entoness todos los impuestos ha 0 $ o po >. 

“Por otra parte, don Plutarco inició la construcaí poo q 
con las de Puebla y Pachuca, para lo cual creó-en 17: 1 Eres d 
Nacional de Caminos. Además, creó la Comisión Naciona habla 
ción a fin de reanudar la. construeción de obras de Magos me E: ; 
iniciado los españoles y continuado los hacendados, 20 pen 
todo el período Jste SS las. añ 

.075,000 hectáreas bajo riego seguro... bio 
oe % agitación marxista en Yucatán, D da] cera deta y 
berman, la israelita neoyorquina Margarita sanger Ma apelan ON 
rida a dar conferencias sobre la lucha antinatal. nes gespu ¡En 2 
patrocinó (1925) el reparto de 250,000 libros de la arder 1 ¿ 
Margarita Sanger fue Soi paria de la campaña muncial8 

atal a base de pildoras orales]. E 
os sunt de la reforma agraria era ya icons 
buscar metas políticas —antes que einer socia OS he 
profundamente a la nación, pues la producción de maíz (entertonmia 
te de tres y medio millones de toneladas anuales] ha Lie Jn a 
a menos de dos millones anuales. Calles creó 302,432 ejicia 
bre una superficie de 3 millones 195,000 hectáreas. pe Dep al 
to Intento de rehuír la consigna internacional, para 2008 00% 

que con la Ley del Patrimonio Parcelario Ejidal comenzó .en 194% 
hacer dueños de su Hierra a muchos de esos ejidatarios. h. 

Don Plutarco llegó a.decir que "la labor de cualquier gobierno hos 
deramente nacionalista, debe- dirigirse, en: primer tester a 

equeña propiedad, convirtiendo a los campesinos en pos hi "o 
ls tierras que puedan trabajar”... Esto era contrario.a RS 
co internacional del punto £0.. que no tiende a era ELA CAN . 
tarios agrícolas libres, sino peones sujetos al control oficial. 1 
Luis 6. Monzón, de la Liga Nacional Campesina, intentó dd bl 
po radical masónico contra el “desviacionismo coto do doy 
tarco infundía tanto temor que nadie quiso secundar las críticas. 

Sin embaroo, Calles no desautorizaba abiertamente 0 los pa hi 
rios del punto sexto y accedió a al adrinar la consagración dl de 
Emiliano Zapata como caudillo de la adulterada reforma sica 
que en honor de la verdad es. falsa, pues Zapata queria luchó 
bertad'' para el campesino, dueño de su parcela, y (mes li. 
que.a éste se le supeditara, en una tierra prestada, a S EA : 
demás manipuladores del control oficial. El nombre. 6 Zapata 
mencó entonces a ser utilizado para encubrir, con rasgos mexican 


| 
EN 
Ñ 


: 


; 


alaban su políti | o Tu 
¿blico el oro, hacer una devaluación y da 16 a E 
¿Que —carentes de valor intrínsecó— lo dejaban más indefenso para 


de 
dominio-sobre el subsuelo, que había sido proclama 
¡colonial española 


¡con la violenta reacción de los magnates 
partamanto de Estado americano, 

dos de Bucareli | 
alerante al 
ble y an 


A en cualquier parte 
íñoro de Estados Unidos para 


loncluido el forcejeo y acató 


jultian también siendo dueñ 


sesgo político-internacional que en Nueva Orleans se había dado a la 
Reforma agraria, y que fue introducido en México mediante el con. 
ciucto secreto de la logia y las bayonetas de Wilson. | 
Por otra parte, aprovechando los servicios del licenciado Manuel 
Gómez Morin —hombre de su confianza en el Banco de México y 
después en la Secretaría de Hacienda— don Plutareo creó en 1925 el 
banco de Crédito Agrícola, que en mínima parte se encargaría de lle- 
nar el vacío de crédito que padecía el campo por la demagogia del fa- 
moso punto 69. Más que un Banco, la nueva institución sería una for- 
ma disfrazada: de subvencionar a selgunos ejidatarios con dinero del 
Erario.a finde paliar su triste situación económica. 
En warios puntos tienen razón: los panegiristas de Calles al elooiarle 
diverses obras, aunque llego incurren en sofismas, «como cuando le 
ca monetaria, que no fue otra cosa que quitarle al pú- 
rlo a cambio billetes de Banco 





la siguiente devaluación, e dl 
Respecto al petróleo, Calles planeó audazmente 


| | la reglamentación 
| artículo 27 constitucional tendiente a que Méx 


ico. recuperara el 
do desde la época 
pla y que Carranza trató infructuosamente de hacer va: 
Constitución de [9] re Paro al nuevo intento callist seré 


a tro 
judios petroleros Y dl De- 


tenacidad Calles pretendió pasar por alto los trata. 
mediante los cuales Obregón había capitulado en lo 
petróleo): pero el Secretario Mr. Kellog se mostró ¡nfle. 
junto,de-1925 lanzó una taimada smonaza: "He visto en la 
prensa —su propia prensa— que €s inminente otro movimiento 
revolucionario mexicano. Tengo la esperanza de que esto no 564 
verdad... Evidentemente este Gobierno seguirá apoyando al de 
México sólo en tanto que proteja las vidas y el derecho de nues. 
lros ciudadanos y cumpla con sus compromisos y obligaciones 
internacionales”. 
Era evidente que sí Calles 


or en la 


Con porfiada 


no cedía, surgiría bien pronto un plan 
del país y una rebelión que recibiría armas y 
derrocar a Calles, al que se le nega- 
Án pertrechos. Era-la vieja historia de un país débil, historia que des- 
h Foinseti se repetía una y otra vez con infalible eficacia, 

El 26 de marzo de 1925 el régimen callista clio prácticamente por 
el compromiso obregonista de no res. 
bs poseedores de tierras mexicana: 50- 
0í'del subsuelo, o ses del petróleo, y: ax 
sobre esta riqueza 


lar el patráleo. Los magna? 
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Sacerdote Joaquin Pérez, quien ¡junta- 
ménte con el padre Manuel L, Monge 
se prestó para el cisma religioso que el 
regimen: trató de provocar en la Iglesia 
mexicana. Oficialmente le fuerón codi 
dos los templos de La Soledad wde Cor- 
pus Christi. El Padre Pérez portenecia 
a la logía “Amigos de la Luz”, de 
Oaxaca. 

































Plutarco Elias Calles lo- 
gró notables progresos en 
el orden administrativo y 
habría conseguido hacer 
muchos otros bienes al pañs 
sino hablera rosbalado en 
la lucha antirrelígiosa que 
costó fanta sangre, Imquie- 
tud y dinero. 





me 

había ocurrido en la £poca obragonista. Y este arupo dependiente de 
logias de Estados Unidos, juntamante ¿on los numerosos amigos y con- 
injeros israelitas de Calles, fueron el núcleo propulsor de la lucha anti 
religiosa. La Gran Logia Valla de México ara dirigida: per los Maestros 
Arturo J, Elías y Jorge Hirschfald. 

Don Plutarco, que era masón 33 —aunque no había cursado real: 
mante todos los grados anteriores—, hizo suyo el acuerdo de Gine- 
bra y trató de provocar un cisma en el catolicismo mexicano. El 21 de 
obrero de:1925-al templo: de La Soledad: fue invadido por un grupo 
llo gente armada que preparó la CROM bajo el disfraz de "Caballe- 
15 Guadalupanos'”, y el sacerdote Joaquín Pérez se proclamá Pa- 
lriarca de la Iglesia Católica Mexicana, secundado por el padre Ma- 
huel L. Monge. El padre Párez pertenecía subrepticiamente a la lo. 
io masónica “Ámigos de la Luz'', de Oaxaca; 

Los católicos trataron de recuperar el templo de La Sóledad, hubo 
Im muerto y Calles envió a la policia a proteger a los asaltantes pa- 
Mi que se quedaran con el templo. Luego le entregó al padre Pérez la 
intigua ¡alesia de Corpus Christi, de la avenida Juárez, para que ins- 
lalora su '"Waticano'', El arzobispo José Mora y del Río condenó estos 
chos y puso en guerdia a los católicos. A continuación fallaron otros 
jplpes cismáticos para apoderarse de los templos de Santo Tomás, 
han Hipólito, Loreto: y algunos más. El obispo de Tacámbaro. Leopel. 
lb Lara Y Torres, dijo que varios funcionarios trataron inútilmente de 
MO cliversos sacerdotes secundaran el cisma, Por el contrario, el pa- 
lo Manuel Monga abandonó al padre Pérez y salió del país. Este úl. 
Mo se quedó sim seguidores en el templo de La Soledad, protegido 
hn policias. (1) 

Después del fracasado intento de dividir a los católicos siguieron 
los muchos actos hostiles. como el de la legislatura de Tabasco, que 
Murejó que tados los sacerdotes deberían ser casados: y como. las 





limplicito en las leyes de Indias) no podría ejercerse. La nación nó le: 
gislaría libremente en este ramo y los Rockefeller y los Morgan. pre 
sjetarios de tierras petroleras; no se someterían a las leyes nacionál 
es, sino tendrían una soberanía del privilegio, apoyada por la fuerA 
de su país de adopción. Era, en otras palabras, la fuerza del imperis 
lismo judío actuando bajo el seudónimo de “imperialismo americana 

Pese a su fracaso en el rescate del subsuelo, el régimen callistal6 
gró buenos progresos en el orden administrativo, y sin duca hubiani 
conseguido hacer muchos bienes:de no haberse empeñado ciega van 
te en su lucha antirreligiosa que le distrajo energías y que tanta sa 
gre; inquietud y dinero costó al país. | 


Y DENUEVO ENTROEN ACCION En 1924 el Consejo Supra 
LA MASONERÍA GUERRERA, mo Masónico celebrada ef 
Ginebra-—ciudad simból 

ca— acordó iniciar una nueva etapa de la descatolización violenta Bl 
Iberoamérica y escogió a México como primer escalón, como labork 
Horió de experimento. e 
Para entonces se iniciaba el régimen callista con Aarón Sáenz ca 
mo secretario de Relaciones Exteriores: Luis Montes de Oca, secreW 
rio de Haciénda: Luis N. Morones, secretario de Industria; Lomeartek 
v Trabajo; Adalberto Tejeda, secretario de Gobernación; José MB 
nuel Puig Casauranc, secretario de Educación: Moinés Sáenz, su 48 
crotario de Educación, y otros muchos, altos funcionarios que eran 86 
tivos miembros da las logias, no simples maestros” honorarios, comi 


11) El padre Pérez murió sel años después, el 9. de octubre de 1931, en 


rus Roja. trans de. fiemar una declaración en que abjuraba de «us acti. 
hades contra la Iglesia. 
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cleusuras en Guadalajara de los seminarios Mayor y Menor y del 
conventos del Calvario, de las Madres Reparadoras y de les AQ 
rafrices.. | ) 
A la vez se hizo evidente la simpatía oficial por el protestantisn 

y Calles regaló a la Y. M. €. A. cien mil pesos para construir su edi 
cio. Los que más eyudaben en esta torea de penetración protestan 
aran el secretario de Relaciones, Aarón Sáenz, pastor metodista, yl 
hermano Moisés, subsecretario de Educación y ebispo protestante; 
Actuando rápidamente contra lo que se vela venir, en marzo £ 
mismo año (1925) varios: católicos: encabezados por el Lic. Miguel 
lomar y Vizcarra y por René Capistrán Garza fundaron en la ciudad! 
México la Liga Nacional Defensora de la Libertad Religiosa y el 224 
septiembre el Papa Pio XI exhortaba a la juventud con las siguien 
palabras: "Al combatir por la libertad de la lalesta, por la santidad mm 
familia, por la santidad de la escuela, por la santificación de! 
dias: consagrados a Dios; en todos estos casos y en otros sen 
¡antes no se hace política, sino que la política ha tocado al al 

ha tocado a la religión. .. y entonces es deber nuestro detent 

a Dios y a su religión, es el deber del Episcopado y del Clera 
vuestro deber”... | 3 

La tensión entre Calles y los católicos ¡ba en aumento y aquél pl 
conába"a los:gobernadores para que limitaran el número de te ms 
y cla sacerdotes. 5 la Constitución =8 aplicaba figurosamente Y > 
cierta tendencia anficatélica para la cual había amplia coyuntura 
lalesia pasaría a ser una dependencia oficial: alos sacerdotes. a 
consideraría como profesionales sujetos a registro, y quedaba 
abierta la posibilidad de que a unos se les permitiera ejercer y 
otros ño 11 Xq 
Calles no:estaba reformando la Constitución expedida por Cart 

za en 1917, sino simplemente tratando de aplicarla con el espiritu? 
ticatólico con que fue concebida para ponerse en vigor en el Fra 
tó que internacionalmente se diera la orden; Calles no era un nnal 
dor en este asunto, sino un continuador. Mo abría un nuevo caml 
sina daba un paso más por el camino que ya estaba trazado. eg 
la secuencia lógica de lo que se había legislado en 1917 bajo Carf 


(1) El camino que se tenía reservado a la Iglesia en México era muy 
mejante al que va recorriendo la Iglesia polaca bajo la dominación 1 


«ista: los nombramientos de obispos y párrocos deben ser aprobados f 


el Gobierno. que en está forma va seleccionando a quiénes considera qu e 


prestarán a un futuro cisma. Gradual prohibición de enseñanza religiosa, E 


en locales privados. Gradual disminución de iglesias. monasterios y sem 
rios. Implantación del laicismo. que empieza siendo "neutralismo” en matt 
religiosa y que luego pasa a convertirse en enseñanza anticreligiosa y en El 
ración del marxismo. 
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ra, el cual tampoco había sido un innovador, sino un continuador de 
lo que se había legislado en 1857 bajo Juárez, que a su turno era el 
| continuador de lo que se había acordado en 1835: en la Junta Anfictió: 
nica de Nueva Orleans, y :esta junta asimismo era la continuadora de 
la ruta anticristiana de la Revolución Francesa de 1789, que a su vez 
ora la prosecución de los móviles más lejanos de la masonería, difusos 
an amañacias interpretaciones sobre la construcción del templo de 5a- 
lomón, tomado por el Sionismo como simbolo de su anhelada hegemo- 
na mundial. | ¡ 

"Cada Logia es y debe ser un simbolo del templo judaico; cada 
Maestro en funciones un representante del rey Salomón: y cada 
Masón una personalidad característica del obrero judio”, dice en 
su página 1530 la "Enciclopedia de la Franemasonería y su Re: 
lación con las Ciencias". (1) 

Así, pués, lo que hacía Calles no era nada nuevo en esencia, sino 
un paso más en la milenaria lucha entre Cristo y sus enemigos. Aho- 
| ra bien, Calles puso particular empeño en lograr ese “ade- 
(1928) — lanto"”, y en enero de 1926 obtuvo facultades especiales 
del Congreso para reformar el Código Penal en materia 
creligiosa y a la vez expidió la ley realamentaria del artículo 130 cons- 
Mtucional (llamada Ley Calles). Todo esto tendiente a reducir el número 
de sacerdotes y de templos. | 
Los católicos alegaban que el gobierno no tenía por qué arrogarse 
s0l derecho de supeditar el ejercicio del sacerdocio s un registro que 
on cualquier momento podía conceder o negar, ni mucho menos el 
ode reducir el número de sacerdotes. Nada semejante se hacía, por 
ejemplo, con el número de abogados, ingenieros o médicos, y si la 
autoridad alegaba que el sacerdote dependía de un Papa con sede 
Jon el extranjero, ahí estaban los másones, que dependen no de una 
Institución de propósitos públicos y de jefes visibles, sino de un mis- 
herioso y oculto mando extranjero. 

Pero don Plutarco seguía adelante en sus propósitos y se encerraba 
tn la afirmación de que sólo aplicaba la ley, Aun cuando mucho de lo 
que pretendía realizar figuraba realmente en la ley, para los catálj- 
cos parecía evidente que ningún código podía estar por encima de la 
voluntad del pueblo —<el cual ellos formaban más dal $0%— pues la 
lby debe ser una consecuencia de esa voluntad y no una imposición 
obra ella. Todo ordenamiento legal es una manifestación, codificada, 
go la voluntad popular, o de lo contrario pierde la virtud esencial que 
lo confiere fuerza moral y por tanto auténtica validez, 

La situación estaba cargándose de dinamita y surgió inesperade- 





(1) Primera Edición Española. por Albert Gallatin Mackey. M. D. 33, 
Ban António, Texas, 
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mente una chispa. Resulta que el arzobispo Mora y del Río hizo 
privado algunos comentarios destaworables a la política de o 1 
su ahijado de confirmación, el periodista Luis Moreno Irazábal 3 cu 
siente gran repulsión hacia el Clero) publicó en El Universal” cor 
fueran declaraciones para la prensa. Poco después apareció a He 
sión, del reportero lanacio Monroy: —que el arzobispo negó—, pl o 
Calles se apoyó en ambos hechos para concluir que la Iglesia estal 
en rebeldía y recrudeció la campaña anticatólica. 

La Secretaría de Educación expidió un reglamento [febrero al 
que prohibía cualquier enseñanza religiosa en las. escuelas particular 
éstas no deberían ostentar nombres relacionades con el coc ¡ 
podían tener oratorios o comunicación con capillas, ni tampoco dl 
ría haber en ellas "decoraciones, pinturas, estampas, esculturas y 0 
jetos de intención o naturaleza religiosa” : | 

Hubo a continuación en todo el país clausuras de colegios cató 16 
seminarios y monasterios, Durante febrero fueron expulsados 185 
cerdotes. Cincuenta manjas del "Colegio Eucarístico” fueron dest 
rradas a Guatemala. Todo esto contrastaba con el hecho de quí 
Saltillo se abría un nuevo colegio protestante, con la “opresental 
de Calles, además de los 200 que ya funcionaban en el país baja 
consejo del obispo extranjero Creioliton y la cooperación de Mi d 
Sáenz, también obispo y a la vez subsecretario de Educación públi 

Durante los primeros tres meses de 1926 fueron detenidos cie me 
de sacerdotes y para abril el número de los expulsados ascendía a 2 
El 4 de marzo cruzó la frontera monseñor Caruana, nuevo deleqHl 
apostólico, pero el 12 de mayo se le aplicó el artículo 33 como extr 
pero pernicioso y se le arrojó de México. /Munque era norteameritl 
no. obtuvo de Washinaton ninguna gestión en su favor, como-sí la 
seguía cualquier accionista de Wall Street. 

Acerca de las acusaciones de que la iglesia actuaba en políti it 
el obispo de Huejutla dijo que sí el clero mexicano tenía alguna. cu 
era precisamente no haber tomado parte más activamente en 0 
lítica Es pais: Uno hablo de la política de partidos, de pasio 104 

aoísmos, sino de la política de principios, de las grandes vé 
des del orden social que son el fundamento de la paz, del sia 
estar y de la dicha de los pueblos... Desinteresarse de ké 
cuestiones, no colaborar a su solución es una falta grave cuyo é cl 
tigo se traduce en la dolorosa situación que atravesamos hoy día 
[Pastoral expedida en marzol. 
Por su parte, el arzobispo Miquel Curley, de Baltimore, primado? 
Estados Unidos, decía en su pastoral del 11 de abril: "Nuestro gabi 
no no ha hecho otra cosa, durante los últimos doce años, al 
intervenir en las asuntos de México, .. Calles está ahora e Ñ 
poder y continúa la persecución contra la lglasía porque-sabe 


Alejandra Kolloóntay. pri- 
mera embajadora de la 
| URSS en México al 63- 
fablecerse relaciones por 
acuerdo de Calles. La Ka- 
Hontag recibió la ayuda 
del Gral. Heriberto Jara y 
| del Lic. Isidro Fabela y 
fue asesorada joridicamen- 
te por el Lic. Manuel Gó- 
mez Morin. 








El Gral Heriberto Jara 
abogaba por cl estableci- 
miénto de relaciones. con 
la URSS y luego fue uno | 
de los asesores de la emba= | 
jadora Alejandra Kollon- 
tay. Años más tarde reci- 
biria el Premio Stalin de la 


Paz, 





está de acuerdo con Washington... Nosotros, mediante nuestro 
gobiérno, armamos a los bandidos asalariados de Calles, Nuestra 
omistad lo alienta en su nofasta empresa de destruir la idea de 
Dios en el corazón de millares de mexicanos". 

Calles fenía, en efecto, fuertes aliados y el 28 de mayo recibía de 
manos del Sran Comendador dol Rito Escocéós, Luis Manual Rejas, 
la Medalla dal Mérito Mesénico, Poco después ostablocia amistad con 
402 
4013 


































Ñ 
la URSS y enviaba como primer embajador mexicano a Jesús IM 
Herzog, se tanto que Moscú nos mandaba a Alejandra Kollontay 
la que recibía y acasajaba el general Heriberto Jara. isidro Fabela 
suministraba un salón para juntas y al licenciado Manuel ( An TS 
—que gozaba de la confianza de Calles— la asesoraba en cuesHol 
jurídicas. | 
| El conflicto religioso. continuaba agravándose, En Querétaro 
disuelta a Hitos Una manifestación de católicos y hubo dos muet 
En Yucatán fueron prohibidas las pilas de agua bendita, por “128 
higiénicas”. : | | ra >” .-S 
La reglamentación del artículo 130 constitucional entró en vigó 
31 de julio.(1926). y en señal de protesta el clero dejó de Oficial 
las templos desde el primero de agosto. A su vez la Liga de Defe 
de la Libertad Religiosa promovió una campaña para demostrarE 
la inmensa mayoría del pueblo repudiaba la política callista en matt 
religiosa, Como medida extrema decretó un boicot, ¿espe e de 
nacional, pidiendo que todos los católicos se abstu ieran de hacer E 
pras de artículos no indispensables y de asistir a diversiones pú al 
La Liga llegó a hacer circular más de medio millón de volantes 
mánarios y en diciembre se valió para esto de centenares de glob 
Como resultado del boicot las ventas del comercio se desplomal 
—particularmente en Jalisco, Michoacán y Puebla y el malestar] 
blico se agravó. La Cámara de Comercio pidió que el gobierno pus 
remedio a la irregular situación que tantos deños causaba al Pals.) 
biendo tal urgencia de trabajo pára resolver viejos problemas 
nales, era inconcebible que por el afán de implantar unas. leyes 
populares México derrochara su tiempo y su energía. 3 
Los católicos insistían en o Calles dejara la situación religiosas 
el estado en que:se encontraba antes de que él subiera al poder, Pp 
Calles respondía que tenía el deber de hacer cumplir la ley. Y los] 
tólicos alegaban que la ley es respetable cuando interpreta el sal 
aeneral para la buena marcha de la sociedad, pero que si no ler 
ese requisito —como se había puesto ya de manifiesto con la ropá 
de la mayoría de la población— se convertía en simple distral 
tiranía. O la ley emana del pueble, interpretándole sus más elowml 


numerosos empleados públicos y fueron cesados en el acto. Miles de 
ejidatarios [botín político de la adulterada reforma agraria] fueron 
ócarreados en cámiones para engrosar el mitin y la aran mayoría de 
ellos ni siquiera sabía cuál era el objetó de su atropellado desfile por 
las calles de México. ' mn. 
Pero esas falsas muestras de "adhesión del pueblo" al callismo: no 
ongañaban a nadie y ni siguiera satisfacian al propio régimen, 'que 
seguía sintiendo el repudio de todos. De ahí quese exacerbara la in: 
dianación oficial. La policia deslizó espías entre las organizaciones 
católicas. La celebración de misas, comuniones o confesiones en casas 
particulares estaba prohibida como represaria oficial porque los sacar 
dotes no se supeditaban al registro, y con ese motivo se genéralizarón 
los cateos, las aprehensionas y los encarcelamientos, con maltratos pa- 
ra los hombres y con vejaciones para las mujeres. Con frecuencia se 
deba el caso de que jovencitas que actuaban en tal o cual agrupación 
lermenina fueran llevados a la cárcel como conspiradoras y se ejercie- 
ren barbaridades contra ellas. Hubo una dama a quien Roberto Cruz, 
ieto de la policía del Distrito Federal, diera un fuetazo en plena cara. 
Las agrupaciones católicas recabaron dos millones de firmas para 
pechr al Conoreso de la Unión que las innovaciones callistas fueran 
derogadas, pero no se les hizo el menor caso. Previamente Calles había 
dicho que los católicos sólo tenían dos caminos: acudir al Congreso o 
domar las. armas. Y como el Congreso dijo que la demanda de los cató- 
licos había sido inspirada: por los obispos y que éstos no tenían capaci- 
dad legal para ejercer el derecho. de petición en materia política, no 
quedó —según el dicho de Calles— más camino que el de la rebelión. 
La tansión era tan grave que ya el 29 de julio: Daniel Sánchez y otro 
“agente federal habian matado en Puebla a José Farfán porque no 
quiso retirar del aparador de su comercio un letrero que decía: "Viva 
Cristo Rey". 
En el sur de Estádos Unidos residían numerosos mexicanos exiliados 
durante los últimos años, y el géneral Enrique Estrada —ex secretario 
de Guerra y ex lete rebelde durante el levantamiento de De la Huerta 
en 1923-— pensó en iniciar un movimiento armado.en contra de Calles, 
Cerca de doscientos mexicanos sé reunieron con ese fin, y aunque no 
había ningún fabricante de armas que les vendiera equipo, lo obtuvie- 
ron en pequeñas partidas valiéndose de una firma ferretera, hasta rau- 
ñir lo suficiente para una columna de más de quinientos hombres, ¿on 
/ camiones, 3 asroplanos, fusiles, ametralladoras, municiones, etc., to- 
de por valor de 62,400 dólares, (1) 
El plan del general Estrada y de otros 4 qenerales, compañeros su- 
yos, era apoderarse de Tecate B. E., mediante un golpe de sorpresa. 


anhelos, o carece de toda validez moral y entonces su único apoya 
el terror. 

Y fue precisamente lo que ocurrió entonces, Violento ante lasí 
teradas muestras de reprobación, el régimen recurrió al terror, Sel 
aanizó une gran manifestación oficial de apoyo a Calles, en que] 
obreros sindicalizados de la CROM. y los empleados del gobierna 
nían que asistir forzosamente. A los.ebreros que $6 negaron a mare] 
sa las aplicó. la Hránica | cláusula de exclusión, qué 22 un matru "n 
marsista para, el control de las masas trabajadoras. Tombién fetkaí 
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(1) “Historia del FBI”, Por Don Whitehead. 


Manuel Melgarejo, de 17 
años, junto con Joaquin de 
Silva iba a Zamora. Mich., 
a tratar de participar en 
un plan rebelde, pero caye- 
20 ron cándidamente en una 

trampa y al día siguiente 
Fueron fusilados en el pan- 
| teón de Zamora. 














fosé Farfán, muerto a tiros en Púue- General Enrique Estrada, ex 3 ex 




























bla porque se negó a retirar del tario de Guerra. junto con. oo MAA | l | 

dbdiados de su AE un letre- IA reparo 1 oli aN hrate rebelde, hicieron confianza en la amistad de un general Zepeda, 

ro que decia “Viva Cristo Rey” contrá Calles, empezando por hi ue se acercó a ellos como ferviente católico, y una vez descubiertos 

(29 de julio de 1926). La tensión cate. B. E. y dadas las circunsiW lus planes ¡lusorios se les ejecutó én el panteón de Zamora [septiembre 

cra ya moy grave por la politica de cias podia tener éxito, pero la 12] al cía siguiente de su captura. Igual suerte corrió en Pueblo Nuevo, 
Calles contra la Iglesia. Blanca se lo impidió. 8 Dao., el párroco Pedro López. 


mr a ñ Para el mes de septiembre ya eran 172 los colegios católicos, semi- 
y luego hacer un llamado nacional a la rebelión e ir organizando AÑ arios y conventos claúsurados. La Liga de Defensa de la Libertad Re- 
NUMErosos qrubos descontentos, Paro el gobierno de la Casa Bl "1 cios consultó con al Comité Episcopal e] asoecto moral ce una rebe- 
tuvo noticias de tales preparativos y ordenó a la Policía de San Dian hón armada. Por conducto del obispo de alien Pascual Díaz, el 
y al FBI que capturaran a los rebeldes, cosa que ocurrió el 15 de 186 Episcopado contestó [30 de noviembre] que cuando hay evidencia de 
to. A los jefes principales se les impusieron penes de 12 a 21 mel firenía y cuando fallan los medios políticos, es lícito recurrir a la fuerza. 
de cárcel y multas de mil a diez mil dólares, con lo cual ese golpea ¿ñ Con ese apoyo moral comenzó a prepararse una rebelión contra 
callista fue aniquilado. Algo muy distinto. a lo que ocurría cuando k Calles. 
otro lego de la fr ontera se queria cgerrocar.a un gúbierno mexica Como algo sospechaba ya el gobierno, se acrecentaron los: cateos 
como en 1860 contra Miramón; en |866 contra Maximiliano: en las aprehensiones de dirigentes o presuntos dirigentes: católicos: To- 
contra don Portirio; en 1913 contra Huerta; en 1915 contra illa Mos los jefes de la Liga de Defensa estuvieron entonces de acuerdo en 
Eulalio Gutiérrez y en 1920 contra Carranza. uo el boycot declarado a mediados de año no bastaba y en que el 
TN en distintos sitios del país comenzaban a ocurrir desorg nico camino era recurrir a la lucha armada. 
nados y, utópicos. intentos, de resistencia. En Chalcnihuites, Zac Acerca del estado de cósas que imperaba en el país, Mr. Sydne 
párroco Luis Batis y Salvador Lara Puente y David Roldán, de la AÑ houtherland escribía en "Liberty" [20 de noviembre y 18 de Ad 
ciación Católica de la Juventud Mexicana, fueron ejecutados Sumar OA Yo de comunida fersor dido la Católica do, suy ea: 
mente por el general Eulogio Ortiz (agosto 15), con base en un fu cerdotes mexicanos, pues mi padre fue-misionero metodista y yo 
nací en Monterrey, bajo el techo de su ministerio: paro no creo 
que sea caballeroso venir a este país para regocijarse con sus do- 


ce que pensaban levantarse en armas. 
En rumbo muy diferente, Manual Melgarejo, de |7 años, y Josall 
lores cuando se la arrébatan su coniuvalo y su fe. Es pora mí muy 
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de Silva, que ¡ban camino a Zamora con la ides de participar en 
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Pio XI mostraba su simpa- 
tia por los católicos mexi- 
danos, en fantó que “The 
New Age" decia en Nueva | 
York que “la Iglesia Cató- 
lica ha pervertido a los me- 
xicanos durante 400 años, 
Los ha convertido en es- 
clavos y fanáticos y sumi- 
do en la ignorancia”. 


Salvador Vargas, de 20 
años. uno de los siete j6- 
venés que pensaron levan- 
far. an movimiento rebelde 
¿cen León, Gto. y que fue- 
ron descubiertos, Seis de 
ellos, incluso Salrador; 
fueron torturados para ver 
si denunciaban a presun- 
tos cómplices, y muertos a 
HrOs, 





despreciable toda esa cáfila de ¡idiotas engañados que visitan Al 

país con guías soviéticos y vuelven a los Estados Unidos al 
diendo y pintando a los gobernantes con aureolas y con alas 

En esos días ya se hallaba en marcha una de las más intensas pal 
cuciones religiosas habidas en México, acerca de la cual el Papa PIB 
habría de decir que era de las peores sufridas por la cristiandad" 
Por su parte, la revista masónica americana "The Naw Age”, dl 
(diciembre de 19281: "La lalesia Católica ha pervertido a los mel 
nos durante 400 años. Los ha convertido en esclavos y tanif 

y sumicio en la janorancia. El mérico de Callas es cabalmente 

a saber: el haberlos librado de lá ignorancia y de la supersiil 

en que yacían. Por esta razón es que puede contar con mul 
simpatía y con el apoyo de Norteamérica”. (1) | 


leros, llamadas así por su grito de “¡Viva Cristo Rey!" Los principales 
grupos surgieron en Jalisco' y fueron secundados en Michoacán, Gua- 
inajuato, Durango, Morelos y Oaxaca, más tarde en Zacatecas, Aguas: 
calientes, Sinaloa, Colima, México y Veracruz. 

La Unión Popular, de Jalisco, presidida por el licenciado Agustin Na 
ivarre Flores, organizaba la acción cívica de los católicos jaliscienses, 
¡Anacleto González Flores era secretario de esa agrupación y también 
ictuaba a través de la ACJM y del periódico "Gladium'. Además, 
tlesde 1920 operaba en todo:el Estado la Unión de Católicos Mexica- 
os. formada con gente de creencias firmes que habían prestado: ju- 
lamento de trabajar disciplinadamente. Sus miembros tenian señas y 
contraseñas para identificarse entre sí y era frecuente que llevaran 
ino medalla o un escapulario. con la letra "U". Algunos tentan tatuada 
Ma tetra enal pecho: o en un brazo, Y fueron: precisamente “los her- 
hanos da la U” —como ellos se decían entre sí y los grupos de 
Sonzález Flores los que suministraron hombres, sin experiencia en las 
des de la guerra, pero decididos, que integraron los mandos de ¡efes 
oficiales cristeros. (1) 

Eo Junto con esos improvisados oficiales marcharon como sacerdotes 
Costrenses algunos presbiteros, entre.quienes se hicieron famosos Pas- 
fual Vega, Sumersindo Secano y David Uribe. 


UNA LUEHA CON ORIGENES Semanas antes de que el pl 
VEINTE SIGLOS ATRAS pado aprobara los planes Al 
Liga de Defensa de la Liber 

Religiosa para realizar un movimiento armado, comenzaron a 0 
algunos brotes prematuros y sin coordinación. Uno de los primeres 
beldes fue Luis Navarro Origal (con el seudónimo de Fermin Ml 
rrez), que desde Pénjamo, Gto., se lanzó a la lucha el 29 de sopa 
(1928) y poco después encabezaba como general a dos mil rebel 
La facha acordada para la rebelión fue el primero de enero de IM 

y en diferentes lados comenzaron a surgir dispersas partidas de É 





(1) Ea organización de la “Ll” fue planeada por el entonces Canónigo 
fon Luis M, ab de Morelia, en previsión de que los ataques carrán- 
E | fiitas contra el catolicismo ve cecrodecieran en el futuro. ¿omo efectivamente 
(1) Masoneria. — Alberto ]. Triana, —Argentina. cedió 6 años después, - Es ¡ 
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y 20 años de edad. junto con 
Bari Cosho para un levania= 
miento cristoro. Fueron fusilados junto con sets de sus a 4 
Na xe perdia tiempo en seguir tin proceso. ni se admitia defensa E 


pan 


Francisco y José Fuantos, de 18 
otros muchachos hacian planes en 


Muchos de los pronunciamientos carecían de coordinación y def 


En León, Gto,, siete jóvenes ensteros pensaron 


ún tiró en la cabeza con bala expansiva. A continuación 
do liquidados José Vázquez, Agustín Ríos, de 21 años: 


sobrevivió Isabel Juárez, herido y aolpeado. 


(1927) rechazado victoriosamente. [Enero 3 de 1927]. 


El primero de enero un grupo de campesinos durangue " 


so levantó en armas, dirigido por Trinidad Mora, Dámaso BarraW 


Valente Acevedo, y ocuparon el pueblo de Mezquital. 


. " a A. ñ E h: . pa | 
En Jalisco hubo varios pronunciamientos y el licenciado Ansa 


González Flores asumió la ¡ofatura de ellos. 
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-mé nos viables, par lo que pronto terminaron trágicamen 
nes más o menos vi Pp que p der o acirs dE 
y tratarón de ganarse a Domitilo Torres, ¡ete de policía del barr o: 
Coetillo, pero éste los entregó al general J. Trinidad López... wie 
maltratos para que delataran a otros posibles partidarios y anta 
inminencia de la ejecución, Agustín Rios, de 21 años, no pudo habit», 
las lágrimas: su compañero José Valencia Gallardo, que inter odia 
favor de él, fue golpeado para que e ' como Sine co 

A NWE Y : 1" : PR v lanaua | ad a . 
grito de "Viva Cristo Ray", le cortaron la lengua y pe 
| Bi col 55. ' 

0: Salvador Vargas, de 20, y Ezequiel Gómez. de 19.5 
varro de 20; Salvador Varo E parte oficial anu 
más tarde que un asalto a la ciudad de León habiaW 


“Antonio Verástegui, Dro 
camuchacho de Parras, 
Coah. fusilado después de 
que falló un plan juvenil 
de rebelión contra Calles, 
Los fusilamientos se eje 
cutaban sumaciomente en 
cuanto habia cierta prostn- 
ción de culpabilidad, 




























Ucho muchachos de la ACJM fueron ejecutados en Parras, Coah. 
Mi 10 de enero, después: de un fallido levantamiento: Francisco Gu. 
Mán, Antonio Muñiz, Juan Silva, José Rodrí 


0 quez, Dolores Rodríguez, 
Miancisco y José Fuantos, Plácido Arciniega y Bernardo Morales. 
En la Siarra del A 


| jusco. certa de México, fueron capturados 
lutacios los estudiantes Armando Téllez Vargas 
liabla corrieron igual suerte el licenciado Julián 
Miño: en San Luis Potosí, el ex gobernador 
BNas más; en Parras, Coah., el acejotaemero Antonio Verásteaul en 
Mo Verde, S, L.P., los acejotaemeros Ricardo Morales. y Manuel Avila 
Mrástegui; en Guadalajara, los hermanos Salvador y Ezequiel Huerta: 
Coquimatlán, Col... Juan Brizuela Aguilar y José Cortés Aguilar; an 
alopa, Col., al acejotaemero Rafael Borja. Para fusilar no. se necesi 
Ma proceso ni sentencia; bastaba con ciertos presunciones 
Midlad en actividades de rebelión y cualquier ¡efe policiaco regional 
MIA Ordenar la ejecución. Y así continuaron otros muchos fusila. 
Mintos, veintenas y cenfenas más, por diversos rumbos del país. 
Sin embargo, la rebelión ¡ba creciendo, .. 
gunos jóvenes de la clase media y numerosas aaricultores fueron 
provisándose como - oficiales o jetes, y de entre ellos surgieron los 
scicateados por sus Creencias y por el peligro se convertirían luego 
ifaudillos regionales... Anacleto González Flores —conocida como 
maéstro""— en Jalisco: José Valencia Gallardo en Guenajuato: Dio- 
Mo Eduardo Othoa en Colima; Luís Navarro Origel-en la región de 
Mamo: Héctor Martínez de los Rios, Cuintanar y Valdovinos:en Za- 
tas; Luis Ibarra y Loranzo Arriola en Mayarit: Carlos Bovque! en 
Polpa: Esteban Caro en Ameca. y Prudencio Mendoz y 


y eje- 
y Manuel Bonilla, En 
4. Arreola y Trinidad 
Fliermilo Carreño y 3 per- 


di 


de culpa: 


a en Michoacán. 
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Anacleto González Flores, 
primer jefe del movimiento 
eristero. en  falisco. Fue 
capturado, torturado:en un 
fallido esfuerzo de arran- 
carle secretos y luego fusi- 
lado. “La historia se escri- 
be bajo la gravitación irre- 
 sistible de la: supervivencia 

de los muertas”... Su se- 
pelío fue un plebiscito po- 

pular. 

































Ricardo Morales izquierda) y Manuel Avila Verástegui. fu- 

silados en Rio Verde, 5, L. P., el 24 de marzo de 1927, acusa- 

dos de querer organizar un grupo regional para secundar el 

movimiento cristero. Por todos los rumbos del país habia eje 
cuciones simarias, 


que invade los troncos de las: mismas frondas... La historia se 

escribe bajo la gravitación irresistible de la supervivencia de los 
muertos... 
¿Y así aquellos hombres pagaban con el polvo de sus cuerpos la re. 
Mia de sus espiritus. ( 
La inhumación de González Flores en Guadalajara fue un plebiscito 
ppular en que una gigantesca muchedumbre acompañó el cortejo 
hta la tumba. Dos jóvenes que en oraciones fúnebres ensalzarón al 
Ido fueron seguidos por agentes policíacos y desaparecieron esa 
pche, como otros muchos, en pueblas y ciudades, que eran asesinados 
Mterrados clandestinamente. 
Durante los primeros meses el régimen restó importancia a Jas in- 
ffliecciones cristeras y la prensa poco podía informar acerca de ellas, 
Mo cada ala fue evidente que sumentaban, pues crecía el número 
osnarale: y Mopas encargados de combatirlas, tanto que el 3 de 
Ml el secretario de Suera, general Jogquín Amaro, se trasladó a 
lbto a supervisar las operaciones. Oficialmente se dijo que sólo 'ha- 
MWtrupos considerables da rebeldes en Guerrero, Jalisco. Guanajua- 
FColima-y Soñera; En esta última entidad había millares de indios 
Pura levantados en-armas y erróneamente se crayó que atacendo sus 
Mpamentes con eviones. se lograría aterrorizorlos: pero no fue así 
Bl pasaron la prueba escondiéndose en selvas y sjetras, 
Mos mesos después de la muerte de González Flores asumió la je. 
lira cie todo' el movimiento cristero el qeneral Enrique Gorostieta 
col Colegio. Militar. Diversos, movimientos rebeldes que hasta en. 


Anacleto González Flores, que por saber atraer voluntades y en 
der entusiasmos había sido nombrado jefe: del movimiento: armad 
Jalisco, fue capturado en su refugio de Guadalajara [1* de sor 
kido a una denuncia hecha por un "cristero'” de reciente me 250 
mónós de sus captores, Anacleto fue desnudado, se le colgó” A 
pulgares, se le fageló, se le hicieron cortaduras en les pies, todó7 
aue delatara a otros jafes y revelara los dispositiwos de las Fuerza 
baldas y sus centros de abasto. Pero su espiritu resistió el torman 
su cuerpo hasta que le dieron muerte, junto con los hermanos JoséN 
món Varoas González, que lo habían alojado en su casa. 
Gonmález Flores dijo que morla' confiando en su causa, con 
fianza que había expresado en uno de sus discursos: "Nadie ha log 
enterrar totalmente a los: muertos. El puñado de polvo en 
encuentra en el fondo de las tumbas nó es el único qué los A 

tos han regado sobre su camino, porque cada hombre, cada! 
cada generación, es como una caravana de polvo que $6 dis 
durante la jornada. Vivimos en medio del polvo de los mue h 
somos como las múltiples miríadas de unidades de la selva 

de cuando en cuando se rejuvenecen; y que periódicamente! 

caer sus hojas amarillentas hasta hacer de ellas un ocósno de É 


412 413 









































tonces habían sido más bien fruto del entusiasmo y de la resuelta rebé 
día que de la planeación táctica, comenzaron a ser controlados mi 
diente servicios de enlace, disciplina militar y mando central. Ñ 
Como era natural, los pronunciados tenían pésimo armamento, UN 
dotación heterogénea de carabinas 38, 32-20 y 30-30, o pistolas € 
medio uso y pistoletones viejos. Pero su mayor debilidad era la escas 
de municiones y la enorme dificultad de conseguirlas en tan variadk 
calibres, | | y 
En esas circunstancias los ''cristeros'' no podían formar un frente dl 
combate, sino recurrir a la querra de querrilas, a acciones más o. 
nos audaces de pega y corra". Se trataba de un frente fluido, siem 
pre cambiante, El general callista Cristóbal Rodríguez dice que sé 
el fanatismo podía sostenerlos: 'Escondiéndose, más que alojándi 
en cuevas, como los hombres primitivos de las cavernas, en mel 
de sobresaltos continuos, mal alimentados, esperando de un ñ 
mento a otro ser atacados por las fuerzas de la legalidad E 
llevaban en las trompetillas de sus carabinas, la razón de la fuer 
y la razón de la ley. Los cerros, las barrancas y el inmenso dl8 
fueron testigos mudos de su intranquila vida; durmiendo a lá 
temperie, bajo los rigores del frio y de la lluvia, ¡Una verdadi 
vida de perros!" 
Los eristeros corecian también de servicios médicos para 5UuS 
ridos, El médico que les prestara auxilio y que no los denunciara ¡mf 
diatamente a las autoridades se hacía acreedor a la muerte sin] 
alguno, como le ocurrió al doctor Baltasar López, de Moroleón $ 
Al saberse que había atendido a unos cristeros, una escolta se pres 
en su domicilio la madrugada del 6 de mayo, fue llamado a queA 
Gilera a un enfermo grave —quizá para que saliéra con mayor 
tud—, lo subieron a un camión y poco después el vehículo se dB 
en la casa del presidente municipal. Hasta ahí supo el doctor 
lo que le esperaba, pues su capter le gritó al alcalde: "¡Mande U 
recoger el cacláver de este hombre que vamos a fusilar en la pl 
Tampoco tenian los cristeros servicios de intendencia que. les 
rantizaran agua y comida, Pero entre las debilidades de su orgl 
ción la peor de todas era la escasez de armas y municiones. 
Desde que el gobierno supo. de los primeros levantamientos. com 
a formar columnas volantes para combatirlos y nombró: somo ¡el 
más de diez experimentados generales. Cada columna constáb 
dos regimientos de caballería, o de dos regimientos y dos ba alle 
o sea de 800 a 1,600 hombres. Aunque podían desplazarse libren 
por les caminos y disponían de telégrafo, radio, camiones y aba 
miento seguro de viveras y cartuchos, no les resultaba fácil esten 
a guerrillas que un día pegaban en un sitio y que rápidamente Y 
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condían en bosques o se remontaban a la sierra, 
Jen un punto muy distante. 


eran más lentos que los delos cris 
para desconcertar a sus persegui 
en solitarios parajes. Para mediados 
de los levantamientos más o menos pla 
Heros, dunque con muy reducida 
de sus rifles eran de caza o de tiro al blanco rd ooo 


ron ocultadas en sacos de comen 
lasta determinados lugares para su 
cubiertos en estas actividades. 
| Unciaran a sus compañeros y 


¡Como los brotes rebeldes iban 
focía en todo el país, el 
le fueran falsas. Y p 
idicalismo controlado 
nes, de Samuel Yúd 


[CROM de lideres millonarios que “red 
blo al gobernante en turno mediante el | 


para luego aparecer 


Los movimientos de las tro 


pas, siempre cuidándose de emboscadas, 
isteros, quienes a veces se dispersaban 
dores y más tarde volvían a agruparsia 
de 1927 —sels meses después 
neados— operaban 18,000 cris- 
capacidad de fuego, pues muchos 


de tiro rápido como los del Ejército, ni mucho menos de ametralladoras, 
radiocomunicación, ferrocarriles y camiones. A veces la escasez de 
municiones los obligaba a suspen 0 
huir en busca de refug 





á a suspender combates en que iban ganando y 


gio. 


Para el abastecimiento de municiones lo: guerrilleros dependían de 


¡gentes suyos que operaban en ciudades y poblados, siempre jugán- 


ose la vida en peligrosos ardides. Pequeñas cantidades de cartuchos 
fo o en cajas de jabón y llevadas 
rhir a los rebeldes. Los agentes des- 
sufrian duros tormentos para que de- 
morían en pocas horas. 

Sa formaron también brigadas femeninas “Juana de Arco" para 
yudar en esos menesteres, y naturalmente cuando las mujeres cafan 
n una emboscada o eran descubiertas, corrían horrible suerte antes 
b perecer. El general Cristóbal Rodríguez, en aquel entonces jefa de 

guarnición callista de Querétaro, hace el siguiente relato; "A mu- 

chas de estas jóvenes y guapas señoritas, histéricas algunas y 
otras tirando a marimachos, les costaba cara su osadía de cons- 
iHuirse en proveedoras de parque de los rebaldes. Con este fin 
irecuentemente se organizaban días de campo y fiestas a extra. 
muros de las ciudades en donde señoritas y damas en ocasiones 
de la mejor sociedad y hasta familiares cercanos de funcionarios 

y militares que ignoraban sus actividades, llevaban én las canastas 
de las provisiones de baca, grandes cantidades de cartuchos”. (1) 

en aumento y la inquietud pública 

régimen necesitaba muestras de apoyo, aun- 
ara eso ahí estaba el instrumento marxista del 
por el Estado: ahí estaba la CROM de Mo. 
ico, de Lombardo Toledano y hasta de Samuel 
Ompers, cuyos herederos le prestaban ayuda desde Estados Unidos: 
mian” al proletariado unción- 
átigo de la "cláusula de exclu- 


4d La: 'Iglesio Católica y la Rebelión Cristera —Gral. Cristóbal Rodri- 
a 
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Samuel Yúdico, uno de los 
allegados al lider Luis N. 
Morones. que ayudaba a 
controlar a los obreros con 
fines políticos. El primero 
de mayo se realizó una 
gran manifestación de sin- 
dicalizados y burócratas en 
apoyo del régimen y abun- | 
daron las banderas rojine- 
gras con la hoz y. cl martt- 
llo. Banderas extrañas 2 
México, traidas por. la 
conspiración mundial. 


Ingeniero Luis Segura Vil 
chis. Se declaró autor úni- 
co del fallido: atentado 
105) contra Obregón y fue eje- 

050) cutado sumariamente, jun- 
O to con el padre Pro. con 
¡Cel hermano de éste y con 
¡el obrero Juan Tirado. El 
— embajador de Argentina 
htzo inútiles gestiones ante 
¡Calles para que los acusa- 
dos fueran sometidos a 
proceso. Se interpuso un 
Amparo. pero no se le 
acitó. 



































sión** O marcha el proletario según la consigna oficial o pierde el 
Y la mátrópoli vio el 1" de mayo desfilar millares de obreros y emf 
dos públicos en tesHmonio de apoyo al régimen, y vio sorprendida Mi o E E 
tos de banderas rojinegras con la hoz y el martillo. Banderas extrar neral. El máóvil de su acción se ocultaba tras los secretos de la log 
México, traídas por la conspiración mundial. ... (1) | lo comunicaba, a través de ese pasadizo 'oscuro. con el odio mi gua, 
En ese mismo mes de mayo las cárceles comenzaron 8 llenara que dos mil años antes había ya reverberado áñ él Gálaota e) 
reos políticos y algúnas fueron enviados a las lolas Martas. | de SOIGOTa. 
Cada día la nación ¡ba conmoviéndose más intensamente, AÑ 
en las grandes ciudades hubiera calma aparente porque el régimi 
la prensa ocultaban gran parte del malestar y de los hechos sang 
que ocurrían en diversos rumbos del país. 
Cén motivo de la.muerte de la esposa de Calles (¡unio 2,4 
las oficinas públicas sé mantuvieron cerradas tres días y ondeó 18% 
dera nacional a media asta en señal de duelo, Y 
Práclicamente el país se hallaba en revolución; una revolución 
muchos adeptos en todas les clases sociales, pero como no: henkl 
rentesco con la “Revolución Mundial" marxista, no había natural 
parsonajes oficiales que se le "voltearan” al régimen, coma es ini 
que ecurra en los pronunciamientos de orígenes masónicos. TodE 
intearantes del engranaje gubernamental sabían que la rebelióm 
tera no podría contar ni con armas, ni con dinera, ni con 16% 
política de la Casa Blanca. | 7 
La lucha que se desarrollaba en México no era un fanómano! 
El acbierno, surgido entre un pueblo de inmensa mayoría Cu 
no podía tener rázones propias para entrar en pugna cón Alf 





y27) En el segundo semestre de 1927 Al 
MES mima! MA 8509 ! 927 Al 
cer Es EL APOYO: varo Obregón se perfilaba por se- 
: Ma A SOS PADRINOS pr BZ como bea Presidente, 
A | madiante una reelecci ¡e lo con- 
Miría en sucesor de Callos. Y como todo a 
ima política. en materia religiosa, un grupa de jóvenes creyó que 
imándoto podría resolverse el conflicto en un futuro no lejano, e 
chando que paseaba en su Cadillac abierto, antes de ¡ir a los toros 
Ifiguisron por Chapultepec y al cruzar la Calzada de los Filósofos 
frrojaron una bomba [noviembre 13): pero Obregón resultó lesa 
butomóvil de los atacantes —un Essex— fue tiroteado y alcanzado 
lla policía en el Paseo de la Reforma e Insurgentes. El que lo. ma- 
Pe Nahum Ruiz, quedó ciego de un tiro en la cabeza y fue cap- 
fado. Bajo la presión policiaca una mujer denunció al ingeniero Luis 
pura Vilchis, que trabajaba en la Compañía de Luz y también fue 
llonido.. Días clespués Nahum Ruiz murió .en- el, hospital. Juárez, al 
ral haber podido declarar, pero el agente policiaco Alvaro 
Me. dijo que: Ruiz —pese al tiro,en la. cabeza— había denunciado 
brero Juan Tirado, al resbítero Miquel Agustín Pro ya (es hare: 
hi clo ósto, Humberto, de 24 años, y Roberto de 19. Todos ellos fue. 
dl A A detenidos. 

E embajador de Argentina hizo. infructuosas gestiones ante Callo 
lb que.en: vez de mandar mater a los reos los RÓS a 


(1) El mito del lo. de mayo fue instituido por la Primera y por ll 
gunda Internacional Comunista (1886 y 1539) alrededor de los terrO 
europeos que mataron en Chicago a 5 policias y que por ello huecos Él 
tados, 
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a la victoria son las armas que radican en el espíritu y no armas 
que radican en el vientre”, | 
sólo que en esas circunstancias millares y millares de mexicanos 
wan alacranes, y así lo dio, a entender Calles al ordenar al general 
Figueroa que desalojara a miles de habitantes de la región de Los 
Altos: Jalisco, ¡are ayudaban a los rebeldes con víveres, con armas 
o con informes. Y llegaron tropas:desde Sonora, en su mayoria indios 
yaquis que ni siquiera hablaban español, y se obligó a muchos vecinos 
a abandonar poblados y rancherías para dispersarlos en lugares distan- 
les. Una vasta zona, poblada por 240,000 personas, fue estrechamente 
vigilada, .en medio de malos tratos, de saqueos y hasta de asesinatos 
cuando alguien pretendía oponer resistencia, h pra 
Esa medida era, en pequeña escala, algo parecido a los traslados de 
población en masa que:hacen los jefes marxistas en la URSS cuando 
ón determinada región se localiza un foco de resistencia. Tal acoso so- 
bra la población civil produjo serios trastornos a los cristeros, aunque no 
impidió que: siguieran aumentando. El movimiento rebelde ¡ba apode- 
rándose de armas modernas que arrebataba en embascadas o en afor- 
hinados combates. 
El jefe cristero Navarro Origel mandaba siete mil hombres y domi- 
haba gran parte de la costa de Michoacán. En un 40% tenía ya rifles 
¡mauser. En el centro de Michoacán y en la región de Zamora y Yu- 
récuaro; operaba otro grupo de mil cristeros, En Colima, Jalisco, Na- 
yarit y el sur de Zacatecas, diez mil más. En el norte de Zacatecas, 
500; en Aguascalientes, 500; en Guanajuato 800 y envel Estado de 
México 1,500, También había otras guerrillas en los estados de Du- 
engo, Taxcala, Oaxaca, San Luis Potosí, Puebla, Morelos, Veracruz, 
binaloa, Hidalgo y Guerrero. | | 
Enctotal, a fines de 1927 operaban 20,000 hombres an forma regu: 
ar, y 10,000 en forma intermitente, en 17 estados de la República. 
Eso equivalía ya a casi la mitad de las tropas que sostenían a Ca- 
lles. La situación para el régimen no era muy tranquilizadora, aun- 
que seguía teniendo un enorme margen de superioridad en armas y en 
fecursos económicos. 
En esa época los cristeros vivieron días de incertidumbre acerca 
de una nueva arma con que ¡iba a combatírseles, El gobiérno había 
locibido de Estados: Unidos 13 aviones de querra, con ametralladoras 
y bombas ligeras, y estableció una base aérea en Ameca, Jal., y luego 
olras:en OcotHán y en Colima. En un principio: los rebeldes pensaron 
que la aviación podría causarles grandes daños, pero después de al- 
Hnos sustos se percataron de que el bombardeo era todavía muy im- 
breciso y de que si el avión descendía, para afinar el tiro resultaba 
vulnerable a los disparos-de fusil, pues su velocidad rio pasaba de 150 
hilómetros por horse. 0 | | 


Sacerdote Miguel Agustin 
Pro. fusilado en relación 
con el fallido intento de 
matar a Obregón. No ha- 
bia pruebas contra el, pero 
Obregón explicó asi la si- LE 
tuación: Cuando nos pica 

un alacrán. cogemos una 
linterna para buscarlo y si E 
encontramos «otro ala- | 
crán. no lo dejamos vivo 
porque. no nos ha. pica- 

de... 





juez que examinara si realmente eran culpables. Al mismo Hemp 
icenciado Luis E. MacSregor ebtuvo un amparo en el juzgado pr 
cupernumerario de Distrito, pero cuando se presentó en la Jail 
de Policía —que se hallaba donde ahora está la Lotería Nación 
se le impidió la entrada mientras:en el patio de tiro iban siendg 
cutaclos el padre Pro, su hermano Humberto y el ingeniero Al 
Wilehis. Sálo el menor Roberto Pro se salvó del paredón y fue expul 
a Cuba, i A 
Los hermanós Miguel Agustín y Humberto Pro, velados en su 
da Pánuco 58, fueron llevados al comentario en medio de una mi 
dumbre de veintenas de miles de personas. La policía lanzó WA 
cargas a sablazos tratando da disolver a los manifestantes, com 
eat: también se lanzó un grupo de bomberos, pero aquéllos 
tantos que no pudieron ser dispersados y llegaron hasta el par 
dende el padre de los hermanos Pro, don Miguel, echó la primer 
letada de tierra sobre el féretro de sus hijos y exclamó: Hama 
minado... Te Deum Laudamus”. .. | Y 
El régimen no aportó pruebas ocerca de la culpabilidad de los 
manos Pro, salvo'que el ingeniero Segura Vilchis habla pedido pra 
el automóvil Essex a Roberto Pro, paro Obregón sintetizó bien 
Hitud del gobierno con las siguientes declaraciones: "Cuando nos 
un alacrán, cogemos una linterna para buscarlo y sí encontí 

a otro alacrán, no lo dejamos vivo porque no nos ha pi AG 
matamos porque también puede emponzónarnos con su val 

es necesario que la reacción abandone la idea de vencerna 

no tana armas suficientes, porque las:armas que dan el del 
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De cualquier manera, los aviones eran un buen medio de observé 
ción, aunque no de fuego preciso, y los cristeros tuvieron que volveré 
más cautos para no ser descubiertos an sus correrías. A 

En el segundo semestre de 1927 ocurrían de siete a diez combate 
diarios en diferentes sitios. Las circunstancias eran difíciles para la 
cristeros, que a menudo sufrían la escasez y aun la: falta temporal dl 
municiones, pero también lo eran para los soldados que durante $6 
manas. y meses-se desplazaban de un sitio a otro, a Veces en perseci 
ción de los rebeldes y a veces rehuyendo alguna trampa. Y la mayor 
de esos soldados eran también cristianos, del mismo barro que 19 
cristeros, aunque la disciplina y el adoctrinamiento los mantenían emf 
bando opuesto. d 

Durante un combate en Puerto Obispo, cerca de Guachinango, ef 
tro 900 cristeros y 600 soldados. el general rebelde Jesús Degolladí 
percibía esa; paradoja de hermanos etario: contra hermanos y | 
describe así: Los del 60 regimiento atacaron con valentía, y de 

pués de mucho rato de lucha, obligaron a los cristeros a ref 
giarse en la segunda línea. 5e arrojaba valor por ambas partes 
hasta pena causaba ver que soldados tan buenos y hermanos 
mataran ... | 

Durante 1927 fueron ejecutados por lo menos 26 sacerdotes, una 
por oficiar sin el requisito del registro oficial y otros por ayudara le 
cristeros. Siete de esos 26 fueron martirizados antes de ser ultimadé 
a tiros o ahorcados: Mateo Correo, con las plantas de los pies com 
das: Sabás Reyes, quemado de los pies; Sumersindo Sedano, golf 
de y herido: Rodrigo Aguilar, jalonado con la soga al cuello; Ped 
Esqueda, golpeado y herido; Leandro. Juan Garcia. y Pablo Gare 
golpeados y privados de agua y comida. El objeto de tales tormentl 
era principalmente, el de ei revelaciones acerca de la organi 
ción de los rebeldes. | 

En esas circunstancias resultaba sarcástico el humanismo” de l 
lideres sindicales que el 22.de agosto realizaron tumultuosos mit 'e 
de protesta en el Distrito Federal, en Toluca, Guadalajara y otras pE 
blaciones porque Estados Unidos ejecutaba a los anarquistas homik 
das Sacco y Vanzetti. Diego Rivera participó en uno de-esos mitinál 
Rara abogar. por los dos extranjeros. 0 | 

Para los que no eran combatientes activos, pero:que en alguna al 
ma ayudaban. al movimiento de resistencia no había salvación posibl 
porque ni seles sometía a proceso ni tentan el recurso de defensa, dé 
mo en los casos de Antonio Acuña Rodríguez, de 20. años. ejecuta 
an Saltillo.el 15 de enero; Salvador Calderón de 24 años, fusilado cerál 
de Morelia.el 20 de febrero; José Guadalupe Delgado, de |8B:añal 
muerto el. 7 de abril; Tomás.de la.Mora, de 17 años, ejecutado: cera 
dl Volcán de Colima el 20 de agosto: Luis Muñoz Estrada; de 21 ano 
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Tomás de la Mora, de 17 + 5% 
años. ejecutado cerca del e 
Volcán de Colima. 


ahorcado en San Julián, Jal., el 22 de diciembre, porque no supo o r 
quiso revelar el paradero de su hermano, pato cal ba da 
db is sh pedos enumerar. O 
'M mismo tiempo Calles cumplía con su compromiso de co- 
modo en México, durante 1927, 0 diez mil la coi 
EN y de Estados Unidos. y ul maba con su: amigo y consejero Nal 
A Zielan, los arreglos para traer 90,000 judíos más en 
Refiriéndose a esa inusitada inmigración, -el bolatín jarra: 
mero once de las rebeldes lord de fecha ¿de pi cidad 
Todo en Calles nos habla del odio hebreo hacia: Cristo, Na 
odio que después de haber levantado un cadalso para el Hijo de 
Dios si el Gólgota, sigue persiguiendo y perseguirá hasta el fin 
de los esa vida mística de Cristo, en su tglesia. Calles, an- 
tes de subir al poder, con el pretexto de ir. en busca de alivio pa- 
ra sus males sifilíticos en los sanatorios, europeos, fue a bir 
órdenes de sus correligionarios, los judíos, en varios centros del 
antiguo continente y en los Estados Unidos del Norte, en donde 
al regresar a México, dijo públicamente a los israelitas que allí 





(1) Inicialmente ostentaban la nacionalidad del pais de origen. Muchos 
se naturalizaron luego mexicanos, adoptaron nuevos apellidos a “castella. 
nizaron "los propios en busca de “una grafía más sencilla" (según dice el 
rabino Wise) o bien se casaron con antiguos residentes. En pocos años 
sus descendientes adquirieron buena posición en la sociedad mexicana, 
muchos con apellidos tan familiares entre nosotros como Merino, Carrillo. 
Calderón, Pinto, Albarrán, Carmona, Rubio, Valverde, Ortega, Marcos, Za- 
ga, Herrera, Maya, Solano, Solis, etc., identificados externamente con lo 
mexicano, aunque conservan sus creencias, costumbres y nexos especiales. 
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nariós suyos en favor del régimen cállista. 58 trataba a toda costa de 

desintormar” a la-opinión pública americané para que la Casa Blanca 
puchera seguir apoyando a Calles. Roberto. Haberman, también Judío, 
percibía en Nueva York 500: dólares mensuales que le enviaba.el secre: 
tario de Industria Luis. Morones; y :encauzoba a periodistas y escri- 
lores en favor de don Plutarco. José Vasconcelos, ex ministro de Edu- 
cación, ue testigo de que los: protestantes del Federal Council of 
Churches: y los masones de The Nation" y de la World Peace Ass., 
leditaban y distribuian folletos en defensa de Calles, [1] 

Hasta en Europa. aprovechando la celebración del Congreso Anti- 
mperialista de Bruselas. llegó el doctor judio Coldschmidt [procomu- 
nista] para trabajar en favor de don Plutarco: Vasconcelos vio que en 
os altos círculos de Washington "todo:se lo perdonaban a Calles par- 

que les servía de brazo para pegarle a la lalesia... Y loque no 
hubieran osado hacer en su propio territorio lo gozaban en el 
nuestro. Una suerte de instinto les hacia ver que la lalesia me- 
xicana podía; cen un momento: dado; convertirse en reserva y 
apoyo de los católicos yanquis: Por eso han estimulado en nues- 


andaban sin casa ni oficio, que tendrian en nuestra patria 
hogar”, | 
En esa forma Calles estaba pagando el padrinaje que le otorgaba 
los judíos de Wall Street y de Consola de Relaciones Exteriores, cof 
influencia en el Departamento de Estado americano. No. es propi 
mente que Calles er judío; aunque bisnieto de Manuel Elias PÉ 
rez, sefardita, no reunía las condiciones de pureza” de sangre y dé 
preparación espiritual que los mismos hebreos exigen a los miembrefi 
de su comunidad. Ellos le brindaron interesado apoyo político y él apro 
vechó la alianza para instaurar y prolongar su régimen. 


LA CONSPIRACION TIENDE Dado queen Iberoamérica hay ml 
SU MANTO DE SILENCIO voría decisiva de católicos, una ME 
| belión generalizada de ellos pued 

tarde o temprano triunfar sobre las fuerzas locales que se le enfref 
ten, pero siempre que Washington no ayude con armas y créditos 
bando anticristiano. Las masas católicas iberoamericanas carecen ql 
la organización y de los medios materiales inclispensables para impé 
nerse a fuerzas políticas auxiliadas desde el extranjero, ] | 
Ahora bien, la influencia masónica-judía que primordialmente Wi 
ejerce enel Departamento de Estado-americano y en el Consejo 
Relaciones Exteriores, de Estados Unidos, nunca ha estado en señÑi 
conflicto con los católicos de su país porque necesita tranquilidadiW 
confianza dentro de sus fronteras, pero fuera de ellas siempre ha aleñ 
tado o solapaco toda acción anticatólica. Arreglar cuentas con las dl 
casa, según ellos, es tarea final, porque'en su base de operaciones ql 
be haber paz y orden para poder desarrollar su plan. en el exterior. Y 
Durante todo: 1927 la rebelión eristera y el descontento de grandk 
sectores del pueblo evidenciaron la impopularidad de la política añ 
cial en materia religiosa, pero don Plutarco Ellas tuvo, légicamen pl 
la simpatia y el apoyo decidido de los ¡efes hebreos y masónicos al 
Morteamérica, no precisamente del cuebla americano. El peliaro má 
grave para el calliimo era que los ciudadanos americanos. al enterar 
se de la suerte de los católicos mexicanos, prestonaran a sus propias al 
toridades en favor de éstos. Y muchos aliados judios de Calles se em 
cargaron de enturbiar la información internacional de prensa a fin de 
presentarlo como un gobernante inmaculado al que debería apoyársell 
contra los bandoleros” que se le oponían. id 
Los monopolios internacionales de noticias daban preterencia. sim 
pre a las versiones dal régimen cellista y :con miles de sutiles trucos lá 
lécticos y periodísticos restaban seriedad y simpatías a los rebeldes 
méxicanos. | 
Los escritores Dr. Ernest Gruening y Frank Tannenbaum, y el parial 
dista Walter Lippman, todos judios. movien a otras muchos correligal 





Walter Dippman (izquierda) y Frank Tannenbaum. escritores de grandes 

diarios de Estados Unidos, participaban relevantemente, junto. cón CGolds- 

herir y Cachs (del "New York Times”) en la campaña publicitaria en 

lavor de Calles g en contra de los cristeros: Era importantisimo montener 

desinformada a la opinión pública americana para que el Departamento 
de Estado siguiera apoyando al régimen callista, 


(1) “El Desastre”. —José Vasconcelos. 
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 pajes.de “liberalismo progresista”, lo mismo que el solemne Theo Mew 
| York Times'', del judío: Oachs, así como. "The World"' y “The Herald 
o Tribune", prestaron: grandes servicios al callismo, Con: su roo 
Mes destrucción dal catolicismo quita a nuel propaganda. contribuyeron a:que la poderosa: American Federation bj 
pa Cobija eta a y la deja a merced de) Labor+también ayudara a don Plutarco, no abstante que en esa época 
| 4 mas : | | d todavía figuraban en ella eminantés católicos. 
El escritor inglés Francis McCullagh ("Red Mexico" roero E un 


tro territorio medidas como! la: confiscación de- bienes, la supra 
sión de conventos que ellos mismos no osaron poner en práctica 





esde un punto ción muy distante, el escritor traneBBl]  periodistasamericano que habló largamente con Calles se quedó sor- 
Fi rd aio Si rueda ea 1927: "Esta conspiraciól prendido del edio. que éste mostraba contra el catolicismo, "no el 
es demasiado universal para no obedecer a una consigna; y Y odio: de una vida, sino de muchas generaciones de odio". Mr. Me 
que: el criminal es un gobierno masónico, es fácil señalar de dl Cullagh realizó estudios en México, recogió datos según los. cuales: en 
de viene la orden que cierra la boca, a unos por disciplina poto; más de un año de lucha religiosa habían sido liquidados 4,047 
otros por temor, Es siempre el maestro de orquesta invisible, católicos... Pero-su sorpresa subió de punto cuando comprobó que la 


prensa americana [en su mayoría controlada: por los: monopolios in: 

| «cemativos judios) soslayaba:ese hecho. lo cubría con una conspiración 

nia-o en otra parte cualquiera, al instante la Liga de las Naciomi de silencio y ayudaba decididamente a Calles. “Uno de: los: rasgos 

envia severas amonestaciones... ¿Por qué entonces esa misk más inquietantes de la cuestión mexicana —eseribió  MeCul- 

Sociedad de Naciones parece ser indiferente a la sangre que f lagh— no.se encuentra en México, sino en los Estados Unidos; es 
el.extraño silencio de la prensa”. | 

Pero, a pesar. de-esa, conspiración de-silencio, algo lograba: filtrarse 
y las organizaciones católicas se.comunicaban las noticias entre: sí. De 
justicia, o lo que ella entiende por ese nombre. Hace algun Argentina, Brasil, Uruguay, Colombia, Chile y Canadá llegaron men- 
dE s la hamós | sajas de aliento para-los católicos mexicanos. Todo el episcopado fran- 
cós.se unió en una declaración condenatoria pata el régimen callista, En 
Barlín hubo un mitin de ochenta mil personas que protestaron contra 
Calles. En Suiza, Irlanda, Inglaterra, Hungría, España y Bélgica también 
hubo protestas, El escritor francás B. Bessióres decía en "Le Meaxique 
Martyr “La política: religiosa de Calles se resume en dos.líneas, 50- 

meter o exterminar el catolicismo: apoyarse para lograrlo en la 
masonería internacional, sobre todo remealcond en los protes- 
tantes y en los judíos. 

Los. agrupaciones isreelitas europeas se alermaron y dijeron: que 
Calles no era de su comunidad. En parte lo hicieron porque tal cosa 
es la verdad y en parte porque temían que cayera sobre ellos la anti- 
patía que provocaba Calles en todo el mundo católico. 

Entre al ciudadano medio americano comenzó también a conocerse 
algo as lo que pasaba en México, pese a la persistente "desinforma- 
ción” de-su poderosa prensa controlada por judios o influida por las 
agencias informativas. Para acallar los nacientes recelos se hablá de 
lormar Una comisión que se trasladara: o México a investigar "la ver- 
dad", y la comisión vino encabezada hada:menos que por el judio Ro- 
nacional provoca psicosis colectivas fue el de su congénere Chessman. re mue ie Naturálmente, su informe resultó una glorificación 
de delitos comunes, al que trató de salvar pese a las pruebas que 4 al pa a A AA 
bía en su contra. | Mantener e la opinión. ú 











(1) Un ejemplo de cómo el monopolio judio de la información int6 








có omericana mal informada, descon. 
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certada acerca de lo que sucedía en México, era una tores esencial 
para los aliados internacionales de Calles, pues si esa opinión pública 
lograba tener cabal conciencia del problema mexicano, presionaMá 
indelectiblemente a su cobierno para que cuando menos dejara dll 


$ PE , : A ¿IS 
suministrar armas al régimen, o las vendiera a los rebeldes. Y esa mul 


Aeomediados de 1927 el general Francisco R. Serrano, ex Secretario 
de Guerra, muy conocido an aquella época y. con muchas simpatias 
entre políticos y militares, trató de convencer a Obregón para queno 
se reeligiera y acabó peleándose con él, después de lo cual decidió 
competirla como canaidato en las próximas elecciones. Se formó un 


biéra sido un golpe decisivo contra Calles, dl partido en su favor y en Puebla hubo un primermitin: al que coñeu- 
CALLES EN APRIETOS Y E Hi ¡bol la: rebalién ds miles de personas. | 

ALLES EN APRIETOS Y ra casi imposible que la rebelión Ll osneral Arnulto Gómaz ada dai ets 
MORROW'" AL RESCATE cristera lograra un triunfo. complet general Arnulto Gómez —otra de la Figuras militares y políticas 


de entonces— se oponía asimismo a que Obregón se reeligiera, efec 
luó una Convención Antirreeleccionista y lanzó también su candida: 
lura a la Presidencia. | 

Calles sentía que. las fuerzas del propio engranaje oficial se: le:es- 
toban escapando de las manos... ( 

Obregón también so inquietó: por esos síntomas de oposición elec- 

loral y presionó a Calles para que eliminara a los oposicionistas por 
¡ml rápido expediente. del asesinato, ¿Al mismo tiempo circulaban ru- 
mores de posibles levantamientos dentro del Ejército, ya fuera en ta: 
lwor-de Serrano o de Gómez. 
Calles siguió el consejo de Obregón y el 3 de octubre el general 
¡Serrano y 13 acompañantes —incluso los generales Carlos A. Widal, 
¡Miguel A. Peralta y Daniel Peralta, así como los abogados Rafael Mar- 
línez de Escobar y Otilio Sonzález— fueron detenidos en Cuernavaca 
durante una comida con la-que empezaban. a celebrar el santo de Se: 
¡frano, que sería al día siguiente. Calles ordenó por escrito al general 
¡Claudio Fox que saliera >-recibir a los detenidos a la carretera de 
¡Cuernavaca y que dos matara. | 


y. estableciera por sí sola un gobierht 

propio. pues su enemigo no era Únicamente un régimen. con tales E 
cuales fuerzas de apoyo dentro de México, sino un régimen apoyado 
porla masonería internacional, incluyendo altos círculos del Departe 
mento de Estado americano. La lucha:se habría balanceado sólo qu 
los cristeros hubieran tenido también apoyo internacional en arm 
dinero y presión política. Y 
Sin embargo, luchando como grupo nacional contra fuerzas intarm 
cionales, los eristeros podían llegar a frustrar los planes más radl 
cales de la acción anticatólica y además despertar, movilizar y alef 
tar indirectamente la lucha de otras fuerzas políticas desatectasíÁl 
régimen, 
Y esto úlfimo fue lo que empezó a ócurrir claramente en 

[1927) —— seaundo semestre de 1927. Aunque Callos seguía recibik 
do apoyo de la Casa Blanca, su situación interna comenzó entoná 
a desmejorar, a medida que se aproximaba el fin de su períoda'A 
cuatro años de gobierno y a medida que el descontento cunda E 
el país. 
Don Plutarco había recibido el gobierno de manos de Obregóm 
se disponía a devolvérselo para el siguiente período. A fin de dl 
Obregón se presentera nuevamente como candidato fue reformél 
la Constitución para eliminar el principio de la no reelección” y AN 
provocó un cisma entre la llamada famila revolucionaria. VeintW 
diputados osaron formular un manifesto contra la reelección y 
ron desatorados en el acto [octubre 3]. Otros guardarán precavidó 
lencio, pero esperaban una coyuntura para actuar, - 
Tiempo antes el divisionario Angel Flores se había perfilado cm 
posible candidato a la Presidencia, en rivalidad con Obregón, Y A 
rió en forma extraña, casi repentinamente. En su agonía le dio al de 
tor Gliserio García: "Doctor: ya me fregaron...'' El propio méd 
García y sus colegas Mario Carmelo, Vidales Breña y Torres Oriif 
jeron que la muerte se había debido:a intoxicación arsenical. La «el 
ra Beatriz Pórez Vda. de Flores acusó: a Obregón como diración! 
lelectual del envenenamiento, pero no logró: que se hiciera ningú 
investigación formal. L 


General Francisco Serra- 
no ex secretario de Gue- 
rra. decidió competiric a 
Obregón en las elecciones 
próximas y dado el am- 
mente de descontento que 
habia pudo haber. arrastra- 
do a grandes sectores en su 
favor, Entonces Calles y 
Obregón acordaron climi- 
narlo por da via más rápida 
ii lo mataron junto con 
rece iKCoOmpaáñantos sinfos, 
incluso los gencrales Car- 
los A. Vidal, Miguel A, 
Peralta y Panic! Peralta 

Fue lo matanza de Huít- 

silao, 
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Tropas de guarnición en Cuernavaca llevaron en varios automóviles | 
a los 14 desventurados hasta cerca de Huitzilac, donde los recibió el 
aeneral Fox con 50 soldados del primer regimiento de artillería. EN 
cada automóvil viajaban dos de los detenidos. en el asiento delanterají 
y varios soldados en el asiento posterior. E 0 
El aeneral Serrano vio a Fox y le preguntó: “Oye, Fox, ¿qué 018 
nes tienes?” —Llevarlos a México, Pancho —respondió Fox. Ctro de | 
los detenidos, el general Vidal, tenía sus dudas ] nerviosamente 68 
trujaba su:sombrero texano entre las manos. Vidal había sido parti 
dario de un levamtamiento porque no creía en las elecciones y por 
que suponía que muchos jefes militares los secundarían. 3 
La comitiva se puso en marcha y poco despuás se detuvo frente ala 
pueblo de Huítzilac. El capitán Pedro Mercado, del Estado Mayor Pia 
sidencial, enviado por Calles como interventor personal suyo 5 la he 
tanza, fue al pueblo a comprar cuerdas y alambres. Luego orde 
que los detenidos fueran maniatados par la espalda. Una lúgubre se 
pecha se generalizó en la comitiva... ¿(Qué pasa aquí? —gritó al 
tonces Sererano—. Este es un atropello”... Alguien le dio un pista 
tazo: y lo hizo: callar y retorcerse de doler, pero de todos modos 
el único que se libró de ser amarrado. e 
La comitiva volvió a ponerse en marcha, pero apénas se alejó Y 
pueblo volvió a detenerse. El coronel Hilario Marroquín gritó: “BA 
jense con los reós!''.... Estos tuvieron entonces la certeza de que ¡BA 
a ser asesinados. Uno de ellos exclamó: "Fox... ¡no seas ingrato; 
Otro le gritó: "¡Fox, por nuestra vieja amistad, permítenos escrih 
unas líneas para nuestras familias"... Y alguno más: "Fox, danos 
oportunidad de hablar con Calles, con Ámaro o con Obregón... 
Pero Fox ya se había ido 4 kilómetros adelante porque no quel 
ver la matanza, de la cual quedé encargado el coronel Hilario Mart 
quín, que súbitamente se encarnizó, con una 45 en una mano y Un 
Thompson en la otra, y gritó a sus oficiales: "¡Cada uno de usted 
agarre un reo y fusílelo con sus soldados... Andale, muévase, tal pe 
cual”... | 
Los oficiales quedaron por unos instantes petrificados, Aquella 6 
den era propia de gangsters y no de soldados. Marroquín wolvió. a gr 
tarles, apremiándolos, y algunos soldados hicieron fuego sobre el ME 
que tenían más cerca. Luego la matanza se generalizó. ... | 
El general Serrano fue dejado al último. Sa hallaba de pie en] 
orilla de la carretera fumando un puro y viendo cómo caía. cada ul 
de sus amigos. Marroquín se adelantó hacia ál, pistola en mano, y! 
dijo: "Con su permiso, mi general, ahora le toca a usted”... Le ht 
algunos disparos que lo hicieron rodar por el suelo, herido, y luego! 
remató de varios tiros en la cara. - ] 
Refiera el venera! Rodolfo Casillas que Marroquín contó los cad 
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veres y luego gritó: "falta un cuerpo, falta un cuerpo, búsquenlo y 
tráiaanio luego. +. 'Aquí estoy, contestó una voz como salida de 
ultratumba. 5e había ocultado tras unos árboles en -el momento 
de la confusión, Pero ¿por qué no huyó cuándo ya estaba a salvo, 
cuando. nadie había notado su ausencia? ... Imposible saber qué 
extraños pensamientos le obligaron a entregarse voluntariamen+ 
te a sus verdugos... Marroquín le dijo: 'Yenga para acá, amigo'; 
éste avanzó resueltamente, pero sólo caminó Snes pasos ER 
que otra vez la pistola del matador de Serrano se encargó de 
tenderlo enel sendero". 1) My 

Eran las 6:20 de la tarde: 

Madie advirtió que el último de los balacaados había quedado-con 
vida y así llegó: hasta la sala de autopsias del Hospital Militar, donde 
nadie se atrevió:a prestarle auxilio porque Calles podía disguitarse, 
y ahi.murió: horas.después, 

Hay numerosos testimenjos de-que Obregón fue a ver los cadáve: 
res, cuando la comitiva hizo alto en el Bosque-de Chapultepec: para 
rendirle el parte a Calles, y que al detenerse frénte al cuerpo destro- 
:ado de Serraño exclemó persimonicsamente: “¡All tienes +u Presi- 


ñi 
Eo 


A pesar del miedo que infundia la mano dura de Calles, una enorme 


muchedumbre asistió al sepelio de Serrano en el Panteón Francés. Rin- 
diendo ese homenaje a la víctima condenaban públicamente al vic- 


hrnaro, 


General Arnulfo R. Gé- 
mez, olro que pretendió ri- 
valíizar. con Óbre mn en 
las elecciones próximas y 
que fambién podia haber 
ércado un problema al ré- 
ginen, con cuya política 
no se hallaba muy identi- 
ficado, Se sintió. inseguro, 
se fue a losicerra de Vera 
cruz, pero lo capturaron y 
se le fusiló en el panteón 
de Coatepec, junto a la fo- 
sa ¡que yá lo esperaba. 
¡Cialá pague Obregón con 
ustedes lo que él hace hoy 
conmigo... 





(1) Muerte del General Serrano.—Geñeral Rodolto Casillas. 
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Elotro candidato a la Presidencia, el general Arnulfo KR, Gómez. mel 
tardé en correr igual suerte que Serrano. Coma no tenía pensané 
sublevarse, no quería verse comprometido con el grupo de serranifi 
tas, tuvo la impresión de que 508 les: quería asesinar y mientras 04 
aclaraba lo situación se remontócen la sierra de Veracruz, donde eN 
termo de amibiasis, con ulceraciones intestinales y medio muerto de 
hambre trató: de lograr un salvoconducto para salir del país, per 
dos espías que se finglan guías suyos lo entregaron a las tropas: del 
general Gonzalo Escobar. Fue llevado a Coatepec y el Presidenté 
Calles ordenó que se le fusilara ''inmediatamente'', para lo cual 5H 
la condujo al panteón, junto a la fosa ya abierta para él. Escribió uN 
recado para-su hijo Arnulfo: "Muero asesinado por un gobierno def 
pótico y tirano, en aras de la libertad y del antirreeleccionismo'4 
Dirigiéndose a su sobrino, el coronel Francisco Wizcarra, que Tan 
bién iba a ser fusilado, le dijo: "Qué quieres, hijo, este es el de stin 
que nos tocaba''. A unos oficiales les dijo: "Ojalá pague ese hijo 8 
la: tiznada de Obregón con ustedes lo que él hace hoy conmigo, 
estado físico era deplorable y pidió que le vendaran las ojos y qu 
no dieran voces de mando al pelotón de ejecución. (1] A 

A continuación fueron fusilados el general Rueda Quijano en ela 
E. el general Lastra en Torreón, el general Vidal en Chiapas, el ganar 
Vega en Pachues, los generales Rodríguez y Olvera en Zacatecól 
eTc., ett. ho 

Y ala vez que se ahondaban diferencias y corría sangre Cani 
de la propia maquinaria oficial, los rebaldes cristeros aumentaWl 
(1928) sus efectivos en el segundo año de lucha. A principi 

de 1928 ya eran más de veinte mil los cristeros que copar 
ban bajo un mando central en diversos frentes, o sea casi una +ertde 
parte de los efectivos de que Calles disponía. Como rar esalia, el mi 
numento de Cristo fue dinamitado en el Cerro del Cubilete [enero AM 

Para los cristeros no había armas en los arsenales americanos, Pl 
algo obtenían penosamente de contrabando, algo lograban adquíl 
entre generales del ejército, ya fuera por simpatía a la causa o por ml 
ple negocio, y algo obtenían de equipo y municiones en los comba : 
en que lograban +triuntar. | 

En esos dificiles momentos en que Calles reía con una mano El 
los disidentes de su propio bando y con la otra trataba de dominf 
al descontento popular y la acción armada de: los cristeros, apareci 
en escena Dwiaht Morrow, que desde ese momento habría de sor p 
ra don Plutarco el ángel negro de su guarda. er 

La zozobra paralizaba negocios y mermaba los raquihicos recur 
(1) Durante la lucha contra los rebeldes delahuertistos Gómez hub 
tenido rasgos de crueldad con los prisioneros. | 
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- de Charles Lindbergh (derecha) 


económicos dela nación. El descontento ardía en todos los sectores s0- 
ciales. Pese a las poderosas fuerzas que lo apadrinaban, Calles sentia 
que todo el suelo temblaba a sus pies. 

Dwight Morrow, prominente banquero de Nueva York, asociado a 
la poderosa firma israelita J, P. Morgan y Cía., venía a salvar a Calles 
del desastre, pues Calles aún A entonces a la facción polí: 
fica que mejor podía servira los intereses de la alta masonería interna- 
cional con sede en Norteamérica. 

Morrow sustituía al embajador James R. Sheffield, quién a pesar de 
su disciplina a las instrucciones que recibía de Washington, ya no es 
taba seguro de que los intereses del puebla americano demandarán se- 
guir apoyando a Calles. Esta opinión cundia entre muchos otros ameri- 
canos que veían ese apoyo como una injusticia contra México. 

En ese momento crítica Morrow actuó con presteza en favor de Ca- 
les. Contrastando con la discreción que había caracterizado a Mir. 
Shetield, Morrow.se exhibió inmediatamente como amigo y simpatiza- 
dor de Calles, al que visitó en su hacienda de Santa Sbrbara y luego lo 
acompañó an sus giras a la 'Presa Calles", de Aguascalientes, y a la 
de ''Don Martín", de Monterrey. 

Estos actos públicos, difundidos luego en amplias crónicas periocís. 








En momentos en que' el régimen de Calles se éscindia gravemente, apareció 
cl nuevo embajador, Morrous quien acompañando a don Plutarco en core- 
monias públicas le daba su espaldarazo y tácitamente anunciaba que Éste 
tenía. el apoyo internacional... A la vez preparó la visita de Will Rogers y 
¿para satisfacer el atractivo que tiene paca 


los mexicanos el espiritu de ficsra Ñ púra congraciarse con el pueblo”, 
según dice Mr. Daniels, E ÍN 
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hicas con fotografías en que aparecían Calles y Morrow en fraterna 
ralación, fueron un espaldarazo al régimen callista en momentos de erf 
sis. Y fueron a la vez una ominosa advertencia al México Católico Nara 
que perdiera sus esperanzas de que la Casa Blanca lo:retirara'su apoya 
a don Plutarco. Asimismo fue una advertencia: a: toda la maauinaria 
política para que se mantuviera quieta bajo Calles. | | 
Morrow. también puso en acción otros sutiles simbolismos para cl 
denciar sus simpatias y propició el viaje del escritor Will Rogers a MÉ 
xico y el vuelo de Charles Lindberg, quien llegó a la capital el 14 dé 
diciembre, después de una travesía de 26 horas desde Wiashinatod 
Lidberg venía como embajador de buena voluntad de los Estadal 
Unidos, rodeado de la fama mundial que-le había dado su audaz vueld 
de Nueva York a París, en el que atravesó el Atlántico (5,800-.kms.] 1 
33 horas y 27 minutos, a razón de-173:kms, por hora. (Actualmente ldl 
¡1645 de pasajeros hacen ese vuelo en seis horas). La vistta de Lindberg 
México fue un acontecimiento que hizo a mucha gente olvidarso e 
los problemas políticos, lo cual aflojó unos días la tensión ambiente. 
"El pueblo —comenta Josephus Daniels en +us 'Memorias' 

nose percató de que Morrow había proyectado la visita de WI 
Rogers y de Charles Lindberg para satisfacer el stractivo quí 
tiene para los mexicanos el espíritu de fiesta y para congraci E 

se con el pueblo y sus líderes. Eso logró más que todas las not 
formales y al protocolo que haya concebida la diplomacia de | 
vieja escuela”, | 4 

A continuación empezó a difundirse profusamente que un mexicañ 
realizaría la misma hazaña de Lindbera, volando de México a WM 
hinaton, El teniente aviador Emilio Carranza, de escasos 22 años E 
edad, comenzó a prepararse. Hizo el primer vuelo siñ escalas de A 
xico. 6 Ciudad Juárez y de San Diego a México, cón creciente -exbel 
tación popular. El 11 de junio [1928] el capitán Carranza talió a Wi 
hinaton, a donde llegó después de 20 horas y 35 minutos de v 


1 
3 





etectivo. Enorme ¡júbilo contagiaba a jóvenes y adultos. 

La tarde del 12 de julio Carranza pospuso por tercera vez su redre 
a México, porque había mal tiempo en la ruta, pero entonces recib 
un cablegrama del general Joaquín Amaro, Secretario de Guerra, Al 
denándole que regresara inmediatamente, (Se sabe que Amaro mi 
que tales demoras se interprataran como miedo"). El capitán Cl 
rranza acató la orden y salió:de Nueva York a las 7:18: de la noche Wi 
con relámpagos en el horizonte. Cerca de una hora más tarde la tar 
menta lo hacía estrellarse y perecer en Mount Holly, Mueva Jersay. 

El triunto Y és| trágico fin de Carranza conmovieron al país —y 
que él lo sospechara en su limpia y esforzada ¡uventud— en cierta (8 
ma fueron parte del plan para distraer yv aligerar la tensión en la eco 
política mexicana. á 7 
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Capitán Emilio Ca- 
rranza. de 22 años. — 
Sas hazañas dércas y 
su trágico fin llena- 
ban las primeras pla- 
nas de los periódicos. 
Sus afanes hasta el 
sacrificio Fueron u1sa- 
dos en el plan psico- 
lógico. de “paliativos 
a la tensión politica”. 
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(Un mes más tarde —11 de agosto—, el mayor Roberto Fierro reali- 
zaba el primer vuelo directo de México a La Habana, en doce horas]. 

Morrow, además, aprovechaba el tiempo para auxiliar a Calles en lo 
económico, El agregado militar coronel MacMabbe refirió que Mr. 
Morrow estaba arreglando las finanzas de México y que había "tomado 
bajo el ala!" al ministro de Hacienda, Montes de Oca, cuya obediencia 
la granjeé más tarde ser presentado públicamente como un financiero 
genial, 

El eminente periodista judio-americano Walter Lippman —herma- 
no de los cien mil judíos que estaban recibiendo acomodo por don 
Plutarco—, hizo viaje especial a México pare escribir artículos en do- 
cenas de periódicos americanos, con millones de ejemplares, en defan- 
sa del callismo. La opinión pública del vecino país seguía siendo así 
manipulada para que no adquiriera conciencia de que su aobierno era 
el sostenedor de un régimen que nada tenía en común con los prin- 
cipios morales y políticos del pueblo norteamericano. La evidencia de 
que la Casa Blanca conocía ya sobradamente cuál era el sentir de los 
mexicanos y sin embargo aumentaba. su apoyo a Calles, amedrentó a 
algunos católicos; no a la masa humilde, que es de fe impávida, sino a 
muchos de clase acomodada. Gente rica que prestaba auxilio económi- 
coa los cristeros que estaban dendo sus vidas, comentaron a escatimar 
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oa negar su cooperación. Poseídos por la riqueza que ellos se nac 
la ¡lusión de poseer, cada día se sentían más temerosos de perderll 

Algunos jefes ersteros reaccionaron violentamente y se lanzaÑi 
a secuestrar a lós reacios para obligarlos a seguir en la lucha, PB 
naturalmente ara poco lo que podían lograr, El desánimo había heg 
presa en algunos dirigentes y en mayo trascendió que un grupo 
católicos se sentía atraído por un ofrecimiento del régimen para ql 
so abrieran los cultos a reserva de modificar después las leyes. AlE 
recer Mr. Morrow había aconsejado simplificar el problema pol 
que tendía a agrawarse con la sucesión presidencial, y la forma 
hacerlo ara apaciguar e la masa católica. 
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REESE ER SII 
Manuel Hernández izquierda). de 18 años, 
úl Francisco Santillán, de ME, fueron detenidos: 
in Colima porque auxiliaban al padre Wicto- 
o Haro Santillán, rebelde cristero. Se les tuvo José Sánchezodel Rios dé 
ina noche amorrados:avuna palma. desnudos, 1% años. ejecutado en el 
a ver si informaban sobre el paradero del panteón de Sahuara 
| sacerdote, Al día siguiente sc les fusil. Eee ho, 


El 31 de mayo (1928) la Liga Nacional de la Defensa Religiosa 
Confederación Católica del Trabajo, la ACJM, la Asociación del 
dres:de Familia, la Confederación de Estudiantes Católicos, la Juve 
tud Femenina, el Círculo Sacerdotal Cristo Rey” y la Tercera Of 
Franciscana enviaron un memorial al Papa Pio XI en que le infor 
ban: “Ciertos individuos del gobierno sectario y perseguidor han 8$ 

de intentando entrar en pláticas con algunos de los ¡lustrisim 

prelados, con el fin de llegar a un arreglo, que sustancialmBl 
ce basa en estos des puntos: reanudación inmediata del culto Al 
blico; promesa por parte de loz perseguidores de ir derogan 
paulatinamente las leyes persecutorias. En estos momentas] 
tiene la certeza de que tales negociaciones se están llevando 
cabo con particular actividad por algunos ilustrísimos prelad8 
Las mencionadas agrupaciones agregaban que “hay en todas 
clases sociales, especialmente en las acomodadas, personssh 
ra quienes por desgracia, el conflicto religioso y la enconada/B 
secución, no significan otra cosa que las molestias y pérdidas ql 
con motivo de la lucha se ocasionan; y por esa Causa quisiar 

que cuanto antes ésta cesara . y 

'En resumen, pedían a Pío XI su apoyo moral para que el frentek 
fensivo de católicos mexicanos no se escindiera y capitulara. 7 
Y ya fuera que Pío XI suavizara las diferencias, o que el grupo dl 
trató con el régimen desconfiara de las condiciones, el hecho fue que 
se produjo el rompimiento del frente católico y que la lucha prosigl 

El general Manuel Avila Camacho comandaba el 38 regimiento A 
caballería, el cual formaba parte de una de las columnas. que + 
ban de liquidar a los cristeros. Como esto resultaba más dificil 
lo que parecía, Avila Camacho mandó ofrecerles dinero y amnistif 
sus oponentes, los generales Bouquet y Degollado Guízar, pera! 
proposición no fue aceptada, y las correrías y combates continua 
en poblados, bosques y serranías. Ñ 

La represión oficial seguía ejercióndose severamente y durante [9 
fueron ejecutados por lo. menos otros 17 sacerdotes más, inclusa' 


Martirizados, ya tusra porque oficiaban o porque ayudaban:o se sde 
pechoba: que ayu aban a los cristeros. Muchos que-no eran sacer- 
| bles y Que auxiliaban a los cristeros corrían igual suerte: y [nas 
If atención —por su corta ededd— José Sánchez del Río, de 13 años 
' jncutado. en el panteón de Sahuayo, Mich, el (0'de febrero: reia 
Mos Anguiano, también de 13 años, fusilado entre Tonila y Colima el 
LA de marzo; Francisco Santillán, de 14 años, sobrino de presbítero 
Santillán, y Manuel Harnándaz, de 18 años, fusiladoel 25 do julio dar 
Sn ce Colima. ear Ta 
El general Gorostieta, jefe de la Guardia Nacional cristara. se mos 


loba oún optimista y comenzaba a preparar operaciones de más 
irende alcance. 


1 lonas. 

o Portes Gil. «secretario de Gobernación de Calles, había dicho con. 
idencialmente que: el ajórcito sufría bajos mensuales da 8004 1.000. 
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años, la materializó el 17 de julio. Friamente, dentro de su ardoroso 
tanatismo; con ese fanstismo que trasciende la etapa hirviente y que 
se convierte en férrea determinación, Toral le descargó su pistola con 
la derecha mientras:con la izquierda le mostraba un boceto da retrato. 

(El general Antonio. Ríos: Zertuche. entusiasta obregonists, que fue 
nombrado jete de la Policia dal Distrito Federal poco después del aten- 
tado, afirma que éste fue planeado por Morones y Calles, Habla de 
un lejano pio entre Morones y la madre: Conchita y de que 
Laón Toral parecía hipnotizado, pero en realidad no aporta ningún 
dato concreto y su relato parece ser consecuencia de su particular 
actitud política y no de una verdadera investigación. Ciertamente 
Morones y Calles resultaban beneficiados y por tanto recaláan sospe- 
chas sobre ellos, pero había además un vasto sector católico que se 
sentía amenazado por Obregón, y de:ese sector surgió espontánea- 
mente León Toral. El acto de éste determinó que en pocos meses es- 
tallara una división en la máquina gubernamental y que en vez de un 
duro régimen obregonists quedaran las administraciones transitorias 
de Portes Gil, Ortiz Rubio y Abelardo Rodríguez). 

Como era de esperarse, Toral fue sometido a tóda clase de tortu- 
ras, el fiscal Ezequiel Padilla se lució lanzándole rayos y centalias, has- 
ta que finalmente fue ejecutado en la Penitenciaria. Y el pueblo acom- 
pañó su cadáver en tumultuosa manifestación de duelo desde su casa 
de la calle Sabino hasta su tumba. Inótilmente la policía y los bombe- 
ros fueron lanzados contra la muchedumbre para disolver ese voto de 
simpatía hacia el hombre que había cambiado su humilde vida de di- 
bujante por la yida del hombre poderoso que iba a regresar a la Pre- 
tidencia de México. 

Sacudido por constantes borrascas políticas, repudiado por la ma- 
sa católica, apuntalado por el terror y más que nada auxiliado por 
Mr. Morrow, que había venido a nombre del Sanedrín de Nueva York 
o librarlo del naufragio, Calles terminó su período presidencial de 
4 años en diciembre ae 1928. En su lugar colocó como Presidente pro- 
o wisional, mediante el recurso legalista de un nombramiento del Con- 
greso, al licenciado Emilio Portes Gil, pero él seguía siendo "el hom- 
bre fuerte de México", el "Jefe Máximo de la Revolución”. 


CONVERGEN 4 GRANDES Portes Gil tenía el antecedente de 
FUERZAS CONTRA CALLES — haber servido al régimen de Huer- 
ta interviniendo en una diligencia 

camañada sobre el asesinato de Madero. Sin.embargo, había ascendi- 
do en la maquinaria oficial marchando por el camino secreto de la 
¡Logia y era un buen servidor de ésta, como todo aquel que teniendo 
un punto vulnerable al chantaje se halla más obligado ante su protector. 
Como por sí mismo Portes Gil no tenía ninguna fuerza política, Ca- 


hombres, y esto era grave porque en un año de operaciones equiva 
lía al veinte por ciento de todos los efectivos federales. | 
El ejército ya no bastaba en 1928 para guarnecer regiones donde sé 
temían nuevos levantamientos y a la vez para combatir a los rebeldes 
Calles necesitó entonces movilizar a los ejidatarios en todo el centra 
del país para formar guardias rurales, Es decir, ya esteba dando fru 
tos la oculta intención política de la adulterada reforma agraria. É 
control oficial de las masas campesinas era una leva, una fuente cas 
inagotable de carne de cañón para sostener al régimen en momentá 
de emergencia. | 
Los ejidatarios, parias controlados por el Estado, sin derechos de 
finitivos sobre su reducida parcela, sin iS Na para afrontár sequía 
o plagas, casi siempre atenidos al favor oficial, fueron así fácilment 
movilizados. Acataban la lava o perdían su parcela y con ello su jas 
y su misérrimo sustento. 
Para que un grupo gubernamental pueda ser fiel a las consignas if 
ternacionales ¿e requiere que frecuentemente no lo sea a los verd 
deros intereses de su pueblo, y para poder llevar esto a la práctica 5 
necesita irremisiblemente que tenga medios para imponerse a ese pué 
blo. Talas medios son —junto con las armas llegadas del extranjera 
la cláusula de exclusión que controla a los obreros y la amañada'ñ 
forma agraria que controla al campesino. A la burocracia se le: condl 
ce con el amago del cese o con el estimulo del ascenso, y en esa (e 
ma se tiene prefabricada la “adhesión” de grandes masas a cualquíi 
acto del régimen. 
Miantras el país seguía en lucha y zozobra. hubo las consabida 
“elecciones” y naturalmente las "ganó" Obregón, pues ya sus pola 
ciales rivales (generales Francisco Serrano y Arnulfo Gómez) descA 
saban en la tumba. Y:como Obregón había tenido violentos arrál 
ques anticatólicos desde que ocupó Guedalajara en 1912, desde ql 
fomentó la "Casa del Obrero Mundial" en 1914 y desde que hizo dl 
tener a numerosos sacerdotes en 1916, y como además se hallaba ¡ 
1928 solidarizado con la política de Calles, los católicos sabían yal 
que podía esperarles para los siguientes cuatro años de régimen ob 
gonista. 3 
En esas circunstancias surgió la creencia de que si Obregón 8 
eliminado de la escena política y se rompía el fuerte bloque Call 
Obregón que se cambiabán mutuamente el poder, se facilitaría el 8 
venimiento de un nuevo gobernante que escuchara él descontante' 
pusiera fina la contienda fratricida que tanto daño estaba causané 
a la nación. ” 
La ¡des de eliminar a Obregón ya flotaba en el ambiente nación 
desde el intento de matarlo en Chapultepec —y an Celaya, de un Í| 
llido alfilerazo envenenado—, y finalmente José de León Toral, de J 





























les era el que seguía mandando e iniciaba así su época ya no de PA 
sidente, sino de Jefe Máximo de la Revolución, según se le reconociA 
otlicialmente. 

Portes Gil sólo iba a durar 14 meses como Presidente provisionál 
fin de efectuar elecciones. La coyuntura fue aprovechada por Jos 
Vasconcelos, antiguo seguidor de Madero, ex ministro de Educación'Y 
ex rector de la Universidad Macional, de quien el filósofo alernán cór 
de Keyserling escribió que era "el pensador más original de Amén 
ca. Vasconcelos se había distanciado de Obregón a raíz de qua és 
hizo de las matanzas un instrumento esencial de su política, y o hall 


ba asilado en Estados Unidos, de donde regresó al país el 10 de ná 
viembre (1928). y su primer discurso en Nogales, Sonora, lo colocó EM 
bitamente como candidato a la Presidencia, "Vuelvo a la patria —qfl 
jo— después da uno de esos lapsos de dolorosa ausencia y MM 
sorprende la fortuna al llegar... para revelarmo la fuorza queda 
ta enel pueblo... para decirme por la voz de los compatriclWl 
equí' reunidos y por las voces de otros muchos hermanos quek 
la hora del destina la que vuelve a ofrendarnos una ocasión 8 
vadora... No acataré el resultado ni de la intriga, ini de la im 
posición, ni de la fuerza,;. 
"México 59 queda sin religión castiza. +. sucede que entre nd 
otros sólo la secta extranjera puede acercarse a las almas 4 
porque su bandera noes la humilde tricolor. | 
"Está el problema de la emigración de nuestros compatrioiiWl 
Suman ya millones los que en los últimos años se han visto Gb 
gados'a cambiar de hogar, unos, porque a semejanza de los ón 
tiguos cuáqueros se expatrian para adorar a Dios a su manera 
otros, empujados per la presión local: lo cierto es que con+allk 
pierde la patria mexicana una verdadera selección de su prafl 
raza... El día.en que este tercio de la población: mexicana q 
ahora padece destierro, inicie su retorno será ¡el más feliz dl 
nuestra historia. Pero ese-día no asomará en los tiempos si anté 
no abolimos las carnicerías que han llegado a constituir un baldóf 
para el nombre mismo de México, + 
"El hombre que animado de paz y justicia ponga a trabajar! 
los mexicanos, ese será su salvador. Mecesitamos ponernos a [0 
nadia doble en toda la nación, pero el trabajo requiere la tran 
quilidad que emana de la justicia y la libertad que garantiza Ñ 
acción. 3 
“Yo sé que el pueblo va a erquirse ahora para darnos un de 
bierno libre y mexicano, sin contaminaciones con extrañas báñ 


deras. Señores: si es verdad que la fe mueve a ejemplo, ceamE 


los primeros en demostrar que está wivs la patria y que es la 48 
de la patria la que va a estar hablando por muestras labios. 4 
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José Wasconcelos surgió a 
fines de 1928 como caudi- 
llo de un fuerte movimien- 
to politico anticallista. Una 
tácita alianza se estableció 
con el general Enrique Go- 
rasticta, jefe de veinte mil 
cristeros en armuús. Por la 
via de las elecciones, Vas- 
concelos arrastraba multi- 
' tudes: "¡México levánta- 
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amenazas de toda tu histo- 
A 
de | tes. en la sombra”... 


ria se urde en estos insfan- 





_¡México, levántate!.... La más grave de las amenózas de to- 
da tu historia sé urde en estos instantes enla sombra; pero aún hay 
fuerza en tus AOS para la reconquista del destino. Deja que los 
menguados vacilan. ... tus hombres están ya de pie; y por el vien- 
to pasan himnos de regeneración y de victoria...” 

Al principio el gobierno no tomó en serio a Vasconcelos suponien: 
do que era el tipo de intelectual que manosea ideas, pero que no vive 
para ninguna de ellas, Y Esnfiado la dejó actuar. 

Paro a medida que Vasconcelos:avanzaba por el noroeste del país, 
levantando entusiasmadas muchedumbres, la inicial indiferencia del ré- 
gimen comenzó a convertirse en preocupación y hostilidad. 

se creyó entonces fácil aterrorizar a Vasconcelos y hacerlo huír ante 
sus partidarios para precipitarlo por el abismo del ridiculo. En Guadala- 

| jara prepararon el primer golpe de violencia [27 de enero de 
(1929) 1929) y eran tales los aprestos que muchos vasconcelistas se 
| alarmaron y pidieron a su candidato que no llegara a la ciu- 
dad. Pero Vasconcelos se mantuvo firme y llegó a la estación de Guada- 
lajara, donde ya había ocurrido una pedriza de brigadas oficiales de 
choque; ante su sangre fría los saboteadores tuvieron un momento de 
contusión, que el vasconcelismo aprovechó para iniciar su marcha por la 
ciudad. El sabotaje fracasó y fue preciso que intervinieran luego las tro- 
pas para disolver la manifestación. Vasconcelos se afirmó en esa prueba 
y sobre su fama de intelectual se acreditaron sus cualidades de jefe y 
de hombre de acción. 

Paralelamente a la gira de Vasconcelos que levantaba llamaradas:de 
antusiasmo cívico para modificar al régimen por el camino de las elec- 


$ 


430 














ciones, la Guardia Nacional de los cristeras proseguía su lucha y su [el 
fa el general Enrique Gorostieta le ofreció su epoyo a Vasconcelos pal 
ra hacer que el voto se respatara. Una gran alianza de fuerzas estab 
en camino de consumarse, 
En enero (1929) los cristeros comenzaron a realizar olpes en más 
grande escala; penetraron dos veces en Colima y mil de ellos se adueñas 
ron de Manzanillo por algunas horas, En abril, 1,500 guerrilleros Causas 
ron 800 bajas a las columnas de los generales Lázaro Cárdenas, Olivar 
y Díaz, hasta que fuerzas del general Saturnino Cedillo llegaron a domí 
nor la situación. En ese combate las cristeros perdieron al padre Pas 
cual Vega. % 4 
El general Gorostieta dirigía las operaciones de ¿proximadamaW 
veinte mil cristeros, que en gran parte habían mejorado ya su armameñe 
to con ritles máuser capturados en diversas emboscadas e comba es 
acían preparativos para duplicar su número en los próximos doce mé 
585. La Guardia Nacional cristera calculaba que para principios de 193 
tendría cuarenta mil hombres sn acción, o sea las dos terceras parte 
de los efectivos del ejército, glo 
Morrow había aconsejado en esos días a Calles y a Portes Gi qu 
armarar un partido como medio. para. conservar el poder entra l6 
miembros ciel mismo grupo, es decir, de la familia revolucionaria!" Wi 


grandes rasgos le delines a Calles la forma en dis podría operar. AN 
0 
















nació en Querétaro (marzo 4) el Partido Nacion Revolucionario [PINK 
o sea el instrumento oficial de imposiciones con el distraz de demo 
cracia. mi 
Calles pensó en un principio en estrenar el PNR imponiendo como 
cesor de Portes Gil al licentiado Aarón 3óenz, eminente masón prota: 
tante, descendiente de una antigua familia sefardlita, pero pulsó que! 
los generales no les simpatizaba, además de que algunos políticos la ju 
gaban comprometido con los “burgueses” industriales regiomontane 
Otro de los personajes viables, o sea al licenciado Gilberto Valenzuall 
fue también descartado porque don Plutarco afirmó —al decir del q 
neral Amaya— que sería incontrolable: en cuanto tuviera el poder 
El efe máximo se acordé entonces del ingeniero Ortiz Rubio, desdl 
nocido para la gran masa del pueblo cuya actuación política hab 
consistido, como gobernador de Michoacán, en secundar la rebelión 8 
Obregón contra su protector Carranza Y, por supuesto, an ser mad 
disciplinado a la logia. Refiare Ortiz Rubia que cuendo Calles la Heaf 
del asunto, él alegó "incapacidad para el desempeño de tan alto antal 
go y hasta horror de que pudiera llegar a la presidencia. Pl 
Calles insistió en apremiante forma, llamándome al deber y ent 


(1) “Los Gobiernos de Obregón, Calles y Re buenos: Delle Dr 
del Callismo”,—Gral: uan Gualberto A egimenes Peleles: Deri tr. 


jurándome-por patriotismo para sacrificarme por la patria; y no 


tuve más remedio que aceptar”, 


El año de 1929 comenzaba con sucesos desfavorables para el maxi: 
mato callista, y el 2 de marzo su situación se agravó al estallar un 
lvantamiento en el norte dal país, en el que participaban el viejo re- 





lodos.estos genera 


¡ volucionario sonorense Gilberto Valenzuela; los generales Manso, To- 
pete y Cruz en Sonora; el general Marcalo. Caraveo en Chihuahua; los 
- generales Urbalejo y Juan Gualberto Ameya en Duranao, y el general 
E José Gonzalo Escobar en. la Comarca. La 
rre y Miguel Alernán 


| gunera. Los generales Agqui- 
padre) secundaron en Veracruz la rebelión, 
es alinearon 30,000 soldados contra Calles, o £6a 


aproxmadamente la mitad del ejército, y tenían. bajo:su control Sono- 


ta, Chihushua y Durango, y parte de Coahuila, Sinaloa y Veracruz. 


Otros brotes rebeldes no tuvieron tiempo de estallar, El ganeral 
Jesús M. Ferreira fue capturado en el Distrito. Federal. El general Pa- 
lomera López, ex ¡efe dela qendarmería montada de la ciudad de 
México, fue descubierto como implicado en la rebelión y se le fusilé 


inmediatamente, 


El licenciado Gilberto Valenzuela, ax secretario de Gobernación, 
0ra antiguo amigo de Calles. pero se volvió opositor suyo ante la 
creciente zozobra que embargaba al país. Valenzuela acusó a don Plu- 
larco: de- asesinar a todo personaje: que no coincidía con sus plenes 


políticos. tales «como dos generales ¡An 
Arnulfo. Gómez, Benjamín Hill, 


Olvera, etc., ete. 


gel Flores, Francisco Serrano, 
Rueda (uijano, Lastra, Vidal, Vega, 


Junto con varios generales rebeldes, el licantiado Valenzuela. decía 


Gilberto Valenzuela, viejo 
revolucionario sonorense, 
encabezaba junto con los 
generales Manzo, Topete, 
Caraveo. Elrbalejo y otros 
más, el movimiento rebel- 
de que alineó. casi. me- 
dio ejército contra Calles 
(marzo de 1929). a quién 
acusaban de ser “diabólico 
conspirador de persecucio- 
nos inhumanas”. Esta era 
uña grave división en la 
maquinaria oficial, precisa: 
mente surgida eh momen- 
tos. criticos para el callismo. 




























en su manifiesto de Hermosillo [3 de marzo]: "El gran maestro de 
mixtificación y de la farsa, el administrador supremo da este ml 
cado maldito de los valores morales, el diabélico conspiradore 
persecuciones inhimanas y salvajes, el inventar de institución 
tebernarias y de delincuencia y de crimen: Plutarco Elfas Call 
elbjudío de la revolución mexicana, pretende hoy continuara +8 
costa en el sitio de los césares. .. Ha soñado en violar una vezM 
el sentir y el querer del pueblo imponiendo en la Presidencia dl 
República, por la fuerza de las bayonetas, a uno de los miembi 

de su farándula" | 
Los cenerales del levantamiento del 2 de marzo eran antiguos db 
gonistas que se sentían celosos de que Calles se hubiera Ss usuada cof 
dueño absoluto de la situación, pero buscaron-un acercamiento cof 
masa de católicos y derogaron en Hermosillo la reglamentación A 
lita del artículo 130 constitucional (punto de la controversia rela 
sá]. a la vez que el general Escobar expidió 'en Torreón una prociaf 
que decía: "A pretexto de combatir vel fanatismo, el ¡régimen call 
estableció en México un conflicto que está haciendo correr IM 
finidamente la sangre de los mexicanos. Continuar el rágim 
ortes-callista, es seguir en un estado de cosas que consum 
os recursos nacionales y prolongará la intranquilidad y el destl 
tento. Los fanatismos debe el :gobierno combatirlos por medl 
persuasivos. Porque el gobierno debe conservar:sus elementos 
ciales, mejorándolos; no anularlos, ni oprimirlos, ni matarlos. 3 
Una nueva crisis estaba sacudiendo al régimen de Calles, puesal 
tro fuerzas actuaban, si no coordinadamente, sí en forma paralela pá 
derribarlo, y eran las siguientes: . 
|" El disausto de vastos sectores sociales, 
2" La querra de guerrillas de los cristeros. 

3” La rebalión militar escobarista con 30,000 soldados. | 





General Gonzalo Escobar, 
jefe de la: rebelión antica- 
lista de marzo, “A pre- 
texto de combatir el Fana- 
tismo —decia— el régimen 
callista estableció en Mé- 
xico un conflicto que está: 
haciendo. correr indefimi= 
damente la sangre de los: 
mexicanos. Asi se le abría: 
a Calles un cuarto frente. 
junto: al de Wasconcelos, 
los cristeros y el descon= 
tento de dos católicos en 
general. 
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Y MORROW VUELVE A 
SALVAR A CALLES 


que es la 


judias. (1) 


¡lenido noticias de 
lipformado de esto y le 
gobernador de Durango, advirti 


alel Gallismo”,—Por 


4" La: creciente fuerza cívica del vasconcelismo, formada princi 
palmenta por millones de jóvenes ensiosos de implantar un combio 
lunclamental en México por el camino, de las elecciones. | | 

El momento era particularmente delicado porque ' durante el réci- 
men revolucionario nunca había ocurrido tal amalgama de fuerzas, alia- 
das 00, que llchalban por rectificar la alta política de la nación, Era 
uno de esos instantes excepcionales en que por cauces subconscióntes 
e integresa una alma nacional que se materializaba en un torrente de 
cjosición, 

Hombre con las manos limpias de sangre y dinero, y a la vez hom: 


| ' E 33% 1. ul: . hoi Ea ri 7] . a E 
[pre de acción, Vasconcelos tenía a millones da mexicanos de su parta. 
vu Hriunto electoral se vidumbraba gica mié 
7 antesce de los católicos indignados por el cierra de los templos y de 
las electores burlados, 
cional .cristera, 
hallaba el régimen cellista escindida con levantamientos como el de 
hicobar en todo el norte del pis | 


seguro y era lógica una unión gi: 


En el centro del país estaba ya la Guardia Na- 
luchando con las armas on la mano, y de la otra parte 


Un incendio inconmensurable amenazaba al régimen. 

En ese crítico instante (marzo de 1929), 
volvió a intervenir decididamente el án- 
gel protector de Calles, Mr. Dwight Mo- 


row, que en teoría.era embajador del pueblo americano y que en la 
pc lo era | a 


de la poderosa casa judía J. Pierpont Morgan, de 
ueva York, a través de la cual servía a la rama masónica Misrachi, 
plaña mayor hebraica directora de las sectas masénicas no 


Representantes de los grandes consorcios económicos con intereses 


tn México, como los Morgan, las Rockefeller, los Guggenheim y otros 
magnates supercapitalistas, presionaban al Departamento de Estado 
para que se ejerciera determinada política en México. 


Poco antes del levantamiento escobarista de mario, Calles había 
que algo se tramaba. Su amiao Aarén Sáenz fue 
escribió al general Juan Gualberto Amaya, 
| Jluran éndole que "el embajador norteameri- 
cano Mer, Morrow, de une manera terminante, le había prometido 
al general Calles que el gobierno de Washington apoyaría al de 
México definitivamente en toda clase de circunstancias y le pro- 
porcionería todos los armamentos que fuesen necesarios para 50» 
focar cualquier movimiento armada". [2) 
Apenas iniciada la rebelión militar en el. Norte del país, y. cuando 


y E carro ua Romáanescu, 7 
121. Los Gobiernos de Obregón, Calles y Regimenez Peleles Derivado: 
elGral!Juon Gualberto ios OS pd cid 
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chos al contado, y que prácticamente se le obseauiaban a Calles, todo 
el plan ofensivo se desquició. Mientras insistían inútilmente en la com- 
pra de municiones y aviones, se enfretuvieron en barrer la resistencia 
residual en los Hancos. La columna del noroeste, de Manzo y Topete, 
disponía de acho mil soldados, pero tardó mucho en ponerse en movi- 
miento, tanto que hay rumores de que Manzo recibió un "cañonazo" 
económico de Calles, y dio tiempo a que el general Juan José Rico, 
de las fuerzas de Calles, le saliera al encuentro y la bloqueara. 

La otra columna rebalde, de Caraveo y Escobar, se desvió a tomar 
saltillo y Monterrey, donde venció a pequeñas guarniciones callistas, 
po perdió tiempo para intentar la ruptura del frente de Zacatecas y 
anzarse hacia el centro del país, 

Don Plutarco tenía innegables facultades de organización y de man- 
do y aprovechó bien el tiempo para lanzar tres grandes cole la 
del general Rico por la costa del Pacífico, hacia Sonora; la del general 

Juan Andrew Almazán por la vía de Laredo, para recuperar Monterrey 
y fanquear Torreón, y la del Centro, por la vía de Ciudad Juárez, al 
¿mando del propio Calles, ss 
. Ciertamente las fuerzas callistas disponían de artillería [dos regi- 
mientos), de aviación (más de 50 aviones] y de cartuchos en abundan- 
Cia, cosa que no ocurría en el bando de Escobar, pero es un hecho que 
ste tenía fuertes contingentes (30,000 hombres) y que no explotó ta- 
das las AS de triunfo, quizá porque sufrió un desconcierto 
irreparable al encontrar cerrados los arsenales americanos para su "me- 
wmiento renovador”. Los rebaldes escobaristas prometían libertades 
Homocráticas y crefan que esto sería bien visto en Estados Unidos. 
Otro importante sector de la rebelión escobarista se hallaba en Ve. 
Tocruz, con los generales Miguel Alemán, Miquel Molinar, Aguirre, y 
'uga. Dos enviados de Calles y Portes Gil lograron convencer a los 
fenerales Puga y Molinar de que la rebelión sería aplastada con gran- 
Mes recursos provenientes de Estados Unidos, y consecuentemente am- 
bos generales se reintegraron al régimen gubernamental con todos los 
lrenes militares que ya tenían en Esperanza y Córdoba. 

Los generales Aguirre y Miguel Alemán continuaron la insurrección, 
poro no pudieron enlazar con otros continaentes afines y fueron batidos 
Y fusilados, 

Mientras tanto, Escobar retrocedía en Monterrey y Saltillo, desalo- 
jaba Torraón ante un necia, pero inefectivo bombardeo aéreo y 
loba tardía batalla en Jiménez y en Reforma, Chih., cuando ya sus tro: 
hos habían perdido posiciones y moral. [|] | 





Gral, Juan Gualberto Amaya, gobernador de Durango 
durante la rebelión escobarista, dice que Aarón Sáenz 
le comunicó que ya Mr. Morrow habia ofrecido toda 
la ayuda necesaría para “sofocar cualquier movimiento 
armado. Otro mensaje igual. de Morrow, fue llevado 
al gobernador de falisco. Aviones y armas modernas 
americanas fueron enviados a Calles, en tanto que se 
prohibió venderlos a los escobaristas. 


se temía que la secundara el gobernador de Jalisco, MargaritoÑ 
mirez, lo cual hubiera complicado enormemente las cosas, el emb 
dor Morrow envió a Guadalajara a uno de sus secretarios a aseguf 
al gobefnador que la rebelión no triuntaría. 

Y a los tres días de iniciado el movimiento escobarista de Ccasi'f 
dio ejército mexicano, Mr. Morrow ofrecía al gobierno de Portes 
y Calles un empréstito de 25 millones de dólares, a la vez que la Uh 
Blanca prohibía la venta de armas a los insurrectos. 

Don Plutarco, reconocido oficialmente como jefe máximo de l64 
volución, tomó el cargo de Secretario de Guerra para combatir Ul 
escobaristas, Morrów puso a su disposición armas y municiones 
abundancia. Del Campo Mitchell salieron aviones "Corsario". de BE 
bardeo ligero, para modernizar la fuerza aérea de Calles, y rápidami 
se dio instrucción a pilotos mexicanos. — 

Los generales del "movimiento renovador” iniciado en Torrebh 
2 de mario se habían hecho grandes ilusiones que no correspont 
a la realidad. Crean que teniendo bajo su dominio toda la Troml 
de Chihuahua y Sonora podrían pasar armas, municiones, artilla 
aviones de Estados Unidos. Para pagar al contado se apoderarón 
dinero de todas las oficinas federales y vaciaron los Bancos de Som 
Chihuahua, Coahuila, Durango y Nuevo León. Pero de pronto vieron 
alarma que en Estados Unidos no se les vendía ni un solo cartucho. 

Ni Escobar, ni Caraveo, ni Manzo, ni Topete pudieron raponersél 
golpe que sufrieron al encontrar cerradas las puertas de los conto 
mamentistas norteamericanos. Su plan inicial consistía en que Ma 
awanzara desde Sonora hasta Guadalajara e Irapuato, para enlazar E 
las fuerzas de Caraveo y Escobar que avanzarían desde ChihtahB 
Torreón hecia el sur. Reunidos en Irapuato, caerían sobre QuerW 
y la ciudad de México. Hr | y | E. 

Paro al ver que en Estados Unidos les negaban la venta de par 


(1) Torreón fue la primera ciudad del mundo bombardeada desde el aire. 
ñ total participaron seis aviones, hubo algunos heridos y daños materiales 


inignificantes. 
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Perdida la batalla de Jiménez, el movimiento renovador” fue. desiWi 
tegrándose rápidamente y. sus gonereles abandonaron uno, a uno Y 
reductos. en Chihuahua y ¡Ps para emigrar a Estados Unidos y E 
nadá, al cabo de tres meses de infertunada rebelión. | 


5 e m 


Y a la vez que esa amenaza contra el régimen callista iba: sienél 
dominada, Morrow maniobraba párá rómpor lo que ya empezaba a dE 
—sin convenios firmados. pero por comunidad de-anhelos— una gh 
alianza entre.el vosconcelismo y la. Guardia Naciona! Cristera. En We 


hington el Departamento de Estado trabajaba también ¡para impedit 


que esas dos fuerzes se sumaran y convergieran en una misma clirección 

De la ciudad de México (mayo 8) eran enviados a las Islas Mark 
150 hombres y 75 mujeres, conectados con actividades católicas: 
resistencia, y parecía que la lucha iba a ser más encarnizada. Pero pr 
cisamente en-esos días. se perfilaban en el extranjero sucesos que 188 
a repercutir poderosamente en México. A 

El laboratorio mexicano estabs revelando que los métodos adopli 
dos ño eran suficientemente eficaces y que Lenin había tenido razón 


aconsejar que a la religión se le infiltrara y minara por dentro, pero 4 


ataques abiertos que hicieran mártires. En esta punto.el marxismo En 
cidia ciento por ciento con la directiva 17. del movimiento palltií 
judío (Basilea, 1897), la cual traza una fingida colaboración con Ja Jal 
sia, y hasta un apareñte móvimiento de protegerla, a fin de penetrare 
alla. "Por medio de esa maniobra de defensa penetramos en la Te 


taleza, de donde no saldremosantes de haberla destruido com 


pletamente”. 


pido a los sectores anticristianos, quedaba claramente invalidadaldl 
rante la lucha que se libraba en México. El choque de un bando anfich 
tiano y uno cristiano, claramente identificados, no daba ua rápido tm 
lo al primero, pese a su gran superioridad de recursos materiales" 
consecuencia, se acreditabs como más certero el plan de pene rar 


el campo católico, con diversos disfraces, con distintos matices, y M 


narlo por dentro, confundirlo, suscitarlo discrepancias, crearle cont 
dicciones internas, empujarlo a una especie de Torre de Babel. 


La fase'violenta, de franca hostilidad, debía posponerse para alme 


— 


a 
a y | 
un lo 
1] a 
E > P 


mento en que rindiera mejores dividendos, "Y 
Peseza la mucha:sanare derramada, la lucha religiosa en Méx 


más fuerte en 1929 que en 1925. La maquinaria oficial callista'se habi 


La iipótets de que:el uso de la fuerza podía dat ln friunia más rá 
O 
r| padre: Griiber, en Aquisgrán, 


Masónicos ofrecieron 
| Maior «que los católicos 
ta 






tente de.cisma religioso y la aplicación da ciertas a 
y la muerte, pero no había triunísdo. Aunque tampoco había de | 
'encida,.no podría continuar indefinidamante, Al cabo de cierto Ham. 
peta toda lucha requiera una: culminación IHiuntante is bien, ye S er k 
prolongada aceba pOr imponer un armisticio, Es minis 
' de del SE sde ria iba endo Seda día más conocido por al 
hiw bl ES ra: sabotaje de silencio del monopolio informa. 
pe E pe co La conjura internacional estaba haciéndose escan. 
CO do ye Be 5 cual necesitaba volvera sus tinieblas pro. 
der iras bis icango de momento parte del objetivo quese propo- 
tados: Unidos Henao POIque elinuevo Presidente de Es. 
2 mántt rl oVer —que tomó posesión a principios de 
aia ; mantenta relaciones amistosas con el sector "cientifico" ma- 
o! hades la confianza: del grupo radical combativo, mi 
Neo. 1 ogla, ni veía con buenos ojos lo que ocurría en Má. 


As fue como | a e : F e 2 d 
2 9 MAsenerta internacional se vio forzada a hacer un 


alto. No a prescindir de sus: anhelos, sinó a aplazarlos en búsca de 


mejor momento. y mejor táctica. No:a hacer la paz, sino Una tregua 
do reanugaba la lucha con mejores armas y en major posición. 
95! TUE como surgió súbitamente en el régimen callista la pro uesta 
Gs un arreglo: del conflicto religioso, 4 

desa e ni Portes-Gil 38 habían vuelto de pronto. quadalupanos 
mMplemente ambos ersn empujados por fuerzas internacionales: a ofre- 


Cor concesiones. 


| roocnamenta a mediados de 1929 una delegación de altos rapresen- 
antes masónicos, en su mayoría del rito escocés, buscó contacto con 


masónicos y católicos que: ba dificultades en diversas partes 













escindido varias veces y la fuerza de la oposición lograba nuevos aQM 
tos, tanto en los montes y poblados donde operaban los crisham 
como en todo el resto del país donde la campaña electoral de WW 
tóncealos enardecía a la juvantud y arrastraba consigo multitudes. 7 

¡La ofensiva descatolizadora había empleado en su laboratorio $ 
México todas las armas previstas para su primera etapa, desde elf 


Quienes creían que el conflicto religioso en México era puramente 
£. 11), Ereemasoniry and the Previdenev. S.A. Rav VD; Bo 
Autorizado por ¡pjdl ro y Y Aa Denslow. 1952.— 
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nacional —cosa verosímil entonces perqu 
información se equivocaron al juzgar el 
Gobierno, pues suponían que 
toria en corto plazo. Vasconcelos 


“Dentro de la lolesia, altes personalidades impaciente 


porizaron y aceptaron. el arreglo que 
dos ragresarían a México sin más q 
las y secretas; inmediatamente las. 
comunicarian; con los rebeldes para 
dicional. .. En aquel momento, segú 
los eristeros se hallaban fuertes: 
distantes ya unos cuantos mases, 
tica que aumentara la 
vasconcelismo funciona 
en las ciudades se dedicó 


esto se vino abajo con los pactos secre 


dición de los rebeldes”. (1) 


El:jefe de la Guardia Nacional, general Gorost 


muchos jefes católicos; no:era partidario 
ticio que of 
tara qu 
en consideración, podem 
notar que es nuestra actitud la que 


para solucionar el conflicto... 










rro CAS 


A E 


(17 La Elama.—José Vasconcelos, 
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los católicos mexicanos lograrían 
dice acerca' de aquel momental 


fuerza moral de su posición. 
ba. todo un partido político católico qu 
a formar el padróncelectoral... Tom 
















































e se carecía de suficienH 


arrealo entre la lalesia y £ 
la viÉ 


5 contam 


Los prela 


se les ofrecía... 


arantía que promesas verba 
autoridades eclesiásticas Y 
exigirles la rendición incaf 
n el punto de vista militaf 
Todos sabían que las elecciones 
iban a darles la bandera pa 


Dal lado de 


tos que forzaron a la M8 


de que se aceptara el a m 


recía el régimen, y el 16 de mayo decia: “Si se n obj 
a la fuerza material con que contamos no es de to 
os desmentir tal dicho con sólo 


la 


provoca el intento del +irk 


Que los señores obispos teng 


im 


General Enrique Goros=4 


tieta; hijo del Colegio Mi-- 
litar y jefe de dos cristeros.. 
Fue muerto el 2 de junio 
(1929), cuando todavia 
tenia esperanzas de victo= 
ria y luchaba por que no 
pactara un armisticio. Fue 
sustituido por cl. general. 
Jesús Degollado, — quien, 


también creia que el triun= 


fo estaba al alcance de la: 

mano y que el régimen ha= 

cia concesiones por debili= 
dad, 


leta, al igual Y 


paciencia, de no desesperen que día Il 
| Po Ce Ola llegará en. lamo: 
cn oral formados en nión de mms scercts e e van 
¡Ed 0 mire nosotros a desarrollar su saorada misión - 
AREA dei EE : | á misión, 6n- 
tonces sí en un país libre. ¡Todo un ejército de abc ea 


> da obrar así!" 

or su parte, Calles iba liauvidando los 61 
escobarista y cada día podía destinar más 
El general Eulogio Ortiz 


car a los cristeros, 
lurina por Colima, con 4,000 hambre: 
Ll 


dia ea de resistencia 
Verzas militares para ata- 
eos Si poderosa co- 
Ear | =d provis ad rt ri £ 
dro o de ametralladoras: los la Mind 20) 
tanto da e a rta operaban con otras dos. columnas, ES 
tas de sal patatas Cedillo: dirigía un ejército de agraris- 
| e a usilar a todo sospechoso. Escuadrones de la Pale 
y aun cuando és. esa Ai en la zona de operaciones, 
como medios le observación y de.enlaco. IO US 
ae psrtriains embargo, se mostraba optimista y planeaba una a 
ise cp Ja y sudaz de las cliversas brigadas cristeras para ¿ 
ascubiórtos rat el 2 de junio, súbitamente, Gorostieta fu 
parapató en: él ñ e E Al Valle, Jal., lo mataron su caballo, s6 
¡Cionado Vitali dpto: combatiendo, [Según otra versión, fue: traj: 
Umo jefe A ss Sy : «de que ilusos defenderse). Lo sustituyó EO- 
a a Guardia Nacional el general cristero Jesús Degollade 
Heras nac Fado Gil "aclaraba'' que la disposición pra y 
Ra So o sacerdotes registrados ante las sion 
pico nombrados. por la msi ser registrados los que no hubieran 
Vaca aclaraba" Portes Sil que la 
Iligiosa.no implicaba que tal enseñanza 
Masias, y por último, que "los miemb 


1] 


prohibición de la enseñanza 
no pues impartirse en las 
a ¿ ros de cualquie ylesia pue 
ha, diia als autordado: ue corspondan para lo seforma, de 
GS2cIón o expedición de cualesquiera ley", o sea que quedaba si 
flecto la antigua argumentación de. que los. católicos no podían sar 
«e * porque estaban inspirados por obispos o sacerdotes. 
honte la mampara dama alista [supuesto que Portes Gil era única: 
Misión de ro . emocrática de don Plutarco) variaba la interpre- 
asoló. pe lili tino la ley, que quedaba exactamente igual 
q als domini Icató ico. Cualquier día; cuando la masonería intar- 
en de las dara oportuno. pedía. volver a cambiar la interprat 
| rl dela ley y la. ofensiva se reanudaría, ... oi 
rc ol a ld Mero cnt que ely seco 
talas rl dise dela Agrupación Católica Nacio. 
O ESIPOTAron 4nÓ ¡unta secreta con Callos el 4 de abril 
lo-acordaron.el plan a seguir para la resnudación de cultos. El plas 
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fue admitido por Calles y recomendado por altos prelados american 
sl. 


a los prelados mexicano 


La lalesia consideró necesario aceptar la tregua y aprovechó la 
que implicaban las “aclaraciones” del 
régimen, y el 25 de junio al arzobispo de Morella, Lenpoles Ruiz, E 
legado Apostólico, anunció en una pastoral sl nuevo "modus vivendt” 
me reanudación del culto. 
Consecuentemente, la Liga 
dia Nacional que cesara el tuego y que en 
Después de dos años y medio de combates, iste 
són el duro trance de la rendición, y 5u comandante, Jesús aca 
lama da licenciamiento: "Nuestra resisten 
cia ha sido un hecho cuya magnitud no pueden comprender (el 
que se gozan en deturparnos siempre... Áunque-s8 han tenia 
que dar pruebas repetidas y constantes de bravura y tenaz per 
everancia, que soportar por larguisimo tempo acerbísimas E p. 
nas han sido nuestro sostén en la contienda, no sólo el val r y 
el desinterés que los combatientes nos hemos comunicado, sInO 
de un modo especial, la cooperación que sin descanso y com UM 
abnegación que no tiene límites, nos han prestado los habitante 
de las comarcas en que hemos luchado, y en forma asombros8 


coyuntura de las: concesiones 


y 


Gutízar, les dijo en su prot 
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de Defensa Religiosa ordenó a la Guar- 
tregara las armas. | 
los cristeros a 





miles y miles de personas desde muchos puntos del país. Este al 


| ción ¡ 1 | otivo de nuestf 
fuerzo, esta cooperación explican, en parta, el mo uE 
resistencia contra el enemigo: provisto de toda clase de elembn 


tos y sostenido por el oro y al poder de la nación 
tierra. 


más rica del 


lidad de la contienda, pero esa responsabilidad no le será imp 


| j : Pr: 
table desde el 21 de junio próximo pasado: la actual situación! 


ha sido creada ni apetecida por ella. y lndo 
"Como hombrés, cábenos también otra satis 
drán arrebatarnos nuestros contrarios: la 


ña] iagorics no vancida por sus enemigos, sino, 4n realldW 


facción que | 
Guardia Naci 












PO TEL 





abandonada por aquellos que debían recibir, los primeros; 8l fru: 
to valioso de sus sacrificios y abnegaciones.... 
¡Ave Cristo, los que por Ti vamos a la humillación, el destia- 
rro, tal vez a una muerte ingloriosa, víctimas de nuestros enami. 
ne o le rendimiento, con el más fervoroso de nuestros 
amores te saludamos, y, una vez más, A A A 
a y s,aclomamos Rey de nues- 
Y en efecto, los cristeros, cristianos del sialo: XX dara 
etecto, | . Eristianos del siglo XX, quedaron » 
ced de los leones. El compromiso oficial de conce dee | Po Al 
los amnistiados tua. violado. por Numerosos funcionarios. sedientos de 
ci Después de rendir las:armas, valientes jefes y oficiales de la 
| vardia Nacional, e incluso tropa cristara, fueron asesinados en di 
Versas partes del país. Durante meses durá este festín de sangre; 6n 
ciudades, poblados, villas y rancherías eran buscados y muertos los 
quo se habían distinguido en alguna acción de querra. Si no se les 
na | ía podido abatir en el combate, era fácil liquidarlos ya rendidos. 
pe ista de estas víctimas es enorme, Don Luis Rivero dal Val que vivió. 
le cerca aquella ápoca, afirma que más de tres mil católicos fueron 
AROS despues del armisticio. El general Jesús Degollado, último 
jefe de la Guardia Nacional, dice que perecieran más cristeros des. 
jur de rendir las armas que durante los combates. (1) E 
ue una matanza sistemática de hombre: habían recibido y, 
amnistía y salvoconducto oficial. sl e 
según los registros de la Guardia Nacional. murieron en campaña 
> spa y al HS la rendición se entregarón 14,000 ri 
65, además de que muchos éx combatiente ispersaron! y adi 
li lentes se dispersaron y ocul- 
Por su parte, el Clero —que durante la lucha había ténido BO iacer. 
dotes muéertos— exigió que el armisticio fuera acatado por los suyos. 
Monseñor Mora y del Río, que se había opuesto a la ley Calles —mis- 
ma que, seguía en vigor aunque interpretada suavemente—, murió en 
el destierro, en abril de 1928. En junio de 1929 fue nombrado para 
iucederlo como Arzobispo de México Mons. Pascual Díaz. Y la Unión de 


| Católicos Mexicanos, que se había formado en 1920 y que había s¡- 





o el núcleo. de la oficialidad y de los mandos. de la Guardia Naej 
nel e cd ¡ 6103, 3 la Guardia Nac 
nal cristera, fue disuelta y prohibida, según instrucciones del Papa 


Pio XI trasmitidas por el arzobispo de Guadalajara, Dr. Francisco 


Orozco y Jiménez. 
El número: de sacerdotes 1 hi 38 . e 
| por habitantes continuaba 5 , en y 
según al siguiente cuadro: di + lá a 


Memorias de Jesús Degollado Guias: pe 


Lic. Emilio Portes Gil. pre- 
sidente bajo el maximato 
callista. hizo ona serie de 
“aclaráciones a las leyes 
cn matería religiosa. que 
implicaban una variación 
de la interpretación de las 
mismas. Las leyes queda- 
ban igual. pero aplicadas 
de «distinto modo, Luego 
oxplicó a sus. hermanos 
masones: “La lucha es 
eterna: la lucha se inicio 
hace veinte siglos... En 
México, el Estado y la ma- 
soncria en los últimos años 
han sido una misma cosa”, 





En 1810 había un sacerdote. por cada B38 mexicanos 
A ¡BSO La AN A TAE do 5 

Ñ PEA tí 3 MU TO 000 , 

UA ia bo ' A E 


[En Estados Unidos ls proporción era en 1929 de uno por cad 
776 americanos católicos). -3 
El Presidente. Portes Sil pudo entonces hablar de: triunto, en Ml 
comida que el 27 de julio (1929) le ofrecieron los masones: ''MiBñ 
tras el clero —dijo— fue rebelde a las instituciones ya las leyes 

el gobierno de la República estuvo en el deber de combatir 
como se hiciese necesario... Y ahora, queridos hermanos, al cl 

ro há reconocido plenamente a las leyes. Y yo no podía negar] 

los católicos de mi país el derecho que tienen de someterse a l6 
leyes... La lucha no se inicia. La lucha es eterna: la lucha se ia 

ció hace veinte siglos... En México, el Estado y la masonería Y 

los últimos años han sido una misma cosa; dos entidades q 
marchan aparejadas. porque los hombres que en los últimos añó 


principios revolucionarios de la masonería”. (2) 
Entra los católicos hubo muchos que recibieron el armistició 66 


inaudita amaroura. Mo. pocos de ellos Heros que éste había: side 
La 


apresurado, precisamente en vísperas a victoria. Razonaban qui 


(1) En 1960 da proporción era de un sacerdote por caca 5,000 habitante 
(2) Rorista Crisof; agosto de 1929, pág. 116. 
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han estado en el Poder, han sabido siempre solidarizarse con la 








] 

si al régimen había accedido a dar un pato atrás cambiando ll 
pretación de la Ley Calles, ello se debía a-que su resistencia MA 
legado al límite. 4 

Mo cabe duda de que en vísperas del armisticio la situación 
mía aspectos faworables para los católicos, paro la victoria no pol 
estar cercana. En esto púnto la Liga de Defensa Religiosa mom 
con demasiado optimismo porque sólo observaba el campó e a lá 
nacional. soslayaba que el poder político internacional no podía p 5 
mitir una cierrota total del régimen encabezado por Calles. 0 

La resistencia cristera había evitado una derrota total de los en 
tólicos mexicanos y había forzado a sus opositores a proponer un ar 
misticio modificando la interpretación de sus leyes, La lucha de 1 
católicos no había, sido infructuosa, pero' tampoco puede-aflrmhma 
que estuviera próxima a lograr una victoria total. : 

Quizá la contienda se hubiera extendido a otras agiones del le: 
rritoria nacional, quizá se hubierán producido más grandes leyanta 
mientos, manitestaciones y protestas colectivas frenadas por-las ar 
mes; queá se hubiera derramado sangre a raudales. pero el iriunto 
no podía ser inmediato, ni próximo siquiera, porgue no se irataba de 
dos fuerzas nacionales en pugna, sino de una fuerza nacional catéli. 
ca en lucha contra una fuerza gubernamental apoyada por una fuar- 
23 internacional judio-masónica. A 

Iincuestionablamenta una Fuerza internacional con oderosas batas 
en diferentes partes del mundo y con gente suya infiltrada en tados 
los sectores sociales, no puede ser balida ni vencida en acciones cir 
cunscritas a un ámbito nacional. iS 

Lo que es conjura mundial sólo puede ser batido en una acción 
igualmente internacional. o pa | J | 


SOLO QUEDO ACTUANTE Liasidada la rebelión AIN 
EL FRENTE ELECTORAL arista del norte del país; roalill 
tos los templos y disuelta la Su 1 











p 
dia Macional cristera, se acabaron dos grandes problemas AUN O 
braban al régimen callista, aunque la lucha electoral ¡ba en 
aumento. : a, dE) A 

El vasconcelismo acababa de perder la gran allanzá qui Ñ a 
á concertarse con los rebeldes cristeros en defensa dul: " ls 
burla era inminente en las elecciones Vasconcelos: Orfiz Rubi f 
per esta alianza, evitar que se aglutinaran todas las energía del 
ARITA ll 

ñ 


nación en un estuerzo concéntrico, en una lucha electoral ec 
Mts 









1o armado de los cristeros, fue la máxima tarea llevada a tal 

umbajador Morrow para proteger a Calles y todo lo ey 

sentaba. dy | 
Y.ash las cosas, Vasconcelos realizaba su gira politica hablaned 36 































dureza. En Puebla dijo el 28 de abril: "Si la opinión fuese burlada, yo 
só que todos los que se respetan, yo sé que todos los hombres, 
todos los ciudadanos, preferirán arrostrar todos los peligros, ju 
gar su destino«antes que permitir que México siga siendo lo que: 
es hoy: un país cuyos destinos ya no se resuelven nada más en 
México, sino también en Washington. Yo os. invito a que nos ayu- 
déis a formar un México autónomo, un México que resuelva sus. 
asuntos en su propio territorio, y en ese mismo instante veráls que 
México no tendrá gobiernos de fuerza ni gobiernos de imposición, 
porque éstos son tan débiles y tan mezquinos que aceban solicita . 
do del extranjero lo que no les-da el corazón de los hijos de sy: 
propia pafs. Ñ 
El 8 de junio decía en Tlaxcala: "De un lado, las ambiciones, la n= 
moralidad, el cinismo, la yenta de los más caros intereses de 147 
Patria: del otro, nosotras, el pueblo entero”. 
Y ocho dias más tarde decía en Pachuca: "Estamos, pues, come 
probando, que el pueblo mexicano sabe ir al cumplimiento de su$ 
grandes deberes cada vez que la oportunidad obliga; y nunca.cos 
mo ahora había sido más obligatorio que las gentes se aprestás 
ran a impedir que 58 hagan del Poder todos los que van a consule 
tar los destinos de la patria a la embajada norteamericana”. 
El 23 de junio decía en La Magdalena Contreras: "Nosotros no res 
pu pulque para que se nos escuche. ... Y andamos así de pue: 


o en pueblo recogiendo la adhesión de los buenos, porque Na 


tenemos más fuerza que el pueblo ni más apoyo que la voluntaf 


de los mexicanos”. Y 
Entusissmadas multitudes recibían a Vasconcelos en todas parte 

y él no cesaba de repetir que si México no se daba un gobierno pra 
pio, estaba condenado a la larga a la pérdida total de su soberania 
El régimen hostilizaba continuamente al vasconcelismo y en pr 
siones llegó al crimen, hasta que el 17 de noviembre [1929] las casilla 
se llanaron de ciudadanos que aún alentaban la esperanza de que A 
voto fuera respetado. En cientos de ciudades y poblados co rió. | 
sangre ese día. a 
Vasconcelos se hallaba en Guaymas el día de las elecciones y próf 
ficamente era un prisionero, pues agentes secretos y policías lo 46 
guían por todas partes con el pretexto de impartirle garantias. Ke 
here qué inmediatamente después de las elecciones “el correspon 
Hoyd —de una de las agencias cablegráficas con sede en Nu 

va York— llagó:en aeroplano para:sugerirme, en nombre-del em 
bajador Morrow; director de la política gubernamental, que h 
ciese manifestaciones aceptando la derrota y declarando legs 
mente electo a Ortiz Rubio, a cambio de lo: cual obtendriamá 
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ventajas mis partidarios y yo: Pedí.a Lloyd que dijese a Morrow 
que yo no era de su casta". | 
Y mucho antes de que un cómputo verdadero fuera posible, ya la 
prensa controlada de Estados Unidos daba por hecho el triunfo dal 
callismo en la persona de Ortiz Rubio, y el banquero Lamont, ¡efe de 
la casa judía Morgan, de Nueva York, le enviaba sus felicitaciones al 
nuevo: presidente impuésto. 
Once días después de la elección, el 28 de noviembre, ls Gran 
Comisión de la Cámara de Diputados dictaminaba [sin contarlos si- 
quiera) que los votos habían arrojado el siguiente resultado: 


En favor de Ortiz Rubio: |.948,848 
En favor de Vasconcelos 110,979 


Ese dictamen no fue un simple fraude, sino un sarcástico letigazo 
a la cara del pueblo y un escarnio al sentido común, pues había sido 
evidente la entusiasta mayoría de votos en favor de Vasconcelos. 
Cuando poco antes de las elecciones era ya visible que Calles no 
respetarla el voto popular y que el Único recurso de victoria sería la 
rabalión, el licenciado Miquel Palacios Macedo le insistía a Vasconce- 
los con las siguientes palabras: "Organice usted la revolución. No hay 
nada preparado: en ese sentido”. Vasconcelos contestaba: "Una Re- 
volución es brote popular que plasma o no, según el estado de 
ánimo. Y lo más que puede hacer el líder es crear ambiente re- 
volucionario, psicología revolucionaria... Mo dispongo de: regi- 
mientos para colocarlos uno aquí, otro allá, estratégicamente y, 
por otra parte, eso ya no sería una revolución, sino un cuartelazo. 
Y tampoco eso puedo dar. Lo que hago es comprometer volun- 
tades. Sólo el Gobierno puede forzar. Yo tengo que atenerme a 
promesas. Me limito a estimular sin engañar. Á cada uno le ad- 
vierto-el riesgo. Y también cada uno sabe que ese riesgo he de 
compartirlo con el primero que forme un núcleo de fuerza ar- 
'mada. Si no se reúne ese grupo, tendré que esconderme mien- 
tras la revolución estalla; tendré que ausentarme. como se ausen- 
16. Madero. Y fracasaré del todo si la revolución no llega a esta- 
llar, como hubiera fracasado Madero si desconocidos para él, co- 
mo Orozco, Villa y los Figueroa, no se lanzan motu proprio al cam- 
po, sin más organización previa que la unidad ideológica deri- 
vada del Manifiesto de San Luis”. 
- Wasconcelos había admirado tanta a Madero-que por muchos años 
lo creyó el factótum de la Revolución, siendo que en realidad era só- 
lo un símbolo —limpio y abnegado— al cual auxilisron otros facto- 
res importantes, incluso fuerzas extranjeras deseosas de intervenir en 
México o través de la Revolución, 
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Naturalmente que las revoluciones se organizan; naturalmente que 
hay una técnica de la Revolución. Mo basta, como creía Vasconcelos 
en 192% con creár "el ambiente revolucionario”, ni con estimular 
sin engañar". La técnica revolucionaria crea el ambiente y además le 
coloca cauces prácticos de acción y de motín, y no sólo estimula sine! 
que empuja, engaña y compromete hundiendo a las conciencias en all 
odio y la sangre hasta supeditarlas a los más espantosos arranquef 
dal instinto. 

En este sentido Vasconcelos no era revolucionario... 

Al ver burlado el voto, Vasconcelos hizo en Suaymas un llamas 
do a la insurrección y se asió en Estados Unidos, de donde espera 
regresar a encabezar los movimientos armados, como había ocurri 
do en la época de Madero. f 

Pero en tanto que en 1910 había en Estados Unidos armas paf 
todo el que quisiera levantarse: contra don Porfirio, coyuntura en | 
qual pudo apoyarse el triunfo de Madero, en 1929 la maquinaria pa 
lítica de Washington bendecía a Ortiz Rubio y no daba ni un fusil A 
un cartucho al que intentara oponérsele, 3 

Todo hombre grande está expuesto a sufrir errores ¡gualme + 
grandes y Vasconcelos sufrió el error de suponer que las revolució 
nes surgen por generación espontánea del descontento del puebla 
Ese error se originó en Vasconcelos desde 1910, cuando supuso quí 
la Revolución encabezada ¡por Madero era hecha exclusivamente pó 
ol pueblo. Todas las revoluciones, lo mismo. en Francia que -en Espe 
ña, que en Rusia, que en México y que en Cuba, se hacen con el púl 
blo, pero no las hace precisamente el pueblo. 

En 1929 no había el apoyo: internacional indispensable para q 
el descontento: popular. de México cristalizara en una revolución, 1 
ímpetu, la rebeldía y el entusiasmo de Vasconcelos no le permilie 
ron «de momento. percibir esa realidad. 

El general Bouquet, veterano de la lucha: de los cristeros, iba ah 
ol jete de las operaciones militares vasconcelistas, pero poco más tal 
de fue descubierto y ejecutado en Ciudad Juárez. El movimiento fé 
belde no llegó a estallar, salvo algunos brotes aislados en Sinaloa, Jé 
listo, Veracruz y Coahuila, carentes de pertrechos y de enlace entra'Ñ 

El régimen redobló la persecución del vasconcelismo y la mayé 
ría de los que podían ser jefes u orientadores de un movimiento dl 

médo fueren encarcelados o asesinados. Una de las má 
[1930] — crueles matanzas fue la de Topilejo [febrero 14, 1930): 

corrió a cargo de subordinados del general Maximino: Ay 
la Camacho. Veintidós vasconcelistas, Incluso el casi octogenario dl 
neral León Ibarra, de ls época de Madero, fueron mutilados y lug 
muertos a tiros o ahorcados, al cabo de lo cual se les enterró en un pl 
zo cerca de la carretera de Cuernavaca. Cuando 23 días después k 


456 
































¡hos mallas, desde las más finas para gente diffeia 
más gruesas pára lós masas impreparadas y dúctiles. El rotarismo y el 


Brisbane, el humanista”, 
que junto con los Oacha, 
los Plirsch, los Lippman, 
los Habermán, ete. cubria 
la publicidad de Calles en 
Estados Unidos, le aconse- 
jaba a éste que siguiera el 
ejemplo de Pedro el Gran- 
de. quien ma sólo mataba 
d. 315 CACAÍJOS, Sino que 
sacaba de pd Aba a 
los ancestros de éstos y los 
quemaba. Podos los recur- 
sos estaban en juego en 
una lucha que parecia na- 
cional, pero que era inter- 
nacional 





indio encontró accidentalmente una mano que emeraí hi | 
y quedó al descubierto el crimen, las familias de a 
'entarón exhumar los: restos y demandar justicia, pero el régimen ro- 

deó el terreno con tropas e impidió el acceso. ES 
De todo esto nada se enteraba la opinión pública americana por- 
que sus Agencias internacionales Je; prensa le :ocultaban la realidad 
rc y le hacían creer que eran vulgares bandoleros o pertur. 
pe ores del orden pública los que se oponian a la política callista, 
n 8sta campaña seguían empeñados la cadena de diariós Hearst! 
del israelita Mauricio: de: Hirsch, y el influyente: "Mew York Timas"'. 


del hebreo Oachs. Así se sentaban las bases para. justificar da antida- 


mocrática política exterior. del: Departamento de: Estado, americano, 


pros por el Consejo de Relaciones Exteriores, de los, magnates he- 
Breos, aún poderosos, aunque el Presidenta Hoover les ¡ba oponiendo 


? Creciente resistencia, 


Desde Nueva York. cliversas red 


98s.y organismos internacionales se 


hallaban. empeñados en sacar adelante a don Plutarco. Participaba 
ún esta lares hasta el rotarismo, cuya In | 
bon. políticos ni desarrollan actividades políticas. 


mensa. mayoría de socios ni 


Y :es que el movimiento político hebred Fene redes de muy divar- 
e seducir hasta las 


r0ni8M9. $0. Organizaciones cuyo mando internacional sólo las mue- 


ive en. política cuando alguna crisis orava lo sn de | 
| - A Grave lo requiere. Y dun ar zz 
No con suma discreción. Aurea y puta: tal;co 
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La formación dal Rotary Club se aprobó en el Congreso Masónica? 
PR Amiens, en 1897, y se inició en Chicago el 28 de febrero de 19051 
bajo la dirección de Paul Harris. Del mismo Rotary se derivó en 317 
el Club de Leonés, y en diversas fechas la Asociación Cristiana de! 


Jóvenes, la Liga de los Derechos del Hombre y el Rearme Moral. 
Vaticano prohibió en 1929 que los sacerdotes partenecieran al R 


tary, cuya organización fue condenada en ese mismo ano por el apis: 


copado españoll. 
Con el apoyo de sus aliados internacionales —que incluso le q 


noron la solidaridad de clubes de rotarios y leones mexicanos— dom] 


Plutarco aplastó el voto popular en México, hizo matanzas de vasco 


celistas, sorteó la crisis de la oleada electoral de oposición y se dis 


puso a continuar su 'maximato"' a través de Ortiz Rubio. (1). 


A los vasconcelistas se les dividió Y e parte se lo lr 6 conti 
as esferas oficiales] que orgá 


Vasconcelos, al aconsejárseles [desde 


ñizaran una oposición que, en la práctica, resultaba oposición fichicl . 
Esto era la más inteligente para el régimen, pues donde ha una opa 
sición falsa, que engaña a los ingenuos, es fácil suprimir toda nacieníi 
oposición auténtica. Y de esa manera se dirige la acción y se control 


la reacción. 





















mexicana y consecuentemente decretó disminuir las dimensiones de 
la:propiedad agrícola inafectable, a 100.6 150 hectáreas, como mi- 
nimo: y 300 4 500 como máximo, según la clase de tierras. Además, 
aceleró la creación de ejidos y en menos de dos años hizo 155,825 
ejidatarios más, sobre una superficie de 2.065,847 hectáreas. 

Algunos economistas calcularon que hasta esa época la adultera- 
da reforma agraria le había costado al país dos mil quinientos millo- 
nes de dólares (más de treinta mil millones de los pesos actuales), en 
tanto que otros consideraban que las pérdidas eran mucho mayores, 
incalculables, supuesto que a los daños sufridos en el campo se agre- 
gaban los padecidos indirectamente por toda la economía nacional, 
ya que la industrialización y el progreso se retarda y dificulta siem 
pre que la masa campesina carece de poder adquisitivo. 

No era una casualidad que durante tantos años, con tan diteren- 
tes gobernantes que abandonaban lo que el otro había empezado e 
iniciaban nuevas obras a su modo —aunque se perdieran millona- 
das—, ciertas cosós se mantuvieran inalterables, como la reforma 
agraria con metas políticas, en vez de buscar preferentemente me- 
las económicas y sociales, según era el anhelo de los iniciadores de 
la Revolución. Y es queen puntos: como áste la influencia internacio- 
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DE “TE Ad o AS pu nal há tenido particular persistencia. Por eso en su rápido paso por 


bio, Portes Gil confirmaba'k 
das de septiembre de 1929 la convención de los Tratados de Bucaral 
de fecha B de septiembre de 1923, con los que Obregón había consi 


guido el reconocimiento de la Casa Blanca. (Esos tratados fueron el 
curso mediante el cual Obregón impidió que una revuelta, como la. 


Adolfo de la Huerta, lograra apoyo de Washington y lo derrocar 
Otra de las ocupaciones de Portes Gil fue acentuar les rasgos'8 
traños que el Presidente Wilson había impuesto a la reforma agral 


(1) El 12 de enero de 1951 la gencia “Ari”, del Vaticano, informó q 
los clubes de leones y rotarios eran de origen masónico y que el código m 


¿al de los rotarios es sólo un disfraz del código moral laico de los maso 


Y 


consigna de trabajar en favor de Castro - JOE: di 
encauzó a los leones hacía el castrismo atendiendo instrucciones superior 
Cuando la mayoría de los rotarios y leones cubanos advirtieron que habl 
ayudado a instaurar una tiranía comunista ruinosa para ellos y para (e 
el país, ya era demasiado tarde. | 


En 1933 numerosos leones mexicanos rompieron sus nexos con el man 
internacional y formaron sus clubes nacionales. Naturalmente el Club 


ternacional vio con profundo desagrado eso emancipación y lentamente | 
maniobrando para atraerse a los rencios. hasta que treinta años más tah 
en 1963, casi lograba volverlos a controlar. | 
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En 1958 el Rotary Club de La Habana y el ns E seo 
us, El f. Isaac jorge OE 





















ción de ejidos a costa de la propiedad privada, y quedó como mier: 
bro vitalicio de la maquinaria oficial. Jl 

| El 5 de febrero (1930) don Pascual Ortiz Rubio tomó po- 
11930) sesión de la Presidencia de la República. Pero minutos más 

tarde las luces, los aplausos y el esplendor de la caremo- 
hía se trocaron para él en tragedia. Como resultado de la unánime in- 
dianación pública por la burla del voto electoral, un desconocido lla- 
mado Daniel Flores acechó al nuevo Presidente de Calles frente a su 
domicilio y le vació -su pistola. Don Pascual quedó herido en la: cara 
y en un hombro. 

Maturalmente el desventurado Daniel Flores fue atormentado, mu- 
| iitado y finalmente ejecutado en la Penitenciaria. En vano se intentó 
averiguar si formaba parte de un grupo política o si era enviado por 
alavién para asesinar al Presidente. En realidad se trataba de un hom: 
bre sencillo, sin componendas políticas; en el que se había condensa- 
do. el descontento popular. La mente de Daniel Flores estaba ¡nfluí- 
do por la mente colectiva del pueblo. y con ciega indignación, como 
mutómeta, sin el menor interés personal, creyó hacerle un beneficio 
bp su pueblo cambiando. su vida por la del hombre que él creía ser 
la causa de los males de México. Lo mismo había pensado León Toral 


ficorca de Obregón. 
Los sacrificios de Toral y de Daniel Flores podian crear cierta alar- 


El 
lol 


459 








































ma en los medios gubernamentales y ablandarlos en determinados as 
pectos, pero no podían hacer cambiar fundamentalmente la política 
oficial. Y es que no se trata de una política impuesta por un gobale 
nante o por un grupo de funcionarios: no se trata de un problema 
puramente nacional, inscrita dentro de nuestras fronteras, sino de 
una política internacional, con planes y jefes igualmente internacionales, 
Es una lucha con raigambre de veinte siglos, que atecta a toda 
los pueblos y que se desenvuelve en el mundo entero, q 
Por otra parte. Ortiz Rubio no era el peor de los hombres que ell 
callismo podía haber impuesto en 1930, Por el contrario, don Pascual 
carecía de grandes pasiones personales, era sereno, lustrado, aun 
que relativamente prisionaro de la malla masónica. Su posición den 
tro del mundo de la política era casi insignificante antes da emar 
jar coma: candidato y llegó hasta la Presidencia: sin haber podidi 
Lo un-grupo de amigos: 0 partidarios que le sirviera de punto € 
apoyo. Salvo contadas excepciones, para todo. dependía de los ham 
bres que don Plutarco le ponía a su alrededor. 
El general Lázaro Cárdenes, de las confianzas de Calles, ocupó 
presidencia del PNR, y después una secretaría; el general Eulogio Of 
tiz, que se había distinguido como ejecutor: de:cristeros, fue al jete del 
Estado Mayor presidential; el maestro: masón Aurón Sáenz jue Secr 
tario de Educación Pública; el general Saturnino Cedillo, que habi 
mostrado dura mano contra los cristeros y vaesconcelistas, ocupó 
secretaría de Agricultura; Riva Palacio, señalado como autor intelel 
tual dela muerte del estudiante vasconcelista Germán del Campo, 
Secretario de Gobernación. Y así por el estilo, tado el Gabinete. * 
Los censos nacionales de 1930 revelaron la asombrosa vitalidad Ml 
país, pues a pesar dle tantos desórdenes e inquietudes del Último dl 
cenio, la población había aumentado en 170,000 habitantes por sñe 
hasta alcanzar un total de 16.500,000. | 
(Enesos años la aviación se expandiía mundialmente demostrando MK 
arendes posibilidades, y la juventud mexicana se hallaba presente a 
ese suceso. El transporte aéreo acababa de iniciarse regularmente Al 
México. El coronel Pablo L. Sidar llevó en triunto los colores nacional 
en un vuelo por todos los países de Centro y Sudamérica. Meses Ue 
pués —11 de mayo de 1930— cayó y pereció en Puerto Limón, Cog 
Rica, cuando trataba de realizar el mayor vuelo del mundo, sin escalWf 
de México a Argentina: El 21: de junio:dal mismo año el coronal Rober 
Fierro consumaba en 12 horas al vuelo Nueva Vork-México, en el al 
había perecido Emilio Carranza]. " 
Ortiz Rubio tenía algunas ideas personales acerca del mado Y 
gobernar al país, pero no podía dar paso sin tropezar con los obstád 
las que le panío la maquinaria callista. Además, le tocó cosechar le 
venenosos frutos ecónómicos de tantos años de lucha armada y dl 
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[1931). 


valente.a 75 centigramos de oro puro. e 
oro..El-peso-fue abandonado a cet 
Hlompo habria de hacerlo. perder 


Cor. Pablo L. Sidar. 
Llevó en triunfo los 
colores macionales a 
toda Centro y Sud- 
amnérica. Pereció al 
tratar de realizar el 
mayor vuelo sin 0s- 
calós del mundo, de 
México a Argentina. 





ms politica, aumentados con una crisis 
caja internacional del precio de la plata y 
tralera; La economía nacional se hallaba h 
db antiguamente a un enfermó arave 
a esperanza de que mejorara, sin más bas 
lo de sus reacciones [cosa que se inte 
AOS Calles desmonetizaron el oro mexicano 
la po mb plata y oro y redujeron | | 

cual se logró la aparenta mejoria de Frenar:el ale los precios 
roala vez se paralizaron obras y nagocios, oo iy 
La nueva ley monetaria (25 de julio, 1931 
moneda nacional abandonaba al talón 
en teoria | 


económica mundial, una 
una ménor producción pe- 
erida de gravedad. Y así 
se le hacían sangrías con 
| e real que un debilitamien- 
rpretaba como mejoria], los 


suspendieron 
el dinero circulante, 'cón la 


) significó que la 
a Or, pues asunqu 
s0 establecía que el peso tendría añ valor cul 
: | práctica no existía tal 
una nueva dlevaluación queen corto 
el 41%: de su valor. El tipo de cam. 
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bio, de $2.55 por dólar, cayó an una nueva pendiente hasta: parar 
en $ 3.50 durante septiembre de 1933, 5 
Ciertamente que había una crisis económica mundial, provocada 
por el cataclismo financiero ocurrido en Estados Unidos en 1929, y; 
que después de la devaluación del dólar ningún país se escapó a ese 
fenómeno, pero en México la crisis se vio agravada por el quebran- 
tamiento de la económía durante los muchos años de lucha armada: 
y de terror político. Además, hay fundadas dudas de que las medi; 
das adoptadas por Montes de Oca, el economista de Calles, hayan 
sido los indicadas, pues lo que el país requería era reanimar sus acti 
vidades —casi asfixiadas por tantos años de incertidumbre—, en vez 
de paralizarlas, como lo hizo el régimen. ios: | 
Sin embargo, no puede culparse integramente a Ortiz Rubio de los 
males que sufrió México en esa época, pues era Calles el que movía 
la maquinaria oficial. Frecuentemente acordaba con los secretarios 
de Estado en su casa de Ánzures o en la de Las Palmas, en Cuernayas 
ca, y disponía de la rad telefónica privada del gobierno para comus 
nicarse con todos los funcionarios. e N 
En cuanto a la reforma agraria, Ortiz Rubio no era partidario de 
la adulteración impuesta por Wilson, como no lo habian do Madera, 
ni Zapata; ni Carranza, como no podía serlo nadie que examinara la 
cuestión li exclusivamente a la mejoría económica y social 
al campesino y del país. | | 
a su Campaña política Ortiz Rubio había dejado entrever 
algo de su pensamiento al afirmar que "la agricultura en gran escala 
no debe ser considerada esencialmente contraria a los intereses de la 
nación”... La agricultura en grande escala ha contribuido a la pros 
peridad de las naciones y a mejorar la alimentación del pueblo, comal 
en Estados Unidos, Argentina y otros países, y es paradójico que 6N 
México se le considere punto menos que un delito. 8 
El propio Calles manifestó el 22 de junio de 1930 que el agracismé 
era un fracaso, que los compesinos nose hallaban suficientemente prá; 
parados y que carecion de elementos para cultivar los ejidos. Agra 
gé que sería conveniente que los gobiernos de los Estados fijara 
"un período relativamente corto en el cual las comunidades que te 
davía tienen derecho a pedir tierras puedan ejercitarlo; y una vo; 
que haya expirado ese plazo, ni una palabra más sobre el asunto". 
Es decir, que cesara ya la amenaza de nuevas afectaciones de terra 
Ortiz Rubio comenzó a dar pasos Bar detener la creciente Fui 
del. campo mexicano y decretó (26 de diciembre, 1930) que no: po 
drían ser fraccionadas las explotaciones agrícolas, grandes y peque 
ñas, que estuvieran ligadas a explotaciones industriales, tales como 4 
aodón, henequén, caña y cafá, pues era evidente que stectar En 
fustios de producción deñoría aún más a la economía nacional, T 
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DS SÓ a rectificación fundamental a la política agraria qué tiende 
a liquidar la iniciativa rivada en al campo y a colectiviza A 
tura baje able ficial po y a colectivizar la agricul 

Fue significativo que el “ala izquierda" del Conoreso y del PN 
o ses la facción íntimamente ligada a las cosida: Ele: 
alarmara ante las "desviaciones" dal Presidente y que el general Lau- 
ro Caloca expresara críticas a las rectificaciones que Ortiz Rubio ha- 
cía al aspecto político de la reforma acraria. Ed 

Aunque don Pascual estuvo más tambo en la Presidencia qu | 
antecesor Portes Gil, repartió apenas 1203 737 hectáreas A AS 
ros ejidos, para 84,009 Personas, O 5083 algo más de la mitad de la que 
de ES Portes Gil en menos tiempo de gobierno. 

nespecto a las relaciones del Estado con la lalesia, el aa 
Andrew Almazán refiere que Calles vio con a 
del diario anticatólico La Patria"! y los aprestos oficiales para de- 
volver el templo de La Soledad, y en una junta habida en Palacio le 
echó en cara a Ortiz Rubio que los católicos ya se estaban "insolen. 

ando'". 

Cada vez que Ortiz Rubio trataba de hacer algo le surgían dificul- 
tades y ni siquiera lograba el apoyo de sus más ceresnos colabora. 
dores. La autoridad de Presidente se le escapaba como agua entre 
las manos porque no podía confiar en sus ministros, que an su mayo- 
Ma eran callistas, ni en el Congreso, que prácticamente se hallaba 
controlado par el "ala izquierda". Ortiz Rubio llegó a ser un prisio- 
nero de Palacio y cuentan que un día le repuso al un amigo suyo que 
le pedía una recomendación: "Ahora no te servirá de nada porque ando 
mal con el gobierno"... 

Estudioso de los fenómenos sociales, muy interesado en los proble- 
mas del £4mpo, que eran y siguen siendo el talón de Aquiles de la eco. 
nomía nacional, Ortiz Rubio carecía, sin embargo, de la decisión y de 
la fuerza política para hacer —como querla— su propio camino, y 
muy pronto se le volvió demasiado ingrata la tarea de presidente pelele. 
Calles, por su parte, iba perdiéndole rápidamente la confianza a 
Ortiz Rubio: en unos aspectos porque éste trataba de hacer ciertas 
cosas por su cuenta, en otros porque no controlaba suficientemente 
la maquinaria gubernamental, y para hacerlo caer mandé: notificarle, 

or conducto del Dr. José M. Puig Casauranc, que ninguno de los ca. 
listas iba ya e aceptar puestos de gobierno "para dejar al Presidente, 
integra, la responsabilidad de sus actos públicos y administrativos” 
Don Pascual percibió la maniobra y pensando en voz alta dijo en pre- 
vencia de Puig: "¿De dónde vey a encontrar revolucionarios para mi 
gobierno si.olimino a todos los bombres.de Calles?", ... | 

Triste situación de un Presidente que +8 hallaba solo: me Sin apoyo 
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Ing. Pascual Ortiz Rubio. 
Trató de frenar una aloca- 
da y dañina reforma agra- 
ria y quiso serenar los Gni- 
mós respecto al conflicto 
religioso, pero carecia de 
grupo propio. La autoridad 
se le escapaba: como. agua 
entre las manos. Llegó a 
ser un prisionero de Pala- 
cio, temeroso de Calles, y 
acabó por dimitir. En otras 
circunstancias menos difi- 
ciles habria sido nn buen 
presidente. 


nm 





del pueblo —que había votado por Vasconcelos— y sin apoyo dela 
"familia revolucionaria”. | Je 
El general Pedro J. Almada refiere que en plena crisis le dijo 8 
Ortiz Rubio a nombre de varios generales: "Estamos con el Presidente 
constitucional de la República", pero que don Pascual le contesté 
sonriendo: "No, Almada, admiro tu lealtad y por eso yo también quie 
ro ser leal con el general Calles. Esta situación él la creó: él qué 

la resuelva, Yo no quiero ser responsable de disturbios .en Al 
país". ("Con mi Cobija al Hombro".—Gral Pedro .). Almadal; 

El generol Joaquín Amaro también le ofreció su apoyo a Ori 
Rubio, paro éste no quería enfrentarse a Calles, Acababa de intentar 
una entrevista de emergencia con don Plutarco en el reservado del 
restaurante "Sonora-Sinaloa”, pero el Jefa Máximo lo había hecho 8% 
perar más de media hora sin recibirlo. Al regresar a Chepuliegas E 
Pascual vio con alsrma que le habían cambiado la guardia y tuvo te 
mor de que lo mandaran asesinar. En ese momento se hallaba depril 
mido y sin ningún dominio sobre sí mismo, según refirió Amaro, Lol 
que quería bra Irse. AN 
Don Páscual le dijo a Puig que si Calles no revocaba su decisión dé 
que sus amigos no participaran más en el gobierno ortizrubista, ro. 
nunciaria a la Presidencia. Y como eso era precisamente lo que Calles 
quería, no revocó su decisión. En consecuencia, don Pascual le pidiB 
al propio Puig —que era de las confisnzás de don Plutarco— que Té 
dactara surenuncia. "Sélo le pido —precisó— que en la redacción de 
la renuncia. dificilisima, puesto que constitucionalmente habrá 


que buscar causas greves, las Únicas que acepta la Constitució 
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GRANDES SUCESOS 


para un paso semejante, ni se toque al general Calles, ni se pueda 
entender que mi actitud se deriva de distrepancias ideológicas 
de orden revolucionario”. (1) 
Don Pascual quería salir mansamente. En realidad no estaba dejan- 
do el Poder, sino huyendo de una cárcel, y de la cárcel no se puede 
satir lanzándole retobos al carcelero, 


dos” debido a la crisis política-económica, pero no especificaba en qué 
consistía la crisis. En segundo término hablaba de su salud quebrantada 
y luego insista en su identificación con el PNR y en su reconocimiento 
a Calles, a la doctrina Calles de 1928, al credo revolucionaria y, final- 
mente, reiteraba su elogio al "jefe actual de la Revolución mexicana". 

El mismo día, porque ya estaba todo hecho, el Congreso. nombró por 
art al general Abelardo L. Rodríguez como sucesor de Ortiz 
Rubio; 

Días entes ya lo había nombrado don Plutarco... 
EN. VISPERAS DE Ante. el Congreso de la Unión —el mis- 
mo Congreso que tres días antes había 
aplaudido el informe de Ortiz Rubio— 
ol general Abelardo L. Rodríguez rindió su protesta como Presidente 
provisional el 4 de septiembre (1932), cargo en el que habría de per- 
Manecer dos años y 3 meses. Su gobierno fue de transición, mientras 


ss efectuaban nuevas elecciones, y en general procuró evitar toda in- 
Cauletud pública. 


La vieja lucha universitaria, consistente en que los estudiantes re- 
clemabian la autonomía de la Universidad Nacional, fue amablemente 
vencida por el Presidente Rodríguez mediante un subsidio de 7 mi. 
llones de pesos, que implicaba un velado control oficial. cindirecto, pero 


| ofactivo sobre la Casa de Estudios: Entonces la. UNAM: tenía diez 


(1) Galatea Rebelde a Varios Pigmaliones.—Dr. José M. Puig Ca- 
MIUFAnRE. | 
165 


aralumños v su presupuesto anual ascendía a diez millones de pe 
e cta era Sa Le Manuel Gómez Morín, cuya labor fue alo: 
giada por la Cámara de Diputados [abril 11 de 1934). Carente dl 
un patrimonio propio que le asequre su existencia (cosa que la. le a 
lación de Juárez prohibió para que la educación superior fuera com 
todo gor el gora), lo Unid und pin 
sendiendo del régimen, y a fravés del cordon umbil 00 
pS y «dosis la infiltración marxista. Esto € > 
dect a plan internacional para que las universidades sean cen 
tros de adoctrinamiento y subversión comunista. 

Por otra parte, don Abelardo instituyó oficialmente el descank 
obligatorio del séptimo día, fijó por primera vez el salario mínimo, J4 
$ 1.50, y frenó a diversos líderes que intentaban promover huelgas] 
los cuales condenó como líderes tenebrosos . . 

El grupo radical masónico del Congreso —conocido como ala 
quierda''— trazaba de acuerdo con Calles el Plan Sexenal para la Le 
«ima administración, que debería durar 6 años en vez de cuatro, 

Melchor Ortega, jefe del PHR, y los Po Estrada Cajlél 
de Morelos; Cerrato, de Michoacán, y : 
se entrevistaron con Calles en El Sauzal, B. E., y ahí se enteraron fl 
primera vez de que don Plutarco había decidido apoyar a Cárdenas 
mo candidato único, no obstante que por algún tiempo le había ten 
recelo al describirlo como “un hombre impreparado, muy inquiéle 


comenzó a pasar en creciente 


con ideas extremistas". [1] 


Como preámbulo de la campaña p € cola 
do en la Secretaría de Guerra, que entonces solia ser ls antesalal 
la Presidencia. (De 1929 a 1931 fue Gran Maestro de la Logia Y 


de México). 


En esa época grandes sucesos internacionales estaban ocurris 
en el mundo y pronto ejercerían influencia decisiva en la política 


México. 


Resulta que en los últimos años de la administración del Presi 
ta norteamericano Calvin Coolidas, el movimiento político [udias 
sónico había perdido influencia en los altos círculos de la Casa. elar 
Este fenómeno se acentuó a principios de 1929 al subir al Preside 
Herbert Clark Hoover, que si no se oponía a los planes internaci 
las de ese movimiento, por lo menos no se prestaba a desarral 
Esto implicaba que un cambio fundamental en la alta política de | 
teamérica estaba ya iniciándose. 

El movimiento político secreto preparó entonces una gran cof 


(1) “Lazaro Cárdenas, su Feudo- y la: Política Nacional".Por Y 
riano Anguiano, ex diputado federal por Michoacán. 
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ofensiva. Los magnates Baruch, Warburg, Schiff. Goldman, Mor a 
Rockefeller y otros más, mediante el poderoso instrumento de 4 


sorcios bancarios (supercapitalismo) aceleraron vertigínosamente ll | 
culación del dinero y luego la detuvieron bruscamenta, con le cul Ip 
vocaron en octubre y noviembre de 1929 un cataclismo aconómiéN Y 
sumieron a Estados Unidos en la quiebra, (Fue algo parecido alania N 
un tren en veloz carrera y luego aplicar súbitamente todo al aire ke Ñ 
primido de los frenos), Numerosas empresas se paralizaron, falles Ho 
crédito, y miles de obreros quedaron cesantes de la noche a la mb 
nana, cosa que automáticamente redujo el poder de compra del pú: 
lico y precipitó a otras empresas a la crisis, con los: consiguientes 
reajustes de personal, Los daños sufridos en unas empresas reperculía 
en otras, Las tres cuartas partes de los negocios padecieron daños mi 
o menos graves. La producción bajó casi a la mitad, el Estado recauelá 
menos impuestos y a su vez se vio forzado a disminuir sueldos y a pá 


ralizar obras. Fue una tremenda reacción en cadena: [1] 

Esto afectó en sus ingresos a 17 millones de personas la unas con 
cesantía total, a otras privándolas de "horas extra" y a algunas más de- 
¡ándolas con trabajo esporádico). Familias con más de 70 millones de 
personas sufrieron daños directos, E” 

Un mar de versiones propagandísticas se esparció para encubrir la 
terrible maniobra.con el nombre de "erisis de sobreproducción"', cosa 
lalsa, pues:en esencia era una acción política de sorpresa para despres- 
e tigiar a la administración nacionalista de Hoover y propiciar el ascenso 
residencial, Cárdenas fue colaB) de Franklin Delano Roosevelt. | 
Roosevelt mismo era descendiente en séptima generación del se- 
| lardita Claes Martensen van Roosevelt, emigrado de España a Ho- 
landa en 1620, 4 

Roosevelt había sido «consagrado como. Maestro de la Logia Ho- 
¡lancia número 8, de Nueva York, el 28 de noviembre de 1911: obtuvo 
en ANEO0 el grado 32, el 28 de febrero de 1929; el Cyprus Shrine 
¡Temple de Albany, lo declaró miembro suyo el 25 de marzo de 1930, 
y el Greenwood Forest" 8, de los "Grandes Cedros del Libano”, 
de Warwick, N, Y., la confirió el título de "Gran Cedro" el 25 de 
abril de 1930. Toda la organización judio-masónica de WNorteaméri- 
co se unificó para llevar a Roosevelt a la Presidencia, como ya lo ha- 
bla llevado a la gubernatura de Nueva York, y para eso contó con el 
Apoya de millones de electores desesperados por la crisis econéó- 
mica y seducidos por la propaganda electoral que prometía ayuda 
Alas cesantes, | | 


abastián Allende, de Jalist 


sd 


a 


mr 


(1) Business Cycles. —Joseph Schumpeter. ¿Capitalismo o: Socialismo? 
Fritz Sternberg. 
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Presidente Hoover Con el 
adguiria mayor influencia el 
circulo nacionalista america- 
no, en prejuicio del grupo de 
Roosevelt, de dos Baruch, los 
Warburg, los Rockefeller ete. 
Se planteó asi la lucha entre 
ambas corrientes. Se prefabri- 
có entonces la gran crisis para 
liguidar a Hoover 








La lucha entre los dos grupos (de Hoover y de Roosevelt), fue en ñ 
da. Hoover sabía de donde provenía el golpe y se dio cuenta de que mí ( 
podía vencer a su adversario, por lo cual le propuso que hiciera amalná 13 
lá crisis económica, en bien del pueblo a reserva de que Roosevelt lleg 
ra al poder en 1933 si asi lo decidian las próximas elecciones. “Y 

Pero Roosevelt no aceptó la transacción. La crisis continuó con tur a 
Se trataba de aterrorizar a los electores para que los millones deT e 
tearmericanos simpatizantes de Hoover quedaran totalmente decep ) 
cionados y no volvieran a levantar cabeza. ; 

Me esa mmanéra se aseguraría que Roosevelt triuntara con un vast 
margen, de tal manera que pudiera luego reelegirse, pues cuatro 4 ,> 
de gobierno no eran suficientes para realizar su plan de largo alcan cÉ 

Esta estrategia fue tan acertada que Roosevelt consiguió reelegirs 

cuatro veces; no obstante el precedente tradicional de que nadie | lc 
hiciera más de una Vez 

Ciertamente fue una estrategia cruel, basada en la desgracia dl dl 
una inmensa mayoría del pueblo americano, pero esto poco 0 nadi 
importaba al grupo encabezado por Délano Roosevelt. Y 

En la profunda confusión de la crisis económica fuerón surguiendo ll 
más Variadas y hasta absurdas especulaciónes, como las siguientes; 
1. ¿Acaso la simbiosis judio-norteamericano estaba tocando a su mat 
2. ¿Acaso el Sanedríin iba a empujar a sus anfitriones hacia un fé dle 


rmméen marxista? 


de 


Llegó a especularse que 
Roosevelt le daba tanta bell 
gerancia ala "dzquierda” por 
que tál vez la consideraba un 
insrrumento más eficaz para 
Negar al Gobierno Mundial 





3.- ¿Podría ser que la tácita sociedad anónima que había funciona. 
do entre el poder hebreo (“time is money”) y el laborioso ciudadano 
americano llegaba a su fin? 

Otros consideraban que Roosevelt aplicaría un estilo muy personal 
de gobernar, pero que nada cambiaría en el fondo. 

Algunos, menos optimistas, señalaban que Roosevelt estaba llevan: 
do a altos puestos públicos a numerosos simpatizantes del sistema 
comunista de la URSS, ¿Acaso pensaba implantar aleo parecido en los 
Estados Unidos?. | 

En lá Cúpula politica-económica del pais figuraban comocidos ner: 
sonajes como los Barush, los Morgenthau, los Warburg, los Frankfurter, 
los Brandeis, los Ecom, Jos Untermeyer, los Rosenman, los Wise, los 
Hillman, los Lewis, los Gold, los Dubinski, los (sompers, los Rockefeller, 
los Truman, los Goldwin, los Abrams, los Warner, los Kasan, los Hirsch 
los Dachs, los Sulzberger, los Meyer, los Paley, los Oppenheimer, eto. 
Todos can creciente influencia en las finanzas, la educación, los sindica- 
tos, la politica y los medios de información. | | 

No cabe duda que alrededor de Roosevelt se reunió un grupo de 
sagaces inteligencias. Su plan no era para desarrollarse sólo en un pe 
modo gubernamental de cuatro años, nienlas cuatro reseleceiones, sino 
= por lo menos= para los siguientes SETENTA AÑOS 

Como la crisis iniciada en 1929 había sido prefabricada para liqui 
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dara la línea política de Hoover, al conseguirse ese objetivo la crif 
empezó a ser desmontada rápidamente y los rooseveltistas asegurñ 


ron el poder y la realización de sus planes de largo alcance. Asi se pl 
sieron las bases para estrechar las relacion es con la dictadura de Stall 
— presentada luego como la democracia agredida del tío Joe—, y 1 
guar la gran alianza que le hizo la guerra a la Alemani8 
Nacionalsocialista, cuya meta era marchar hacia Moscú para liquida 
el marxismo, y a la vez desplegar un modelo de economía opuesto (4l 





















talmente al modelo económico hebreo. 
Sin la victoria aliada de 1945 no se hubiera podido lanzar t 
Neoliberalismo, predecesor de la Globalización. 
Es natural dudar de que tantos acontecimientos, y tan trascendéeñ 
tes, puedan ser previstos a 70 años de distancia. Pero todo indica qu 


sí fueron previstos, particularmente por la idiosincracia muy peculla 
de los dirigentes hebreos. Su capacidad para preveer, para plantears 


grandes metas y para persistir en su lucha, es extraodinaria. 
Asilo admite repetidamente Henry Ford desde 1920, al publicas 


los primeros capítulos de su famoso libro. Y en cierta forma coincid 


con ese punto de vista el Padre Julio Meinvielle, a la vez que hace L 
duro juicio de caracter religioso, en los siguientes términos: 


“Parte de Israel fue mordida por el orgullo. Incensatamente creyósl 
más grande que todos los otros pueblos y razas, y sobre todo má 


grande que Cristo y que María. *(1) 
Según Meinvielle, esa es la debilidad de la lucha política judía y ¡UN 
tamente la que marcará su conversión final. 


REPERCUTE EN MEXICO EL 
ASCENSO DE ROOSEVELT 


Maturalmente que el cambio ff 
damental iniciado con Roosevél 
en la Casa Blanca iba a hacer sel 
tir sus efectos en el mundo entero y desde luego en México. | 

Por principio de cuentas en México. se cambiarían los instrumente 


humanos. Los que ya se hablan cargado las espaldas de resentimie: ta 
y de odios populares no serían muy útiles en la nueva etapa, pues Si 
sola presencia provocaba desconfianza o reacciones defensivas en n 
el pueblo, además de que su larga permanencia en el mando les dabi 


(13 El Judio en el Misterio de la Historia. Jullo Metnville. 
Ediciones Theoria. Buenos Alres, 1963. pag. 131, 
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raigambre y cierta confianza en su persona, por lo:cual determinadas 


cosas querían hacerlas a su modo, o bien:se negaban a hacerlas. Más 
que tratar de modificar o adiestrar a estos hombres para la nueva 
etapa era práctico crear nuevas figuras. 

Roncal hizo su entrada en la Casa Blanca el 4 de marzo de 1933, 

Preludio de lo que se avecinaba en México fue-el nombramiento que 
Roosevelt expidió en favor de Josephus Daniels corno embajador de 
Estados Unidos. Daniels no era diplomático, paro sí amigo de Roosa- 
velt, y al igual que éste, judío nacido en Norteamérica. | 

Siendo secretario de Marina en 1914 —cuando Roosevelt ara sub- 
secretario del mismo ramo— Daniels había dirigido el bombardeo y 
la ocupación de Veracruz para derrocar a Huerta. Alguien le recordó 
ese episodio al Presidente Roosevelt an 1933 y le insinuó que México 
—en recuerdo de sus victimas de Veracruz— podía negar el agre 





ment en favor de Daniels, a lo que Roosevelt respondió: “Si los mexi- 


canos no pueden tratar con Daniels, tampoco podrán tratar con- 
migo”. (1) 
Tal era la actitud íntima del paladín de la engañosa "Buena Ve- 


| cindad”. 


Pero naturalmente Daniels —con merecimientos superiores al sacri- 
ficio de los cadetes de Weracruz— no fue repudiado, Se solicitó el 
agrement el 7 de marzo [1933) y le fue contestado con beneplácito al 


¡día siguiente por el secretario de Relaciones Exteriores, José Manuel 


Puig Casauranc. El invasor de Veracruz podría venir con todos los ho- 
nores, y para evitar cualquier do en su contra 5e reforzaría la po- 
licía encarasda de custodiarlo. La sangre de los cadetes Azueta y 


Uribe, y la de los civiles muertos en la invasión, no sería motivo para 


contrariar a la camarilla de Roosevelt. ,. 

Por otra parte, iba a poder reanudarse en México la lucha antica- 
tálica. En los últimos años del gobierno de Coolidge y durante la ad- 
ministración de Hoover el grupo anficatólico había perdido influencia 
en el Departamento de Estado americano, pero acababa de recupe- 
rarla vigorosamente con el gobierno de Roosevelt. 

El general Juan Andrew Almazán refiere que Calles dijo en una 
junta de Palacio que los católicos ¡ban recuperando terreno, a lo cual 
Narciso Bassols comentó que la generación adulta estaba perdida y 
que era necesario ir a la niñez. Esto le pareció muy cuerdo a don Plu- 
tarco y ordenó que se preparara un plan minucioso sobre el particular. 

El 20 de julio [1934] Calles anunció desde el Palacio de Gobierno 
de Guadalajara: "Es necesario que entremos al nuevo pertodo de la 

Revolución que yo le llamaría el período revolucionario sicoló- 


(1) Mémorias de Daniels. —Por Josephus Daniels, Embajador de Estados 
Unidos en México. | 


A71 




























'qicor debemos entrar y apoderarnos de la conciencia de la niñez; 
de la conciencia de la juventud porque son y.debon pertenecer 
a la Revolución. | » 
"Es absolutamente necesario sacar al enemigo de esa trinchás 
ra donde está la clerecía, donde están los conservadores: me 
refieroa la educación, me refiero.a la escuela... | q 
"Sería: una torpeza muy grave, sería delictivo. para los. homk 
bres de la Revolución que no arrancáremos e la juventud de 18 
garras de la clerecía, de las garras de los conservadores; y des$ 
greciadamente, la escuela en muchos Estados de la República Y 
en la misma capital está dirigida por elementos clericales. y rea6s 
cionarios. y 4 ds 
"Los clericales dicen que el. niño pertenece al hogar y el jo 
ven a dá familia; ésta es una doctrina egoísta, porque el niño Y 
el joven pertenecen e la comunidad, a la colectividad, y es le 
Revolución la que tiene el deber imprescindible: de apoderarse 
de las conciencias, de desterrar los prejuicios y de formar la nuev 
alma nacional”. | 51 
El asalto frontal contra el catolicismo mexicano (intento de craaf 


una lalesia cismática y de controlar a los sacerdotes mediante un. 
stro oficial que podía favorecer a unos y proscribir a otros), habi 


racasado. Y ese fracaso en México significaba a la vez un tropiez 
para los planes masónicos de "descatolizar'” a toda Iberoamérica 
adoptados en Ginebra en 1924, .] 
Por consiguiente, una táctica menos rápida, pero quizá a la larg 
más eficiente, iba a ponerse en vigor, En vez del asalto frontal ce 
embiciones de una victoria inmediata, vendría el ataque de flanquét 
de resultados más lentos, pero tal vez más seguros. El objeto sf 
controlar la conciencia de los niños, e A 
En: esta táctica de ataque tampoco era Callas un. innovador, siAl 
un continuador. Porque:en 1870 el general Mellinet, Eran Maestro del 
Gran Oriente de Francia, había ordenado apoyar la instrucción "pe 
sitivista y laica'"', que era el preámbulo obligado para la siguienti 
etapa "descatolizadora'”, y 21 años después el venerable Thulió deci 
que el control educativo de la niñez "decidirá la victoria verdadera Y 
efinitiva”, | vila: | ña 
Desde que José Vasconcelos había dejado la Secretaría de Educar 
ción Pública en el régimen de Obregón, la lucha anticatólica comens 
26 4 ganar posiciones en los:estratégicos puestos de la educación pus 
blica. El pedagogo israelitá Guy Inman, editor de "La Nueva Demo 
cracia” en Estados Unidos, hacia frecuentes ys a México y aleñs 
taba a un grupo de “hermanos” para que controlaran y recrganizara) 
la enseñanza oficial en México: No: sólo era necesario trazar. progres 
mos educativos y preparar textos, sino formar profesores .anticatós 
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licos que pudieran luego realizar esos programas y modificar los sen- 
fimientos. religiosos de la niñez. ¿a | 
Inman, declarado callista, influyó. decisivamente en el grupo de edu- 
cadores capitaneados por el profesor Moisés Sáenz, ex pastor y arzo- 
bispo del grupo metodista en México, que fue subsecretario de Edu- 
cación y que imprimió a la enseñanza secundaria orientación iz- 
quierdista, a 
La meta inmediata era sembrar dudas científicas" en la formación 
De del escolar, abrir una brecha entre la niñez y sus padres y 
tacilitar así lá comunización de las nuevas generaciones. porque en 
resumidas cuentas la enseñanza laica era sólo la antesala de la ense- 
nanza anticristiana, a 5u vez preámbulo de la enseñanza marxista. Un 
mismo proceso, aunque con tres diferentes etapas. Así lo había admi- 
tido ya al 2 de agosto de 1926 el Dr. Puig Casauranc, Secretario de 
Educación Pública y amigo intimo de don Plist co. anunciar: Pa- 
ra el Gobierno, enseñanza laica no significa, ni puede significar, 
enseñanza neutra. ¿Ibamos a dono a le palabra "laico" esa inter- 
protación esterilizadora. de neutra? No. podía ser el Gobierno 
revolucionario del $r. General Calles el que cometiera este ver- 
dadero crimen”. | ] | 


(1934) 


vez vio con agrado que se aproximaba un nuevo golpe contra las ma- 
sas católicas que habían hecho fracasar la ofensiva de 1926. 
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CAPITULO IA 
Cárdenas Acelera y Luego Frena 


El “Nuevo Trato" y la "Buena Vecindad”. 
Calles sin Morrow y Cárdenas con Daniels. 
Las Mieles del Procemunismo. 
El Más Negro de los Tiempos de Multuncek. 
20 Millones de Hectáreas Convertidas en Ejidos. 
Una Gran Oportunidad Parcialmente Aprovechada. 
La Primera Mitad del Régimen Cardenista. 
En España Luchaban las dos Mismas Fuerzas. 
Cárdenas da un Viraje Aparentemente Extraño. 
Siguiendo la Política Secreta del Consejo de Relaciones. 
La Economía Nacional Herida Hasta el Hueso. 
Llamarada Popular en Contra de Cárdenas. 
La meta de los promotores 
de la "Revolución Mundial” 
no ha variado desde hace más 
de cien años. Lo que varía de 
tiempo en tiempo es la velo- 
cidad para alcanzarla. 


Lo que en el siglo dieciocho seran pes 


"NUEVO TRATO" Y : 
E OERA queños círculos selectos dificilmente 


LA "BUENA VECINDAD" 


nes infiltrándose en el 
bajo la Revolución Francesa y que en 
del supercapitalismo internacional para aumen 


diversos países ponian las bases 
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Bernard Baruch. consejero número John D. Rockefeller, tipico supercapi- 
uno de Roosevelt, al que Frecuente-  talista, creador de la Standard Oil 


mente fenía como huésped en su casa. 
Baruch era consejero de presidentes 
desde la época de Woodrow Wilson 
ya la vez jefe del Consejo Imperial 
de la Gran Masoneria Universal. 


Company. Se calcula que su Fortuna 

pasaba de los mil millones de dólares 

y en gran parte da usaba para fines 

politicos. Era uno de los partidarios 
de Roosevelt. 


identificables, que ganaban posición” 
crecimiento de la república norteamericana 07 


tar su poder, se perfis 


lo en 1917 como una red más vasta y visible al establecerse en 
Rusia el comunismo. Y finalmente, al llegar Franklin Delano Roosevelt 
a la Casa Blanca, en 1933, esa red se hizo mundial, gigantesca, indis- 
culiblemente visible. 

Con Roosevelt ya no era dificil identificar al movimiento político 
secreto de actuación internacional y ya no era necesario quebrarse la 
cabeza lucubrando sobre la falsedad o autenticidad de los Protocolos de 
dión, pues todo lo que éstos delineaban fantásticamente a fines del si- 
glo pasado comenzaba a ser ya tangible realidad con hechos y. con 
nombres. Los forjadores de estos sucesos modernos ya no eran fan- 
tasmágóricos personajes, sino hombres prominentes, visibles a la luz 
del día, actuantes en las actividades de mayor alcance mundial. 

Allí estaban cerca de Roosevelt el líder Samuel Rayburn, presidente 
de debates de la Cámara de Representantes; Adolph H. Sabath, 
miembro vitalicio de la propia Cámara: Bernard Baruch, Rosenman y 
Wise, como consejeros de la Casa Blanca: Lewis, Gold, Dubinski y 
Morse controlando el movimiento sindical: Morgenthau, Rockefeller. 
Morgan Jr... Warburo y Untermeyef conduciendo las altas finanzas: 
Frankfurter y Brandeis socavando las tradiciones americanás en la Su. 
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Samuel Ragburn, lider de 
la Cámara de Represen- 
tantes. y uno de los más 
fieles colaboradores del 
Presidente Roosevelt. Jun- 
to con ÁAdolphA A. Sabath 
encauzaba a un grupo de 
| representantes federales 
para hacer triunfar las int- 
ciativas de Roosevelt. 





prema Corte; Lehman en la gubernatura de Nueva York; La Guardia 
como Alcalde neoyorquino; Donald ds como ¡efe del National 
Emergency Council; William Paley dirigiendo a Columbia SS 
System; David Barnoff en lo National Broadcasting Company; ulius: 
Deks Adler en la dirección del "Now York Times”: George Backer en 
al "Mew York Post": Eugene Meyar en el "Washington Post : Golawyn, 
Warner y Hiss desorientando la opinión y la educación públicas. Yasia 
otros muchisimos personajes [todos ellos hebreos] empeñados en una 
común tarea. 

Toda ess maquinaria roosevelfiana puso en boga nuevas doctrinas 
aparentemente plausibles, paro de incontesables fines. Así, por ereme 
plo, Roosévelt se negó a cooperar con el Presidente Hoover a aliviar 
la crisis del cataclismo económico de 1929: quería que el desastre 58 
acentuara, como ocurrió, y obstruyó todo esfuerzo de salvamento has- 
ta que él lleaó a la Casa Blanca. Entonces aplicó el "Nuevo [rato”, que 
mediante una devaluación y un alza de impuestos le permitió estable- 
cer servicios sociales en auxilio de los millones de cesantes, que en e59 
forma 38 convirtieron en votos seguros para sus reelecciones, 

La “Buena Vecindad'" fue otra de las doctrinas políticas estrenadas 
por Roosevelt y nadie pueda objetarla en sí misma, pues satistace vie 


jos anhelos de todos los pueblos hispanoamericanos. Pero en este pun-- 


lo tampoco reside el mal en el instrumento, sino en el fin que persigus, 
o sa 6l da seducir a Iberoamérica para empujarla hacia el bando mar- 
xista bajo elengaño de que está liberándose de la tutela yanqui, Y a la 
opinión pública americana se le presenta la cosrtada de que sí Ibero: 
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Henry Morgenthaa, inte 
mo amigo de Roosevelt, 
fue Secretario del Tesoro 
de E. U. durante todo 
cl mandato rooscveltiano. 
Después ocupó el mismo 
cargo en su patria, el mue: 
vo Estado de Isruel. 





américa $e inclina hacia la URSS, el Departamento .de Estado américano 
no puede impedirlo, en nombre del respeto a la Buena Vecindad", 

La mayoría de las doctrinas del movimiento político judío lo de sus 
ramificaciones mesónicas, marxista o supercapitalistal no son franca: 
mente impopulares, pues el anaaño es su condición previa para su efica: 
cia, Ni el "Nuevo Trato" ni la "Buena Vecindad" podían ser recha- 
zados 3 priori, como tampoco el liberalismo o la democracia en ¿us 
albores, cuando tantos atractivos ofrecian en oposición a los regíme- 
nes monárquicos. Pero liberalismo y democracia, instrumentos políticos 
con aspectos positivos, estaban siendo discretamente utilizados para 
destruir los gobiernos nacionales e instituir en su lugar gobiernos me- 
nos fuertos y por tanto más expuestos a la presión internacional. 

Mediante el “Nuevo Trato" Roosevelt aseguró la popularidad ne: 
ceseríia para prolongar trece años su permanencia en el poder y la 
dé su camarilla prosoviáfica. Roosevelt marca el punto en que el im- 
pertalismo judío, disfrazado de imperialismo americano, deja de tra- 
bajar en favor de su base en Estados Unidos y comienza a trabajar en 
favor de la URSS, base del imperialismo comunitta mundial. 

En Estados Unidos la masonería no alentaba ninguna perturbación 
que diera lugar a controversias o puanas internas: Por el contrario. 
3 ines del siglo passdo y principios del actual su actividad “cienti- 
ica sra social y cúltural y había gánado ls confianza de muchos éon- 
servadoras y creyentes. Pero a partir de Roosevelt varias logias em- 
pezaron a trabajar en la fase "guerrera"', en busca de meter que ya 
ro colhicidían con los intereses del pueblo americano. Ese tua el eun: 
to donde se bifurcaron los caminos, que desde entonces viénen alo: 
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¡ándose más uno del otro, cada día quepasa, y consecuentemente los - 
motivos de controversia y malestar interno en Estados Unidos vienen 
aumentando, ] 77 

Roosevelt marca el punto en que el americano es soltado de la ma- 
no como socio del poder hebreo y en que empieza e explotarse el re- 
sentimiento de los pueblos ¡beroamericanos para lanzarlos contra el 
llamado "imperialismo yanqui”, que es el seudónimo detrás del cual 
se ha venido ocultando al imperialismo hebreo asentado en Norte- 
américa. 

Esta cambio tan importante no afecta a sus inspiradores, como pu- : 
diera pensarse a primera vista, pues su movimiento político busca el 
dominio del mundo, y si no lo obtiene en forma total con el instrumen- 
to supercapitalista, espera obtenerlo con el instrumento marxista. 

Desde Róosuevalt hasta Nixon la nueva orientación procomunista 
se ha conservado secretamente en el Consejo de Reraciones Exterio- 
res y en el Departamento de Estado americano, Lo único que a veces 
cambia es la velocidad en la carrera, pero no la meta. 


CALLES SIN MORROW Y 
CARDENAS CON DANIELS 





Con el ascenso de Roosevelt al po: 
der en 1933 ¡ba a iniciarse un nue: 
vo capitulo político en México. : 
Morrow había salvado a Calles en 1927, primero, y en 1929-1930. 
después. La oposición anticallista estaba desarticulada y ari en 
1934 y Calles podía fácilmente seguir siendo apoyado como Jete Má- 
ximo de la Revolución, pero había poderosas razones para no hacerlo. 

Como todo el que permanece largo tiempo en el mando, Calles 58 
sentía firmemente arraigado y por tanto era ya menos permeable a; 
la influencia exterior; ciertamente alentaba la lucha anticatólica y ha- 
bía tenido alguna simpatía inicial con el marxismo, pero no llegó a 
entusiasmarse con esta doctrina y veía con desagrado el aspecto de- 
mágogico de la reforma agraria y algunos otros radicafismos de iz- 
quierda, tanto que en 1928 había detenido bruscamente un fuerte in= 
tanto. de penetración comunista al mandar fusilar al líder José Gua: 
dalupe Rodríguez, y había luego presionado hasta romper relaciones 
con la URSS, . 
En cierta forma don Plutarco era para la masonería internacional: 
un limón exprimido, un instrumento gastado, y resultaba preferible que 
la ejecución de los nuevos planes políticos corrieran a cargo de una: 
macuinaria también nueva, más dúctil y major dispuesta. Por eso sl 
marchó Morrow, protector de Calles, y vino Daniels, protector de: 
Cárdenas, Todos los secretos los traía el nuevo Embajador y apenas 
si algo trascendió al ser vigorizado el Rito Mexicano Masónico, de: 
adhesión a Cárdenas. Portes Gil recibió “lucas oportunamente, +tral- 
cionó a su protector Calles y: se acercó a Cárdenas, En el Congreso: 
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surgió una división y se formó un grupo radical llamado “ela ¡quien 
dista”, aun cuando en realidad no existía ningún grupo derechista, 
Nuevamente los personajes políticos que parecian tener fuerza pro 
pia, los altos masones eutóctonos, iban a desplomarse porque así 00 
mo reciben apoyo desde el extranjero, así reciben también el golpe 
que los desplaza de la primera fila cuando un nuevo impulso politica. 
demanda arrojar por la borda a los viejos aliados y fabricar nuevas. 
Es la técnica del control de las masas, | - 

En estos sismos los nuevos protegidos saltan súbitamente del ano: 
nimato a la fama sin que se sepa cuáles son sus méritos. Irrumpen de 
pronto en los puestos principales rodeados de una aureola de virtudes 
rayanas en la divinidad. Es el poder oculto el que les da el espalda: 
razo y los eleva a la cóspide, y no siempre se requiere que esos nuevos 
personajes celebren compromisos específicos con sus protectoras; bag. 
ta que se inclinen hacia determinada dirección —la que aquéllos de- 
sean— para que se les brinde apoyo. Su vanidad hala jada los per 
suade de que son más listos de lo que ellos mismos se habían imagina- 
do y llegan a ver a sus protectores —que en realidad son sus amos— 
como descubridores de nuevos genios políticos. | 

Todo esto fue visible en el terremoto político que ¡ba a desplazar | 
a Calles y a entronizar a Cárdenas. | 

Durante 1935 —primer año de gobierna cardenista— las huslgue 
estallaban por doquier, en el campo se multiplicaban cómo nunca los 
misérrimos ejidos, la demagogia corría desbocada por todo el país; la 
intranquilidad cundía y la economía nacional se desengraba copiosa- 
mente. La aplicación del reción modificado Art. 3o, sobre la educación 
socialista conmovia al país y ocurrlan brotes rebeldes. en el campo y 
manifestaciones de protesta en las ciudades. 

Cuando Cárdenas recibió el país, el centavo tenía podar adquisi- 
tivo y con él se podían adquirir dulces, chicles o pequeñas porciones 
de azúcar o café. Una comida corrida con des huevos costaba 50 con 
tavos; un peso en restaurante de primera categoría, Los tacos, 5 
centavos; un refresco, 5-centavos; el corte de pelo, 20 y 30 centavos; 
un periódico, 5 centavos; la entrada al cine, 30 centavos; una botella 
de vino tinto importado, un peso. La 'dejeda'' en taxi (que entonces 
sí abundaban y le rogaban A oaialnta 50 centavos, Pero este nivel 
de precios se comenzó a romper en los primeros mesés de cardenisme, 
debido a la demagogia que sbatía la producción, El alza de los sala» 
rios era parcial y jamás daba alcance a la creciente carestía, 

En esos momentos Cárdenas se hallaba empeñado en eliminar al 
callismo, cosa que en su primera fase requirió más maña que fuerza, 
Calles se hallaba en su rancho de Sinaloa, dende seguía siendo el jefe 
máximo de la Revolución, y Cárdenas le pidió que se trasladara a Má- 
xico para trotarla un asunto urgente. Ya en la capital —mientras que 
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las huelgas seguían estremeciendo al pais— Cárdenas le explicó 8 
Calles que los sindicatos se le estaban escapando a su control y 1 
pidió que hiciera unas declaraciones tendientes a frenar la agitación: 
“Mos separamos con la habitual cordialidad —retirió Calles por 
tariormente— con muestras de efusión de su parte, j me apresura 

a servirlo, Otras veces pude haber desconfiado de actual presi: 
dente, pero no aquella an que caí redondo en su trampa. US 

En efecto, Calles formuló sus declaraciones contra la demagogia sim 
dical que empezaba a ahogar al país: Este es el momento —Jijo al se 
nador Ezequiel Padilla el 11 de junio de 1935— en que necesiés 
mos cordura. El país tiene necesidad de tranquilidad espiritual 
Necesitamos enfrentamos a la ola de egoísmo. que viene aia 
do.al país. Hace seis meses que la nación está sacudida por HUM 
gas constantes, muchas de ellas ciertamente injustificadas, .. 
esta manera las buenas intenciones y la labor incansable del Se 
Presidente están constantemente obstruidas y lejos de aprove 
charnos de los momentos actuales tan favorables para México; 
vamos para atrás, para atrás, retrocediendo siempre... Yo E8 
nozco la historia de todas. las organizaciones desde su nacimiens 

to: conozco a 3us líderes, los lideres viejos y los líderes nuevas 

Sé que no se enfienden entre sí y que van arrastrados en lineas 
paralelas por Navarrete y Lombardo Toledano, que dirigen al 
desbarajuste. Sé de lo que son capaces y puedo afirmar que em 
estas agitaciones hay apetitos despiertos muy peligrosos en Gan: 
tes y en organizaciones impreparadas. Están provocando y jugar 

de son la vida económica del país, sin corresponder a la generes 
sidad y a la franca definición obrerista del Presidente de la Re- 
pública. .. | JN 
"¿Y qué se obtiene de estas ominosas agitaciones? Mesas da 
holganza pagados, el desaliento del capital, el daño grave de | 
comunidad. ¿Saban ustedes que en una ciudad como León, com 
motivo de las huelgas por solidaridad, expusieron a sus cien ml 
habitantes a Halta de servicios municipales de luz, de salubridadf 
de servicio de aqua? Nada detiene el egoísmo de las organiza 
ciones m de sus líderes. No hay en ellos ética mi el más elemental 
respeto a los derechos de la colectividad". se 8 
Calles esperaba que Cárdenas —tal como éste se lo había prome- 
Hdo— hiciera luego otras declaraciones semejantes y restablecierá el 
orden y la tranquilidad, pero resultó todo lo contrario, pues Cárdenas 
habló en tono recriminatorió contra Calles —a quien tácitamente cor 
lbcó en el sitio del claudicante— y dijo que las huelgas fraerian coma 
consecuencia un mayor bienestar para los trabajadores”. que él cum 


(YY Ta Flama —T66é Vasconcelos. 
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pliría con la Revolución "sin importarle la alarma de los representan- 
tes del sector capitalista" y que tenía "plena confianza en las organi- 
zaciones obreras y campesinas del país". 

Inmediatamente después de esa maniobra para ubicar a Calles co- 
mo enemigo del “proletariado”, Cárdenas eliminó de su Gabinete a 
los personajes callistas y llevó gente adicta a él, como Silvano Barba 
González a Gobernación: Mújica a Comunicaciones; Cedillo a Agri- 
cultura; Gonzalo Vázquez Vela a Educación y Eduardo Suárez a la 5e- 
cretaría de Hacienda como nuevo enlace con Wall Street. 

Todo esto fue un duro aolpe político y moral para Calles, quien 
había empezado a estimar a Cárdenes desde que éste desertó del 
villismo y se unió a él en Sonora. En 1917 don Plutarco solía llamarlo 
atectuosamente "el chamaco". Más tarde Calles —siendo ya Presi- 
dente— ayudó a Cárdenas a hacer carrera política; le dio la quber- 
natura de Michoacán, donde Cárdenas se distinguió por su impulso a 
las logias. masónicas y por la creación de ejidos. Posteriormente lo 
llevó a la presidencia del PNR, en 1930, a fin de imponer a Ortiz Ru- 
bio; en 1931 lo trasladó a la Secretaría de Gobernación y en 1933 a 
la Secretaría de Guerra, para luego sostenerlo como candidato úni- 
co en las elecciones de 1934, después de unos días de duda porque lo 
juzgaba "un hombre impreparado, muy inquieto y con ideas extre- 
mistas *. Pero a la vez le tenía atecto y contianza y en vísperas de las 
elecciones dijo en su rancho: deEl Tambor: “Yo lo he hecho, lo he: 

formado, y le tengo tal cariño, que al verlo experimento la mis- 
ma emoción que cuando veo a mi hijo Rodolfo”. 

Tales antecedentes hicieron más sorpresivos para don Plutarco los 
golpes que estaba recibiendo de Cárdenas. Aunque había sorteado 
muchas crisis graves, la de 1935 tenia ciertos aspectos diferentes. 
Además, ya no acudían en su auxilio los Haberman, los Zielan, los 
Sruening, les Tannenbaum, los Lipeman, los Soldschmidt; Morrow ya 
no se hallaba detrás de él, con toda la fuerza de Wall Street y del De- 
partamento de Estado, y en lugar de Morrow figuraba Daniels [el her- 
mano racial de Mr. Roosevelt), que trataba todos los asuntos con Cár- 
denas y no con Calles. | 

Calles estuvo varios meses en Los Angeles, en tratamiento médico, 
y el 13 de diciembre (1935) regresó a la ciudad de México. Al día 
siguiente Cárdenas destituyó a los generales Joaquín Amaro, director 
de educación militar; a Manuel Madinaveytia, comandante de la. pri- 
mera zona militar, y a otros varios. por haber ido a recibir a Calles 
al aeropuerto. Además, desatforó a 5 senadores que también asistie- 
ron a la bienvenida. 

Portes Gil, jefe del PNR, expulsó a Calles del partido “por traición 
al programa de la Revolución”. [Ocho años antes Portes Gil había 
sido presidente interino de la República, gracias a Calles). Los go- 
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bernadores de Guanajuato, Durango, Sinaloa. y Sonora fueron derrás 
cados por haber enviado felicitaciones a Calles. Lombardo organizó 
un mitin y Cárdenas dijo desde el balcón de Palacio que los callistas 
eran traidores. Calles repuso (en declaraciones no publicadas en Més 
xico) que Cárdenas había hablado como "cualquier conocido come 
nista"' y en forma "indigna de un primer magistrado”. 

El siguiente acto del cambio de mando se realizó la noche del 9 del 
abril (1936) cuando el general Rafael Navarro Cortina —nuevo jefa dal 
la guarnición del Valle de México— cercó con tropas la hacienda del 
Santa Bárbara y luego llamá a la puerta para hablar con Calles. La ser 
vidumbre le informó que el general Seuba enfermo de gripe y que ya? 
so había acostado. pero Navarro Cortina insistió en que llevaba un ra 
cado urgente del Presidente Cárdenas, y entonces fue conducida | añ 
ta la alcoba de don Plutarco. A 

Calles estaba acostado leyendo ''Mi Lucha”, de Hitler. y tenía last 
lentes puestos. No sospechaba cuál era el asunto urgente que llevaba 
el general. Cuando éste le comunicó, secamente, que ¡ba a aprehens 
derlo y que no tratara de hacer resistencia porque la hacienda 58 
hallaba rodeada de tropas, Calles pegó. un salto de tigre enfurecido 
masculló insultos contra Cárdenas y moviendo amenazadoramente los! 
puños se detuvo a corta distancia de su aprehensor. dl 

Luego sintió súbita, estrujantemente, la impotencia en que se halla: 
ba. Una sensación ya olvidada, después de tantos años de dominio, UNá 


sensación de invalidez e inseguridad, le:estumó su ataque de Pa 


05. El general Navarro Corti- 
2 medio del cuarto, viendo la 
Vo o caida del gigante, Calles 
habia vuelto a su cama, 
después de su arranque de 
a violencia. y se habia 3en= 
"tado. “Los hombres pa- 
las naves, como las som- 
| A 





| podría. salvarlo de la muerte no. residía en México, sino. en el ex: 
tranjero. | | | : 
No tardó en llegar Clark Lee, que auedó incomunicado junto con 
¡utarco ¡ba a ser expulsado de: México por órdenes del Presidente 
¡Cárdenas porque “las condiciones del país así lo exigen”. Calles ax. 
¡puso que él no era responsable de las condiciones por las que atrae 
vesaba el país, sino el propio Cárdenas: "Estoy de acuerdo —agre- 
La ri sl qe el pueblo necesita, pero no estoy de acuerdo 
con los métodos que 58 emplean, porque los consic is 
ciales para México” a emp porque los considero perjudi 
Cuando y iba a amanecer, el general Navarro Cortina le pidió. a 
Calles que lo acompañara para conducirlo al aeropuerto, y don Plu- 
arco no tuve más remedio que seguirlo, a la vez qua desconfiadamen- 
le esclamaba con voz grave; "¡Al aeropuerto o al paradón!”....(I] 

A las 8:11 de la mañana del 10 de abril :en un trimotor Ford de la 
¡Compañía Mexicana de Aviación, Calles fue desterrado a Dallas, vía 
Brownsville, en compañía de cuatro de sus hijos, de su yerno el doctor 
Abraham González Ayala, de su secretaria Soledad González de Aya- 
la, del ingeniero Luis León, del líder Luis N. Morones [jefe de la CROM) 
M de Ratael Melchor Ortega. De Dallas sa transladá por tierra e una 
finca cercana:a Los Angeles. 


A su paso por Brownsville-el general Calles declaró a la prensa: "Nos 
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Volvió a su cama y se sentó. El general Navarro Cortina permanec 
firme, enmedio del cuarto, viendo la caída del aigante. 

"Los hombres pasan como las nubes, como las naves, como la4Í 
sombras"... 

En ese instante de ira y de dolor Calles no trató de volver sus ojes” 
al pueblo en busca de apoyo; él bien sabía que ahí no encontraría niñ 
gún paliativo a su caída. En ese momento de amargura y de aflicción 
volvió sus ojos a Estados Unidos. ¿4lá estaba la fuerza que lo había? 
apoyado y que en dos ocasiones lo había salvado del desastre. Li | 

Repuesto, ante lo inevitable, Calles pidió al general Navarro Cor 
tina que le permitiera hablar con el corresponsal de la Associated Press” 


con Clark Lee. Quería que cuanto antes se conociera en Washington 
en Nueva York, la noticia de su aprehensión. Lee fue llamado a 58 ta 
Bárbara. A 

En esos momentos el hombre de hierro temía por su vida; sabia" 
qué fácil era para el amo en turno extinguir en la tumba a todo rival” 
politico. Les figuras de Serrano, de Sómez, de los jóvenes cristeros, 
de los estudiantes vasconcelistas y de tantos otros pudieron haber 
cruzado atropelladamente por su imaginación. Y la única fuerza que” 


(1) Versión que me fue personalmente dada por el aenerall Navarro 
Cortina! personalmente dada por el general Navarro 
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A su paso por Brownsville, 
ya en el exilio, Calles de- 
clará a lo prensa: “Nos- 
otros repudiamos el comu- 
nismo porque lo considera- 
mos inadaptable a nues- 
tro pais, porque el pueblo 
mexicano lo rechaza”... 
Evidentemente no era el 
hombre que Roosevelt ne- 
cesitaba en México. 





otros repudiamos el comunismo porque lo consideramos inadaptable. 
nuestro país, porque el pueblo mexicano lo rechaza". _ TN 

Evidentemente no era el hombre que Roosevelf necesitaba en México, 

El jefe máximo había caído desde su grandeza de veinte años sin 8 
nadie levantara un dedo en su favor; ni sus partidarios sinceros, a qu 
nes la consiana masónica inmovilizó con el engaño de que era necesa 
esperar y planear bien el desquite, ni sus partidarios oportunistas, qu 
inmediatamente 56 pasaron al nuevo amo, ni mucho menos el pueblf 
que se sintió vengado. 3 

El país so estremeció de gozo y de esperanza. De gozo porque al fr 
ol callismo se extinguía, y de esperanza porque creyó contar con un 
gimen que abjuraba de su origen vergonzoso y que trataba de hace 
merecedor del Podar que ostentaba, | 
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Al expulsar a Calles, Cárdenú 
se quedó comó amo ab oluti 
de México. Tenía antontá 
(1936) +1 años de edad. En su tierra natal, Jiquilpan, había sido a 16 
l5-años empleado de la Oficina de Rentas y obrero en una pequaik 
imprenta. Luego fue encargado de la cárcel, ahí mismo, y en 1918 
lal cumplir 18 años) se enroló en las fuerzas revolucionarias de don L 
nustiano Carranza. Después de un corto tiempo se pasó al bando Al 
Francisco Villa, que precisamente por ese entonces sufrió los desaBl 
tros de Celaya y de León. | 

Cárdenas formaba parte de los contingentes villistas que se ropla 


CON CARDENAS EN LA, 
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geron hasta Chihuahua, donde Villa le encomendó una columna para 
que incursionara en Sonora [y el gobernador Maytorena le suministró 
fondos para que su acometida fuera más efectiva) pero al aproximar- 
se a Agua Prieta, Son., Cárdenas se pasó con todo y tropas al bando 
de Plutarco Elías Calles, o sea que regresó al carrancismo, en contra 
del villismo. 

Más tarde Cárdenas recibió el mando de la guarnición carrancis- 
ta de Papantla, Wer., y por segunda vez se volteó contra el Presidente 
Carranza cuando éste se retiraba hacia Veracruz, ya en desgracia. 
Blanco Moháno, panegirista de Cárdenas, consigna que éste le envió 
Un mensaje al general Rodolfo Herrero en que le decía: "El Sr. Carran- 
sá no debe salir vivo de su sector", Herrero ya había recibido instrue- 
ciones en igual sentido, de Obregón, y las cumplió eficazmente, El 
general Almazán refiere también que Cárdenas estuvo de acuerdo 
con Herrero para liquidar al Presidente Carranza. 

Puéde decirse que todos estos cambios nada pintan en definitiva 
del carácter de Cárdenas porque entonces era muy joven y porque el 
país se debatía en una tremenda confusión, pero por lo menos deno- 
taban certera habilidad para descubrir oportunamente el bando que 
levaba más probabilidades de triunfar, o bien, que alguien de mayor 
experiencia política lo mantenía informado sobre el particular. 

En lo militar, Cárdenas fue un soldado: sin fortuna. ¡Apenas alinea- 
do en las fuerzas de Calles, sufrió su primera derrota en San Fermín, 
cerca del Cañón del Púlpito: luego en Zinapécuaro, Mich., y finalmen- 
ta [en 1924] el rs Rafael Buelna le destrozó todas sus fuerzas. en 
Teocuitatián, Jal., lo hizo prisionero —ya herido— y lo entregó al ge- 
neral Enrique Estrada, quién no lo fusiló, como entonces se acostumbra- 
ba. Buelna era ex estudiante del colegio Rosales, de Culiacán, y no 
llegaba a los 33 años, pero era famoso por su habilidad y valor y se le 
había dado el sobrenombre de "Granito de Oro”, aludiendo también 
a su pelo rubio. Se dice que cuando Obregón se enteró de que el qe- 
neral Cárdenas había caído prisionero, comentó: "Pero qué ocurrencia 
de Cárdenas, presentarle batalla a Granito de Oro", Cárdenas fue 
internado en un hospital de Guadalajara, donde días después alguien 
lo ayudó para que se fugara. 

En lo ideológico, la figura que más influyó en la formación de Lázaro 
Cárdenas tue el general Francisco J, Múgica, marxista y fervoroso ma- 
són. El general Treviño dice en sus Memorias que Cárdenas era afecto 
a las teorías bolcheviques desde muy joven y que con frecuencia se 
le vefa, aun en campaña, con un libro de Marx o Engels bajo el braza". 

En lo político, quien más influyó en los ascensos de Cárdenas fue 
don Plutarco. Por eso muchos acusan de ingratitud s Cárdenas, pero 
en este punto bien podría decirse que les normas de sgradecimiento 
que rigon las relaciones entre las personas, en lo individual, no son las 
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mismas que rigen las relaciones entre los gobernantes. La Historia $ 
ne sus propias leyes morales, algo distintas a les que privan en la vidh 
individual de relación. Como el objeto de la política es lograr el biW 
común, el político queda relevado de la obligación de guardar fidl 
lidad personal a intereses personales, supuesto que sobre todas Já 


cosas debe buscar al bien de su pueblo, | 

Por una moralidad superior a los ámbitos de la personalidad, el pa 
lítico debe desentendarse del agradecimiento personal que lo ate 
tales o cuales benefactores, siempre que ese agradecimiento ses ul 
obstáculo para cumplir sus deberes con sus gobernados. La vida perso 
nal del político desaparece, anulada por sus obligaciones ante los inte 





reses colectivos, | 
El golpe de Cárdenas contra Calles, políticamente hablando, no pué 
de ser objetable, fuara del engaño de que se valió. Pero sí cabe piel 


tearse las preguntas siguientes: ¿Cárdenas ys sus amarras con ES 
lles buscando la autonomía de su gobierno y el bien de la nación? ¿E 


rompió esas amarras porque ya había contraído otras más estrechi 


dl Eo 


con fuerzas extrañas a su pueblo? Esto último es lo que revelan todos 


los hechos ulteriores, pues ya habiendo eliminado a Calles y con 10d 
el poder en sus manos, quedó entusisstamente al servicio da Roos 
velf, el máximo protector del comunismo. A 
Ciertamente que si Cárdenas quería sentirse más seguro, necesit 
ba atender ciertas orientaciones que le trasmitía el embajador Josephul 
Daniels, pero no sólo atendió lineamientos generales, sino que sirulb 
con frenesí a la tarea de torcer el destino y la idiosincrasia de MáxiéA 
Para' lanzarlo hacia el bolchavismo. Es decir, dio más, muchísimo má 
de lo que hubiera sido indispensable hacer en el juego de la diplomaci 
Esa fue reslmente la infidelidad de Cárdenas, pues habiendo liqui 
dado el maximato callista —¿osa que el pueblo mexicano le aplaual 
alborozado— se supeditó al nuevo maximato de Daniels y de Roosevelt 


Bajo esa inspiración extraña, Cárdenas condujo vertiginosamente 4 


país hasta la antesala del comunismo. 

México na conoció entonces propiamente los horrores del communis 
mo práctico, pero sí el desbarajuste económico, la ebriedad demaaé 
gica del periodo preliminar del comunismo. Las masas obtuvieron al 
gunos engañosos beneficios, como ocurre siempre cuando se trata de 
halagarlas y de agitarlas, de impregnarlas de odio y de ceguera pará 
derribar con ellas todo el orden establecido. Es un período de euforia 
llamado “dictadura del proletariado", que más tarde se transforma añ 
dictadura sobre el proletariado. En esta última fase las masas obreras 
dejan de ser el héros de la batalla para convertirse, junto con las des 
más clases sociales, en esclavas de la gran tragedia. | 3 

Al igual que en todo el mundo, el comunismo no había surgido an 
México como ideología secundada crecientemente por las masas, sing 
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como una conspiración protegida y subvencionada internaciónialmen- 
te. En germen el Partido Comunista Mexicano nació en la Casa del 
Obrero Mundial el 15 de septiembre de 1915, pero nació muerto por- 
que no tenía seguidores ni siquiera para los puestos directivos. En 1917 
vinieron Linn A. Gale y Charles Philips, prófugos del servicio militar 
norteamericano, quienes junto con el hindú Menabendra Nath Roy 
crearon nuevamente una células comunista. [Ese mismo año el rabino 
Judes Magnes creaba en Estados Unidos la primera agrupación franca- 
mente comunista de aquel país, llamada Consejo del Pueblo. 

En 1918 la Casa del Obrero Mundial recobró sus impulsos comuni- 
zantes con los líderes Francisco Cervantes López, Mauro Tobón y Ni- 
colás Cano, pero sus trabajos eran dirigidos por al hindú Manabandra, 
quien formó'un grupo rojo en el sindicato de panaderos, avudado por 
José Allen y Leopoldo Urmachea. 

El propio Manabendra dio forma a un partido comunista: mexicano 
el 25 de septiembre de 1919, bajo el disfraz de Socialista, aunque y 
proclamaba que la meta del partido era establecer la dictadura del 
proletariado. El partido carecía de miembros, pero recibía dinero del 
extranjero y el l[5:de:enerode 1920 pudo publicar su revista "Vide 
Nueva". Para entonces se hizo visible que sus principales inspiradores, 
junto. con Manabendra, eran Frank Seampan, Martin Brewster. Irwin 
Granich, F. Grosemberg y Roberto Haberman, Los tres últimos eran 
judios, lo mismo que los creadores del marxismo y que los instaurado- 
res de él en la URSS, y | | 

En esa época también vinieron a organizar células rojas el oriantal 
Sen Katayama, el colombiano Sebastián Sanvicente, el peruano Leo- 
pole Ormachea, el argentino Genaro Laurito y los salvadoreños Fe- 
pe Recinos y Antonio Sánchez. 

Además de los ya mencionados, los judios Frank Siman, Karl Siman, 
Fort Mayer y M. Pavley hacian viajes a México para encauzar la in- 
filtración comunista. En 1922 comenzaron a figurar entre los comuni- 
zantes autóctonos el temperamental Alfaro Siqueiros y el judio-mexi- 
cano Diego Rivera, que ya en 1908 había tomado contacto an Parks 
cón los judios-rusos lya Ehrenbura y Wladimir llitch Ulianow, conoci- 
do bajo el nombre de Lenin. (Diego Rivera comanzó a ser ''consagre- 
do” en 1934, a raíz de que Rockefeller lo contrató para que pintara 
murales en Nueva York. Diego hizo murales comunistas, que luego 
tueron borrados y con tal motivo se le obsequió valiosísima propagan- 
da periodística. Todo fue arreglado por los Rockefeller, magnates 
hebreos que desde el siglo pasado son protectores del marxismo). 

En 1924: el Partido Comunista mexicano seguía sin partidarias y vino a 
reorganizarlo el secretario general del Partido Comunista de Estados 
Unidos, Joy Lovestone: Se ordenó entonces secundar la cámpaña' de 
Trace Unions Education Leaque para desprestigiar la Doctrina Monroa, 
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con miras a que en el futuro se abrieran las puertas para que la URSS 
estableciera regímenes comunistas en América, | 
En 1924 el Partido Comunista ofreció su cooperación a Calles ya 
Obregón y obtuvo un subsidio oficial, pero seguía sin partidarios. 
En 1928 llegó a México Jacobo Jurvitz, quien venía a asesorar una! 
reactivación de las actividades comunistas. El encargado de finan- 
ciarla era un tal Exba. Atendiendo instrucciones de Juryitz y dal 
agente soviético Losovsky, David «Ataro Siqueiros fue nombrado ¡eta 
del Partido y se le recomendó impulsar la comunización de los came 
pesinos, pero Siqueiros obró apresuredamente y empujó al líder Jos 
¿6 Guadalupe Rodríguez a tareas subversivas en Durango, al grada: 
de que el general Calles —entonces Secretario de Guerra— ordenó 
al general Manuel Madinaveytia que fusilara a Rodríguez. 4 
Fue entonces cuando el comunismo internacional organizó protestar 
contra México en varios países de Iberoamérica, lo que dio por resuk 
tado que Calles presionara a Portes Gil para romper relaciones con la 
URSS. Don Plutarco había tolerado las actividades procomunistas, com 
las cuales coincidía en todo lo referente al anticatolicismo, pero. am 
general la doctrina marxista no llegó a convencerlo y en 1928 prác Me 
camente la repudió. | «Y 
Vicente Lombardo Toledano se esforzaba en aquel entonces por res 
nar a Siqueiros y en agosto de 1929 decía que esos "ortodoxos del mar 
xismo abstracto, luchadores ingenuos'', ponfan en peligro su causa pol 
que querían ir demasiado aprisa, y ciertamente no le faltaba razón. Al 
Poco después llegaron de Lituania Arturo y Salomón Scheimbaum h 
y de Nueva York vino Max S5chachman, a planear la organización 88 
células marxistas. | 8 
En resumen, pues, el comunismo no tenía el menor arraigo en MéxicA; 
ni cuando la conspiración apareció en al mundo a mediados del sigla 
pasado, ni cuando estuvo siendo barejada en nuestro país durante 
veinte años consecutivos. No logró prosélitos ni en los círculos ¡lustras 
dos ni entre los proletarios. | 3 
Pero al subir Lázaro Cárdenas al poder, al comunismo. ganó súbis 
tamente un: asiento en el régimen gubernamental; no ascendió de l4 
masa del pueblo:como un anhelo popular, sino fue impuesto como guía 
y meta por una conspiración internacional que descendía desde al ax: 
tranjero a todos los organismos nacionales y llegaba hasta las más 


me | 2) m1 Ln a E Ñ q 
pequeñas rancherias mexicanas en la forma de "educación socialista, 
| a 






(1) El temperamental Siqueicos fue a parar a la cárcel en 1959, no pre- 
cisamente por ser comunista, sino por indisciplinado. Siempre que la cons 
signa es ic a 40 kilómetros por hora, Siquelros quiere marchar a 50, 
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LAS MIELES DEL 
PROCOMUNISMO 


Cuando el comunismo no irrumpe en un 
país. como conquista armada, sino que em- 
| pieza a infiltrarse en busca de posiciones, 
oculta bien su indole y sólo muestra a las masas los obsequios con que 
espera seducirlas.. El comunismo no es un sistema ni una ideología de 
una sola cara, sino una conjura que en cada caso se viste con diversos 
ropajes. No es un mal con sintomatología propia, inconfundiblemente 
identificada; se parece a la sífilis, la oran engañadora, que tan pres- 
to surge como locura que como parálisis, como llaga o como ceguera. 

Mientras el comunismo no tiene los medios de fuerza suficientes para 
establecerse rápidamente en un país, recurre a la etapa del procomu- 
nismo a fin de afraerse simpatías. Entonces la demagogia se convierte 
en “el opio del pueblo". Y por sobre el límite de las demandas justas su 
alienta todo lo que sea menor esfuerzo y mayor provecho, menor res- 


ponsabilidad y más cómodo desorden. 

Tal fue el procomunismo que conoció México bajo Cárdenas, 

, El meda práctico de esa etapa fue Vicente Lombardo Tole- 
ano. 

Lombardo había sido diputado y gobernador de Puebla: luego se 
infiltró en la CROM como discípulo de Morones, pero jamás pits 
cero servidor suyo. Al subir Cárdenas al poder, Lombardo se erigió en 
jete del llamado “movimiento obrero", previo viaje que hizo a Moscú. 
Al regresar de la URSS dijo que nunca dejaría de lamentar no haber 
nacido “en esta época en la Unión Soviética”. [Mitin dal teatro Hi- 
dalao el 15 de noviembre de 1935). ' | 

El 24 de febrero de 1936 quedé integrada la CTM (Confederación de 
Trabajadores de México), e lenciodlecia dla io contra eos 
yectado servicio militar obligatorio, contra todo lo que condujera'a la 
querra, contra los credos religiosos y en favor de la unión internacional 
de losobreros. Desde su nacimiento tuvo subsidio del gobierno y sus 
tituyó a la CROM [fundada en Tampico el 3 de octubre de 1917) como 
organismo: gubernamental para. el contral político de los obreros. 

Contrariando la libertad de dedicarseca cualquiera attividad lícita 
y la libertad de-asociarse.o no, que establece la Constitución, la CTM 


(1) Como en España hay sefarditas apellidados Toledano. y en Italia 
hay judios apellidados Lombardo; como en Israel el ministro de Rel ión es 
Jacobo M. Toledano; cómo en Nueva York es muy conocido Haim Toledano, 
secretario de la Erben Amigos Americanos de la Alianza Israelita Uni. 
versal”, y como Vicente Lombardo Toledano se emparentó politicamente con 
Siegfried Azkenazi y cultivó muy estrechas relaciones con personajes judios, 
se ha rumoreado que El pertenece a los: influyentes criptojudios mexicanos. 

En diversos palses esa al pon han demostrado ser muy útiles para 
+4 causa, ya que pueden escalor altos puestos y en ocasiones actúnm buje 
los más insorpechados disfraces, q a AS 
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tuvo apoyo oficial para ir impidiendo —cada vez más eficazmente 
que trabajaran les no sindicalizados, Este recurso se unía al de laz hi el 
gas siempre ganadas y así se atraía más fácilmente a las masas, medias 
te el temor ú la conveniencia, y una vez que la CTM las tenía en sus 
tedes eran súbditos sin voluntad propia, sujetos a la terrible cláusula del 
exclusión que podía privarios del diario sustento, | J 
En la URSS el comunismo se implantó suprimiendo el derecho del 
huelga y de paro, así como todo recurso obrero pará promover 4 
mejoramiento, pero donde no es posible establecerse de un solo 000 
se recurre a etapas graduales, y tal era el caso de México. Aquí el pros 
comunismo corcóniblo dio a la E TM de Lombardo el apoyo oficial pará 
que controlara al trabajador forzasamente, a la vez que implantó en 
los tribunales de trabajo la consigna de que en toda demanda sindicd 
ce favorecióra al sindicato, tenga o no la razón”. 
Y acerca de las protestas contra la beligerancia que estaba dónda 
se a los lideres comunistas para someter al obrero, en perjuicio de 
libertad y la economía del país, Cárdenas dijo en Monterrey que “ml 
daño que los comunistas han hecho a la nación los fanáticos [católicos 
que asesinan profesores, fanáticos que se oponen al cumplimiento de la: 
leyes y del progreso revolucionario y, sin embargo, tenemos que tal8 
rarlos”. Agregó que la clase patronal no debería hacer política “porqué 
esto nos llevaría a una lucha armada" y les quitó a los empresarios todí 
esperanza de justicia o armonía al decirles que “quiénes se sientan tal 
gados por la lucha social pueden entregar sus industrias a los-obreros£ 
al gobierno”. L. 
Con dinero del erario nació en esa época la Universidad Obrera a 
México [febrero 8 de 1935) para formar líderes marxistas bajo la dliref 
ción de Lombardo, de Victor Manuel Villaseñor, del judio-ruso la 
Libenson y de su colega Federico Bach. También colaboraban con elle 
Dimitri Sokolow, Juan O'Sorman y numerosos conferenciantes que 
nian de la URSS, 
Se sentaron las bases para que los empleados oficiales también pu 
dieran hacer huelgas en los servicios públicos indispensables, y pasandl 
sobre los burócratas más aptos se dio preferencia a los de filiación € 
munista. A todo esto le puso música Carlos Chávez, cuyo "Himno 36 
cialista'' fue cantado por los sindicatos burócratas el 20 de noviembR 
de 1935. 
El PNR, la CNC. y el Partido Comunista celebraron con un mitin eN 
El Toreo (21 de febrero de 1937] la formación de su Frente Popular 
Arnulfo Pérez H., quese había declarado deco "al enemiga? 
personal de Dios'', fungía: como secretario de Acción Obrera del PINK 
y anunció en El Toreo: ''La consigna de los revolucionarios de Méxice 
debe ser lla lucha por que se implante en un futuro próximo la dié 
tadura del proletariado”. Cárdenas ya había dado su bendición 
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al Frente Popular y: Lombardo declaró:con ironía: “Yo estoy vendido a 
la causa de la Revolución Mundial, que es la:causa de la Revolu- 
Ar BREA 

e 1690 4 naiculeces como la de perifonear por la. XEFO y la XEUZ. 
Radio Nacional, que el Zócalo:era dla Plaza Roja de Iberoamérica (1 
de mayo de 1938] y que ante: el desfile proletario "el sol parece que se 
e mejor con nosotros; se ha escondido, averdimado de ser fas- 
ciTa 


El día último de ese mes el PNR: se convirtió en PRM y quedó or- 
ganizado en cuatro sectores, según el modelo soviético, sin ocultar en 
el punto IV de su "Declaración de principios” que su meta era el mar- 
sismo. El plan sexenal del PNR tenía claramente esa orientación y al. 
gunos de sus carteles mostraban a Cárdenas en overol y con una hoz 
y un martillo. El embajador Daniels no disimulaba sus simpatías por 
dicho plan y decía que era paralelo con el “New Deal" de Roosevelt, 
Las huelgas aumentaban en todo el país; algunas conun fondo de 
AGE y la mayoría como un arma política para agitar a las masas, 
equeños talleres quebraban y sus trabajadores se quedaban cesantes, 
pero la fraseología de adulación política:al obrero llenaba el ambiente. 
En 1934 hubo 202 huelgas, con 14,695 parados: en 1935 estallaron 642, 
con 145,212 trabajadores; el año siguiente, 674; y en 1937 hubo 833 
pi con 182,012 obreros, 

las peliciones justas se agregaban muchas que el patrón no podía 
conceder, y como de todos modos el atidicate:candba ha din 
bilidad se enseñoreó de los centros de trabajo. Ya no era la competencia 
lo que podía hacer surgir a un obrero a los puestos superiores, sino su 
docilidad a los líderes. La preferencia por al más apto fue sustituida por 
la. preferencia al más rojo y al más antiguo, pues con el escalafón se 
halagaba a la mayoría aunque se desperdiciara la insustituible calidad 
de la minoría. | 

El líder panadero Leandro González Uzcanga (que en plena Junta 
rs seoliación mató al pen Arqgiminio López] recibió del Partido 

'omunista un homenaje público en el Teatro Hidalao d 
quedó en libertad. Adeje pi ia cl o fc 

Minaún aspecto. de este desenfreno que se disfrazaba de:amor:a los 
pobres era realmente comunismo, yen la URSS nada de eso se practica. 
No era comunismo, pero sí procomunismo; era la orgía para adormecar 
la conciencia popular y acercarla al comunismo práctico, que ya no es 
lucha de clases”, supuesto que todas las clases son convertidas en pa- 
rias, y que ya no.es “dictadura del proletariado'', sino dictadura sobre 
el proletariado. 

Todo el jolgorio demagégico sólo tendía a lograr el control político 
de los trabajadores, Con el halago de las huela sjempre denidas $6 
atraia.a los obreros no:sindicalizados y se les uncia a la GTM, En el 
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tastir le aumentos hicticios quie luego una natural carestía de 1085 
bio: hacía inoperantes—, res querían estar del lado de los S 
cedores. Y una vez sindicalizados, quedaban firmemente dor inados mE 
diante la cláusula de exclusión, la menos democrática y liberal de Mer 
invenciones. Mediante esa cláusula el trabajador es maniatado bajo su : 
líderes y todomovimiento de protesta es aplastado con ol NS 
La. cláusula de exclusión garantizaba que el obrero asistiría torzost 
mente a los mitines políticos, aunque no estuviera de acuerdo con el 2 
y que daría su adhesión pública a todas las decisiones del EGM e 
ue interiormente las repudiara. La cláusula de exclusión es aponas 4 
despuntar de la dictadura roja en la cual el obrero es siervo del Estación 
Pero mientras tanto, era cortejado y adormecido con halagos p Sr 
que aceptara a sus presuntos redentores, El desorden y la irresponsa dl 
dad. fueron así inoculados en el sano sector obrero mexicano y toda ll 
nación sufrió por esto perjuicios incalculables. El desquiciamiento de (8 
Ferrocarriles Nacionales fue un ejemplo relevante de las mieles del sá 
comunismo. | 2 | E 
En 1908 las líneas férreas habían sido la primera empresa extra 
jera que el país logró mexicanizar. El régimen de don Porfirio adquir o 
l mayoría de las acciones del Ferrocarril Nacional y del Ferrocarril O 
tral, a los que fusionó en la compañía denominada Ferrocarriles Nar 
cionales de México. Según comenta Gustavo Molina Font, esa nacional 
lización no produjo crisis económica, ni devaluación de la moneda, Ml 
reclamaciones internacionales, ni alza de precios, y no se le llamó ¡ng 
pendencia económica". La publicidad oficial elogiaba a don Po dad 
peró no alcanzaba entonces a concebir las zalemas desorbitadas qué 
treinta años después brotarian a torrentes. | E 
Con la nacionalización de los ferrocarriles en 1908 el personal o 
jero fue sustituido por ferrocarrileros mexicanos que demostraron Ml 
competencia y sentido de responsabilidad. Los trenes siguieron corriemt 
do puntualmente... ; en 
Más tarde, cuando el Presidente Woodrow Wilson decidió scabar 
con Huerta y acrecentó la lucha de carrancistas, villistas, zapat a 
ete. los ferrocarriles comenzaron a sér destrozados. se quen 
puentes, se volaban trenes, se levantaban ferrovias y el equipo iba ince 
santemente de uno a otro lugar, sin que hubiera tiempo de repararid; 
Para 1919 los ferrocarriles se hallaban gravemente: heridos y nece 
taban cincuenta millones oro para su rehabilitación, pero el bo 
estaba exhausto y la destrucción proseguía. En 1921 estalló una hu aL 
de ferroviarios y para ha no se suspendiera el SOrvicio 58 llamó 8 
personal extra, Adolfo de la Huerta apoyaba a los huelguistas, € ml 
miras a ganar prosálitos para su futura campaña política, y Calles 
apoyó —tembián con miras futuristas— a los de nuevo ingreso, ll 
np “asauiroles'!. Este duelo político dio por resultado que se com 
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servara a los huelguistas y a los esquiroles, lo cual representó para los 
ferrocarriles un aumento innecesario de 14,500 trabajadores. En vez 
dle 33,000 ferroviarios hubo 47,500. Los costos de operación aumenta- 
ran y el equipo y las vías siguieron deterjorándose, ||] 

Dieciséis años después, bajo Cárdenas, se acentuó la ruina de las 
líneas ferroviarias. El ingóriono Antonio Madrazo, ex diputado y ex- 
gobernador de Guanajuato, fue designado presidente de los ferroca- 
rriles y su primera preocupación consistió en lograr que el gremio fue- 
ra controlado por los comunistas. Para esto permitió que los líderes 
del sindicato intervinieran en los nombramientos de los empleados de 
confianza y aplicaran la cláusula de exclusión [o sea el cese] a los tra. 
bajadores que les presentaran resistencia. Muchos experimentados fe- 
rrowiarios fueron postergados, en favor de incompetentes que se ple- 
gaban al comité ejecutivo sindical. Las células comunistas aumentaron 
y la disciplina se desquició. 

El 23 de junio de 1937 Cárdenas decretó la expropiación de la 
empresa ferroviaria —que ya prácticamente había dajado de tener 
control sobre los ferrocarriles— y accediendo a las demandas de Lom: 
bardo Toledano y del Partido Comunista creó la Administración Obre- 
ra de los Ferrocarriles. Los lideres procomunistas del sindicato ferro. 
viario fueron investidos legalmente de facultades para nombrar a los 
miembros del Consejo de Administración y para removerlos libremente. 
Y se desbordó entonces la orgía del deciden 

El sindicato era a la vez juez y parte. 

Los choques y los descarrilamientos comenzaron a generalizarse. 
En 1938 hubo cuatrocientos accidentes y en 1939 hubo 380, pero más 
graves, como el de La Llave, Oro., con 50 muertos y 70 heridos. En 
ese año al erario tuvo que acudir con 88 millones de pesos para apun- 
talar a los ferrocarriles; en 1940 el auxilio fue de 89 millones más y el 
déficit continuó creciendo vertiginosamente. El país se conmovía con 
iragedias cada vez más frecuentes y cada vez más sangrientas Y cos- 
tosas. El equipo ferroviario se destruía, las vías no se reparaban y la 
indisciplina iba an aumento. | 

Nada de eso era propiamente. comunismo, pues bajo éste no es el 
obrero el que administra, sino las férreas manos de la dictadura. Bajo 
el comunismo. la huelga y el paro desaparecen proscritos como delito, 
y los actos de indisciplina. [y hasta la justa protesta) son calificados co- 
mo sabotaje contra al Estado. y se castigan con la muerte. 

Lo que prolferaba en México bajo el cardenismo no era, PUBS; cO- 
munisma, sino procomunismo, o sea la etapa en que el marxismo se 
distrazaba de bianhechor, de paternal consentidor, para empuiar a 


(1) El Dexistre de los FE.CO.N Node México, por Ganiavo Molina Fons. 
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ya. puede quitarse la careta y afianzar su dominio, | 
Esa etapa costó al país la consumación del desastre ferroviario, 
El trabajador no era dueño de las líneas férreas, como falsamente se le 
decía, aunque sí de la anarquía. La ¡inercia de este desorden se pro- 
longó durante muchos años y tan sólo de 1935 a 1950 los salarios se — 
cuadruplicaron; el movimiento de carga productiva sólo se duplicó; 
el manejo de furgones se hizo. más lento y todos los intinerarias se des= 
quiciaron hasta con demoras de 24 horas. El sexenia cardenista entre=. 
as los ferrocarriles hechos una ruina y con un déficit crecienta, que — 


todavía durante 1966 fue de 537 millones de pesos. 

En un período de 20 años (hasta 1966) el contribuyente mexicano ha 
tenido que soportar la sangría. de 4,194 millones de pesos para cubrir 
los déficits ferroviarios, que en total ascienden a más de trece mil milla-- 
nes. La compra de equipo y la reparación de vías se ha realizado en * 
gran parte con. dinero del contribuyente. 


EL MAS NESRO DE LOS El Presidente Ortiz Rubio había he- 
TIEMPOS DE MULTUNCEK cho modificaciones legales para li=" 
| brar del punto 6” a las. zonas agríco-- 

las estrechamente vinculadas a la producción industrial y por. tanta 
esenciales para la economía del país, tales como las regiones algoda- 
neras y henequeneras. Pero Cárdenas echó abajo esa previsora medida — 
y emprendió la creación del ejido colectivo en las fincas henequene- 
ras de Yucatán. | 

En vez de destruir lo que se hallaba en producción, el Sureste nace — 
sitaba con urgencia que se emprendieran nuevas obras constructivas, 
Los Estados de Yucatán, Chiapas, Tabasco y Campeche, y al Terri 
torio de Quintana Roo, podían ser ayudados para explotar la gana- 
dería hasta un límite de 5 6 6 millones de cabezas de ganado; se podía 
impulsar la pesca, que era de menos de cien millones de pesos, hasta — 
alcanzar por lo menos 250 millones anuales: peian aprovecharse los 
caudalosos rios Usumacinta y Grijalva (con 75,000 millones de metros — 
cúbicos de agua al año) para generar hasta cuatro millones de hila: 
vatios, en vez de los 20,000 que se generaban; podía paa la 
indlustrialización del sureste con plantas de celulosa a con plantas pro- 
ductoras de sosa, de magnesio, de insecticidas y de cemento: en mu- — 
chas de sus regiones había agua suficiente para abrir al culfivo nuevas — 
tierras y dar acomodo a veintenas de millares de campesinos de otras 
regiones del país; podía asimismo fementarse el turismo en aquella 
región aprovechando sus zonas arqueológicas que son de las más ricas 
del mundo, pero nada de eso se hizo, Por el contrario, se emprendió 
una destrucción en grande escala. 

La incipientá ecónamía de Yucatán se asentaba en la producción 


las masas como ariete contra el orden establecido, después de lo cual 
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henequenera desde la época porfirista, Ante los planes cardenistas del 
ejido comunal los productores henequeneros dijeron que si se quería 

eneficiar a los peones del campo ellos estaban anuentes a entregarles 
de seis a ocho hectáreas por cabeza, dentro de la zona henequenera, 
ademós de seguirles dando trabajo en sus haciendas, donde, conserva- 
rian su salario mínimo.. Pero esta proposición fue rechazada por el 
régimen. «E 7 rt | 

La zona potencialmente henequenera tenía 795,530 hectáreas, de 
las cuales sólo se explotaban 104,879, o sea que habia disponibles 
655,000 hectáreas. Para dar tierras a los peones no era indispensable 
destruir lo que ya estaba en producción, sino conservar esto y además 
volver productivas las tierras ociosas. Así se aumentaría el número de 
los campesinos con tierras y se reforzaría la producción. 

Pero no es eso lo que busca el factor político oculta tras la reforma 
agraria, sino EL CONTROL DE LAS MASAS CAMPESIMAS, Por eso 
es que todas las realidades económicas que atestiguan el fracaso pro- 
ductivo, y social de esa sistema no le hacen ninguna mella, pues su 
meta no es mejorar al hombre del campo, sino en primer lugar hacerlo 
un súbdito del régimen. 

Cárdenas comenzó en 1935 y 1936 por afectar el 25%. de las tie- 
rras yucatecas en explotación. Durante 1936 el Banco de Crédito Eji- 
dal operaba 53 ejidos, los cuales dejaron una pérdida de $:556,705.76, 
no obstante queen ese año el henequén subió de precio, 

Los henequeneros: creyeron entonces que ese experimento fallido 
—como otros tantos que habían fallado anteriormente— harían a 
Cárdenas más cauto, pero como ne eran resultados sociales ni econé- 
micos los que se buscaban, sino políticos, Cárdenas anunció su deter- 
minación de aplicar en forma total el nuevo sistema. 

El 3 de agosto de 1937 Cárdenas llegó a Mérida y anunció: 'Plan- 
teada esta resolución irrevocable, salvadora para Yucetán y de 
estricta justicia, hoy, después de 90 años de iniciada la Gltima 
tragedia de la raza maya, viene la Revolución a entregar :cón los 
henequenales, una mínima compensación por la sangre derramado 
en sus luchas por la tierra que tantas víctimas ha causado en las 
comunidades indígenas", 

(La lucha de 90 años atrás que Cárdenas rememoraba ese día no 
había sido por la tierra, sino alentada desde Belice fiermpo antes, para 
que México se debilitara y perdiera la mitad de su territorio. Y las 
victimas que esa lucha costó no eran precisamente indios Mayas, sino 
mestizos indefensos a quienes se les amarraba a los árboles y se les 
torturaba hasta matarlos, Agentes internacionales que operaban en 
Belice vendian armas y bebidas a los indios y los alentaban en la san. 
grienta lucha de castas, que en tres años redujo le población de la 
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enfrasul la mitad, o sea que trescientas mil personas huyeron E 
ber he el mayor desastre demográfico habido en el paí. (1 38 
Es decir, a la lea ceo ii maria alter 

y 3 raigambre histórica. Por eso Lenin decía que. la Revolución 
penes mó la verdad", y la Enciclopedia soviética añade q 18 
"la historia es una de las más importantes armas teóricas, en manos 
+ la clase que la esgrime ”. | hojas 
ol de su SrataCióN “histórica”. Cárdenas se dedicó a a 
partir ejidos, teóricamente a razón de cuatro hectáreas | Dor hp 
pero en al acto se estableció la explotación colectiva. Como el nú hc 
ro de lós antiguos peones no bastaba para toda la extensión por 
partir, se habilitó de ejidatarios a antiguos trabajadores AS 1 
incluso sastres, zapateros y peluqueros que creyeron que iban a sel 
ricos aracias a Tata Lázaro". Er | , 
Y embeió entonces el más negro. de los tiempos de Mult uncek. - 8 
Muchos siglos antes los mayas llamaban "el tiempo Megro de fp 
tuncek'' a las transitorias temporadas de sequía, que iban acomparl 
das de hambre y enfermedades, pero bajo la adulterada reforma ag Jos 
ria Yucatán conoció el más negro de esos tiempos porque no ha dodo 
un fenómeno pasajero, sino una situación permanente, según la. refe 
re uno de los muchos testigos, Molina Font. OS 
Los antiguos sindicatos, las leyes y los tribunales de mo a 
hechos a un lado. El peón de hacienda quedó convertido en a atarie 
y ya no tuvo a quién reclamarle.sus derechos; ya no podía Pellas 
protección contra el abuso de su' patrón, pues la: reforma SN 
vuelto siervo: del Estado y contra el Estado no cabía reclamación: 4 
guna. El que protestaba perdía su ejido. <p 
El 8 de agosto Cárdenas expidió un decreta Que abolía ey de | 

el régimen de propiedad e iniciativa privada en la industria ena 
nera. Todos los antiguos peones y trabajadores del ada at A 
depender del Banco de Crédito Ejidal. Los diversos latifundios, uNg 
de patrones buenos y atras de patrones malos, con el con ag | 
la ley y de los recursos defensivos sindicales, se convirtieron Om E 
cheia la mañana en un colosal latifundio del cual el gobierno erat 
patrón. ; e . , are 2. di 
Al'igual que en el koljás soviético, el ejidatario ya no era cueho AN 

la producción de su parcela y tenía forzosamente que entregarla, 
monopolio oficial llamado Henequeneros de Yucatán. 34 
El Código Agrario concedía 300 hectáreas al pequeno Prara 
pero Cárdenas sólo les permitió 150, y en la mayoría de los casos le 
dejó las tierras de peor calidad. La tracción Iv del artículo 2 E sti 
cional fue reformada en el sentido de que los propietarios atechade 





(1) La Tragedia de Yucatán. —Por Gustavo Molina Fónt. 
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por resoluciones agrarias del Presidente no tendrían nirigún derecho 
qué reclamar y ni siguiera podrían acudir a la demanda de amparo. Es 
ecir, el propietario de tierras afectadas por ejidos 'queda en peor 
situación que cualquier delincuente, pues éste sí puede reclamar la 
protección de la justicia faderal. 

¡Así las cosas, fueron interrumpidas las labores que los henequeneros 
habían iniciado en 1936 a fin de mejorar la Fibra con aparatos inven- 
tados por yucatecos para limpiarla del polvo. Los trenes de beneficio 
incautados junto con las tierras comenzaron a averiarse y nadie los repa- 
raba. En general, la producción se desplomó. 

Los antiguos psones, que en las haciendas henequeneras ganaban 
de 12 a 15 pesos semanarios, vieron reducido su jornal a tres pesos a 
la semana, como ejidatarios sujetos al nuevo amo, 0 ses el Banco de 
Crédito Ejidal, En esas condiciones ya no podían acogerse a la Ley 
Federal del Trabajo porque legalmente habian dejado de sar asala- 
riados, y por la misma razón no tenían derecho de huelga, ni derecho 
de salario mínimo, ni derecho de acudiy a los tribunales de Trabajo en 
demanda de justicia, Si su descontento se traducía en actos de protes- 
ta, esto se convertía sutomáticamente en un delito y podian perder 
el ejido y hasta la libertad. En la URSS, país más "avanzado" un acto 
de profesta en al koljás se califica como sabotaje y se castiga con el 
campo de concentración o con la muerte. Pero en México —país 
todavía "no tan avanzado"—, la rebeldia del ejidatario fue penada 
can la pérdida de la parcela. y id 

El descontento de las nuevos ejidatarios yucatecos ¡ba en aumento. 
Ganaban manos que antes, carecían de los derechos más elementales, 
se les robaba al recogerles su cosecha y se les robaba al venderles 
implementos de trabajo. Su situación fue descrita por Molina Font 
con las siguientes palabras: "El amo de la tierra a la que están vincu- 

lados, noes ya un hombre, semejante a ellos, tal vez exigente y 
déspota en ocasiones, pero susceptible, como todos los hombres, 
de llegar a sentir compasión y, a veces, afecto por quienes lo 
sirven, y obligado, además, por propio interás, a proporcionarles 
tolerables condiciones de vida enel orden material y a procurar 
la conservación y fomento de una riqueza que, en el peor de los 
cásos, amadas un mínimo de bienestar para todos. El amo 
de la tierra es ahora la entidad abstracta, inconmovible. omnipo- 
tente e irresponsable que se llama el Estado. Y en su nombre, 
ejercen, transitoria y torpemente, los atributos de la propiedad, 
políticos que no han tenido parte alguña en la creación de ecta 
riqueza ni están en contacto directo con la Harra y con sus servi- 
dores, y cuyo interés Único sa finca, por regla general, en sacar 
todo el provecho personal posible, de su.breve y precaria estancia 


en ol poder”. 
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En abril. de 1938 el descontento estalló incontenible entre los ejida-- 
tarios yucatecos. En Umán arrastraron por las calles al jefe de zona del 
Banco Ejidal; en Tixpeguel estuvieron a punto de hacer la misma, e 
intervino oportunamente. la policía; en Izamal ocurrió un saqueo 48: 
comercios y amenazas de muerte contra los, funcionarios gubernamen= 
tales del Banco Ejidal. En Mérida hubo grandes desfiles de ejidatarios 
que lanzaban mueras al Banco y que pedían mayor salario. 2ol de 
* Cárdenas ordenó entonces al Jefe de Operaciones Militares de Mé- 
rida que apoyara con tropas todas las disposiciones en materia agraria 
y que inmovilizara con mano firme toda protesta de los CAMPESINOS 
Mredimidos”. Además, expidió el Código de Detensa Social, en cuya 
artículo 235, fracción sexta, clasificaba como delito todo acta que: 
en cualquiera otra forma perjudique la industria henequenera : Entre: 
ésos actos figuró hasta el hecho de que los pequeños dea 
pagaran a sus peones salarios más altos que los que percibían. le Me 
datarios, pues tal cosa provocaba "comparaciones perjudiciales l 

se di 
a evidenciaba una vez más que la adulteración de la reforma: 

agraria no tenía por objeto mejorar al campesino, sino obtener S 
dominio. : (o rhatis as de 
La producción henequenera yucateca, que en 1720 habia sido er 
(60.000 toneladas, bajó a 100,000 en 1937 y a 80.000 en 1937. EN 
rendimiento por hectárea, que en 1930 era de 1.175 kilos, se redujo. 
en 1940 a 881 kilos. Consecuentemente se desplomó la economía de] 
la península, aumentó el desempleo, miles y miles de yucatecos em ' 
graron a otras regiones del país y el gobierno federal tuvo que subs 


diar a los ejidos. En vez de ser esas fierras una fuente de riqueza sel 


monto total es un secreto. me ia, los 
Sois años después de implantada en Yucatán la reforma agraria, 1087 


A 32 años de distancia, la mayoría de los ejidatarios yucatecos ale 
fabetizados no pasan del 2” año de primaria; el 60% siguen sien ds 
analfabetos; el agua potable prometida en 1937 empezó a introdus 
ciesa. en 1968 en dos o tres poblaciones de la Península; las primarak 
obras para dar agua pura a once ciudades y pueblos yucatecos se E 
menzaron a planear en 1962 gracias a Un empréstito norteamericane 
de 115 millones de pesos; no existe alcantarillado en la entidad y 16% 
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- completamente al margen, pues "Cordemex"' sa convirtió en otra em. - 


logró sumentar la productividad de sus tierras, en un 22 


aguas negras contaminan frecuentemente los pozos; el 35% de les mi 
OS nacen desnutridos y. muchos de ellos O a los PoCo 
ay regiones en donde uno de. cada 10 habitantes padéce tubarcula: 
de o vómitos. Se calcula que en siembras sin realizarse, en chapeos sin 
acerse, en hojas. de henequén sin cortarse, en supuestos trabajos de 
¡tensa en,cortes de varejones sin efectuarse, en propagenda elec 
bi; en tráfico con henequén, en gratificaciones para las altas autori: 
ee es regionales, en subsichos a diversos partidos políticas: y sindica: 
10% Y a Ga pergorslas prin Brogaciones de las socieda- 
les ejidales, las ejidos comunales yucatecos | ido más de: sej 
os o 18 So, Re es yucatecos han perdido más de seis 
Mario Menéndez afirma que 'para evitar uns acción conjunta de 
pepita los nuevos caciques oficiales permiten al ejidatario que 
sólo produzca una tercera parte de lo que en realidad debería 
acer, dejando. que venda las pencas ejidales a lo largo del ca 
mino y premiándolo después con infames licores y oías de descan: 
: $0... Todo es abulia, indecisión y, falta: de iniciativa”, | 
á elscientas mil hectáreas se hallan abandonadas. La producción en. 
ae era. de 160,000 toneladas y en 1962 fue da 148,000:0:sea doce: 
mn ba no opel el gran aumento de población, el adelanto: 
E 0 enica, y los miles. de millones. de pesos gastados en el gran 
Más de medio millón de hectáreas. potencial os 
hallan ociosas y fuera de todo com O ÓN De Rina mE 
copo ira: de O comercio, pues dependen del gobierno: 
-1 Muchos ejidos sólo se trabaja tres días a la s y los ejida- 
tarios se hallan vendidos de por vide, peor que én pu np 
pue: deben más de trescientos millones de pesos, según las cuentas del 
q0e9 de Crédito Ejidal, rro io 
n 1964 la industria cordelera de Yucatán y F "mil | 
19641 | a de Yucatán, valuada en. 117 millones 
de pasos, fue comprada por el gobierno en 250 millones, li 
mente para beneficiar al ejidatario, pero en la práctica éste quedó. 
presa oficial, y se anunció que ninguna nueva inversión de la ¡ A iotiva 
paa se 1 Sa en ' industria cordelera, Todo el 2% e 
ero es monopolio estatal, conforme a las reglas dal Sunercanitalics 
de que se hablará más adelante, ios 
Aunque discriminado y acosado, el pequeño propietario 


1937 hasta 0 deci, 


pagar contribuciones y ser un factor de rendimiento econó. 


| mico para suavizar la miseria de la región. 1) 


(1) La Renlidad en Yucarón Otra. —Mardo Mendo a 
La Reforma Agraria en rel Noa ASES: 
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20 MILLONES DE HECTAREAS 


! El desastre de Yucatán se repitió 
CONVERTIDAS EM EJIDOS de 


en la Comarca Lagunera, donde! 
no podía scusarse a los agriculta 
res del delito de despojo de tierras, pues ellos mismos las abrieron 4 
cultivo a principios de sialo y sus derechos de propiedad estaban clas 
ramente definidos, En 35 años de esfuerzo habían hecho prosperar esd 
región como ninguna otra dal país. Abrieron sistemas de riego y 90 
norias electrificadas, en lo cual invirtieron más de sesenta millones del 
pasos, suma muy considerable a principios de siglo. Prácticam nte 
ahí no había lstifundios y los trabajadores agrícolas tenían sindicar 
tos que podian haberles gestionado diversas mejorías an su ya rel 
tivamenta alto nivel de vida. Ñ 

Sin embargo, en 1936 la: mayor parte de la Comarca Lagunera fue 
súbitamente convertida en ajidos colectivos mediante el fraccionamiéens 
to de 468,386 hectáreas, de las cuales el 77% eran de pg La labos 
riosidad de quienes habtan creado aquel emporio sorícola ue castiga 
de con la confiscación, sin pago pa pues sólo se indemniza sa 8 
los extranjeros no españoles (mayo de 1939), porque ingleses y nortes 
americanos tenían el apoyo del Departamento de Estado, de Wash 


inaton. | | ] 1 
Bajo el control oficial los costos de explotación aumentaron y 18 


producción descendió, en tanto que el campesino perdía la libertái 
que había tenido frente a un patrón sujeto a las leyes del trabajo, y 
quedaba supeditado al mando inapelable del Estado. y 

Seaún el político comunista Silva Herzog, allegado a Cárdenas, 16% 
pérdidas del Banco Ejidal en la Comarca Lagunera ascendieron a 1 
millones de pesos en el lapso de 1936 a 1943, y según otras fuente 


no cardenistas, tales pérdidas eran cuando menos de 250 millones 
integramente cargados sobre los hombros del contribuyente, poa 
incluir los impuestos que el Fisco había dejado de percibir. El creci 
miente y la prosperidad de Ls Laguna quedaron súbitamente frenadek 
En tanto que la antigua propiedad pagaba impuestos al Fisco y apal 
taba riqueza a la corriente económica de la nación, los nu vos ejidal 
colectivos no podían pagar contribuciones y en vez de aportar riqueza 
consumian dinero del erario. E 
A 25 años del reparto, en 1961, el Gobierno Federal —o sea le 
contribuyentes mexicanos— habían perdido en la Comarca Laguner 
un total de 1,400 millones de pesos tan sólo por concepto de invarma 
nes ño recuperadas. En 1965 el Gobierno Federal tuvo que acuelir col 
irdicientos millones de pesos en auxilio de la Comarca Lagunera, y 0f 
1987 $8 anunció que lós ajidatarios no podrían pagar 900 millones dl 
esós que debían sl Banco Ejida!, [Antes de la confiscación de harris 
Lombardo Toledano anunciaba, el 29 de agosto de 1936, que La Le 
guna ora la región egrícolo más rica del pals y que an 17 años habil 


obtenido utilidades por 300 millones de pesos). Ahora los ejidos la- 
guneros dejan pérdida, y si la situación en general ha mejorado esto se 
debe al parvifundio y a las nuevas industrias, pero.noa la reforma 
agraria. 

El fracaso del ejido-político es más visible en las zonas que antes 
eran más ricas. pero en general abarca los cuatro puntos coimas de 
México. La reforma agraria de metas políticas puede ¡igualar las par- 
celas y entregarlas en forma individual o colectiva a los antiguos peo- 
nes, pero no puede ¡igualar las aptitudes, las ambiciones y los recursos 
de quienes van a trabajarlas. Los: hombres con capacidad para ex- 
platar tierras y acrecentar riquezas no pueden ser encasillados en los: 
límites microscópicos de una parcela que ni siquiera les pertenece, y 
son precisamente esos hombres los que al acrecentar la explotación 
agricola refuerzan la economía nacional, pues por mucho que se bene- 
fición en lo personal siempre dan un remanente de producción en fa» 
vor del país. | 

En cambio, la mayoría de los ejidaterios carecen de facultades ad: 
ministrativas, de capital y principalmente de ambición, sin lo cual 
poce pueden rendir para aumentar la riqueza nacional: en el mejor de 
los casos sólo producen lo indispensable para su magro sustento. To: 
do esto ya se había evidenciado claramente cuando Cárdenas llegó 
al poder. La primera etapa de la reforma agraria política se aplicó 
durante Juárez; privó a la Iglesia de sus tierras y suprimió los campos 
comunales de los pueblos, pero dejó abierta la puerta pora que la 
producción continuara en aumento por la vía del latifundio, que fre- 
cuentemente incurría en el despojo de tierras. 

Madero prometió durante su campaña electoral enmendar tales des. 
pojos devolviendo a los pequeños propiatarios-las superficies que: les 
hubieran quitado ilegalmente. y se resistió a practicar una confiscación 
general de tierras para que el Estado, como único propietario de ellas, 
las manejara como ejidos, Ya en la Presidencia, Madero 58 opuso a es- 
ta reforma hasta que fue derribado por el embajador Lane Wilson, 
Subiá Huerta y también la consideró insensata y se negó a realizarla, 
hasta que a su vez lue derrocado “4 cañonazos por el Presidente 
Woodrow Wilson. Siguió Carranza, que tampoco simpatizaba con tal 
¡eferma, pero a regañadientes accedió a expedirda ley del £ de enero 
de 1915 y el artículo 27 constitucional, que en cierta forma la hicieron 
posible. Sin embargo, Carranza sólo repartió 224,393 hectáreas y 
procuró hacerlo sin dañar superficies ya en explotación, sino latifundios 
baldíos, principalmente de extranjeros. De todos modos hubo alarma 
enel Campo. y la población agrícola descendió, de 5.512,000 en 1910, 
a 3.796,000 en 1921: an parta por la lucha revolucionaria y en parte 
clebido a que el anunciado reperta ejidal paralizó muchas actividades. 
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La cosecha de maíz que antes era de 30 y hasta de 60 millones de hat 
tólitros, bajó en 1921 4:26 millones, y en 1922 a 22 millones. (1) 
Después de Carranza siguió Obregón, que tampoco simpatizaba cóf 
el punto 6*, pero fue objeto de gran presión internacional y conti 
riando sus propias palabras tolaró —o autorizó secretamente— qu 
se crearan los ejidos comunales. En + años surgieron ejidos en |.775,58 
hectáreas con 158,204 ejidatarios: En agosto de 1923 Obregón decretó 
que de los terrenos nacionales se dieran como "pequeña propiedad 
agrícola'' (según la región) de 25 a 400 hectáreas a cada campesiñi 
que deseara trabajar por su cuenta. Y 
Asu turno Calles hizo ejidos en 3.195,028 hectérsas, con 302,442 
ejidatarios, y creó el Banco Nacional de Crédito Agricola, que dl 
rante 1926 y 1927 prestó 24 millones de pesos y sólo recuperó la mi 
tad. Callas sa mostró desilusionado de los resultados del nuevo sistem 
y hasta trató de sacarle la vuelta mediante la ley del patrimonio pal 
calario ejidal que comenzó a hacer autánticos dueños de su tierras 
algunos de esos ejidatarios, cosa gue estaba en puana con el propósil 
oculto de la reforma, pués asf dejaban automáticamente de ser sierva 
del Estado. Se afirma que Calles dijo privadamente en su hacienda "Bl 
Sauzal”, el.25 de junio de 1933, que el sistema ejidal no resolvía al pre 
blema agrícola, pero que "la dotación ejidal es uno de los compromisél 
más solemnes de la revolución”. [2) 
Más tarde Portes Gil dio oídos al grupo más radical de la masom 
fía y en 14 meses afectó 2,065,847 hectáreas, con 155,826 ejidal 
rios. A la vez Portes Gil pudo disponer cómo leva dé 15,000 ejjd 
tarios, que o marchaban al frente, contra los cristeros, o perdían! 
mísero sustento. Para esa época las pérdidas sufridas por la nación 
causa de la destrucción del antiguo régimen agrícola se calculaban'M 
2,452 millones de dólares, que al tipo actual equivalen a 30.550 m 
lones de pesos, 5 
Luego subió Ortiz Rubio y trató de detener el desbarajuste agrari 
poniendo al abrigo dal fraccionamiento ejidal a las zonas agricolas dl 
rectamente vinculadas con ls producción industrial, tales como Yu8 
tán y la Comarca Lagunera. En otras regiones fraccionó 1.203,79 
hectáreas: con 84,000 ejidatarios. y 
Siguió Abelardo Rodríguez, que en cerca de dos años afues 
2,094,637 hectáreas, repartidas entre 161,327 ejidatarios, pero en mil 
chos casos tomó únicamente tierras baldías. pe 
En resumen, en veinte años de régimen revolucionario —de 1914 
1934 se convirtió en ejidos una superficia de 10 millones 561,309 hal 





(1): Los Grandes Problemas de México. —Francisco Bulnes. 
(2) El Reparto de la Tierra. —Wictor Manzanilla Schaffer, 


denas asceidió a 17 millones 989 hectáreas, 


táreas. En parte estos fraccionamientos resultaron benéficos, como 
cuando se ponfan en explotación tierras sin dueño o latifundios ociosos, 

[Las cantidades anteriores, dadas oficialmente por cada adminis- 
tración, eran algo mayor de lo que realmente se fraccionaba, y según 
cálculos realistas la superficio afectada no llegó a ser de 10 y medio 
millones de hectáreas, sino de Y millones 563,000, desde Carranza has- 
ta Abelardo Rodriguez]. | 

Pero al subir al poder Lázaro Cárdenas, en 1934, el punto É* intro- 
ducido en México a cañonazos por el Presidente Wilson comenzó a 
regir len todo su esplendor. Durante el sexenio cárdenista sa convirtió 
en ejidos una supertició de 20 millones 72,057 hectáreas, o sea más del 
doble de todo lo que se había fraccionado en los 20 años anteriores. Pe- 
ro además hubo el agravante de afectar muchísimas tierras que esta- 
ban siendo trabajadas, en vez de desviar el fraccionamiento hacia pre- 
dios baldíos, como en gran proporción se había hecho en los reaíme- 
nes pasados. El número de ejidatarios aumentó en un millón 67,797 
y los ejidos abarcaron aproximadamente el 40 por ciento de la super- 
ficie en explotación. (1) 

Centenas de millares de peones habían vivido confiando en un sala- 
río seguro, aunque fuera bajo, y a veces contando con cierta benévola 
preección del patrón, pero el nuevo orden agrícola venía a sacarlos sú- 

itamente de ese equilibrio y los colocaba sobre una parcela, ya sin 
ningún ingreso fijo, sin preparación técnica, sin crédito y sin recursos 
para hacer frente a las inclemencias del tiempo. 

Durante 1935 los 898,413 ejidatarios que había en el país produje- 
ron bienes agrícolas por valor de 90 millones 304,092 pesos, o ses 
que en promedio le quedaba a cada ejidatario $ 101.46 al año, ni más 
ni menos que treinta centavos diarios, en tanto que el salario: mínimo 
en las propiedades privadas era de un peso. 

Algunos, insignificante minoría, supieron sortear esa crisis y salir ai- 
rosos;. otros, que también eran minoría, se hallaban en regiones privile- 
giadas, como La Laguna, Yucatán y cierta parte de Michoacán, y re- 
cibieron subvenciones del erario para librarse de una bancarrota total 
que habría ocasionado particular descrédito al régimen. 

Pero los pocos que lograban la ayuda oficial a costa clel contribu- 
vente —y que se hallaban sujetos a que los agentes del Banco Ejidal 
los robaran al recogerles sus cosechas o al entregarles medios de la- 
branza—, no llegaban al 15%. La inmensa mayoria del 85% de los eji- 
datarios se hallaba abandonada a su suerte, El gobierno no podía au- 
xiliarlos pus ni todo el presupuesto le bastaría para hacerlo, En 
1936 el Banco Nacional de Credito Ejidal prestó 23 millones y sólo ra- 





(1) Según cálculos oficiales más conservadores, lo fraccionado por Chr- 
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cuperó 6: en 1937 prestó 82 millones y recuperó 14, y durante los mis 
mos años el Banco Nacional de Crádito Agricola prestó 30 millones Y 
únicamente recuperó 15, Por.su parte la Banca privada no podía mi 
puede operar con ejidatarios porque son absolutamente insolventes/ 
supuesto que ni siquiera tienen segura la posesión de la tierra, De 

Las grandes. masas de ejidatarios que hizo Cárdenas —asesorado: 
temporalmente por el judía ruso Issac Libenson— no poseían capital, 
ni agua, ni aperos, ni semilla seleccionada, ni fertilizantes, ni insecticis 
das. ni técnica. Nada de esto se repartía ni podía repartirse juntó 
con el ejido prestado. 


Para 1938 ya el llamado reparto de Hierras [que en realidad es prás 
tamo y no reparto] había afectado 22 millones de hectáreas, Dos años 
ms tarde la estadística oficial revelaba lo deséstrosa realidad de que 
sólo 6 millonés se hallaban en “explotación”, y ésta era parcial. En mis 
lares de parcelas 56 trabajaba a ritmo lento, apenas para obtener 1 


= 
E 


fimos frutos que dieran miserable sustento a sus poseedores, pero yal 
sin aportar productos para el mercado nacional y además sin podar 
cubrir contribuciones. [1] | | É 

El vendaval de demagogia golbeó también a la pequeña propisdad 


y en muchos casos ésta fue afectada o simplemente invadida en plena: 
producción: numerosos parvifundistas perdieron la confianza y dejas 
ron de sembrar, en tanto que otros no podian lograr crédito porqué 
se vio que la pequeña propiedad tampoco estaba yo segura. e 
Rarnón Beteta, entonces subsecretario de Relaciones Exteriores, 
miembro del "Phi-Betha-Kappa”, consideró que la política agraria aún 
era “moderada y abogó por la supresión total de la pequeña propias 
dad, o 568 que ya quería la tercara etapa dal punto 5”: "Conservar 
el régimen de propiedad privada Eb la Herra —dijo— es pe 
ligroso, ya que nada ni nadie nos garantiza que no se vuelva 8 
nuevas dorm: de concentración y de monopolio, como ya ha 
acontecido en el pasado... Detenerse en la distribución da lA 
tierra y no aprovechar la oportunidad para su socialización com 
pleta, no sólo es una debilidad sino también un peligro: el peligro: 

de que en el aspecto agrario, la Revolución, al triunfar, mue 


AA 
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por no haber sido llevada a sus lógicas consecuencias”. ; 
Esa consecuencia lógica” es que la Revolución mexicana pierda su 
contenido propio y caiga en la Revolución Mundial del maryisho Hee 


(1) En 1965 y 1966 se ha logrado que mediante el aval del gobierno la 
Banca otorgue créditos a algunos ejidatarios, pero esto es un paliativo a la 
situación y no un remedio. Igualmente ha ocurrido que varios organismos ofi 
ciales de Estados Linidos comiencen a otorgar dólares a diversas regiones 
ejidales mexicanas. El objeto de esto es oyudar o paliar el fracaso de la re- 
forma agraria en México, pues ahora se pretende implantarla ya en toda Ibe-- 


E " 


roamérica. 


lita, o sea la Revolución-Madre que abarca ala Revolución arcas 
Revolución Española, la Revolución Rusa, la Revolución China y la Re- 
volución Cubana, De la palabra Revolución quiere hacerse el apallida 
de una misma familia internacional. | Ay 
Al consumar Cárdenas el reparto de 20 millones de hectáreas —més 
del doble de todo lo O en las 20 O 
ción agrícola se desplomó. Pese a los adelantos logrados por la ciencia 
en fertilizantes, en exterminación de plagas, en riego y en medios mecá- 
nicos de explotación agrícola, el rendimiento de la tierra descendió. 
La cosecha de frijol, que en 1934 había sido de 123,775 toneladas, en 
1940 fue de 96.752 toneladas. La cosecha de maíz, que en 1934 ara de 
1,423,477 toneladas, bajó. a 1.639,686 al terminar el sexenio. y mien- 
iras tanto la población había aumentado en carca de dos millones de 
habitantes. o 
La demanda de víveres subía. y. la producción disminuía. Comentó 
a ocurrir entonces una reacción en cadena que habria de: causar incal- 
culebles; daños a la economía nacional en los veinte años siquier les 
pues México tendría que importar durante mucho tiempo. gran parte 
de los víveres que consumía y esto desequilibraría la. balanza: comer. 
cial, con las consiguientes devaluaciones y carestias. 1) 70 
El antiguo revolucionario: coronel Israel del Castillo comenta ¡que 
los iniciadores del movimiento de: 1910:querían "un' desarrollo armás 
nica de la economía nacional bajo el régimen de la iniciativa pri- 
vada, Aborreciamos todo. la que cionificaba capitalismo. de Es- 
tado, socialización y centralización, así como la: intervanción del 
Estado. en loque ha:dado en llamarse economía dirigida... La 
explotación colectiva de la tierra. está-en contra del modo de ser 
de «nuestro pueblo... Se han creado comisariados ejidales que 
hacen y deshacen con la tierra, ligados a la política del partido 
oficial... Así los ejidos son grotescos koljoses cimarrones de origen 
tarasco..... El ignorante que estuvo en el poder, electo por Callas, 
se dedicó a repartir las tierras: sembradas, dejando las ociosas 
intactas. Los pobres campesinos no hicieron más que recoger las 
cosechas que les habían regalado, y sin dinero: y sin conocimiento 
de la tácnica agrícola quedaron incapacitados para continuar la 
producción”. "La Batalla de Algibes''). | eN 
El ejidatario fue el primero en sufrir el desastre.agrícola, y cientos de 
miles de ellos tuvieron que emigrar en busca de sustento; en. Panta 
los demás —en su inmensa mayorla— viven miseramente. 
No era nada satisfactoria la situeción económica-del millón de eji- 
detarios que surgió durante el sexenio 1934-1940, pero paupérrimos 
o na, se vieron forzados a Ingresar on la nueva agrupación guberna» 


mental que Cárdenas formó [julio 10 de 1935) con el nombre de Con- 
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taderación Nacional Campesina, y esto daba al régimen mayor domi 
nio. sobra las maszs de campesinos. 

No es una torpeza revolucionaria 
¡la reforma agraria —en vez 
ciales— y no fue una torpeza card 
imposición, sino Un. 
campesino independiente y 
volución Mundial busca influencia en! 
ástos se afiancen a su vez med 
campesinas a fin de que puedan afrontar 
blamente provoquan 
la propia Revolución 
centrales oficiosas y con la cláusula de exclusión y a 
mediante el brazo político de 
den redes sobre los estudiantes, 
por marxistas, y £N 
privada mediante el Supercapi 
con qué se piensa instaurar en 
mado por él mismo Revolución Mundia 


lo que ha impuesto en México fi- 
de fines económicos y so- 
impulso que se le dio a esa 
cálculo matemático y frío para reme 
ponerlo bajo el dominio oficial. 
“an los gobiernos, pero necesita que 
| control de las masas obreras y 
las reacciones que inevita 
que vaya introducienda” 
Mundial. A los trabajadores se les sujeta con las! 
los campesinos 
ja. En otro sector se Hank 
PoOF medio de Universidades dirigidas 
un cuarto frente se mina y combate a la iniciativa 
talismo de Estado. Tales son las baseg. 
todo el orbe el marxismo israelita, llas 


nes políticos a 


las reformas copciosas 


la retorme agrar 





21917 puso esa trampa al cam- 
l anhelo de una reforma agris 
d''. Noves que los mexicanos nos 'adés 
sino que en México 
las mismas fuerzas im ar 


La misma mano internacional que en 
pesino ruso, había falseado en 
ria basada en ''Hierra y liberta 
lantóramos”* a los soviets en tan genial enjuaque, 
actuaron —parcialmente— antes que en Rusia, 
nacionales que luego se impusieron totalmente aliá. 
es, el único artífice del desas 
las daños se prolongan has 


o 
tre agrícola de su 
ta ahora, sino sólo al 
lanes internacionales que en més 
hina Roja o en Cuba y que están 
n los demás países ¡beroamericanos y acóne 
turo más o menos próximo— con la li 


Cárdenas no es, 
sexenio, cuyos terri 
entusiasta y disciplinado ejecutor de p 
yor grado se aplican en la U | 
emplazados para aplicarse e 
tuarse en México —en un fu 
dación de la pequeña propiedad agrícola. 

En este aspecto Cárdenas no fue un reforma 
bresaliente de los que: acrecientan las huestes de la Revolución Mundial 


Desde. 1783 el rey Carlos 
había legislado para la Nueva 
España que "las minas, Í6l 
de la tierra” eran propiedad del Estado. A 04 
ol daracho de México sobre la riqueza pb 


dor, sino un servidor se 
UNA/GRAN OPORTUNIDAD 
PARCIALMENTE APROVECHADA 


betunes y los jugos de le 
ordenanza real se remonta 


trolera, que comenzó a ser descubierta a fines del si 
a cas io s del siglo pasado por. 
Men O AO Fearson y por el norteamericano pe 
St Vtatal as de petróleo en el Estado de Veracruz. Poco más tarde 
Edo AE id para explotarlo. Don Porfirio recelaba del trust 
Je Rockefeller y dio preferencia al inglés Pearson, años más tarde éle 
vado en Inglaterra al rango de Lord Cowdray. | e 
Desde el siglo pasado hablamos enajenado toda la riqueza minera 
en I90l comenzó a ser malbaratada la riqueza petrolera. México de 
E > ejercer su propiedad sobre el subsuelo, especificada desde 
i m4 as pr incipales beneficiarios eran los grandes consorcios petro- 
ler E ELA y Estados Unidos. iid 
n 1901 el país ni siquiera sospechaba la enorme ria 0 
.i petróleo y brindaba facilidades ñ eee SOS 
nica de la perforación de pozos nos era desconocida iStalmente y se 
requería mucho capital y peritos extranjeros para emprenderla. Er 
des pie Jia sin o menor antecedente en México. de 
e raices fueron aprovechadas or los cixtrArios 5 par 
psi ee: sc y lo ambición justa DOZArOA 8 la dra: 
E fo ] He 4N —Magnótes que ent añaron o pr e ad pu 
lat eta lo les arrendaran lotes añ 150.00 Airsalos Ele 
de drsieoy La Húsa del que luego extrajeron 75 millones de barriles 
e Poole, =a Mitasteca Petroleum Company, de la Standard Oil del 
oi judio John Davison Rockefaller, se lás arregló para pe ae Ble 
doscientos mil pesos por el campo de Cerro Azul que le y dy | pes 
de 181 millones de barriles de aceite. ' que le produjo más 
Los magnates petrolaros no sólo abusaron de los dueños de los: +p: 
rreños acsitíferos, sino que trataron al peís siempre con despracio y al: 
tanería, Si inicialmente se justificaba la exención de MboCIdE A 
do nose sabía a ciencia cierta la riqueza del subsuelo y AT A 
sde a leelo O para averiguarlo—, la tuación JOE come 
¡0erabiemenie"des0e PI cuando ya una gran parte de lo inverti A 
se había recuper: laa na gran parte de lo invertido 
pora idos y era evidente que se trataba de un negocio se: 
Fue precisamente en 1912 cuando Franeisto 1. M ¡ 
poner orden en la explotación petrolera y fijé Art gg eo 
bel chocaron con la obstinada resistencia de los acánEs E : 
e codes la Pear do éstos siguieran abusando. sb 
En septiembre de 1913 el régimen de Huerta formuló un provect 
de Sspropiación polelra, que se presentó en la Cámara de Diputo 
dos, pero en esos días la presión del Presidente Wilson era muy fuerte 
pare que renunciara Huerta, y el proyecto quedé Sn SERdACA? ra 
, Luego Carranza exhumó el principio juridico del rey Carlos III y lo 
incorporó a lo Constitición de 1917, que reivindicaba la propiedad 
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nacional del petróleo, y además creó un impuesto sobre las exporh 
cionas, paro ls magnates lo burlaron mediante su guardia barticul - 
del cabecilla Manuel Peláez, al que subvencionaba el judío William 
Green, de la Standard Oil (de Rockefeller] para dominar la zona per 
trolera y podar llevarse millones de barriles sin pagar impuestos. | Un 
comisión del senado americano investigó este escandaloso asunto y 
comprobó que Green era el jefe de Peláez y que el Departamento dí a 
Estado americano tenía conocimiento de todo esto, Esa situación dur 
de 1914 a 1920. ñ 

Los esfuerzos de Carranza por subordinar a los negociantes petros 
leros a las leyes del país no llegaron a cristalizar porque Washinó gton 
la retiró su apoyo y Carora se desplomó hasta su trágico fin.en Tla 
calantongo. [Por curiosa coincidencia Carranza fue asesinado po Ñ 3 
general Rodolfo Herrero, que junto. con Peláez había estado al s 
cio de la Standard Gil). 

Obregón, sucesor de Carranza, fue patrocinado por la Casa Blar 
yse le € antajeó con el reconocimiento diplomático, hasta que pi om o 
tió no aplicar la ley acerca del subsuelo, o sea de la soberanía e y 
sobre el petróleo, ua siguió Calles en el gobierno y realizó un. 
vo forcejeo acerca del particular, pero. se le amenazó con un des 
epa ve americano en Tampico y con una rebelión y dejó. el RR 
a paz - 

La gran oportunidad de que México recuperara su patró L 
(1938) le tocó en suerte a Lázaro Cárdenas. La oxpropiación 
realizó el 18 de marzo de 1938. 

Independientemente del derecho que le asistía al país. la recup 
ración del petróleo fue una merced de la fortuna. Porque no es lo.mi 
tener derecho a una cosa, sino estar en posibilidad de. hacer re seta 
ese derecho, y ni en 1912 con Madero, ni en 1913.con Huerta, nl 
1917 con Carranza, ni en 1921 con Obreaón, ni:en 1926 con 1 
mien 1938 con Cárdenas, México tenía la fuerza económica, poliie co Y 
militar suficientes para. recuperar-su petróleo. Este asunto no podll 
resolvarlo la voluntad de un hombre. y ni siquiera la woluntad € ou 
pueblo, La debilidad de México frente al poderío de Norte ri 
era mayor en 1938 que en 1912, 1913, 1917 6 1926, E 
fuerza de Estados Unidos había aumentado enormemente y nu 
nexos económicos también. y 

En 1938 la economía nacional se asentaba en dos bases esenci ale 
que Estados Unidos nos comprara más del noventa por ciento: 3 
des nuestras materias primas de exportación —fuente única de J ae 
res paro México—, y que nos vendiera toda clase. de máquinas ing 

pensablos para la industria, los trensportes y la wida moderns, 
e ve nos concediera créditos comerciales y éstitos. Un baja 
parcial en cualejulera de esos puntos desquiciaría siña Tas finanzas me 
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nas. Y el régimen no podría buscar ayuda en Europa porque ésta se 
hallaba en vísperas de querra. 

Un ligero apretón de la garganta económica de nuestro país, por 
parte de Estados Unidos, habría bastado en 1938 para colocarnos al 
borde de la ruina y forzar un cambio político. La colosal maquinaria 
publicitaria de Nueva York habría presentado el hecho como una ine- 
vitable medida de defensa ante el rompimiento de garantías. y com- 
promisos internacionales o cualquiera otra zarandaja. 

Además de ese recurso —devastador por sí mismo— existía el de 
fomentar un movimiento armado para el cual no faltaría quien lanzara 
un plan cualquiera para hacer "la felicidad" de México y se levantara 
en armas. Y ante un movimiento así, alimentado por pertrechos desde 
cuelo americano, el país carecía de la profunda unidad y de la sufi- 
ciente fuerza militar para imponerse. Asi había ocurrido ya muchas 
veces en nuestra historia. 

Fue una serie de venturosas circunstancias internacionales, poco an- 
tes de la segunda guerra mundial, loque determinó que México pudiera 
expulsar a las empresas petroleras, 

Si en los primeros momentos de la expropiación pareció que el país 
jugaba con fuego al desafiar la fuerza combinada de Estados Unidos 
y el Imperio Británico, y si pareció que Cárdenas había dado un paso 
de inaudita temeridad, bien pronto comenzó a conocerse el aran se- 
creto, o sea que la expropiación fue realizada con el previo consenti- 
miento del Presidente Roosevelt. 


En ose díat ss acobalbs de iniciar —pero el mundo estaba muy 
ajeno entonces a ese nuevo viraje de la política internacional — la eta- 
pa en que el imperio Británico ¡ba a ser desarticulado hasta dejarló 
convertido en lo que es ahora, o sea una potencia de segundo orden. 
Roosevelt primero, y luego Roosevelt y Churchill, fueron los arfíficos de 
esa política para elevar como potencia de primera categoria al marxis- 
mo-judío. a costa de Inglaterra, Estados Unidos, Francia y Alemania. 

Esa viraje contra la potencia económica y militar del inalés —rea- 
cio al markismo—., se complementaba además con la nueva política 
que Roosevelt estaba forjando para Iberoamérica, llomada de Buena 
Vecindad, cuyo secreto consiste en brindarle algunas aparatosas Wen- 
hijas para luego deslizarla hacia el tomunismo y enfrentarla al pueblo 
omericano, Es la misma táctica que el grupo rojo de la Casa Blanca 
practica en Africa, donde aboga por cierta clase de libertad de las 
colonias occidentales, para que más tarda se conviertan en colonias 
del imperialismo marxista. 

Además, los trusts petroleros judíos podían prescindir de la explo- 
tación directa de los mantos petroleros mexicanos, con todas las mo- 
lestiós y problemas que eso implicaba, si en cambio fijaban el precio 
del petróleo que necesitaban llavarso de México. 
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Gral. Ignacio M. Beteta, 
Jefe de Ayudantes de la 
Presidencia de la Repúbli- 
ca, Comentando la deman- 
da británica del 8 de abril 
(1038) para que México 
devolviera los bienes petro- 
eros, declaró: “Ea expro- 
pración: de las compañias 
¿petroleras ha sido rubrica- 
oda, no solamente por el 
pueblo mexicano. sino fam- 
bién por el Gobierno de los 
stados Unidos”. 





Naturalmente nada de esto podía verse todavía en los días de la 
memorable expropiación y hubo momentos en que la situación de Mé- 
xico parecía desesperada ante la fuerza colosal de la Gran Bretaña y 
de los Estados Unidos. g 

El 8 de abril el Imperio Británico pidió categóricamente la devolus 
ción de los bienes petroleros expropiados. Al llegar un cablegrama sas 
bre el particular a la redacción de ''Ulitimas Noticias”, el reportera 
Enrique Borrego se lo leyó. telefónicamente al Jefa de. Ayudantes de 
la Presidencia de la República, genere! lgnacio M. Beteta, y le pidió. 
alguna declaración respecto a la amenazante actitud británica. Y al 
general Beteta repuso: La expropiación de las compañías petrolerás” 

ha sido rubricada, no solamente por el pueblo mexicano, sino tam 
bién por el Gobierno de los Estados Unidos. | 

Al publicarse una hora más tarde el mensaje de Londres y el co- 


Ñ 


mentario del portavoz de la Presidencia, la Embajada inglesa en Má 


xico protestó ante la Secretaría de Relaciones Exteriores y pidió más. 
datos sobre al particular. Intervino entonces el jefe de la censura oñ 
cial, licenciado Agustín Arroyo Ch. —que se hallaba al frente dal Dia; 
partamento Autónomo de Prensa y Publicidad—, llamó al director cda 
"Ultimas Noticias”, don Miguel Ordorica, y a los reporteros Enrique: 


y Salvador Borrego, hizo careos, dijo que la sordera del señor Ordo*. 


rica desaparecería al decirla que ya no habría suministro de papel para: 
el periódico y finalmente pidió que no se publicara nada más rela- 
cionado con ese asunto, 

Poco tiempo antes, en vísperas de la expropiación, en un sitio muy 
distante, personas muy diferentes a las que intervinieron en el caso 
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Rafacl Zubarán Capmany 
llevó a Nueva York un bo- 
rrador de la expropiación 
petrolera para lograr el vis 
to bueno poco antes de que 
ésta se decretara. José 
Vasconcelos se hallaba en 
aquella ciudad y afirma 
que el ingeniero Garfias, 
conectado con las empre- 
sas petroleras, de explicó: 
“El gobierno yanqui lo que 
está buscando cs que Cár- 
deñas le eche fuera a los 
ingleses... . el precio de ca- 
da barril exportado lo im- 
| pondrán los mismos con- 

sorciós, en da boca: del 
| puerto, sin necesidad de 

asumir las responsabilida- 

des de la producción”. 





Geteta, tuvieron por otros conductos la evidencia de que el plan de 

expropiación fue previamente aprobado por la Casa Blanca, El licen. 

ciado José Vasconcelos se hallaba en Nueva York cuando llegó de 

México Rafael Zubarán Capmany [ex Secretario de Industria y Co- 

mercio), quien llevaba el borrador del decreto de expropiación para 
someterlo a la opinión de diversas autoridades en la materia. 

Zubarán- cambió impresiones con el ingeniero Valentín Garfias, co- 

nectado con las operaciones petroleras, y éste le refirió a Vasconcelos; 

"Ah. qué Zubarán; figúrese que ahora está ayudando al Gobierno; 

trae todo un plan para la expropiación de las compañías... El Go- 

bierno yanqui lo que está buscando es que Cárdenas la eche fue- 

ra.a los ingleses, dela zona de Poza Rica, potencialmente una de 

las mejores del mundo, Por su parte, las compañías norteamerica- 

nas, fatigadas con huelaas y dificultades de todo género, con 

gusto verán que el Gobierno se convierta en Administrador. 5a- 

ben que fracasará, pero por lo pronto las cantidades que tendrá 

que pagar por indemnizaciones, les resuelve el problema inme- 

ciato.... El precio de cada barril exportado lo impondrán los mis. 

mos consorcios, en la boca del puerto, sin necesidad de asumir 

las responsabilidades de la producción y la administración obre: 

ra. Por supuesto que me sospecho que en todo esto, más que in- 
tereses económicos,se ventilan cuestiones políticas”. [1] 

Otro observador muy distinto, el general Juan Andrew Almazán, 


(11 “La Flama”.—José Vasconcelos, 
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escribió por su parte: “Se le olvidó a Cárdenas, por elemental probi- 
dad, aclarar que en rigor esa expropiación la había ordenado el: 
imperialismo: norteamericano poa el 10%, contra el impe- 
ralismo inglés, cuya extinción buscaba ardiantemente Roosevelt" » 
(Memorias). | | | 
En efecto, los más dañados por la expropiación eran los ingleses, 
cuyas ganancias en 1936 habian sido de 42 millones de pesos, Frente" 
a 13 millones ganados por el consorcio americano. | 
Contra lo que se suponía entonces generalmente, el trust de Rocke- 
feller, o sea la Standard Oil, resultaba mucho menos afectado de lo. 
que parecía a primera vista, pues tiempo antes de la expropiación 
se deshizo a buen precio de una parte considerable de sus acciones. 
lque fueron a parar a manos de americanos] y después de la expropia- 
ción consiguió considerables ingresos con la baja cotización impuesta al 
petróleo mexicono mediante el pretexto de la lucha contra el nazismo. 
Paro los ingleses sí resintieron el golpe sin ningún atenuante, y el go- 
bierno británico reaccionó violentamente, desconoció la expropiación 
porque el pago de las indemnizaciones no era inmediato y pidió la de- 
volución de los campos petroleros. Para sorpresa de todos, Cárdenas” 
contestó rompiendo relaciones con la Gran Bretaña. Muchos creyeron! 
quese ¡ba a hungir el suelo. y 
La situación parecía muy NS México no tenía dinero para: 
agar las indemnizaciones al contado. La falta.de exportaciones pelas 
las provocó desde luego escasez de dólares y vino instantáneamen- 
te una devaluación de $ 3.60 a $ 4.85. El pueblo soportó estoicamente! 
al alzá de precios que esto implicaba y hasta hizo aportaciones ecos 
nómicas hubo algunos que dieron anillos o gallinas] para ayuciar a par 
gar la deuda. Pero lo que se recaudaba era más bién simbólico y fo* 
mántico dada la enormidad de la indemnización petrolera. . 
¿De dónde podían salir los cientos de millones de dólares que las 
empresas exigían, si toda la reserva de México en oro y en dólares ar! 
de 35 millones? J 
Dentro de esa aparente neara situación [pues-se lanoraba entoncer 
que Roosevelt apadrinaba la expropiación en busca de sus propibs Me 
nes), surgió la llamada rebelión cedillista. | pd 
El general Saturnino Cedillo, ex secretario de Agricultura, se habia: 
distanciado. de Cárdenas mucho tiempo antes de que se hablara del 
expropiación petrolera. Desde 1937 seguís con gran interés la quer 
de España, consideraba que Cárdenas empujaba a México hacia el 
comunismo y pensó en acaudillar la resistencia. | 
A. principios de 1938 las relaciones entre Cárdenas y Cedillo eran 
muy hrantes. Aunque éste no preparaba un levantamiento inmedia' O, 
no lo descartaba para el futuro como un media de tomar al poder 
Cárdenas sabía que ya no contabs con Cedillo y que ostabá formán 
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Gral. Saturnino Cedillo, 
Pensó en acaudillar la opa- 
sición a Cárdenas, poro sín 
E >tacto político se dejó empu- 
E jar hacia el tremedal de 
O una rebelión abortada y 
torpe. No tuvo ningún apo- 
o de las empresas petro- 
leras ni del Departamento 
de Estado ámericano. Múy 
pr idad non: sido st 
S suerte si la expropiación se 
hubiera realizado sin la vo 
luntad de la Casa Blanca. 





dose un grupo cedillista al que comenzaban a fluír diversas corrientes 
de oposición, En esas circunstancias sobrevino la expropiación petro- 
lera, Cárdenas se:sintió con bandera y con apoyo de la opinión pública 
y aprovechó la coyuntura para. resolver el problema Cedillo. Primero 
acordó cambiarlo de San, Luis Potosí a la zona: militar de Michoacán, 
donde se encontraría solo. entre gente hostil. Mientras Cedillo se re- 
sistia pasivamente al traslado, Cárdenas concentraba más tropas en 

an Luis Potosí. Finalmente Cárdenas se. presentó en San Luis (18 de 
mayo] y le: hizo una espectacular exhortación para que se disciplinara, 
Cedillo no había tenido: tacto, político, para. salir. «al. embrollo, lenta: 
mente se había dejado empujar hacia el tremedal de una rebelión 
abortada y torpe. Todavía al 20 de mayo, en su finca de Palomas, Ce- 
dillo dijo:a la “Associated Press" que no se hallaba en rebeldía, que lo 
estaban cercando con tropas, que lo querían liquidar con la fuerza de 
las. armas y que si continuaba el acoso él rechazaría. la "agrosión'!. Al 
sl SuIerS se remontó a-la sierra coma guerrillero, sin m 5 Apoyo 
ebrico que los ejidatarios potosinos armados, paro en la región habf 
casi diez mil oia de dare | PO ARA lid 
La propaganda: oficiosa presenté a Cedillo como. instrumento del 
imperialismo yanqui y británico, lo cual lera absolutamente falo. En 
realidad estaba solo, con algunos paupérrimos ejidatários que lo veían 
como jete, y jamás las empresas petroleras: le ofrecioron ni le dieron 
apoyo. Tampoco contó en ningún momento con la. simpatia del De- 
partamento de Estado: americano. Asalto de mata, huyendo: de las 


tropas que lo perseguían, enfermo de diabetes, Cedillo vagó por la 
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serra de San Luis ocho meses, hasta que el 13 de'enero [1939] fue 
muerto por sus perseguidores. A 
Muy diferente habría sido la suerte de Cedillo si la expropiación pa- 
trolera oe pudo haber ocurrido en la época de Carranza o de Ca. 
les] se hubiera realizado sin la voluntad de la Casa Blanca, pues ens 
tonces México habría sido internacionalmente declarado un país sia! 
garantías, sin respeto para los derechos e Cedillo hubiel 
tenido armas americanas-en abundancia y muchos cabecillas que lo she 
quieran para incendiar al país, » | 
Por el contrario, la Casa Blanca apoyaba a Cárdenas y la Standa a 
Oil de Davison Rockefeller sólo estaba representando temporalmente 
al papel de indignada reclamante, El 26 de marzo [1938] el Departa: 
mento de Estado americano envió una reclamación muy severa cons 
tra la expropiación, pero el Embajador Daniels pidió al Presidente Cár 
denas que la considerara como no recibida y como no-.entregada. CHtrá 
nota menos agresiva —todavía para cubrir las apariencias— fue an- 
tregada el 21 de julio, y en pocos días se iban canalizando las recla: 
maciones hacia el pago de indemnizaciones conforme a los Tratados 
de Bucarel;. E. 
Es decir, el monto de talés indemnizaciones no habría de ser fijado 
por tribunales mexicanos, con soberanía y sin ingerencia de extranje- 
ros; sino por una comisión de reclamaciónez en la que el gobierno de 
Washington sería a la vez juez y parte. (1) r 
El 31 de marzo, 17 días después de la expropiación Cárdenas YB 
le daba'las gracias a Roosevelt y la decía: "Esuna satisfacción pard 
los mexicanos tener la amistad de un pueblo en que su Presidente 
sigue manteniendo la política de amistad y respeto para cadh 
nación, política que está ganando para vuestro país el afecta dl | 
muchos pueblos del mundo... La nación mexicana ha vivido MN 
estos últimos días momentos de verdadera prueba en los que nt 
sabía sí dar rienda suelta a sus sentimientos patrióticos o apla 
dir un acto de justicia por parte del pals vecino, representada 
por su Excelencia”, 
Efectivamente la mano de Roosevelt se hallaba detrás de la expro 
piación. Los rumores de represalias económicas se disiparon el 144 
abril cuando el Secretario del Tesoro, Morgenthau, dijo que podióñ 
seguirse vendiendo en Nueva York los cinco millones de onzas de pla 
la que el gobierno de Cárdenas vendía mensualmente alli. Y:an eso 
dias llegó a: México Mr. John W. Davis. de. la empresa Davis. añÚ 
Company, de Nueva York; a concertar con Cárdenas les primerá 
compras del petróleo expropiado, el cual comenzá a ser exportado añ 
los últimos días de ese: mismo mes. a cuarenta días dela expropiación 





11) Los Tratados de Bucareli —Por Adalfo Manero Suárez y Hasé Pa 
niagua Arredondo. ' 
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John W. Davis, de la em- 
presa Davis and Company. 
de Nueva York, llegó “a 
México un mes después de 
la expropiación para con- 
certar las primeras com- 
pras del petróleo mexicani- 
zado. Contra lo que enton- 
ces se rumoreaba, no exis- 
tió ningún boicot de repre- 
salia. Las exportaciones se 
reanudaron 40 dias des- 
pués de la expropiación. 





Es decir, prácticamente no existió boicot contra el petróleo como se 
había rumoreado. [|] | | 

Con significativa prontitud la Standard Oil buscó un arreglo y forzá 
a las empresas británicas a hacer lo mismo. Charles W. Stephenson di- 
¡o en el "Boletín del Servicio de Archivos de Ginebra": "La expropia- 
ción del petróleo de México es una victoria yanqui”, (Mensaje de Was- 
hington publicado al 6 de junio), 

La Ademntación total ascendió a 170 millones 458,371 dólares, o 
sea un equivalente a 1,755 millones de pesos al tipo de $ 12.50. 

(En 1953 se terminó de pagar la indemnización a la Standard Oil y 
en 1962 a las empresas británicas). 

Por caminos insospechados ocurría en 1938 el milagro de que Mé- 
xico recuperara su petróleo, y lo sarcástico del asunto es que la polí. 
Hica internacional rooseveltiana nos resultó benéfica an el aspecto pe- 
frolero, pero en cambio el régimen cardanista desaprovechó esa mer- 
ced' del destino porque en vez de poner bases económicas en Pemex 
puso bases políticas. Al crear el monopolio oficial del petróleo (super: 
capitalismo de Estado) se excluyó al capital y a la iniciativa libre de 
los mexicanos, Estos quedaron eliminados de ese campo de activida- 
des al igual que si fueran extranjeros. En vez de una mexicanización to- 
tal. en As PAL eo todas las energías de la nación, sólo se hizo una 
nacionalización oficial y burocrática. 

Asentado en demagogia, favoritismo, irresponsabilidad y despilfa- 


(1) Informe de la Asociación Nacional de Crédito, de Nueva York, reve- 
lado el 7 de mayo de 1938. 
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vio que aran mucho mayores. a MA E dl 

Durante 1959 Pemex tuvo que disponer de aproximadamente 930 
millones de pesos que no le correspondian, o sea de los impuestos fede- 
roles pagados por sus empleados y trabajadores y par los consumi- 
dores de combustibles. Gracias a eso apareció por primera vez una 
“utilidad” aparente de 40 millones de pasos. Pero como en realidad su 
déficit aumentaba, a partir de 1960 se le redujeron los impuestos a un 
12%, en vez de 19% que había cubierto en 1957, o sea que se le dio 
en esta forma un subsidio de aproximadamente 372 millones al año. Y 
como tampoco esto era suficiente para ponerlo más 6 manos a flote, 
se la concedió un plazo de 15 años para pagar 1,770 millones de pe- 
sos correspondientes a los bonos que había emitido para obras inalu- 
clibles. AdmÉs se le hizo desaparecer un pasivo de 641 millones da 
pesos involucrándoselo en el patrimonio, y todo esto sin contar los 
1,250 millones de pesos que había pedido prestados en el extranjero 
durante 1959 y 1960, | 

Da no ser por esas disfrazadas subvenciones de 3,733 millones, que 
naturalmente gravitan sobre la economía nacional, Pemex. se habria. 
visto obligado en 1960 a declarar una suspansión de pagos, en el bor: 
de mismo de la quiebra. 

En 1763 México producía 70 millones más de barriles de petróleo 
crudo que en 1938 [año de la expropiación). pera en Venezuela la pros 
ducción se habia elevado 878 millones, o sea. doce y media vecas más 
que en Pemex. En cuanto ala productividad por trabajador, el indica 








mexicano. era [1961] de 2.27 y an Venezuela 28.83. Respecto asalariós 


el promedio anual por trabajador mexicano era de $ 33,337.50, y el 
del petrolero venezolano eguivalia a $ 115,987.50. En resumen, ha has 
bido cierto progreso en Pemex, principalmente por el aumento de im 
versión y por. las nuevas técnicas y maquinarias, paro es un progresa 
mucho menor que el loarado en otras partes. del mundo por la inicia: 
tiva privada. | 

En aras de la expropiación petrolera todo:el país soportó en 1938 la 
devaluación monetaria y la subsiguiente carestía, y.6-3! años de dis 
tancia aún aportaba más de tres mil millones de pesos para sortarisé 





una industria que en vez de dar dividendos para el bien colectivo es una 
carga. La demagogia rebosante y la irresponsabilidad administrativa 
c9n que el petróleo volvió a manos mexicanas fueron el pecado palo 
nal de la expropiación petrolera. Nada más sarcástico que auelalk: 
rificación a Cárdenas como el autor de la "independencia económica 
de México”. 7 AOL dencia económica 
De Pemex no ha recibido la nación más beneficio que el orgullo de 
que ostente los colores nacionales, Y si bién es cierto que paga. los'sa- 
larios más altos del país (promedio de $ 76.03. diarios, más prestacio- 
nes considerables), también es cierto que no los cubre con sus pro- 
LoS ingresos, sino que necesita el auxilio del erario federal, o ssa de 
os contribuyentes. a | 2 
Es paradójico que Roosevelt haya hecho posible la expropiación pe: 
trolera y que Cárdenas pusiera las bases para no convertirla en una 
fuente de riqueza, sino en un resumidero de cuantiosos FeCursos; su 
prailido món ser una paternidad brillante, pero fue venenosa como 
' pis chechén que priva de energías a quienes cubre de los ra- 
yos del sol, de A 


LA PRIMERA, MITAD DEL 
REGIMEN CARDENISTA 






Los tres primeros años del sexenio 
cardenista se caracterizaron por su 
categórica inclinación al comunismo. 
Esto fue evidente en el acentuado móvil político que le dio 4 la ra- 
forma agraria; en la demagogia para mover las masas sindicales: an 
el debilitamiento del ejército y la creación de milicianos: en la reestrue: 
turación de la economía nacional: en la formación de un frente Popu- 





lar; en la propaganda oficiosa; en la instrucción pública "seciali 
y en la abierta hostilidad contra el catolicismo. 0 
Dedo que el marxismo es hijo del judaísmo, resulta enemigo ¡rreton» 





ciliable: del catolicismo, pues ve en esta religión —más que en AL 
ná otra— la prolongación de Cristo. Por eso cuando el comunismo! 
acelera su paso indefectiblemente acelera su lucha contra la lglesia, 
abierta o encubiertamente, por más que en algunos perfodos aparen- 
ta lo contrario por ''táctica de lucha", | e VA 








mente quería acabar con esos tros libertades, Así resumía: su forma» 
ción marxista. pia! ¡sesgiimás 41 eeh | 
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En vísperas de convertirse en Secretario de Educación, lgnacio Gar- 
cía Téllez habló en la Hermandad Masónica de Monterrey y anunció la 
agonía del sistema capitalista y la urgencia de que la enseñanza fuera 
“cocialista'', En resumen, identificaba a la masonería con el marxismo. 
Varias logias lo secundaron públicamente; Carlos Madrazo fue nombra- 
do presidente de la Confederación de Estudiantes Socialistas, para ini- 
ciar una campaña “socialista” y anticatólica, y el [3 de diciembre 
(1934) se decretó oficialmente que la educación laica diera su siguien- 
te paso lógico para convertirse en socialista”. | 

El día 15 del mismo mes, durante el segundo ''sábado rajo, or- 
ganizado en Bellas Artes, Manlio Fabio Altamirano dijo que “necesi- 
tamos que la juventud no tenga mitos, santos, dioses ni religiones”, y 
Arnulfo Pérez H. anunció que el Vaticano se convertiría en la Casa 
del Obrero Mundial. 

Poco más tarde los "camisas rojas" fueron lanzados contra los cató- 
licos que salían de misa en Coyoacán (30 de diciembre de 1934] y ase- 
sinaron impunemente a la joven María de la Luz Camacho. Como res- 
puesta hubo una manifestación de estudiantes católicos, la policia tra- 
tó de disolverlos y no pudo evitar que chocaran con los camisas rojas 
y que hubiera algunos golpeados. El Presidente Cárdenas dijo enton=- 
ces que "está apareciendo ostensible como elemento de agitación el 

grupo clerical del país que unido a fuerzas conservadoras apro-- 
vecha los menores intentos de acción ideológica promovida por. 
grupos revolucionarios, para transformarlos en choques sangrien-- 
tos, y en motivo. de escándalo". | 

El 8 de enero (1935) Cárdenas decretó que las escuelas particulares 
que no impartieran la enseñanza socialista serían clausuradas. El día: 
ll fue capturado el sacerdote Cacho, para cerrar el templo del Espi-- 
ritu Santo, en Tacubaya:; hubo un gran tumulto en que llegaron a dis- 
pararse cinco mil tiros, según cálculos de la policia, aunque la mayor. 
parte al aire. Oficialmente se dijo que había habido diez heridos y un: 
muerto, y extraoficialmentese afirmó que los. muertos eran diez. El: 
día 27 el Arzobispo Pascual Díaz declaró que la persecución era ya 
peor que la de 1926. Once días más tarde el arzobispo fue secuestra 
doe incomunicado 24 horas en la sexta delegación de policía, acusa= 
do de haber ido a oficiar al Estado de México sin autorización quber- 
namental. | 

Apoyándose en facultades extraordinarias Cárdenas expidió la Ley: 
de Nacionalización, de discutible valor constitucional, y con base en 
alla aceleró la confiscación de edificios de obras sociales católicas, 
Esto. se hallaba de acuerdo con el plan de impedir que la lalesis res- 
lice tales obras para luego ecusarla precisamente de que no las realiza. 
En enero hubo 17 confiscaciones, en febrero 14 más, y el total durante 
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1935 ascendió a 298, incluyendo templos, orfanatorios, conventos, asi- 
los, etc. 

El 3 de marzo (1935) se realizó en Guadalajara un: mitin contra la 
educación socialista (la cual. en realidad era procomunista) y la policía 
acometió contra los manifestantes. Hubo 4 muertos y cien heridos o 
golpeados. En ¡Amatlán, Ver., se prohibió lanzar cohetes el día de la 
Santa Cruz, alegando que era ''culto externo", sobrevino la protesta 
e dE albañiles católicos y se les hizo fuego. Saldo: dos muertos y 7 
TATCdoOSs. 

El.26 de abril, durante el Congreso Obrero y Campesino de More- 
lia, Cárdenas dijo que el Clero maniobraba “desde las sombras”, y 
agredó que "el sector revolucionario ha sabido imponerse acallando la 
falaz acometida de los enemigos del pueblo". bl += 

Uno de los puntos donde más se ejercía la presión bolchevizante 
era en las escuelas. La Secretaría de Educación acogió. 4 numerosos 
extranjeros comunistas, tales como-el catalán Antonio Seva y los israe- 
litas Demetrio Sokolov, Fernando Wagner, Enrique Gutimán, Fernan» 
do Komorsky Brod, etc., según llegó a hacerse público más tarde [20 
de Dic, de 1938) revelándose incluso las claves de la Tesorería de la 
Federación mediante las cuales se les pagaba. E 

Uno de los textos :oficiales escolares se llamaba ''Un Grito Prole- 
tario”, de Darío Marañón, que en la portada ostentaba a Lenin y a 
Stalin, adornados con la hoz y el martillo y con emblemas masónicos, 
Otro texto escolar mostraba una planta seca del hombre que "había 
confiado en Dios', y una planta fresca y lozana del que en vez de con- 
far en Dios confiaba en el riego. 

Oficialmente se imprimiían y repartían folletos de Lenin, de Stalin y 
de "El Capital”, de Marx. El manual de "Práctica de Educación Írre- 
ligiosa'', de Germán List Arzubide, decía: "De un lado los eternos ex- 

plotados, los siervos, los engañados, que al fin han visto cuál 
es su camino, despiertos por Ñ angustia y el dolor, reunidos bajo 
la bandera roja de la lucha en común; y del otro los magnates, los 
extorsionadores, los perennes hartos, los satisfechos y con ellos 
Dios, el Papa, la Clerecía”., | | dle: da, 

Toda la literatura escolar estaba orientada contra el que posela 
algo, contra el ejército y contra la lolesia. Hubo una circular a E ins- 
pectores del magisterio para que se dijera salud, camarada”, an vet 
de "adiós. El realamento del artículo tercero obligó a las secundarias 
particulares a escoger profesores de civismo y de historia tomándolos 
de una lista oficial en que figuraban sólo adoradores de Marx. En 
las normales se introdujeron textos y profesores adoctrinados para far- 
mar maestros comunistas de primaria y de secundaria, 

Los colegios católicos que se/habían reabierto durante el régimen 
provisional de Abelardo En fueron hostilizados y casi todos 
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clausúrados, pese a la urgencia que había de sus servicios, pues más 
de la mitad de la niñez carecía de escuela. [1] 

El himno soviético de "La Internacional” se cantaba en muchas es- 
cvelas públicas y hubo una campaña nacional para reclutar “maestros 
socialistas””, a quienes se les hacia jurar: "Declaro categóricamente 

ue combatiré con todos los medios los dogmas del clero católico y 
de otras religiones”, Por supuesto que en la práctica se omitía toda 
alusión a las "otras religiones”. | , 

La lolesia protestaba por todo esto, pero las leyes que limitaban el 
ejercicio dal culto se multiplicaban en todo el país. El número de sacer- 
dotes comenzó a ser oficialmente restringido y se reanudó la expulsió 
de obispos. Los ánimos volvieron a inquietarsa, como en los días del go= 
bierno callista, y el malestar $8 acentuaba con la orgía de huelgas y de 
paros que cerraban grandes y pequeños talleres y que interrumplan ser- 
vicios públicos esenciales, | 

El ciudadano medio de los Estados Unidos sabía bien poco de está! 
porque los monopolios informativos internacionales favorecian a Cárde- 
nas, pero como se notarán algunos síntomas de alarma en la opinión pús 
blica del vecino país, el Embajador Daniels se apresuró a desorientarl 
y calmarla, El 14 de febrero [1936] dijo en "Los Angeles Times”: “En: 

México hay comunistas, como en otras partes, pero la república | 
del sur no es comunista... Su pueblo procura constantemente 
mejorar su condición de vida. Quiere lograr la educación de sus? 
hijos y asegurar la propiedad de la tierra”. 

El brote oficial de comunismo y anticetolicismo. que estaba ocus 
rriendo: en México no era un fenómano regional y así lo precisó en 
tonces claramente el Papa Pía Xl en su encíclica ““Divini Redemptes 
ris", en la que decía que el comunismo "tiende a derrumbar el Of 
den social y a socavar los fundamentos mismos de la civilización! 
cristiana, El comunismo de hoy, de modo más acentuado que otroKl 
movimientos similares del pasado, contiene en sí una idea de falsa! 
rodención. Un seudo ¡deal de justicia, de igualdad y de fraterna 
ded en el trabajo penetra toda su doctrina y toda su actividad 
de ciérto falso misticismo que comunica a las masas halagadas 
por falaces prómesas un impetu y entusiasmo contagiosos”. Agre- 

aba que el avance marxista contaba con "una propaganda vere 
adas diabólica cual el mundo jamás ha conocido; pros 
paganda dirigida desde un solo céntro y adaptada hábilmente 
ls condiciones de los diversos pueblos: propaganda que dispone: 
de grandes medios económicos, de gigantescas organizaciones] 
de congresos internacionales, de innumerables fuerzas bien adies- 


(1) Al dejar Cardenas el poder, en 1940. habla 1.960.000 niños con es- 
cuela y 2.727.000 sin Instrucción. 3 E 


tradas. .. Una: tercera y poderosa ayuda de la difusión del.co: 
munismo' és esa verdadera conspiración del silencio, ejercida por 
una gran parte de la prensa mundial no católica. Decimos conspi- 
ración, porque, no se puede. explicar de otro modo el a 
prensa tan áv ida. de poner en relieve aun los más menudos inci- 
dentes cotidianos, haya: podido pasar en silencio: durante tanto 
tiempo los horrores cometidos en Rusia, en México y también en 
gran parte en España, y hable relativamente tan poco de una or- 
ganización mundial tan vasta cual es el comunismo moscovita, Es- 
te silencio se deba en parte a razones de una política menos 0d 
visora y está apoyada por. varias fuerzas ocultas, que desda hace 
tiempo tratan de destruir el orden social cristiano... .. Procurar, 
venerables hermanos, que los fieles no se dejen engañar. El comu: 
nsmo.es intrínsecamente perverso y no se puede admitir qu Pera 
laboren con él en ningún terreno los que quieren salvar la civiliza. 
ción cristiana”, [Marzo 19 de 1937). más 





EN ESPAÑA LUCHABAN 


AUNQUe Te A a 
LAS.DOS MISMAS FUERZAS os lao EL AN 


—porque allá se hablaba con fue 
Min qo— en esa misma época chocalbian 
en España las dos grandes fuerzas milenarias que en ANS o. menor 
dosis: han estado presentes en los mayores conflictos humanos desde 
que Cristo dio su nombra a nuestra: Era; A 
El 11: de mayo de 1931, 4 una misma hora, habían ocurrido acalk 
| 31, auna misma 1 ocurrido asalto 
alos templos. de Madrid, Barcelona, Alicante, Zaragoza, o 
ia Córdoba, Sole Málaga y otras poblaciones menores, 
For órdenes superiores la policía se había mantenido neutral" ante la 
violencia, o sea cruzada de brazos. ; de + , 
El rey Alfonso XIII tua derrocarto en ese mismo año, en nombre de 
las libertades humanas, Y bajo la naciente república fueron rastrin: 
giéndose las garantías individuales, la libertad de prensa y de reunión, 
el derecho de propiedad, etc., etc. y el destierro o la cárcol fue un 
instrumento cada: día más empleado contra la oposición política. El 
primer presidente fue Niceto Alcalá Zamora, de origen judío, que para 
guardar las apariencias concurría a misa, paro que dejaba a las lagiar 
masónicas acrecentar su poder político y encauzar al país hacia al co: 
muúnismo. [1] AS as 
Para propiciar este cambio al Ejárcito fue reducido al mínimo, desas 
pareció la Guardia Civil y se crearon las Guardias de Asalto dirigidas 
por anarquistas rojos. AO E pr a 
Froncisco Lorgo Caballero, comunista identificado desde 1894. y 
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3 ¿bl Indalecio Prieto, Soc: Mario Eu ex jele poll- 
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miembro del Comité revolucionario”, celebró en 1933 un pacto con 
all embajador sowiético, Rosenberg; para vigorizar la penetración ra 
ia en España, de la que se encargaron con diversos inter valos los agen- 
tos judios (muchos de ellos con apariencia rusa] Ilya Enrenburg, Prima 
koH Gore Rose Skoblewski, Aralink Tupolyew, Wiacimir Bischttzki, 
Bala Kun, 3. ¿Artadel, Antonow Ovejenko, Moise Rosenbera, Leo Ja- 
cobion Heikin, Kolzow Gonzburg Friedlander, J. Miravitlles, Stillermann, 
Samuel Fratkin, Schapiro y otros. 5e especializaron en 'cbtener armas 
on el extranjero los judíos Lourie. Fuchs, Adler, Zibrowski, Merkas y 
Well. El judío francés León Blum facilitó la introducción de armas. en 
España, así como el paso de oficiales soviéticos por Francia, y en ec- 
tubre de 1934 hubo un levantamiento procomunista en Asturias. 

En el campoopuesto Gil Robles había logrado organizar a un sec- 
tar anticomunista mediante la Confederación Española de Derachos 
Autónomos, a' la vez que José Antonio Primo de Rivera ponía en mo: 
vimiento a la juventud española contra el bolehevismo, exhortándola á 
resucitar su tesoro de tradiciones espirituales, culturales e históricas. 

En ménos de cinco años de República, España tuvo 28 gobiernos. 
La inestabilidad política y los desórdenes destrozaban la economía de 
la nación: El procomunismo se alimentaba en el secreto de las logias, 
pero luego fue enseñando la mano y terminó por ser denunciado pú: 
blicamente. El diputado Cano López presentó [febrero 15 de 1935] 
un proyecto de ley para que se prohibiera a los militares atiliarse ala 
masonería, en lo cual fue apoyado por Calvo Sotelo, Ramiro de Maeztu, 
Felipe Gil Casares y otros. Especiticó cómo los jerarcas masones im- 
ponlan consignas y postergaban a los ne masones y preguntó e la 
asamblea: "¿Cuál es la jerarquía que prevalece: la militar o la masó- 
nica?" La ley propuesta por Cano López pera frenar la acción ma- 
sónica: se aprobó, pero'no fue aplicada. j dl ME y 

Las logias movieron todos sus recursos y llevaron a la Presidencia 


de la República A 5u maestro grado 33 Manuel Azaña mayo de 1935) | 
quien puso en libertad a muchos terroristas y dio aliento a otros, Se. 


repitieron entonces los ataques a las igiesias y se generalizó el clima 


anárquica que precede al establecimiento del comunismo práctico. En 
4 máses fueron incendiados 170 templos, 59 clubes y 10 redacciones” 
de periódicos: murieron en actos de terrorismo 269 personas y 1,287 


quedaron heridas; estallaron 113 huelgas generales y 218 huelgas par- 
cialws. 

Contra todos esos desmanes hablá-duramente en las Cortes el eo: 
acido político José Calvo Sotelo, dirigente del Partido Renovación 
Epañola. y pidió que se restableciera el orden. Horas después [apli- 
cando un acuerda tomado por el Gran Oriente reunido en Ginebra] 
Calvo Sotelo fue a asesinado. ] 

Y eso asosinato so convirtió en la gota de agua cue clerramó el va: 
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so, pues hizo arder la indignación de todos los españoles que querían 
orden y progreso para España. Tres dies después del sacrificio de Cal- 
vo Sotelo estalló la rebelión anticomunista del ejército [julia 17), don- 
de pese a la infiltración masónica había un baluarte de nacionalismo, 
El general Sanjurjo murió cuando iba a acaudillar el movimiento y en- 
tonces quedó al frente de éste el general Francisco Franco, quien de- 
nunció: "La franemasonería, con su red de influencia internacional que 
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masonería española está inteara y absolutamente al lado del Fren- 
te Popular y del gobierno legítimo contra el fascismo". 

A la vez, el gobierno de Azaña estaba siendo asesorado por el em- 
bajador soviético Rosenberg y por los peritos Sokoline, Bondarenko y 
Winter. Mauricio Carlavilla refiere en su libro "Sodomitas'' que el 
Presidente Azaña era homosexual y que el comunismo lo tenía en sus 
manos mediante el chantaje, En Barcelona actuaba abiertamente el 
cónsul soviético Antonoff Avsceko distribuyendo armas entre los mi- 
licianos rojos. Los agentes enviados por Moscú organizaron ''chekas”' 
para aterrorizar a la población, que se resistía al comunismo. Siete mil 
sacerdotes iban a caer asesinados junto con millares de jóvenes y adul- 
tos nacionalistas; mil templos fueron intendiados o saqueados, 

El creador de la Falange Española, José Antonio Primo de Rivera, 
había sido aprehendido meses antes en Madrid y el régimen comunis- 
ta de Azaña mandó fusilarlo al estallar el levantamiento de Franco. En 
su testamento José Antonio desmintió a periodistas extranjeros que 
la atribuyeron críticas contra las fuerzas africanas de Franco: "Yo no 

puedo injuriar a unas fuerzas militares que han prestado a Espa- 
ña en África heroicos servicios... Condenado ayer a muerte, pi- 
do a Dios que si todavía no me exime de llegar a ese trance me 
conserva hasta el fin lá decorosa conformidad con que lo preveo 
y. al juzgar mi.alma, no le implique la medida de mis merecimien- 
tos, sino la de su infinita misericordia, .. Mi próxima. muerte la 
espero sin jactancia, porque nunca es Er morir a mí edad (33 
años), paro sin protesta. Acáptela Dios Nuestro Señor en lo que 
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José Antonio Primo de Ri- 
pera puso en movintiento a 
la ¡urentud española con- 
a la penetración marxis- 
fa que numerosos agentes 
de la URSS realizaban en 
España, tales como Illya 
BEhrenburg, Molse Rosen- 
berg, facobson Heikin. Sa- 
mul Fratkin, ete, Al esta- 
Mar el movimiento naciona 
lista. Azaña mandó captt- 
rar 4 Fusilar u fosé An- 
formo 





tenga de sacrificio para compensar en parte lo que ha habido de 


egoista y vano en mucho de mi vida”. 
José Antonio fue ejecutado por ser el quía espiritual de la juventud 


tolangista y se convirtió en un símbolo agigantado de la España tra- 


dicional, católica, nacionalista y renovadora. Su ejemplo como lucha: 
dor contra el comunismo lo secundaron decenas de millares de jóve: 
nes falangistas, 


El levantamiento militar se vio inmediatamente secundado por un 


vasto sector de españoles y la lucha se generalizó en un largo frentes 


De un lado estaban la masonería, el comunismó y algunos círculos li 
borales que crelan en ciertos puntos dal marxismo teórico. Dal atro 


lado estaban los nacionalistas, los católicos y algunos grupos liberales: 


6 juzcaban al comunismo no por sus prédicas, sino por sus prácticas, 





En los primeros: momentos, antes de que se libraran grandes batas 


llas. la atención se centró en el Alcázar de Toledo, donde el coronel! 


José Moscardó resistía con mil hombres el asedio de doce mil rojos 


que dommnaban la ciudad de Toledo. El Alcázar quedó sado al 21 del 


= 7 
" 


lulo, Dos días después el jofe de los sitiadores hizo enlazar las lineas: 


talofónicas y le hablé al coronel Moscardó. Le exijo —manifestó—= 
que rinda el Alcázar en un plazo de diez minutos, y de no hacer 

o tengo aquí en mi poder, .. Pa: 

rá que ves que es verdad, ahora se pone su hijo al aparato". El 


coronel Moscardó oye lo voz de su hijo, de 17 años, y le prequn- 
. | . . q Í í ¡Y l ad ad 
ta: ¿( Jué hay, mijo? — Qué dicen que me von a fusilar, $ mo 


indios Al Alcázar no | 


F p Ej 1 [+ mu m 
hi A lusilaré 1 ll MIO Luis E 








Miembros de das brigar das internácionales comunistas qué luchoeron on Es- 
paña contra los nacionalistas. Aparecen divirtiéndose durante el asalto a 
in fomplo, La URSS EF fa principal abastecedora de hombres Y AFI pi- 
ra fas brgadas internacionales rojas, aunque también las anvudaban algunos 
gobernantes de Francia y México. : 





El corona! Moscardó le contesta: Pues encomienda tu alma a Dios, 


de AN 


3 a : 
«8 contesta Luis. 


p 


beso muy fuerte, papá" 





2 E y , y Pr 
El jete comunista de los sitfiadóres vuelve a tomar el aparato y -el 


coronel Moscardó le dica: 'Puede ahorrarie el plazo que me ha dado 


IA A E ¡PA pa A y pon 
puesto que el Alcázar no se rendirá jamás 


Poco después Luis fue fusilado'sén un suburbio de Toledo, casi 4. la 
vista del Alcázar donde su padre sequía combatiendo. 


PEE 0 0 | E AL A a 3 
El Alcázar se hallaba aislado v bajo un fuego creciente de sus ata. 


T 
vi8j0 amigo suyo. el coronel Roja, Aa que li conventiera de aue estaba 


nu , F dl a a 
perdido y de auesi se rendía <a les perdonaria la vicla a él y alos su- 


vos. Moscardó: rachazó el ultimátum y de lucha prósiquió. Sus tropas 
ban siendo mermadas, no había medicinas pará ófender a los hurido: 
y la rácorva de vivores era rigquorosomente racionadia. Dos días 


dul pa ¡wi 
a hal dl a 
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“8 po a 7 


Y el Alcázar de Toledo. en ruinas. fue un símbolo de la lucha española contra 
el marxismo; un simbolo de la contienda que iba a costar cerca de un millón 
de vidas. 


= Mijas : E E a. 


los rojos persuadieron al sacerdote Vázquez Camarasa para que fuera 
al Alcázar a gestionar la rendición, pero Moscardó tampoco cedió. 

Y después de dos meses y seis días de sitio, y en gran parte conver: 
tido en ruinas, el Alcázar fue liberado con la llegada de las tropas 
lranquistas del general Varela, que rompieron el sitio e hicieron cón- 
tacto con los defensores. El coronel Moscardó saludó al general Va- 
rela con las siguientes palabras: "Sin novedad en al Alcázar, mi ge- 
neral”... 

Y el Alcázar, en ruinas. fue un símbolo de la lucha española contra 
al marxismo; un símbolo de la contienda que iba a costar cerca de un 
millón de vidas. 

Como. al movimiento nacionalista español se oponía a la “Revolu- 
ción Mundial'', todos los gobiernos masónicos se apresurarón a con: 
denarlo. En Estados Unidos se formó el "Comité de Norteamérica pa: 
ra la Ayuda a la Democracia Española”, encabezado por el rabino Lewis 
Mann y por al famoso judío Albert Einstein. Luego la Conferencia 
Central de Rabinos de Estados Unidos se reunió el 30 de mayo (1937) 
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El coronel Moscardó. que no capitulo 
ante el sacrificio desu hijo y que re- 
sistió el sitio hasta que llegaron Las 








Margarita Nelken, que habia actuado 
como socialista, se convirtió cn lidero- 
Zu francamente comunista durante La 





tropas del general Varela, lucha de España 


en Colombo, Ohio, y declaró: "Esta conferencia expresa su vigorosa 
condenación de los insurgentes españoles”, A la vez el rabino Stephen 
Wise abogaba públicamente por los comunistas españoles y el judio 
americano Herbert L. Matthews, del "Naw York Times”, se trasladé 
a España para cablegrafiar crónicas favorables a los rolos (cómo lo 
hizo vemmte años después a favor de los comunistas de Cuba). La cen- 
tral obrera americana €. |. O,, dirigida por los líderes judios Hilman, 
Gold. y Dubinski,. promovió la formación de la brigada “Abraham 
Lincoln”, que llevó 3,200 hombres a pelear por el comunismo en Es- 
paña, incluso al hijo del rabino Levinger. En al bando marxista español 
figuraban como delegados de Moscú los judios Neuman y Margarita 
Melken, y la asociación Hispano-Hebraica lanzó una proclama pidiendo 
que é6n cada país y en cada ciudad se creara 'un comité de eyuda al 
pueblo republicano.español que lucha por la fraternidad universal”, 
La URSS envió armas, peritos y brigadas “internacionales” a Espa- 
ña. El judio León Blum. —premier de Francia— también prestó auxilio 
alos rojos. El Presidente Lázaro Cárdenas inició el envío de veinte mil 
fusilas y veinte millones. de cartuchos, pese a que en la Sociedad de 
las Maciones sustentaba el sagrado principio de la no intervención ”, 
Por otra parte, Mussolini alistó a un ejército de voluntarios” y lo 
envió a España o ayudar a los nacionalistas de Franco, en tanto que 
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que España se perdiera para la causa marxista, Roosevelt necesitaba 
conservarse neutral, ganar su reelección y concentrar todas sus fuer- 
zas en la meta principal dal marxismo jsraelita, que en esos días era la 
de salvar a la URSS del: inminente ataque alemán. Hitler había firma: 
do con el Japón un pacto anticomunista en 19365, al que se adhirió Mus- 
solini en 1937. Además, habiendo resuelto los problemas que tenía en 
la Renania y en Austria, Hitler concentraba sus esfuerzos en ampliar 
su maquinaria bélica para acometer contra la URSS, y esto lo sabía el 
Presidente Roosevelt, según lo reveló después el Departamento de Es- 
tado americano. en su libro oficial Paz y Guerra”. 

En consecuencia, Roosevelt y sus consejeros querían retener el po 
der mediante reelecciones para acudir en favor de Moscú do 
Hitler descargara el golpe, y a fin de facilitar ese movimiento, nece- 
sitaban desvanecer en Occidente los temores al marxismo. Era ne- 
cesario que éste hiciera menos ruido. 

José Vasconcelos se hallaba entonces en Estados Unidos y: refie- 
re due era notable que el judío controlaba grandes fuerzas econó- 
micas, pero que "también porel otro extremo es el judío el fermen- 

to de la agitación comunizante, de uno a otro:extramo del país... 
Los rabinos inteligentes procuran atar compromisos con los obis- 
pos católicos y con los prelados protestantes”. [1] 


Pero súbitamente esa carrera cómunizante se volvió: marcha acom- 
pasada y los rojos de Estados Unidos comenzaron a caminar de puntitas. 


Ese cambio concebido en la Casa Blanca motivó naturalmente un 






cambio profundo de la política cardenista durante la segunda ra 


Desfila en Berlin la Legión Cóndor. integrada por 18,000 hombres, entre pilotos y soldl 
de su periodo. 


que Hitler envió a España a luchar contra los rojos. “Podriamos arrellanarnos co nuéN 
sillones. diciendo: que maten a. sus oficiales. que asesinen 4.505 sacerdotes y A-54s naa ( 
les; es cosa que no nos incumbe, Pero sólo con mentalidad de retrasado mental se podría 


mir esa actitud”, anunciaba Hitler en Nuremberg. 


Hitler anunciaba en Nuremberg el 15 de septiembre de 1935: "Es muy 
cierto que podríamos arrellanarnos en nuestros sillones, diciendo: 
que matén a sus oficiales, que asesinen a sus sacerdotes y a sus 
intelectuales: es cosa que no nos incumbe. Péro sólo con menta: 
lidad de retrasado mental se podría asumir esa actitud, No vivi 
mos en la luna; lo que octrre en Europa nos interesa”. 

Y consecuentemente envió a España una tota aérea de combate, la 
"Legión Cóndor", a dar apoyo a los anticomunistas. La Legión fue in- 
tegrada con 18,000 hombres entre pilotos y soldados. 

Pér su lado, Roosevelt <e hallaba en molesta situación. Era impul: 
sor de la Revolución Mundial y sus simpatías estaban decididamente 
con los rojos ¡béeros, pero a éstos los repudiaba la opinión americana, 
y como Roosevelt necesitaba votos para sus reelacciones, no podía 
actuar abiertamente en contra de los anticomunistes españoles. Aun- 
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CARDENAS DA UN VIRAJE Cuando Cárdenas —en los:3 pri- 
APARENTEMENTE EXTRAÑO: meros años de su sexento— dabá a 

su gobierno clara inclinación pro- 
comunista y cerraba templos y colegios católicos, varios obispos tue- 
ron desterrados a los Estados Unidos. Uno de ellos, Manríquez y Zá- 
rate, de Huejutla, se hallaba en San Antonio, Texas, e invihó a José 
Vasconcelos a que participara en un esfuerzo común para rescatár. a 
México del grupo marxista. 

Vasconcelos se trasladó a Nueva Orleans y vio que muchos sácar- 
dotes mexicanos y norteamericanos creían entusiastamente en la po- 
sibilidad de que un movimiento rebelde triunfara en corto plazo. Se 
alegaba que la posición de Cárdenas, transitoriamente reforzada con 
su golpe contra Calles, se estaba deteriorando rápidamente, confor: 


a Qué es la Revolución. —José Vasconcelos. Segunda Edición, 1937, 
P- 































| 
me iba identificándose como marxista e impulsor de la agitación que 
destrozaba la aconomía nacional. | 
El obispo Manriguez y Zárate tenía informes de que varios genera: 
les se rebelarían contra Cárdenas. : 3 
Mientras se hacían planes, otros sucesos internacionales imprevis: 
tos se hallaban en marcha y por caminos insospechados ¡ban a frenar 
la lucha anticatólica en México. Resulta que el comunismo estaba per= 
diendo la querra en España y que Hitler había desafiado al movimien= 
lo marxista-judío y levantaba grandes fuerzas para abatirlo. Todos los: 
regímenes masónicos comenzaron a ser alineados en una alianza mun 
dial para enfrentarse al Eje antibolchevique Roma-Berlín-Tokio. Uti- 
lizar a los pueblos occidentales —cristianos y demócratas— en una lu- 
cha a favor del marxismo, entrañaba grandes dificultades y por tan= 
to el Presidente Roosevelt y su camarilla se dedicaron a confeccionar” 
la engañosa bandera de que lucharia para salvar a tres instituciones: 
básicas: la religión. la democracia y la buena fe internacional. Y, si $8: 
iba a enarbolar esa bandera, era inoportuno que en Occidente se libra-. 
ran campañas. antirreligiosas de indole comunista, La que se desarro= 
llaba.en México debería aplazarse. | y 
De esa manera México iba a resultar súbitamente favorecido. El 
Departamento de Estado americano intervino en el conflicto religiosa! 
y naturalmente los arrestos 'desfanatizadores ' de Cárdenas se enfria- 
ron instantáneamente. Lo que no había logrado la voluntad de su pué- 
blo en muchos años de lucha, lo conseguía una voz de allende 14 
frontera. | - E 
Los obispos mexicanos desterrados se enteraron con sorpresa de quel 
estaba ocurriendo un cambio, conforme se iniciaban pláticas de artes 
alo en Washington, entre la Iglesia de Estados Unidos, el Departam ne 
to de Estado y la lalesia mexicana en el destierro. "Convencidos én 
“Roma de que el Gobierno de México sólo toma en cuenta el cr 
terio de la Casa Blanca —escribió Vasconcelos—, era lógico qué 
los asuntos de la lalesia mexicana se tratesen en Washington y 

no en la antigua Tenochtitlán”. lr 
Desde luego Cárdenas dio una media vuelta y se convirtió en “tole- 
rante", los obispos desterrados comenzaron a regresar, montenóf Lui 
María Martínez fue nombrado nuevo Arzobispo y paulatinamente co: 
menzaron a funcionar seminarios y templos que habían sido clausuras 
des. Todas las leyes anticatólicas anteriores a Cárdenas, est como al 
adiciones hechas por éste, fueron quedando sin aplicación, sunaba: 
vigentes. 7 ) 
Vasconcelos comenté entonces que "el caso de Madero nos engañó 
a todos... No. vimos. no queriamos admitir. que si los Estados 
Unidos na hubieran estado. cansados del porfirismo, la Revalus 
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ción no habría empezado. Actualmente había dentro“de nuestro 
territorio más agitación y más iniquidad" ("La Flama:'). 
Agrega Vasconcelos que el cardenismo habló de triunfo porque 
monseñor Ruiz y Flores fue privado de su cateo ría de Delegado Apos- 
fólico y que numerosos católicos creyeron dd sufrido una derrota 
Pero en realidad no triunió Cárdenas, porque tuvo que frenar toda su 
campaña, ni triuntaron los católicos porque +edas las leyes contra ellos 
quedaron en vigor, aunque no aplicadas. Fue nuevamente un armisti- 
cio; una lucha diferida hacia el futuro, que aún está pendiente y que 
habrá de reanudarse en cuanto la masonería internacional ¿e sienta en 
posición firme-para dar la voz de marcha [1] 7 
- Además del factor internacional que volvió tolerante"! a Cárdenas 
hubo un foctor nacional e interno que también actuó en la misma ápo- 
ca y que contribuyó en proporción incalculable a que los católicos ra- 
cuperaran parte del terreno perdido. Esta segundo factor fue la Unión 
Naciona] Sinarquista, Comanzó a organizarse el 23 de mayo de 1937 
bajo la dirección de los licenciados José Trueba Olivares, Manuel Zar. 
meño y Salvador Abascal, y de Josá Antonio Urquiza. Querétaro y 
León eran sus bases principales. Abascal quería que desde un princi- 
pio el sinarquismo —cuya meta era implantar un orden cristiano fren. 
te al desorden revolucionario— hablara con el filo de la verdad y con- 
testara con acción toda aeción del enemigo. 5u propuesta no fue 
aceptada y hasta se impuso temporalmente la idea de acoger enel 
sinarquismo a los partidarios de cualquier otra ideología, pero meses 
después 58 VIO que esto era impracticable Y 58 adoptó en parte la 
táctica de Abascal, que él mismo sintetizaba con la frase de que "la li- 
bartad no 38 pide; se arrebata"... ú 
En 1939 los jefes sinarcas dieron facultades a Abascal pára impul- 
sar la organización pública de la UNS y entonces se vio teca lo que 
puede hacer un hombre que cree profundamente en su causa, que em- 
peña Íntegramente su voluntad en la lucha, que busca lo práctico sin 
perderse en nimiedades y que arrostra los paligros. Abascal llevó el si- 
narquismo a todo el país e incluso al sur de los Estados Unidos y le 


(1) Después del fallido intento de rebelión católica-vasconcelista, Calles 
buscó una conferencia con Vasconcelos y le ofreció que movería a todos sus 
amigos militares para que realizaran un movimiento vascancelista, y que él 
se daría par bien pagado viendo caer a Cárdenas. Pero eso era utópico por- 
que la mayoría de los callistas ya se habían dado cúeñta de que el apoyo de 
la Casa Blanca era para Cárdenas. Don Plutarco vivió años de amargura 
viendo que le volvían la espalda sus amigós mexicanos y' las circulos: ju a 
de Norteamérica que tanto lo habian ayudado, Al final de sus días, en 1945, 
. reconcilió en México con la Iglesia, a través del padre Carlos. Maria de 
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OOO Lic. Salvador Abascal, que 
A slev llevó el sinarquismo a todo 
TOS > el pais. Empezó la eecons- 

DD) trucción del templo de La 
Concepción en pleno cora- 
zón de Villahermosa. Ta: 
basco. Más. tarde habria 
de organizar grandes con- 
centraciones en los Esta- 
odos del centro. "En esta 
cc elase de luchas el jefedebe 
serlo a la cabeza. de todos 
los peligros”... Frente al 
asalto comunista en Méxi- 
co representaba la respues- 

fa auténtica. 





infundió el espíritu de arrojo y sacrificio que lo hizo en aquel entonces 
el más auténtico y vigoroso organismo politico mexicano. 

El régimen vio: con sorpresa y disgusto cómo se extendía por la 
campiña mexicana el movimiento sinarquista que no ofrecía puestos 
públicos ni botín, que no reunía partidarios con cláusulas de exclusión 
ni con tortas y alcohol, sino que planteaba ¡ideales y demandaba sa- 
erificios. 


"Para entonces Tabasco entero continuaba bajo leyes que prohi= 


bían totalmente el culto. Sin más afiliados en todo el Estado que 3 


personas de Villahermosa, Abascal planeó en asta ciudad, en naa 


de 1938, la reconquista dé la libertad religiosa, Por cerfa expuso e 
plan al Jate de la Organización —aún ño lo era Antonio Santa Cruz—=, 


y después de algunos reparos dilatorios de dicho jete y de vehamenta! 
insistencia de Abascal, obtuvo éste la licencia y el apoyo que solici 
taba. Rocorrió rancheria por ranchería en vasta zona, y sin hablarles 


una palabra de sinarquismo conquistó más de 1.000 jefes de familla 


para el solo objeto que de momento perseguía. En la noche del 11 de 
mayo empezó a entrar su gente a Villahermosa. El salió de Tamulté con” 
un puñado! y una oran bandera desplegada, a tambor batiente, y a: 
las 2 de la madrugada del 12 se posesionó de las ruinas del templo de 
la Concepción, destruido por Garrido Canabal, en pleno corazón de la. 

e 13 logró atraer más de 10,000 almas en una manifestación” 
por toda la ciudad, y el culta lo reanudó, al aire libre, al 14, el Padre” 


capital, 


Hidalao. llegado exprofeso de Chiapas. al mismo tiempo: que ¡Abascal 


empezaba la reconstrucción de dicho templo. Once días después llegó. 
el gobernador Fernández Manero y amenazó con lanzar las "brigadas. 


rojas'' contra los católicos, pero éstos no capitularen. La policía les hizo 
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4 muertos y 3 heridos, todos campesinos. Abascal se salvó, por corto 
margen, luchando por desarmar a uno de los gendarmes. La opinión pú- 
blica se solidarizó con él, y el culto se extendió por todo el Estado. 

Abascal había demostrado sus cualidades de conductor de hombres 
y su acertada afirmación de que "en esta clase de luchas el jefe debe 
serlo a la cabeza de todos los peligros”. Más tarde había de convar- 
tirse en el organizador de las grandes concentraciones de Guanajuato, 
Guadalajara, Acámbaro y Morelia, hasta que su movimiento —indo- 
blegabla en ataques frontales— habría de ser escindido por dentro 
y finalmente destrozado y adulterado. | 

Otro mivimiento con rasgos anticomunistas nació en 1939 bajo el 
nombre de Partido Acción Nacional, dirigido por el licenciado Manuel 
Gómez Morín, antiguo y entusiasta colaborador de Calles, 

José Vasconcelos comentó el nacimiento del PÁN diciendo que la 
pretensión de sus dirigentes “de educar al pueblo para que sólo más 

tarde haga valer sus derechos así que los conozca, no tiene-otro 
resultado que el de aplazar indefinidamente la acción salvadora. 
En teoría, tesis semejante es indiscutible, pero hay que ver que 
la estamos ensayando desde los tiempos de Hernán Cortés, sin 
mayor éxito que digamos, Y en lo moral, no es aceptable una 

oposición cuyos jefes se benefician personalmente por su colabo 
ración con el Gobierno. Todo eso es oposición falsificada". 

Esa opinión de Vasconcelos se ha visto confirmada con creces. Y se 
ha confirmado que el Lic. Manuel Gómez Morín y las “familias custo- 
dias” de los Landerreche, los González Morfín, los González Hinojosa, 
los Christlieb, etc., han engañado la sana oposición. Gómez Morín apa- 
rece ahora como un sutil “infiltrado”. Sus poses democráticas han re- 
sultado falsas y han hecho del alto mando del PAN (a espaldas de los 
panistas de buena fe), un encubierto "palero" del PRI, a cambio de 
magnificos negocios. 

Por otra parte, el restablecimiento de cultos an Tabasco, realizado 
por el audaz golpe de Abascal, fue en 1939 admitido por el rádi- 
men y esto.cerró la media vuelta del presidente Cárdenas en materia 
religiosa. Aunque esa concesión le fue arrancada con temeridad y san: 
are —haciendo añicos la seguridad que Cárdenas tenía: deque:Tabas- 
co había sido definitivamente descatolizado en forma total— es tam» 
bién un hecho que ya para entonces la consigna internacional masó- 
nica era aplazar en parte —y en parte camuflar— su lucha contra 
el catolicismo, pues se requería no hacer ruido en este sentido y 
concentrar esfuerzos para que Occidente fuera alineado en la magna 
lucha por salvar al comunismo. Precisamente entonces, en 1939, Sta. 
lin hacía una mayor movilización militar al ver que cinco ejércitos de 
CN hr dial paso a través de Polonia y llegaban hasta la frontera 
aa a et 


á . 


SIGUIENDO LA POLÍTICA SECRETA 


| | Sólo con grandes fuerzas 
DEL CONSEJO DE RELACIONES 


económicas o militares 
es posible lograr que la 


política exterior de un país ejerza influencia fuera de sus froteras. Los. 


países débiles pueden sustentar alguna de las tesis en boga acerca 
de los conflictos mundiales, pero aun estas voces se hallan sujetas a que 
el monopolio internacional de noticias las difunda o no, según conven- 
ga a sus intereses. 

Por eso resulta tan ficticio que ciertos políticos mexicanos se hayan 
utanado de ser caudillos internacionales. En 1915 se dio considerable 
publicidad a la llamada "Doctrina Carranza", que el licenciado Isidro 
Fabela cocinó con algunos conceptos tomados dal Derecho Interna- 
cional, reterentes al respeto, a la igualdad, a la no intervención y a la 
injusticia de lós privilegios. Pero cuando cómenzó a tomar más fuer- 
26 el mito de que marcamos rumbos internacionales fua en el sexenio 
cardanista. 4 

La realidad es que en esta época no estábamos siguiendo ninguna 
ruta propia. sino plegándonóos al Consejo de Relaciones Exteriores fi- 
nanciado por Rockefeller, o sea el factor oculto de la política secreta 
del Departamento de Estado americano. El C.R. E. es la organización 
de los supercapitalistas judíos de Estados Unidos que traicionan a Oc- 
cidente para entregarlo al marxismo. [1] 


Cárdenas no ha sido ciertamente amigo del pueblo americano, pero: 


sí del Consejo de Relaciones, que. brinda apoyo oculto para que di: 


versos ¡iberoamericanos hagan carrera política. Las diferencias que 


puedan advertirse entre la acción internacional del cardenismo y la 
del E. R. E son sólo superficiales y se deben a que mientras éste ne- 
cesita tomar parcialmente en cuenta a la opinión pública de su país, 
Cárdenas podía hacer a un lado el sentir de los mexicanos. 

Durante la querra de España don Lázaro practicó la "sí interven- 


ción”, violando la "Doctrina Carranza", la Doctrina Estrada" y lo: 


que México había afirmado. ante la: Liga: de las Naciones. Esa in 


tarvención caraenista se realizó no porque el pueblo mexicano sim- 


patizara con las brigadas internacionales comunistas, sino porque ta- 
les eran los deseos del C.R. E: y del propio Roosevelt. ) 


Los nacionalistas españoles triunfaron en 1939 y Franco expidió un 


decreto (marzo lo. de 1940] prohibiendo la masonería y el comunis- 


mo. La Peninsula quedó en pez y el llamado gobiérno republicano en. 


el exilio carecia de territorio y de pueblo, no obstante lo cual Cárde- 
nas siguió interviniendo en la política interna de aquel país. y tonsi- 
deró que el gobierno de España no. era el de Madrid, y que un puña- 


(1) Rockefeller, Internacionalista.—Por Emanuel M. Josephizon. 
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do de comunistas que deambulaban entre Paris y México eran los autén- 
ticos representantes del pueblo español. 

El grupo gubernamental que siempre había tratado de estigmali- 
zar y desterrar todoo. españal; el grupo masónico que desde Poin- 
set en 1822 hasta Cárdenas en 1940 había orientado la educación 
pública en contra de España, se tornó súbitamente hispanista, pero 
sólo de la facción roja española. 5i había un bando: de españoles que 
no seguía a la cruz sino.a la hoz, el martillo, la escuadra y el compás, 
ése sí representaba a la Madre Patria y a nuestros ancestros. Y con- 
secuentemente se hizo una excepción en la hispanofobia oficial de- 
México y se abrieron las puertas a los exiliados republicanos [en to- 
tal 16,500, la mayoría de los cuales se han decepcionado del marxis- 
mo y han frustrado las esperanzas que tentan los rojos, de que se con- 
virtieran en un fermento de comunización en México). | 

El (Sran Oriente masónico de España se trasladó 'a México con Diego" 
Martínez Barrios y Félix Gordón Ordás a la cabeza. —. _. ' 

No solamente en el caso de España se había puesto de manifiesto: 
el móvil procomunista de la política internacional de Cárdenas. Cuan- | 
do Italia atacó a Etiopía, éste protestó en nombre de la "na interv n- 
ción”', pero enmudeció cuando el 16 de junio de 1940 la URSS inva- 
dió los pequeños países de Estonia, Letonia y Lituania y exterminó las 
instituciones públicas, encarceló a los jefes nacionales e hizo redadas 
de patriotas para dispersarlos. en lejanos confines. | 

La misma política cardenista que condenaba a Alemania porque en 
su marcha contra el bolchevismo invadía Polonia, nada decía si la 
URSS invadía la otra mitad, ni tampoco si arrebataba a Rumania, por 
la fuerza, las provincias de Besarabia y Bucovina. 

Otra de las ficciones del régimen cardenista fue su pacifismo, que 
alguna gente creyó sincero porque desde que Cárdenas vio seguro. 
su ascenso a la Presidencia no volvió a ponerse el uniforme militar, y: 
hasta se pensó que su desafortunada incursión en la carrera de las ar- 
mas lo había convertido en un enemigo de las querrás. Pera no tardé 
en revelarse como partidario de la paz que favoreciera al comunismo 
y de la querra que propiciara su expansión. 

En 3us tras primeros años de gobierno Cárdenas inició e impulsó. 
la formación de milicias bajo el mando de Lombardo Toledano y este 
ejército de corte marxista no tenía ciertamente ningún papal que des: 
empeñar dentro de un auténtico pacifismo. Su verdadera misión siem- 





pre ha sido la de servir a los regímenes rojos para contrarrestar a los. 


ejércitos profesionales, los cuales por tradición nacionalista y militar: 
son reacios al comunismo y se apegan —cuando no han sido corrom- 
pidos ni infiltrados— a los valores perennes de Patria y nacionalidad, 

Durante los cuatro primeros años de Cárdenas el ejército fue pos- 
tergado y no se le ampliaron partidas para su modernización, en tan- 
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: to que las milicias cetemistas de Lombardo recibían subsidios oficia: 
les y crecían en todo el país. Pero luego este movimiento se franá y 
el 18 de junio de 1940 el propio Presidente Cárdenas anunciaba su 
Ley del Servicio Militar Obligatorio, con amplio presupuesto pata 
construir cuarteles, adquirir equipo y poner sobra las armas s toda la 
juventud mexicana. ¿Por qué el ferviante pacifista se convertía de 
pronto en Marte tonante da la querra? ¿Por qué el más pacifista-de los 
jefes de Estado quería llevar a todos los muchachos de 18 años a 
los, cuartalas?, .. 

La explicación es que en ese mes de ¡junio las tropas alemanas entra- 
ban en París y consumaban la derrota de los ejércitos de Inglaterra y 
Francia en el continente europeo, lo cual sianificaba que Alemania 
acababa de asegurar su retaguardia para lanzarse luego contra el 
marxismo israelita de la URSS, Roosevelt estaba nervioso anta msos 
acontecimientos y a través de su Embajador Daniels le pidió a Cár- 
denas que formara reservas de carne de cañón. El Embajador Castillo 
Nájera y los funcionarios del Departamento de Estado acababan de 
examinar la situación en Washington (junio 11 de 1940) y aquél había 
expresado que Cárdenas ya se disponía a militarizar a doscientos mil 
jóvenes de 18 años y a un millón más para fecha próxima, 

El número de octubre de la publicación "Jewish Chronicle" [Cré- 
nica Judía] decía en Londres: "Inglaterra combate por nosotros, por 
la. causa judía, y en esta lucha está apoyada por los masones del mun- 
do entero”, 

Las pláticas de Castillo Nájera se convirtieron (lo. de abril de 1941] 
en un tratado que firmaron el Embajador Castillo Nájera y el israelita 
Summer Welles —Subsecretario del Departamento de Estado— para 
permitir el tránsito "recíproco" de aviones y barcos de guerra, con 
lo: cual todo puerto o aeropuerto mexicano ¿e convertía de hecho én 
base militar extranjera. ] 

Y un año después fue el propio Cárdenas —entontes ya como Se: 
cretario de la! Defensa Nacional —quien el 1] de septiembre de 1942 
comenzó a desplegar inusitada actividad para construir cuarteles, ac. 
quirir equipo bélico, crear la intendencia dal ejército, formar divisio: 
nes de conscriptos, realizar simulacros y ordenar 'oscurecimientos” de 
la ciudad de México como en las plazas sujetas a bombardeos ene 
migos. loco esto para crear artificialmente una psicosis que permitiera 
más tarde el envío de fuerzas expedicionarias al extranjero. Y todo 
esto no porque el pueblo mexicano ardiera en deseos de enviar a sus 
hijos a morir en la defensa de la URSS, sino porque Roosevelt y su ca: 





arte sombreada corresponde a los paises Estonia, Letonia y Lituania, a la mitad oriental dl ' marilla se sentían más nerviosos ante las araves derrotas sufridas par 
a las provincias rumanas de Besarabia y Bucovina, que la NES Ocupa, Sid: br el Ejército Rojo. En ese mes de septiombre las pérdidas de Stalin ss 
nes, en 1999 y 10, El O e A ctih (reto pa + Arcila is cendían a dos millones de kilómetros cuadrados de torritorio, pabla- 

sión fascista de Enopia. no objetuba el ava aña dos por 20 millones de habitantes, y lós bajas de su ejército se cifrá: 
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ban.en 14 millones de soldados, 24,000 tanques, 36,000 cañones y 
28,000 aviones. Los alemanes se aproximaban a los pozos petroleros 
del Cáucaso y penetraban en los suburbios de la gran urbe de Sta- 
lingrado. | nn ] a, 
| sap obedecía entonces la política del Consejo de Relaciónes 
Exteriores de Rockefeller, y entrenaba a la juventud mexicana para la 


querra. Cientos de miles de conscriptos habrían marchado a.morir por 
el marxismo si no hubiera empezado entónces a ecurrir el desplome 
de Alemania, que dejó abiertas las puertas para el avance de la Re- 
volución Mundial y sin efecto los aprestos bélicos que el pacifista 


Cárdenas realizaba en México, 


LA ECONOMIA NACIONAL La media vuelta que el cardenismo 
"HERIDA HASTA El HUESO: dis antes de terminar su sexenio no 
SR O | sólo fue visible en la suspensión de 
lallucha anticatólica y en los aprestos bélicos, sino que abarcó toda su 
política. El llamado movimiento obrero” aplicó sordina a su campaña 
srecomunista; cesó la administración que los líderes ejercían en los 
| e rocarriles: disminuyeron repentinamente las huelgas Y los paros 
amainó la educación "socialista"? en las escuelas públicas y el segunda 
plan Sexenal declaró que no podía suprimirse la propiedad privada; 
sera que se trabajaría pa que en el futuro fuera abolida, una vez 
"que la situación genera ofrerca el grado de libertad de acción sufi- 
ciente". Roosevel! necesitaba desviar las sospechas de que propicias 
ba el bolcheviamo en Occidente y concentrar esfuerzos en salvar al 
marxismo soviético. | ER me 
Pero ya para entonces la economía de México había sufrido daños. 
incalculables. La orgía lideresca de la etapa procomunista, el Ora 
de pequeños negocios que no podían afrontar las huelgas y les par 
ros: la desorganización de los Ferrocarriles; los ataques a todo el que: 
no fuera olaa: el consiguiente temor de los hombres de nego- 
clos para emprender nuevas inversiones; el devastador traccionamien- 
ta ejidal que ya comenzaba a lanzarse contra la pequeña propiedad 
lá devaluación de la moneda y el sobregiro oficial hirieron a la econo? 


mía nacional hasta en sus vísceras más profundas. r 2 


Todo esto ocasionó que de 1939 a 1945 pardiéramos: valiosísimas 
oportunidades de acrecentar nuestras exportaciones a países que no 

odian: abastecerse en Europa y Estados Unidos debido a la guerra. 
E rodradó del país en los últimos 30 años no tue todo lo grand 
que podía haber sido si no hubiera ocurrido el desbarajuste ecanómi- 
co del sexenio cardenista. A IÓN 
México es país en crecimiento y ha podido continuar adelante 


AL 





a todo, de la misma manera que el niño e el joven siguen creciendo 


aunque de tiempo en fiempo los tumbe el sarampión, la difteria o la 
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tifoidea. 0 el mexicano —ese ser que ya sintetiza el triunto del mes- 
tizaje después de la amalgama de las sangres— ha demostrado su al. 
ta calidad al imponerse a las desventuras y sequir luchando para la 
Patria en formación. Gracias a esto México ha podido sobreponerse al 
grave destrozo económico sufrido de 1934 4 1940, pero en suturar he- 
ridas se ha perdido un fiempo precioso que de otro modo hubiera ha- 
cho más grande el progreso material de los últimos 30 años. 
Durante el sexenio cardenista se comenzaron a crear los cimientos 
de una nueva estructura financiera para que el Estado llegue a asumir 
el control absoluto de la economía. Los recursos de la banca, próve- 
mentes del ahorro del público, empezaron a ser sacados dal campo de 
la iniciativa privada y encauzados hacia el campo de la acción guber- 
namental. En otras palabras, dinero que antes era manejado en inver- 
siones particulares, comenzó a emplearse en inversiones del gobierno; 
Al mismo tiempo se distrajeron fondos de los impuestos —antes des- 
finacos exclusivamente a los servicios. públicos— para iniciar opera- 
ciones bancarias, como las de la Nacional Financiera. Esos fueron los 
primeros pasos, entonces apenas sensibles, para ir debilitando la ac- 
ción económica particular y reforzando la del régimen, con miras al 
supercapitalismo de Estado, según el patrón financiero del marxismo. 
Este consuma el dominio total zobre el rendimiento económico de la 
población: es decir, controla los recursos económicos creados por los 
ciudadanos. | LAik 
El gobierno.de Cárdenas dejó un sobregiro de 523 millones de Pesos, 
enorme para aquella época, pues equivalía a más de todo el presupues- 
to federal de 1940, que era de 447 millones. Al mismo tiempo dejó 
una sobrecarga de 154 millones de pesos a la deuda pública exterior 
la cual llegó a un total de 1.289 millones] y otro aumento. de..cien 
millones en la deuda pública interior fa cual subió a un total de 240 mi. 
llones). Además entregó los ferrocarriles en completa bancarrota y 
Bi su sostenimiento necesitaban que el Erario acudiera en su suxi- 
16 con más de 300 millones de pesos anuales. Asu vez la nacionali- 
zada industria petrolera se llenaba de recomendados y de líderes ve- 
ea en lugar. de cubrir impuestos necesitaría constantes subvencio- 
nes oficiales para seguir adelante, Como consecuencia de todo lo 
anterior el régimen cardenista desencadenó una vertiginosa alza de 
precios, 
Pero quizá lo más rave fue QUE 58 récquimen. dejó destrozada ha 
producción agropecuaria de comestibles y el país tuvo que depender 
e importaciones a precio de dólar para cubrir sus crecientes faltantes 
de.maíz, frijol, trigo, grasas y. otros víveres. Cuando Cárdenas recibió 
el país, en 1934, prácticamente no había importación de comestibles 
millón y medio, de pesos), pero cinco años después ya. iba-en franco 
ascenso con 18 millones. para alcanzar en 1944 la cantidad sin prece- 
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dente de 171 millones, No sólo se perdía ese dinero qu led a 
cambio de víveres, sino que además el Fisco dejaba dq percibir con- 
tribuciones por falta de producción agrícola, y por sí todo esto fuera 
boco, el ejido consumía cientos de millones de pesos que el erario le. 
daba para su artificial existencia. | | Le ga 
Desda 1883 hasta 1940, año este último en que Cárdenas consumó 
el cataclismo económico, México había exportado más de lo que im- 
portaba, pero luego tendría que aumentar las compras de víveres ex- 
iranjeros y esto lo lanzaría a Una serie de frecuentes devaluaciones. Y 
es bien sabido que la devaluación equivale a sustraer del bolsillo de 
cada ciudadano 40 6 45 centavos de cada peso, a fin de cubrir la 
bancarrota del país. | it 
Para apreciar en toda su cuantía el daño económico de aquel sexenio: 
es necesario observar no sólo los perjuicios que fuaren visibles en el 
acto, sino todas las bombas de tiempo que dejó puestas y que fueron 
ostallando después. Como México carecía de exportaciones industria 
les que lo proveyeran de divisas, las crecientes importaciones de co- 
mestibles —maíz, trigo, frijol y grasas— fueron un permanente dese- 
quilibrio de la balanza de pagos y un factor decisivo de las dewalua- 
clones que estallsran en 1948, en 1949 y en 1954. Todavía 4 años 
después de que Cárdenas había dejado la Presidencia, el país estaba 
sufriendo las consecuencias del desplome económico que aquél había. 
desencadenado. | e 
La iniciación de la querra mundial de 1939, que luego se intensificó: 
en 1941 con la entrada de Estados Unidos en la lucha armada, retrasó: 
en México muchas de las consecuencias del desajuste económica car 


denista, pues durante cuatro años hubo una extraordinaria demanda - 
de materias primas mexicanas en Norteamérica, además de que se nos. 


suministraron créditos para que los ferrocarriles se rehabilitaran y pu- 
dieran transportar esos materiales esenciales para la querra. Asimismo: 
hubo durante la guerra considerables capitales en dólares que se refu- 
gioron temporalmente en México, | ó 


Paro apenas terminado ese artificial sostén exterior de la economía. 





nacional, se hizo sentir más duramente la fuga de dólares a cambio de 
comostibles y el peso cayó desde $ 3.55 por dólar —en que lo racibió 
Cárdenas— hasta $ 12.50 en que lo dejó 14 años más tarde la cau- 
de de consecuencias inevitables de su política, E 
Fué necasario que trenscurriéran corca de veinte años para que la 
pequeña propiedad recobrara su confianza y con el auxilio de los fer- 


Wlizantes y de las nuavas obras de riego aumentara la producción de — 


comestibles e Hiciora posible detener la ruinosa fuga de divisas. Dentro 
de todos los complejos factores de la acononitl NY dos hechos fun: 
domentales en la vida de México: la exportación de m 


aterias primas es 


irtaciones de ma- 


apénas suficiente para cubrir más o menos la imp 
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a y cuando además de maquinaria necesitamos importar gran- 
des cantidades de comestibles, entonces nuestra economía se derrum- 
ba. Tal cosa ocurrió a consecuencia del desenfrenado fraccionamiento 
ejidal de 1934 a 1940, cuyas repercusiones eran sensibles todavía vein- 
te años después. E | , 3 

Cárdenas había tomado el poder en un momento propicio para 
haber acelerado el progreso económico de México, pues desde 1935 
hubo un favorable aumento del precio de la plata, que el régimen ca- 
pitalizó en su favor sustituyendo las monedas de 0.720 por otras de 
0.500. Los minerales, el henequén, el algodón y el petróleo también 
mejoraren en precio y demanda en los arcados internacionales de- 
bido a que se naa la querra. Por igual motivo hubo oportunidad 

dé conquistar muchos compradores extranjeros para los artículos me- 
xicanos, pero huestra economía carecía de la tranquilidad. y firmeza 
necesarias a fin de aprovechar estas coyunturas favorables. Dolirantes 
de procomunismo dejamos pasar una oportunidad de oro. 

En 1938 era ya visible la desconfianza en los sectores económicos 
del país y disminutan los dólares y el oro en las reservas. Después de la 
expropiación petrolera la crisis se agudizó y el peso sufrió la primera 
de una larga serie de devaluaciones: de $ 3.65 pasó a $4.57 en 1938: 
en 1939 bajó a $ 5.18, y en enero de 1940 (último año que gobernó 
Cárdenas] descendió todavía más, a $5.99. El desplome se aplazó 
temporalmente debido a la transitoria mejoría ocasionada por la que- 
rra en Europa, pero al restablecerse la paz el pesó continué rodando 
por el despeñadero al que se le había lanzado. 

Ya para 1946 el costo de la vida había subido un 412% desde el 
día en que Cárdenas tomó el poder. (Un 133% de eze total correspon- 
día al sexenio ávilacamachista). 

Para engañar a la opinión pública se difundió la versión de que las 
devalvaciones son buenas para el progreso de México y de que la in- 
dustria y el turismo obtienen aróndas benshas Pero el pueblo sabía 
en Carne propia que cada devaluación es un cataclismo, un recurso de- 
sesperado del país para afrontar una crisis, algo así tomo el que vende 
5u sangre pará tener qué comer, 

Y así llegamos al punto en que puede verso claramente que al de- 
sastre de la reforma agraria POLÍTICA —en vez de una reforma agra- 
ria económica y social— es uno de los principales factores de las 
frecuántes y radicales devaluaciones que sufre la moneda mexicana. 
Cuando esa reforma se acentúa, cuendo baja la producción de comes- 
libles y necesitamos importarles, nuéstra economía se desquicia. Esto 
es sencillo y evidente, eunque la propaganda se empeña en ocultarlo. 

Nunca un Presidente había hablado tanto en favor del proletariado 
y ¡ambx ninguno había causado tantos daños económicos a los cloacas 


541 





más desomparadas, El alza de salarios fue sólo un espejismo y no llegó 
ó compensar el alza casi diaria de los precios, 
Capciosamente se hizo correr la versión de que el desplome del paso 
mexicano era Consecuencia de la guerra europea, pero nada podía sar 
más falso, pues la contienda no había causado ningún daño al país, 
sino por el contrario, nos había permitido aumentar las exportaciones 


de materias primas, formar una reserva sin precedente de 376 millones 


de dólares y nos había suministrado empréstitos. 


Durante la querra mundial los Estados Unidos obsequiaron armas y 


materias primas a la URSS por valor de veinte mil millones de dólares, 


/ además consumieron otros muchos miles de millones en la lucha en 


uropa, Africa y el Pacifico, Esto explicaba, muy lógicamente, qué 


an Estados Unidos los precios hubieran subido en un 55%. Durante las 


sel años que Alemania duró en guerra, consumió $70,000 millone: de 
mercos (o sea aproximadamente dos billones y diez mil millones de pa- 


505 O ncaccAl lo cual explicó asimismo que los precios subieran en 


Alemania un doce por ciento, 


En el mismo periodo de guerra, los precios subieron en México casi 


un 200%, osea que la herencia económica de Cárdenas fue más das- 
Iructiva —en el ramo de los precios— que la querra para Estados Uni> 
dos y Alemania, 5 


Jamás un gobernante había causado en este aspecto más daños, 


pues su influencia devastadora trascendió los seis años de su régimen 


y siguió haciéndose sentir varios sexenios después. 


LLAMARADA POPULAR EN Como todos los organismos jóvenes; 
CONTRA DE CARDEMAS México adolece de los defectos da la 

falta de madurez, pero a la vez hiena 
las ventajas de la fortaleza vital del adolescente. En el sexenio 1934 
1940'el organismo nacional fue intoxicado por el opio precursor del 
comunismo y sufrió heridas terribles en su sistema económico, pero no 
tardaron en hacerse presentes las reservas defensivas y en toda la 
nación comenzó a ser repudiada la tendencia política que Cárdenas 
representaba. 

El fraccionamiento de tierras sin ton ni son abatía la producción 
en el campo y ocasionaba cesantía y miseria: la agitación sindical fre- 
naba el crecimiento de los centros de trabajo; la entrega de los fe- 
rrotarrilas a na administración licaril desquiciaba la disciplina, dta 
monaba accidentes y arruinaba el sistema ferroviario; la educación 
socialista” hostilizaba a la religión tradicional: la soberbia y los abusos 
de los líderes encadenaban a los obreros con la cláusula de exclusión y 
ácosabán al comerciante y al industrial, el cual ya no era vista como 
una parta ce la sociedad, sino como Meacciónario” O "fascista", es. 
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Gral, Francisco ]. Múgica. 
marxista, candidato a la 
Presidencia, Cárdenas era 
su amigo y admirador, pe- 
ro le retiró su apoyo y se 
lo dio al otro candidato, 
Gral: Manuel Avila Cama- 
cho, porque “había algu- 
nos problemas de carácter 
internacional”, según ex- 
plicó más tarde, Y es que 
el Departamento de Esta- 
do habia pedido, que las 
manifestaciones de proco- 
munismo se frenaran; cra 
necesario tranquilizar a la 
opinión pública para que 
no objetara la ayuda ten- 
diente a salvar a la URSS 
de la ofensiva alemana, 





ecia de apestado social para el cual no había ni garantías ni derechos; 
la formación de milicias comunistoides provocaba el recelo del ejército, 
En un corto período de 4 años el régimen cardenista llegó a la fase 
más alta de su popularidad (expulsión de Calles y expropiación petro- 
lera] y a la vez se precipitó vertiginosamente hacia el descrédito y la 
repulsión. Incluso los sectores que más se habían vinculado “al cardenis- 
mo, adulados y aparentemente beneficiados, como los ejidatarios y los. 
obreros, llegaron al quinto año del sexenio con la impresión de que. 
habían sido engañados. E dida 
La urgente necesidad de un cambio radical de política fue percibida 
por la nación entera, Hasta los más indiferentes a les cueshones po- 
líticas se inquietaron, | A 
En tales circunstancias se perfilaron en 1939 las candidaturas de los 
generales Manuel Avila Camacho. Secretario de la Defensa; Juan An- 


drew /Wmazán, comandante de la zona militar de Muevo León, y Fran: 
cisco Y. Múgica, Secretario de Comunicaciones, Este último era mar- 
sta y representaba la prolongación fiel del cardanismo, pero por 
razones entonces secretas fue sacrificado y renunció a su candidatura 
el 19 de julio 11939). El mismo Cárdenas dijo tiempo después que Mú: 
gica era gran amigo suyo, pero que no podía sas porque "había 
algunos problemas de carácter internacional que lo impedían”. 

Tales problemas consistían en que toda la maquinaria rooseveltaná 
se hallaba empeñada en arrastrar a Occidente a la defensa de la URSS 
ante la ofensiva alemana. Roosevelt tenía cue adormécor a fa opiaión 


pública americana respecto al comunismo y había que frenar los brotos 
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bolcheviques en el mundo occidental —como el que estaba ocurriendo 
en México— y concentrar el esfuerzo en salvar a la sede misma del 
balchevismo. Era, en síntesis, sacrificar lo menos por la más. ¡ 

Por inercia visual, por la dificultad de distinguir ciertos cambios po- 
líticos en el momento preciso en que se inician, se ha creido que hasta 
que Avila Camacho subió a la Presidencia comenzó a ser frenada la 
carrera procomunista del régimen. En realidad, ésta había comenzado 
a ser frenada por el propio Cárdenas más de dos años antes de que 
dejara la Presidencia. Incluso su apoyo a Avila Camacho —negado a 
Múgica— fue parte de ese fundamental cambio político. | 

Manuel Avila Camacho tenía menos afinidades con el Presidente 
Cárdenas que el qeneral Múgica, pero era el más adecuado para la 
etapa de "centrismo'"' que la política internacional le reservaba a Mé- 
xico, y en consecuencia, Cárdenas descartó a su maestro Múgica, mar- 
xista decidido, y le pasó el poder a Avila Camacho, liberal moderado 
y católico no practicante. Y 

Como públicamente -se ignoraba que el radicalismo cardenista iba 
a quedar aplazado [y como un juicio superficial de sentido común 
hacía creer que Avila Camacho continuaría la política de su protec- 
tor], las simpatías populares se volcaron instantáneamente en favor de 
Almazán. Desde la candidatura de Vasconcelos en contra de Ortiz 
Rubio, al que apoyaba Calles, no se había visto en México un entu- 
sismo igual. Por segunda vez en diez añosla: nación fue envuelta por 
una enorme llamarada de esperanza. 

Juan Andrew Almazán había servido. a todos los regímenes anterio- 
res, incluso a Calles y a Ortiz Rubió, y nunca había sido una figura po- 
pular, 5 de la noche a la mañana su nombre fue eclamado de uno a 
otro confín de la República; si de la noche a la mañana ocurrió el fa- 
nómeno poco común de que la conciencia dispersa de. la nación se 
fundiara en una misma corriente, con una misma esperanza y un mismo 
líder, eso nose debió tanto a Almazán cuanto a la personalidad nega- 
tiva de Cárdenas. El almazanismo fue, en esencia, un anticardenismo 
nacional, unánime, que luchaba por liquidar la política cardenista. Al- 
mazán era el medio con que esperaba lograrlo. 

El Embajador hebreo Josephus Daniels, que representaba mejor al 
Sanedrín de Nuevs York que al pueblo americano, sabía lo que signi: 
ficaba en la lucha política mexicana el sector católico. y con la Hexibi- 
lidad propia de su raza se dedicó desde 1936 a tratar a ese sector, a 


veces con tamas de olivo.an la mano y a veces con amenazas veladas. 


Cuando én el verano de 1936 murió el arzobispo Pascual Díaz y falla- 
ron todas las gestiones de los católicos para que se les permiliera 


iransladar el cadáver a la Catedral, Daniels habló: con el Secretario de 


Relaciones, Eduardo Hay, le dijo que iría a Cuernavaca a pedirle a 
Cárdenas que diera ese permiso, y no fue necesario que se molestara 
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fosephas Daniels logró que 
dedenñas permitiera que el 
cadáver del arzobispo Pas 
cual Diaz fuera Merado a 
Catedral, y poco después 
les advirtió a varios prela- 
dos que si se inclinaban en | 
favor de Almazán “será lo 
poor que pueda suceder a | 
la Iglesia Católica”. 





en hacer el viaje, pues Cárdenas fectificó inmediatamente su acuerdo 
anterior y dio la autorización telefónica para que la ceremonia se 
efectuara. | | | | 
Posteriormente Danjels tuvo entrevistas con wariós prelados católi- 
cos, a los que invitaba a cenar, y el jueves 3 de agosto de 1939 ano- 
taba.en su dierio que el lunes anterior, en una de esas cenas, les había 
dicho.a los dignatarios de la lalesia Catélica que "si en las próximos 
elecciones presidenciales la lolesia participaba en la campañá apoyan- 
dos cualquier candidato en lo particular, será lo peor que pueda hu- 
ceder ala Iglesia Católica”. (1) 4 e Hertariozas 
Almazán era católico y nose había cuidado de ocultarlo en la ápoca 
difícil, cuando en 1931 fue ala Bosilica y el servicio secreto se lo co- 
municó a Calles, pero su principal impedimento para llegar a la Pro- 
sidencia.era que se había puesto de parte del pueblo y en contra del 
régimen que gozaba del apoyo de Roosevelt, Daniels dice en sus "Me- 
morias' que trató de influir en Almazán, a lo cual éste se negó, sin 
creer que eso habría de causarle un daño irreparable, pues tenía la 
creencia de que eran sinceras las promesas democráticas de Roosevelt. 
En ese entonces Almazán no sospechaba que la "buena vecindad” de 
Roosevelt sólo ponía los cimientos para que Ibercaménca llegara en el 
futuro. enfrentarse al pueblo americano y a acercarse a la URSS, 
Desde que empezó la campaña electoral en México, la Casa Blanca 
movilizó recursos en favor de. la imposición cardenista de Avila Ca- 


(1) Memorias de Almazán. 
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Vicepresidente Hen pi 
Wallace, del grupo de 
Roosevelt, aunque no cler- 
tamente representativo del 
sentir del pueblo america- 
ono. dijo a un grupo de me- 

xaicanos que su gobierno no 
permiticia que Almazán 
fuera Presidente. Lo mis- 
mo habia dicho otro promi- 
mente roosevelfiano. Sum- 
ner Welles. 





macho. El vicepresidente iia Wallace advirtió en 1940 a un grupo 
de agrónomos mexicanos, encabezados por Torres Vivanco, que el go- 
bierno americano no permitiría que Almazán fuera Presidente, Lo mis- 
mo, sin rodeos, dijo el hebreo Sumner Welles, Subsecretario de Estado. 
Y al embajador Daniels, en junta de cónsules, les comunicó que estaba 
informando a Washington acerca del triunfo electoral de Avila Ca- 
macho. Respecto a todo esto Almazán comenta que no había propia- 
mente inquina contra él. amigo del pueblo americano, sino "simple- 
mente el propósito inflexible de evitar, hasta donde puedan, que en 
nuestros países gobiernen quienes cuentan con el apoyo popular". Y 
es que siempre resulta más fácil manejar a personajes que carentes de 
arreigo nacional necesitan del padrino extranjero, que a gobernantes 
con el apoyo de su pueblo, 

Cárdenas sabía eso perfectamente bien, pero aún así prometió so- 
lamnemente que se respetaría el voto y alentó al pueblo a acuair a las 
casillas. El pueblo lo oyó hablar tan en serio, tan formal, que creyó en 
esas promesas. Pero el 7 de julio de 1940 Cárdenas permitió y toleró 
que cientos de ciudadanos fueran asesinados, Las casillas fueron una 
trompa contra el enerdecido espíritu cívico del pueblo, en las que ac- 
luáaron impunemente los pistoleros del régimen. Las promesas carde- 
nistas de dar garantías no llegaron a cumplirse y tan sólo enel Distrito 
Fedoral hubo 27 muertos y 152 heridos, de un total de más de mil bala- 
ceoados en todo el país. 

El olor de la sangre hizo despertar al pueblo de su sueño de demo: 
cracia y una multitud dvantó por 5:de Mayo hacia el Zócalo, tratando 
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General Juan Andrew Al 
mazán. Dice que en Esta- 
dos Unidos no habia inqui- 
na contra él. amigo del 
pueblo: americano, 5 n.0 
simplemente el propósito 
inflexible de evitar, hasta 
donde pueden, que en 
nuestros. países. gobiernen 
quienes cuentan con el 
apoyo popular”, Almazán 
habia hablado de una lu- 
cha hasta el fin. pero no 
contra los arsenales norte- 
americanos. - 





de abalanzarse sobra el Palacio Nacional en un intento ¡rreflexivo y 
espontáneo as hacer respetar la voluntad popular. Sí en ese momento, 
cuando ya había quedado de manifiesto la sangrienta burla, hubiera ha- 
bido un caudillo y un grupo de organizadores que encabezara al pueblo, 
habría sido posible tomar la capital en un golpe de electores burlados, 
Había el clima propicio, pero el momento se dejó pasar, A 
Lo que siguió fue la historia de siempre. El cómputo oficial le atribu: 
yó a Avila Camacho 2 millones 475,641 votos y a Almazán 151,101. 
Almazán habla dicho a sus partidarios que se levantaría en armas 
si el voto no era respetado y con esa intención se fue a La Habana, 
seguido de cerca por varios espías. Manuel Reachi lo acompañó cómo 
CU aborador suyo, pero era agente del Departamento de Estado amo- 
ricano. Luego Reachi le presentó al periodista Edmundo Chester, jefa 
de la Associated Press en Sudamérica, que también resultá espía. 
Todos los movimientos y planes de Almazán eran conocidos en Wash- 
ingtón y comunicados a Cárdenas: | 
El 27 de agosto (1940) Almazán llegó a Mobile, E. Ul, todavía ¿on 
fiado en que el gobierno americano sería neutral y en que él podría 
adquirir armas para un movimiento rebelde. Roosevelt hablaba tanto 
de democracia, condenaba en tal forma a los regimenes dictetoriales. 
lingía tanto amor por las causas populares, que Almazán secquía alen- 
tando la esperanza de que la Casa Blanca vería con simpatía que los 
electores mexicanos se dieran ol gobierno de su elección. 
Entretanto, en México eran seguidos de cerca los principalas jo 
tos almazanistas. El general Andrés Zarzosa había sido «comandante 
del 3lo. batallón, del cual sa separó con licencia para actuar on la 
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"Gral. Andrés Zarzosa, ex 
o) comandante del pa 2 
l tallón. muy amigo de .Al- 
A mazán. Se le aplico la “Ley 
M0 fuga” en Monterrey y lue- 
DIO go se anunció que se si- 
LOS bia que pensaba rebelarse. 
0 Sólo contaba con su asis- 
2 tente. 





campaña electoral. La madrugada del 2 de octubre fue cercada su 
cosa, en Monterrey, y se le aplicó la "loy fuga" en compañía de su 
asistente, Luego se dijo que pensaba levantarse en armas y s8 mos: 
ttó una fotografía de ocho rifles que el general tenía en su Casa. 

Por otra parte, sí ocurrieron algunos levantamientos prematuros: el 
de Villalba en Chihuahua, el de Ramón Campos Viveros en Guerrero 
y el de Efraín Pineda en Michoacán, a la vez que otros arupos espe- 
raban la voz de mando para lenzerse a la lucha. Pero Almazán pul- 
só las verdaderas intenciones del gobierno rooseveltiano, logré aclarar 
que la Casa Blanca no le permitiría pasar armas.e México y el 26 de 
noviembre anunció que nunca había pensado llevar al país a una lucha 
estéril "en el caso de que los que tienen el poder contaran con el apoyo 

decidido del Gobierno norteamericano, porque debería conside- 
rarse como insensatez alentar una contienda que en realidad se- 
ría la de un pueblo inerme contra los inmensos recursos de aquel 
Gobierno”. 

Su decisión produjo amargura y muchos de sus seguidores le volvie- 
ron airadamente las espaldas, igual que habia ocurrido con Vasconca- 
las an 1929, pero también Almazán estaba en lo justo. 

Por su parte. el Embajador Daniels anotaba en su diario: “El jueves 
pasado visité al Presidente Cárdenas y discut con él dape dd 
la situación de la querra en Europa y la actitud que deberían 
adoptar las naciones americanas respecto del comilicto +. 

Cárdenas había sido tan entusiasta servidor de Daniels, del Con- 
sojo de Relaciones Exteriores de Rockefaller y de- Roosevelt, que 
cuando: Mr. Daniels regresó a Estados Unidos le envió a Cárdenas un 
mensaje de afectuosa despedida, en que le decía: Ha ganado: us- 
hecl su lugar en la historia, junto a Benito Juárez”. 
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CAPÍTULO X 


Treguas y Aceleramientos 


La historia de México no es com- 
prensible si se le desliga del con- 
junto de las fuerzas internacionales 
que la influyen particularmente la 
de EE.UU. 





el presidente Roosevelt no tuvo incon: 

veniente en recomendar que el presiden 
te Lázaro Cárdenas impulsara el comunismo en México, pese a los trastornos 
que causaba. Pero en vísperas de la Guerra quiso tener un vecino tranquilo, 
que le suministrara materias primas y braceros. Por eso Lázaro Cárdenas tuvo 
también dos etapas. Con gusto sirvió las recomendaciones del embajador 
Daniels. . | uds 

El sexenio del general Ávila Camacho también fue tranquilo, favorable 
para México. 

Roosevelt modificó su estrategia respecto a Latinoamérica y quiso que los 
nuevos presidentes ya ho fueran generales, sino civiles. Sin apoyo directo de 
las fuerzas armadas podrian seguir mas fácilmente las indicaciones que se les 
daban desde la Casa Blanca. | 

En México fue presidente el licenciado Miguel Alemán, quien supo 





ROOSEVELT TUVO DOS Antes de la Segunda Guerra MN 
ETAPAS DIFERENTES 








aprovechar la situación, en bien' del país, y realizó muchas obras: carreteras, 


presas, aeropuertos y la Ciudad Universitaria. Hubo trabajo pleno. Hasta la 
población tuvo nuevos bríos, y de los 20 millones de mexicanos que había en 
1920, ascendieron a 60 en 1970. 

El siguiente sexenio, de Ruiz Cortines, pasó casi sin pena ni gloria por 
temor a la inflación. Del entonces presidente David Eisenhower recibiá “linea” 
para permitir que Fidel Castro Ruz se entrenara en México y zarpara a Cuba, 
a la que sometió al comunismo. Como ahijado de Eisenhower, Castro Ruz 
ha sido intocable (como democrático presidente) pese a su larga y ruinosa 
dictadura. 

El sexenio de Adolfo López Mateos (1958-64) tuvo aliento interna. 
cional para declararse "de extrema izquierda, dentro de la Constitución" y 
para estatizar las plantas eléctricas y varias cadenas cinematográficas, A, la vez 
estableció el libro de texto forzoso en las primarias, arrebatando a los padres 
de familia el derecho a determinar:la orientación de la al rua 

Sin embargo, en ese sexenio se adoptó la política del "Desarrollo Estabili- 
zador ” (del economista Ortiz Mena), consistente en aumentar la producción 
agropecuaria e impulsar la industria mexicana para depender menos de las 
importaciones. 

Luego siguió el sexenio de Díaz Ordaz, al que "las izquierdas” odiaban, 
pero desde antes del “destape” tuvo la amistad del presidente Kennedy (ca- 
tólico), y ño permitió que prosperara la infiltración manista en las universicla. 
des. El desarrollo estabilizador siguió dando buenos frutos. p 


MUERTO KENNEDY Debido al asesinato del presidente Kennedy, 
TODO CAMBIÓ el vicepresidente Lyndon Baines Johnson tomó 
E el poder. (Fue un crimen político en el que 
también fue asesinado el presunto asesino y otros implicados). Johnson era 
opuesto a Díaz Ordaz y a que México estuviera prosperando con la economía 
clel desarrollo estabilizador”. Consecuentemente, movió sus fichas para ale 
todo cambiara en México. | 

De la pelea de un grupo de estudiantes se levantó —con activistas rojos 
un llamado "movimiento estudiantil”, aunque no tenía ninguna petición relacio- 
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nada con los estudios. Pedían el cese de un jefe de policía y que se cancelara 
el delito de disolución social. Lograron ambas cosas, pero el “movimiento” 
siguió adelante con una serie de motines en las calles del Distrito Federal. 

Finalmente el Ejército intervino en Tlatelolco para que los asistentes —en 
gran parte “acarreados — se fueran a sus casas y no intentaran amotinar a los 
estudiantes del Politécnico. Entonces, desde los pisos altos tomados por los 
“activistas”, se hizo fuego contra el Ejército e incluso contra los mismos mani- 
festantes. 5e quería que hubiera muertos, y hubo 32. '" 

Eso desgastó al gobierno de Díaz Ordaz y el siguiente sexenio hue ocu- 
pado por Luis Echeverría, quien inmediatamente acabó cor +| desarrollo 
estabilizador. En ese entonces la deuda externa de México era de 3,800 
millones de dólares, y Echeverría la quintupticó al pedir 19,000 millones, 
con los cuales comenzó a estatizar cientós de empresas privadas. Manejadas 
éstas por políticos, pronto operaron con números rojos. El peso fue devaluado 
un 58 por ciento. 

Se volvió impune la invasión de la pequeña propiedad agricola. Echeve- 
rría les dijo a los afectados que ni pidieran amparo porque no se les daría. En 
Éin, fue un sexenio dañino. Ya para irse, decretó que "por servicios prestados 
a la Patria", cada ex presidente tuviera una partida de $51 millones de pesos 
anuales, incluyendo a 83 personas asu servicio. Esto fue el colmo, así como 
también lo fue crear 180 diputaciones más, hasta llegar a 400, relativamente 
más que en Estados Unidos, y mejor pagados. | 

López Portillo continuó la misma política de su antecesor Echeverria. Au- 
mentó cien diputaciones más, como si eso sirviera para algo, y se llegó. a un 
total de 500, en perjuicio de los contribuyentes. Pidió al extranjero 40,000 
millones de dólares y estatizó otros cientos de empresas privadas, incluso los 
grandes Bancos mexicanos. Algunos de estos empezaron a perder dinero. 

López Portillo invitó a Fidel Castro Ruz a Cozumel y le dio la bienve- 
nida con las siguientes palabras: “Es usted uno de los grandes de este siglo. 

Simbolo y leyenda de uno de los movimientos sociales más importan- 





(11 Detallada información en “Un Posible Fin de la Crisis? y en "Democracia 
Asfixctante” de 5. Borrego. (199% y 2005). 


551 


tes. En la Revolución Cubana se ve gran parte de nuestra juventud; 
en ella tenemos que vernos nosotros mismos. | (Mayo, 1979). En 
realidad no se requería tal abyección, 

En ese sexenio hubo tan escandaloso despilfarro en los tres Poderes de la 
Unión, que su ejemplo contaminó a varios Estados y cientos de municipios. 

En seguida el presidente Miguel de la Madrid aumentó la deuda ex- 
tema pidiendo cincuenta mil millones de dólares. Se llegó a la estatización 
de 1,600 empresas privadas y permitió que la Banca concediera créditos a 
influyentes que daban en garantía empresas “fantasmas . 

Por su parte, Carlos Salinas de Gortari obtuvo 50,000 millones más de 
dólares en su sexenio y deió bonos por 40,000 millones más para empezarse 
a pagara partir del siguiente sexenio, Durante 24 años México había recibido 
949,000 millones de dólares y se hallaba en grave crisis. Varios vencimientos 
tenian que pagarse ya. Entretanto, aumentaba en millones el número de mexi- 
canos en situación de pobreza y de pobreza extrema. 

Además; Salinas de Gortari puso en vigor el Tratado de Libre Comercio 
(que en gran:parte-es forzoso). Algunos productores mexicanos. se han be: 
neficiado; pero la mayoría no: En quince años de Í.L.C., un billén y medio 
de pésos mexicanos (convertidos a dólares) :se fue a beneficiar a los granjeros 
estadounidenses porque hemos tenido que comprarles maíz; frijol, trigo, soya, 
ete, en vez de aumentar su producción en el campo mexicano. 

En cuanto a las 1,600 empresas privadas que habían sido estatizadas 
desde la época de Echeverria, con el engaño de que eran "nuestro patrimo- 
nio", Salinas de Gortari acordó que fueran siendo privatizadas, incluso los 
Bancos, pero que éstos no volvieran a ser adquiridos por mexicanos. 

El siguiente sexenio fue del presidente Ernesto Zedillo. Un tremendo 
desastre. Hasta el expresidente Salinas de Gortari lo dice textualmente: Los 

Bancos se entregaron a los extranjeros sin que mediara subasta pública 
ni se precisaran criterios públicos para seleccionar a los compradores; 
tampoco se rindieron cuentas al Congreso sobre los recursos obtenidos 
por su venta, ni se informó sobre el destino que se dio a esos ingresos. 
En la prensa se denunciaron acuerdos “ocultos mediante los cuales el 














gobierno garantizó a los nuevos dueños extranjeros de los bancos que 
no tendrían pérdidas en sus inversiones. '” 

Algo semejante hizo el presidente Zedillo al vender los 23,000 kiló- 
metros de los Ferrocarriles Nacionales de México, que dejó en herencia. don 
Porfirio Diaz. Tampoco hubo subasta y nose dijo en cuánto se habian rema- 
tado ni qué destino se le dio.al dinero obtenido. 

Respecto a los influyentes que habían obtenido créditos de los Bancos 
estatizados, y que no garantizaron ni pagaron, Zedillo acordó que la deuda 
total de un billón de pesos fuera cubierta mediante el IPAB, a costa de los 
contribuyentes, cuyo poder adquisitivo se vería afectado durante treinta años. 
Alegando el “secreto bancario no se revelaron los nombres de los llamados 
influyentes “de cuello blanco” culpables de los fraudes. | 

Después de los cinco sexenios de PRI (desde Echeverría hasta Zedillo), 
los electores votaron por Vicente Fox, del PAN, creyendo que todo. sería 
diferente. La masa ignoraba —y sigue ignorando— que el PAN siempre ha sido 
una falsa oposición, desde que lo fundó en 1939 el Lic. Manuel Gómez 
Morín, que empezó su carrera como adicto a Plutarco Elias Calles. 

José Vasconcelos lo denunció: “Gómez Morín ha hecho de la oposición 
un cómplice del régimen. Le está sirviendo para evitar que la rebeldía 
se propague. Y en lo moral no es aceptable una oposición cuyos jeles 
se benefician personalmente por su colaboración con el gobierno. (1) 

Consecuentemente, la administración de Fox resultó una "desilución traus 
mática". Hubo desaforado aumento de funcionarios de primer nivel, con:suel- 
dos y prestaciones ofensivas para los 60 millones de mexicanos pobres y pará 
los millones de desempleados. El ejemplo dado porel poder Ejecutivo fue 
secundado en los Poderes Legislativo y Judicial, 

Por ejemplo, el ministro que preside la Corte cobra mensualmente 


$ 499,000, y todos tienen prestaciones como gastos de alimentación, prima 
quincenal, aguinaldo de 40 días, prima vacacional de 50 días de sueldo, 3as- 


11) La Década Perdida. Carlos Salinas de Gortari. Pág. 178, Edit. Debate. 2008: 
(29 Ampliv información n “La Cúprualo Gubernamental va Haciendo Trizas 4 
México”, 2 edición, $. Morrego. Jun. 2011. 
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tos médicos mayores en EEUU. y apoyo al ahorro, o sea que si un ministro 
ahorró "x" cantidad, el Erário le abona otra cantidad igual. 

La Suprema Corte ha sido también criticada porque en el caso de Lydia 
Cacho —que se enfrentó a las redes de pederastas la Suprema Corte rehuyó 
tratar el fondo de ese delito. En otra ocasión la 5.€.J. falló en favor de unos 
soldados homosexuales que habían sido expulsados del Ejército y ordenó su 
readmisión. Otro caso fue el de la legalización del aborto hasta el 907 día de 
la concepción, como si se tratara de una rata, y consideró que hasta el 91” 
día se le podía considerar como un ser humano, También se le criticó por el 
"amparo liso y llano” que sorpresivamente se le concedió a la francesa Florence 
Cassez para que se fuera a Francia. En fin, se ha visto mal que se ocupe de 
sancionar expresiones como "maricón" y “puñal” porque causan daño moral a 
los homosexuales, de tal manera que quienes las digan pueden ser demanda- 
dos por daño moral. Con ese precedente, otra decena de términos también 
pueden ser punibles. 


NUNCA UN PRESIDENTE El presidente electo Felipe Calderón 
HABÍA SIDO VEJADO no pudo entrar al Congreso de la Unión 

| por la puerta grande. Escoltado por el 
Secretario de la Defensa entró furtivamente por la puerta de atrás, se colocó la 
banda tricolor y salió presurosamente por la misma puerta, en medio de gritos 
e insultos. Jamás había ocurrido aleo ni siquiera parecido. 

Calderán se había definido como "el presidente del empleo”, pero luego 
sacó al Ejército y la Marina a los caminos y las ciudades, en declaración de 
Guerra contra los Cárteles que vienen desde Colombia y pasan por México 
para entregar la droga a los importadores estadounidenses que la pagan, la 
almacenan y la distribuyen entre millones de consumidores americanos. 

La intención se percibió buena, pero mal enfocada, pues previamente no 
hubo un acuerdo con las fuerzas que en Estados Unidos protegen la droga 
desde las selvas de Colombia, donde se produce masivamente, cuidada por 
las FARE (Fuerzas Armadas Revolucionarias Colombianas), que se dicen 
mabístas, lerinistas o marxistas. El Departamento de Estado americano juzga 
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que por tal Áliación son "insurgentes", y que no debe usarse la fuerza contra 
ellos, sino el "diálogo". 

lal “diálogo” empezó desde 1940 y no termina nunca. 

Consecuentemente, Calderón no ganá la Guerra, aunque hubo ochenta 
mil millones de muertos identificados y veinte mil desaparecidos, presumible- 
mente enterrados en fosas clandestinas. Oficialmente se calculó que 90 por 
ciento de los muertos eran delincuentes y un 10 por ciento inocentes. 

En consecuencia, el sexenio de Felipe Calderón causó grandes daños al 
país. Millones más de pobres, pérdida de empleos, desplazamiento de habi- 
tantes y apogeo del narcomenudeo para enviciar a jóvenes mexicanos desde 
las escuelas secundarias. 

Ademés esa Guerra está costando cientos de miles de millones de pesos 
anualmente. 

El nuevo presidente, Enrique Peña Nieto, que tomó posesión el 1? de di- 
ciembre del 2012, estima que hasta fines del 2013 podrán verse resultados 
de nuevos enfoques para restablecer la seguridad pública. 


ENORME INTERÉS Siempre, durante siglos, la muerte de 
POR EL NUEVO PAPA un Papa y la elección de su sucesor ha 


| llamado poderosamente la atención de 
católicos y no católicos. Pero la renuncia de Benedicto XVI, totalmente ines- 
perada, ha intrigado a la opinión pública como nunca antes. Primera se Supo 
que renunciaba por sentirse “cansado”, Luego, el anuncio de que la Iglesia 
está “dividida”. Y todo esto con las elucubraciones acerca de “infiltrados” en 
la alta jerarquía. | A | 
La elección del argentino Cardenal Jorge Mario Bergoglio, como Papa 
Francisco (en recuerdo de San Francisco de Asis), serenó los ánimos. | 
Entre los fieles se sabe que la Iglesia Católica siempre ha sido perseguida. 
Desde la Crucifixión de Cristo Jesús ha habido persecuciones, pero jamás 
vencida, aunque tiene poderosos enemigos. | 
| Ocurrió, relativamente reciente, que el presidente de Estados Unidos, 
Harry 5. (Salomón) Truman (1945-1959), se dirigiera al Papa Pio XI 
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en los siguientes términos: “Estimado Sr. Pacelli, Como bautista y como jefe 
ejecutivo de la nación más grande y más poderosa del mundo, y en 
la cual me llaman simplemente 'Señor Truman”, yo no puedo dirigirme 
a usted como a Su Santidad', Mi deber es buscar la cooperación 
de aquellos que han dado pruebas de que realmente desean la paz y 
trabajar para obtenerla, no de aquellos que gritan 'paz y fomentan la 
querra. Yo creo que ni usted ni su Iglesia se encuentran entre las que 
verdaderamente buscan la paz y trabajan por ella. Fue vuestro prede- 
cesor en el Vaticano el Papa Pía XI, el que comenzó toda la agresión 
lascista mediante los pactos lateranenses con Mussolini en 1929. 
“Listed estuvo 12 años en Alemania durante la ascensión de Hitler 
al poder. Usted negoció con él y puso su firma como Eugenio Cardenal 
Pacelli juntamente con la de Hitler en el Concordado del Vaticano con 
el Reich de Hitler, en 1933... Usted está incitando a Estados Unidos 
para que cuanto antes vaya a la querra contra Rusia, Y usted usa contra 
Rusia los mismos gritos de combate que usaron Hitler y. Mussolini. Es 
mi deber como cabeza de este país predominantemente protestante, 
cechazar sus aventuras a guisa de alianza de pacto de paz. '" 

Por otra parte, Pío X —que a su muerte fue declarado Santo=, publicó 
el 8 de Sep. de 1907 su Enciclica "Pascendi Dominici Gregis., en la que 
denunciaba: “En estos últimos tiempos ha crecido extrañamente el número de 
los enemigos de la Cruz de Cristo, los cuales con artes completamente nuevas 
y llenos de perfidia se esfuerzan por aniquilar las energías vitales de la Iglesia, y 
hasta por destruir de alto a abajo, si les fuera posible, el imperio de Jesucristo. 
Guardar silencio no es ya decoroso. Al presente no es menester ir a buscar 
a los fabricadores de errores entre los enemigos declarados. Se ocultan, —y 
esto es precisamente objeto de grandisima ansiedad y angustia—, en el seno 
mismo y dentro del corazón de la Iglesia. Enemigos, a la verdad, tanto más 
perjudiciales, cuanto lo son menos declarados. 


mb Boletín del Gran Oriente Español en México. Número de Diciembre a Febrero 
de 1959. 
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"Traman la ruina de la Iglesia no desde afuera, sino desde dentro En 
nuestos dias el peligro está casi en las entrañas mismas de la iglesia y En kun 
mismas venas; y el daño producido por tales enemigos es tanto más inevitable 
cuanto más a fondo conocen a la Iglesia.” 

Dos años después Pio X reiteró en otra Encíclica (Communium Rerum) 
que "el modernismo implicaba una doble querra: desde el exterior y desde 
el interior. Esta última, interna y doméstica, tanto más poderosa cuanto más 
encubierta... Hijos desnaturalizados que pretenden que el Cristianismo sólo 
conserve el nombre. Entre Cristo y Belial (genio del mal) no hay posibilidad 
de composición o acuerdo.” 


AMÉRICA PELIGRA 


Las múltiples, confusas y sangrientas luchas de México son en último análisis 
las consecuencias de una fuerza que ha venido avanzando para dominarlo 


todo, 


Con perfiles más o menos semejantes, lo mismo ocurre en los demás países 


del Continente. 


Lo que parecían perturbaciones locales —con raíces propias— son efecto 


de un mismo mal que actúa por encima de las fronteras de cada nación. 


De un lado avanza la fuerza anticristiana que busca el cetro mundial, y del 
otro lado todos los pueblos van siendo debilitados y controlados. Sometidos 
a la desinformación y a la incertidumbre, no han podido adauirir conciencia 
de dónde preceden los males que los aboruman. 

La Civilización Occidental, que nació de la Era Cristiana, va aproximán- 
dose a crisis de escala universal. Alas contiendas regionales —aparentemente 
inconexas— siguen ahora perturbaciones vigencia mundial. 
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Lo anterior no era tan claro en 1964, cuando se publicó la primera edi- 
ción de este libro, mas ahora ya es evidente, 

La Fuerza disolvente sigue creciendo. Los principios de Justicia, cuando 
sólo son estáticos, resultan siempre abatidos por la injusticia en movimiento. 

La eficacia del internacional asalto no es sólo producto de su esfuerzo. Es 
erróneo atribuirle todos los males, pues nuestras debilidades son también parte 
de su fuerza. "En el resultado de cualquier lucha contribuyen por partes iguales 
el que triunfa y el vencido.” No es el virus —casi siempre presente— la causa 
decisiva del mal, sino el debilitamiento del organismo en que aquel anida. 

Es falsa la suposición de que los peligros puedan superarse por azar, sin 
organizar defensas, sin exponer nada y sin luchar. 

Desde 1821 el presidente americano James Monroe estructuró su Doctri- 
na Monroe, resumida en la frase "América para los americanos”. En la práctica 
la Casa Blanca tendría influencia en todas las naciones del Continente, desde 
México hasta Argentina. Y desde aquella época nos han tocado presidentes 
americanos que intervienen acentuadamente en la política mexicana, como el 
propio Monroe, Polk, Wilson, Roosevelt, Baines Johnson, etc. Y otros que 
no han tenido animadversión, como Nixon, Kennedy y presuntamente Oba- 
ma. 

Actualmente hasta los propios Estados Unidos se hallan en peligro debi- 
do a su gigantesca deuda contraída con los doce Bancos no americanos que 
forman el Sistema Federal de la Reserva, que desde 1913 tiene el mono- 
polio de emitir los dólares que necesita el Gobierno. 

Esa deuda es tan grande que equivale al total del Producto Interno Bruto 
del pueblo estadounidense. | 








APÉNDICE 


Capitalismo y Supracapitalismo 


Dos Fenómenos Económicos Diferentes 
El Capital fue Anterior a la Máquina 


Propaganda marxista de diferentes 
disfraces ha creado confusión en 

Occidente acerca de los términos 
“capital” y “capitalismo.” 


DOGMA ACERCA DEDOS - Gran desorientación ha provocado el 
DIVERSOS FENÓMENOS hecho de designar con una misma pala- 

bra —con la palabra capitalismo— a dos 
fenómenos económicos muy diferentes: Capitalismo y Supracapitalismo no 
sólo son diferentes, sino antagónicos, (Siempre que nos refiramos al capitalis- 
mo sano). 

La confusión ha surgido del dogma de que el capitalismo empezó a nacer 
con el maquinismo, de que tomó forma precisa en el siglo XVIII, de que es un 
fenómeno totalmente nuevo y de que por sí mismo va generando una antítesis 
que ineludiblemente lleva a la síntesis del comunismo, | 

Ciertamente el capitalismo creció con el auge de la técnica y de las co: 
municaciones, en el siglo XVII, pero lo que entonces empezó a irrumpir fue 
un capcioso liberalismo económico (manchesterismo), que rompió totalmente 
los lazos entre la economía y la moral y que degradó la economía a mero 


instrumento de dominio económico para lograr un dominio político interna- 
cional, 

Lo que empezó a imponerse en esa Época hue un nuevo sistema que esta- 
ba colocándose SOBRE el capital, valiéndose del capital y la especulación 
para conquistar influencia politica universal. 

Tal mávil político, inconfesable, es el alma del SUPRACAPITALISMO, 
al que en forma secundaria se agrega como hijastra la pasión de la avaricia por 
mucha gente que propiamente no forma parte del Supracapitalismo de móvil 
político. 

La filosofía del supracapitalismo es especulativa y política. Manipula en 
provecho propio la economía del ciudadano y de la Nación. 

El Supracapitalismo utiliza, indistintamente, el monopolio Cun solo pro- 
ductor), el monopsonio (un solo vendedor) y la especulación. En cambio, 
el capitalismo sano (donde quiera que haya existido), se basa en factores 
económicos equitativos y carece de fines políticos. 

En realidad el capitalismo empezó a existir desde el momento en que el 
hombre fue capaz de producir lo indispensable para subsistir y algo más como 
remanente. 

La teoría marxista presupone que durante milenios hubo un vacio econó- 
mico en el mundo y que hasta el siglo XAIW, y más claramente hasta el AVI, 
comenzó a aparecer el capitalismo, cosa falsa, pues lo que entonces comenzó 
a aparecer fue una táctica política empeñada en valerse de la economía como 
Uno de Sus recursos para conquistar el dominio mundial. 

Si la palabra "capital" significara realmente (como pretenden el Liberalis- 
“mo y el Marxismo) "los productos que el hombre utiliza, no para la satis- 
facción inmediata de sus necesidades, sino para producir otros bienes”, es 
evidente que el primer hombre que pudo obtener viveres para varios días de 
supervivencia, logró luego disponer de tiempo para producir "otros bienes”. 
En esta forma resulta que una despensa bien surtida es ya un capital. 

La célula del capitalismo fue el hombre que produjo más de lo que nece- 
sitaba para subsistir. ¡Ahí empezó su evolución hacia planos de vida superior a 
la de la bestia que caza para no morir de hambre y que cesa su actividad en 
el momento en que la sacía. 
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Es claro que todo remanente de producción comenzó a ser capital, chico, 
mediano o grande. 

El capital que lograba el jefe de familia, o ses el remanente que le queda- 
ba después de cubrir su subsistencia, hizo posible la instrucción cada vez más 
completa de sus descendientes. | 

La sociedad no hubiera evolucionado a no ser por la creación de esos 
remanentes, a los que en rigor se les puede llamar “capital”. 

El Papa León XIII dijo que "no puede existir capital sin trabajo, ni: tra- 
bajo sin capital", Como es evidente que el trabajo ha existido siempre sobre 
la tierra, resulta que toda capacidad de trabajo es ya un “capital”. Aun el 
peón que sin un- centavo en los balsillos va a su primer cía de trabajo, lleva el 
capital de su fuerza muscular, y con adecuado apoyo en esto puede hacerse 
de recursos para ascender. | 

Tan capitalista era hace más de cinco mil años el egipcio que lograba una 
buena cosecha o el asirio que producía telas y obtenía un buen nivel de vida, 
como el dueño actual de una granja o el propietario de una fábrica. 

Independientemente de eso, siempre hay la contingencia de que el uso 
degenere en abuso. Esto no es nuevo, pues 640 años antes de Cristo, Solón 
maldecía a los especuladores que acaparabán el grano para luego venderlo a 
un precio injusto. 

Uno de los grupos judíos que más combatieron a Cristo fueron los sa- 
duceos, maestros de la usura y la especulación, de quien el padre Xavier 
Escalada, S.J. afirma: y 

"Verdaderos utilitaristas y vividores, tenían muy poco de religioso y mu- 
cho de político de la peor calidad. Les interesaba únicamente el. ns er y el 
dinero, negaban la resurrección, preocupados en exclusiva de los bienes le- 
rrenos, cómo precursores del materialismo y utilitarismo con que en el mundo 
de hoy se enjuicia a sus descendientes. Por sus manejos inmorales, sobornos, 
coacciones, asaltos y toda clase de tropelías, habian acaparado los puestos 
claves en el sanhedrín y el mando judio...” (El Proceso de Jesús). » 

Tales utilitaristas que menciona el padre Escalada fueron la semilla del 
Supracapitalismo de hoy. 





En el pasado hubo varios intentos de lrenar ese proceso trapacero. En el 
siglo XIV se decretó en Conventry que ningún usurero podría ser consejero, 
presidente-de un gremio o alcalde. En Florencia se multaba alos que practi- 
caban la usura. Durante varios siglos la lalesia aprovechó su influencia política 
para castigar a esos especuladores y dejó constancia de. ello en el Concilio de 
Viena (131.2), decretando la excomunión para los gobernantes que permi- 
tieran la usura, y Como autores de herejía a quienes afirmaran que la usura no 
éra pecado 

A. fines del siglo XWl el Papa Clemente WII prohibió en Italia las ope: 
raciones de los usureros judios, salvo en las ciudades de Roma y Áncona, 
donde podrían ser vigilados para impedir abusos. 

Después en el || Concilio de Lyon:(1724) se fijaron severas penas contra 
la especulación. 

ROH, Tawney dice: “De hecho, los eclesiásticos intentaran dar de: lado 
al usurero, fundando: instituciones donde los pobres pudiesen obtener dinero 
baráto. Las parroquias, fraternidades religiosas, gremios, hospitales y acaso los 
monasterios, prestaban granos, ganado y dinero. En Inglaterra los Obispos 
organizaban préstamos de esa naturaleza con la aprobación papal, a mediados 
del siglo AU, y dos siglos más tarde, hacia 1462, los franciscanos encabeza- 
ron el movimiento para la hundación de Montes de Piedad que, iniciados en 
Italia, sé extendieron para mediados del siglo XAWI a Francia, ¡Alemania y los 
Paises Bajos, y aunque no llegaron a Inglaterra —porque se interpuso la refor- 
ma- cumplieron un tema de frecuentes comentarios Y elogios de los escritores 
ingleses sobre. ética económica.” '') 

Naturalmente la lalesia se ganó la enemistad de los promotores del Supra: 
capitalismo de todas las.¿pocas. 

¿Qué pasó después, que pese a los esfuerzos de la Iglesia el Supracapi- 
talismo hue abriéndose paso? Su persistencia y su astucia han sido insupera- 
bles, | 

El padre Julio Meinvielle coincide con el histonador Jasen en que desde 
antes de la Reforma calvinista, los judios empezaron a amasar fortunas median- 


(11 La Religión en el Origen del Capitalismo. EH. Tawnerv. 





te diversas: maniobras financieras, que en seguida las decuplicarón: al cundir 
el calvinismo, Y el poder del dinero lo aprovecharon para conquistar poder. 
político. En 1338 lograron que quienes les dieran algún tipo de protección 
podían obtener préstamos con el 329% anual, en vez del 43%, 

El consejo de Maguncia (Ayuntamiento) obtuvo créditos de los hebreos. 
y a cambio accedió a permitirles un interés del 52% anual, que en aquellas 
circunstancias era exagerado. Y así fueron los prestamistas logrando que se les. 
permitiera casi un libre mercado”, con el 86% anual, en perjuicio de comer- 
ciantes y campesinos. 

Conforme los mercados se ampliaban, quien obtenía crédito llevaba una 
gran ventaja frente a quienes no lo lograban, Los prestamistas aprovecharon 
esa situación para prestar a sus favoritos. El crédito se convirtió así en una 
eficaz arma política. ca 
- Las ideas liberales fueron acreditándose, rápidamente, y entre ellas se coló 
la consigna de “dejar hacer, dejar pasar”. Lord Bacon escribió una defensa 
entusiasta de la usura en tanto que Harrison hizo la crónica de la capitulación 
de Inglaterra ante "la usura, invención de los judíos, aunque hoy sea perfecta- 
mente practicada por casi todos los cristianos.” '" 

(Sólo que el cristiano, por motivos morales, no sabe sacarle cabal prove: 
cho a la usura, ni tiene igual destreza para usarla) | . 5% 


El supracapitalismo ha utilizado la 
economia como instrumento políti 
co de dominación. Los ustreros de 
Inglaterra se valieron de ésta arma 
y Lord Bacon escribió una defensa 
entusiasta de testira. 


(1) Felipe IL William Thomas Walsh. 





CONQUISTARON FUERTE Juan Calvino (1509-1564), en reali- 
BASE EN INGLATERRA dad llamado Juan Cauvin, estableció en 

Ginebra una sangrienta dictadura y dio 
lorma nueva a antiguas ideas teológicas, según las cuales Dios crea a unos 
hombres para que se salven (predestinados) y a otros para que se pierdan, sin 
que a éstos les valgan sus obras. De esto se derivó que el poder económico 
era un signo positivo de predestinación. 

Tales ideas penetraron profundamente en Inglaterra y dieron auge a la 
corriente del “puritanismo” en el cual se alinearon los especuladores. En la 
segunda mitad del siglo XV] se extendieron por todo el mundo, Cundió la 
piratería contra España y la Indias Orientales, creció el monopolismo comercial 
en la India y en otras regiones y se dio por válida la nueva tesis de que MO- 
RAL y ECONOMIA, no deben tener ninguna relación entre sí. 

Ese importante cambio ocurrió en Inalaterra bajo el reinado de Isabel |, 
que era manejada por Guillermo Cecil (o Sissill o Sissilt) verdadero poder 
detrás del trono, calvinista, enemigo del cristianismo, Con Isabel y Cecil la 
economía se convirtió en un instrumento de explotación para servir a intereses 
políticos. Propiamente ya no se trataba de capitalismo (como creador de bie- 
nes y servicios) sino de explotación de los productores de bienes y servicios. 


Bujo el reinado de Esabel L de Inglate- 
rra, Sissúll era el poder detrás del trono 
Y dio impulso abnuevo iistrumento de 
exploración y dominio político, disfra- 
zado con la norma “liberal” de que no 
deben tener ninguna relación entre sí la 
moral v la economia. 
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Ese fenómeno se acrecentó en el siglo XVIl, cuando Oliverio Cromwell se 
convirtió en el amo absoluto de Inglaterra al desbaratar el parlamento, deca- 
pitar al rey Carlos |, suprimir al catolicismo y abrir las puertas a la inmigración 
judía, de acuerdo con el rabino Jacob Ben Azabel, según lo refiera el también 
judio León Halevy en "Resumen de la Historia de los Judios”. 

Cromwell era también aconsejado por el rabino de Amsterdam, Manassé 
Ben Israel, según lo consigna Y,R. Lembelin en su libro "Las Victorias de 
Israel”. Por cierto que Cromwell era puritano, nieto de la hija del usurero 
Horatio Pallavicino. 

Durante el dominio de Cromwell, la ciudad de Manchester fue práctica 
mente la cuna del Supracapitalismo organizado. 

Por eso el historiador judio Jurgen Kuczynski aplaude aquella ¿poca con 
las siguientes palabras: "Este hecho, de gran importancia en la historia de la 
humanidad, constituye la primera revolución victoriosa de la edad moderna, 
que sin aparejar un cambio del sistema, estabiliza el nuevo y da a Inglaterra una 
ventaja social de más de 100 años con respecto al Continente... La historia 
inglesa en los siglos sucesivos seguirá un curso profundamente distinto al del 
Continente, donde, en cambio, la reacción ganó la partida.” “* 

El Supracapitalismo se acrecentó en el siglo XWIIL y produjo magnátes 
como Jacobo Mill, jefe de la Compañía de las Indias Orientales, explotador 
sin ningún freno moral. 

Y en el siguiente siglo Juan Stuart Mill, hijo de Jacobo, desarrolló en 
forma sutil, pedagógica, el utilitarismo, la amoralidad económica, el indivi: 
dualismo egoísta, etc. Otros teorizantes lo secundaron para que el sistema 5e 
extendiera por el mundo entero. 

Después de Inglaterra, Estados Unidos fue la segunda base del auge del 
Supracapitalismo, cuya supremacia se ha evidenciado en el Neoliberalismo y 
la Globalización. 

Todavia en mayo de 1931 el Papa Pio Xl aludió a ese fenómeno econó- 
mico (encíclica cuadragésimo Anno), al decir: "Salta a la vista que en nuestro 


(1) Breve Historia de la Economia, Jurgen Kuczynski. 


tiempo no se acumulan solamente riquezas, sino también se crean enormes 
poderes y una supremacia económica despótica en manos muy pocas.. ¿Estos 
potentados son extraordlinariamente poderosos, como dueños absolutos del 
dinero gobiernan el crédito y lo distribuyen asu gusto; diriase « que administran 
la sangre de la cual vive toda la economia, y Que de tal modo tienen en su 


mano, por decirlo así, el alma de la vida económica, que nadie podría respirar 
contra su voluntad... 


“La prepotencia económica ha suplantado al mercado libre; al deseo de 


lucha ha sucedido la ambición desenfrenada de poder; toda la economía se ha 
hecho extremadamente dura, cruel, implacable...” 
Asilo denunciaba Pio XL en 1931, cuando esa crueldad e implacabilidad 


estaban todavía bastante lejos de hacer estallar su orgía de Globalización. 
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